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SIGLOS  DEL  CRISmNlSMO. 


SIGLO  DUODÉCIMO. 

OESI»  EL  POimnC&DO  DE  PASCOAL  n  BáSTA  EL  DB  mOCBNaO  lU. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Oálébiraeieii  da  varios  eoattÜiioa.^MiMna  repentíoa  da  QuiUamo  dRojo  j  del  «nti>papa 
GvibertQ.^Ooiwtrakm  dol  nj  Felipa.— ^esgraoiaa  dél  amparador  Enriqoa  IV.-^o 
mnarta.^Sariqaa  V  w  dadara  contra  la  Igle0ia.^B!t  papa  Paecaal  aa  rafogia  aa 
Praaeia.— CoBvanio  dal  ray  da  Ingluarra  coa  San  Aaaélmo.— Maarla  da  aita  aanto 
arMliiapo. 

Al  empezar  el  siglo  xii  gobernaba  la  Iglesia  el  papa  Pascual  íí ,  qoe 
como  dijimos  al  terminar  la  historia  del  siglo  xi ,  era  religioso  de  la  ór- 
den  de  Cluny  y  habla  sido  nombrado  por  San  Gregorio  VII ,  cardenal- 
pres!)ítero  del  título  de  San  Clemente.  La  elección  de  este  Pontífice  tuvo 
lugar  el  de  agosto  de  1099,  y  su  consagración  y  coronación  se  vori- 
ficó  al  siguiente  dia.  Mucho  dice  en  su  favor  el  hecho  de  que  al  saber 
<iae  se  trataba  de  elevarle  al  pontificado ,  huyó  de  Roma  para  ocultarse; 
pero  como  fuese  reconocido  eo  breve,  le  condnjeroo  á  so  pesará  Roma, 
donde  fue  recibido  con  las  maestras  del  mayor  regocijo  al  grito  de  Sm 
Pedro  08  qukre  por  su  tueeaor,  Proeba  de  lo  acertado  de  su  elección 
fne  esla  hamildad  qae  demostró  desde  el  principio. 
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Durante  ios  primeros  tiempos  de  su  Pontificado  se  celebraron  diversos 
concilios.  Daremos  cuenta  de  los  más  importantes. 

En  el  año  de  1100  reuniéronse  los  cinco  siguif^ntes: 

i.'  Concilio  de  Lambeth ,  en  Inglaterra  ,  por  San  Anselmo.  El  rey  En- 
rique I  habia  determinado  casar  con  Matilde  ,  hija  de  Malcolmo  y  rey  de 
Escocia  ,  y  San  Anselmo  trató  de  disuadirle  de  este  propósito,  diciéndo- 
le  que  Matilde ,  educada  desde  aa  infancia  en  nn  monasterio  ,  habia  sido 
ofrecida  á  Dios  por  sns  padres ,  y  para  esclarecer  este  hecho  rennió  el 
concilio  de  que  nos  ocupamos.  Compareció  á  él  Matilde ,  y  demostró 
probándolo  con  testigos,  qne  nanea  se  habia  ofrecido  i  Dios  ni  por  elec- 
ción suya  ni  por  deseos  de  su  padre.  La  princesa  ganó  so  cansa  y  casó 
con  Enrique  (Wilkins). 

Concilio  en  Valencia  del  Delfinado  en  30  de  Setiembre.  Norgaldo, 
obispo  de  Antnn ,  fne  acosado  de  simonía »  y  en  sn  virtud  foe  suspendi- 
do de  toda  fondón  episcopal  y  sacerdotal ;  pero  Hago  de  Flavígni ,  acu- 
sado del  mismo  crimen  se  justificó  y  fue  absuelto  y  enviado  á  su  abadía. 

3.°  Concilio  de  Melfa  ,  en  la  Pulla  ,  en  el  mes  de  Octubre.  El  papa 
Pascual  II  excomulgó  á  la  ciudad  de  Denevonto  por  h.iberse  sustraído, 
sin  saberse  porque  causa,  á  la  obediencia  de  la  Santa  Sede  ( Mansi). 

^*  Concilio  de  Poitiers  ,  en  18  de  noviembre,  por  dos  legados  asis- 
tidos de  UQ  gran  número  de  obispos  y  de  abades.  En  este  concilio  fue 
depuesto  Norgaldo  de  Autun ,  suspendido  en  el  de  Valencia  ,  y  se  hi- 
cieron diez  y  seis  cánones.  El  primero  previene  que  los  obispos  den  la 
tonsura  á  los  clérigos  y  los  abades  á  los  religiosos.  Por  el  quinto  se  man- 
da que  los  abades  oo  usen  guantes,  sandalias  y  el  anillo  en  las  funcio- 
nes eclesiásticas  sin  permiso  expreso  del  Papa.  No  se  habló  aUi  de  mi- 
tra ,  dice  Mabillou  ,  y  no  hallo  ningún  vestigio  de  ello  en  los  tiempog 
antericm.  El  cánon  iO.'  declara  hábiles  para  las  fonciones  curiales  á  los 
canónigos  regulares,  y  el  li.*  las  prohibe  i  los  frailes.  Tratóse  en  se- 
guida de  renonr  la  excomunión  del  rey  Felipe  y  Bertrada ;  mas  como  el 
duque  de  Aquitania  que  se  hallaba  presente ,  se  opusiese  vivamente  á  tal 
intento ,  sus  gentes  armaron  un  grande  alboroto ;  pero  los  prelados  per* 
manederon  firmes  y  según  Pagi,  refiríóndose  á  Hugo  de  Flavigni,  se 
quitaron  las  mitras  para  presentar  á  los  golpes  sns  caberas  desnudas; 
cuyo  acto  desarmó  completamente  á  los  enemigos  ,  dejándoles  en  liber- 
tad de  pronunciar  la  sentencia. 

5.*  Concilio  de  Anso  ,  á  fines  de  año  ,  compuesto  de  cuatro  arzobis- 
pos ,  entre  ellos  San  Anselmo ,  y  de  ocho  obispos,  üugo ,  arzobispo  de 
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LyoD ,  demanilú  un  subsidio  para  sufragar  los  gastos  del  ?iaje,  qne  eoD 
permiso  del  Papa  habia  de  hacer  á  Jerusalen.  Ed  este  concilio  fueron  ex- 
comulgados los  que  babieodo  tomado  la  cruz  para  la  Tierra  Santa  no  ba. 
bian  cumplido  sn  voló. 

San  Anselmo  ,  del  que  ya  hemos  hablado  ,  sintiendo  vivamente  los  ma- 
tes que  experimentaba  la  Iglesia  de  Inglaterra ,  escribió  al  Papa  Pascual 
á  fin  de  que  los  remediase  eu  cuanto  ie  faeae  posible.  Hízole  presente 
la  arbitrariedad  é  impiedad  con  qne  el  rey  se  oponia  á  que  se  celebrasen 
eoDdUos  en  aquel  reino ,  qne  se  reconociese  al  Papa  sin  coosenümíenlo 
8050  7  aun  el  qne  los  obispos  pudiesen  escribirle  ni  recibir  sos  cartas. 
San  Anselmo  escribía  ausente  de  su  diócesis  7  en  una  especie  de  des- 
tierro. 

Dios  se  compadeció  de  su  Iglesia ,  j  queriendo  librarla  de  los  móns- 
tmos  que  la  perseguían »  hizo  descender  al  sepulcro  casi  al  mismo  Üem- 
po  al  rey  de  Inglaterra  y  al  anti-papa  Gniberto ,  que  por  tantos  años 
consecutivos  venían  sosteniendo  el  cisma.  Ambos  morieron  repentina- 
mente. 

Veamos  de  que  modo. 

Hallábase  Guillermo  el  Bojo  en  una  cacería ,  y  como  persiguiese  á  uq 
ciervo  al  que  había  herido ,  un  caballero  que  quiso  acabar  de  matar  al 
animal ,  despidió  una  flecha  que  se  clavó  eu  el  corazón  del  rey  al  que 
dejó  muerto  en  el  iu:>u^uie ;  de  suerte  que  QO  tuvo  tiempo  para  dar  la 
menor  señal  de  arrepentimiento. 

El  papa  Pascual  ayudado  por  los  romanos  que  ya  deseaban  ver  de  una 
vez  concluido  el  lamentable  cisma  que  por  espacio  de  tres  pontificados 
venia  sosteniendo  Guiberto  ,  se  propuso  obrar  con  la  mayor  energía  en 
este  asunto  •  y  expulsó  al  anti-papa  de  Albano  donde  se  hallaba ,  pero 
el  usurpador  murió  repentinamente  en  su  ftiga,  aunque  teniendo  tiempo 
de  mostrar  arrepentimiento  •  mandando  que  pusiesen  en  libertad  á  al* 
gonos  eclesiásticos  que  tenia  presos »  y  entre  ellos  al  obispo  de  Macón, 
al  que  pidió  perdón ,  suplicándole  qne  fuese  á  Roma  y  suplicase  de  sn 
parte  al  papa  Pascual  que  le  tuviese  presente  en  sus  oraciones  (1).  Lne* 
go  que  hubo  muerto  el  anti-papa » sus  partidarios  pretendieron  darle  su- 
cesor, fijándose  principalmente  en  un  tal  llaginulfo,  nombrado  por  ellos 
Silvestre  IV ,  pero  levantándose  contra  ól  una  gran  persecución  •  tuvo 


(1)  Uugo.  Fltv..  ia  Chira. 
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qae  apelar  á  la  fbga ,  moriendo  al  poco  tiempo  en  medio  de  la  mayor 
miseria. 

La  muerte  de  Guillermo  el  Rojo  fue  llorada  por  San  Anselmo »  que 
sintió  viTamente  el  mal  estado  en  qae  le  habia  cogido ;  protestando  con 

toda  la  sinceridad  que  le  era  propia ,  que  raás  hubiera  deseado  perecer 
él  sólo  que  ver  morir  de  aquel  modo  tan  desgraciado  al  príncipe.  Knri- 
que  hermano  menor  de  Guiilei  mo ,  le  sucedió  en  el  tronu  ,  pues  que 
hallándose  ausente  el  hermano  mayor  Roberto  ,  conde  de  Normandía, 
que  aun  no  habia  vuelto  de  la  cruzada ,  aquel  se  aprofecbó  de  su  ausen- 
cia  para  hacerse  elegir  rey ,  haciéndose  coronar  inmediatamente.  Ape- 
nas hubo  muerto  Guillermo  el  Rojo ,  recibió  San  Anselmo  una  diputa- 
ción del  clero  de  su  Iglesia ,  que  le  rbgaba  que  sin  pérdida  de  momento 
se  restituyese  á  ella ,  pues  que  todos  ansiaban  el  momento  de  ver  á  su 
pastor ,  al  que  amaban  sinceramente.  Otra  diputación  llegó  también  del 
ntievo  rey ,  instándole  á  que  sin  pérdida  de  momento  se  pusiese  en 
marcha  ,  y  ofreciéndole  dirigirse  en  adelante  por  sus  sabios  consejos  pa- 
ra la  gobernación  del  reino  :  y  al  mismo  tiempo  le  daba  cuenta  de  la  ne- 
cesidad en  que  se  habia  visto  á  causa  de  las  circunstancias  de  hacerse 
consagrar  sin  esperarle. 

San  Anselmo  fue  recibido  con  las  mayores  muestras  de  regocijo  ,  y  el 
nuevo  rey  que  á  pesar  de  los  grandes  esfuerzos  de  su  hermano  se  sos- 
tuvo en  el  trono  ,  reinando  mas  de  treinta  y  cinco  años ,  empezó  feliz- 
mente su  reinado  >  pues  que  dando  oídos  á  las  eibortaciones  y  consejos 
del  santo  arzobispo  primado  de  Inglaterra ,  enjugó  las  lágrimas  que  en 
aquella  nación  vertía  la  Esposa  del  Cordero. 

Al  reseñar  arriba  los  concilios  celebrados  en  el  año  iiOO,  bemos  bebla- 
do del  de  Poitiers ,  y  bemos  dicbo  que  en  él  tratóse  de  excomulgar  nue- 
yamente  al  rey  Felipe  de  Francia ,  y  que  el  duque  de  Aquitania  se  habia 
opuesto  á  ello.  Ahora  añadiremos  que  á  pesar  del  alboroto  que  se  pro- 
movió y  de  una  granizada  de  piedras  que  algunos  perversos  arrojaron 
desde  el  coro,  los  Padres  que  permanecieron  tran  iuilos  y  que  según  di- 
gimos  se  quitaron  la  mitra  para  presentar  á  los  golpes  la  cabeza  desnuda, 
cuando  vieron  que  no  eclesiástico  habia  sido  herido ,  llevaron  á  cabo  su 
proyecto  y  pronunciaron  la  sentencia  de  ezcomunion  contra  el  rey  Feli- 
pe. Téngase  en  cuenta  que  nos  hallamos  aun  en  la  Edad  media ,  y  lo « 
que  bemos  dicho  en  la  anterior  disertación  acerca  del  efecto  de  las  ex- 
eomaniones  en  aquella  época.  La  del  rey  Felipe  cansó  otta  gran  aeanr 
cion  en  todos  le»  ánimos  >  de  tai  suerte  que  todos  boian  del  monarca ,  y 
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como  esle  hubiese  pasado  algún  tiempo  después  á  Sens  acompañado  de 
Bertrada  ,  su  concubina ,  encontró  cerradas  todas  las  'Iglesias.  Berlra- 
da  que  era  de  un  carácter  más  violcolo  que  el  del  rey  ,  dice  Henrion, 
hizo  violentar  In  puerta  de  una  iglesta ,  obligando  á  uno  de  ios  capella- 
nes á  que  celebrase  en  su  presencia.  En  cuanto  á  Felipe  obró  de  un  mo- 
do diverso ,  dice  el  mismo  escritor :  cEste  rey  en  quien  la  disolución  ja- 
cmás  Uegó  á  axtiogoir  los  sentimieotos  de  la  religión ,  declaró  por  el 
ceoDtnrlo  qae  quería  ir  á  Roma  á  pedir  al  Papa  la  absolacion.  Sin  em- 
ffbargo ,  Ivon  de  Gbartres  escribió  al  Papa  didéodole  qae  do  creia  efec- 
f  toase  este  viaje ,  y  le  previno  desconfiase  de  las  promesas  del  rey  (1). 
<Eta  efecto ,  Orderico  Vital  dice  que  el  endurecimiento  que  Felipe  opuso 
fá  estos  nuevos  rayos  de  la  Iglesia  ,  así  como  á  las  representaciones  de 
tmuchos  obispos,  fue  castigado  con  graves  enfermedades  que  el  cielo  le 
cenvió.  El  débil  príncipe  permaneció  todavía  aigu»  tiempo  en  su  pecado, 
«y  no  recibió  la  absolución  del  Pontífice  hasta  que  en  el  concilio  cele- 
«brado  en  Paris  en  11 04 ,  se  la  dió  en  su  nombre  Lamberlo  ,  obispo  de 
«Arras.  Entonces  una  humildad  ejemplar,  y  las  pruebas  más  claras  de 
ffcompuncion,  no  dejaron  duda  alguna  acerca  de  la  sinceridad  de  las  pro- 
fmesas  del  rey.  No  obstante  lo  riguroso  de  la  estación ,  fue  descalzo  al 
cconcUio ,  j  juró  entre  las  manos  del  legado  del  Papa ,  no  sólo  no  tener 
cen  lo  sncesivo  trato  alguno  criminal  con  Bertrada ,  sino  también  no  ba- 
<blar  con  ella ,  como  no  fuese  en  presencia  de  testigos  libres  de  toda 
csospecha.  Esperaba  todavía  obtener  dispensa  para  casarse  con  ella ;  pe- 
iro  el  Papa  permaneció  inflexible  á  causa  de  lo  enorme  del  escándalo, 
€y  de  los  malos  tratamientos  que  hablan  ocasionado  la  muoi  te  'i  l;i  rnna 
«Berta.  Sometióse  Felipe  en  un  todo  .  y  ya  no  pensó  más  que  tii  expiar 
«los  pecados  de  que  propio  se  reprendía  ,  y  aun  quiso  abrazar  la  vida 
«monástica  para  mejor  aplacar  la  ira  de  Dios.  Se  sabe  esto  por  una  car- 
eta de  San  Uugo  de  Gluny  {%  escrita  á  este  principe ,  á  fin  de  confír- 
«marle  en  esta  segunda  resolución,  que  sin  embargo  no  llevó  á  efecto. 
tlHos  no  quería  por  todos  estos  medios  otra  cosa  que  disponerle  á  una 
cmuerte  cristiana ,  cuyo  término  no  estaba  muy  léjos  (3).) 

Entre  tanto  el  emperador  Enrique  seguia  una  conducta  indigna ,  sin 
qoe  dejase  por  esto  de  practicar  algunas  acciones  virtuosas,  pues  que  no 


(i)    Fp.  104. 

(i)  Epist.  ü'igo  toiu.  t  SpicU ,  pág.i01. 
(3)  Lib.  IIXV  ,  u.  4. 
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dejaba  de  honrar  á  algunos  prelados  del  partido  católico ,  y  con  macha 
especialidad  á  Bruno  de  Tréveris,  al  qae  llamaba  sa  padre  ,  por  más  que 
no  tomase  sas  consejos  qne  eran  los  mis  santos. 

I>ecretado  estaba  qne  snfríese  el  castigo  de  sns  grandes  excesos,  y  qne 
fuese  confundida  sn  altanería  j  soberbia.  En  el  año  i  101  murió  su  prí- 
mogéDÍto  Conrado  ,  el  cual  años  ántes  se  había  revelado  contra  él ,  más 
que  por  usupai  lo  la  aiilui  idad ,  por  hacerle  eulrar  en  razón  lo  que  no 
pudo  conseguir.  Desputís  de  la  muerte  de  este  ,  Enrique  cada  vez  mas 
rebelde  ,  quiso  hacer  elegir  otro  Papa  para  que  reemplaza^'  á  Guiberto, 
que  como  ya  hemos  dicho  murió  repentinamente.  En  110-i  hizo  coronar 
rey  á  su  bijo  Enrique ,  manifestando  que  pensaba  cederle  el  imperio, 
paes  que  él  deseaba  pasar  á  la  Tierra  Santa ;  mas  como  trascarrieseD 
dos  años  sin  haberlo  efectuado ,  Enrique  el  Jóven ,  se  manifestó  en  re- 
belión contra  él ,  prevaliéndose  de  las  antipatías  que  sn  padre  se  habla 
granjeado  por  sos  continuas  persecuciones  á  la  Santa  Sede.  Con  el  ob- 
jeto de  consegair  un  éxito  feliz  en  sos  proyectos,  Enrique  V  qne  no  era 
ménos  artificioso  é  hipócrita  que  su  padre,  se  dirigió  á  los  pueblos  ma- 
nifestando, y  poniendo  á  Dios  por  testigo  ,  que  no  eran  miras  de  ambi- 
ción ni  ingratitud  á  su  padre  lo  que  le  hacia  tomar  el  poder  ,  sino  taa 
solamente  un  senliuiituiío  de  piedad  ,  pues  que  su  corazón  se  parlia  de 
dolor  al  ver  que  por  espacio  de  tantos  años  se  sostenía  nn  cisma  que 
iba  arrastrando  el  imperio  á  la  apostasía  ;  que  su  único  deseo  era  el  res- 
tablecimiento de  la  Religión  en  sus  Estados ,  y  esto  de  tal  modo ,  que  el 
dia  en  que  viese  que  su  padre  arrepentido  de  haber  sostenido  el  cisma, 
ee  humillase  ante  el  Vicario  de  Jesucristo,  él  estaría  pronto  á  entregarle 
el  gobierno  prestándole  obediencia  como  bijo  y  como  fiel  vasallo. 

Los  pueblos  son  por  un  órden  regalar  moy  íáciles  á  dejarse  engañar  . 
portas  deslumbradoras  promesas  de  los  que  pretenden  dominarlos  para 
ejercer  con  «líos  después  la  tiranía.  Así,  seducidos  líos  señores  como 
también  los  pneblos  por  las  artificiosas  frases  del  jóven  monarca  se  de- 
clararuü  a  su  favor  en  la  inmensa  mayoría.  A  vista  de  esto  KnriqnelV, 
conociendo  que  no  tenia  otro  medio  de  salvanon,  escribió  al  papa  Tas- 
cual  ofreciéndole  sumisión  :  pero  no  era  ¡¡odible  que  fuese  creida  en 
Roma  su  palabra,  ciiando  lauta?;  veces  liabia  íalla-lo  á  sus  juramenlus  : 
comprendióse  que  sólo  la  necesidad  le  hacia  hacer  aquellas  ofertas >  de 
las  qne  no  se  hizo  caso  alguno. 

Enrique  el  jóven  rennió  en  poco  tiempo  on  poderoso  ejército  con  el 
objeto  de  dirigirse  contra  sa  padre,  el  qae  por  m  parle  contaba  también 
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eoB  basUmtes  fbenas.  Ambos  ejéreítos  se  encontriroD  en  las  iomedúcio- 
D68  de  Ratisbona  estando  tan  solamente  separados  por  nn  río.  Allí  perauh 
nocieron  por  espacio  de  tres  días.  Tal  m  el  padre  se  contiiTo  por  no 
reñir  A  las  manos  con  el  hijo,  pero  si  este  no  lo  hizo  fae  por  el  temor 
de  emprender  la  locha  con  nn  guerrero  tan  experimentado  como  sn  pa- 
dre. Viéndose  en  este  caso  se  valió  de  un  nuevo  artificio,  por  medio  del 
cual  logró  atraer  á  sí  los  dos  principales  jefes  del  ejército  de  bU  padre 
que  se  le  pasaron  con  h<  tropas  que  mandaban.  Kntónces  Enrique  IV  vién- 
dose de  tal  modo  drsiuiparado  v  fiuini liado,  se  vió  en  la  precisión  de 
huir  con  la  escasa  gente  que  le  había  quedado. 

A  los  pocos  dias  de  estos  sucesos  el  victorioso  joven  que  á  petición  de 
80  padre  tovo  con  él  nna  conferencia  en  Maguncia,  fingió  hallarse  arre- 
pentido de  SQ  conducta,  pero  como  ambos  fuesen  juntos  hasta  el  castillo 
de  Bin^ben,  !e  persuadió  á  que  descansase  allí,  j  le  hizo  retener  eo  aque- 
lla fortaleza  dejándole  prisionero.  Desde  aquel  lugar  le  trasladaron  á  In- 
gelhelm  donde  le  obligaron  á  renunciar  el  imperio,  lo  que  dijo,  lo  bacía 
voluntariamente  pues  su  único  deseo  era  dedicarse  el  tiempo  que  le  res- 
tara (le  vida  á  la  santificación  de  su  alma. 

En  1106  se  reunió  una  asamblea  en  Maguncia  de  las  más  numerosas 
que  hasta  entonces  st;  habían  visto,  pues  que  asistieron  cincuenta  y  dos 
grandes  del  imperio  y  un  gran  número  de  prelados.  En  esta  asamblea  se 
nombró  una  diputación  de  los  personajes  más  distinguiilos  para  que  fuese 
á  Boma  y  consultase  con  el  papa  Pascual  sobre  los  medios  de  restablecer 
el  orden  y  la  disciplina  destruida  casi  por  completo  en  las  iglesias  de  Ma- 
guncia á  causa  del  funesto  cisma  que  había  durado  unos  cuarenta  afios.  Los 
legados  del  Papa  confirmaron  la  elección  de  Enrique  V  por  emperador. 

Enrique  IV  que  babia  asegurado  renunciaba  el  imperio  ToluDtariamen- 
te  y  por  su  deseo  de  dedicarse  á  la  sairacion  de  su  alma,  se  arrepintió 
bien  pronto  de  haber  obrado  así.  La  ambición  es  uno  de  los  ricios  de 
más  difícil  curación,  pues  que  es  un  apetito  desordenado  que  léjos  de 
mitigarse  se  acrecienta  con  el  tiempo.  Muy  arraigado  lo  tenia  en  su  co- 
razón Rnriqne  TV  para  que  se  conformara  en  vivir  privado  del  auge  y  de  la 
grandeza  iiiipr  ri;íl  le  que  por  tantos  años  se  habia  visto  rodeado.  Así  es 
que  habicniiose  retirado  á  Lieja,  tomo  allí  nuevamente  las  insignias  de  su 
dignidad.  Goulaudo  con  muy  escasas  fuerzan  acudió  en  demanda  de  auxi» 
líos  al  rey  Felipe  de  Francia,  y  escribió  también  al  santo  abad  de  Glnox 
al  cual  ofreció  guiarse  en  adelante  de  sus  consejos  así  en  las  cosas  tocan- 
tes á  b  religión  como  en  las  que  decían  órden  al  Estado. 


Digitized  by  Google 


-  «  - 

Irritóse  sobre  manera  Earíqae  el  jóven  al  ver  la  resolociOQ  j  aelitadde 
ra  padre  y  fae  en  so  basca  á  la  cabexa  de  ra  ejército.  Luego  que  estuvo 
cerca  de  él  le  iotioié  qae  le  presentarla  la  batalla  si  en  el  término  de  ocho 
días  no  asistía  á  ana  conferencia  para  qae  le  citaba  en  Aquisgran.  En 
vista  de  esto,  el  padre  dirigió  ana  carta  á  los  príncipes  y  prelados  del 
imperio,  apelando  á  todos  los  hombres  honrados,  é  invocando  los  auxi- 
lios de  Dios,  ÜH  la  S.mlísima  Virgen  María  y  de  San  Pedro.  El  que  taiilas 
veces  babia  ultrajadu  á  San  Pedro  combatiendo  tenazmente  á  sus  suceso- 
res y  representantes  en  la  tierra,  no  teme  en  el  día  del  peligro  acudir  á 
él  suplicándole  su  auxilio.  lié  aquí  sus  palabras  :  f  Hemos  apelado  y  ape- 
lamos por  tercera  vez  al  papa  Pascual  y  á  la  Iglesia  romana.»  Pero  bien 
t  rnnto,  díce  Henrion,  babo  de  comparecer  ante  un  tribanal  macbo  mas 
formidable. 

En  efecto,  el  desgraciado  é  infeliz  emperador  y  rey  de  Germania  que 
tan  indignamente  llevó  la  corona,  morid  en  Lieja  el  día  7  de  Agosto  de 
aqael  mismo  año  (1106)  caando  contaba  cincaenta  y  cinco  de  edad,  y 
cincnenta  de  reinado.  Tan  triste  y  deplorable  fae  el  fin  de  este  príncipe 

que  pudo  dejar  muy  gratos  recuerdos  si  no  se  hubiese  dejado  llevar  por 
sus  brutales  pasiones,  y  por  los  consejos  de  miai&tros  incapaces  que  lo 
hicieron  despreciar  la  ley  de  Dios,  ser  hostil  á  la  cabeza  de  la  Iglesia  ,  y 
hacer  un  tráüco  criminal  con  las  dignidadi  s  eclesiásticas.  Por  lo  demás, 
pocos  le  igualaron  en  valor,  pues  que  en  innumerables  batallas  que  sos- 
tuvo, siempre  consiguió  la  victoria,  ¿  excepción  de  algunas  en  que  fue 
vendido  por  aquellos  en  quienes  más  confiaba. 

El  cadáver  del  emperador  fue  enterrado  por  el  obispo  Otberto  que  aun 
continoaba  en  el  cisma,  en  la  iglesia  de  San  Lamberto;  pero  más  tarde 
este  prelado  fue  recibido  en  la  comanion  de  la  Iglesia  con  la  condición 
de  desenterrar  el  cadáver  de  Enriqoe  el  cnal  fue  trasladado  á  Spira  y  de- 
posítado  en  an  sepulcro  de  piedra  en  lugar  no  sagrado. 

Desde  la  deposición  de  aquel  desgraciado  príncipe,  se  procedió  con 
energía  contra  los  partidarios  del  cisma.  Los  obispos  católicos  fueron  re- 
puestos en  sus  sillas  y  cxfMilsü  los  los  que  las  babian  usurpado,  y  algunos 
llevados  por  su  celo,  deseiUertaron  los  cadavere'í  de  los  obispos  que  no 
habian  muerto  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y  entre  ellos  el  del  anti-papa 
Guiberto  que  yacía  en  la  catedral  de  Ravena,  sepultándolos  fuera  de  sa- 
grado. 

Enrique  V  los  dejaba  obrar  para  asegurar  el  imperio,  y  ecbar  nn  velo 
á  so  criminal  comportamiento  para  con  so  padre,  pero  laego  qae  este 
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habo  nmerlo  dejó  conocer  bien  pronto  que  no  había  obrado  como  ántes 
asegurara,  por  el  bien  de  ta  Iglesia  sino  por  ambición,  en  la  que  no  cedía 
ai  aotor  de  ras  días.  No  tardó  en  reclamar  como  un  derecho  de  so  coro- 
na las  inTestidaras  que  habia  puesto  por  causa  de  su  rebelión. 

El  pnpa  Pascual  que  se  hallaba  enlonccs  en  la  Loiubanlía  con  objeto 
de  dirigirse  á  Alemania  para  remediar  los  males  de  aquella  Iglesia,  ape- 
nas tuvo  conocimiento  del  roin¡H)rtainiento  del  j(')ven  rey,  determinó  pa- 
sar á  Francia  para  ponerse  de  acuerdo  con  el  rey  Felipe,  cuya  conversión 
habia  sido  sincera. 

Tanto  aqael  rey  como  sa  hijo  Luis  recibieron  al  Papa  con  las  mayores 
muestras  de  veneración,  y  postrados  á  sos  piós  le  ofrecieron  todas  las 
fuerzas  det  reino,  y  ann  sns  mismas  personas  para  la  defensa  de  la  Igle- 
sia romana,  como  lo  habian  hecho  ,  Garlo-Magno  y  otros  monarcas  fran- 
ceses. 

Entre  tanto  llegaron  á  Francia  embajadores  del  rey  de  Germania  para 
eonfereneiar  con  el  Papa  sobre  el  asante  de  las  investidnras,  y  la  confe- 
rencia tuvo  lugar  en  Chalons  del  Marne,  á  donde  fue  Pascual  con  una 
gran  comitiva  de  prelados,  y  tropas  qno  para  su  propia  defensa  le  habia 
ílado  el  rey  Felipe.  El  objeto  de  los  embajadores  fue  intimidar  al  Pana, 
pero  este  se  mantuvo  firme,  lo  que  fue  un  molivo  para  que  se  renovase 
el  funesto  y  tenaz  cisma  de  Alemania.  En  Inglaterra,  por  el  contrario,  los 
asuntos  presentaban  una  faz  mas  agradable.  Enrique,  el  sucesor  de  Gui- 
llermo el  Rojo,  qne  había  cansado  la  paciencia  del  santo  arzobispo  pri- 
mado Anselmo,  obligándole  á  hacer  un  nuevo  viaje  á  Roma,  dorante  el 
cual  86  apoderó  de  todos  tos  bienes  de  sn  Iglesia,  lo  llamó  nuevamente  y 
apartándose  del  mal  camino  que  habia  emprendido,  firmó  con  él  un  con- 
trato razonable  y  cristiano  (1),  por  el  cual  quedaron  restablecidas  la  in- 
teligeneía  y  ta  concordia  entre  las  dos  potestades :  obligóse  Enrique  á  no 
permitir  que  en  adelante  se  diese  la  investidura  de  ningún  obispado  ni 
abadia  por  la  entrega  del  báculo  y  del  anillo,  y  se  dieron  pastores  á  todas 
las  iglesias  Poco  tiempo  sobrevivió  San  Anselmo  á  esta  feliz  concordia, 
pues  que  murió  el  21  de  Abril  de  año  1 100  f\  los  setenta  y  seis  de  su  edad 
•  y  diez  y  seis  de  pontificado,  dejando  una  grata  memoria  por  sus  virtudes 
y  extraordinario  celo  que  le  hicieron  ser  uo  denodado  defensor  de  la 
Iglesia.  ^ 


(1)  BdiMT.  Ndvor.  líb.  I. 
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CAPITULO  II. 

Cíoncilio  de  Reneven'o. — Regreso  del  papa  Paícual  á  r»oma,— — So  niega  k  coronar  em- 
perador h  Knriq'jo  V.— Venganza  de  este  principe.— Gondescerdenoia  de  Pauscual,— 
Cuestión  eobre  laa  investiduras.  — ConcUio  romano. — Se  conforma  el  Papa  con  lo  que 
en  él  ae  decide  y  eacriba  al  emperador. — Aaunioa  de  la  Iglesia  de  Oriente,  —  Herejes 
bogomilos. — l  undacicn  de  Fonterrault,— Principios  de  can  Bernardo.  —  Propagación 
de  la  órden  del  Cister. 

Guando  el  papa  Pascual  ilclcrminó  regresar  á  Roma  ,  pasó  por  Bene- 
vento  donde  celebró  uu  coucHio  en  12  do  Octubre  de  1108  ,  en  el  cual 
se  renovaron  los  decretos  relativos  á  las  investiduras ,  y  se  dispuso  que 
los  eclesiásticos  no  usasen  lujo  en  sus  hábitos.  No  dejaba  de  temer  el 
Papa  por  las  amenazas  que  los  embajadores  de  Enrique  V  le  habian  he- 
cho en  Francia ,  y  asi  al  volver  á  Roma  so  aseguró  de  los  grandes  de 
aquella  ciudad  así  como  de  los  príncipes  y  señores  normandos  los  cuales 
le  juraron  qoe  estañan  prontos  á  defender  la  Iglesia  romana  contra  ios 
ataqaes  y  violencias  del  rey  de  Germania. 

No  eran  en  efecto  infundados  los  temores  del  Sumo  Pontífice ,  puesto 
que  Bnriqae,  anooció  en  sa  córte  qne  había  determinado  paear  á  Roma 
para  ser  coronado  emperador.  Así  lo  hizo  y  cuando  bobo  llegado  á  las  inme- 
diaciones de  Roma»  en?i6  diputados  para  qne  tratasen  con  el  Sumo  Pontí- 
fice. Pascual  recibió  de  ellos  la  promesa  de  qne  el  rey  renunciaría  antes 
de  aer  coronado  emperador ,  á  las  investiduras  de  las  iglesias.  Ekirique 
se  presentó  en  la  ciodad ,  y  el  Papa  que  le  esperaba  en  las  gradas  de  la 
iglesia  de  San  Pedro ,  lo  tenia  todo  preparado  para  la  coronación.  El  rey 
se  postró  y  le  besó  los  piés,  y  ambos  se  abrazaron  á  presencia  del  clero 
y  del  pueblo.  Luego  que  hubieron  entrado  en  la  iglesia ,  el  Papa  le  pro- 
poso  que  renunciase  por  escrito  á  las  investiduras,  según  lo  que  le  había 
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ofreddo  por  coodacto  de  sos  diputados.  Enrique  se  retiró  á  la  sacristia 
para  oooferenciar  con  los  obispos  y  sefiores  de  su  comitiva ,  y  despaes  se 
negó  resaeltameote  á  firmar  el  doenmento.  A  vista  de  esto ,  el  Papa  de* 
claró  qne  no  coronaria  á  Enriqae ,  toda  vez  que  este  príncipe  no  cum- 
plía la  promesa  qae  babia  hecho. 

Al  oír  esto  abandonóse  el  rey  á  una  irreflexible  cólera,  y  mandó  en- 
carcelar al  Papa,  á  varios  cardenales  y  á  machos  nobles  adictos  á  la  Santa 
Sede.  En  seguida  los  soldados  de  Enrique  se  entregaron  á  toda  clase 
de  excesos ,  robando  cuantos  efectos  preciosos  liabian  sido  colocados  en 
la  ]g\p^\i  [lara  solemnizar  la  coronación  ,  y  maltrataron  del  modo  más 
brutal  á  ios  eclesiásticos  y  á  otras  muchas  personas ,  en  lalcs  términos 
que  el  resultado  de  la  lucha  fue  que  el  pavimento  de  la  iglesia  de  San 
Pedro  quedase  cubierto  de  cadáveres  ,  y  los  altares  salpicados  de  sangre. 

Cuarenta  y  cinco  días  de  prisión  sufrió  el  Sumo  Pontífice,  así  como 
las  demás  ioocentes  víctimas  del  despotismo  de  Enrique.  Por  último ,  el 
Papa  que  se  hallaba  dispuesto  á  morir  por  la  cansa  de  la  Iglesia,  experi- 
mentó nn  sentimiento  de  compasión  por  sus  compañeros  de  inforUmio, 
y  convino  en  conceder  al  rey  las  infestiduras,  con  lo  que  quedaron  todos 
libres.  Cinco  días  después  el  rey  (be  coronado  solemnemente  emperador 
en  la  Iglesia  de  San  Pedro.  Con  esto  el  nuevo  emperador  se  volvió  i  su 
campo  y  el  Papa  con  los  obispos  volvió  i  entrar  ea  Roma,  en  medio  de 
las  aclamaciones  del  pueblo.  Antes  de  su  partida ,  Enrique  arrancó  tam- 
bién al  Sumo  Pontífice  el  permiso  para  tributar  exequias  füinebres  al  em- 
perador Enrique  IV ,  testimoniando  por  medio  de  muchos  obispos  que 
había  rnucrtü  arrciu  ntido.  Ea  su  consecuencia  luego  que  Enrique  V  llegó 
á  Spira  ,  hizo  trasladar  á  sagrado  el  cuerpo  del  emperador  difunto  y  reu- 
niendo un  gran  número  de  prelados  y  señores  ordenó  que  se  hiciesen 
unos  magníficos  y  suntuosísimos  funerales.  Era  entonces  el  año  1114. 
Pareció  qne  icíio  debia  quedar  tranquilo  con  haber  queilado  ei  l*apa  en 
libertad  y  Enrique  coronado  emperador  ,  pero  no  fue  así.  Varios  carde- 
nales y  obispos ,  especialmente  Bruno ,  obispo  y  abad  de  Monte  Casino, 
y  Juan  obispo  de  FrascatióTuscnlum,  clamaban  contra  la  condescendencia 
del  Papa  en  haber  concedido  las  investiduras  á  Enrique ,  teniendo  por 
injusta ,  üicita  ó  inválida  la  concesión,  Ó  instaban  al  Papa  á  que  las  con- 
denase nuevamente  y  excomulgase  al  emperador.  A  las  grandes  acusado* 
ues  que  semejante  concesión  ha  atraído  á  Pascual ,  contesta  Baronio  !o 
siguie&te:  cNo  existe  la  menor  herejía  en  hacer  U  concesión  retentada, 
coDsemida  por  Pascual ;  pero  ü  en  sostener  lo  que  no  dijo  nunca  Pascual, 
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que  es  de  derecho  el  qne  los  legos  deban  dar  las  ÍD?estidoras ,  con  lo 
cual  se  introduciría  en  l:i  Iglesia  íü  falso  dogma  contrario  á  los  usos  re- 
conocidos ,  á  las  lusUluciones  sagradas  de  los  Santos  Padres ,  y  á  la  opi- 
DioQ  do  muchos  autores  piadosos ,  que  hau  salido  á  la  defensa  de  Tas- 
cual.» 

Vistas  las  acusaciones  de  los  citados  obispos,  el  Papa  reunió  en  Roma 
aii  numeroso  conciUo  en  Marzo  de  con  el  objeto  de  justificanet  y 
precaver  el  nuevo  cisma  que  amenazaba.  Refirió  al  concilio  toda  la  histo- 
ria de  su  prisión,  y  manifestó  que  había  jurado  no  molestar  al  rey  con  el 
motivo  de  las  ínvestíduras,  repitiendo  que  aunque  el  rey  por  su  parte  no 
cumplía  el  tratado,  con  todo  jamás  le  excomulgaría ,  ni  molestaría  por 
causa  de  investiduras.  Pero,  añadió,  en  órden  á  la  bula  que  expedí  for» 
zadOf  sin  el  consejo  de  mis  hermanos,  reconozco  que  Lia  mal,  deseo  re- 
pararlo,  y  en  cuanlo  al  modo  lo  dejo  al  juicio  de  eMe  concilio.  En  SU 
consecuencia  el  concilio  declaró  nula  la  concesión  de  las  investiduras, 
porque  mandaba  que  el  obispo  electo  caiióniramente  por  clero  y  pueblo 
no  pudiese  consagrarse  sin  recibir  antes  la  investidura  del  rey :  lo  que, 
dice  el  concilio,  es  contra  el  Espíritu  Santo  y  ta  institución  canónica  (1). 
En  consecuencia  de  esto,  el  mismo  Papa  escribió  al  emperador  dándole 
cuenta  de  este  decreto,  y  añadía  que  era  un  aboso  pernicioso  el  que  los 
obispos  fuesen  á  la  guerra  y  con  este  motivo  recibiesen  de  los  reyes  en 
feudo,  pueblos,  castillos,  marquesados  y  otros  títulos,  y  que  por  lo  tanto 
los  obispos  debían  ceder  al  emperador  los  feudos  semejantes  que  fciesen 
de  la  corona  en  tiempo  <le  Cárlos,  Luis,  Otón  y  demás  emperadores:  que 
los  obispos  y  abades  no  deben  usurpar  derechos  reales,  ni  conservarlos 
sin  consentimiento  <ie  los  reyes;  pero  que  las  iglesias  con  sus  oblaciones 
y  bienes  propios  deben  ser  libres  conforme  ofreció  el  mismo  empe- 
rador. 

«Entre  tanto  el  convenio  sacado  violentamente  del  Papa  y  anulado  ya, 
dice  un  escritor,  causó  una  agilacioo  general  en  el  mundo  cristiano.  Ce- 
lebráronse con  este  motivo  concilios  en  Francia,  Borgoña,  Lorena,  Sajo- 
rna, Hungría,  y  basta  en  la  Grecia  y  en  la  Palestina.  Los  hombres  más 
grandes  de  estos  tiempos,  ioscerán  ó  Juan,  sucesor  de  Hugo  en  el  arzo- 
bispado de  Lyon,  el  bienaventurado  Ivon  de  Cbartres,  Hildeberto  de  Hans, 
contado  también  entre  los  santos  y  sabios  de  su  siglo,  y  el  famoso  Geo- 
fredo  de  Vandona,  se  explicaron  sobre  este  punto  cada  uno  con  más  ó 
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méiios  energía  segim  la  dnlaara  6  asperesa  de  su  caricter.  Los  de  la  me- 
trdpoli  de  Sena,  aimqae  diacnlpaban  la  falta  del  Padre  eomiiD  de  los  fie- 
les como  s^ida  de  ira  pronto  arrepentimiento,  llegaron  á  compararla 
con  la  negación  de  San  Pedro  y  con  la  supuesta  caida  del  papa  San  Mar* 
colino  en  la  idolatría.  Pero  Hildeberto  de  Nans  en  una  apología  del  papa 
Pascoal  demuestra  que  «á  la  prudencia  del  que  gobierna  la  Iglesia  toca 
dar  ó  derogar  las  leyes  según  las  circunstancias ;  que  debemos  interpre- 
tar favorablemente  y  en  buen  sentido  lo  que  hacen  los  superiores ,  aun 
cuando  ignoremos  los  motivos;  que  no  toca  á  las  ovejas  reprender  al 
Pastor ;  que  al  fin  y  a!  cabo  el  |)apa  Pascual  luego  que  se  vió  libre,  bahía 
anulado  lo  que  habla  hecho  á  la  fuerza  cuando  le  tenian  preso,  y  que 
habla  aparecido  como  ;;n  atleta,  qne  después  de  haber  recibido  algunas 
heridas,  vuelve  al  combate  con  más  valor  y  precaución  (1).» 

Por  nuestra  parte  tan  solo  añadiremos  que  aquella  debilidad  que  tuvo  el 
papa  Pascual,  por  más  que  su  intención  fuese  el  evitar  males  mayores,  fue 
por  él  sentida  y  deplorada.  En  confirmación  de  esto,  diremos  que  en  1116 
y  en  concilio  celebrado  en  San  Joan  de  Letran,  el  mismo  papa  Pascual  re*, 
DOTÓ  el  decreto  de  Gregorio  VII  contra  los  seculares  que  confiriesen,  y 
los  eclesiásticos  que  aceptasen  las  investiduras.  Bruno,  obispo  de  Seguí, 
dqo  después  de  aquella  declaración:  «Agradezcamos  á  Dios,  qne  el  Papa 
nuestro  Jefe  y  señor,  manifieste  tanto  sentimiento  por  babor  concedido 
un  privilegio  que  envuelve  una  berejía.  Al  oír  esto,  preguntó  Juan,  obis- 
po  de  Vniturne,  ¿á  qne  llamáis  berejía?— Si  berejfa,  contestó  Bruno.-» 
Sabed,  replicó  Joan,  que  la  berejía  supone  una  voluntad  libre  por  parte 
de  su  autor,  y  que  el  privilegio  otorgado  por  el  Papa  solo  es  el  ftvto  de 
la  violencia  y  de  la  fuerza.»  No  se  excomulgó  al  emperador,  pero  el  Pa- 
pa aprobó  lo  que  los  legados  habían  hecho  en  sus  concilios,  en  los  que 
dicho  pj  iücipe  lo  habla  sido  vanas  veces.  En  este  mismo  concilio  el  abad 
de  Cluny,  I'oncio,  que  se  arrogaba  el  título  de  abad  de  los  abades,  fue  re- 
futado por  Juan,  canciller  de  la  Iglesia  romana,  que  le  probó  que  tal  ti- 
tulo solo  pertenecía  ai  abad  de  Monte  Casino. 

La  conducta  del  rey  de  Germania  indignó  hasta  á  los  griegos  ,  que  no 
pudieron  ver  con  ánimo  tranquilo  sus  violentas  usurpaciones.  Cuando  el 
emperador  Alejo  Comneno ,  tuvo  noticias  de  lo  mucho  que  habia  tenido 
que  sufrir  el  papa  Pascual ,  por  los  malos  tratamientos  de  Enrique  V, 
envió  una  embajada  á  Roma ,  baciendo  ofrecimientos  al  Pontifico  y  eio- 
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giando  la  conducta  de  los  romanos.  Decia  al  Papa  que  sí  lo  creía  nece- 
sario iría  él  mismo  á  Roma ,  ó  enviarla  á  so  hijo  Juan.  La  propuesta  fue 
aceptada  por  Pascual ,  pero  no  llegó  á  realísarse.  Eran  mochos  los  coi- 
dados  qne  por  aquella  época  ocupaban  al  emperador  Alejo  para  qne 
abandonase  ni  pomo  momento  sn  imperio  qne  se  desmoronaba.  En  elo- 
gio de  este  emperador  debemos  decir  qne  era  muy  adicto  á  la  Santa 
Sede » á  U  qne  enviaba  frecuentes  y  ricos  regalos ,  as(  como  á  Honte- 
Gasíno  y  i  Clany ,  y  qne  manifestó  nn  gran  celo  por  la  conversión  de  los. 
herejes. 

Entre  estos  herejes  los  más  obstniados  eran  los  llamados  Bogomilos, 
los  cnales  faeron  condenados  en  on  concilio  celebrado  en  Gonstantinopla 
en  iilO,  en  coya  asamblea  el  emperador  Alejo  Comneno  publicó  también 
una  constitución  sobre  las  elecciones  y  los  deberes  de  los  prelados.  He 
aquí  las  noticias  que  acerca  de  los  bogomilos  nos  da  Berault-Bercastel: 
«Semejantes  en  algunos  pontos  erróneos  á  los  mesalianos ,  seguían  en  el 
foiMiü  los  prmcipios  odiosos  de  Manés ,  y  no  eran  sino  una  rama  del 
paulicianismo ,  que  se  reproducía  bajo  una  nueva  forma.  La  ficción  y  la 
hipocresía  ,  la  perfidia  y  el  perjurio  ,  no  les  eran  menos  familiares  que 
á  ios  primeros  maniqueos.  Alejo,  que  sabia  muy  bien  fingir,  aparentó 
con  su  hermano  Isaac  querer  abrazar  su  doctrina ,  y  mandó  que  le  pre- 
sentasen SQ  jefe.  Era  éste  nn  médico  de  edad  avanzada,  llamado  Basilio, 
de  talla ,  cuerpo  y  aire  majestuoso,  rostro  macilento,  barba  poco  pobla* 
da ,  aunque  venerable  por  sn  blancura :  vestía  el  hábito  monástico ,  se- 
gún la  costumbre  establecida  entre  aquellos  artificiosos  sectarios.  El  em- 
perador se  levantó  de  sn  Silla  para  recibirte ,  le  hizo  sentar  i  sn  lado  y 
comer  á  su  mesa :  y  después  le  dijo,  qne  recibirla  todas  sos  palabras 
como  otros  tantos  oráculos ,  si  qneria  encargarse  del  cuidado  de  sn  al- 
ma. Basilio ,  ejercitado  en  fingir ,  se  resistió  por  el  pronto ;  pero  la  as- 
tucia herética  no  siempre  está  á  pmeha  de  los  prestigios  de  la  córte ,  y 
asi  se  dejó  sorprender  por  las  adulaciones  délos  dos  príncipes  que  pro* 
cedían  de  acuerdo ,  y  les  descubrió  sia  disimulo  todos  los  misterios  de 
su  tenebrosa  doctrina. 

«Inmediatamente  después  el  emperador  reunió  el  senado  y  el  clero:  y 
el  hereje ,  viéndose  harto  convicto  para  que  pudiese  negar  con  fruto, 
confirmó  todo  lo  dicho,  y  declaró  que  estaba  pronto  á  sostenerlo  en  me- 
dio de  las  llamas  y  de  los  más  horribles  tormentos.  La  ceguedad  de  es- 
tos miserables  llegaba  hasta  el  punto  de  persuadirse  de  que  nada  tenian 
que  temer  de  los  supUcios^  y  que  los  ángeles  los  librarían  hasta  del  mis- 
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mo  fnego.  Basilio  ,  permanocifindo  inflexible  á  pesar  de  las  exhortacio- 
nes del  emperador ,  que  le  hizo  sacar  muchas  veces  de  la  prisión  para 
amonestarle ,  fue  por  úllimo  condenado  á  ser  quemado  vi?o  con  uoa 
mulüUid  de  sos  discípulos,  arrestados  después  que  él.  Pero  eotre  estos, 
segaron  muchos  que  faesen  bogomilos.  Para  conocer  con  sagorídad  ios 
qae  eran  colpables,  Alejo » fecundo  en  estratagemas »  hixo  encender  dos 
gnmdes  bomos ,  j  delante  de  uno  de  ellos  enarbolar  la  Gmi »  qoe  estos 
berejes  miraban  con  borror.  Dirigiendo  después  la  palabra  á  los  presos, 
les  dijo:  cTodos  sois  acosados ,  y  asC  id  todos  al  ponto  al  Ibego ,  no  sea 
qne  algon  hereje  á  ftiTor  de  ta  mentira  erite  el  castigo  que  merece.  En 
cuaülu  á  lus  que  se  llaman  católicos ,  mejor  es  que  mueran  inocentes 
que  no  el  que  vivan  con  una  repulacioii  que  perpetuaría  el  escándalo.» 
Creyendo  los  presos  que  no  había  medio  alguno  de  hbrarse  ,  lomaron 
cada  uno  su  partido  y  se  dirigieron  al  horno  que  manifestaba  respectiva- 
mente su  religión.  Ya  tocaban  unos  y  otros  al  fuego ,  y  los  innumerables 
espectadores  principiaban  á  murmurar  contra  el  emperador,  cuyas  miras 
00  conocían »  coando  este  mandó  á  los  presos  qne  se  detaviesen :  llenó 
de  elogios  i  los  qne  babian  elegido  el  boroo  en  qne  estaba  la  cnu,  y 
los  poso  en  libertad.  También  perdonó  á  los  otros  la  vida ,  pero  sin  dar- 
les libertad ;  trabajó  largo  tiempo  en  so  Gon?ersion ,  coosigoiéodolo  en 
síganos  y  dejando  á  los  otros  en  la  cárcel  basta  qne  morieron.  Sólo  el 
beresiarca  Basilio  fiie  condenado  á  la  pena  del  fuego.» 

En  cuanto  á  otros  berejes ,  dice  lo  siguiente  ti  mismo  historiador : 
cMás  adelante  tuvo  también  que  reducir  el  emperador  Alejo  á  otros  pan- 
licianos  heredados  de  las  máximas  y  del  e>iMr  iiii  revolucionario  de  aque- 
llos á  quienes  Juan  Zimisce  había  trasportado  en  olro  tiempo  desde  el  Asia 
á  Tracia.  Contra  estos  fue  necesario  emplear  las  armas;  pues  Alejo,  lue- 
go qoe  fue  posible ,  volvió  á  su  moderaciou  natural ,  y  á  los  medios  de 
persuacion  ,  y  tuvo  la  dicha  de  atraer  ana  multitud  á  la  sana  creencia 
y  ano  á  algonos  de  sus  jefes.  Poco  tiempo  despoes  de  tan  dignas  obras, 
mnríó  Alejo,  primero  de  este  nombre,  en  15  de  Agosto  de  1118,  dejan* 
do  la  corona  á  so  bijo  Joan  Gomneno »  llamado  el  bermoao  ó  Galo- 
Joan  (1). 

Por  este  tiempo  la  Eoropa  cristiana  presentaba  el  brillante  espectácu- 
lo de  muy  grandes  virtudes.  Los  monasterios  que  eran  espejos  de  santi- 
dad ,  se  veiao  poblados  de  innumerables  persouas  pudientes  que  aban- 
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donando  todas  las  cosas  de  la  tierra,  se  dedicaban  al  importante  negodo 
de  la  propia  santificación ,  siendo  al  propio  tiempo  mny  útiles  para  la 
sociedad  pues  que  no  solamente  cnltiTaban  las  ciencias ,  sino  que  se  de- 
dicaban á  los  trabajos  de  mano  ,  de  suerte  ,  que  repartido  el  tiempo  en- 
tre estas  ocupaciones  y  las  prácticas  de  piedad ,  no  dedicaban  un  sólo 
momento  á  la  ociosidad ,  presentando  el  ejemplo  de  la  más  aostera  pe- 
nileocia. 

Como  quiera  que  principal  nente  en  Francia  acudian  personas  de 
ambos  sexos ,  de  todas  edades  y  condiciones ,  clérigos  y  legos ,  mujeres 
viadas  y  doncellas ,  Roberto  de  Arbrisel ,  que  asi  como  sus  discipolos 
Bernardo  de  AbbeviUe ,  Vidal  de  Mortaio  y  Raval  de  la  Fastaye,  trabaja* 
ban  con  celo  ínÉitígable  por  la  conTorsion  de  los  pecadores ,  buscó  im 
logar  retirado  con  separación  absolnla  de  los  dos  sexos ,  donde  pndie- 
seo  sns  constantes  oyentes  acndir  á  oir  sos  exhortaciones  y  fervorosos 
sermones  sobre  las  virtudes  evangélicas.  El  historiador  qne  más  exten* 
sas  noticias  nos  da  acerca  de  la  fundación  del  monasterio  de  FontevrauU, 
es  el  mismo  que  hace  poco  hemos  citado  y  cuya  narración  vamos  á  ex- 
tractar:  o  Kn  los  cuuiines  de  Anjou  y  de  Poitou  ,  descubrió  Roberto  una 
tierra  toda  cubierta  de  espinas  y  abrojos  que  bien  pronto  obtuvo  de  los 
propietarios:  en  ella  levantó  por  el  pronto  cabanas  ,  un  ora!nrif>  .  y  un 
buen  cercado  de  que  rodeó  la  habitación  de  las  mujeres  destinadas  prin- 
cjpalmente^  á  la  oración.  Los  hombres  ocupados  en  trabajar  para  la  co- 
munidad ,  y  los  clérigos  empleados  en  el  oficio  divino »  vivían  juntos  con 
perfecta  concordancia  y  con  ejemplar  modestia ;  y  no  se  llamaban  de 
otro  modo  qne  los  pobres  de  Jesucristo,  porque  efectivamente  no  vivieron 
al  principio  sino  de  lo  qne  les  remitían  voluntariamente  los  caritativos  ve> 
cinos ,  aunque  muy  en  breve  se  Ies  dieron  tierras  con  que  proporcionar- 
se la  abundancia.  Pedro ,  obispo  de  Poitiers ,  protegió  este  estableci- 
miento ,  y  el  pontífice  Pascual  le  confirmó  (1106),  reservando  al  obispo 
la  debida  reverencia ,  esto  es,  según  el  estilo  del  tiempo,  dejándole  so- 
metido á  la  jurisdicción  episcopal  (1).  l'^l  número  de  personas  qne  abra- 
zaban este  instituto  ,  se  aumentaba  indeciblemente  ,  y  deseando  Huberto 
dar  á  su  institución  la  estabilidad  conveniente  ,  consiguió  levantar  en 
Fontevrault  dos  grandes  monasterios ,  uno  para  los  hombres  y  el  princi- 
pal para  las  mujeres,  á  quienes  concedió  toda  la  autoridad.  Poco  después 
fue  necesaaio  establecer  otros  en  muchas  provincias  por  el  modelo  de 
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este  y  bajo  sa  dependencia.  Preseniábanse  á  millares  los  prosélitos ,  y 
el  caritativo  fundador  á  ningaiiu  desechaba  ;  pecadores  y  pecadoras  pú- 
blicas ,  hasta  leprosos ,  nobleza  y  populacho ,  lodo  le  era  igual  con  tal 
que  tuviesen  afecto  sincero  de  penilencia  ,  y  se  sometiesen  á  los  sabios 
reglamciiius  que  dió  parn  evitar  la  comunicación  contagiosa  tanto  de  los 
cuerpos  como  de  las  almas. 

«Entre  las  personas  ¡lustres  que  tomaron  el  velo ,  cuéntase  á  la  céle- 
bre Bertrada ,  que  convirtió  su  palacio  de  la  alta  Bruyera ,  diócesis  de 
Chartres ,  en  casa  de  penitencia  ,  donde  no  omitió  nada  de  cuanto  fue 
necesario  para  reparar  el  escándalo  de  su  matrimonio  adulterino  (1115). 
La  primera  abadesa  de  FoQtevraalt  fae  Petronila  de  Graoa-Gbemillé,  á  la 
que  eligieroD  no  tanto  por  sa  ilostre  nacimiento  como  por  sa  inteligen- 
cia 7  experiencia  en  los  negocios ,  porqne  juzgaron  qae  ana  mujer  acos- 
tumbrada en  el  mando  á  observar  los  hombres  y  las  circunstancias,  sería 
más  al  caso  para  un  gobierno  tan  dilatado  y  un  complicado,  que  una 
doncella  encerrada  desde  su  primera  javentud  y  ejercitada  tan  sólo  en 
'Cantar  salmos  ó  en  meditarlas  verdades  del  Evangelio.  En  la  independen- 
cia en  que  el  bienaventurado  Roberto  puso  á  los  religiosos  con  respecto 
á  la§  religiosas  ,  señaló  á  estas  por  modelo  á  la  Madre  de  Dios,  y  á  aque- 
llos á  San  Juan  Evangelista  que  recibió  orden  de  Jesús  muriendo  en  la 
cruz,  de  mirar  á  Mam  como  ¿a  madre.  Quiso  en  consecuencia,  que  to- 
das las  iglesias  de  sü  ónlen  se  consagrasen  á  la  Santísima  Virgen  Maria  con 
un  oratorio  en  honor  de  San  Juan.  Roberto ,  siu  haber  tomado  nunca  el 
dictado  de  abad  ,  ni  de  don  ó  de  señor ,  no  dejó  de  gobernar  por  s 
mismo  su  orden  ,  hasta  que  agotadas  sus  fuerzas  con  los  trabajos  y  las 
austeridades ,  cayó  en  una  enfermedad  que  le  hizo  presentir  su  íiliimo 
fin ;  y  basta  entónces  tampoco  nombraron  abadesa  ó  superiora  general 
de  Fontevraolt  á  Petronila.  No  obstante  el  estado  de  decadencia  de  sa 
salad,  pasó  Roberto  todavía  desde  Fontevrault  á  Chartres,  á  restablecer 
la  paz  entre  el  conde  y  los  canónigos ,  que  le  llamaban  en  auúüo  de 
aquella  iglesia  desolada.  Despoes  de  haberíos  reconciliado  efectivamente 
y  contra  toda  esperanza ,  su  infatigable  caridad  le  Ueró  basta  Berri  i  sa 
monasterio  de  Oarsan ,  donde  murió  en  1117,  á  SS  de  Febrero 

Por  esta  época  empezaba  á  ser  conocido  por  sus  grandes  virtudes  y 
eminente  ingenio  San  Bernardo,  el  que  como  veremos,  ejerció  un  gran- 
de influjo  en  su  siglo .  y  el  qae  fue  como  dice  un  escritor ,  rey  por  la 
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elocaeneta ,  el  deDoedo  y  la  lirtod.  Sabido  es  qne  San  Bernardo,  el  más 
eniQsiasta  cantor  de  las  glorías  de  la  Virgen  Haría ,  tnvo  nna  gran  parte 
en  la  reconquista  de  la  libertad  de  la  Europa  insultada  por  el  despotismo 

musulmán,  y  que  salvó  la  civilización,  defendió  la  Iglesia  y  combatió  con 
energía  todos  los  errores ;  que  luvo  en  su  mano  la  suerte  de  los  pue- 
blos y  de  los  soberanos ;  que  hubo  un  dia  en  que  fue  arbitro  de  los 
destinos  de  la  Iglesia :  que  precipiló  á  la  Europa  sobre  las  regiones 
orientales  para  defender  el  sepulcro  del  Salvador. 

Este  varón  eminente  que  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  historia  de 
la  Iglesia,  tíó  la  loa  del  mondo  á  fines  del  siglo  zi ,  en  el  año  i091, 
á  los  seis  años  después  de  haber  descendido  al  sepulcro ,  el  grande »  el 
sabio  Pontífice  San  Gregorio  VII.  Es  admirable  el  órden  de  la  Providencia 
que  sustituyó  á  aquel  valeroso  defensor  de  la  Iglesia,  que  procedía  de  las 
filas  monásticas ,  otro  monje  adornado  con  el  espirito  de  sabiduría  y 
con  muy  grandes  virtudes ,  á  propósito  para  seguir  las  batallas  del  Se- 
ñor, y  el  que  así  como  Gregorio  fue  baluarte  de  la  verdad,  defensor 
incansable  de  la  iglesia  ,  destructor  de  los  errores  y  de  los  vicios  y  bien- 
hechor de  la  sociedad,  en  medio  de  la  cual  supo  colocar  la  clara  luz  de 
la  verdad,  destruyendo  las  Uoieblas  que  aun  envolvían  ai  mundo  de  laio" 
leligencia. 

Nació  Bernardo  en  la  provincia  de  Borgoña ,  y  en  el  pequeño  lugar 
llamado  Fontaino.  Fue  el  tercero  entre  siete  hijos  varones  qne  tovíeron 
Teselino  y  Aleta  de  Montebarro ,  personas  distinguidas  por  su  cuna  y 
aun  mucho  más  por  su  piedad.  Guando  Aleta  tenia  en  su  seno  á  Bernar- 
do, vió  en  sueños  que  reposaba  en  sus  entrañas  un  perrillo  todo  blanco, 
que  daba  grandes  ladridos ,  cuyo  sueño  ó  visión  fue  interpretado  por  un 
siervo  de  Dios ,  que  aseguró  que  aquel  niño  seria  gran  predicador  y  cla- 
maría contra  los  malos,  guardaDdo  la  casa  de  Dios  que  es  su  Iglesia,  y 
que  su  lengua  laiidiciuai  curaría  las  Hagas  de  muchas  almas.  Cl  pronosti- 
co se  cumplió  más  tarde  al  pió  de  la  letra. 

Desde  su  más  tierna  edad  se  hizo  notable  por  su  recogimiento  y  mo> 
destia  ,  y  por  su  candad  y  misericordia  para  con  los  pobres  ,  á  los  une 
socorría  entregándoles  con  gozo  de  su  corazón  cuantas  monedas  caiau 
en  sus  manos.  Dedicado  al  estudio  de  las  ciencias ,  demostró  un  ingenio 
privilegiado ,  y  una  comprensión  poco  común ,  pues  que  Dios  que  tan 
magníficos  designios  habia  formado  sobre  él ,  derramaba  en  so  entendí* 
miento  el  espirita  de  sabiduría  y  de  inteligencia. 

Indudablemente  fue  protegida  desde  sos  primeros  dias  esta  criatura 
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por  la  iDmaculáda  Virgen  María  ,  que  no  podia  ignorar  babia  dt  teaer.  da 
ét  el  más  entusiasta  cantor  de  sus  gnndeaas  y  bondades,  y  que  meroed 
á  esta  protección  tovo  la  gloria  de  conservar  sin  maneba  la  bUnca  esto* 
ia  de  SD  inoeencia.  Grandes  luchas  Vno  que  sostener  para  esto,  porqne 
sos  bellas  coalidades  y  hasta  sn  misma  belleza  flsioa,  sirrieron  para  qne 
k  sensualidad  le  diese  grandes  asaltos  qoe  sapo  Tenoer  con  la  poderosa 
arma  de  la  oración  y  de  la  abatinenda.  Era  grande  el  horror  con  qne 
miraba  los  pelií?ro¿os  placeres  del  miiíulo  ,  íiiaiiifestando  mucha  alicion 
al  retiro.  Cuando  contaba  catorce  años  de  edad  ,  la  muerte  le  arrebató 
á  su  virtiiON;^  madre.  Era  la  edad  en  que  empezaban  para  él  los  peligros 
y  asi  ,  deíti  minando  hwir  de  todos  ellos ,  hizo  una  santa  resolución  ,  cual 
fae  la  de  retirarse  al  Cister ,  cuya  orden  religiosa  habia  sido  fundada  po- 
cos años  antes  por  el  abad  Roberto ,  del  que  nos  bemos  ya  ocupado »  y 
qae  fue  aprobada  en  Í0d8  por  el  Sumo  Pontífice  Pascual  II.  Entóneos 
empeaó  ya  i  hacer  conqnistas  para  el  cielo ,  pues  que  i  fuerza  de  per- 
naciones  comunicó  sn  espíritu  ¿  treinta  jóvenes  unos  hermanos  y  otros 
aatígds  Buyos ,  que  llevó  consigo  al  Cister.  Entre  ellos  se  contaba  Hugo, 
de  la  casa  de  Macón ,  el  cual  biso  en  muy  poco  tiempo  tan  rápidos  pro- 
gresos en  la  virtud ,  que  fue  instituido  primer  abad  de  Pontigni ,  siendo 
más  tarde  elevado  á  la  silla  episcopal  de  Auxerre.  Tan  rápidas  fueron 
estas  conquistas  de  Bernardo ,  y  de  lal  modo  sabia  comunicar  su  espíri- 
tu ,  que  muchas  madres  escondían  sns  hijos ,  y  muchas  esposas  á  sus 
man  (i  US  pnra  que  no  le  hablasen,  temerosas  de  que  los  arrastrase  á  la 
Tida  monacal. 

Era  Bernardo  una  verdadera  estrella  que  resplandecía  en  el  cielo  mís- 
tico de  ia  Rehgion ,  llegando  aun  desde  el  tiempo  de  su  noviciado  á  an 
estado  de  perfección  qoe  sólo  han  alcanzado  otros  después  de  muchos 
años  de  penitencias  y  austeridades.  A  su  cuerpo  no  le  daba  mis  descanso 
que  el  absolutamente  preciso ,  castigándole  con  las  más  rigurosas  peni* 
tondas.  Sus  ayunos  y  vigilias  eran  tan  continuas  qoe  llegó  á  estragar  su 
estómago  de  tal  modo»  que  no  podia  retener  en  él  cosa  alguna:  su  hábito 
era  extremadamente  pobre ,  aunque  muy  limpio  ,  guardando  un  perpe- 
tuo silencio ,  de  modo  que  aunque  era  un  prodigio  de  sabiduría  y  divi- 
namente iluminado ,  penetraba  todo  el  sentido  de  los  pasajes  mas  oscu- 
ros de  la  Sagrada  Escritura  ,  ocultaba  tan  precioso  don  sin  desplegar 
sus  labios,  de  tal  suerte ,  que  por  mucho  tiempo,  los  mismos  que  ad- 
miraban sos  grandes  virtudes  ignoraban  que  fbese  al  mismo  tiempo  un 
pasmo  de  sabiduría. 
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jOiié.  brillante  adquisición  hizo  el  Cister  con  Bernardo  I  Su  prodigiosa 
fecuodidad  lo  habia  de  ser  muy  gloriosa.  Siendo  en  gran  número  los  que 
edificados  coa  sos  grandes  virtudes  se  resolñaD  á  abandonar  las  gran- 
áetM  de  la  tiera  para  conquistar  el  cielo  por  medio  de  la  penitencia ,  el 
Gíster  se  hizo  pequeño  para  eontenerlos  i  todos,  y  asi  en  p^  más  de  tres 
años  se  levantaron  otros  monasterios ,  siendo  el  primero  la  abadía  de  la 
Ferté  en  la  diócesis  de  Gbalons  del  Saona ,  coya  edificación  se  Hoyó  á 
cabo  con  las  liberalidades  de  varios  señores  del  país ,  y  mny  príncipalr 
mente  de  dos,  llamados  Goderico  y  Guillermo.  Después  se  edificó  por 
Híldeberto ,  canónigo  de  Auxerre ,  la  abadia  de  Pontigni,  de  la  que  he- 
mos dicho  ttae  tlugo  el  primer  abad.  Por  óltimo ,  al  tercer  año  de  haber 
entrado  Bernardo  en  el  Cister ,  se  fundaron  las  dos  abadías  de  Glaraval 
j  de  Morinon,  su  mío  entonces  el  año  1115. 

El  primer  abail  de  Claraval  fue  Cernardo  que  contaba  tan  solamente 
veinte  y  cuatro  años  de  edad  y  uno  de  profesión.  Aquel  monasterio  fae 
el  más  rígido  en  la  observancia ,  no  viéndose  en  él  otra  cosa  que  auste- 
ridad ,  pues  que  le  convirtió  el  santo  v  joven  abad  en  otra  Tebaida. 
Bernardo  aplicaba  parte  del  tiempo  al  constante  estudio  de  las  sagradas 
letras.  Ya  veremos  como  supo  má^  tarde  aplicar  sos  conocimientos  y  so 
celo. 
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CAPITULO  III. 


GUebnefoo  de  TVioa  eonoiUo».— Muarts  é»  Paaoaal  E.— Qdacio  n .  papft.«-Matiricio 
BoQidíno  iotroao  «a  la  Santa  Silla.— El  amparador  y  el  aatí-papa  eoa  «leomtdgadoa 
por  Gelado.— Retiro  da  Oelaeio  &  Rtaeota.^— Calixto  n.  papa.<*GoneÍ]io0.— Saa  Nor- 
berto.— Ftandactoa  da  loe  premoatrateneee.— BeeoneJliaaioii  del  amperadv  Buique 
oo&la  Santa  Sede. 

En  un  campo  raso  eotre  Lux  y  ThU*Ghatel,  diócesis  de  Langres,  hoy  de 
DijoDs  á  una  legua  de  Beia,  el  dia  8  de  Judío  de  1116,  Guido,  anobíspo 
de  Viena,  celebró  un  concilio,  el  cual  fae  motiyado  por  los  frecuentes  y 

escandalosos  robos  que  se  comelian  de  los  bienes  eclesiásticos.  Dicho 
prelado  pronunció  coq  templadas  formas  un  discurso  im  patético  que  el 
pueblo  conmovido  por  sus  palabras,  juró  á  presencia  del  concilio  que  en 
adelante  observaría  una  vida  moderada  y  paciíica.  Las  reliquias  que  se 
trajeron  de  la  abadía  de  Beza,  cuya  oaayor  parte  eran  del  mártir  San  Pru- 
dencio, obraron,  según  se  dice,  unos  milagros  tan  CTidentes  y  bien  pro- 
bados que  el  duqoe  de  Borgoña,  Hogo  U,  se  hizo  dar  cnenta  de  ellos,  y 
mostró  indignación  contra  aquellos  qne  no  pndiendo  negarlos  los  atri- 
bman  i  superchería  interesada  de  los  monjes  de  Beza. 

Eta  el  mismo  aSo  y  también  por  el  propio  prelado  Guido,  se  celebró 
otro  eoDcDio  en  Dijon.  En  esta  asamblea  se  mandó  qne  los  canónigos  re- 
gulares de  San  Esteban  volviesen  á  esta  iglesia  que  liabian  abandonado 
para  ir  á  la  soledad. 

En  4447  se  celebraron  otras  dos  asambleas.  Fue  la  primera  la  de  Milán 
por  el  arzobispo  Jordán  á  fines  de  Fohrnro,  y  se  verificó  ea  una  llanura 
llamada  el  Broglio.  Construyeron  dos  grandes  tablados  :  en  el  uno  estaban 
los  obispos»  abades  y  demás  prelados  inferiores;  eu  ol  otro  los  cónsules 
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y  los  jnriseoiisiütos;  y  en  derredor  sayo  una  grsn  moltitod  de  eclesiásti- 
cos y  secobres.  El  objeto  de  este  concilio  tae  la  reforma  de  las  eostnm- 
bres.  Estas  escasas  noticias  son  debidas  á  Pagi.  El  otro  concilio  ftie  cele- 
brado en  BenoTento  á  donde  se  baUaba  el  papa  Pascaal  qne  se  babia  visto 
obligado  á  abandonar  nuevamente  sn  capital  temiendo  la  violencia  del 
emperador  Enrique.  En  este  concilio  el  Samo  Pontífice  excomulgó  á 
Mauricio  Bourdmo,  arzobispo  de  Braga,  su  legado,  por  haber  coronado 
en  Roma  al  empeiailur  durante  la  peí  manencia  del  Papa  en  Monte-Casino. 

Después  de  celebrada  esta  asamblea,  el  Papa  se  dirigió  á  Anagni  don- 
de cayó  enfermo,  pero  restablecido  pudo  volver  á  Roma  donde  después 
de  celebrar  las  fiestas  de  Navidad  enfermó  nuevamente  y  murió  durante 
la  noche  del  21  de  Enero  de  1118,  siendo  enterrado  en  la  basílica  de  San 
Joan  de  Lelrau  habiendo  goberm  lo  la  Iglesia  por  espacio  de  dies  y 
ocho  años,  cinco  meses  y  ocho  dias. 

cA  fines  del  pontificado  de  Pascaal»  dice  Artaod  de  Montor,  habhiban 
ya  de  la  oportunidad  de  un  concilio  general  para  remediar  loa  males  de 
la  Iglesia,  que  debía  ser  el  noveno  concilio  ecoménico,  pues  se  contaban 
el  de  Nicea,  el  primero  de  Gonstantinopla,  el  de  Efeso»  el  de  Calcedonia 
y  finalmente  los  quinto,  sexto,  séptimo  (1)  y  octavo  celebrados  en  Gons- 
tantinopla.  ta  poUüca  fomana,  dice  el  mismo,  previsora  y  más  seguid 
de  so  foena,  deseaba  entonces  (|ue  el  concilio  general  ^e  reoniese  en  la 
basílica  de  San  loan  de  Letran,  en  la  misma  Roma.» 

A  Pascdal  II  sncedió  en  el  gobierno  de  la  Iglesia 

Gblacio  11,  llamado  ánlcs  Juan  de  Gacta  por  ser  su  patria,  monje  del 
Monte-Casino,  cardenal-diácono  y  canciller  de  la  Iglesia  romana,  cuyo  em- 
pleo ejerció  por  espacio  de  cuarenta  años,  según  Orderico  Vital.  Los  car- 
denales reonidos  para  su  elección ,  en  número  de  cincuenta  y  uno,  le 
reconocieron  como  Papa,  m  obstante  haber  hecho  las  mayores  resisten- 
cias. Apenas  Cencío  Frangipani  tuvo  noticia  de  la  elección,  entró  á  viva 
fuerza  en  la  iglesia  donde  se  babia  celebrado,  se  apoderó  del  Papa  como 
Si  ftiera  nn  introsó,  y  después  de  haberle  maltratado  le  condujo  á  su  casa 
en  la  qae  le  encadenó,  pero  intimidado  luego  por  los  t-omanos  tuvo  qde 
ponerle  en  libertad.  Gelacio,  cnya  elección  tuvo  logar  el  ^  de  Eüero 
de  ili8 ,  sufrí6  todas  estas  injurias  con  la  mayor  paciencia*  y  ann  con 
alegtía  creyendo  que  elegirían  otro  Papa  qne  era  sd  únlcd  desbb.  Sus 
partidarios  insgaron  prudente  excitarte  á  partir  á  Gáeta,  sabiendo  que  el 
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emperador  se  dirigía  á  Roma,  loqueen  efecto  hizo»  y  allí  ftie  eomegredo» 
lo  que  no  había  podido  yerifiearse  en  San  Jaan  de  Letraa. 

Apénas  el  emperador  Eoriqae  entró  en  Roma  se  obstinó  en  elevar  á 
la  citedn  pontificia  ¿  Mauricio  Boordino,  arzobispo  de  Braga,  el  cnal  ln< 
nedialamente  tomó  el  nombre  de  Gregorio  YIU  y  coronó  de  nnevo  al 
empenidor  el  dia  de  Pentecostés;  pero  Gelacio  II  en  on  eoneilio  que  ce? 
iebró  en  Capna  excomulgó  al  emperador  Enrique  y  al  anti-papa.  Entre 
tanto  osle  envió  por  todas  partes  ()alas  que  uo  coaáiguierou  más  que  el 
desprecio  y  la  indignación. 

Cuando  los  príncipes  normandos  de  Italia  obligaron  al  emperador  á 
volverse  á  Alemania,  Gelacio  se  dirigió  á  la  iglesia  de  Santa  Práxedes, 
pero  alií  fue  nuevamente  acometido  por  los  Frangipanes  por  lo  que  hubo 
á  las  puertas  de  la  iglesia  un  combate  entre  ellos  y  Iqs  partidarios  del 
Pontífice.  Mientras  tuvo  logar  esta  lucha,  Gelacio  podo  escaparse,  j  mon* 
lando  precipitadamente  nn  caballo  hnyó  á  rienda  snelta  vestido  ann  con 
sos  ornamentos  pontificales,  y  acompañado  tan  solo  de  so  erociferario. 
Sos  partidarios  le  bailaron  por  fin  cerca  de  la  iglesia  de  San  Pablo,  y  le 
hicieron  volver  contra  so  voluntad  ofreciéndole  sacrificarse  por  él :  pero 
el  Papa  los  hizo  ver  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  buscar  un  lugar 
seguni  para  su  residencia,  y  todos  se  conformaron  á  vista  de  las  razones 
qne  expuso.  Arregló  pues  todas  liis  nosas  necesarias,  y  se  dirigió  á  Fran- 
cia acompañado  de  seis  cardenales  y  de  algunas  señoras  romanas  que  no 
qoisieroQ  abandonarle.  Embarcóse  para  Pisa  donde  fue  recibido  con  las 
mayores  aclamaciones  y  allí  predicó  con  una  elocuencia  que  hizo  que  to- 
dos reconociesen  en  él  un  talento  superior.  Después  de  baber  deseansa-» 
do  alganos  dias,  volvió  á  embarcarse  para  Provenza  arribando  al  poerto 
de  San  Gil.  Anticipadamente  el  Papa  había  escrito  al  abad  de  Gkiny,  di- 
ciéndole  qne  elegia  su  monasterio  para  vivir,  y  por  lo  tanto,  aquel  al 
frente  de  so  comunidad  le  esperaba,  como  asimismo  el  abad  de  San  Gil, 
Vunce,  que  no  le  cedia  en  amor  á  la  Santa  Sede  y  en  generosidad.  Este 
regaló  al  í*a¡ia  treinta  caballos  y  el  de  Cluny  diez,  y  costearon  el  viaje  da 
Gelacio  y  de  los  cardenales  que  le  acompaíiaban,  hasta  Cluny.  El  espectá- 
culo fue  consolador  para  el  atribulado  Pontífice,  que  vió  reunidos  en 
torno  suyo  todos  los  obispos  del  pais,  los  nobles  y  una  gran  multitud  de 
gentes  que  acudían  á  ofrecerle  homenajes  de  respeto  y  veneración.  Entre 
ellos  se  hallaba  un  sefior  jóven  alemán  llamado  I>íorberto  que  habia  re- 
mmciado  toda^  grandezas  del  siglo  para  entregarse  á  una  vida  anste- 
n  y  pieptlispfe»  y  coya  conversión  tuvo  macha  semejanza  con  la  de  San 
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cosa  que  en  dar  rienda  suelta  á  sn  vanidad,  en  rodearse  de  placeres,  y 
en  emplear  en  lujo  y  vanidail  ia¿  pingües  rentas  de  un  canonicato  que 
habla  conseguido.  Yendo  un  día  á  caballo,  vestido  con  su  acostumbrada 
elegancia  y  seguido  de  un  criado,  se  vió  envaelto  por  una  tempestad  es- 
pantosa y  un  rayo  que  cayó  á  sus  pies  derribó  caballo  y  caballero  hacien- 
do un  hoyo  profundo  en  la  tierra.  Por  más  de  una  hora  Norberto  perma- 
neció sin  sentido;  pero  cuando  lo  hubo  recobrado,  arrepentido  de  sa 
vida  disipada  y  atemorizado  por  el  gran  peligro  de  haber  muerto  en  tan 
mal  estado»  exclamó  como  Sanio  en  el  camino  de  Damasco :  Señor,  ¿qué 
queréis  que  hagaf  En  el  momento  ana  voz  penetrante  le  hizo  oír  eslas 
palabras  de  los  Sahnos:  Apártale  del  mal,  obra  el  bien,  y  busca  infati- 
gablemente la  pe».  En  el  momento  mismo  formó  la  resolución  de  aban- 
donar  todas  las  grandezas  y  dedicarse  ezclnsivamente  á  la  santificación  de 
su  alma. 

El  primer  retiro  de  Norberto  fue  el  moriaslerio  de  ¿igebcri  cerca  de 
Colonia.  Aunque  Norberto,  como  hemos  dicho,  disfrutaba  un  canonicato, 
se  habia  resistido  hasta  entonces  á  recibir  el  bacerdocio:  pero  luego  que 
habia  permanecido  algún  tiempo  en  el  monasterio  fue  á  buscar  al  arzo- 
bispo Federico,  al  que  suplicó  que  le  ordenase  de  diácono  y  de  sacerdo* 
te,  creyendo  que  de  este  modo  podía  ser  más  útil  á  la  Iglesia  y  á  sns  se- 
mejantes. Despnes  qne  se  hobo  ejercitado  por  aigon  tiempo  en  el  mo* 
nasterlo,  en  bi  oración  y  en  los  actos  de  sn  ministerio  sacerdotal,  pasó  á 
sn  patria  para  servir  en  la  iglesia  de  Santen  de  la  qne  era  canónigo.  Allí 
prcÑdícó  al  capitulo  con  la  mayor  elocuencia  y  animado  de  celo  santo»  y  si 
bien  consiguió  gran  froto  en  algunos  de  sus  antiguos  compañeros,  sufrió 
las  mayores  injurias  por  parte  de  otros,  principalmente  délos  más  jóve- 
nes, que  no  podían  avenirse  con  la  austeridad  que  predicaba.  FJ  papa  Ge- 
lacio  se  hallaba  en  la  l'ravenza  á  donde  cofiiu  hemos  dicho  llegó  Nor- 
berto, el  cual  postrándose  e[i  ?u  presencia  le  pidió  la  absolución  por  el 
pecado  que  creía  haber  cometido  en  recibir  el  diaconado  y  el  sacerdocio 
en  un  mismo  día  sin  tener  la  instrucción  necesaria  para  ello.  El  Papa 
quedó  muy  complacido  al  oírle  y  al  ver  las  buenas  disposiciones  que  en 
él  se  revelaban  para  el  desempeño  de  las  funciones  sacerdotales,  y  aun 
quiso  agregarle  i  su  corle  reconociendo  en  él  nn  gónto  superior,  pero  él 
le  suplicó  que  desistiese  de  aquel  propósito,  pues  que  creía  convenirle 
más  el  huir  de  toda  dase  de  peligros,  mucho  mis  coando  tan  recienle 
era  su  conversión.  El  Papa  accedió  i  sos  súplicas,  y  le  dió  amplias  focal- 
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lidas  para  predicar  la  palabra  de  Dios  en  todu  parteB»  sin  qae  nadie  pa* 
diese  molestarle»  ni  oponerse»  y  para  ello  expidió  ana  bnla  i  so  fiivor. 
Con  esto  se  volvió  Norberto  sati^ecbo,  dirigiéndose  nuevamente  á  so 

iglesia,  con  los  pies  descalzos  por  unos  caminos  cubiertos  de  nie?e,  y 
sin  toma  i  más  alimento  que  ti  indispensable  para  no  desfallecer. 

El  papa  Gelacio  por  su  parte  salió  también  de  San  Gil  y  pasó  á  Mague- 
lona.  Allí  llegó  un  enviado  de  Luis  el  Grueso  encargado  de  roanife&tade 
el  afecto  filial  de  aquel  monarca,  y  el  Papa  le  suplicó  por  medio  del  mis- 
mo que  pasase  á  Vecelai  frontera  de  sus  dominios  por  el  lado  de  Cluoy, 
para  tratar  de  común  acaerdo  acerca  de  los  medios  de  bacer  trianfor  la 
Iglesia.  Al  mismo  tiempo  envió  un  diputado  al  rey  de  Inglaterra  qoa  se 
bailaba  en  Normandia  á  fin  de  procuraree  sus  auxilios. 

El  Papa  continnó  su  viaje  j  llegó  á  Ifaoon,  pero  alU  efecto  de  las  gran- 
des litigas  á  que  necesariamente  se  babia  sujetado^  que  fberon  mis  pe* 
nosas  por  bailarse  ya  en  la  ancianidad,  enfermó,  y  se  bizo  trasladar  I 
Cluny,  donde  murió  rodeado  de  aquellos  santos  monjes  en  29  de  Enera 
de  1119,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  un  año  y  cincu  días. 

Arlaud  de  Monior  liorna  la  atención  sobre  la  siguiente  reflexión  que 
hace  Feller,  y  que  es  en  efecto  muy  digna  de  observación:  tEs  singular, 
cdice,  el  que  ios  historiadores  modernos  al  hablar  de  las  diferencias  ha- 
cbidas  entre  los  papas  y  los  emperadores,  jamás  hablen  de  los  excesos 
cde  estos  últimos,  y  esto  que  los  pontífices  nunca  se  dejaron  arrastrar  i 
cviolencias  semejantes  á  las  ejercidas  por  Enrique  con  el  piadoso  y  mo- 
«desto  Gelacio.i 

El  anti-papa  de  qne  bemos  beblado  y  qne  se  dió  el  nombre  de  Grago- 
río  VIII^  era  francés  y  se  llamaba  como  digímos,  Mauricio  Bonrdino,  moi^e 
benedictino,  arcediano  de  Toledo,  después  obispo  de  Goimbra  en  Portu- 
gal y  luego  arzobispo  de  Braga.  Murió  en  el  castillo  de  Fumon  en  1124, 
despnes  de  haber  sido  excomulgado  segunda  vez  por  Calislo  11  en  ei  con- 
cilio de  Reinas.  Aim  nos  ocuparemos  de  este  desgraciado. 

Por  muerte  del  papa  Gelacio  la  Santa  Sede  estuvo  vacante  tan  solamen- 
te cuatro  dias.  Aquel  Pontífice,  poco  ánles  de  espirar  recomendó  al  car- 
denal Goido,  monje  benedictino  y  arzobispo  de  Vieoa,  como  muy  digno  y 
capaz  para  gobernar  la  Iglesia.  Así,  á  pesar  de  su  gnu  resistencia»  seis 
cardenales  qne  se  encontraban  en  Glnny^  eligieron  Papa  á  GuidOj  dándo- 
se prisa  en  la  elección  por  temor  á  un  cisma.  Guido  se  negó  i  comniir 
basta  tanto  que  su  elecdon  no  fuese  ratificada  en  Roma*  para  lo  que  se 
enviaron  diputados.  La  contestación  de  Roma  fue  del  tenor  siguiente : 
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cGonfimamoft  la  elecdon  del  cardenal  Guido,  aan  cuando  bnbiera  debido 
bacerse  por  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  romana,  presbíteros  y  diáconos» 
y  en  la  misma  ciudad  de  Roma  i  ser  posible,  ó  en  nn  logar  inmediato 
en  el  caso  de  que  los  cardenales  no  hubiesen  podido  yeríficarla  segan  el 
080  romano  (1).  Goido  fae  coronado  en  so  consecnencia  el  9  del  mismo 
mes  bajo  el  nombre  de 

Causto  II,  coQ  general  alegría  por  ser  muy  conocidas  las  virtudes  que 
le  adornaban.  Era  el  quinto  hijo  de  Guillermo  el  Atrevido,  conde  de 
PóTLíüüa,  llamado  también  el  Grande;  pariente  del  emperador,  del  rey  de 
Ingliterra  y  de  otros  soberanos,  tío  de  Adelaida»  esposa  de  Luis  Vi,  rey 
de  Francia. 

El  8  de  Julio  del  mismo  año  de  su  elección  (H19)  Galisto  celebró  un 
concilio  en  Tolosa,  con  asistencia  de  los  cardenales,  obispos  y  abades  de 
Langüedoc,  y  otros  de  diversas  partes.  Hiciéroiise  eQ  este  concilio  diez  cá- 
nones, por  el  tercero  de  los  rúales  se  expulsó  de  la  Iglesia  á  los  maniqoeos, 
y  se  condenó  al  jefe  de  los  petrobusiaoos  los  cuales  suscitaban  cuestiones 
de  palabras  é  ionomerables  dificultades  acerca  del  bautismo,  de  la  eoca- 
ristia,  de  la  Iglesia  y  de  la  cruz. 

Con  el  laudable  propósito  de  sofocar  el  cisma  de  Alemania,  convocó 
un  gran  concilio  en  Reims  para  el  mes  de  octubre  de  aquel  mismo  afio. 
Asistieron  á  esta  asamblea  15  arzobispos,  mas  de  200  obispos  y  casi  igual 
número  de  abades,  y  otros  muchos  eclesiásticos  constituidos  en  dignidad. 
El  rey  Luís  asistió  en  persona  acompasado  de  un  gran  número  de  se- 
ñores, y  fue  colocado  en  el  estrado  mismo  en  que  estaba  la  Silla  del  Pa- 
pa. Alberto,  arzobispo  de  Maguncia,  en  otro  tiempo  canciller  de  Enri- 
que V,  y  cómplice  de  sus  violencias  contra  el  papa  Pascual,  ¡)ero  ya 
convertido,  llegó  al  concilio  acompañado  de  siete  obispios  y  de  quinien- 
tos caballeros.  El  rey  de  Inglaterra  envió  también  sus  obispos,  de  los  cua- 
les la  mayor  parle  reconocían  como  él  al  pa¡)a  Calislo,  siendo  muy  pocos 
los  que  permanecían  neutrales  ó  eran  adictos  al  anti-papa  Rourdino.  San 
Norberto  se  presentó  descalzo  y  con  hábito  de  penitente  é  hizo  conürmar 
por  Galisto  los  poderes  que  Gelacio  le  concediera  de  predicar  el  Evangelio 
por  todas  partes.  Hiciéronse  en  este  concilio  cinco  decretos  contra  los 
principales  abusos  del  tiempo,  contra  la  simonía,  las  investiduras,  las 
usurpaciones  y  la  incontinencia  de  los  clérigos.  Hizose  otro  decreto  para 
la  tregua  de  Dios;  pero  no  pudo  concillarse  la  paz  proyectada  entre  el 

(1)  iidva«m,sii. 
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ftpi  j  el  emperador.  Hallábase  éste  eo  Monsoo,  y  él  Papa  dorante  el  con- 
cilio  fué  aUi  á  fin  de  ejecotar  io  qoe  estáte  convenido.  No  se  hallaba  En- 
rique dispuesto  á  ceder,  j  quejándose  de  qne  babia  sido  indncido  á  pro* 
meterlo  qne  nopodia  cumplir  sin  perjaícío  de  los  intereses  de  la  corona, 
pidió  de  término  hasta  el  dia  siguiente  para  Lener  tiempo  de  consultar  cun 
su  consejo.  Los  que  acompanaban  al  Papa  temieron  alguna  perfidia  por 
paiLü  de  Enrique  recorJaüdo  lo  que  habia  hecho  con  el  papa  Pascual  é 
inquietos  por  Calisto,  se  pusieron  de  acuerdo  y  en  aquella  madrugada  le 
hicieron  salir  secrelamenie  de  Mouson,  habiendo  caminado  tan  de  prisa 
que  ai  día  siguiente  pudo  celebrar  misa  en  Reims  no  obstante  distar 
Teinte  iegoas  de  aquella  población.  Llegó  por  consigniente  muy  fatigado» 
tanto  qoe  tuvo  qne  suspender  por  dos  dias  los  asuntos  del  cóndilo.  Des- 
pués hizo  leer  los  decretos  qne  se  habían  formado.  El  qne  decia  órden  á 
las  ittTestiduras  estaba  concebido  en  estos  términos :  cProhibimos  abso- 
lutamente recibir  de  una  mano  lega  la  investidura  de  ninguna  iglesia,  ni 
de  beneficio  alguno  eclesiástico.»  Creyeron  los  señores  que  de  este  modo 
se  Íes  quitaban  los  derechos  de  patronato,  los  feudos  y  los  diezmos  que 
poseían,  y  así  el  Papa  modificó  este  artículo,  limitando  el  cánon  ú  la  pro- 
hibición de  las  investiduras  de  los  obispados  y  abadías.  De  e^le  modo 
todos  quedaron  satisfechos.  Trajéronse  cuatrocientas  veinte  y  siete  velas 
de  cera  para  otros  tantos  obispos  y  abades  que  se  hallaban  presentes,  y 
el  célebre  obispo  de  Barcelona^  San  Olegario,  habió  con  la  mayor  elo- 
cuencia de  la  distinción  entre  el  poder  real  y  el  sacerdocio.  Luego  que 
bobo  concluido  su  discarso>  el  Papa  falminó  el  anatema  contra  el  anti* 
papa  Bourdíno  y  sn  fautor,  y  en  el  momento  cada  prelado  apagó  su  vela. 

San  Norberto  qoe  como  intes  hemos  dicho  recibió  del  papa  Caliste  la 
confirmación  del  privilegio  que  le  concediera  Gelacio  para  predicar  por 
tüdas  parles  el  Evangelio,  ejercia  con  lauto  celo  este  apostólico  ministerio 
que  recogia  los  más  opimos  y  saludables  frutos  por  donde  quiera  que 
pasaba.  Unióse  á  él  Hugo  de  iMjses,  que  ya  hacia  alpun  tiempo  que  de- 
seaba dejar  el  mundo  ,  y  ambos  se  dirigieron  por  diferentes  puntos  pre- 
dicando las  virtudes  cristianas  y  tratando  principalmente  de  desterrar  los 
odios  mortales  qoe  asolaban  aquellas  proTíncias.  Todos  veian  en  ellos, 
dos  modelos  de  penitencia  que  enseñaban  tanto  con  el  ejemplo  como 
con  la  palabra.  Llegaron  á  Laon ,  donde  el  obispo  Bartolomé  con  acuer* 
do  del  Somo  Pontífice ,  que  después  del  conciUo  de  Reims ,  habia  llega- 
do i  aquella  ciudad ,  trató  de  que  San  Norberto  fijase  allí  sn  residencia, 
por  lo  que  le  acompañó  por  diversos  puntos  de  la  diócesis  para  que  es- 
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cogiese  el  lugar  que  le  parecía  más  á  propósito  para  ra  retiro,  j  al  lle- 
gar i  tm  sitio  muy  áspero  llamado  Premostre ,  llenóse  el  santo  de  ale- 
gría ,  y  dijo  qae  aquel  era  el  lugar  que  escogía.  Pronto  se  v¡ó  rodeado 
de  trece  discípulos  eclesiásticos  y  muchos  legos ,  teniendo  de  este  modo 
principio  el  orden  premosirdiense  que  se  dirigió  desde  el  principio  por 
la  regla  de  San  Agustín ,  usando  los  monjes  hábito  blanco  como  los  an- 
tiguos canónigos.  Aquellos  religiosos  guardaban  un  profundo  silencio , 
hacían  una  sola  comida  y  trabajabao  de  diferentes  maneras.  Los  prime- 
ros premoatratenses  hicieron  solemne  profesión  el  dia  de  Navidad  de  1120. 
Este  onevo  institoto  religioso  fae  beodecido  de  Dios  eo  gran  manera» 
paes  qae  á  los  treinta  años  de  sn  (nodación  contó  cerca  de  cien  abades 
en  el  capítulo  general ;  y  más  tarde  llegó  á  contar  hasta  mil  abadías  de 
hombres ,  quinientas  de  mujeres  y  mochos  prioratos  (1). 

El  papa  Calisto  emprendió  su  viaje  para  Italia  ,  donde  los  pueblos  á 
tropel  ncii  lian  á  rendirle  homenajes  y  á  ofrecerle  sus  servicios.  Las  tro- 
pas de  r.oma ,  le  salieron  al  encuentro  hasta  tres  jomadas  de  distancia, 
manifestándole  los  deseos  que  tenían  de  v*  ngar  sus  agravios.  El  Papa 
entró  en  la  ciudad  en  3  de  Junio  de  1120.  El  anti-papa  se  refugió  en 
Sutrí ,  pero  Calisto,  luego  que  se  hubo  ganado  todas  las  voluntades  que- 
riendo abatir  el  orgullo  del  intruso,  envió  un  numeroso  ejército  á  SutrL 
Guando  los  habitantes  de  aquella  población  se  vieron  cercados  se  apode- 
raron de  la  persona  de  Bonrdino ,  y  lo  entregaron  á  los  sitiadores.  Lle« 
nironle  los  soldados  de  injurias ,  le  hicieron  montar  al  revés  en  un  ca- 
mello ,  y  le  pusieron  sobre  los  hombros  una  piel  ensangrentada  de  car- 
nero ,  representando  burlescamente  la  cabalgata  en  que  el  Papa  se  pre- 
senta vestido  con  la  gran  capa  de  escarlata.  De  esta  suerte  entró  el  anti- 
papa en  Roma,  donde  el  pueblo  le  hubiera  sacrificado  á  no  ser  porque  el 
pa¡)n  Talisto  le  libró  de  su  furor,  quitándole  prontamente  de  sus  manos, 
enviánd  lio  al  monasterio  de  la  Cava,  para  que  hiciese  penitencia.  Este 
desdichado  sobrevivió  á  Calisto ,  muriendo  en  el  siguiente  pontifiado  en 
Fumon ,  cerca  de  Alatri  >  donde  se  hallaba  aprisionado. 

La  caída  del  anti-papa ,  produjo  una  gran  fermentación  por  parte  de 
anAos  partidos ,  y  muy  principabneote  en  Alemania ,  que  se  puso  sobre 
las  armas.  Adalberto,  arzobispo  de  Maguncia «  reunió  muchas  tropas  y 
conmovió  toda  la  Sajonia ,  donde  creyó  prudente  retirarse  para  impedir 
ios  excesos  del  emperador. 


(1)  Bollaod.  tom.  1,  juo.  pág.  819. 
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Era  el  año  ilSi. 

Aanbos  ejérciU»  ae  aviataron ,  pero  ain  atrevene  á  jmr  á  laa  amas^ 
el  000  porque  deseaba  la  paz  y  el  otro  porque  temia  por  el  éxito  de  la 
guerra ,  y  así  por  mía  y  otra  parte  ae  enviaron  parlamentarios  para  tra- 
tar del  convenio.  Por  cada  una  de  las  partes  se  nombraron  doce  señores 

habiendo  convenido  en  ello  el  emperador ,  y  se  determinó  convocar  una 
asamblea  general  que  en  efecto  se  reunió  en  Worms ,  en  18  de  Setiem- 
bre. En  ella  el  emperador  renuncio  ;^  las  investiduras  y  el  Papa  le  conservó 
el  derecho  de  dar  las  regalías ,  que  son  los  derechos  reales  de  justicia, 
do  Qioneda  ,  de  peaje  ú  otros  semejantes ,  concedidos  á  las  iglesias  ó  á 
particulares.  De  este  modo  quedó  restablecida  la  unión  entre  el  sacerdo- 
cio y  el  imperio.  En  esta  asamblea  se  habló  de  la  necesidad  de  uo  con- 
cilio general  para  qne  este  negocio  quedase  enteramente  terminado ,  y 
se  acordó  que  pasarla  á  Roma,  Bruno ,  obispo  de  Spira,  acompañado  de 
Amulfo ,  abad  de  Falda ,  para  suplicar  al  Pftpa  que  lo  couTocase. 
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CAPITULO  IV. 


GaUbradon  de]  normo  ooneOio  general ,  primero  de  Lstran.—^GruideB  obree  de  Calis* 
to  n.— Su  muerte.*— HbDdrio  II ,  papa.— >M«erte  del  emperador  Eariqoe  V.— Gonei- 
líoe. —Inocencio  n .  papa.— Anti-papa.— Contíeadaa  entre  San  Bernardo  j  Pedro  el 
Venerable.— Oonoilio  de  Troyas.— Regla  y  hAbíto  da  los  Templarios. ^Hoepitalarfoa 
de  San  Juan  de  Jeruaalen,— lios  caballeros  teatdnieos.— San  Bernardo,  Arbitro  de  loe 
destinos  de  la  Iglesia^-^ocaio  de  Reims.— Ciauie  el  Jóven  es  consagrado  rej.— El 
Papa  en  el  daraval.*— Moene  de  San  IVorberto. 

Dorante  la  Caaresma  del  año  1183  se  celebró  en  Roma  el 

Primer  conciuo  bcuménigode  Lbtran,  noveno  de  los  generales  (1). 
Asistieron  á  esta  asamblea  más  de  trescientos  obispos  y  más  de  seiscien* 
tos  abades.  Fueron  universalmente  aprobadas  la  concurdia  y  declaracio- 
nes hechas  en  í^l  concilio  de  Worras ,  confirmándose  la  paz  entre  la  Igle- 
sia y  el  imperio.  De  este  concilio,  nada  se  conserva  más  que  los  cánones 
que  eD  éi  se  establecieron  y  que  fueron  en  numero  de  ¥eiDte  jr  dos. 
Daremos  de  ellos  una  sncinta  idea. 

1/  Qae  sean  depnestos  cuantos  hayan  sido  ordenados  por  simonía. 
Los  prepósitos  ó  pavordes ,  arciprestes  y  decanos ,  elíjanse  de 
los  presbíteros ,  j  los  arcedianos  de  los  diáconos. 

8.*  Se  prohibe  á  los  presbíteros,  diiconos  y  snbdiácooos,  tener  con- 
cabinas,  6  cohabitar  con  sns  mqjeres,  y  tener  en  sa  casa  mujer  que  no 
sea  mny  parienta. 


(I)  Eslees  el  pr i ruer  concilio  eottméaico de  li  Iglesia  Latina.  Los  ocho  anteriores 
fueran  celebrados  en  la  Igiesia  Griega y  ftieran  sefnm  (jne  i  su  liempo  betnos  ido  ezpli- 

cando,  los  ocho  síguienles  :  1.'  NÍC6ao  I  on  325.— 2  "  Conslantinopolilano  l  on  381.— 8.* 
Efesino  ♦'n  ífii  — í  ^  C^ilrrdonpn^ft  en  461. — 6.' ConstanliuopoliUiDo  il  *'n  — S.'Cons- 
taotinopoUtaoo  IH  ea  680  y  GSl.-*?."  Niceoo  II  en  781  y  8."  Cooslaaiinapolilaao  lY  m 
999  TI  870. 
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4*  Es  sacrilegio  qae  los  principes  y  los  seglares  dtspoogan  de  los 
iMeoes  eclesiásticos. 

5.  *  Son  intimes  los  matrimonios  entre  parientes. 

6.  *  Que  sean  de  ningún  valor  las  ordenaciones  hechas  por  Bourdino, 
después  de  su  condenación. 

7.0  Sin  conseniifüiento  del  obispo ,  nadie  ,  ni  el  decano  .ó  arcediano» 
confiera  la  cura  de  almas ,  ó  las  prebendas  de  la  Iglesia. 

8.  "  Se  íulQiina  anatema  contra  qnica  ataque  la  Ciudad  de  BeneTento» 
que  padeció  mucho  durante  el  cisma. 

9.  *  Ningan  obispo  admita  en  sn  comnnion  á  los  qne  hayan  sido  ex- 
comulgados por  otro* 

10.  No  se  consagre  obispo ,  suio  el  qne  sea  electo  canónicamente. 

11.  Se  admite  como  ejerciejo  de  penitencia  el  ir  á  la  gnerra  de  las 
crosadas.  Concedemos,  dice  el  concilio»  el  perdón  de  los  pecados  á  los 
que  van  á  Jerusalen  para  defender  á  los  erisíianos.  Sus  casas ,  bienes 
y  familias ,  quedan  bajo  la  protección  de  San  Pedro  y  de  la  Iglesia 
romana;  y  será  excomulgado  quien  usurpe  sus  bicues ,  inifiitras  están 
en  la  prpedicion.  A  los  que  se  cruzaron  para  la  de  Jerusalen  ,  ó  la  de 
España  ,  y  no  han  ido ,  les  mandamos  que  vayan  después  de  Pascua, 
b^o  pena  de  excomunión;  y  si  fuesen  señores  de  lugares,  también  in- 
currirán en  la  pena  de  entredicho  en  sus  pueblos ,  donde  cesará  todo  oficio 
divino ,  ménos  el  bautismo  de  los  niños  y  la  peniiencia  de  los  mon- 
hundas, 

12.  De  acnerdo  con  el  prefecto  se  corrige  el  aboso  de  apoderarse 
este  de  los  bienes  de  los  Portieanos  qne  morían  sin  herederos  conoci- 
dos ,  aunque  hubiesen  dispuesto  de  ellos.  Los  Portieanos  debían  ser  los 

extranjeros  qae  se  detenían  en  Roma  y  TlTian  en  los  pórticos  que  eran 

en  gran  número,  y  especialmente  los  qae  allí  vendian,  y  traficaban  con 
géneros ,  recibidos  los  más  de  Porto  iunnano,  y  venidos  por  mar. 

13.  Se  fulmina  sentencia  de  excomunión  cootra  todo  el  que  falle  á  la 
Tregua  de  Dios. 

14.  Contra  los  seglares  que  se  apoderen  de  bienes  ofrecidos  á  la 
Iglesia ;  y  contra  ios  señores  que  fortifican  las  iglesias  de  sus  lugares  á 
modo  de  castillos ,  para  tenerlas  á  su  disposición. 

15.  El  qne  fabrica  moneda  falsa  ó  la  hace  correr ,  sea  eicomn^ado 
como  opresor  de  los  pobres  >  y  perturbador  de  la  tranquilidad  pública. 

16.  Nadie  moleste  i  los  peregrinos  que  se  dhrigen  á  Roma»  ó  á  otros 
lugares  sagrados. 
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17.  A  los  monjes  7  abides  se  les  prohibe  imponer  peaileociss  pú- 
blicas ,  admiQistrar  sacramentos  á  los  enfermos ,  y  cantar  misas  solem- 
nes ;  y  se  les  manda  acudir  á  los  obispos ,  en  cayo  territorio  se  bailen, 

por  el  crisma  y  óleo  de  los  enfermos  ,  y  para  consagrar  sos  altares  y  or- 
denar sus  clérigos. 

18.  Ei  obispo  es  quien  ba  de  poner  los  curas  en  las  parroquias ,  7  á 
qoieo  bao  de  dar  caenta  de  sus  feligreses. 

19.  Se  confirman  las  contribuciones  que  los  monasterios  acostumbra- 
ron pagar  desdo  ei  tiempo  de  Gregorio  Vil. 

Los  SO  y  21  son  contra  los  que  molestan  las  personas  ó  bienes  de  la 
Iglesia ,  y  contra  los  clérigos  casados  ó  concabinarios. 

S8.  Se  anulan  las  enagenacionei  de  bienes  de  la  Iglesia  de  Ravena» 
hechas  por  cuatro  obispos  cismáticos ;  y  geoerahneme  toda  enagenadon 
de  cualquier  abad  ú  obispo ,  sea  intruso  ó  legítimo,  si  se  hace  por  si- 
monta  ó  sin  consentimiento  del  clero  (1). 

Con  este  concilio  la  caima  se  restableció  ,  y  la  Iglesia  quedó  tranquila 
por  algún  tiempo.  Sin  embargo ,  los  males  estaban  muy  rin  aigat-los  para 
que  ta  curación  fuese  completa  ,  y  así  pronto  veremos  aparecer  nuevos 
conflictos  entre  ambas  jurisdiccioaes. 

Ed  la  misma  asamblea  de  Lelraa  el  Papa  canoDizó  á  Conrado  »  obispo 
de  Constaocia.  Poco  después  nombró  nuevos  cardenales. 

£n  el  mismo  año  1123,  Calisto  11  se  dirigió  á  Benevento ,  para  ver  allí 
la  causa  del  arzobispo  Rofredo ,  acosado  de  simonía »  mas  habiéndose 
justificado  en  presencia  del  Pontífice ,  éste  le  devolrió  con  goso  el  bo< 
Dor  y  la  comunión. 

Galislo  creé  en  fofor  de  los  canónigos  de  San  Juan  de  Letran  los  tltu- 
los  cardenalicios  de  Santa  Croee  in  Gentsalemme  y  de  Sania  María 
Nuova.  Duraiiltí  algún  tiempo  ,  los  Pontífices  sólo  daban  dicbos  títulos 
á  dos  de  aquellos  canónigos  elegidos  por  sus  cofrades  (2). 

Este  Pontífice  en  el  espacio  de  cinco  años  y  diez  meses ,  á  más  de 
haber  dado  la  paz  á  la  Iglesia  y  al  imperio  ,  y  en  particular  á  Roma , 
llevó  á  cabo  en  esta  ciudad  grandes  y  útiles  obras  públicas »  hizo  condu- 
cir á  ella  más  aguas  y  enriqueció  sus  principales  iglesias.  Murió  en  13 
de  Diciembre  de  1134»  siendo  sepultado  en  la  basílica  de  San  Joan  de 
Letra». 


(1)   Hard.  tom.  TI.  P.  2.%  c.  1109. 

(t)  irlaiul  de  Mootor :  Hiat.  de  Cdiito  II. 
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La  muerte  de  este  Papa ,  dice  Feller ,  sumió  en  la  coosteroacion  á  to- 
do el  mundo  cristiano. 

«En  la  Misccllauca  de  Haluzio  ,  dice  Artaud  de  Monlor,  en  el  Spicile- 
gitim  de  Achery,  en  la  colección  de  los  coocilios  de  Labbe,  en  la  J9i- 
blioteca  Floriaeensis ,  en  la  Biblioteca  de  los  Padres ,  edición  de  Lyon^ 
en  la  Italia  sacra,  de  Ugbelli,  en  el  Bullarium  Cassinoise ,  de  Marga- 
rÍDí,  en  la  Marca  hispánica  y  en  de  Be  diplomálica  ,  de  Mabillon, 
se  encueolran  varias  epístolas,  sermones  j  balas  del  Pontífice  Gaiistoll* 
al  Goal  se  atribayen  ademas  ana  Vida  de  Cario -Magno ,  y  an  tratado  de 
(Hdtu  et  Vita  saneionm.i^ 

Con  motíTo  de  la  particular  devoción  que  el  papa  Galisto  n  profesaba 
á  Santiago ,  bizo  arzobispado  ¿  Gompostela.  Por  desgracia ,  dice  un  es- 
critor, Catisto  dió  la  púrpura  ro'iiana  y  concilió  un  gran  crédito  á  Pedro 
de  León  ;  pero  este  cardenal  jóven ,  entáoces  muy  celoso  contra  los  cis- 
máticos ,  DO  data  motivo  para  sospechar  que  pudiese  él  mismo  en  nin- 
gnn  tiempo  s.r  fautor  de  un  nuevo  cisma  (i). 

El  sucesor  de  Caliste  11  en  la  Sede  Pontificia  fue 

IIoNonio  II ,  llamado  ántes  de  su  promoción  al  Pontificado  Lamberto 
de  Jacnano  ,  que  habia  sido  caoóDigo  regular  de  San  Juan  de  Letran  ,  y 
liiego  cardenal ,  obispo  de  Ostia.  Su  elección  tuvo  lugar  el  21  de  Diciem' 
bre  de  1121 ,  habiendo  sido  coronado  el  dia  28  del  mismo  mes. 

Los  cardenales  y  los  obispos  reunidos  en  San  Juan  de  Letran  ,  habían 
elegido  primeramente  á  Tibaldo,  cardenal-presbítero  de  Santa  Anastasia, 
á  guien  llamaron  Celestino :  pero  en  el  momento  de  revestirle  con  la 
capa  encamada,  y  empezar  á  cantar  el  Te-Deam,  se  presentó  Roberto 
ó  León  Fraugipavi ,  seguido  de  otros  mucbos  revoltosos ,  los  cuales  em- 
pezaron á  gritar:  Lamberto ,  olfispo  de  Ostia,  Papa ,  .¿om&erto.  Papa 
de  los  romanos.  La  primera  elección  era  muy  acertada ,  pero  como  Ti- 
baldo era  muy  bumilde  y  no  deseaba  aquella  suprema  dignidad,  cedió 
eo  el  momento ,  y  los  cardeoaliis  y  obispos  queriendo  evitar  discordias^ 
se  reunieron  en  favor  de  Lamberto ,  que  fue  en  seguida  proclamado.  El 
nuevo  Papa  siete  días  después,  conociendo  que  su  elección  no  había  sido 
muy  canónica  ,  hizo  renuncia  de  su  dignidad ,  pero  los  cardenales  al  ver 
tan  generosa  moderación ,  y  tanta  humildad  ,  ratificaron  su  elección  pa- 
ra tranquilidad  de  la  Iglesia.  Eran  de  todos  reconocidas  las  virtudes  que 
adornabau  ai  nuevo  sucesor  de  San  Pedro. 


(L)  Berauli-Bercastel.  Lib.  XZXV],  n.  3. 

T.  Ifl.  6 
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El  emperador  Eoríqae  V  murió  en  Utrecht  el  S3  de  Mayo  de  11^5, 
cnaado  eootaba  cuarenta  j  caatro  de  edad ,  diea  f  nueve  de  su  reinado, 
después  de  la  muerte  de  su  padre  y  quince  de  su  imperio.  No  dejó  hi- 
jos ,  j  por  consiguieute  acabó  en  él  la  rama  de  los  emperadores  de  la 
casa  de  Franconia ,  que  había  ocupado  el  trono  ciento  y  un  años.  Suce- 
dióle Lotarío  11,  hijo  del  conde  de  Supplemburgo ,  el  cual  fhe  elegido 
en  la  dieta  de  Maguncia  compuesta  de  sesenta  mil  personas ,  entre  las 
cuales  se  hallaron  los  legados  del  Papa.  Lotario  subió  al  trono  en  dO  de 
Agosto  del  mismo  año  de  la  muerte  de  Enrique.  Honorio  confirmó  la 
elección  de  Lotario ,  y  excomulgó  á  Ft^derico  y  á  Conrado  sobrinos  de 
Enrique ,  quienes  disputaban  con  las  armas  en  la  mano  el  reino  de  Lo- 
lario ;  y  al  mismo  tiempo  depuso  á  Anselmo  ,  del  arzobispado  de  Milán, 
por  haberse  atreTido  á  corooar  á  Coarado  eu  Monza^  con  la  corona  del 
reino  de  Italia. 

Los  concilios  que  se  celebraron  durante  este  Pontificado ,  fueron  los 
siguientes : 

i  °  Concilio  de  Westminster ,  en  las  inmediaciones  de  Londres,  el  8 
de  Setiembre  de  1125  y  ios  dos  días  siguientes.  Fue  convocado  y  presi- 
dido por  Juan  de  Creme  ,  legado  de  Honorio  II ,  asistiendo  los  araobis; 
pos  de  Gantorberí  y  de  Yoric,  ?einte  obispos  y  cerca  de  cuarenta  abades. 
Se  hicieron  diez  y  siete  cánones  que  fueron  una  confirmación  de  los  an- 
tiguos. £1  legado  combatió  con  energía  la  incontinencia  derícal. 

Concilio  en  Worms  en  el  mes  de  Abril  de  1127 »  por  el  cardenal 
Pedro  •  en  rirtud  de  las  órdenes  del  papa  Honorio  II,  en  el  cual  se  exa- 
minó la  elecdon  de  Godofredo ,  arzobispo  de  Tréveris.  Ignórase  el  re- 
saltado de  esta  asamblea ,  y  sólo  se  sabe  que  terminadas  las  sesiones, 
Godofredo  abdicó  de  grado  ó  por  fuerza. 

3.  *  Otro  concilio  en  Westminster  en  13  de  Mayo  del  mismo  año  1127, 
y  los  dias  siguientes ,  en  el  cual  se  hicieron  doce  cánones  para  la  refor- 
ma de  las  costumbres  (VViikms). 

4.  ^  Concilio  de  Nantes  en  1127  por  los  obispos  de  Bretaña,  liicié- 
ronse  en  él  varios  reglamentos  de  disciplina. 

5.  "  Concilio  de  Troja  en  la  Pulla,  á  fines  de  Noviembre  de  11-27.  En  él 
el  papa  Honorio  confirmó  la  excomunión  que  antes  babia  fulminado  con- 
tra Roger ,  por  haber  lomado  el  titulo  de  duque  de  la  Pulla  y  do  la  Ca- 
labria ,  y  también  por  haberse  apoderado  de  parte  del  territorio  de  este 
ducado* 

6.  «  Goociüo  de  Troyes  en  Champaña «  el  13  de  Enero  de  1128.  Fue 
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presidido  por  el  legado  Mateo  de  Albania ,  j  asiaUeron  loa  anobiapos  de 
Reima  y  de  Sena ,  trece  obispoa  y  alganoa  abades ,  entre  loa  qoe  ae  con- 
taba Sao  Bernardo,  el  que fne  llamado  por  el  legado,  qoe  qaiao  aprove- 
ebarae  de  sm  eitraordtnaríaa  laces.  De  este  concilio  en  el  qoe  se  trató 

de  dar  regia  á  los  templarios ,  duí  ocuparemos  más  adelante  coa  algUQ 
deteuimieato. 

7. o  Concilio  de  Ra?ena  en  1128.  En  esta  asamblea  el  papa  Honorio  II 
depuso  á  los  patriarcas  de  Aquilea  y  de  Venecia  ó  de  Grado ,  por  haber 
favorecido  á  los  cismáticos. 

S."*  £1  citado  legado  Mateo  de  Albania ,  en  el  mea  de  Octubre  del 
mismo  año  1128 ,  reunió  otro  concilio  en  Normandfa  para  tratar  de  laa 
neceaidadea  de  la  iglesia  de  Inglaterra ,  y  en  presencia  del  rey  ae  redac- 
taron tres  reglamentos  de  disciplina. 

9/  Cóndilo  de  Pavia  en  el  propio  año  de  1138,  convocado  por  el 
cardenal  Jnan  de  Greme.  Fne  excomulgado  segunda  vez  Anselmo ,  ar^ 
lobispo  de  Milán ,  por  haber  coronado  rey  de  Italia  á  Conrado ,  duque 
de  FraüGuviii,  rebelde  para  con  el  emperador  Lulano. 

10.  Concilio  de  París,  en  la  abadía  de  San  rTerman  de  los  Prados, 
en  1129.  Celebróse  en  presencia  del  rey  por  Maiuu  de  Albania.  En  este 
concilio  se  trató  de  la  reíorma  de  muchos  monasterios  y  en  particular 
del  de  ArgentODiU  del  que  fueron  echados  los  religiosos  que  en  él  habla, 
para  poner  monjes  de  San  Dionisio.  El  decreto  relativo  á  Argentenilíoe 
confirmado  por  el  obispo  de  París,  loego  por  el  Papa  y  últimamente  por 
el  rey. 

Ademas  de  los  dtados,  se  celebraron  cóndilos  de  escasa  importancia 
en  Cbalons-snr-Marne  en  el  qne  Enrique  Verdón  abdicó  por  consejo  de 
San  Bernardo,  so  obispado ;  en  Falencia  en  el  reino  dé  León  en 

en  el  que  se  hicieron  diez  y  siete  cánones  para  remediar  los  males  de  la 
época;  en  Lóndres  y  en  Tolosa. 

Eo  1125,  ilufiuno  n  en  las  Témporas  de  Diciembre,  hizo  una  promo- 
ción de  cardenales;  y  eo  igual  tiempo  del  ano  siguiente  verificó  ona  se- 
gunda promoción. 

Este  Papa  tomó  parte  en  la  cuestión  del  obispo  de  París,  contra  el  que 
se  habia  rebelado  sn  clero,  á  cansa  de  la  reforma  que  habia  querido  in- 
trodadr;  Luis  VI  abrigaba  alguna  prevendon  contra  el  obispo,  y  éste, 
alarmado  por  los  peligros  de  qne  se  vela  amenaaado,  poso  en  entredidio 
las  tlems  del  rey.  Honorio  empezó  por  anular  loa  actos  del  obispo  por 
la  agitación  en  que  poman  al  Estado,  mas  babiendo  salido  San  Bernardo 
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en  defensa  del  prelado,  el  Papa  acabó  por  apoyarle,  y  sa  cansa  triunfó. 
Este  Pontífice,  de  acuerdo  con  el  patriarca  Estéban,  dió  el  hábito  blanco 
á  los  Templarios,  cnya  órden  acababa  de  ser  establecida  (1). 

Honorio  gobernó  la  Iglesia  cinco  afios,  nn  mes  y  veinte  y  cinco  días, 
y  mnríó  en  Roma  en  el  monasterio  de  San  Andrés,  llamado  en  el  día  de 
San  Gregorio,  en  14  de  Febrero  de  1130.  Su  cuerpo  fue  sepultado  ea  ia 
iglesia  de  San  Juan  de  Letran.  ' 

La  Santa  Sede  do  sufrió  vacancia  alguna  pues  qiie  al  día  siguiente  de  la 
muerte  de  lionorio  fue  elegido 

Inocencio  íl,  llamado  ántes  Gregorio  Papareschi,  natural  de  liorna, 
del  barrio  de  Transtevere,  perteneciente  á  la  noble  íamiíia  Giudoni,  que 
aun  hoy  dia  subsiste  coa  el  nombre  de  Mattei.  Era  canónigo  regular  de 
San  Jtian  de  Letran,  y  cardenal-diácono  de  San  Angelo  creado  por  Urba- 
no  U.  Fue  elegido  Pontífice  por  diez  y  seis  cardenales  siendo  los  demás 
faTorables  al  anti>papa  Anacleto  del  que  nos  ocuparemos.  Era  el  carde* 
nal  Papareschi  mny  humilde  y  se  negaba  á  aceptar  el  pontificado  no  ere* 
yéndose  digno  de  una  dignidad  tan  sublime :  pero  los  cardenales  que 
sabian  no  solamente  que  era  de  una  conducta  ejemplar,  sino  ^.ue  á  más 
se  hallaba  adornado  de  una  ciencia  profiinda  le  obligaron  á  aceptar. 

Habían  formado  una  íáccion  á  &Tor  de  Pedro  León,  anti-papa  bajo  el 
nombre  de  Anadeto ,  la  cual  ocasionó  graves  disgustos  al  papa  Inocen- 
cio, en  tales  términos  que  se  vió  precisado  á  buscar  un  refugio  en  Fran- 
cia düüdtí  fue  recibido  con  grautles  honores  por  el  rey  Luis  VI,  llamado 
el  Gordo,  durante  cuyo  reinado  cinco  pontífices  fueron  á  pedir  un  asilo, 
razón  porque  Baíoiiio  llama  á  aquella  nación  jmertú  d»'  la  humi  df  San 
Pedro  en  toda  icmpcslad.  Dichos  ponlííices  fueron  Urbano  11,  Pascual  11, 
Gelacio  II,  Galisto  II  é  Inocencio  II. 

lié  aquí  las  noticias  que  sobre  este  viaje  de  Inocencio  nos  da  Artand 
de  Montor:  «El  Papa  se  dirigió  primeramente  á  Pisa  donde  pasó  parte  del 
año  de  1130;  continuó  su  viaje  por  GénoTa,y  desembarcó  en  Pro  venza, 
siendo  recibido  en  el  monasterio  de  Gluny  con  los  honores  debidos  á  su 
rango;  desde  allí  marchó  á  Glermont,  donde  celebró  un  concilio,  é  hizo 
su  primera  promoción  de  cardenales,  pasando  luego  á  Orleans,  en  cuya 
ciudad  le  salió  al  encuentro  el  rey  Luís  prodigándole  grandes  muestras 
de  afecto.  Inocencio  risító  sncesi?amente  Rúan,  Ghartres  y  Lieja,  y  en 
el  concilio  reunido  en  esta  última  ciudad  excomulgó  á  Anadeto^  y  pro* 

(1)  Arlaod  de  Konlor. 
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metió  la  corona  imperial  á  Lotario»  el  cual  se  obligaba  á  defender  á  la 
Iglesia  y  á  mantenerla  sus  bienes.  Con  este  motivo  [tro|>uso  al  Papa  res- 
tablecer el  derecho  de  investidura,  al  (jue  renunciara  Enrique  V;  mas  Ino- 
cencio resistió  á  tai  demanda  con  valor,  y  San  Bernardo,  que  también  se 
opuso  á  ello,  logró  persoadir  al  rey  de  qae  renunciase  i  semejante  pre- 
tensión. 

<tA  su  regreso  á  Francia,  el  Papa  fisitólos  dos  cilebres  nonasteriosde 
Glarafal  y  de  San  Dionisio;  en  el  primero  ftie  redbido  por  los  monjes 
con  particular  aféelo  llevando  nna  cms  de  madera  mal  labrada  y  cantan- 
do con  tranqmlidad;  el  Papa  y  los  obispos  lloraban  y  admiraban  la  gra- 
Tedad  de  aquella  comunidad,  observando  que  en  medio  del  público  rego- 
cijo tenían  todos  los  ojos  fijos  en  tierra,  sin  que  la  enríostdad  les  moviera 
á  dirigirlos  á  una  ú  otra  parte,  de  modo  que  no  voiaü  á  nadie,  cuando 
atraían  la  atención  general.  Las  paredes  de  su  iglesia  se  hallaban  entera- 
mente desiiiiilas  y  lo  único  que  de  ellos  podia  de?:earso  era  la  imitación 
de  sus  virtudes.»  El  Pap<i  íac  recibido  en  San  Dionisio  por  el  abad  Suger, 
quien  salió  á  su  encuentro  con  su  capitulo,  y  prodigóle  las  mayores  mues- 
tras de  veneración ;  en  aquella  circunstancia  hizo  Inocencio  una  espléndi- 
da liberalidad,  conocida  con  el  nombre  de  Pre$biUrio  (i). 

£1  instituto  del  Gister  babia  adquirido  una  gran  reputación  por  su  aus- 
teridad y  las  grandes  virtudes  que  en  él  reinaban,  de  suerte  que  despor- 
té la  emulación  de  el  érden  de  Quny.  Los  monjes  de  eale  último  nada 
podían  decir  de  los  otros,  que  babian  llegado  al  más  alto  grado  de  per- 
fección á  que  puede  llegarse  en  la  vida  monacal,  pero  procuraron  hacer 
pasar  por  im[ .  actit  ables  las  reglas  del  Cister  pitr  extrema  lamente  auste- 
ras. Esto  produjo  una  contienda  entre  San  Bernardo  y  i;l  altad  de  Cluny, 
Ponce,  porque  éste  había  logrado  hacer  desertar  del  Claraval  á  un  jóven 
llamado  Roberto,  primo  hermano  de  San  Bernardo  y  quo  vivia  bajo  su 
dirección,  llevándoselo  á  su  monasterio  donde  volvió  á  profesar.  En  vano 
el  santo  abad  Bernardo  escribió  Meno  de  ternura  á  Roberto,  pues  que 
éste  se  biso  insensible  permaneciendo  en  su  nuevo  asilo. 

De  esto  resultó  que  los  monjes  de  Clnny  (que  propias  son  en  losbom- 
bres  aunque  sean  monjes  las  debilidades  y  flaqnecas),  se  quejaban  pú- 
blicamente de  que  San  Bernardo  los  desacreditaba.  Nadít  podia  estar  más 
léjos  de  un  bombre  tan  lleno  de  virtudes  como  el  santo  abad  del  Glaraval, 
que  faltar  de  tal  modo  á  la  caridad.  Tanto  llamaron  la  atención  pública 
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1m  qoeju  de  aqneUos  monjes  que  los  smigos  de  San  Bernardo  le  obli- 
garon á  jostificarsOp  y  el  santo  lo  hizo  caniplidamente  en  una  Apología 
qoe  escribió  y  qne  dividió  en  dos  partes  (1).  En  ella  se  expresa  de  este 
modo :  «Seríamos  sin  dada  los  más  infelices  de  todos  los  hombres,  si 
cubiertos  de  andrajos,  como  se  nos  dice  muy  bien,  nos  atreviésemos  des- 
de nuestras  cabañas  i  infamar  vuestro  ilustre  instituto,  y  desde  el  fondo 
oscuro  de  nuestro  desierto  desacreditar  á  los  que  son  luces  del  mundo, 
atentando  á  la  reputación  de  tantos  santos  que  viven  entre  vosotros.  Si 
asi  fuese,  ¿de  qué  nos  servirían  nuestros  trabajos  y  nuestras  austerida- 
des, sino  para  precipitarnos  más  tristemente  en  el  abismo  eterno  por  la 
odiosa  senda  de  la  detractacioo  y  de  la  lji[)i!ri  tbía/»  Después  de  esto,  pro- 
testa de  su  amor  hacia  el  instituto  de  i-luny  y  á  todos  los  demás  que  en 
la  Iglesia  resplandecían,  y  concluye  por  reprender  á  aquellos  de  sus  her- 
manos que  censuraban  á  los  monjes  de  Cluny.  A  pesar  de  esto  al  fía  de 
la  Apologia,  Sao  Bernardo  dejándose  llevar  de  su  celo  maniñesta  las  cor- 
recciones qae  en  su  juicio  eran  necesarias  en  las  instituciones  de  Cluny, 
y  se  explica  de  este  modo :  «Admiro  de  donde  ba  podido  venir  entre  los 
monjes  tanta  intemperancia  en  las  comidas,  tan  vanas  superflaidades  en 
los  vestidos,  muebles  y  equipajes,  y  un  trastorno  tal  en  las  ideas  mismas, 
que  á  la  economía  y  á  la  frugalidad  se  trata  de  avaricia,  á  la  templania  de 
rústica  austeridad,  al  silencio  y  recogimiento  de  humor  atrabiliario.  La 
relajación  pasa  al  contrario  por  discreción,  la  profusión  por  liberalidad, 
y  la  locuacidad  y  disipación  por  afabilidad  y  cortesanía.» 

A  esta  censura  i  la  que  dió  el  santo  el  nombre  de  Apología  y  en  la  qoe 
aun  se  extiende  hablando  sobre  el  lujo  de  los  vestidos  y  otros  particula- 
res, respondió  Pedro  el  Venerable  en  un  estilo  muy  templado,  sin  faltar 
en  nada  a  los  principios  de  la  caridad,  y  dando  pruebas  de  la  grande  es- 
tlmacioü  que  profesaba  al  sanio  abad  del  Claraval.  «¿Pedro,  dice  el  eru- 
dito Bercastel,  conocia  la  ventaja  de  su  sanio  antagonista  en  muchos  artí- 
culos que  sin  duda  habría  querido  él  mismo  reducir  á  su  perfección 
primitiva,  conviniendo  en  que  los  abusos  que  en  ellos  se  reprendían  eran 
unos  lenitivos  de  la  regla ;  pero  anadia  que  por  un  espíritu  de  discreción 
y  de  caridad  se  podían  mudar  ciertos  puntos  que  parecía  haber  sido  cen- 
surados por  los  otros  monjes  del  Cister :  que  estando  muy  mudadas  las 
costumbres  después  del  tiempo  de  los  primitivos  solitarios,  no  parecía 
ya  decente  que  los  seculares  viesen  á  los  mismos  religiosos  guardar  sus 
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rebaños,  labrar  sos  tíerras  y  sabir  después  al  altar  para  celebrar  el  san- 
to sacrificio.  Eq  coacto  á  la  independencia  en  qne  estaban  del  ordinario^ 
dice,  qoe  si  ellos  no  reconocían  en  todo  la  autoridad  de  los  obispos  dio- 
cesanos, se  gloriaban  de  tener  por  obispo  á  aquel  á  quien  por  derecho 
divino  tocaba  la  primada  sobre  todos  los  pastores»  y  qoe  esta  clase  de 
privilegios  estaba  en  uso  desdo  tiempo  de  San  Gregorio.  De  este  modo  los 
dos  sanios  abades  dieron  cada  uno  á  sus  razones  colores  los  mas  plausi- 
bles.  Ellos  no  se  persuadieron,  pero  no  por  esto  padeció  nada  la  caridad. 
En  otras  muchas  cartas  suyas  se  hallan  pruebas  constantes  de  ia  amistad 
reciproca  que  la  estimación  les  babia  mspirado,  y  que  no  acabó  siüo  con 
la  vida  (I).» 

Hicimos  noencion  del  concilio  de  Trojes,  y  ofrecimos  ocupamos  dete- 
nidamente de  esta  asamblea,  lo  qoe  vamos  á  hacer.  Dijimos  qne  San  Ber- 
uardo  habia  sido  llamado  á  él  por  el  legado  Hateo  de  Albania.  La  fama  de 
la  sabidmria  del  santo  abad  del  Glaraval  y  de  las  grandes  Wrtndes  qoe  le 
adornaban  se  había  extendido  por  todas  partes,  j  no  es  de  extrafiar  qne 
lóese  buscado  ya  por  aquel  tiempo  para  los  asuntos  más  importantes  de 
la  Iglesia,  sí  se  atiende  á  qoe  á  más  de  aquellas  cualidades  se  referían 
de  él  algunos  milagros.  Así  el  legado  Mateo,  antiguo  prior  de  San  Martin 
de  los  Campos,  que  conservaba  por  entero  el  espíritu  de  su  primer  es- 
tado, pues  que  bajo  la  púrpura  cardenalicia  guardaba  las  observancias 
monásticas,  y  vivía  tan  retirado  en  su  palacio  que  el  papa  Honorio  había 
dicho  muchas  veces  de  él  que  era  más  monje  que  cardenal,  tenía  un  gran 
conocimiento  de  las  brillantes  cualidades  que  hemos  señalado  á  San  Ber- 
nardOj  y  esta  fue  la  causa  de  llamarle  al  concilio  de  Troyes,  que  como 
dijimos  turo  lugar  en  1128.  Quejóse  el  saoto  abad  de  que  se  le  sacase  de 
su  retiro  para  hacerle  pasar  algún  tiempo*  entre  el  bullicio  del  mundo, 
diciendo  que  si  los  asuntos  que  hablan  de  tratarse  en  el  concilio  eran  fá- 
ciles no  era  necesaria  su  presencia,  y  si  difíciles  él  no  se  creía  capaz  de 
resolverlos,  añadiendo  que  si  no  podían  hacerse  sin  su  asistencia.  Dios 
le  habia  engañado  llamando  á  la  vida  monástica  á  un  hombre  sin  el  cual 
no  podían  despacharse  (2).  Sin  embargo  de  su  repugnancia  le  fue  nece- 
sario partir  y  tomar  parle  en  la  asamblea  donde  íae  recibido  con  las  ma- 
yores muestras  de  alegría  por  todos  los  asistentes.  Presentóse  también 
en  el  concilio  Hugo  de  los  Paganos  gran  maestre  de  ios  Templarios  coya 
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orden  hacia  pocos  años  se  habia  establecido,  y  qae  tomó  el  nombre  de 
Templarios  por  la  circoostancia  de  haberles  dado  Balduíno  11  alujamieiiio 
en  el  palacio  que  tenia  cerca  del  templo.  £1  gran  maestre  que  iba  acom- 
pañado de  otros  caballeros  pidió  que  se  aprobase  solenmemente  aquel 
órden  nneTO  religioso  y  militar  á  on  mismo  tiempo.  Jasgaroo  los  Padres 
qoe  debia  dársele  una  regla  para  sq  gobierno  qae  ftiese  aprobada  por  el 
Papa,  y  Joan  de  San  Miguel  fne  el  encargado  de  redactarla.  Dicha  regla, 
por  la  qae  se  obligaba  al  oficio  divino  en  ei  coro  tanto  de  dia  como  de 
noche,  y  en  vez  de  esto  á  rezar  cierto  número  de  Padre  nuestros  cuando 
estuviesen  ocupados  en  los  ejercicios  militares,  á  comer  de  pescado  cuatro 
dias  en  la  semana,  y  por  la  que  se  permilia  á  cada  caballero  tener  un  escude- 
ro y  tres  caballos,  fue  en  efecto  aprobada  por  la  Santa  Sede.  Los  templa- 
rios vestían  hábito  blanco  y  llevaban  una  cruz  encarnada  sobre  el  pecho. 
Adquirieron  desde  luego  grao  preponderancia ,  multiplicándose  en  gran 
manera,  de  modo  que  se  establecieron  en  todos  los  países  cristianos.  La 
grande  opulencia  de  qne  se  rodearon  los  Hoyó  al  fimesto  y  desgraciado 
fin  qne  tnTíeron,  como  á  so  tiempo  diremos. 

Antes  que  la  6rden  del  Temple  habia  sido  instituida  la  de  San  luán  de 
Jerusalen,  por  bula  del  papa  Pascual  II,  dada  en  i5  de  Febrero  de  1115. 
Luego  que  los  cnuados  se  hicieron  dueños  de  Jerusalen ,  algunos  mer- 
caderes italianos  fundaron  un  hospital  para  los  peregrinos  en  honor  de 
San  Juan  Bautista.  El  primer  director  de  este  hospital  íue  el  beato  Ge- 
rardo ,  y  muchos  de  los  caballeros  cruzados  hicieron  grnndcü  dotaciones 
al  piadoso  estahlecimiLiiio  ,  de  suerte  ,  que  en  poco  tiempo  contó  con 
suficientes  recursos  para  poder  albergar  cuantos  peregrinos  se  presen-- 
tasen.  Gerardo  no  dió  reglas  fijas  á  los  que  en  su  compañía  se  habían 
dedicado  á  la  obra  misericordiosa  de  asistir  á  los  peregrinos ,  pero  sin 
embargo ,  Codos  veiao  en  ellos  modelos  de  virtud.  Muerto  Gerardo  en 
1131 ,  fue  elegido  gran  maestre  de  la  órden  de  San  Juan,  Raimundo  de 
Puí ,  el  cual  de  acuerdo  con  sus  hermanos ,  formó  los  estatutos ,  por 
los  cuales  se  obligaron  &  guardar  los  tres  votos  de  castidad ,  obediencia 
y  pobreza .  y  las  demás  reglas  todas  muy  santas  iban  encaminadas  al 
ejercicio  de  la  caridad  y  de  la  liumildad,  y  á  la  mas  escrupulosa  vigilan- 
cia para  guardar  pureza  de  costuujbre.s. 

Los  caballeros  Teutónicos ,  vienen  á  ser  una  rama  separada  de  los  de 
San  Juan.  Enrique  de  Walpot ,  perteneciente  á  una  ilustre  familia  del 
Rhin ,  había  prestado  grandes  servicios  en  compañía  de  los  hospitalarios 
de  San  Joan,  pero  después  de  la  toma  de  Ptolemaída  ó  San  Juan  de  Acre 
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en  1191 ,  movido  de  caridad  fandó  en  dicha  ciudad  un  hospital  para  los 
individuos  de  sa  nacíou.  Más  tarde  Federico ,  hijo  del  emperador  llama* 
do  Barbaroja  ,  reaoió  á  los  de  esté  hospiul  en  órden  de  cabsUeriá  >  y 
este  ftie  el  origen  de  la  órdeu  Teutónica  de  la  que  Enrique  de  Walpot 
fue  el  primer  gran  maestre.  Esta  órden  fue  confirmada  por  Celestino  IIT, 
el  cual  le  díó  la  regla  de  San  Agustín ,  concediéndole  los  mismos  príví* 
-  legios  de  que  disfrutaban  los  de  San  Juan  y  los  Templarlos.  Los  caballe- 
ros Teutónicos  osaban  también  hábito  blanco  y  cms  negra. 

Insinuamos  al  empezar  á  hablar  del  Pontificado  de  Inocencio  II,  que 
había  surgido  un  cisma  porque  algunos  cardenales  separándose  de  los 
demás  á  la  muerte  del  papa  Honorio,  habían  elegido  á  Pedro  León,  el 
que  lomó  el  nombre  de  Anacleto  II  ,  y  también  digimos  que  el  legítimo 
papa  Inocencio  lí ,  había  tenido  que  refufjiarse  en  Francia  ,  huyendo  de 
la  persecución  de  su  rival.  Volvamos  al  asunto ,  puesto  que  no  fue  tan 
pasajero  este  cisma. 

Ya  hemos  manifestado  que  Inocencio  hizo  gran  resistencia  á  aceptar  el 
Pontificado ,  y  esto  fue  de  tan  buena  fe,  que  buscó  todos  los  medios  po- 
sibles para  poder  huir ,  y  por  último  si  aceptó  fue  porque  los  cardenales 
que  le  habían  nombrado  emplearon  la  fuerza  para  detenerle,  obligándo* 
le  con  sabios  y  cristianos  razonamientos  á  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro- 
Nos  conviene  ahora  saber  quien  era  el  antt-papa.  Pedro  de  León  que 
tomó  el  nombre  de  Anacleto  II ,  pertenecía  á  una  familia  de  raza  jodia. 
Su  abuelo  habla  sido  convertido  y  bautizado  por  el  papa  León  IX.  Esta 
femilla  poseía  Inmensas  riquezas ,  y  as(,  el  abuelo  á  quien  el  referido 
Pontífice  puso  su  nombre  de  León ,  logró  por  medio  de  casamientos 
emparentar  á  sus  hijos  con  las  mis  ilustres  ÍSBimilias  romanas.  Uno  de  los 
hijos  de  este  León ,  llamado  Pedro  de  León ,  y  que  fue  padre  del  aoti- 
papa ,  sirvió  con  gran  utilidad  ála  Iglesia,  hsbiendo  merecido  que  re- 
cayese en  él  el  nombramiento  de  gobernador  del  castillo  de  San  Angelo; 
pero  concibió  proyectos  ambiciosos  para  su  hijo,  llámalo  Pedro  como 
él ,  y  desdo  Ine^o  formó  el  propósito  de  sentarle  en  la  Silla  de  San  Pe- 
dro, í'on  eslt'  objulo  le  envió  á  estudiar  á  Francia  ,  donde  el  juvon  es- 
tudiante [)asü  una  vida  de  verdadero  libertinaje.  Halagándole  los  proyec- 
tos de  su  padre  ,  luego  que  hubo  concluido  los  estulios  abrazó  la  vida 
monástica  en  Cluny  .  creyendo  que  era  el  mejor  medio  de  conseguir  sus 
deseos ,  pues  de  aquel  asilo  de  las  virtudes  y  de  las  ciencias  habian  sali- 
do muchos  cardenales  y  algunos  Papas.  Más  tarde  volvió  á  Roma  donde 
con  facilidad  y  por  las  grandes  influencias  de^  parientes  consiguió  la 
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púrpura  cardenalicia.  Los  escritores  de  su  tiempo  le  atribuyen  infamias 
que  SOD  vergonzosas  de  consignar ,  pues  hasta  se  le  acusó  de  tener  trato 
ilieiio  con  su  propia  bermaaa ,  siendo  por  coosíguieaie  hijos  sujos  los 
que  pasaban  por  sobrinos.  Tal  vez  haya  algana  exageración  en  esta  y 
otras  acusadones  que  le  hacen ;  pero  ello  es  indudable  que  sus  costnm* 
bres  estaban  muy  léjos  de  ser  ni  medianamente  arregladas. 

Valióse  de  toda  suerte  de  intrigas  para  hacerse  partidario!  •  hasta  que 
consiguió  los  votos  de  algunos  cardenales  para  el  Sumo  Pontificado.  La 
elección  no  podia  ser  más  desgraciada,  pero  afortunadamente  no  fue 
canónica :  de  serlo,  la  Santa  Sede  hubiera  sido  nuevamente  deshonrada. 
El  mismo  dia  que  lomó  el  titulo  de  Papa ,  visitó  las  principales  iglesias 
y  las  despojó  de  lodos  sus  tesoros ,  robando  gran  cantidad  de  oro,  pla- 
ta y  piedras  preciosas.  La  avaricia  que  en  él  reinaba  y  que  tan  propia  es 
de  los  de  su  raza  judía ,  le  hizo  cometer  todos  estos  excesos  críminaleSi 
y  se  valió  de  parte  de  estas  riquezas  robadas  tan  sacrilegamente,  paragar 
nar  á  mucha  gente  del  pueblo  y  aun  á  algunos  grandes  que  le  reconocie- 
ron también  como  legítimo  Pontífice. 

En  el  mes  de  Marzo  de  USO  se  reunió  un  concilio  en  Puy  con  motivo 
de  la  doble  elección  de  Inocencio  11  y  de  Anacleto  11.  Asistió  á  él  San 
Hugo ,  obispo  de  Grenoble ,  el  cual  indojo  á  la  asamblea  á  reconocer 
por  Papa  legitimo  á  Inocencio ,  persuadido  como  lo  estaba  de  que  su 
elección  aumiue  hecha  clandestinamente,  era  legítima.  Sin  embargo  ,  el 
asunto  era  muy  delicado  y  el  rey  Luis  el  Gordo  ,  mandó  convocar  otro 
concilio  en  Elampes  para  el  mes  siguiente.  Fsle  concilio  que  fue  una 
asamblea  mixta  de  prelados  y  de  señores ,  se  reunió  asistiendo  á  ella  el 
mismo  rey  Luis  que  la  habia  mandado  convocar.  También  asistió  el  santo 
abad  del  Glaraval,  Bernardo,  aquel  hombre  de  ciencia  religiosa  á  cayo  re- 
tiro aciidian  i  aprender  la  ciencia  de  gobernar  y  la  más  importante  de 
salvarse ,  muchos  monarcas  entre  ellos  el  citado  Luis  el  Gordo ,  y  su  hi- 
jo Enrique ;  Conrado ,  hijo  del  duque  de  Bañera ;  Gumard  ,  rey  de  Ger- 
deila;  Otón,  hijo  del  emperador  de  Alemania  y  otros  ilustres  prínci- 
pes. \  este  varón  singular  se  debió  la  feliz  terminación  de  un  negocio 
de  tanta  importancia ,  pues  como  vamos  á  ver  él  íuti  ú  urbilro  de  los 
destmos  de  la  iglesia. 

Grandes  acusaciones  se  hicieron  en  el  concilio  de  Etampes  contra  Añá- 
delo ,  y  se  oyeron  á  muchos  testigos  oculares  de  cuanto  habia  pasado  en 
Roma ,  leyéndose  al  mismo  tiempo  las  informaciones  que  se  habían  he- 
cho traer  de  aquella  ciudad.  A  pesar  de  todo  esto ,  el  rey  y  los  principa' 
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Im  prelados  no  se  strevian  á  resol? er,  j  de  comiiD  acaerdo  tomaron  por 
árbitro  al  santo  abad  del  Glaraval ,  y  como  toda  la  asamblea  le  mirase  y 

respetase  como  á  un  oráculo  de  sabidaría ,  todos  á  una  vez  pusieron  en 
sus  manos  aquel  negocio  en  que  estaba  interesada  la  causa  de  la  Reli- 
giüü  y  áe  la  sociedad,  obligándole  á  pronunciar  una  sentencia  detioitiva. 
Esta  delerminacioD  caasó  una  profuada  herida  á  la  humildad  de  San  Ber- 
nardo ,  pero  al  fín  aunque  con  temor  y  temblor  aceptó  el  cargo  por  el 
bien  de  la  Iglesia  (i).  Salió  de  la  asamblea ,  y  examinó  con  el  mayor 
cuidado  y  escmpolosidad  el  asunto  delante  de  Dios,  se  informó  mina* 
dosamente  del  drden  y  la  forma  de  ambas  elecciones ,  de  la  vida  y  coa» 
tmnbres  de  Inocencio  y  de  Anacleto,  y  solviendo  á  entrar  en  la  asam- 
Mea ,  después  de  dar  las  raaones  en  qoe  apoyaba  su  dietámen ,  declaró 
que  era  necesario  reconocer  i  Inocencio  como  verdadero  Ticario  de  Je- 
sucristo. Sq  voz  (be  eseuebada  como  un  oráculo  ditino ,  y  todos  creye- 
ron oír  en  Bernardo  la  inspiración  celestial.  Kl  tvy  de  Inglaterra  vacilaba 
todavía  ,  pero  e!  santo  abad  calmó  su  conciencia  intranquila,  diciéndole 
con  i  iiiTgía  :  «Pensad  únicamente  en  dar  cuenta  á  Dios  de  los  demás 
pecados  de  vuestra  vida  ;  por  lo  que  hace  á  este ,  yo  cargo  sobre  mi 
conciencia  con  toda  la  responsabilidad.»  Con  esto  quedó  tranquilo  aquel 
rey ,  y  como  toda  la  asamblea  se  sometió  á  so  fallo.  Resonó  entonces 
una  aclamación  unánime  ¿  favor  del  papa  Inocencio,  é  icmediata- 
mente  se  cantó  un  solemne  Te-Deum ,  después  del  cual ,  todos  los  obis- 
pos y  demás  asistentes  aplaudieron  la  elección  de  Inocencio  y  le  juraron 
obediencia  y  respeto  coma  i  Padre  común  de  los  fieles.  La  iglesia  de 
Mtlan  fue  la  única  que  se  obstinó  en  sostener  el  partido  del  anti-papa 
Anacleto;  pero  allí  fue  enviado  Bernardo  acompañado  de  dos  cardenales. 
Fue  recibido  con  el  mayor  reg^ocijo  el  santo  abad  de  ta!  modo ,  que  co- 
mo C'iiiiiuuamenle  se  veía  rodeado  de  una  gran  afluencia  de  gentes,  que 
no  le  dejaban  dar  un  paso  ,  se  v¡(j  precisado  á  no  salir  á  la  calle  ,  mos- 
trándose únicamente  en  las  fentanas  desde  las  que  bendecía  á  la  multi- 
tud que  le  aclamaba.  Bastó  que  pronunciase  pocas  palabras  para  que  Ino- 
cencio fuese  allí  reconocido  y  honrado. 

Hemos  de  lamentar  ahora  la  calda  é  infidelidad  de  Gerardo  de  Augn. 
lema,  legado  en  Aquitania ,  uno  de  los  que  más  trabajaron  en  el  conci- 
llo de  Etampes  por  la  causa  de  la  justicia.  El  papa  Inocencio  no  juzgó 
oportuno  que  permaneciese  en  la  legación ,  y  así  le  destituyó  de  este  des- 

(1)  Broild.  Yít.  S.  Bera.  lib.  a ,  cap.  1. 
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tino.  Irrítado  GenMo  se  ta»  en  busca  del  anti-papa  Auacleto*  al  que 
pidió  la  legación,  con  lo  que  el  osarpador  se  llenó  de  júbilo  concibien- 
do ann  esperanzas  con  la  adquisición  de  Gerardo,  de  robustecer  su  par- 
tido. 

El  d¡a  19  de  Octubre  (H31)  se  abrió  el  concilio  de  Reims  que  tuvo  por 
objeiü  la  coDfirmacíon  de  laoceDcio.  Asistieron  á  esta  asaiublea  prelados 
de  todas  las  naciones ,  tanto  que  se  reunieron  trece  arzobispos  ,  doscien- 
tos sesenta  y  tres  obispos  y  un  gran  número  de  abades  ,  clérigos  y  reli- 
giosos franceses  ,  alemanes  ,  ingleses  y  españoles ,  siendo  uno  de  ellos 
el  santo  abad  de  Claraval,  Bernardo.  Confirmóse  la  elección  de  Inocencio, 
j  Pedro  de  León  fae  eicomnigado  si  no  venia  á  rerdadero  arrepentí- 
intento.  Después  de  esto  se  poblícaron  ?arios  cánones  de  disciplina.  Estos 
fueron  en  número  de  diez  y  siete  que  á  corla  diferencia  son  los  mismos 
del  concilio  de  Clermont,  celebrado  el  ano  anterior.  Por  el  sexto  se  pro- 
hibe á  los  canónigos  regulares  y  á  los  religiosos  ejercer  la  abofada  y  k 
medicina,  como  profesión.  Pero  como  ambas  facultades  no  podian ejer- 
cerse sino  por  personas  instruidas,  y  los  legos  no  lo  eran,  fue  necesario 
que  la  Iglesia  tolerase  el  que  dichas  íacaltades  se  ejerciesen  por  los  clé- 
rigos seculares.  El  cánoii  undécimo  manda  giianlai  el  ayuno  bajo  pena 
de  excomunión  :  1  (Usde  la  puesta  dH  sol  de  la  4.*  feria  (ó  del  miér- 
coles) husla  el  amanecer  de  la  2.^  feria  (ó  del  lúnes):  %*  desde  el  Ad» 
viento  del  Señor  hasta  la  octava  de  la  Ffiifanía;  S.'^  desde  la  Quincua* 
gésima  hasta  la  Pentecostés.  £1  cánon  duodécimo  dice  así :  ^Prohibimos 
absolutamenie  estas  ferias  ó  fiestas  detestables ,  en  ¡os  cuales  los  nobles 
í  se  reúnen  y  combalen  temerariamente  para  hacer  gala  de  su  fuerza  y  de 
su  audacia  t  de  donde  comunmente  se  origina  la  muerte  de  algún  hom- 
bre y  peligro  para  las  aUnas,^ 

Gomo  quiera  qde  Felipe ,  hijo  mayor  de  Luis  el  Gordo,  coronado  rey 
pocos  meses  antes  y  que  sólo  contaba  quince  años  de  edad,  hubiese  sido 
arrojado  por  un  caballo  en  la  orilla  tlel  Sena  ,  lo  que  le  produjo  la  muer- 
te ,  el  Papa  consagró  en  25  de  Octubre  en  este  concilio  al  rey  Luis  el 
Jóven,  hijo  segando  de  Luis  el  (iordo  ,  el  que  presenció  la  solemne  ce- 
remonia ,  no  obstante  el  dolor  que  experimentaba  por  la  prematura 
muerte  de  su  primogénito ,  en  el  que  el  reino  babia  fondado  grandes 
esperanzas  por  sus  grandes  disposiciones.  Un  autor  antiguo  asegura  que 
el  papa  Inocencio  le  consagró  con  el  mismo  aceite  de  que  se  había  ser- 
vido Sao  Remigio  para  ungir  al  rey  Glodoveo  en  el  bautismo  (1)  y  á  su 

(1)  Chroii.'liaiirin.  ?.  Labbe  ,  tom.  10 ,  pág.  9S«. 
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tránsito  para  Italia ,  ei  papa  laoceado  qaíso  fisitar  el  monasterio  de  Cla- 
nval  para  dar  á  Sao  fieroardo  una  prueba  de  sa  reconocimieoto.  Ya  he- 
moa  adelantado  esta  noticia  dando  caenta  del  cordial  recibimiento  que  le 
hicieron  aquellos  humildes  religiosos  que  do  desplegaron  pompa  de  nia- 
gana  clase ,  pero  qne  agradaron  sobremanera  al  Pontífice.  Los  señores 
de  la  córte  no  pudieron  ménos  de  sorprenderse  al  observar  la  austeridad 
de  aqoel  santo  albergue  y  al  ver  que  la  comida  qae  ofrecieron  al  Papa 
s»  componía  de  unas  legumbres  y  algún  pescado  de  los  más  comunes 
con  un  poco  de  pan  negro.  Tan  pobre  era  la  vida  de  aquel  abad  que 
aterraba  á  los  príncipes  soberbios ,  que  regia  los  concilios  y  los  im- 
perios y  en  cuyas  manos  se  habían  puesto  poco  ántes  los  deslinos  de  la 
Iglesia.  San  Bernardo  habia  ya  renonciado  dos  mitras,  la  de  GónoTa  y  la 
de  Ghaions. 

A  pesar  de  so  empeño  en  permanecer  en  sa  monasterio ,  en  esta  oca- 
sión fbe  obligado  ¿  acompañar  al  Papa  á  Roma.  El  rey  Lotarío  quiso 
también  acompañar  á  Inocencio  y  as(  ie  salió  al  encaeotro  á  algunas  mi- 
nas de  la  dudad ,  y  entraron  juntos  en  la  ciudad  Pontificia  en  1.^  de 
Hayo.  Entretanto  el  anti-papa  Anacleto  se  habia  encerrado  en  el  castillo 
de  San  Angelo  teniendo  por  suya  la  iglesia  de  San  Pedro ,  por  lo  que 
laocencio  que  quiso  coronar  emperador  a  l.üiario  tuvo  que  verificar  esta 
cerenioDid  en  ia  iglesia  del  Salvador  en  Lelran.  Lotario,  al  cabo  de  siete 
seiuanas  tuvo  que  salir  de  íioma ,  sin  haber  logrado  apoderarse  de  ia 
persona  de  Anacleto.  Como  quiera,  pues,  que  el  papa  Inocencio  no  con- 
tase con  un  asilo  seguro  en  Roma ,  se  marchó  i  Pisa ,  para  poder  disíra- 
tar  de  alguna  tranquilidad. 

Sao  Norberto  habia  acompañado  á  Lotario  en  su  viaje  ¿  Roma ,  y  con 
61  se  Tolfió  á  su  pais ,  donde  se  entregó  de  nuevo  á  los  trabajos  de  su 
pastoral  ministerio.  Este  santo  prelado  se  hallaba  muy  fatigado,  tanto 
por  sos  continuas  y  rigurosas  penitencias  como  por  los  frecuentes  viajes 
que  habia  tenido  que  hacer ,  de  modo  qae  al  poco  tiempo  de  haber  lle- 
gado á  Magdeburgo ,  murió  siendo  el  dia  6  de  Junio  de  113-4 ,  cuando 
cimiaba  cincuenta  y  cuatro  años  de  edad,  y  hacia  ocho  que  gobernaba 
con  editicacioi  general  aquella  iglesia.  Dos  siglos  después  de  su  muerte 
fue  canonizado  por  Gregorio  XIII.  Sus  reliquias  fueron  más  tarde  trasla- 
dadas á  Praga  donde  son  objeto  de  la  n^yor  veneración. 
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^an  fieraardo  aocA  dti  oiama  al  daqaa  d«  AqQitania.>-Rebe1d(a  de  Gerardo  de  Angule> 
ma.— OoDTeraiOtt  del  daqae  Ouil]enno.«<Secta  de  FanqaeÜao.^Embajada  á  Cons- 
tanUDop]a.»BI  abad  Ruperto.— Muerte  del  emperador  Loiaric— Muerte  de  Uiie 
el  Gordo.— «Le  euoede  au  hijo  el  jdfea  Luis.— Terminadon  del  cisma  de  Aoaeleto. 
Oelébraotoa  del  aegu&do  oonoilio  general  de  Letrau. 

Uq  solo  apoyo  qaedaba  al  antí-papa  Añádelo  al  otro  lado  de  los  Alpes, 
y  este  era  Gaillemio  IX,  dnqne  de  A<|aitania,  el  coal  por  persnasioD  de 
Gerardo  de  Angolema  permanecía  en  el  cisma.  Este  príncipe  era  por  de- 
más  disoluto  y  no  pennba  en  otra  cosa  qne  en  rodearse  de  placeres,  sin 

tener  el  menor  amor  á  la  religión.  Es  digno  de  notarse  el  siguiente  he> 
cho  que  refieren  varios  historiadores.  Habla  contraído  malí íhkjqío  con 
nna  princesa  muy  de  su  gusto,  pero  al  poco  tiempo  la  despidió  sin  nin- 
gún:! clase  de  íormaiidad  para  cacarse  con  otra  que  era  más  de  su  agra- 
do. Htísidia  enlónces  en  Poiliet  á,  y  el  obispo  de  aquella  ciudad  que  era 
un  santo  prelado  llamado  Pedro,  creyó  que  en  conciencia  debia  oponerse 
á  aquel  exceso  y  como  fueron  inútiles  todas  sus  gestiones  para  ello,  de- 
terminó excomulgar  al  príncipe,  en  su  misma  presencia.  No  bien  babia 
pronunciado  las  primeras  palabras,  caando  Gnillermo  se  arrojó  á  él  es- 
pada en  mano,  y  le  dijo;  Si  ie  aíttves  á  proseguir,  eres  tnuerto  en  el  ins- 
tante. Fingió  el  santo  obispo  un  miedo  qae  estaba  muy  léjos  de  tener  y 
le  pidió  un  momento  para  pensar  lo  más  con?eniente.  Goncedióselo  el 
duque  y  el  obispo  en  el  instante  acabó  la  fórmnla  de  la  excomunión,  alar- 
gando en  seguida  el  cuello  y  diciendo:  Herid  ahora:  pronto  me  tenéis. 
Tanta  intrepidez  llenó  de  asombro  al  duque  cuyo  fuior  quedó  desarmado 
y  le  dijo  coa  tono  irónico:  No  te  amo  lo  bastante  para  enviarte  al  cielo. 
Contentóse  con  desterrarle  (1), 


(1)  GuiUeln.  Il«lme»b,  d«  gest.  Uearic.  I,  lib.  B. 
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Gerardo  de  Aogalema  qoe  eomo  hemos  dicho  ftie  el  qae  índojo  at  du- 
que Gaillermo  á  permanecer  en  el  cisma,  apoyado  á  su  vez  por  este  prín- 
cipe ejecutaba  toda  clase  de  violencias  para  sostener  la  funesta  división. 
Hizo  echar  de  sus  sillas  á  algunos  beneméritos  prelados,  pero  no  pudo 
-  -  conseguir  que  fuesen  consagrados  los  intrusos  porque  todos  los  prelados 
permanecieron  firmes  en  la  unidad,  por  lo  que  concitó  contra  eilos  la 
animadversioQ  del  duque,  y  tuvieroo  que  abandonar  sus  sillas. 

Al  poco  tiempo  el  duque  Guillermo  se  coofirUó  sinceramente  y  reparó 
con  buenas  obras  todo  el  mal  que  había  cansado.  Esta  conversión  fue 
debida  al  celo  de  San  Bernardo.  Este  santo  abad  fue  el  qne  hiriéndole 
con  el  rayo  fatminante  de  la  cólera  divina,  le  obligó  i  hnmillarse  en  so 
presencia  ¿  dar  una  cumplida  satisbccioo  á  la  Iglesia  á  la  qne  tanto  afli- 
giera y  á  entrar  en  el  seno  de  la  nnidad  católica.  Si  San  Gregorio  VII  fne 
la  primera  gran  ligura  de  la  Edad  media,  San  Bernardo  fue  la  segunda. 

Tan  solamente  dedicaremos  unas  líneas  á  dar  á  conocer  la  seda  de  los 
Tanquelirioá  que  por  esla  época  se  dió  á  conocer.  Fue  su  .m(or  un  hom- 
bre del  estado  seglar ,  de  corrompidas  costumbres  y  naturalmente  elo- 
cuente que  se  llama  Tanqnelino.  Vestia  con  magniñcencia  y  rodeado  de 
tres  mil  hombres  qne  le  seguían  ¿  todas  partes ,  predicaba  con  la  mayor 
insolencia  diciendo  que  la  Iglesia  estaba  encerrada  en  sn  peraona  y  en 
sus  discípulos:  qne  el  Pontificado,  el  episcopado  y  el  sacerdocio  no  eran 
otra  cosa  qne  una  quimera ,  y  qne  todos  los  sacramentos  de  los  católi- 
cos eran  Terdadens  abominaciones.  Y  añadía  qne  si  Jesucristo  merecia 
adoración  por  haber  recibido  el  Espíritu  Santo ,  más  digno  era  él  de  es- 
te culto  supremo  por  estar  lleno  del  mismo  Espirita  Santo  (1).  La  cor- 
rupción de  sus  costumbres  era  conforme  á  su  doctrina ,  y  así  mientras 
Laniü  muchos  hombres  seducidos  adoraban  á  este  falso  profeta  ,  las  mu- 
jeres trabajaban  por  conseguir  sus  vergonzosos  favores.  Después  de  ha- 
ber fanatizado  á  mucljas  perrunas  en  la  Zelandia  fue  á  Huma  disfrazado 
de  monje ,  pero  á  su  vuelta  fue  arrestado  por  el  arzobispo  de  Colonia, 
y  puesto  eo  prisión  con  algunos  discípulos  suyos.  Pero  como  hubiese 
logrado  escapar  entró  en  una  barquilla  para  hoir ,  lo  qne  no  logró  por 
haber  sido  muerto  eo  ella.  Sus  discipulos  continuaron  propagando  los 
mismos  errores  del  maestro,  pero  esta  monstruosa  secta  desapareció 
bien  pronto  gracias  á  los  esfuerzos  de  San  Norberto,  que  aun  vifia  y  de 
otros  sabios  eclesiásticos. 

(1)  Bpisl.  Tr^Mt.  al  Frwtor.  Colon. 
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Con  motíYo  de  la  fama  que  por  todas  partes  babia  adquirido  el  empe- 
rador Lotarío  por  sus  grandes  victorias,  el  emperador  de  los  griegos  Joan 
Gonmeno  le  emTi6  una  embajada.  Entre  los  embajadores  vino  odo  que  se 
tenía  por  gran  filósofo»  j  el  cual  sin  reparo  de  ninguna  clase  censuró  á  los 
latinos  por  el  lujo  de  sus  vestiduras ,  y  aun  al  Papa  del  que  decía  que  era 
mis  bien  un  emperador  que  un  obispo.  Con  esto  motivo  y  como  el  diácono 
Pedro  quisiese  responder  átales  censuras,  Lotario  les  bizo  discutir  en  su 
presencia.  >iada  nos  dicen  los  escritores  acerca  del  resultado  de  esta  confe- 
rencia, pero  es  lo  cierto  que  hizo  esperar  que  los  griegos  vendriao  á  la 
unidad,  y  con  este  objeto  determinó  I.otario  enviará  Conslanlioopla  al- 
gunos sabios  doctores.  Uno  de  ellos  fue  Anselmo  ,  obispo  de  llavciberg, 
y  que  fue  en  calidad  de  embajador  de  Lotario.  Habla  eulónces  en  la  cor- 
te de  Oriente  doce  sabios  que  eran  llamados  maestros  por  excelencia,  y 
que  por  lo  tanto  gozaban  de  muy  alta  reputación.  Comneno  que  babia  oído 
las  razones  que  Anselmo  le  daba  acerca  de  la  Iglesia  romana  ,  quiso  que 
boblera  conferencias  las  que  rodeó  de  grande  aparato.  Nicetas ,  arzobis- 
po de  Nicomedia ,  que  era  el  más  famoso  entre  los  doce  sabios ,  fue  el 
destinado  por  Comneno  para  entrar  en  lid  con  Anselmo.  Se  tuvieron  dos 
conferencias  i  las  que  asistieron  los  bombres  más  científicos  qne  de  di- 
versos pontos  se  bailaban  en  Gonstantinopla.  Ambos  contendientes  demos- 
traron ser  verdaderos  sabios,  pues  que  usaron  de  la  mayor  moderación 
y  ninguna  acrimonia  para  defenderse  mútuamente.  Guando  Nicetas  babló 
de  lo  que  llamaba  poder  arbitrario  de  los  Papas,  Anselmo  dió  tales  razo- 
nes ,  que  bizo  conocer  á  Nicetas  que  eran  grandes  las  preocupaciones 
de  la  Grecia  ,  y  todos  convinieron  en  que  para  venir  á  un  acuerdo  serla 
necesario  la  convocación  de  un  concilio  general  de  las  dos  iglesias  con 
la  autoridad  del  Papa  y  el  consenlimiealo  de  los  emperadores.  Este  pro- 
yecto no  se  realizó  por  entónces. 

Como  el  emperador  Lotario  viese  que  no  hsbia  gran  peligio  deque  el 
Papa  regresase  á  Roma,  donde  Auacleto  se  oculiaba  en  sitios  retirados 
con  muy  escaso  número  de  partidarios ,  se  acercó  á  la  ciudad  acompa- 
ñando á  Inocencio  11,  el  cual  no  tardó  en  entrar  en  ella.  Lotario  encar- 
gó á  Bainulfo,  duque  de  la  Pulla  ,  la  defensa  de  la  Santa  Sede ,  y  se 
volvió  á  Alemania.  En  Verona  se  sintió  enfermo ,  pero  continuó  su  viaje, 
lo  que  bizo  que  la  enfermedad  se  agravase  ,  y  murió  con  los  mayores 
sentimientos  de  piedad  la  nocbe  del  3  al  4  de  Diciembre  de  1137. 

También  murió  en  el  mismo  affo  el  rey  de  Francia  Luis  el  Gordo, 
dando  i  sos  vasallos  un  admirable  y  edificativo  ejemplo.  Gonfesó  públi- 
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camenle  sus  pecados,  diciendo  que  habia  comeiiüo  muchos  en  el  gobier- 
no de  su  Iglesia ,  y  habiendo  recibido  el  Santísimo  Viático  después  de 
una  fervorosa  profesión  de  fe ,  dió  á  su  hijo  Luis  el  Jóven ,  la  inveslida- 
ra  del  reino  >  y  mandando  tender  ana  alfombra  en  el  suelo  y  poner  en- 
cima eeniza  en  forma  de  cmz ,  se  ecbó  sobre  ella  con  sefiales  de  eontri- 
(áou  >  7  persignándose  devotamente ,  entregó  m  espirita  en  manos  del 
Criador,  siendo  el  1.*  de  Agosto  de  1137.  Antes  de  morir  habla  hecho 
repartir  entre  los  pobres  todos  sus  vestidos  y  muebles ,  j  grandes  canti- 
dades. En  aqoel  mismo  año,  cuatro  meses  ántes»  habia  muerto  también 
Gnillermo,  duque  de  Aqoitania,  en  Compostola ,  y  delante  del  altar  de 
Santiago ,  adonde  habla  ido  en  peregrinación. 

En  soma ,  el  largo  y  funesto  cisma  de  AnacIeto>  terminó  con  la  muerte 
de  este,  acaeciila  en  Knero  de  1138  en  la  misma  Koma ,  después  de 
unos  ocho  años  de  su  usurpación  sacrilega.  Los  cardenales  de  su  partido 
eligieron  en  seguida  otro  Papa  en  la  persona  de  Gregorio  ,  cardenal- 
presbítero  ,  al  que  llamaron  Víctor ,  pero  al  cabo  de  dos  meses  el  nuevo 
anti'papa  fue  de  noche  á  buscar  á  San  Bernardo  el  cual  le  hizo  quitar  las 
insignias ,  y  le  llevó  á  los  piés  del  papa  Inocencio ,  logrando  que  le  re- 
cibiese en  su  gracia.  Los  cardenales  cismáticos  siguiendo  su  ejemplo  re- 
conocieron al  legítimo  Pontífice,  y  de  este  modo  renació  la  paz  y  la  tran- 
quilidad de  que  tanta  necesidad  tenia  la  Iglesia. 

Con  esto  habia  conseguido  San  Bernardo-  un  nuevo  triunfo ,  por  lo 
que  se  biso  objeto  de  grandes  aclamaciones  en  Roma,  pero  el  santo  sa- 
lió de  aquella  ciudad  huyendo  de  las  hom'as  y  honores ,  y  tomó  el  ca* 
mino  de  Glaraval ,  toniendo  el  sentimiento  de  dejar  allí  á  Balduino ,  el 
primero  de  los  monjes  del  Gister  que  fbe  creado  cardenal ,  y  nombrado 
arzobispo  de  Pisa  que  era  su  patria. 

Una  Yéz  tranquila  la  Iglesia ,  Inocencio  II  determinó  conrocar  una 
asamblea  en  Boma  que  fue  el 

Segundo  concilio  ecumkmco  le  Letran,  décimo  délos  generales. 

Celebróse  este  concilio  el  8  de  Abril  de  1130  ,  y  se  reunieron  cerca 
de  mil  obispos ,  y  por  lo  raénos  otros  tantos  abades.  Presidiólo  el  papa 
Inocencio  ,  que  se  presentó  a  la  asamblea  con  un  aire  de  majestad  que 
arrebataba  las  atenciones ,  y  pronunció  un  elocuentísinio  discurso  en 
el  que  son  notables  las  siguientes  palabras:  fVosolros  sabéis  que  Boma 
es  la  capital  del  mundo,  que  se  reciben  las  dignidades  eclesiásticas  con 
la  autorización  del  Pontífice  romano ,  como  título  de  feudo ,  y  que  sin 
aquel  requisito  no  pueden  poseerse  legilimamento*»  Hiciéronse  después 

T.  DL  8 


Digitized  by  Google 


-  54  ^ 

treinta  cAnones  qoe  son  casi  los  mismos  qne  los  del  concilio  de  Reims 
de  iiSi  ,  repelidos  palabra  por  palabra ,  annqoe  diferentemente  dividi- 
dos. Esto  no  obstante ,  el  ^  es  completamente  noevo  en  lo  tocante  á 

prohibir  el  oso  de  la  ballesta  en  la  guerra ,  pues  en  aquella  época  no  se 
mirabau  como  legiiimas  sino  las  armas  con  las  cuales  se  pedia  demostrar 
fuerza  ó  habilidad.  En  suma  ,  se  condenaron  también  los  errores  de  Ar- 
naldode  Bresria ,  antiguo  discípulo  de  Abelardo,  el  cual  declamó  contra 
el  Papa ,  los  n  is[ios ,  ios  clérigos  y  ios  religiosos ,  adulando  tan  sola- 
mente á  los  seglares. 
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El  papa  Inocencio  ea  hecho  prisionero  por  el  rey  de  Picjüa, — Concilios, — Condena  el 
Papa  Í08  errores  d<i  1  edro  Abelardo.— Conversión  dol  hereaiarca. — Vanos  escnioa 
de  San  Bernardo. — waavoe  concilioe. — Muerte  del  emperador  Juan  Comneno.— Ce- 
lestino lí  ,  papa,— 'Falsas  profeciae  atribuidas  4  San  Malachias.— Lucio  H,  papa.—* 
Muerte  violenta  de  este  Pontlflc©.— Elección  del  papa  Eugenio  HI, 

Luego  que  bobo  termíDado  el  concilio  de  Lelran,  se  vió  el  Papa  bien 
á  pesar  sayo  en  la  precisión  de  sostener  guerra  con  Rogerio ,  duque  de 
Sicilia ;  pero  an  hijo  de  este  raliéodose  de  vm  traición ,  ie  hizo  prisio- 
Bero  y  le  entregó  á  sii  padre;  mas  al  poco  tiempo  el  Papa  recobró  so  li- 
bertad á  coosecoeDcia  de  an  tratado  por  el  qae  Rogerio  obtafo  de  Inocen- 
cio el  titnio  de  rey  de  Sicilia  para  st ,  el  ducado  de  la  Palla  para  uno  de 
sas  hijos  y' el  principado  de  Calabria  para  el  otro ,  con  la  obligación  de 
satisfocer  un  tributo  á  la  Santa  Sede. 

El  29  de  Agosto  del  afio  ii39,  coatro  meses  después  del  concilio  de 
Letran ,  se  reunió  uno  en  Winchester ,  que  duró  tres  dias.  Lo  convocó 
y  presidió  Enrique  de  Blois  ,  obispo  de  la  misma  ciudad  ,  contra  el  rey 
Estéban  su  hermano.  Cuando  este  príncipe  subió  al  trono  ,  permilió 
iofipru  Icnlemenle  á  los  obispos  y  á  los  barones  el  foriiücar  sus  castillos; 
lo  que  facilitó  á  Matilde  su  rival,  el  medio  de  atraerse  un  poderoso  par- 
tido en  Inglaterra  ,  y  proporcionó  á  los  señores  pretexto  para  sublevar- 
se. Estébau  reconocióla  falta  que  habla  cometido;  y  cuando  creyó  que 
su  poder  se  hallaba  bien  asegurado  ,  qui<;o  retirar  á  los  obispos  el  per- 
miso que  les  habia  concedido,  y  como  no  se  atreviese  á  atacarles  en  cuer- 
po ,  empezó  á  hacerlo  con  tres  de  ellos ,  cuya  üdeUdad  le  era  sospecho- 
sa » á  saber ;  los  de  EU ,  de  Liocolm  y  de  Salisburi ,  á  los  cuales  intimó 
le  entregasen  los  castillos  en  garantía  de  su  fidelidad ,  y  como  se  nega- 
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sen  á  hacerlo  los  obispos ,  envió  tropas  para  que  de  por  faena  se  apo- 
derasoD  de  aiptellas  fortalezas  *  en  las  qae  se  encontraron  snmas  consi- 
derables. Todo  el  clero  tomó  parte  ¿  fávor  de  estos  tres  prelados ,  y  el 
obispo  de  Winchester ,  reunió  el  concilio  al  cnal  citó  al  rey.  Un  célebre 

jurisconsulto  probo  que  los  tres  prelados  liabian  sido  castigados  no  como 
obispos  sino  como  súbilitoá  desobedientes.  El  arzobispo  de  íIoucd,  que  se 
hallaba  entónces  en  Inglaterra  ,  y  el  que  había  sido  invitado  para  asistir 
á  esle  concilio  ,  preguntó  si  los  obispos  podían  probar  por  los  cánones, 
que  en  calidad  de  prelados  podían  tener  castillos  fortificados;  si  cuando 
el  reino  se  hallaba  amenazado  de  una  invasión,  podían  aquellos  impune- 
mente negar  al  rey  la  entrega  de  sns  castillos;  y  si  los  súbditos  podian 
negar ,  sin  cometer  nn  crimen ,  el  abrir  sns  plazas  ¿  sn  soberano.  Al 
condaTO  episcopal ,  dice  M.  de  Sanit-Mare ,  á  quien  pertenece  la  reía- 
don  que  venimos  haciendo ,  no  le  hicieron  ninguna  foerza  las  razones 
alegadas  por  el  arzobispo  de  Roñen.  Lo  qne  se  determinó  é  hizo,  fhe 
nombrar  una  comisión  que  presentándose  al  monarca  le  pidiese  la  re- 
paración de  ia  injuria  hecha  á  lus  obispos. 

Ea  el  mes  de  Mayo  de  íiAO ,  el  patriarca  León  Estipiota,  reunió  un 
concilio  en  Constantinopla ,  en  el  cual  se  condenaron  los  escritos  de 
Constantino  Crisomalo  ,  que  habla  muerto  ántes  ,  por  estar  llenos  aque- 
llos DO  solo  de  novedades  y  extravagancias,  sino  aun  de  herejias  mani- 
fiestas ,  y  principalmente  de  las  qne  profesaban  los  bogomilos. 

Diez  años  hacia  que  había  sido  condenado  en  nn  concilio  reunido  en 
Soissons,  Pedro  Abelardo,  cuando  empezó  de  nnevo  á  publicar  sus  ideas 
extravagantes ,  que  desfiguraban  los  misterios  de  la  Religión.  San  Ber- 
nardo le  amonestó  caritativamente  i  fln  de  que  desistiese  y  qne  se  re- 
tractase. Prometió  hacerlo  pero  bien  pronto  se  olvidó  de  sn  promesa, 
ganoso  de  adquirir  nombradla  por  medio  de  las  dispatas.  Como  quiera 
que  se  hallase  próxima  la  celebración  de  un  concilio  en  Sens ,  convocado 
por  el  arzobispo  de  la  misma  ciudad ,  á  consecuencia  df  una  contienda 
que  había  tenido  con  San  Bernardo ,  oíreció  justilicarse  en  esta  asam- 
blea ,  é  hizo  que  se  convocase  al  santo  abad  de  Claraval  ,  el  que  en 
efecto  fue  citado.  EL  concilio  se  reunió  el  S  de  Jauio  de  1140.  Asistió  el 
rey  Luis  el  Joven »  y  no  sobmiente  algunos  grandes  sino  también  una 
gran  multitud  de  personas  que  se  presentaron  como  espectadores ,  an- 
siosos de  disfratar  el  espectáculo  de  una  discuaon  entre  San  Bernardo 
cuya  sabiduría  era  de  todos  conodda ,  y  Pedro  Abelardo  que  habla  ad* 
quírído  gran  fama  por  su  natural  elocuencia. 
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Sao  Bernardo  ley6  ea  medio  de  ua  profundo  silencio  qae  gaardabao 
todos  los  asistentes  las  proposiciones  erróneas  que  había  estractado  de 

las  obras  de  Abelardo  ,  y  después  dirigiéndose  á  su  autor  le  dijo  que  si 
las  confesaba  [)or  suyas  las  probase  ó  las  corrigiese.  Eq  aquel  instante 
quedó  coníuDdido  lodo  el  orgullo  del  dialéctico  ,  en  término  de  haber 
perdido  hasta  el  uso  de  la  palabra  que  manejaba  con  tanta  brillantez.  Lo 
único  que  pudo  decir  y  esto  tartaamdeando  que  apelaba  al  Papa  (1).  £n 
seguida  se  retiró  acompañado  de  sas  partidarios  que  no  estaban  ménos 
confundidos  que  él.  Sa  apeladon  no  era  canónica ,  toda  vez  qoe  los  jae- 
ces habían  sido  elegidos  por  éU  Esto  no  obstante,  los  Padres  por  defe- 
rencia  á  la  Santa  Sede  no  condenaron  sn  persona,  pero  si  sos  proposi- 
ciones despnes  de  haberse  convencido  de  qne  eran  falsas  y  aan  heréticas, 
como  se  demostraba  en  la  carta  sinodal  qne  por  encargo  del  concilio  re- 
dactó San  Bernardo ,  con  el  objeto  de  obtener  de  la  Santa  Sede  la  con- 
firmación de  la  sentencia. 

Pedro  Abelardo  salió  de  Sens  con  el  objeto  de  duign  se  á  Roma  :  pero 
como  hubiese  pasado  por  el  monoisterio  de  Cluny,  se  encontró  en  él  con 
Renaldo ,  abad  de  Cister,  varón  de  muy  gran  les  virtudes ,  el  cual  con- 
siguió de  él  que  ?e  reconciliase  con  ¿)an  Bernardo ,  ante  el  cual  efectiva- 
mente hizo  la  retractación  de  sos  errores.  Pero  entre  tanto ,  el  Papa 
confirmaba  las  decisiones  del  concilio  de  Sens,  y  condenó  á  Abelardo 
como  asimismo  á  Amaldo  de  Brescia ,  mandando  qne  ambos  friesen  ar- 
restados y  encerrados  separadamente  en  tin  monasterio.  Abelardo  desis- 
tió de  sn  apelación ,  y  la  sentencia  de  la  Santa  Sede  foe  para  ól  nn  me- 
dio de  salvación,  pues  qne  sujetándose  á  la  sentencia  y  retirado  al 
monasterio  de  Glony ,  consagró  el  resto  de  sos  dias  á  la  penitencia,  edi- 
ficando tanto  cuanto  antes  íiabia  escandalizado.  Murió  Abelardo  el  21  de 
Abril  del  auo  114.-2,  en  el  priorato  de  San  Marcelo  de  Chaions. 

De  este  mismo  tiempo  se  conservan  varios  escritos  de  San  Bernardo, 
que  demuestran  cuan  grande  era  su  celo  por  la  pureza  de  la  doctrina.  A 
consecoeocia  de  la  consulta  que  le  hicieron  los  monjes  de  San  Pedro  de 
Vallec  ,  acerca  de  la  regla  de  San  Benito  ,  escribió  para  contestarles  sa 
Tratado  del  precepío  y  de  la  disdpUm,  en  qne  se  hallan  las  más  eru- 
ditas explicaciones.  Otro  de  sus  luminosos  escritos  es  la  obra  qne  formó 
para  responder  á  la  consulta  que  sobre  algunas  opiniones  particulares  le 
hizo  Hugo ,  prior  de  San  Yictor  en  París ,  teólogo  fiimoso  cuyo  ingenio 


(1)  S.  Bern.  iípisl.  887. 
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y  elocueacia  le  merecieron  ser  conocido  coa  el  üomhTQÚe  Lengua  de  San 
Agustin  ,  pues  que  petu  traba  la  (ioctrina  é  imitaba  el  estilo  de  este  Padre. 

En  1143  á  24  de  Setiembre  murió  el  í*apa  Inocencio  II  después  de  ha- 
ber gobernado  la  Iglesia  trece  aáos ,  siete  meses  y  diez  días ,  siendo  se- 
pultado en  San  Joan  de  Lctran ;  y  siete  años  después  fue  trasladado  á  la 
iglesia  de  Santa  Marta  in  Trastevere ,  que  él  babia  reedificado  J  qae 
fue  coúctnida  después  por  su  hermano  Pedro,  obispo  de  AUmdo. 

Hé  aquí  ahora  aua  socinta  reseña  de  los  concifioa  celebrados  desde  el 
de.Sens  hasta  la  muerte  de  Inoeeneio. 

FtieroD  ocho  en  el  órden  siguiente : 

iJ»  Concilio  de  Winchester  en  7  de  Abril  de  1141.  Bnri<iue ,  obispo 
db  la  misma  ciudad  y  legado  del  Papa ,  biso  reconocer  á  Matilde  por  rei- 
na de  Inglaterra ,  en  perjuicio  de  Estéban ,  hermano  del  prelado  que 
tenia  á  la  sazón  en  la  cárcel»  haciéndole  excomulgar.  Wilkins  fija  este 

concilio  en  el  año  1142:  pero  está  suficientemente  demostrado  por  otros 
escritores  que  se  reunió  en  la  focha  que  le  hemos  señalado. 

Concilio  de  Antioquía  á  fines  de  Noviembre  del  propio  año  ,  por 
el  legado  Alberico,  acompañado  de  los  obispos  de  Siria,  En  esta  asam- 
blea fue  depuesto  el  patriarca  Raúl,  poniéndose  en  su  tugaren  la  silla 
de  Anlioquía  á  Aiineri,  qw  ¡  ra  deán  de  la  misma  Iglesia. 

3.  "  Concilio  en  Westmuister  el  7  de  Diciembre  del  mismo  año  1141. 
El  obispo  de  Winchester  se  excusó  de  haber  reconocido  á  Matilde  por 
reina,  é  hizo  que  los  asistentes  se  resolviesen  á  proporcionar  socorros  á 
Estéban,  su  hermano.  Vilkins  fija  este  concilio  en  1142. 

4.  ^  Concilio  de  Negare,  en  Armagnac  en  el  mismo  año  1141.  Termi- 
nóse en  él  la  qae  relia  de  Bonhomme,  obispo  de  Aire,  y  de  Raimundo 
Sancho,  abad  de  San  Severo,  Gap-de-Gaseogne,  relativamente  á  la  iglesia 
de  la  nueva  mM  de  Mont  de  Marsan,  que  este  había  permitido  edificar 
sin  «1  consentimiento  del  prelado. 

5.  *  Concilio  de  Lagnl  en  el  que  loe  religiosos  de  Marchiennes  se  de- 
fmdieron  conlra  AItíbo,  obispo  de  Arras,  que  se  creia  con  el  derecho  de 
bacor  el  nombramiento  de  abad.  Esta  asamblea  terminó  con  la  excomn* 
nfon  de  Raúl,  conde  de  Vennandois,  que  se  habla  casado  con  Petronila 
de  Aquitania,  viviendo  aun  su  mujer  Eleonora  de  Champaña.  Este  conci- 
lio y  el  siguiente  fueron  celebrados  en  ÍIVI. 

■  6.*  Concilio  enLóndres  á  mediados  de  la  Cuaresma  ,  celebrado  en  pre- 
sencia del  rey  Estéban,  contra  ios  que  maltrataban  á  los  clérigos  y  ios 
encarcelaban. 
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7.  «  Concilio  de  JerasaleB  por  el  legtdo  Alberieo  en  U  fiesta  de  Pes- 
coa  de  1143.  Asistid  á  él  el  patriarca  de  loe  Amemos.  Se  conferendd  9(h 
bre  los  artfcnl'os  de  creencia,  en  cuyo  punto  disentía,  pero  posteriormen- 
te se  corrigió.  (Harduino). 

8.  °  ConslantiDopolilano  en  20  de  Agosto  de  llij,  contra  dos  preten- 
didos obispos,  cuyas  ordenaciones,  hechas  por  el  solo  metropolitano, 
foeroo  declaradas  nulas  y  se  les  condenó  como  de  la  secta  de  ios  bogo- 
milos. 

Poco  antes  del  falleciniiento  del  papa  Inocencio  U  había  muerto  el  em- 
perador griego  Juan  Gomneno,  teniendo  por  sucesor  á  Manuel,  el  mis 
jóTOD  de  sos  dos  bijos,  pero  el  más  apropósito  por  sa  capacidad  para  eellbr 
la  corona. 

A  los  tres  días  de  haber  vacado<  la  Santa  Sede  por  la  mnerte  de  Ino* 
Cjsnclo  n,  ftie  elegido 

Cblestino  II,  llamado  ántes  Gaido,  naddo  en  el  castUlo  de  Santa  Fe- 
licidad, cerca  del  Tiber.  Era  descendiente  de  una  muy  ilustre  familia  de 
Citlá  di  Gaslelio.  Su  elección  que  tuvo  lugar  el  26  de  Setiembre  de  1143 
fue  la  mas  tranquila  que  se  habla  visto  en  mucho  tiempo,  esto  es,^ desde 
la  de  Alejandro  11  verificada  en  106i. 

May  corto  fue  el  pontificado  de  Celestino  del  que  tenemos  escasísimas 
noticias.  Consignaremos  pues  la  signiente  narración  que  nos  hace  ArUnd  de 
Mentor,  en  ia historia  de  este  Papa:  lEn  este  pontificado,  dice,  empieian 
las  célebres  profecías  relativas  á  los  sumos  Pontífices,  atribnidas  á  San 
Halachías,  arzobispo  de  Armagh,  en  Irlanda,  mnerto  en  1148;  Amoldo 
Wion,  benedictino,  fne  el  primero  qne  las  publicó,  é  hiciéronse  de  ellas 
varias  ediciones,  considerando  todo  el  mando  aquellos  libros  sibilinos 
como  palabras  descendidas  del  cielo.  El  padre  Menestier  de  la  Compañía 
de  Jesús,  patentiza  la  impostura  en  1089,  tanto  que  seria  in.^eíisato  en 
el  día  no  loniarlas  [m  io  que  realmente  son;  debiéndose  advertir,  que 
si  desde  el  momento  de  su  aparición  fueron  defendidas  por  la  cretlulidad 
ólapipflnd  mal  entendida,  en  menosprpcio  de  las  reglas  de  la  sana  critic-i, 
fueron  también  atacadas  por  varios  escritores  que  no  omitieron  esfuerzo 
alguno  para  destruirlas.  Poco  ¿  poco  han  sido  olvidadas,  y  luego  cuando 
ba  reaparecido  so  recuerdo  han  sido  despreciadasí:  esta  era  la  suerte  que 
meredan. 

€  Amoldo  Wion,  que  vtTia  en  1595,  es  decir,  cuatrocientosi  dncqenta 
afios  después  de  San  Malachias,  asegura  que  es  el  primero  en  publicarlas, 
pero  no  dice  de  quien  las  ha  recibido,  sin  qae  haga  mendmi  de  elbts 
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autor  algOQO  contemporáDeo  de  San  Malachías  ;  el  mismo  San  Bernardo, 
el  grande  y  célebre  amigo  del  arzobispo,  cuya  vida  ba  escrito,  no  habla 
tampoco  de  estos  Tersos,  ei  bien  menciona  otras  profecías  del  santo,  me> 
nos  importantes. 

cEn  diebas  profecías  ó  Taticinioa,  se  enamerán  ocho  ant¡*pap«s,  á  sa- 
ber: Víctor  IV,  Pascual  ni,  Nicolás  V,  Clemente  VII,  Benedicto  Xill,  Cle- 
mente VIII  y  Felli  V,  colocándoles  entre  los  verdaderos  Papas,  y  desig- 
nando únicamente  como  antí-papas  á  Nicolás  V  y  á  Clemente  VIH.  En  la 
colocación  de  los  nombres,  reina  indecible  confusión,  de  modo,  que  co* 
mo  Dios  no  revela  cosas  fálsas  (1),  no  puede  llamarse  á  aquello  profecía; 
finalmente,  debemos  decir  que  machos  ilustres  personajes,  como  Baro- 
nio,  de  Sponde,  Bzovio  y  Rainaldi  no  han  hecho  el  menor  caso  de  seme- 
jantes delirios.  SeguQ  todas  las  apariencias  fueron  imaginadas  en  1590, 
en  el  tiempo  en  que  se  reunió  el  conclave  que  eligió  á  Gregorio  XIV,  y 
falii  ir;ii]ri>  pur  lus  parloiaí lo::,  del  cardenal  Siraoncelli  de  Orvieto,  á  quien 
designan  en  la  profecía  de  nniiquitali  nrhh.  Ahora  bien,  nada  más  fácil  de 
adivinar  que  las  cosas  pasadas,  de  modo  que  se  aplif.an  perfectamente  á  los 
Pontífices  que  reinaron  desde  Celestino  lí,  167."  papa,  á  Gregorio  XIV, 
233."  papa,  mas  desde  éste,  es  decir,  desde  el  momento  eo  que  fue  ab* 
solulamente  preciso  penetrar  el  porvenir,  no  pueden  amoldarse  á  los  he- 
chos ni  al  buen  sentido,  sino  con  grandes  esfuerzos  y  macha  violencia. 

cNovaes  inserta  estensamente  diebas  profecías,  junto  con  la  explicación 
mas  6  menos  forzosa  que  de  cada  una  de  ellas  debe  hacerse  á  cada  Papa, 
basta  Pío  VI  indnsivamente,  y  como  en  uno  de  ellos  se  da  al  sucesor  de 
Pío  VI  la  calificación  de  Aqniia  rapax,  los  partidarios  de  tales  impostu- 
ras han  querido  ver  una  alusión  á  la  órden  de  apoderarse  de  Pío  VII  da* 
da  por  el  representante  del  Aguila  ó  por  sas  ministros.  Respecto  de  los 
pontífices  siguientes  no  se  hace  profecía  alguna  que  meresca  el  nombre 
de  tal;  véase  sino  la  última  señalada  con  el  número  119 :  «Cuando  la  úl- 
tima persecución  contra  la  Santa  Iglesia  romana,  se  sentará  en  el  trono 
pontificio,  Pedro,  romano,  segundo  del  nombre,  el  cual  apacentará  su 
rebaño  en  medio  de  las  tribulaciones.  Cuando  estas  terminarán,  la  ciudad 
de  las  siete  colinas  será  destruida,  y  el  terrible  juez  juzgará  á  sn  pnoblo. 
Amtvi.T)  Muchos  protestantes  viendo  en  esta  fábula  razones  para  atacar  á 
la  Santa  Sede,  y  para  creer  en  la  destrucción  de  Roma,  acreditaron  tan 
absurdas  invenciones;  mas  en  el  día  no  hay  hombre  alguno  razonable,  ya 

(1)  Novafls,  ni,  41. 
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sea católico,  ya  pertenezca  á  la  reiigtoD  que  se  pretende  reformada,  qse 
croa  en  semejante  coento»  ó  que  se  atreva  al  aénos  á  prodanar  so 
error.» 

El  papa  Celestino  n  alzó  el  interdiclo  que  sn  predecesor  Inoeenelo  H 
había  firiminado  sobre  el  rento  de  Francia »  en  el  afio  ,  con  moliro 
de  la  eleedoo  de  on  anobispo  de  Bonrges ,  qae  Aie  desecbada  por  el 
rey  tnis  el  Jóven :  pero  se  negó  á  confirmar  el  tratado  qae  Inocencio 
bdna  celebrado  con  Roger ,  rey  de  Sicilia ,  lo  que  le  indispnso  abierta^ 
mente  con  este  principe.  El  que  contionó  la  crónica  de  Joan  de  Hagn- 
tad,  dice,  que  habia  sido  educado  por  los  angeyinos ,  y  que  por  este 
mulivo  se  declaró  partidario  de  Godofredo  Plantagenet,  conde  de  Aiijou, 
y  de  Matilde  su  esposa ,  y  enemigo  de  Estébaa  Uu  Biois ,  por  haberle 
usurpado  el  reino  de  Inglaterra. 

El  corto  Pontificado  de  Celestino  TI,  concluyó  en  9  de  Marzo  de  H44, 
en  cayo  dia  murió  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  cinco  meses  y 
trece  dias,  siendo  sepultado  en  el  Vaticano.  La  Santa  Sede  quedó  vacan- 
te por  espacio  de  tros  dias ,  después  de  los  cuales  fue  electo  Papa 

Lucho  II » llamado  anteriormente  Gerardo ,  natural  de  Bolonia ,  canó- 
nigo regular  de  Santa  María,  á  caatro  millas  de  Bolonia ,  sacerdotensar- 
denal  del  titulo  de  Santa  Cruz  en  Jerusalen ,  y  canciller  de  la  iglesia  ro- 
mana. Fue  elegido  j  coronado  Papa  el  13  de  Mano  de  ÍI44,  siendo  so 
Pontificado  corto  y  borrascoso. 

Este  Pontífice  á  imitación  de  Urbano  II  y  de  otros  mncbos  de  sus 
predecesores,  estableció  deflnitiTamente  qae  el  obispo  de  Dol  y  todos 
los  demás  obispos  de  Bretaña  reconociesen  por  metropolitano  snyo  ai 
arzobispo  de  Tonrs ,  consignióndose  con  tan  repetidas  disposiciones  qne 
á  lo  ménos  por  algún  tiempo  fuesen  puestas  en  ejecudoo. 

Lucio  reciliiü  de  Alfonso  que  se  daba  el  título  de  rey  de  Portugal  y  al 
que  la  Santa  Sede  solo  reconocía  el  de  conde ,  el  homenaje  de  sus  Es- 
tados, declarándoles  feudatarios  de  la  Iglesia  romana,  y  obligándose  á 
pagar  un  tributo  de  cuatro  onzas  de  oro. 

Los  romanos  excitados  por  el  famoso  Arnaldo  de  Brescia,  pretendie- 
ron restablecer  el  Senado,  y  crearon  patricio  al  conde  Jordán,  her- 
mano del  anti-papa  Anacleto.  Oiicriendo  el  Pontííice  oponerse  á  estas 
empresas,  envió  legados  á  Alemania  para  implorar  el  socorro  del  rey 
Conrado  lll ,  y  emprendió  miéntras  esperaba  el  resultado  de  esta  emba- 
jada ,  el  cerco  de  Roma  de  la  que  se  habían  apoderado  los  partidarios 
de  Arnaldo.  Sa  ejército  fue  rechazado ,  y  el  mismo  Pontífice  herido  de 
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ilganas  pedradas  á  eoDsecnencla  de  las  coales  ntoríó  pocos  días  después» 
en  25  de  Abril  de  1145 ,  habiendo  ocnpado  la  Sania  Sede  once  meses  y 
catorce  días.  Snoedióle  en  la  Silla  de  San  Pedro 

EüGBNTO  ni ,  llamado  ántes  Bernardo ,  monje  de  Claraval ,  y  después 
abad  de  Anastasio  de  Roma ,  perteneciente  ft  la  órden  del  Gíster,  por 
donación  de  Inocencio  II.  San  Bernardo  tenia  en  mncho  aprecio  sos  vir- 
tndes»  por  lo  qne  le  nombró  para  dicho  destino  de  abad  de  San  Anasta- 
sio. Gomo  no  era  cardenal ,  se  derogó  con  sn  elección  el  decreto  qne 
prohibía  conferir  la  tiara  á  otros  que  á  los  cardenales.  Su  exaltación  tn- 
To  lugar  el  27  de  Abril  fie,  H45,  Cuando  le  iban  á  consagrar  en  San  Pe- 
dro, tuvo  aviso  de  que  algunas  tropas  de  sediciosos  se  disponian  á  ha- 
cerle confirmar  el  fantástico  Senado  ,  y  nsí  nliarhlonu  ia  ciudad,  retirán- 
dose  al  monasterio  de  Farpe ,  donde  fue  consagrado. 
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CsitM  de  Saa  Bftraardo  ooa  motlTO  de  la  eleooáoo  de  m  .diMfpolo  Bngenio  IC«— ^iiU 
PontiBoe  ae  rafiigia  «d  Pnaeía.— >LaB  tatooa  se  apoderan  de  Bdeea.— Segunda  oro* 
»d».— Homa  ae  umete  el  papa  Eugenio.'— PuUioaoioQ  de  la  eraaada.— Bxpedidio- 
nee  de  toe  onnadoa.-^Ehigenio  regente  de  Franda.— Sooeeoa  deegvaeiadea  da  loe  re- 
yea  Gonrado  y  Loia  él  Jóvw  en  Oriente.— Q  papa  Bugealo  vaélfe  A  T^aada. 

Apéiias  San  Bernardo  tuvo  noticias  de  la  elección  hecba  de  ra  discípu- 
lo p«n  ocupar  la  Saota  Sede,  escribió  á  los  cardenales  que  le  babiao  ele- 
vado, qoejándose  amargamente  de  que  le  hubiesen  sacado  de  su  retiro 
donde  se  ocupaba  en  el  importante  negocio  de  an  salvación.  Esta  carta 
es  notable  y  de  ella  reproduciremos  el  párrafo  sigoiente :  c  ¿Qaé  babeis 
hechot  ¿Por  qué  babeis  llamado  al  gran  laberinto  del  mundo  á  un  hom- 
bre que  tocaba  ya  al  borde  de  la  tuBkba?  ¡  Dios  os  perdone  el  haber  mi- 
to i  sumergir  en  los  negocios  del  mundo  i  un  hombre  que  no  hallaba 
felicidad  sino  en  el  retiro!  ¿No  conocéis  que  sublimando  á  mi  hijo  á  la 
cumbre  del  honor  habéis  sobrecargado  de  negocios  al  que  sólo  aspiraba 
á  conetuir  sus  dias  en  la  tranquilidad  de  su  monasterio?  ¡Vosotros  obU> 
gais  á  mezclarse  entre  los  pueblos  en  la  escena  del  mundo  á  un  hombre 
cruciücado  al  uianJo,  y  que  no  ptasaba  sino  en  vivir  como  el  ultimo  de 
todos  los  de  la  de  su  Dios !  Cómo,  pues,  os  habéis  atrevido  á  trastornar 
de  esta  suerte  los  designios  del  pobre?  ¿Quién  os  sugirió  la  idea  de  sem- 
brar de  abrojos  y  espinas  los  senderos  por  donde  marchaba,  exlravián- 
dole  en  su  camioo  y  embarazando  su  marcha?  ¿No  os  parece  extraño  co- 
mo á  mi  haber  excogido  un  monje  vestido  de  andrajos  para  cubrirle  coa 
Ja  púrpura  y  ponerle  al  frente  de  los  principes  y  de  los  obispos?  Si  esta 
es  una  maravilla ,  pues  todos  me  dicen  que  es  obra  del  Señor »  no 
por  esto  temo  ménos:  porque  no  es  ménos  digno  de  lástima  el  que  es 
arrancado  repentinamente  de  las  dulzuras  de  la  soledad  y  de  la  cootem- 
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placion  pin  amstrarle  caal  nna  Yíctima  á  foociones  tan  formidables,  qae 
el  nífio  qae  es  arrebatado  del  pecho  de  sa  madre 

Otra  carta  no  ménos  elocuente  y  llena  de  los  más  saludables  eonsejos 
diiigíó  también  San  Bernardo  (S)  al  nnevo  Pontífice  al  cual  le  dice  de  es- 
te modo:  cHí  hijo  Bernardo  por  nna  mudanza  providencial  ba  Tenido  i 
ser  nii  padre  Eagenio.  Preciso  es  que  esta  mudanza  aproveche  á  la  Igle- 
sia saota  para  que  prospere  cada  vez  más  y  que  á  este  fio  deis  vuestra  pro> 
pia  sangre  si  necesario  fuese.  Verdad  es  que  me  be  estremecido  de  júbilo 
ai  oír  esta  noticia.  Yo  nu  podía  dejar  de  lomar  parte  en  la  común  ale- 
gría. Me  he  regocijado;  pero  con  temor  y  espanto.  Estáis  sin  duda  muy 
elevado,  pero  por  lo  mismo  expuesto  á  mayor  caida.i»— Después  de  algu- 
nos saLudabies  consejos,  continua  el  samo  abad  de  este  modo:— «Tú 
eres  el  gran  sacerdote  ..tá  eres  el  Pontifico  Sumo,  tá  el  príncipe  de  los 
obispos.  En  tí  miro  un  Helquísedec  en  el  órden,  un  Aaroo  en  la  dignidad, 
en  la  autoridad  un  Moisés,  en  la  judicatura  un  Samuel,  un  Pedro  en  la 
potestad,  en  la  undon  un  Cristo :  tú  tienes  las  IIstos  de  la  uniTersal  Igle- 
sia y  todos  sos  rebailos  obedecen  tu  voz :  ¿que  más  puedes  desear? Pues 
tú  eres  nada,  tú  eres  nn  hombre  desnudo,  un  hombre  pobre,  un  hom- 
bre miserable:  da  un  soplo  á  esos  velos  que  te  cubren,  á  esas  plumas 
que  te  adornan,  á  esos  resplandores  de  ^4oria  que  te  rodean  ¡ahí  Tu  es 
pa^tper,  el  miser,  et  miscrabilis  ct  nudus.y) 

De  este  modo  y  con  tan  elocuentes  palabras  trata  el  gran  San  Bernar- 
do de  disipar  hasta  la  menor  sombra  de  vanidad  que  pudiera  haberse 
apoderado  del  corazón  de  so  amado  discípulo  al  verse  encumbrado  á  la 
más  augusta  de  las  dignidades  de  la  tierra.  Admira  la  grandeza  de  su 
dignidad  y  concluye  por  recordarle  que  es  polvo  y  que  en  polTO  se  ba  de 
convertir. 

El  papa  Eagenio  recibió  benigno  los  consejos  de  su  antiguo  y  santo 

maestro  y  dió  pruebas  durante  su  pontilicado  de  haberlos  grabado  en  su 
corazón,  pues  no  solamente  jamas  se  apartó  de  la  justicia,  sino  que  llevó 
al  trono  poniiácio  la  humildad  monacal  que  le  hizo  huir  de  todo  íau^to 
y  ostentación. 

I>esde  la  abadía  de  Farfe  á  donde,  como  hemos  dicho,  fue  consagrado 
Eugenio,  pas6  á  Viterbo,  en  cuya  ciudad  hizo  su  primera  promodon  do 
cardenales,  y  como  los  amaldistas  le  ofreciesen  disolver  su  senado  7  su- 


(1)   S.  Bero.  tp.  i31. 

(1)  KpiBt.  ass. 
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jetarse  en  todo  á  él,  pudo  volver  á  Roma  á  los  pocos  meses;  pero  como 
aquellos  no  cumpliesen  su  palabra  y  armasen  nuevos  tumultos,  tuvo  ne- 
cesidad de  salir  nuevamenle  de  la  ciudad,  refugiándose  ea  Francia*  donde 
fae  recibido  con  grandes  honores  por  el  rey  Luis  Vil. 

Hacia  dos  afSos  qoe  la  cíadad  de  Edesa  se  hallaba  sitiada  por  Zeognl, 
prineipe  de  Mossal,  fimdador  de  la  dinastía  de  los  Atabeeks,  <|iie  se 
babia  propuesto  dar  golpes  terribles  á  los  Estados  latinos.  Edesa  tenia 
itxi  marallas*  nomerosas  torres  y  una  cindadela  muy  ftierte :  pero  sos 
¿abitantes  caredan  de  jefes  qne  los  dirigiesen.  Para  defender  la  ciudad» 
sos  moradores ,  incluso  el  clero  y  los  frailes,  permanecían  en  las  mura- 
llas á  donde  las  mnjrres  y  los  niños  les  llevaban  víveres,  agua  y  armas. 

Por  último,  la  ciudad  cayó  en  poder  de  los  sitiadores.  He  aquí  el 
triste  cuadro  que  de  este  hecho  que  como  veremos  dio  origen  á  la  se- 
gunda cruzada,  trazan  ios  historiadores  Michaud  y  Poujoolat:  «Zengui 
proseguía  el  sitio ;  su  ejército  se  bailaba  reforzado  con  Kurdos ,  árabes 
j  Tarcomanos.  Siete  torres  grandes  de  madera  se  alzaban  á  más  altura 
que  las  murallas  de  la  plaza ;  en  estas  golpeaban  de  continuo  muchas 
máquinas  terribles ;  minadores  llevados  de  Alepo  babian  profundizado 
basta  los  cimientos  de  Tanas  torres ;  su  próxima  ruina  iba  á  franquear  el 
paso  á  los  soldados  musulmanes .  cuando  Zengui  interrumpió  de  pronto 
los  trabajos  del  sitio  ó  intimó  la  rendición  á  la  dudad.  Los  babitantes 
eoDtestaron  que  preferían  la  muerte.  En  el  vigésimo  octavo  dia  del  sitio 
se  Luiiílieron  varias  torres  á  una  señal  de  Zengui;  el  enemigo  penetró 
en  la  plaza ,  y  la  espada  musulmana  se  cebó  en  sangre  cristiana.  Los 
ancianos  y  los  niños  ,  los  pobres  y  los  ricos ,  las  doncellas ,  los  obispos 
j  los  ermitaños  fueron  inmolados  desapiadadamente  por  los  vencedores. 
La  matanza  dnró  desde  la  salida  del  sol  basta  la  tercera  hora  del  dia. 
Los  crístiaiios  que  sobrevivieron  fiieron  vendidos  cual  vil  rebaño  en  las 
plazas  públicas.  Las  escenas  de  carnicería  concluyeron  con  insultos  á  la 
Rdigioii.  Los  vasoe  sagrados  sirvieron  para  las  orgias  de  la  victoria^  y 
desórdenes  terribles  mandilaron  el  santuario.  La  notida  de  la  toma  de 
fidesa  llenó  de  jóbilo  á  la  mnsnlmana  grey.  El  feroz  Zengui,  después  de 
dejar  gnamicion  en  la  ciudad ,  se  disponía  para  otros  trínnfos ,  cuando 
foe  asesinado  por  sus  esclavos  durante  el  sitio  de  un  castillo  próximo  al 
Eufrates.  Mientras  el  Asia  celebraba  su  gloria  y  su  poder  ,  dice  la  histo- 
ria árabe ,  la  muerte  le  tendía  en  el  polvo ,  y  este  fuo  su  morada.  El 
fallecimiento  de  Zengui  fue  un  gran  motivo  de  júbilo  para  los  cristianos; 
pero  nuevas  calamidades  iban  i  caer  sobre  ellos. 
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«Zeiigui,  sorprendido  por  la  belleza  y  la  importancia  de  Fdesa  ,  habla 
formailo  el  proyecto  dp  volverla  á  poblar.  Un  número  coiisiJ*  rabie  de 
familias  cristianas ,  que  al  pronto  habían  sido  conducidas  al  cautiverio, 
recibieron  antonzacion  para  regresar  á  la  ciudad.  Mnerlo  Zengui ,  estas 
familias  «  ristianas  murmuraron  contra  sus  dueüos  musulmanes  ;  el  coa- 
de  Josselin  juzgó  pro[)icia  ta  ocasión  para  apoderarse  Duevamente  de  su 
capital.  En  efecto  ,  favorecido  por  los  habitantes  ,  fue  ¡nlrodacido  en  la 
ciadad,  de  noche,  por  medio  de  cuerdas  j  escalas.  El  conde  y  sus  com- 
pañeros ,  cuando  estuvieron  dentro  de  la  plaza,  sorprendieron  y  pasaron 
á  cuchillo  á  muchos  musulmanes.  Dueño  ya  Josselin  de  la  capital ,  envió 
mensages  á  todos  los  príncipes  de  Siria ,  para  suplicarles  que  acudiesen 
i  ayudarle  á  conservar  una  ciudad  cristiana.  Ningún  principe  Uegd ,  y 
muy  luego  apareció  en  las  puertas  de  Edesa  el  segundo  hijo  de  Zengui, 
llamado  Nuredino ,  al  frente  de  tropas  numerosas. 

«Josselin  y  sus  compañeros  no  habían  tenido  medios  ni  tiempo  para 
preparar  una  resistencia :  velan  que  para  ellos  no  había  más  salvación 
que  la  fuga.  Los  ensílanos  sólo  pensaban  en  abandonar  la  ciudad  que 
podía  convertirse  en  sepulcro  suyo.  Abriéronse  las  puertas  en  mitad  de 
la  noche ;  cada  uno  se  llevó  los  objetos  de  más  valor  que  tenia.  La  cin- 
dadela habla  quedado  en  poder  del  enemigo.  La  guaroiciou  musulmana, 
advertida  por  el  tumulto  de  los  desventurados  fugitivos ,  hizo  una  salida 
y  se  reunió  con  los  soldados  de  Nuredino,  que  corrieron  bjcia  la  ciudad 
y  se  apoderaron  de  las  puertas  por  las  cuales  salta  la  multitud  de  ios 
cristianos.  Allí  se  empeñaron  combates  terribles.  Los  cristianos  consi- 
guieron abrirse  paso  y  se  desparramaron  por  los  campos  inmediatos, 
pero  las  tinieblas  de  la  noche  no  pudieron  sustraerles  al  furor  del  ene- 
migo ;  los  que  llevaban  armas  se  reunieron  y  formaron  un  batallón. 
Fueron  perseguidos  sin  tregua  ni  descanso;  sólo  i ,000  hombres  consi- 
guieron ponerse  en  salvo  dentro  de  los  muros  de  Samosata.  En  las  dos 
invasiones  de  Zengui  y  de  Nuredino  hablan  perecido  30.000  hombres; 
la  historia  dice  que  16,000  prisioneros  fueron  condenados  á  las  miserias 
de  la  esclavitud  ;  Nuredino  ,  deseando  consumar  la  obra  de  la  venganza, 
convirtió  la  ciudad  de  Edesa  en  un  vasto  montón  de  ruinas ,  en  donde 
solo  dejó  UQ  excaso  número  de  mendigos  cristianos,  último  monumento 
de  su  cólera.  Las  desgracias  de  Edesa  arrancaron  lágrimas  á  los  cristia- 
nos de  Siria  y  de  Judea ;  un  terror  sombrío  se  apoderó  de  las  colo- 
nias latinas.  Los  rayos  que  cayeron  en  aquella  época  en  las  iglesias 
del  Santo  Sepulcro  y  del  monte  Sioo ,  y  la  aparición  do  un  cometa , 


Digitized  by  Google 


—  67  — 

acabaron  de  difbndir  los  presentimientos  mas  lúgubres  enire  los  fieles.» 

El  origen  de  las  Grasadas  y  la  marcha  y  efectos  de  te  primera,  lo  de- 
jamos consigoado  en  la  Diserladon  con  qne  dimos  fin  al  segando  Como. 

Ahora  debemos  ocuparnos  de  la  seganda,  en  la  que  tuvo  una  gran  parle 

San  Bernardo  que  con  su  elocuencia  y  h  gran  iníluencia  que  tenia  en  to- 
das pat  íos  consiguió  lanzar  la  Europa  toda  entera  sobre  el  Asia,  con  lo 
que  pareció  que  tenii  en  sus  manos  todos  los  pueblos  para  disponer  de 
ellos  á  su  voluntad.  Aquel  que  fue  árbitro  de  los  negocios  de  su  época, 
á  cuya  voz  hemos  visto  obedecer  los  concilios,  va  á  representar  ahora  un 
nuevo  y  brillante  papel,  predicando  por  disposición  de  la  Santa  Sede  una 
naeva  cruzada. 
Narraremos  con  orden  los  sucesos. 

El  Oriente  presentaba  el  estado  más  triste  y  desconsolador.  Zengui  ha- 
bía muerto,  pero  le  había  sucedido  su  hijo  Nuradino  qne  no  cediendo  en 
valor  ¿  su  padre  era  aun  mucho  más  hábil  para  los  asuntos  de  la  guer- 
ra. Los  turcos  se  propusieron  echar  i  los  cristianos  de  todo  el  Oriente. 
Entretanto,  la  Francia  prosperaba  bajo  la  acertada  administración  de 
Sttger;  pero  la  Alemania  así  como  la  Inglaterra  se  hallaban  asoladas  por 
las  guerras  civiles.  Luis  VII  acababa  de  unir  á  su  reino  el  ducado  de 
Aquitaoia  por  su  casamiento  con  la  hija  de  Guillermo  IX.  Bien  pronto 
fue  turbada  la  paz  de  Francia.  El  Papa  se  habla  negado  á  aprobar  la  elec- 
ción de  Uíi  obispo  y  de  aquí  el  quo  se  encontrase  en  lucha  con  Luis  VII 
llamado  el  Jóven.  Las  cosas  llegaron  al  extremo  de  que  los  rayos  de  la 
Iglesia  llegaron  á  caer  sobre  Lnis  y  su  reino,  y  como  se  hiciese  público 
que  Tibaldo,  conde  de  ('hampaña,  era  el  qne  habia  excitado  por  medio 
de  intrigas  la  cólera  del  Papa  mnira  su  soberano,  éste,  deseando  vengar- 
se de  su  infiel  vasallo,  penetro  en  sus  Kstados,  y  asolando  la  Champaña 
pasó  á  cuchillo  á  cuantos  encontró  en  Vitry.  En  esta  población  se  habían 
refugiado  á  una  iglesia  como  mil  y  quinientas  personas  que  creyeron  en- 
contrar seguro  asilo  en  el  lugar  sagrado.  Pero  Luis  hizo  poner  fnego  á 
la  iglesia  dentro  la  cual  perecieron  abrasadas  todas  aquellas  personas. 

San  Bernardo  no  temió  escribir  al  rey  bablándole  de  la  religión  ultra- 
jada y  de  la  falta  de  humanidad  con  que  había  obrado.  El  rey  no  pudo 
ménos  de  comprender  la  gravedad  del  delito  que  había  cometido  y  sintió 
grandes  remordimientos  de  conciencia.  Gomo  quiera  pues^  que  todos  los 
pueblos  se  hallasen  sobresaltados  con  las  calamidades  de  Edesa,  Luis  que 
deseaba  expiar  sos  pecados,  biso  la  resolución  de  ir  á  pelear  contra  los 
infieles  de  Oriente.  Todos  aplaudieron  sus  deseos  y  la  guerra  santa  iba 
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á  qoednr  resuella.  Pero  como  San  Bernardo  á  quien  Lais  había  llamado* 
dijese  qae  era  preciso  ante  todo  el  permiso  del  Samo  Pontífice  i  quien 
era  indispensable  consultar*  inmediatamente  se  mandaron  embajadores  al 

papa  Eagenio  III,  el  enal  se  regocijó  sobre  manera  al  saber  las  disposi- 
ciones de  Luis  el  Joven,  y  se  apresuró  á  conceder  para  aquella  seganda 
cruzada  iat»  mismas  gracias  que  Uibauü  11  habia  concedido  para  la  pri- 
mera. 

Por  este  tiempo  Uoma  se  sometió  al  papa  I'ui^'enio,  pues  que  éste  des- 
pués de  haber  excomulgado  á  Jordán  el  patricio  cou  sos  principales  par- 
tidarios acudió  á  los  tiburtinos  antigaos  enemigos  de  los  romanos,  los  qae 
se  vieron  obligados  á  pedirle  la  paz.  Eugenio  se  la  concedió  con  la  con- 
didon  de  qoe  se  babia  de  abolir  el  patriciado,  reconociéndose  qae  los 
senadores  no  tenían  sn  antorídad  sino  del  Papa.  Gonclnido  el  tratado,  En* 
genio  folvió  á  entrar  en  Roma  en  medio  de  grandes  aclamaciones  de 
aquel  pueblo  incomprensible  qne  con  tanta  faciUdad  madabe  de  opinión. 

El  papa  Eugenio  en  la  bala  en  que  proclamó  la  cmzada  confiaba  i  San 
Bernardo  la  misión  de  predicarla;  y  en  verdad  que  nadie  mejor  que  el 
santo  abad  de  (llaraval  podía  desempeñar  esta  misión.  Veamos  ahora  los 
trámiies  de  la  predicación  y  publicación  de  esta  cruzada  según  la  narra- 
ción de  los  citados  historiadores : 

cApénas  fae  conocida  la  decisión  del  Samo  Pontífice,  cuando  convoca- 
ron una  reanion  en  Vezelay,  población  pequeña  de  Borgoña.  El  domingo 
de  Elamos,  nna  mnltitod  de  señores,  de  caballeros,  de  prelados,  y  de 
bombres  de  todas  clases  y  condiciones  cabria  la  falda  de  ana  colína  al 
rededor  de  la  dodad.  Lois  VII  y  San  Bernardo,  ano  con  el  aparato  fas- 
taoso  de  la  dignidad  real,  y  el  otro  con  el  modesto  traje  de  cenobita,  se 
colocaron  en  una  tribuna  extensa,  en  medio  de  un  pueblo  inmenso  que 
les  saludó  con  entusiastas  aclamacioíies.  El  orador  de  la  cruzada  leyó  pri- 
mero las  cartas  del  Sumo  Pontífice.  Luego,  tomando  su  inspiración  del 
recuerdo  de  las  desgracias  de  Kdesa  y  de  los  peligros  que  amenazaban  á 
la  herencia  de  Jesucristo,  euipkn  todo  el  prestigio  de  su  elocuencia  para 
excitar  la  compasión  de  los  cristianos;  pintó  á  la  Europa  entregada  al 
escándalo,  al  demonio  de  la  herejía  y  á  la  maldición  di?ina,  y  snplicó  á 
los  concnrrentes  qne  aplacasen  la  cólera  del  cielo,  no  ya  con  gemidos  ni 
lágrimas,  con  oraciones  y  cilicios,  sino  con  los  trabajos  de  la  gaerra,  con 
el  peso  de  la  espada  y  Óñ\  broqnel,  con  útiles  combates  contra  los  mn- 
snlmanes.  El  grito  de :  Dios  lo  qmere  !  Dm  (o  fuiert»  /  interrumpid  sn  dis- 
curso, como  babia  ioterrampido  las  palabras  de  Urbano  en  el  concilio  de 
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ClermouL  Gomo  el  entusiasmo  de  la  moUUud  aamenUba  la  convícdon 
del  orador,  San  Beroardo  profetizó  el  buen  éxito  de  la  cruzada,  amenazó 

con  la  cólera  divina  á  los  qoe  no  peleasen  por  Jesncrísto,  y  gritó,  como 

ei  profeta  :  «Desgraciado,  desgraciado  aquel  que  no  llegue  á  eusaugreaUr 

su  espaiia 

•  «El  ardor  por  la  guerra  santa  y  fuertes  oír.ociones  se  habim  apoderado 
de  lodos  los  ciriuinslnnlcs.  Luis  VII  se  arrojó  á  ios  piés  de  San  Bernardo 
y  le  pidió  la  cruz,  t^i  rey  de  Francia,  revestido  con  aquel  signo  reveren* 
ciado,  exhortó  por  st  mismo  á  los  fieles  á  que  le  siguiesen  á  Oriente,  y 
el  auditorio  derramó  lágrimas  de  enternecimiento.  Leonor  de  Gayena, 
que  babia  acompañado  i  so  marido,  recibió  también  la  cruz  de  manos 
del  abad  de  Claraval.  Alfonso,  conde  de  Saint-Gílles  y  de  Tolosa.  Enri- 
que, bijo  de  Tibaldo,  conde  de  Champaña,  Thierry,  conde  de  Flandes, 
Guillermo  de  Nevers,  R^iinaldo,  conde  de  Tonnerre,  Ivés,  conde  de  Sois- 
sons.  Goillermo,  conde  de  Ponthieu,  Guillermo,  conde  de  Varfinnes,  Ar- 
cliiinl)aldo  de  Borbo:),  jjíguerrando  de  Coucy,  Hugo  de  Lümiiíüi,  !  conde 
de  Dreux,  hermano  del  rey,  su  lio  el  conde  de  Maurienne,  y  olí  ¡s  ma- 
chos barones  y  caballeros  Mguitjron  el  ejemplo  de  Luis  y  de  I^conor. 
Varios  prdndo^.  onlre  los  cuales  cita  !a  historia  á  Simón,  obispo  de  No- 
yon,  Godofredo,  obispo  de  Langros,  Alejo,  obispo  de  Arras,  y  Arnould, 
obispo  de  Lisionx,  hicieron  jaramente  d'j  pelear  contra  los  infieles.  Pso 
-siendo  suficientes  las  cruces  que  se  habían  llevado  para  satisfacer  á  la  mul- 
tiiui]  impaciente,  el  abad  de  Glaraval  rasgó  su  traje  para  hacer  otras 
muchas. 

•San  Bernardo  no  limitó  su  predicación  á  la  ciudad  de  Vezelay ;  recor- 
rió tarias  coirarcas  del  reino  inflamando  todos  los  corazones  con  el  fuego 
yAcro  de  las  cruzadas.  Kh  loda  la  Francia  resonaba  el  rumor  de  los  mi- 
lagros coa  ijuc  parecía  que  Dios  autorizaba  su  misión.  Todos  estaban  per- 
surididos  de  que  San  Bernardo  era  el  inslruinerUo  di-  la  voluntad  divina. 
En  una  rt  unión  relebrada  en  Charlies,  varios  príncipes  iluslrc!»  resolvieron 
coníiar  el  mando  de  la  ('x¡)r  lii  ion  al  abad  de  Glaraval;  éste,  acordándo- 
se del  ejemplo  de  Pedro  el  Ermitaño,  se  sustrajo  á  los  sufragios  de  ios 
barones  y  los  caballeros,  y  en  su  terror  ? uiüró  al  Sumo  Pontífice  que  no 
le  dejase  abandonado  al  capricho  de  los  hombres.  La  respuesta  del  Papa 
estuvo  conforme  con  el  deseo  de  San  Bernardo,  quien  continuó  sus  pe- 
roraciones evangélicas. 

«San  Bernardo ,  después  de  haber  preparado  la  cruzada  en  Francia, 
pasó  á  Alemania.  Al  llegar  al  cen'ro  de  los  pueblos  de  las  orillas  del 
T.  m.  13 
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Rhin  ,  su  primer  cuidado  fue  el  de  combatir  á  un  monje  llamado  Rodol- 
fo, que  exhortaba  á  los  cristianos  á  asesinar  á  los  judíos ;  era  necesario 
todo  el  ascendiente  d«>  la  viiiu  l  y  de  la  merecida  fama  del  abad  de  Clara- 
val  para  iin[)oner  silencio  a!  rip  tstol  alemán  (jue  halagaba  á  las  pasio- 
nes de  la  multitud.  En  aquel  tiempo  ,  el  emperador  Conrado  111  acababa 
de  convocar  en  (aspira  una  tlieta  general.  FJ  abad  d*i  i  liara  val  concurrió  * 
á  ella  con  el  intento  de  predicar  la  gueira  contra  los  musulmanes  y  la 
paz  entre  los  príncipes  cristianos.  Varias  conferencias  particulares  y  ex- 
hortaciones públicas  no  habían  conseguido  determinar  á  Conrado  á  to^ 
mar  la  cruz ;  alegaba  los  disturbios  recientes  del  imperio  germánico. 
Pero  la  elocoencia  pertinaz  de  San  Bernardo  no  se  arreüraija ;  un  día 
en  qne  estaba  celebrando  misa  delante  de  los  príncipes  y  magnates  con* 
Tocados  en  ISsptra ,  interrumpió  de  improviso  el  oficio  divino  para  predi- 
car la  guerra  contra  los  infieles ,  trasportó  i  su  auditorio  al  dia  del  jui- 
cio final ,  é  hizo  aparecer  á  Jesucristo ,  armado  con  su  cruz ,  y  recon- 
TÍDiendo  al  emperador  de  Alemania  por  su  fría  ingratitud.  Este  apóstrofo 
repentino  conmofid  profundamente  á  Conrado ,  quien  juró ,  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas  que  iria  á  defender  los  intereses  de  Jesucristo.  Mu- 
chos caballeros  y  barones  tomaron  la  cruz ,  siguiendo  el  ejemplo  del 
emperador. 

Poco  tiempo  después ,  en  una  nueva  dieta  convocada  en  I'aviera ,  mu- 
chos prelados  y  señores  alemanes  se  alistaron  bajo  las  Ijanderas  de  la 
guerra  santa  ;  entre  los  obispos  se  veia  á  los  de  í'assaw  ,  líaiisbona  y 
Freismgen  ;  entre  los  señores  íigural)an  Ladislao  duque  de  Bohemia, 
Odoacro ,  marqués  de  Estiria ,  y  liennrd.  conde  de  Carintia.  Federico, 
sobrino  del  em[)erador  ,  tomó  la  cruz  .  no  obstante  las  lágrimas  <le  su 
anciano  padre  ,  que  murió  de  dolor.  San  Bernardo  recorrió  todas  las  ciu- 
dades del  Rhin,  desde  Consta  nza  hasta  Maestricht;  en  todas  partes  da- 
ban mayor  autoridad  á  sus  [>alabras  nnmerosos  milagros;  la  multitud  le 
escuchaba  como  á  un  profeta  y  le  reverenciaba  como  á  un  santo.  Más 
de  una  vez  fueron  desgarradas  sos  Testiduras  por  sus  innumerables 
oyentes ,  ansiosos  de  repartirse  los  pedazos  para  hacer  con  ellos  el  dis- 
tintivo de  la  cruzada. 

cEl  regreso  de  San  Bernardo  á  Francia  dió  á  todos  nuevos  ánimos.  El 
buen  éxito  de  sns  predicaciones  en  Alemania  y  la  resolución  que  habia 
becho  adoptar  al  emperador  Conrado ,  fueron  para  los  cruzados  la  señal 
de  un  nuevo  movimiento.  Luis  VII  y  ios  grandes  del  reino ,  reunidos  en 
Etampes,  nada  decidiao.  San  Bernardo  reanimó  al  cousejo  de  los  prínci- 
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pes  y  los  barones.  Al  propio  tiempo  se  vieron  aparecer  en  la  reunión 
varios  embajadores,  aiuinciando  proyectos  |)ara  la  cruzada:  entre  estos 
embajadores  se  dislingaian  ios  de  iiugiero ,  rey  de  la  Pulla  y  de  Sicilia, 
quien  ofrecía  á  ios  cruzados  sumíDístrarles  buques  y  Ti?eres,  y  prome- 
tía enviar  á  sa  hijo  á  la  Tierra  Saota  si  iban  por  mar.  Se  deliberó  acer- 
ca de  la  proposición  del  rey  de  Sicilia  j  del  camino  qne  habían  de  seguir 
para  trasladarse  á  Palestina.  La  Tía  marítlnia  ofrecía  ménos  dificnltades 
y  peligros ;  la  m  terrestre  fue  preferida  imprudentemente. 

cLa  reunión  de  Etampes  cedió  á  mejores  inspiraciones  cuando  designó 
al  abad  Snger  y  al  condft  de  Nevers  para  gobernar  la  Francia  durante  la 
peregrinación  de  Luis  Vil.  El  abad  de  San  Dionisio  se  había  opuesto  á  la 
cruzada  ,  baciendo  preseiite  al  rey  que  sus  fallas  serian  mejor  reparadas 
con  una  administración  sabía  (jue  no  con  hacei"  conquistas  en  Uñente. 
Sujer ,  sintiendo  todo  el  peso  y  el  peligro  del  cargo  que  le  ofrecía,  su- 
plicó al  rey  y  á  la  asamblea  que  hiciesen  otra  elección.  Fueron  necesa- 
rios ios  ruegos  del  monarca  ,  y  sobre  todo  las  órdenes  del  papa  Eugenio, 
para  que  el  abad  de  San  Dionisio  aceptase  la  gobernación  del  reino.  £n 
cnanto  al  conde  de  Nerers  se  libró  de  la  carga  que  le  proponían  diciendo 
que  había  hecho  voto  de  entrar  en  la  órden  de  San  Brnno.  Este  motivo 
piadoso  fue  respetado. 

tLos  preparativos  de  la  cruzada  se  continuaban ,  y  las  palabras  santas 
diariamente  procuraban  á  la  cruz  nuevos  defensores.  En  los  pontos  en 
que  no  habia  podido  resonar  la  voz  de  San  Bernardo  ,  se  leian  en  los 
piil{)¡lus  sus  cartas  elocuentes.  La  historia  cita  á  un  predicador  flamenco, 
llamado  Arnoul  ,  que  se  habia  asociado  á  la  obra  apostólica  del  abad  de 
Claraval.  Arnoul  recorrió  varias  provincias  de  la  Alemania  y  de  la  Fran- 
cia oriental;  por  la  austeridad  de  su  vida  y  la  singularidad  de  su  traje, 
excitaba  la  curiosidad  y  la  veneración  de  la  multitud.  Ignoraba  la  lengua 
romana  y  la  tudesca,  y  hacia  que  le  acompañase  un  intérprete  llamado 
Lambert ,  quien  repetía  en  la  lengua  del  pais  las  piadosas  exhortaciones 
del  orador  flamenco. 

cEl  ejemplo  de  la  Francia  y  de  la  Alemania  había  arrastrado  i  la  Italia 
y  la  Inglaterra.  Los  pueblos  de  los  Alpes ,  de  las  orillas  del  Ródano,  de 
la  í.ombardía  y  del  Piamonte,  habían  de  acompañar  al  marqués  de  Monl- 
bjiidi)  ai  conde  de  Maurierme,  lio  materno  de  Luis  Vil.  Los  cruzados 
ingleses  se  embarcaron  en  ios  puertos  del  canal  de  la  Mancha ,  y  se  di- 
rigieron á  las  costas  de  España. 

«Los  cruzados  alemanes  babian  de  reunirse  en  la  ciudad  de  Katisbona, 
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y  lo»  franceses  en  la  de  Metz.  Duranle  varios  meses,  los  caminos  de  es* 
tas  dos  ciudades  estuvieron  cabiertos  de  peregrinos.  Todo  se  hacia  con 
órden  en  el  movimiento  de  las  tropas ;  los  preparativos  de  esta  segonda 
gaerra  santa  habían  ofrecido  más  regularidad  y  armonía  que  los  de  la  pri- 
mera :  nada  podia  hacer  adivinar  las  desgracias  que  ocultaba  el  porvenir. 

«Se  necesitaba  mucho  dinero  para  sufragar  lus  gastos  de  la  cruzada. 
Los  donativos  piadosos  eran  Cüusiüerables ,  pero  no  ¡lo  liari  bastar  para 
sostener  un  gran  ejército.  Luis  VII  se  vió  obligado  a  recurrir  á  entpi  és- 
titos  y  á  impueslos.  Pedro  el  Venerable,  que  se  había  unido  á  San  LU-r- 
nardo  para  contener  la  persecución  de  los  judíos  ,  opinó  quo  se  les  po* 
día  despojar  de  sus  tesoros  acumulados .  segnn  decía ,  por  la  usura  ,  y 
aun  por  el  sacrilegio;  aconsejó  al  rey  de  Francia  que  obligase  á  los  israe- 
titas  i  contribuir  á  los  gastos  de  la  expedición ,  y  todo  induce  á  creer 
que  los  consejos  del  abad  de  Glnny  no  fueron  desdeñados.  El  clero ,  á 
8Q  vez,  sufrió  gravosos  impuestos ;  se  babia  enriquecido  en  la  primera 
cruzada ,  pero  la  segunda  le  costó  cara.  Los  impuestos  no  perdonaron 
siqoiera  á  los  artesanos  y  los  labradores,  lo  cual  produjo  murmullos  muy 
poco  á  propósito  para  ixcilar  d  entusiasmo  en  favor  de  la  guen  a  ^agrada. 

«Sin  embargo  ,  el  rey  Luis  se  disf  onia  para  la  poregrinacion  por  me- 
dio de  oraciones  y  de  buenas  obras.  Al  acercarse  el  uiomento  de  su  par- 
tida ,  fne  á  recibir  de  San  Dionisio  el  oriflama  que  los  reyes  de  Francia 
hacían  llevar  delante  de  sí  en  las  batallas.  En  esta  visita  á  la  iglesia  de 
San  Dionisio,  Luis  y  sus  compañeros  de  armas  debieron  contemplar  con 
noble  emoción  Jos  retratos  de  Godofredo  de  Bullón»  de  Tan  credo  y 
de  Raimundo  de  Saint-Gilles ,  y  las  vistas  de  las  baullas  de  Dorilea ,  de 
Antioquía  y  de  Ascalon ,  trazadas  en  los  vidrios  de  colores  de  la  basílica. 
El  papa  Eugenio  Itl  fue  quien  presentó  á  Luis  VII  el  bordón  y  la  calaba* 
za,  distintivos  de  sn  peregrinación.  Lnegoel  rey  acompañado  de  Leonor 
y  de  una  gran  parle  de  su  corte ,  se  puso  en  marcha ;  lloró  al  abra- 
zar u\  aha !  Suger,  quien  tampoco  pudo  contener  sus  lágrimas.  Rl  ejérci- 
to tiancea  compuesto  de  100,000  cruzados,  partió  de  Melz  ,  atravesó  la 
Alemania  y  marchó  hácia  Constantinopla,  en  donde  habia  de  reunirse 
con  las  demás  legiones  de  la  cruz.  El  emperador  Conrado ,  por  su  par- 
te ,  después  de  haber  hecho  coronar  á  su  hijo  como  rey  de  los  romanos, 
y  de  haber  confiado  la  administración  de  so  imperio  á  ia  sabiduría  del 
abad  de  Corby»  partió  de  Ratisbona  al  frente  de  numerosos  batallones  (1).» 

( r )  Nichaad  y  toujoUit.  8ut,  4$  lat  Cna*  cap.  II. 
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e&  la  descrípcioQ que  de  los  priacipios  déla  segunda cmada  bacen 
los  nombrados  historiadores ,  y  que  nos  demaestra  que  auo  se  eonser- 
valia  eo  los  pueblos  aquella  fe  y  amor  á  la  Religión  que  produjeron  la 
primera. 

Una  parte  de  los  cruzados  fueron  destinados  á  España.  Así,  pues,  pa- 
saron á  la  Grao  Bretaña,  doude  encontraron  doscientas  naves  tanto  ingle- 
sas como  Qamencas,  y  lodus  juntos  se  dirigieron  á  Portugal,  pues  que 
Lisboa  se  hallaba  todavía  ocu()ada  per  los  motos.  Cuatro  meses  de  sitio 
sostuvo  esta  ciudad  al  cabo  de  los  cuales  se  entregó  por  capitulación, 
quedando  la  plaza  por  Alfonso  Enriquez,  primer  rey  de  Portugal,  y  el 
boliu  para  las  tropas  auxiliares ,  siendo  esto  lodo  el  triunfo  de  aquellos 
cruzados.  Los  destinados  al  Oriente  que  formaban  la  mayor  parte  se  diri* 
gieron  por  la  Grecia,  aunque  en  grupos  separados  eou  la  consigna  de 
reunirse  á  la  entrada  del  Asía. 

Antes  que  el  rey  partiese  de  Francia  fue  necesario  nombrar  quien  re- 
gentase el  reino,  y  el  rey  dejó  este  asunto  á  la  prudencia  de  los  grandes, 
los  cuales  nombraron  á  Guillermo,  conde  de  Ne?ers,  y  á  Suger,  abad 
de  San  Dionisio.  Estos  nombramientos  fueron  muy  aplaudidos,  pues  que 
nobabia  quien  dejase  de  conocer  las  bellas  cualidades  que  á  ambos  dis- 
lioguian.  Guillermo,  hacia  algún  tiempo  habia  hecho  voio  de  abrazar  la 
vida  de  cartujo,  pues  jamas  liabia  tenido  apego  á  las  gr^indezas  de  la  tier- 
ra, y  el  uombrauiieulo  que  de  él  se  hizo  para  la  regencia  del  reino,  le 
sirvió  ímicamente  para  apresurarse  en  cumplir  su  propósito,  pues  que  sin 
atender  á  los  repetidos  ruegos  que  le  hicieron  se  retiró  á  la  cartuja.  Su- 
ger por  su  parte  también  trató  de  excusarse,  pero  al  fin  vencido  por  mu- 
chas súplicas  tomo  á  su  cargo  el  gobierno,  no  sin  pedir  ántes  el  consen- 
timieoto  al  sumo  pontífice  Eugenio  III. 

Esta  cruzada  no  fue  coronada  como  la  primera  por  hecbos  gloriosos, 
pues  que  los  cruzados  tuvieron  que  sufrir  muchas  injurias,  contribuyendo 
al  mal  éxito  el  haberse  mezclado  un  número  bastante  excesivo  de  mojeres 
en  las  íilas  de  los  soldados,  lo  que  íue  causa  de  desórdenes  ó  ludiscá- 
pUna. 

Era  el  año  1147. 

Ambos  reyes  cruzados  Conrado  y  Luis  partieron  para  la  guerra  santa. 
Ocupaba  el  trono  de  Constantioopla  Manuel  Gomneno,  nieto  de  Alejo  I  ó 
hijo  de  Juan  Gomueno,  el  que  había  sabido  sostener  su  imperio  contra  loa 
ataques  de  los  mosnlmaues,  y  del  que  se  cuenta  que  después  de  una  ba- 
talla ganada  á  los  persas  no  quiso  subir  al  carro  trinnfaL  en  el  cual  colo- 
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có  m  cnadro  de  la  Virgen,  á  la  qoe  atribuía  el  triaofo  y  la  victoria,  yen- 
do él  delante  á  pié,  y  con  una  cruz  en  ia  mano.  Manuel,  hija  segundo  de 
aquel  emperador,  fue  el  heredero  del  reino,  ileíi¿aa(lu  por  su  padre  por 
haberle  reputado  más  digno  de  reinar  ijue  su  hernaano  el  mayor,  pero  la 
elección  fue  cierlamenle  bien  desdichada,  puüü  que  su  mérilo  y  destreza 
coDáistia  únicamenle  en  saber  disimular  sus  pensamientos.  Sus  deseos 
hubierau  sido  cerrar  las  puertas  á  los  reyes  Conrado  y  Luis  y  sus  tropas, 
lo  que  no  hizo  por  do  bailarse  con  fuerza  suficiente  para  elto.  A^i  pues, 
les  franqueó  el  paso»  dándoles  palabras  lisonjeras,  pero  lo  que  bi2o  (ue 
agotar  contra  ellos  lodos  los  recursos  de  su  perfidia,  de  tal  modo  que  i 
fuerza  de  mucho  dinero  era  como  únicamente  podian  proporcionarse  al- 
gunos víveres  y  pan  de  muy  mala  calidad,  pues  que  con  el  objeto  de  en- 
gañarlos mezclaban  cal  con  la  harina. 

No  nos  deleíidremos  en  exponer  lodaá  las  ¿randes  perfidias  de  que 
fueron  objeto  los  cruzados  por  parle  de  Manuel  Comueno.  La  mala  fe  y 
el  disimulo  de  osle  príncipe  llegó  á  ios  úUiuios  límites.  Cuando  Con- 
rado de  Alemania  llegó  á  Conslanlinopla,  Comneno  que  era  su  cuña- 
do, pues  que  eran  casados  con  dos  hermanas  hijas  de  Berenguer,  conde 
de  Luxemburgo,  le  recibió  con  muestras  del  mayor  carino,  le  hizo  mag- 
m'ficos  regalos  y  le  dió  guias  para  conducirle  por  caminos  desconocidos 
á  Iconio,  düude  le  aconsejó  se  dirigiera,  porque  los  musulmanes  debian 
estar  desprevenidos  en  aquella  parle :  pero  los  guias  obedeciendo  las  ór- 
denes secretas  que  habían  recibido,  y  que  le  habían  hecho  tomar  víveres 
tan  solamente  para  ocho  dias  ofreciéndole  ponerle  antes  de  que  se  com- 
pliesen  ea  pais  abundante,  le  abaadúnaroa  cu  medio  de  áridos  desiertos 
rodeados  de  monlañas  desde  las  cuales  hordas  de  musulmanes  (lue  se 
acercaban  sosleniau  frecueíiles  escaramuzas,  siendo  inúliles  los  esfuerzos 
de  los  alemanes  para  defenderse  de  aquellos  enemigos  á  los  que  no  po- 
dian dar  alcance.  Así  pues«  determinaron  dirigirse  hacia  Nicea,  pero  tar- 
daron mucho  tiempo  en  los  caminos,  de  suerte  que  cuando  aquel  ejército 
llegó  á  dicha  ciudad  iba  arruinado  más  por  el  hambre  que  por  las  ata- 
ques y  reducido  á  unos  veinte  mil  hombres. 

No  experimentaron  tantas  desgracias  las  tropas  francesas,  pues  fueron 
mejor  recibidas  en  Gonstantinopla,  y  el  emperador  Comneno  trató  de  ga- 
narse la  volantad  del  rey  Luís,  el  cual  podo  haberse  apoderado  de  aque- 
lla capital  como  le  aconsejaban  uuichas  personas  respetables,  pero  él  se 
negó  á  volver  contra  cristianos  la»  ,i¡  íaa.^  que  habia  tomado  para  perse- 
guir ú  ios  infieles.  Así,  pues,  se  dirigió  derechamente  á  Nicea  donde  se 
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encontró  con  el  rey  de  Germania  en  cuyo  semblante  se  retrataba  la  tris- 
teza que  le  habían  ocasionado  los  sucesos  de  que  hemos  hecho  mención. 
Trató  el  rey  Luis  de  consolarle  y  aíiimarl.\  pero  él  determinó  volverse  á 
Constanliuopla  para  pasar  el  iuvierno,  como  en  efecto  lo  hizo,  siendo  re- 
cibido por  su  pérüdo  cuñado  con  las  aparentes  muestras  de  la  más  tierna 
cordialidad.  Luis  continuó  su  marcha  forzando  el  difícil  paso  de  Meandro» 
consiguiendo  muy  grandes  ventajas  sobre  las  innumerables  tropas  turcas 
qae  por  todas  partes  se  le  presentaban.  Pero  como  hubiese  sido  cortado  su 
ejército  perdiendo  la  retaguardia  apresuró  las  marchas  basta  llegar  i  la 
dudad  de  Atalia  qae  pertenecía  á  los  griegos.  Por  diferenles  causas,  do 
siendo  las  menores  los  machos  peligros  que  por  todas  partes  se  presen* 
taban,  tardó  el  rey  Lnis  en  llegar  con  sns  tropas  i  Jemsalen,  tanto  qae 
Conrado  qne  no  salió  de  Constantinopla  hasta  después  de  haber  pasado 
el  invierno  llegó  á  la  Palestina  algunos  dias  ánies,  habiéndose  dirigido  por 
mar.  Celebróse  una  gran  asamblea  de  príncipes  y  señores  en  la  cual  que- 
dó resuelto  el  sitio  de  Damasco  y  señalado  el  panto  de  reunión  que  había 
de  ser  en  Tiberiades  para  el  95  de  Mayo  (l  148). 

Fn  efecto,  llegado  que  fu  j  el  dia  señalado,  Damasco  fue  sitiada  tan  es- 
li  ecliamenle  que  sns  ninra  lores  lejos  de  defenderse  [¡ensaron  tan  sola- 
mente eu  proporcional <('  los  medios  de  huir  de  la  plaza.  Esto  no  obstante» 
jdgunos  señores  crislipiios  se  doj-Tron  corromper  por  dinero  y  dírigieíido 
el  ataque  por  d  xid»  no  d-  Ijian  hacerlo,  liicier'jn  que  sufiieseo  mucho  ijs 
tropas.  El  rey  Conrado  conoció  la  traición  é  in  lignalo  justamente,  se 
embarcó  con  el  propósito  de  volverse  á  Alemania.  El  rey  Luis  pasó  el 
resto  del  invierno  en  Siria,  pero  al  llegar  la  primavera  del  año  siguien- 
te (1149)  se  volvió  también  á  Europa. 

Era  entonces  rey  de  Jerasalon  Balduino  111  1  cual  quedó  completa* 
mente  abandonado ,  y  sin  recursos ,  á  merced  de  los  inüeles ,  los  cuales 
viendo  cuan  infractuosos  hablan  sido  los  trabajos  de  los  más  poderosos 
monarcas  del  Occidente » llegaron  ¿  los  últimos  lindes  en  su  arrogancia. 

El  papa  Eugenio  ánles  de  que  el  rey  Luis  saliese  para  la  Tierra  Santa> 
se  había  visto  obligado  á  volver  á  Francia  para  librarse  de  nuevas  turbu- 
lencias ,  y  en  aquel  reino  celebró  los  concilios  de  que  nos  ocuparémos 
en  el  capitulo  siguiente. 
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Ckincilios.-— Condenación  de  los  errores  de  Gilberto  de  Porrée. — Kou  de  Estrella. -—Se 
manda  respetar  la  primacía  de  Toledo, — El  Papa  en  Qaraval.— El  principe  Eoriqaa 
abraia  la  vida  monástica. — h'^  elevado  al  episcopado — Martirio  del  obispo  Snriqoe* 
7  del  re;  £ríoo.<— Muerta  del.  papa  Sugenjo  IB.— Muerte  de  San  Bernardo. 

Después  de  las  fiestas  de  Pascua  del  año  1147  ,  el  papa  Eugenio  ce- 
lebró un  concilio  en  Paris ,  y  se  examioaron  en  él  los  errores  de  Gil* 
berlo  de  la  Porrée ,  obispo  de  PoiUers,  sobre  la  Trioidad.  Sao  Bernardo 
se  halló  presente  en  este  concilio ,  y  disputó  contra  Gilberto ,  pero  el 
Papa  dispuso  que  la  cuestión  quedase  aplazada  para  el  concilio  que  de* 
bia  reunirse  al  siguiente  año  á  mediados  de  la  Cuaresma. 

En  el  mes  de  Diciembre  del  mismo  afio  ó  en  los  primeros  días  del  8i> 
guíente  1148 ,  el  mismo  rontífice  Eugenio  III .  con  diez  y  ocho  cardena- 
les y  muchos  olíi>jios  y  aba. les  ,  ceh'bró  (ilra  asaii-bl'"ía  en  Tróveris. 
Examináronse  los  t\'^crilos  de  Sania  lliMogarda ,  í]Lir>  el  mismo  Papa  leyó 
en  presencia  de  todo  el  clero.  Cuantos  se  hall^iron  presentes  á  la  lectnra 
dieron  gracias  á  Dios  y  después  á  San  Bernardo.  El  Papa  escribió  a  la 
Santa  recomendándole  que  conservase  con  humildad  la  gracia  con  que  el 
Sefior  la  babia  favorecido  ,  y  que  declarase  con  prudencia  lo  que  le  ha- 
bla sido  revelado  (Mabillon). 

Más  importante  que  los  anteriores  fue  el  concillo  de  Reims ,  empeza- 
do el  21  de  Mirzo  de  1148  por  el  papa  Eugenio  III ,  j  no  por  el  legado 
Alberico ,  como  quiere  algún  escritor.  Asistieron  muchos  obispos  de 
Francia  y  algunos  de  Alemania  ,  de  Inglaterra  y  de  España.  En  este  con- 
cilio se  hicieron  muchos  cánones ,  repetidos  en  su  mayor  |)arte  de  otros 
concilios-  Las  noticias  que  tenemos  de  esta  asamblea  son  las  siguienlvs, 
que  encontramos  en  una  de  las  más  completas  cronologías  :  <El  cánoo 
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sexto  prín  de  b  sepaltnra  eclesiástica  i  los  patronos  n  exigen  de  ¡as 
igksiat  más  de  lo  que  desde  antiguo  se  halla  establecido.  Abolió  este 
coDciHo  los  SQb-patroDos  que  prestabaa  homenaje  á  los  qne  se  llamaban 
grandes  y  soberanos  patronos.  Estos  nneros  oficíales,  ménos  poderosos, 

y  por  consiguiente  más  ambiciosos  que  aquellos  de  quienes  dependian, 
no  se  ocupaban  por  lo  común  más  que  en  enriquecerse:  más  !>i»'n  oran 
Tinos  destructores  <1t^  las  iiílnsins  qiip  sus  conservadures.  F.n  esta  asam- 
blea,  San  Pernanlo  enlró  liuevarntíuln  polémit'a  ron  Gilberto  de  Por. 
ice  ÜiiTíj  la  dis[)uta  dos  días.  Viéndose  obligado  Gilberto  en  convenir 
que  la  naturaleza  divina  ,  su  bondad  ,  su  sabiduría  y  los  demás  atributos 
eran  Dios  mismo  ,  y  no  solamente  la  forma  por  U  cual  él  es  Dios  ,  Go- 
dofredo ,  discípulo  de  San  Bernardo ,  le  sostuvo  que  ántes  había  dicho 
lo  contrarío ,  ¿  lo  cnal  contestó  Gilberto :  cAnn  cuando  ántes  haya  dicho 
otra  cosa ,  ved  lo  que  digo  ahora.  >^A  esto  respondió  Godofredo :  t Vos 
tenéis,  según  esto,  vuestro  dicho  y  vuestra  negación,  como  el  rey.» 
fisto  era  ooa  alusión  que  hacía  á  este  antiguo  proverbio  que  se  aplicaba 
al  que  negaba  lo  que  ántes  había  dicho,  y  cuyo  origen  ignoramos:  Dice 
y  se  desdice  como  el  señor  rey.  El  resoltado  de  todo  fue  que  condenaron 
ruatro  artículos  de  Gilberto  de  la  rt)rróe,  á  los  cuales  los  obispos  opu- 
sieron cuatro  artículos  auuiiciailos  en  su  (>rofesion  de  fe  ,  que  presen- 
taron al  Papa  y  á  los  cardenales ,  declarando  que  ellos  no  desistirían. 
Gilberto  no  fue  condenado  personalmente  ,  porque  prometió  corregir  lo 
que  habia  mal  enseñado.  Eou  de  la  Estrella,  gentil-hombre  ,  bretón, del 
país  de  Londeac,  fue  también  condenado  en  esta  asamblea.  Era  este  una 
especie  de  loco ,  el  cnal  oyendo  pronunciar  á  menudo  en  las  iglesias  es- 
tas palabras ,  per  eum  qui  venturus  est ,  creyó  que  se  hablaba  de 
confundiendo  la  palabra  eum  con  Eou ,  que  se  pronunciaba  del  mismo 
modo  en  la  lengua  de  su  país;  y  bajo  este  concepto  se  consideraba  due- 
ño de  los  vivos  y  de  los  muertos ,  y  el  que  debía  juzgar  á  todos  al  fin 
del  mundo.  >  Reproducimos  este  incidente  tal  como  lo  encontramos  en  la 
cilada  cronología  ,  pero  en  verdad  no  consideramos  como  hereje  á  Eou, 
sino  más  bien  como  un  hombre  demenie  más  digno  de  couipa.sion  que 
lie  censuras.  Kl  autor  de  la  croaolügía  jusiiüca  ia  condeoacioo  por  baber 
becbü  prosélitos. 

En  el  mismo  concilio  de  Reims ,  Raimundo  ,  arzobispo  de  Toledo,  se 
quejó  de  que  el  arzobispo  de  Praga  y  sus  sufragáneos  no  queriau  reco- 
nocer la  primacía  de  Toledo.  Kl  concilio  pronunció  «la  suspensión  del 
arzobispo  de  Braga ^  si  en  el  término  de  ires  meses  no  se  sometía;  pe- 
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ro  aquel  prelado  acató  la  decisión  y  se  sometió.  Tarragona  por  sn  parte 
empezó  por  el  mismo  tiempo  á  desconocer  la  primacía  de  Toledo,  bajo 
el  pretexto  de  diversidad  de  reino ,  porque  Raimando  Berenguer,  conde 
de  Barcelona ,  se  había  becbo  rey  de  Aragón.  El  Papa  intimó  también 

á  fisie  prelado  que  se  llamaba  Bernardo ,  y  que  se  hallaba  présenle  en 
el  concilio  ,  h  someterse  al  arzobispo  de  Toledo ,  reconociéndole  como 
superior  suyo  (1). 

Al  par  que  el  pnpa  Eugenio  conürniaba  la  primacía  concediiia  anterior- 
menie  por  Lucio  IL  á  la  iglesia  de  Toledo ,  reuiiiia  á  Ilaimuado,  prelado 
de  dicha  iglesia ,  el  presente  de  la  Rosa  de  oro  (5> 

Guando  el  Pontífice  se  disponía  ¿  abandonar  á  Francia  para  dirigirse  á 
Roma ,  quiso  visitar  á  sus  hermanos  de  Glaraval ,  á  los  que  edificó  con 
las  virtudes  monásticas  que  había  sabido  conservar  en  su  altísima  eleva- 
ción. Su  humildad  ,  aquella  mansedumbre  de  que  se  hallaba  revestido, 
y  su  tierna  familiaridad ,  hacían  que  los  monjes  le  mirasen  más  como  un 
hermano  que  como  Sumo  Pontífice.  Si  bien  este  virtuosísimo  Papa  per- 
mitía por  humar  su  (iigiiiriad  que  fuese  eubierto  con  púrpura  su  lecho, 
este  era  de  paja  y  las  ropas  de  lana.  Como  quieia  (|ue  en  el  Üi^ler  .se 
celebrase  por  aquellos  días  capítulo  generaL  Eugenio  fue  desde  el  Clara- 
val  00  para  presidirlo  como  Sumo  Pontífice  ,  sino  para  asistir  como  otro 
cnalquíera  de  sus  hermanos ,  sin  embargo  de  que  todos  le  tributaron 
las  honras  debidas  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia. 

Seria  por  demás  difuso  hacerse  cargo  de  la  multitud  de  personajes 
que  edificados  por  las  grandes  virtudes  que  resplandecían  en  el  Gíster, 
¿andooaban  bienes  y  familia  por  vestir  la  cogulla.  A  muchos  de  los  que 
jamis  hubieran  pensado  en  tomar  esta  resolución ,  les  ba¿tó  para  llevar- 
la á  cabo  ,  haber  entrado  una  sola  vez  en  el  Claraval.  Uno  de  los  que  así 
obraron  fue  el  principe  Enrique,  hermano  del  rev  Luis  el  Joven,  el  cual 
se  dirigió  á  dicho  monasterio  por  negocios  puramente  temporales.  Es- 
tando allí  quiso  ver  á  los  religiosos  en  ocasión  que  se  hallaban  entrega- 
dos á  los  ejercicios  de  piedad.  Eue  tal  el  efecto  que  en  él  produjo  la  vis- 
ta de  aquella  santa  comunidad,  que  en  .el  momento  arrebatado  de  entu- 
siasmo «  declaró  que  no  volvería  á  dejar  aquella  soledad ,  y  pidió  inme- 


(t]  Véase  cuanto  sobre  la  caestion  de  Primacía  eo  BspaRa  bemoe  dicho  eo  la  pig.  7il 

y  sig.  del  lorao  I. 

(2)  Veaae  lu  que  acerca  de  ia  Rosa  de  oro  ,  liemos  dicho  en  la  pág.  6S9  y  sig.  del 
lomo  IT. 
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diatameate  que  se  le  recibiese  en  ella  {iy.  Los  que  acompañaban  al  priu* 
dpe  empezaron  á  Uorar  amargamente  como  si  hubiese  moerto«  pero  los 
religiosos  se  Uenaroa  de  alegría  y  regocijo. 

Eotre  los  qne  formaban  la  comitíTa  del  jóven  principe,  iba  ono  llama- 
do Andrés ,  qne  dejándose  llevar  de  sn  génio  viólenlo ,  se  desató  en  in- 
jarí«5  coDtra  los  monjes ,  como  si  ellos  le  hnbíesen  solicitado ;  pero  En- 
rique snpUcó  i  San  Bernardo  qne  hiciese  por  convertir  i  an  hombre  tan 
ciego  por  el  amor  del  mundo,  y  el  santo  abad  le  respondió:  eDejémos- 
le  ahora  que  se  halla  c  xall;ii!o  por  el  dolor  que  le  arrebata  :  mas  no  te- 
máis,  que  luipstro  es  »  Como  Andrés  oyese  las  [talabras  de  San  Bernar- 
do, dijo  dentro  de  m' mismo ,  como  contesó  después:  «Ks  preciso  que 
este  hombre  sea  un  falso  profeta ,  porque  estoy  bien  seguro  de  que  lo 
que  acaba  de  prometer  no  sucederá  nunca.»  Marchóse  del  Glaravai  con 
los  domas  de  la  comitiva  de  £oriqae .  prorrumpiendo  en  mil  imprecación 
nes ,  pero  al  dia  siguiente  sintiéodose  movido  por  un  espirita  superior, 
86  volvió  apresaradameale ,  y  virtiendo  lágrimas  suplicó  se  le  admitiese 
en  aquel  santo  asilo. 

Cada  dia  se  hallaba  más  gozoso  Enrique  de  haber  abandonado  las  pom- 
pas y  grandezas  del  mundo  ,  y  vivía  Heno  de  consuelo  en  su  amada  so- 
ledad ;  pero  no  [)ndo  disfrutarla  mucho  tiempo.  A  su  pesar  y  con  gran- 
des esfuerzos  fue  arrancado  de  su  retiro  para  colocarle  en  la  Silla  epis- 
copal de  Beauvais ,  elegido  por  el  clero  y  el  pueblo  en  1149.  En  aquella 
Silla  se  mostró  un  dechado  de  virtudes ,  como  después  en  la  de  Reims» 
á  la  que  foe  trasladado.. 

En  1153 ,  como  algunos  empexaron  á  mortificar  la  conciencia  del  rey 
Lnis  VII ,  tratando  de  convencerle  de  que  estaba  con  Leonor  su  esposa 
en  un  grado  de  parentesco  tan  próximo »  que  hacia  ilegítima  su  unión, 
Lnis  que  deseaba  separarse  de  ella  porque  le  había  hecho  sufrir  grandes 
pesares  por  haber  descubierto  que  sostenía  correspondencias  contrarías 
al  decoro  y  i  la  fidelidad  conyugal  con  el  príncipe  de  Antioquia ,  hizo 
reunir  un  concilio  en  Beaugensi  en  el  dia  18  de  Marzo.  Extraño  es  que 
en  catorce  años  que  llevaban  de  matrimonio  del  que  lenian  dos  hijos,  nadie 
hubiese  parado  mientes  en  la  ilegitimidad  de  este  matrimonio.  Varios 
fueron  los  testigos  que  depusieron  acerca  del  parentesco  de  Luis  Vil 
con  la  reina  Leonor,  y  el  matrimonio  fue  declarado  nulo,  de  común 
consentimiento  de  las  partes.  £n  sn  consecuencia ,  Leonor  se  casó  des- 


(1)  HelFop.  Bem.  lib.  8,  cap.  1 ,  Vit.  S.  BerD.  lib.  4 ,  cap.  i. 
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pees con  Enrique,  duque  de  NornúHidía  y  conde  (]♦>  Anjou  ,  que  luego 
futí  rey  de  luglaterra ,  y  el  rey  Luis  se  casó  con  Constanza »  princesa  de 
Castilla.  ' 

Reinaba  en  ta  Suecia  el  rey  Eurico  IX ,  el  cual  era  celosísimo  por  el 
bien  de  la  Religión  ,  babieodo  fundado  muchos  establecimientos  benéfi- 
cos. Eq  ei  aao  1150  emprendió  la  cooqaisu  de  Fiotaudia;  llevó  consigo 
á  Enrique ,  obispo  de  Upsol ,  qae  era  la  capital  de  sn  reino,  y  ganó  una 
completa  victoria  después  de  la  cual  oró  y  lloró  por  la  pérdida  de  lan 
gran  número  de  infieles  como  habían  muerto  en  su  ceguedad  (1)*  GoQ* 
cedió  la  paz  á  todos  los  que  se  hablan  salvado ,  y  dispuso  que  se  predi- 
case entre  ellos  el  Evangelio ,  con  lo  que  les  dispensaba  un  extraordina- 
rio beneíicio.  La  semilla  Evangélica  ca}6  en  bueua  tierra ,  pues  que  lo- 
dos so  apresuraron  á  recibir  el  batilismo.  Se  edificaron  iglesias,  y  el  rey 
dejó  eu  ellas  sacerdoles  que  atendiesen  al  pasto  espiritual  de  aquellos 
nuevos  fieles  ,  dejando  también  al  obispo  Enrique  para  que  dirigiera  y 
gobernara  ia  nueva  cristiandad.  Este  santo  Prelado  fue  bien  pronto  már- 
tir de  su  extraordinario  celo.  Uno  de  los  recién  bautizados  cometió  un 
homicidio ,  por  lo  que  el  obispo  quiso  someterle  ¿  la  penitencia  pública, 
á  fin  de  que  los  demás  cobrasen  horror  á  semejantes  crímenes :  pero  el 
finlandés  llevado  de  so  furor  asesinó  al  prelado ,  cuya  santidad  habia  sí- 
do  ya  comprobada  por  muchos  milagros.  La  iglesia  le  venera  como  mir* 
tir.  El  rey  Euríco  murió  poco  tiempo  después ,  en  1151  á  manos  de  sus 
enemigos ,  y  es  igualmente  venerado  como  mártir.  Su  vida  habia  sido 
austera  y  después  de  su  muerte  se  halló  un  cilicio  debajo  de  sus  vesti- 
dos. Por  su  intercesión  obró  Dios  muciios  milagros »  haciendo  glorioso 
su  sepulcro. 

Ea  1152  el  papa  Gregorio  111  canonizó  á  Enrique  I ,  emperador  ,  rey 
de  Germaoia,  bajo  el  nombre  de  Enrique  li ,  y  queriendo  en  la  misma 
época  recompensar  á  la  Irlanda  por  la  gran  piedad  que  en  ella  resplan- 
decía ,  instituyó  cuatro  arzobispados,  quo  foeíron  los  de  Armagh,  de  Du- 
blin ,  de  Gashel  y  de  Toam. 

También  instituyó  el  mismo  Papa  á  mstancias  de  Graciano ,  célebre 
por  su  colección  de  decretos  de  los  Papas  y  de  los  concilios ,  los  grados 
de  bachiller ,  licenciado  y  doctor ,  en  las  academias  científicas ,  con  dife- 
rentes privilegios.  Sin  embargo  ,  algún  autor  afirma  que  ya  ántes  del  pa- 
pa Lu^cuio  se  conferían  dichos  grados  académicos. 


(1)   Joan.  Ma({D.  liisi.  tieUi.  líb.  18,  c«p.  18. 
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No  obstante  la  iogratitad  con  qae  se  portaron  los  romanos  para  con 
este  ilustre  Ponlifice ,  dejó  en  la  eiodad  grandes  pruebas  de  su  benefi- 
cencia. Reedificó  la  basílica  de  Santa  María  la  Mayor ,  haciendo  construir 
en  ella  un  púnico  proporcionado  ¿i  la  in.ijesiad  de  aquel  suiunoso  tem- 
plo .  adornándolo  con  magníficos  inosáicos ,  y  llevó  á  cabo  otras  diver- 
sas «  I tras  que  coolribuyeron  al  embeUecimieoto  de  aquella  capital  del 
muñólo  católico. 

Este  Pontífice  recobró  á  Terracina  y  construyó  en  Roma  un  palacio 
cerca  del  Vaticano ,  palacio  que  fue  derruido  más  tarde  para  hacer  lugar 
al  visto  edificio  fpe  sirve  hoy  de  habitación  á  ios  Papas.  Séanos  permi- 
tido dar  aquí  una  sencilla  descripción  de  este  suntuosü  alcázar ,  conoci- 
do con  el  nombre  del  Yatieano,  para  lo  cual  nos  serviremos  de  los 
apuntes  que  tomamos  en  nuestra  visita  á  la  ciudad  eterna. 

En  aquel  vasto  edificio  que  revela  con  modo  pero  elocuente  lenguaje 
el  estado  á  que  habían  llegado  las  artes  en  siglos  calumniados  por  los 
modernos ,  todo  ostenta  el  sello  del  verdadero  progreso.  Ante  los  her- 
mosos frescos  de  ílafaei ,  ante  las  creaciones  del  aenio  de  Miguel  Angel, 
se  extasiaron  el  Tisso  ,  Ariosto  ,  Millón  ,  Chateaubriand  ,  y  otros  mil  cu- 
riosos viajeros,  que  deseosos  de  estudiar  tantas  bellezas  dirigieron  sus 
pasos  á  la  ciudad  de  los  Papas ,  á  la  ciudad  de  los  grandes  recuerdos ,  á 
ta  soberbia  capital  del  mundo  cristiano.  ¿Qoiéo  alentó  ofreciendo  gran- 
des premios  á  los  célebres  artistas  que  en  aquellas  obras  maestras  del 
genio  inmortalizaron  sus  nombres?  Los  Papas  que  lograron  hacer  de  la 
reina  de  las  naciones  la  reina  de  las  artes :  los  jefes  del  cristianismo, 
de  ese  cristianismo  que  desterrando  errores,  sembró  la  civilización  por  to» 
das  partes.  El  pontífice  Siito  V ,  llevando  á  cabo  ta  obra  á  todas  luces 
admirable  de  la  gran  cópula  de  San  Pedro  ,  que  con  razón  es  contada 
entre  las  maravillas  del  mundo,  se  hizo  acreedor  á  la  adminícion  de  la 
Europa.  Pues  bien,  antes  que  este  PonliTice ,  había  ocupado  la  Silla  do 
San  I'edro  Julio  II ,  y  tras  este  León  X  ,  á  quienes  nadie  podrá  disputar- 
les su  extraordinario  amor  á  las  arles ,  y  su  celo  porque  sü  llevasen  á 
cabo  las  obras  mas  gigantescas  ,  qnc  supieron  premiar  generosamente. 

Tal  vez  algunos  de  nuestros  lectores  habrán  visitado  la  capilla  Sixtina, 
que  es  ciertamente  la  perla  de  más  valor  en  el  palacio  Vaticano:  en  este 
caso  habrán  contemplado  con  admiración  los  frescos  que  adornan  sus 
paredes  y  los  que  hermosean  so  techo:  en  el  centro  de  éste  se  ve  lama- 
jestnosa  figura  del  Padre  Eterno  en  el  acto  de  sacar  al  mundo  de  la  na- 
da: eo  todas  partes  se  ve  el  Dios  Omnipotente,  ejerciendo  actos  de  sa- 
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premo  poder  y  domíDacioD:  aquí  separa  la  luz  de  las  ÜDiebUs;  allí  crea 
It  tierra  poblándola  de  aDimale&  de  toda  especie:  en  esta  parte  lanza  á  ios 
espacios  los  astros  qne  respectivamente  han  de  presidir  el  día  y  la  no* 
che :  en  la  otra  forma  al  hombre  á  su  imágen  y  semejanza,  y  durante  el 
sueño  de  Adán  se  le  ve  en  otro  cuadro  sacando  de  sn  costado  a  la  mujer. 
Bellezas  lanías,  obras  son  de  Miguel  Angel  que  había  nacido  en  Floren- 
cia, juslamcnle  cuando  al  iiiíliija  y  al  poder  de  los  pontífices  romanos 
debian  renacer  las  artps  en  Roma. 

Muy  al  principio  del  siglo  xvi,  en  1503,  suMó  á  ocupar  el  trono  pon- 
tificio, vacante  por  el  íallecimiento  de  Pió  ill,  á  quien  sorprendió  la  muer- 
te á  los  veinte  y  ocho  dias  de  reinado,  el  cr^rdenal  Julio  de  la  Róvere, 
que  tomó  el  nombre  de  Julio  11.  Nadie  hubiera  creido  que  siendo  ya 
sexagenario,  hubiera  pensado  en  dar  impulso  á  las  artes»  y  sin  embargo, 
nada  más  cierto.  Este  venerable  anciano ,  destinado  por  el  dedo  de  la 
Providencia  para  hacer  olvidar  con  fu  santidad  de  vida  y  sa  rectitud  los 
censarables  actos  de  Alejandro  VI,  no  fijó  tan  solamente  sn  atención  en 
los  asuntos  espiritaales ,  sino  qne  extendió  sus  cuidados  &  recobrar  el 
patrimonio  de  la  Iglesia,  y  á  hacer  florecer  las  artes.  La  filma  de  Miguel 
Aügel,  ta:i  avonlajado  en  la  pintura  cuino  en  la  escultura,  que  había  cor- 
rido coü  rapidez  cuando  contaba  tan  solamente  poco  más  de  veinte  años 
de  edad,  llegó  á  noticia  de  Jiiiiu  II,  el  cual  le  llamó  á  Koraa,  encomen- 
dándole la  obra  de  un  suntuoso  mausoleo,  desUiiado  á  recibir  sus  cenizas 
cuando  el  Señor  le  llamase  á  mejor  vida.  Doscientos  mil  escmlos  fue  la 
recompensa  ofrecida  por  el  Pontífice  al  jóven  é  inspirado  artista  si  con- 
duia  la  obra  según  los  deseos  del  que  se  la  mandaba  ejecutar,  y  de  mo- 
do que  fuese  una  verdad  el  grandioso  plano  que  había  presentado  á  la 
soberana  aprobación.  Esta  obra  primera  que  en  Roma  ejecutara  Miguel 
Angel,  está  adornada  de  muchos  emblemas  históricos,  y  de  cuatro  está- 
tuas  colosales  que  representan  la  ¡vi  la  activa,  la  vida  contemplativa,  San 
Váblv  y  Moisés.  Concluida  esta  obra,  Miguel  Angel  recibió  la  órden  de 
pintar  al  fresco  la  capilla  Sixiina.  Durante  los  trabajos  no  permitió  el  ar- 
tista que  nadie  penetrase  en  la  cipilla,  y  sus  [¡uertas  solo  se  abrían  para 
Julio,  único  á  quien  no  se  podia  impedir  la  entrada,  y  en  sulo  veinte  me- 
ses dejó  concluida  la  obra ,  que  no  obstante  haber  transcurrido  más  de 
tres  siglos  se  conserva  perfectamente,  llamando  cada  día  la  atención  de 
los  mochos  viajeros  que  la  contemplan* 

A  Rafael,  ese  otro  genio  qne  por  el  mismo  tiempo  habia  producido  la 
hermosa  Italia,  son  debidas  otras  de  las  muchas  pinturas  que  adornan  el 
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ViUcano.  Su  primera  obra  es  la  que  representa  al  Santísimo  Sacramento* 
coadro  que  si  bien  frío  y  sin  piedad  como  le  caliOcan  todos  los  inteligen- 
tes, está  adornado  de  figaras  admirables.  San  León  deteniendo  ¿  Atila  es 
otro  de  sas  mejores  cuadros.  Heliodoro  sofriendo  azotes;  la  hermosa 
vista  de  Frascati  >  que  se  ?6  en  un  ángulo  de  la  galería :  la  batalla  de 
Constantino  en  la  entrada  de  las  habitaciones  pontificias,  y  otras  mil  pin- 
toras qoe  seria  difícil  enumerar,  hechas  unas  en  tiempo  del  citado  papa 
Julio,  y  oirás  en  los  dias  de  su  sucesor  León  X,  tan  amante  de  las  artes 
como  de  las  letras,  sin  las  cuales,  decia,  uo  había  placeres  morales  en  la 
vida,  ni  consuelo  en  la  adversidad,  ni  booor  en  la  prosperidad  j  en  la 
fortuna  (1). 

Es  digna  de  admiración  la  sala  Clemenlina,  llamada  así  por  haber  sido 
Clemente  Vlil  el  que  la  hizo  adornar  con  la  suntuosidad  que  está  en  el 
dia.  La  pintara  al  fresco  que  la  adorna  representa  el  martirio  de  San  Cle- 
mente Papa.  El  salón  régio  ostenta  en  sus  paredes  pinturas  de  Urbino  y 
de  otros  célebres  pintores.  A  su  frente  se  halla  el  trono  pontificio,  cu- 
bierto por  colgaduras  de  seda  blanca  con  flecos  y  borlas  de  oro. 

Terminaremos  esta  digresión  que  nos  hemos  permitido,  haciendo  no- 
lar  que  este  edificio  uno  de  los  mayores  quu  se  conocen  en  el  mundo 
tiene  25  patios  y  1-2,5:12  h  ibiiaciones  ó  estancias. 

Kl  papa  Ru,:íFniit  III,  golieniú  la  Iglesia  ocho  años,  cuatro  meses  y  diez 
dias  y  murió  en  Tivoli  en  8  de  Julio  do  i  153  siendo  soruiliado  en  ol  Va- 
ticano. En  los  últimos  meses  de  su  pontiücado  disfrutó  la  tranquilidad  que 
le  habia  profetisado  Santa  Ilildcgarda. 

cUno  de  los  rasgos  de  la  vida  de  Eugenio  que  debe  ser  conocido,  dice 
€on  escritor,  es  que  cuidó  de  hacer  traducir  en  latin  muchas  obras  de 
dos  Padres  griegos,  valiéndose  para  ello  del  literato  Borgondion  ó  Bor  • 
igoñoD,  juez  de  Pisa.  Este  escritor  en  el  prólogo  de  so  traducción  de  las 
chomilias  de  San  Juan  Grisóstomo  sobre  San  Mateo  asegura  qoe  la  em- 
cprendió  de  órdendel  papa  Eugenio  HI,  y  por  obedecerle  tradujo  también 
das  explicaciones  del  mismo  Pa  Ire  sobro  San  Juan,  el  libro  de  San  Gre- 
tgoriü  de  Nisa  de  la  naturaleza  del  hombre,  y  las  obras  de  San  Juan  Da* 
imasceno  (2).» 

Poco  tiempo  sobrevivió  San  bernardo  al  papa  Eugenio,  pues  que  mu  - 
ñó  el  dia  20  de  Agosto  del  mismo  año  1153  cuando  contaba  sesenta  y  tres 


(1)  UfoD.  Anm  antigua  y  modenu».  R.  oMderda,  capitulo  XIII. 
¡i)  Ilirle&iie,  U I,  pág.  39,  Mg.  Bercastel,  líb.  XZXVI,  o,  81. 
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de  edad  y  tremía  y  ocho  desiuies  de  la  fundación  del  rjaraval.  Distinguió- 
se principalmente  esle  santo  abad  por  su  ardiente  devoción  á  la  santísi- 
ma Virgen  María,  de  la  que  recibió  extraordinarios  favores.  Refieren  los 
bístoriadores  de  su  vida  que  entrando  nn  dia  en  la  iglesia  mayor  de  Es- 
pira, ciudad  de  Alemania  y  corte  que  fue  del  imperio»  aeompaoado  de  lodo 
el  clero  y  de  gran  muliitud  del  pueblo,  se  arrodilló  eo  trejS  lagares  dife- 
rentes, y  dijo  en  el  primero :  O  clemns;  ea  el  segando:  O  pia;  y  en 
el  tercero:  O  dulcís  virgo  Marta,  Y  en  memoria  de  esta  salotacíon  del 
santo  existen  hoy  tres  láminas  de  metal  en  la  misma  iglesia ,  y  en  ellas 
escritas  las  mismas  palabras,  y  cada  dia  se  canta  ia  Sat?e  Regina  con 
gran  solemnidad.  Por  las  dulces  expresiones  de  que  se  servia  este  Pa- 
dre para  elogiar  ia^  uudericordias  de  la  Virgen  María  es  conocido  por  el 
meíi/lna. 

Miu  lla^  y  muy  eruditas  obras  deji'i  en  las  que  resplandece  uu  estilo 
muy  piadoso  siendo  la  última  que  escribió  el  Tratado  de  hi  considentcton, 
que  dividió  en  cinco  libros  y  que  es  con  razón  considerada  como  su  obra 
maestra.  Ea  el  tercero  de  dichos  libros  trata  extensarnente  sobre  las  ape< 
laciones.  Se  hace  cargo  de  los  abusos  que  se  habían  hecho ,  pero  re- 
conoce el  derecho  y  la  utilidad  de  estas  apelaciones  sojetas  á  sus  limi* 
tes  convenientes,  y  dirigiéndose  al  Papa  le  exhorta,  haciéndole  oportonos 
advertimientos  referentes  al  mismo  asunto. 

Los  límites  que  nos  hemos  marcado  para  esta  olira,  nos  impiden  el  dar 
cuenta  de  todas  las  demás  producciones  de  esle  genio  de  la  Edad  media. 

Atendidos  los  grandes  mdagros  que  Dios  obró  por  San  Bernardo  cü 
villa  V  muerte,  el  papa  Alejandro  111  le  inscribió  en  el  catálogo  de  ios  San- 
tos y  después  Pío  Vlli  le  declaró  doctor  de  lajglesia. 
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Aoaata.Mo  'V  ,  papa.  —  Concilles. —  ' Anano  IV  ,  papa. — Le  fíh:it,3.  el  rey  de  icglaierra. 
— rm  de  Arnaldo  de  'rr- "cia. — Fil  rey  I^'sd'íriro  ea  corotii  '-o  emperador.— Asesinatos 
en  San  Pedro  de  Roma.  — i'raudo  entre  el  papa  Adriano  y  ei  rey  de  Sicilia.— Muerve 
de  Pedro  el  V«r.«;rab]« — Célebre  universidad  de  Bolonia.— Decretó  do  GraciaüO.— 
Libro  dQ  las  eentenciao.— Principio  de  la  tercera  Cruzada. 


Al  signieiite  dia  de  la  maerte  del  papa  Eugenio  ID .  esto  es ,  el  9  de 
Jolio  de  1153 ,  fae  elegido  por  sncesor  suyo  Conrado  de  Suboma ,  car- 
denal de  Sania  Sabina ,  creado  por  Honorio  II ,  y  en  sa  exaltación  tomó 
el  nombre  de 

Anastasio  IV ,  el  qae  too  consagrado  el  dia  13  del  mismo  mes.  Este 

Pontífice ,  que  por  sos  Tirlndes  y  sabidaría  fae  un  digno  sucesor  de  Eu- 
genio, ocupó  muy  poco  tiempo  la  Cátedra  de  San  Pedro,  pero  lo  suficiente 

para  dar  pruebas  lie  cuán  acertada  había  sh!o  su  elección.  Cuando  Ino- 
cencio II  se  había  visto  precisado  á  salir  de  lioma  por  el  cisma  |i1e  Ana 
cleto,  le  habia  dejado  en  calidad  de  vicario  suyo  en  aquella  ciudad,  cuyo 
empleo  descmpefió  con  la  mayor  prudencia  y  moderación  ,  cualidades 
que  demostró  también  cuando  fue  encumbrado  al  Pontificado. 

íle  aquí  una  breve  reseña  de  los  concilios  celebrados  en  diferentes 
puntos  desde  el  de  Reims  eo  1148,  que  fue  el  último  de  que  nos  ocu- 
pamos : 

Concilio  de  Bamberg  en  1150,  por  Eberhart,  arzobispo  de  Saltzbourg« 
en  cuyo  concilio  se  examinó  la  doctrina  de  Gerobus ,  preboste  de  los 
canónigos  regolares  de  Reicbesperg ,  sobre  Jesucristo.  Sostenía  qne  de- 
bía ser  adorado  tanto  en  sn  humanidad  como  en  so  divinidad ,  y  esta 
doctrina  fbe  juagada  santa  ó  irreprensible.  Asi  fue  qne  nn  tal  Folmar, 
T.  m.  12 
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—  se- 
que le  había  acusado,  fae  despreciado  compIetameDle  y  el  preboste  bon* 

rado  como  era  debido. 

Concilio  de  LuQdres  en  1151,  á  mediados  de  Cuaresma.  Fue  convo- 
cado y  presidido  por  Teobaldo ,  arzobispo  de  Canlorberi.  Celebróse  en 
presencia  del  rey  y  se  irató  principalmente  de  las  apelaciones  á  Roma. 
Según  Belusio,  un  editor  de  Venecia  ha  publicado  ocho  cánones  de  este 
concilio  sobre  disciplina ,  de  los  que  no  tenemos  ninguna  DoUcia. 
En  1152  se  celebraron  doa,  que  fueron  los  siguientes : 
i.o  CoDciüo  de  fieaugenci  en  el  Orieanés »  en  18  de  Mano.  De  este 
concilio  nos  hemos  ya  ocupado.  Fae  el  que  decidió  el  dirorcio  entre  el 
rey  Luis  VU  y  la  reina  Leonor »  k  causa  del  parentesco  que  entre  ambos 
existía. 

Concilio  en  Irlanda  en  el  monasterio  de  Mellifopt ,  perteneciente 

á  la  órden  del  Gisler.  Fue  reunido  después  del  mes  de  Setiembre  por 
el  cardenal  Papesoc,  legado.  En  este  concilio  quedaron  señaladas  las  su- 
fragáneas de  los  cuatro  arzobispados  de  Armagh,  Dublin,  CashelyTuam, 
que  como  dijimos  á  su  tiempo  ,  fueron  instituidos  por  Eugenio  111. 
En  1153  también  fueron  dos  los  que  se  celebraron  : 
A  .*  Concilio  de  Worms ,  por  los  cardenales  Bernardo  y  Gregorio, 
en  las  fiestas  de  Pentecostés.  Eo  este  concilio  fue  depuesto  Enrique,  ar* 
sobispo  de  Maguncia ,  é  causa  de  las  acusaciones  de  mochos  clérigos,  y 
colocado  en  su  puesto  Aroaldo  de  Seleboyen ,  preboste  de  esta  iglesia. 

3.«  Ck)ncílio  de  Constanza,  en  el  cual  el  emperador  Federico  se  divor- 
ció con  su  esposa  Adekiida ,  en  presencia  de  los  legados  y  por  consejo 
de  los  obispos ,  según  algunos  historiadores. 
Por  último ,  en  1154  se  reunieron  los  dos  siguientes : 
1.0  Concilio  de  Lóndres  durante  la  Cuaresma.  En  esta  asamblea  se 
hicieron  resucitar  las  antiguas  costumbres  anunciadas  en  la  carta  de  San 
Eduardo »  y  los  privilegios  del  clero. 

Concilio  Aj)nd  Morclum.  Esta  asamblea  celebro  tan  sólo  dos  se« 
sienes,  y  tuvo  la  segunda  en  un  bosque  cerca  de  Moret,  en  presencia 
del  rey  Luis  el  Jóven  y  de  muchos  señores.  He  aquí  lo  que  acerca  de 
esta  asamblea  encontramos  en  una  cronología  :  «El  fragmento  de  las  ac- 
tas de  este  concilio ,  publicado  por  de  Acherí ,  sólo  inserta  los  nombres 
de  algunos  obispos ,  á  la  cabeza  de  los  coales  se  halla  el  de)  arzobispo 
de  Reims.  Resolta  de  este  fragmento  que  los  habitantes  de  Rezelai ,  ex- 
citados por  Goillermo  II ,  conde  de  Nems,  contra  la  abadía  de  Vezelai, 
cometieron  en  esta  grandes  desórdeoes ,  acerca  de  lo  que  se  quejaron 
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los  monjes  al  cardenal  Papeson  ,  que  regresaba  de  su  legación  de  Irlaa- 
da,  y  al  cardenal  Jordán,  quf;  ojf  rcia  iguales  funciones  en  Francia.  Estan- 
do estos  dos  prelados  en  Ciuny ,  lanzaron  una  sentencia  de  excomunión 
contra  los  rebeldes ,  que  se  burlaron  ñn  embargo  de  ella  y  continna- 
roo  sus  depredaciones.  El  último  recurso  qae  quedó  á  lo8  religiosoi 
A»  tcadir  á  la  protección  del  rey  Lnia  VII ,  el  caal  indicó  ta  necesidad 
de  qne  se  celebrara  este  ooncitio ,  en  el  caal  se  obligó  al  conde  Goiller- 
mo  i  arrestar  i  los  jefes  del  motín ,  para  presentarios  al  rey ,  cuando 
Jnigare  este  hacerles  eiperimentar  el  castigo  debido.  Estas  últimas  dis- 
posleiones  produjeron  sn  efecto ,  pues  restabieeieron  la  calma  en  li 
ciudad,  haciendo  entrar  á  sus  habitantes  en  la  línea  de  sus  deberes. i 

El  papa  Anastasio  IV  concedió  á  los  caballeros  de  San  Juan  de  Jcrusa- 
len  la  plei);)  [iro¡<i*Miad  de  cnanto  les  liabia  sido  dado  y  se  les  diese  en 
adelante  {)ara  el  cuiiladü  de  los  peregrinos. 

Este  Pontífice  gobernó  b  Iglesia  un  año,  cuatro  meses  y  veinte  y  tres 
días ,  y  murió  el  ^  de  Diciembre  de  1154 ,  siendo  sepultado  en  la  baaí- 
lica  de  San  Juan  de  Letran. 

Al  día  siguiente  de  la  muerte  de  Anastasio  fne  elegido  por  s«ee8<»r 
snyo 

Amum  Vf  •  ánwo  Pnpn  qoe  ha  dado  la  Inglaterra.  Había  nacido  en 
Langrey ,  cerca  de  Saint-Atban  en  el  Hertfordshire.  En  de  pobre  y  ha» 
milde  cons.  Hebia  pasado  parto  de  su  jafontnd  en  -el  moaasterio  de  San 
Albano ,  y  despnee  se  trasladó  i  Francia  con  objeto  de  dedicarse  i  los 

estudios ,  para  lo  que  acudió  al  monasterio  de  San  Rufo  ,  donde  se  hizo* 
religioso.  Era  de  aspecto  hermoso ,  de  amable  carácter ,  y  estaba  ador- 
nado de  una  gran  prudencia.  Unidas  estas  cuaíidades  á  un  claro  y  despe- 
jado tíllenlo,  los  monjes  conocieron  bien  pronto  que  habían  hecho  una 
gran  adquisición  ^  y  al  morir  el  abad  le  nombraron  abad.  Sin  embargo, 
la  envidia  no  tardó  en  levantarle  obstáculos ,  y  algunos  monjes  de  los 
más  modernos  que  no  hablan  tenido  parte  algoon  en  su  elección ,  h 
acusaron  ante  el  papa  Eagenio  lli ,  el  ooai  contestó  i  los  icnsadores: 
«Id  y  elcfid  n  superior  con  «I  qne  podáis  6  qnenls  imr  en  pax:  el 
que  «hort  tenéis  me  será  ó  mi  muy  útíLi  En  seguida  le  Ñamó  é  si  lado, 
y  te  creó  cardenal-obispo  de  Albano »  eirfiéndose  de  Al  para  el  gobierno 
^  la  Iglesia.  Luego  le  confirió  la  legación  de  Dinamarca  y  de  Noruega, 
siendo  tan  feliz  que  consiguió  confirmar  en  la  fe  á  aquellos  pueblos 
todavía  bárbaros.  A  su  regreso  á  Homa  Im  elevado  á  la  SiUa  apostólica. 
Siendo  el  día  3  de  Diciembre  de  1154. 
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Gnando  Eariqae,  naeTO  rey  de  Inglaterra»  sopo  la  elección  de  Adriano, 

regocijóse  por  haber  producido  so  país  m  Samo  Pontífice,  y  le  escribió 
felicitándole,  y  a!  mismo  tiempo  le  suplicaba  que  íijase  su  cuidado  en  do- 
tar á  la  Iglesia  de  ministros  dignos,  procurando  a  la  ?ez  socorros  á  la 
Tierra  Saola  y  al  imperio  de  Constanlmopla. 

Poco  tiempo  después  de  la  elevación  del  papa  Adriano  hubo  nuevas 
turbulencias  en  Roma,  promovidas  por  Arnaldo  de  Brescia,  que  seguía 
en  su  proyecto  de  entronizar  el  nuevo  Senado,  Kl  Papa  se  hallaba  en  la 
ciudad  Leonina,  y  al  saber  los  desórdenes  ocurridos  en  Roma,  en  los  que 
babia  sido  gravemente  herido  el  cardenal  Gerardo  en  ocasión  en  que  se 
dirigía  á  visitarle ,  puso  entredicho  en  la  ciudad ,  castigo  que  hasta  en- 
tÓDces  no  se  babia  impuesto  nunca  á  aquella  augusta  capital.  De  consi- 
guiente los  divinos  oficios  dejaron  de  celebrarse  hasta  el  23  de  Mano 
de  ii55,  en  qne  los  senadores,  obligados  por  el  clero  y  por  el  pueblo,  ae 
presentaron  al  Pontífice,  jurando  sobre  los  Evangelios  que  arrojarian  de 
la  ciudad  á  Arnaldo  y  sus  secuaces.  Entóneos  el  Papa  levantó  el  entredi- 
cho, y  abandonando  la  ciudad  Leonina  se  dirigió  con  sóqnito  numeroso 
de  cardenales,  obispos  y  noblesa  y  se  instaló  en  el  palacio  de  Letran.  El 
pueblo  dió  muestras  de  un  gran  regüe  jo. 

Gomo  el  papa  Adriano  supiese  que  el  rey  Federico  se  dirigía  á  Roma 
con  el  objeto  de  hacerse  coronar  emperador ,  envió  tres  cardenales 
que  le  saliesen  al  encuentro  para  que  se  pusiesen  do  íicuer  lo  con  él, 
y  le  exigiesen  como  preliminar  que  entregase  al  revoliosa  sectario 
que  habían  {niesto  en  su  poder  algunos  señores  de  la  Campania,  que 
le  habían  librado  de  las  manos  de  las  gentes  del  Papa.  Accedió  á  ello  el 
principe  y  entregó  á  Arnaldo  de  Brescia,  el  cual  fue  juzgndo  y  condenado 
por  los  cardenales,  los  cuales  le  remitieron  al  prefecto  de  Roma.  Era  la 
intención  de  los  cardenales  que  le  encerrasen  perpetuamente  para  evitar 
nuevos  tumultos,  pero  el  prefecto,  no  contento  con  esto,  le  hizo  colgar  y 
encender  debajo  una  hoguera^  conduyendo  de  este  modo  tan  ignominioso 
su  vida  aquel  revoltoso  sectario. 

Adriano,  Inego  que  se  hubo  asegurado  de  que  el  rey  Federico  no  iba 
guiado  por  miras  hostiles,  salió  ü  su  encuentro  y  ambos  entraron 'juntos 
en  Roma.  Al  día  siguiente,  oslo  es,  el  18  de  Junio  de  li55,  el  Papa  co- 
ronó solemnemente  emperador  i  aquel  principe.  La  ceremonia  tuvo  hi- 
gar  en  la  iglesia  de  San  Pedro. 

IHcen  los  historiadores  que  éntes  de  entrar  en  Roma  el  Papa  exigió  de 
Federico  que  le  sujetare  las  riendas  del  caballo,  y  que  como  se  faubieae 
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negado  á  ello,  Adriano  rehusó  darle  el  óscaio  de  paz;  pero  qae,  en  snma, 
después  de  varias  contestaciones,  el  monarca  se  cenformó  con  la  costumbre 
admitida  por  sos  predecesores.  Acerca  de  esta  costumbre,  el  historiador 
Artand  de  Mentor  da  las  sigoíentes  noticias  en  narración  de  la  vida  del  papa 
Adriano:  cSemejante  acto  de  reverencia,  dice,  qne  consistia  en  aguantar 
la  brida  del  caballo  del  Papa,  había  sido  prestado  por  el  rey  Pipino  á  Es- 
téban  TI  en  75S;  por  Luis  IT  i  Nicolás  l,  y  tres  veces  ¿  Adriano  II  en  857 
por  Conrado,  rey  de  los  romanos,  y  también  á  Urbano  II,  en  la  entre- 
vista de  Cremona  en  1095;  por  Guillermo,  Ju  nie  de  Calabria,  á  Calis- 
lo  n,  en  Troya,  cerca  de  iMápoles,  en  1120;  y  por  Lotario,  emperador,  á 
Inocencio  II,  en  1131. 

"  15:03 1  homenaje  fue  tributado  después  por  el  emperador  Federico 
en  1162,  por  Luis  VII  rey  de  Francia  en  1163,  y  por  Enrique  lil  rey  de 
loglaterra  en  1177,  al  pontífice  Alejandro  111;  por  Otón  IV,  emperador,  á 
Inocencio  ill,  cuando  aquel  fue  coronado  en  1209;  por  Gárlos  II,  rey  de 
Ñipóles,  7  Andrés,  rey  de  Hungría,  á  Celestino  V;  por  Felipe  el  Hermoso 
i  Clemente  V  en  1305;  por  Joan,  doijue  de  Normandia  y  heredero  fti- 
toro  del  reino  de  Francia,  á  Clemente  VI  en  1342;  por  Gárlos  V,  empe- 
rador, á  Urbano  V  en  1368 ;  por  Gárlos  III,  rey  de  Sicilia,  á  Urbano  VI 
60  1383;  por  Segismundo,  rey  de  los  romanos,  á  Martin  V  en  1418,  y 
luego  á  Eugenio  IV  en  i4jJ;  por  Federico  III,  rey  de  los  romanos,  á 
Nicolás  V  en  1452,  y  finalmente,  por  Gárlos  V,  emperador,  á  Clemen- 
te Vli,  en  1530.» 

No  obstante  que  la  coronación  de  Federico  se  hizo  muy  pacificamente, 
descontentos  los  romanos  porque  no  se  habia  contado  con  so  consenti- 
miento esperaron  á  que  el  emperador  se  bubiese  retirado  á  su  campa- 
mento íaera  de  los  muros  de  la  ciudad,  para  armar  nn  tumulto  que  tuvo 
grandes  proporciones.  Dirigiéronse  los  descontentos  á  San  Pedro,  donde 
asesinaron  á  los  alemanes  que  alK  habian  quedado.  El  emperador  acudid 
con  sus  tropas  y  se  entabló  una  encamiiada  locha,  en  la  que  perederoa 
más  de  mil  romanos. 

En  1156  se  hicieron  varios  tratados  entre  el  Papa  y  Guillormo,  rey  de 
Sicilia,  por  los  cuales  este  principe  se  obligó  á  pagar  el  inbuto  anual  co- 
mo io  habían  hecho  sus  predecesores,  y  el  Papa  le  dió,  en  compensación 
del  reino  de  Sicilia,  el  ducado  de  la  Pulla  y  el  principado  de  Capa  con 
todas  síis  dependencias. 

Pedro  el  Venerable,  tal  vez  el  hombre  más  célebre  de  so  tiempo  después 
de  San  Bernardo,  cuyas  grandes  virtudes  fheron  muy  apreciadas  de  los 
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Papas,  qae  le  confiaron  cargos  de  importancia,  terminó  su  gloriosa  carre- 
ra en  el  monasterio  de  Qunj,  del  que  era  abad,  el  dia  de  Navidad  de  i  i  56. 
Dejó  ranas  obres  notables  por  sa  eradicíoD  j  fondo  de  piedad,  lae  caales 
revelan  el  superior  ingenio  de  qne  se  hallaba  adornado. 

Floreeía  por  este  tiempo  la  universidad  de  Bolonia,  que  tan  justa  toa 
ba  llegado  á  adquirir  por  los  grandes  maestros  que  ba  produddo  en  todos 
los  ramos  del  saber  humano.  El  emperador  Federico  la  hizo  objeto  de 
sn  especial  protección,  en  lo  que  dió  á  conocer  el  amor  que  profesaba  á 
las  ciencias.  El  derecho  civil  florecía  en  esta  escuela  más  que  en  uiuguoa 
otra  de  Ilalia. 

Por  la  época  de  que  nos  ocupamos  puede  decirse  que  se  renovó  el  de- 
recho canónico,  merced  al  lamoso  Graciano,  natural  de  la  Toscana  y 
monje  benedictino  en  Bolonia,  que  publicó  su  Concordia  de  los  cánones 
dimrdmks,  obra  que  fue  muy  bien  recibida  por  la  Silla  Apostólica,  asf 
como  por  todos  los  doctores.  Propónese  Graciano  conciliar  los  cánones 
qae  al  parecer  se  contradecían,  y  lo  biso  admirablemente,  distingui«ido 
ios  diversos  tiempos  y  orcunstancias.  La  colección  de  Graciano  está  divi- 
dida en  tres  partes;  trata  en  primer  logar  del  derecho  en  general;  des- 
pués de  los  ministros  de  hi  Iglesia  desde  el  Papa  hasta  el  más  inferior, 
de  las  reglas  de  la  penitencia,  de  la  administración  de  los  Sacramentos, 
de  las  ceremonias,  etc.  Graciano  con  esta  obra  útilísima  se  hiio  acreedor 
al  aprecio  y  gratitud  de  su  posteridad. 

El  estudio  del  derecho  era  el  único  que  se  habia  restaurado  y  que 
manifestaba  grandes  adelantos.  Los  demás  ramos  de  la  ciencia  se  baliabaR 
en  un  verdadero  estado  de  languidez,  y  la  mayoría  de  ios  filósofos  se- 
guían todavía  los  antiguos  sistemas,  mostrando  mantener  el  amor  de  las 
disputas  y  de  los  sofismas. 

En  cuanto  á  la  teología,  entró  también  en  un  nuevo  método  muy  ne- 
cesario en  aquellos  tiempos,  y  que  veremos  seguido  por  Santo  Tomás  en 
el  siglo  xni.  Podémosla  llamar,  por  el  modo  de  llevar  á  cabo  las  demostra- 
ciones, teología  filosófica.  En  el  siglo  que  historiamos,  un  hijo  ilustre  de 
la  Lombardía  manejó  con  grandes  ventajas  las  armas  teológicas  guardan- 
do el  método  indicado,  que  consiste  en  formar  un  encaden  a  mieTiio  de  ver- 
dades, para  combatir  los  groseros  errores  de  Roscelíoo,  de  Abelardo  y 
otros  herejes.  Pedro  Lombardo,  que  así  se  llamnha  el  escritor  aludido, 
que  tomó  su  nombre  de  la  provincia  donde  vi  ó  la  luz,  y  qne  es  aun  más 
conocido  por  Maestro  de  las  sentencias,  por  la  obra  que  escribió  bajo 
el  título  de  Utro  de  las  sentmias ,  contribuyó  con  esto  prodnccioo 
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admirable,  fkuto  de  mnebos  estudies,  á  esclarecer  las  grandes  verdades 

combatidas  por  los  citados  enemigos  de  la  fe  cristiana.  Para  nada  se  ocu- 
pa de  los  filósofos  paganos.  Su  trabajo  consiste  en  haber  coleccioiiM<lo  los 
pasajes  de  los  Santos  Padres,  y  muy  especialmente  los  de  San  Aí;iistin, 
para  conciliar  las  aparentes  contradicciones  qLin  (  a  ellos  se  advierten  y 
que  no  son  tales.  Es  un  cuerpo  de  teología  muy  apreciado,  que  desde  el 
momento  eo  que  apareció  sinió  á  lo&  maestros  de  la  sagrada  ciencia  pa- 
ra guia  en  sns  enseñanzas. 

Ya  Timos  el  éxito  desgraciado  qae  tavo  el  viaje  del  rey  Luis  vn  á  Pa- 
lestina. Sin  embargo,  la  fe  daba  tolmos  al  cristiano  monarca  y  no  desis* 
tía  en  sus  propósitos  de  bacer  la  giierra  á  los  infieles.  Ante  el  sepnlcro 
del  apóstol  Santiago  en  Gompostela,  que  Tino  á  visitar  en  peregrinación, 
concibió  la  idea  de  emprender  una  tercera  Cruzada.  Con  este  objeto  es- 
cribió al  rey  de  Inglaterra  y  bien  pronto  se  pusieron  de  acuerdo  para 
llevarla  á  cabo.  Inmediatamente  se  reunieron  muchas  n  o|tas,  y  ya  se  dis- 
ponía lo  necesario  para  la  marcha  cuando  el  papa  Mrhuo  IV  se  opuso, 
manifestando  que  la  urbanidad  y  el  deber  exi^^ian,  ántes  de  entrar  en  ter- 
ritorio extranjero,  esperar  por  lo  ménos  el  consentimiento  de  los  prínci- 
pes y  de  los  pueblos  del  país.  Asi,  pues,  se  aplazó  la  expedición,  que  por 
fin  no  tnvo  efecto. 

Con  motivo  de  la  indicada  peregrinación  del  rey  Lnis  el  Jó  ven  á  Gom- 
postela,  el  traductor  de  la  obra  de  Beranlt-Bercastel  pone  en  nota  el  si* 
gaiente  razonamiento  que  vamos  á  reproddcir,  no  obstante  qne,  como  te- 
nemos ofrecido,  bemos  de  ocuparnos  detenidamente  de  los  asuntos  de  la 
Iglesia  de  España  al  terminar  la  bístoria  del  siglo  xn.  Dice  así :  cEl  rey 
de  Francia  Lnis  el  Jóven  vino  á  España  en  1155.  Era  ya  entónces  casado 
el  monarca  íi  ance^  con  Doña  Constanza,  á  quien  en  Francia  llamaron  Ade- 
laida, hija  del  emperador  y  rey  Alfonso  Vil,  por  cuyo  muiivo  dispuso  el 
soberano  español  bacer  ostentación  de  tuda  su  grandeza  en  presencia  de 
los  reyes  sus  hijos  y  aliados.  .Salióles  al  encuentro  en  Burgos  el  empera- 
dor don  Alfonso  y  sus  dos  hijos,  mostrándose  á  porfía  lodo  el  país  en 
ostentar  sus  galas.  Cumplida  la  peregrinación  de  Santiago,  volvieron  á 
Toledo,  donde  don  Alfonso  babia  juntado  Cortes,  y  donde  fueron  recibi- 
dos con  tal  magnificencia  y  aparato,  que  Lnis  y  su  comitiva  quedaron 
sorprendidos.  Halláronse  en- el  cortejo  el  primogénito  de  Alfonso  D.  San- 
ebo  y  80  esposa  D.»  Blanca,  nombrados  ya  reyes  de  Castilla :  D.  Feman- 
do^ sn  bijo  segundo;  D.  Ramón,  príncipe  de  Aragón ;  D.  Sancbo,  rey  de 
Navarra ;  mucbísimos  obispos  y  toda  la  nobleza  de  la  corte,  concurrien* 
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do  todos  con  la  mayor  ostenUcíoii  y  liictmiento.  El  rey  Luís,  considera- 
da toda  esta  grandeza  y  visto  el  extraordinario  presente  qne  le  preparaba 

su  suegro,  doclaró  no  habrr  encontrado  ea  Luropa  ni  en  Asia  corte  más 
lucida;  mas  de  todas  las  riquezas  que  se  le  habian  ofrecido,  sólo  quiso 
tomar  un  carbunclo  muy  grande  y  de  inestimable  valor. 

«Todo  estn  [)uüdc  dar  á  conocer  cuán  glorioso  fue  para  F^spaña  el  rei- 
nado de  Aifonso  Vlí.  Sujetó  este  poderoso  monarca  á  los  moros  y  ven- 
ciólos repetidas  veces  basta  en  medio  de  sus  dominios  de  Andalucía. 
Fnc  por  último  uno  de  nuestros  mayores  reyes :  «no  bubo  per-nna 
más  santa  que  él  siendo  mozo  ,  dice  Mariana ,  ni  vió  España  cosa  más 
josta ,  inerte  y  modesta  siendo  varón...  íne  principe  colmado  de  todo 
género  de  virtudes ,  y  su  memoria  foe  mny  agradable  á  la  posteridad 
por  la  voluntad  que  mostró  perpetuamente  de  ayudar  á  la  Religión  cris- 
tiana.» Restableei6  mochas  iglesias  catedrales,  enriqQeció  todas  las  de 
sus  reinos^  y  fondd  diferentes  monasterios  de  la  órden  del  Gister.  Mari6 
en  Fresneda  (después  de  confesarse  con  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Im, 
de  cuyas  manos  recibió  el  Santo  Viático),  á  2i  de  Agosto  de  1157,  á  los 
cincuenta  y  un  anos  y  medio  de  edad.  Dejó  divididos  sus  estados  en  sus 
dos  hijos ,  D.  Sancho  que  ñie  rey  de  Castilla ,  y  D.  Femando  de  León  y 
de  Galicia. 

cDurante  el  reinado  de  B.  Alfonso  se  tuvieron  en  España  doce  con- 
cilios provinciales  en  diferentes  ciudades  del  reino ,  en  los  cuales  se  tra- 
taron los  puntos  de  disciplina  que  necesitaban  de  algunas  reformas ,  y 

se  establecieron  decretos  y  cánones  para  el  mayor  lustre  y  buen  régimen 
de  nuestra  fglesia. 

«Por  el  mismo  tiempo  florecieron  también  muchos  santos  ó  ilustres 
prelados  ,  entre  los  cuales ,  ademas  de  San  Isidro  labrador  y  su  esposa 
Santa  María  de  la  Cabeza ,  mencionaremos  á  San  Pedro  ,  abad  de  More- 
ruela  ,  San  Martin  de  Soure,  Santa  Redegundis  y  San  Aston,  n;itnral  de 
Badajoz  ,  quien  en  su  juventud  fné  á  Roma  á  visitar  los  sepulcros  de  los 
santos  Apóstoles ,  y  abandonando  el  mundo  se  hizo  monje  en  el  monas- 
terio de  Valleumbrosa ,  donde  llegó  á  ser  general  y  después  obispo  de 
Pistoya  ,  dejando  este  ilustre  prelado  algunos  monumentos  de  su  sabidu- 
ría .  entre  los  que  se  cuenta  un  libro  de  la  traslación  y  milagros  del 
apóstol  Santiago ,  patrón  de  Espatia ;  otro  de  la  vida  y  milagros  de  San 
Juan  Gualberto ,  y  muchos  sermones  y  cartas. 

fEntóoces  se  hiao  igualmente  la  traslación  del  brazo  derecho  de  San 
Eugenio  i  Toledo ,  de  donde  había  sido  primer  arzobispo.  En  España 
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se  habia  perdido  hafila  la  memoria  del  iu^nr  donde  reposasen  los  vene- 
randos restos  d»'l  primer  nrzohispn  do  Toldo  Snn  Eiiírenio.  Cuando  se 
celebró  el  concilio  de  Reiins,  convocado  por  el  pnpa  Kugenio  III ,  pa- 
sando por  Paris  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Kaimuodo ,  visitó  este  pre- 
lado la  iglesia  de  Sao  Dionisio ,  y  tropezó  en  una  capilla  con  esta  ins- 
cripción: cAquí  descansa  Eogenio  mártir,  primer  arzobispo  de  Toledo.» 
Sorprendido  nuestro  arzobispo  con  este  hallazgo ,  é  informado  de  la  re- 
neracion  en  que  era  tenido  el  santo  ;  de  los  milagros  que  por  sn  in* 
tercesloD  obraba  Dios ,  y  confrontados  los  libros  y  memorias  de  aqoella 
iglesia,  que  acreditaban  la  verdad  de  todo,  comunicó  la  noticia  á  España. 
Y  teniéndose  presente  el  caso  coando  vino  Luis  el  Jó?en.  se  le  pidió  el 
santo  cuerpo :  negábanse  i  ello  los  franceses ,  pero  al  fia  su  príocipe 
ofreció  enviar  el  brazo  derecho  del  santo.  Cumplió  su  oferta ,  eoTíando 
esta  preciosa  reliquia  con  el  abad  de  aquel  monasterio  de  San  Dionisio. 
Ya  que  llegaba  cerca  de  Toledo ,  salieron  á  recibirle  el  emperador  don 
Alfotiso  ,  los  <¡os  rcye;  sus  hijos,  los  grandes  ,  el  pueblo  y  el  clero.  La 
sagrada  arca  fue  lleva(  a  en  hombros  del  ern¡M>nidür  y  de  sus  dos  hijos, 
hasta  la  iíilesi.i  niavnr  ,  v  colocada  en  elin  el  12  de  Febrero  de  1 150. 
siendo  D.  Juan  arzubu  jíO  de  Tdt  do.  y  en  ese  mismo  dia  se  celebra  en 
toda  aquella  diócesis  e  ia  traslación  con  el  nombre  de  primer^i  ,  para  di- 
ferenciarla de  la  que  más  adelante  en  1565  se  hizo  de  todo  lo  restante 
del  cuerpo  del  mismo  santo  á  la  misma  iglesia,  en  tiempo  de  Felipe  II, 
y  cuya  traslación  con  el  nombre  de  segunda  se  celebra  en  el  arzobispado 
de  Toledo  el  18  de  Noviembre,  en  cuyo  dia  se  verificó.» 
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CAPITULO  X 


Muerta  da  Adriaao  lV.-*Alaja»dro  III,  papa.— Ciama  da  OeiaTio.» Ttafaaja  al  ampara- 
dof  por  axtaadar  al  deiiia,— GoaeÍ1iébtt*.o  da  Pavia.-^EI  papa  Alejandro  «xaoimilga  al 
amparador  7  abaualva  dal  juramento  da  fldalidad  á  ana  TaaaOoa.— Cumplimianto  da 
una  prolliola  da  San  Bernardo.-'— Gran  concilio  da  Tbloaa,  aa  ai  qua  aa  raeoneoido  al 
papa  Alijandro.— Polamna  antrada  dal  Papa  an  Franela.— Concilio  da  Toan.— Apro- 
baeioD  daladrdea  da  GaIatraTa.-~Momantáttaa  oaida  dal  araobiapodaCantorbarj.— 
Su  arrapantimianto.— Su  faga  4  Francia.— OcHoducca  religioaa  da  Loia  al  Mran. 

El  papa  Adriano  tlV  observó  siempro  nna  eondacta  ejemplar  y  estaba 

dolado  de  una  sublime  inteligencia  y  de  una  grande  firmeza  de  alma  :  era 
muy  notable  por  su  manst  liHubre,  hüllándose  siempre  muy  dispuesto  á 
perdonar.  «Practicaba  tan  poco  el  nepotismo,  dice  Arlaud  de  Monior,  que 
dejó  á  su  propia  madre,  á  la  cual  sin  embargo  honraba  extremadamente, 
que  conimuase  recibiendo  un  pequeño  socorro  de  la  Iglesia  de  Cantor- 
bery.)  Adriano  murió  eu  de  Setiembre  de  1159,  después  de  haber 
oeapado  la  Silla  apostólica  por  espacio  de  enalro  años»  ocbo  meses  y 
▼einte  y  nueve  días.  Pocas  son  las  bolas  de  este  Papa  fechadas  del  año 
de  su  pontificado:  en  alguna  sefiala  el  logar  que  ocupa  entre  loe  papas 
de  su  mismo  nombre,  lo  que  no  se  veríflcaba  desde  mocho  tiempo;  tam« 
bien  empezaba  el  afio  tan  pronto  en  l.«  de  Enero  como  en  ^  de  Mano* 
y  basta  algunas  veces  scguia  asimismo  el  cálenlo  pisano. 

Cinco  dias  de  vacancia  experimentó  la  Santa  Sede ,  siendo  el  sucesor 
de  Adriano 

Alejandro  111,  llamado  ántes  Rolando,  según  algunos  hisiuriadores, 
aunque  Artaud  de  Montor  le  da  e!  nombre  de  Lorenzo  Bandinelli,  de  la 
familia  Paperoni  de  Siena,  caiiunígo  regular  en  Pisa  y  en  San  Juan  de 
Letran,  y  profesor  de  Sagrada  Escritura  en  la  universidad  de  Bolonia.  El 
papa  Eogenio  lU  en  1145  ie  habia  creado  diácono*cardeoal  y  mis  tarde 
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cintoml  prasbitero  de  San  Hircos  y  Tice-canciller  de  b  Santa  Iglesia  ro« 
mana,  siendo  en  soma  enviado  por  Adriano  IV,  legado  cerca  de  Gaíller- 
no,  rey  de  Sicilia,  y  después  del  emperador  Federico  I.  Foe  elegido  Papa 

el  7  de  ScLicmbre  de  H59  por  lodos  los  cardenales,  á  excepción  de  tres, 
qoe  fueron ,  Juan  Morson,  cardenal  de  San  Marlin,  Guido  de  Crema, 
cardenal  de  San  Calislo,  y  Octaviano,  cardenal  de  Sania  Cecilia.  Los  dos 
primeros  dieron  su  voto  al  tercero,  que  era  descendiente  de  los  condes 
de  Frascali.  Así  lo  atestiguan  el  autor  de  la  crónica  de  Heichersberg  y 
el  anóoimo  del  Monte  Casino.  Esto  no  obstante,  Onofre  Panvioi  hace  su- 
birá seis  los  electores  de  Octafíaoo,  comprendiéndose  él  mismo,  á  saber: 
ademas  de  los  qoe  hemos  citado,  Imaro,  cardenal-obispo  de  Tásenlo, 
Raimundo,  cardenal-diácono  del  titulo  de  Santa  Haría  tu  eta  toto,  y  Si- 
món, abad  de  Sublac,  cardenal  de  Santa  María  in  Dominica,  Ciaconio  y 
Palatio  añaden  todaila  dos  más,  Gregorio,  cardenal-diácono  de  San  Vilo, 
y  Guillermo,  arcediano  de  Pa^ía.  Sea  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que  Ale- 
jandro rehusó  la  tiara  en  el  momento  de  su  elección,  y  que  Octaviano, 
que  leni.i  lanío  de  soberbio  como  aquel  de  humilde,  deseaba  á  todo  tran- 
ce sentarse  en  la  Silla  de  San  Pedro.  Alejandro  fue  obligado  á  aceptar ; 
pero  Ocfaviano,  titulándose  Papa  legítimo,  arrancó  la  capa  que  acababan  de 
poner  á  su  rival  pretendiendo  llevársela.  Un  senador  de  los  que  se  ha- 
llaban presentes  se  la  arrancó  de  las  manos  é  hizo  seña  de  qoe  le  fuese 
entregada  otra  que  él  había  hecho  traer.  Octaviano  se  revistió  con  ella 
tan  de  prisa  que  se  la.  puso  al  rerés,  lo  qoe  produjo  una  hilaridad  gene- 
ral entre  los  circunstantes.  En  seguida,  entrando  en  la  iglesia  fuerza  ar- 
mada que  el  anti-papa  tenia  preparada,  arrojaron  de  ella  á  Alejandro  y 
sus  purtidaríos,  los  que  se  refhgiaron  en  el  fuerte  de  San  Pedro.  Pocos 
días  después  Alejandro  tuvo  que  huir  de  Roma,  refugiándose  en  Ninfa, 
cerca  de  Veletrí,  donde  fue  consagrado  en  el  día  iO  del  mismo  mes  de 
Selieoibre. 

El  anti-papa  Octaviano  se  dió  el  nombre  de  Víctor  IV.  En  Roma  no  tu- 
vo partido  alguno.  Toda  la  ciudad  se  puso  en  conuiocion  y  las  gentes 
gritaban  por  las  calles  conlra  Octaviano,  al  que  llamaban  «el  F^apa  al  re- 
vés» por  ia  equivocación  que  le  babia  acaecido  al  revestirse  la  capa  pon- 
tíBcal.  Por  espacio  de  un  mes  bnscó  quien  le  consagrase,  hasta  que  por 
fin  lo  hiio  el  obispo  de  Túsenlo  asistido  por  los  obispos  de  Melfi  y  de 
Perento,  el  dia  4  de  Octubre.  El  Papa  legitimo  habia  sido  consagrado  se- 
gún costumbre  por  el  obispo  de  Ostia. 

sorprende  en  Terdad  qoe  el  emperador  Federico  se  mostrase  adido  á 
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OctaviaDo»  $iendo  asi  que  era  6?ídente  la  nulidad  de  au  elección.  FederL 
co  había  mostrado  grande  aversión  al  papa  Adriano,  y  tal  vez  conserva- 
ría algún  resentimiento  con  Alejandro,  que  habiendo  sido  enviado  por  el 
último  Papa  legado  cerca  de  aqoel  príncipe,  soslavo  con  plausible  firme- 
za los  Intereses  que  le  fueron  confiados.  El  papa  Alejandro  envió  noncios 
al  emperador  con  cartas  en  las  cuales  se  explicaha  clara  y  minuciosa- 
mente cuanto  babia  ocurrido  en  la  elección,  pero  Federico  ni  aun  se  dig- 
nó coiUesiar  á  ellas. 

El  emperador,  que  se  propuso  extender  el  cisma  basta  en  las  naciones 
extranjeras,  convocó  una  asamblea  en  Pavía,  que  se  abrió  el  5  de  Febre- 
ro de  1160.  Asistieron  cerca  de  cincuenta  obispos  y  mochos  abades,  los 
cuales  sa  declararon  por  Octaviano  ó  Víctor  IV  anti-papa.  Este  conciliá- 
bulo anatematizó  á  Alejandro  III  con  todos  sus  partidarios,  que  habían 
rebasado  asistir  por  más  que  habían  sido  citados,  i  Por  qué  no  asistió 
Alejandro,  preguntarán  algunos,  para  defender  públicamente  sus  dere- 
chos? La  legitimidad  de  su  elección  era  notoria,  y  no  necesitaba  por  io 
tanto  de  defensas  ni  controversias :  ni  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  el 
verdadero  sucesor  de  San  Pedro,  podia  autorizar  con  su  presencia  una 
asauiLlea  convocada  por  un  enemigo  de  la  Santa  Sjde.  Alejandro  hizo  lo 
que  debia  de  hacer,  lo  (jue  en  casos  análogos  habí;  n  hecho  sus  predece- 
sores: reunió  un  concilio  en  Anagni,  en  el  cual,  asistido  de  los  obispos  y 
cardenales  que  formaban  su  séquito,  se  excomulgó  al  emperador  con  la 
mayor  solemnidad  el  24  de  Marzo,  día  de  jueves  santo»  declarando  libres 
del  juramento  de  fidelidad  á  todos  cuantos  se  lo  habían  prestado. 

Digamos  de  paso  que  San  Bernardo  babia  profetizado  el  pontificado  de 
Alejandro,  anunciando  al  mismo  tiempo  los  grandes  trabajos  y  tribulacio- 
nes que  babia  de  experimentar.  Cumplida  la  primera  parte  de  este  vati- 
cinio con  la  legítima  clecuiun  de  Alejandro,  no  lardó  un  momenlo  en 
empezarse  á  cumplir  la  segunda.  Ya  veremos  que  no  solamente  el  em- 
perador Federico  I  y  el  anii-papa  Hclaviano,  sino  tres  anli-papas  más, 
coadyuvaron  á  labrar  la  corona  de  sus  grandes  Iribulaciini'  s. 

Alejandro  permaneció  en  iNinfa  hasta  1161,  en  cuyo  año  pudo  regresar 
á  su  capital:  algún  tiempo  después  canonizó  á  San  Eduardo,  rey  de  In- 
glaterra, muerto  en  4  de  Enero  de  1066,  y  dejando  en  Roma  un  vicario 
general,  se  dirigió  á  Terracina,  donde  debia  embarcarse  para  dirigirse  i 
Francia. 

Entre  tanto,  y  resultando  inútiles  los  esfuerzos  hechos  por  el  empera» 
dor  Federico  para  atraer- al  cisma  á  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
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éstos  reunidos  en  Tolosa  luvieron  un  gran  concilio,  al  (jiie  asistieron  unos 
cien  prelados  entre  obispos  y  abades  de  ambos  reinos.  Allí  se  hicieron 
maniüeslas  las  imposturas  del  anli  papa  Víctor,  y  todos  reconocieron  al 
papa  Alejandro,  más  solemnemente  que  ántes  lo  babian  becho  en  tas 
asambleas  que  babian  tenido,  cada  nacioD  por  sa  parte,  en  Beanvais,  en 
Neuf-Marcbé  y  en  Lóndres. 

£1  Papa,  qne  deseaba  el  momento  de  arribar  á  Francia,  llegó  á  GénoTa 
i  bordo  de  ana  escuadra  perteneciente  á  Gnillermo,  rey  de  Sicilia,  ha- 
biendo sido  recibido  con  grandes  demostraciones  de  júbilo  tanlo  por  el 
clero  como  por  el  pueblo,  no  obstante  las  disposiciones  que  en  contra  ha- 
bía dado  el  emperador.  Llegado  qae  hubo  á  Montpeíler,  tuvo  otro  con- 
cilio en  el  qne  nuevamente  excomulgó  al  anti-papa  Víctor. 

En  suma,  Alejandro  III  llegó  á  París  i  pi  ¡ncipíos  del  aSo  1163.  A  dos 
leguas  de  la  ciudad  salió  á  recibirle  el  rey  Luis  el  Joven,  el  cual  postrán- 
dole en  su  presencia  le  besó  ios  piés.  £1  Papa  le  entrego  entonce^  la  liosa 
de  Oro. 

La  entrada  de  Alejandro  III  en  París  fue  en  medio  de  las  mayores 
ovaciones.  El  rey  de  inglalt  rra  habla  también  salido  á  recibirle  ,  y  am- 
bos monarcas,  Luis  VII  y  Knrique  II,  llevaban  de  las  bridas  el  caballc 
del  Papa  al  bacer  este  su  entrada  en  Paris.  La  Francia  no  se  cansaba 
de  ser  protectora  de  la  Santa  Sede. 

Poco  tiempo  después  pasó  Alejandro  á  Tonrs ,  donde  en  19  de  Mayo 
(1163)  celebró  un  concilio  con  diez  y  siete  cardenales,  ciento  veinte  y 
cuatro  obispos  y  cuatrocientos  catorce  abades.  De  este  concilio  ha  pu- 
blicado Labbe  diez  cánones ,  que  en  su  mayor  parte  son  repetición  de 
los  concilios  precedentes.  Et  cuarto  es  contra  la  secta  de  los  maniqueos, 
llamados  después  los  albtgenses ,  con  los  cuales  se  prohibió  tener  con* 
venio  alguno  bajo  pena  de  excomunión.  El  quinto  prohibe  asalariar  sa- 
cerdote alguno  para  el  senricio  de  las  iglesias ,  dándole  pensión  anual. 
Un  cnnista  nos  da  las  siguientes  noticias  de  esta  asamblea :  cEste  con- 
cilio »  dice ,  atrajo  tanta  afluencia  de  gentes ,  en  particular  de  señores, 
que  los  alojamientos  ó  posadas  se  pusieron  á  un  precio  fabuloso ,  en 
términos  que  el  rey  de  Francia  tuvo  que  mediar  en  ello  ,  dando  orden  á 
la  policía  del  territorio  de  Tours ,  lia  [nado  el  Castillo  Nuevo  de  San  Mar- 
tin ,  que  d(  l  í  fi  lia  de  aquel  ,  para  que  no  se  permitiese  pagar  más  de 
seis  libras  por  los  mejores  alojamientos  ó  posadas.  Se  cree  que  el  rey  de 
Inglaterra  tomó  ¡guales  medidas  por  lo  tocante  á  la  ciudad  de  Tours ,  de 
la  que  era  señor.  Sanio  Tomás  de  Cantorbery  asistió  á  esta  asamblea 
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con  sus  sufragnncos ,  en  la  caal  fne  rccihicio  con  extraordinarios  hono- 
res. Arnoido  ,  obispo  de  Lisieux,  hizo  la  apertura  de  este  (  oncilio  ,  pro- 
Duociando  qq  magnífico  discurso.  Eq  el  cánoQ  noveno  se  declararon  Da- 
las las  ordenaciones  hechas  por  Octanano  y  por  los  otros  cismáticos, 
Marlenne  descubrió  y  publicó  tres  nuevos  cánones  de  este  concilio.* 

El  papa  Alejandro  III  eD  1164  aprobó  la  orden  militar  de  Calatrava. 
No  nos  detendremos  ahora  en  explicar  el  origen  de  esla  institución  ,  y 
remitimos  al  lector  á  las  anticipadas  noticias  que  tcerca  de  las  órdenes 
miUtares  de  GalatraTi ,  Sanitago ,  Alcántara  y  Monteea  hemos  dado  en 
ana  exfeoM  nou  correspondiente  á  la  página  793  y  signiente  del  tomo  I 
de  esta  obra. 

Era  necesario  qne  el  Samo  Pontífice  residiese  en  an  logar  segnro  des- 
de el  cnal  padiese  gobemsr  tranqnilamente  la  Iglesia  >  y  asi»  loego  ipie 
bobo  terminado  el  concilio  de  Toars ,  los  dos  reyes  de  Francia  y  de  la- 
glaterra  le  ofirecieron  para  sa  mansión  el  logar  qae  le  pareciese  más 

oportuno.  Alejandro  se  decidió  por  la  ciudad  de  Sens,  que  era  entónces 
la  más  distinguida  en  el  orden  jerárquico,  como  metrópoli  de  la  capital 
de  Francia.  Ailí  permaneció  por  espacio  de  cerca  de  año  y  medio. 

Tomás  de  Becquet,  arzobispo  de  Canlorbery ,  edificaba  por  su  auste- 
ridad j  grandes  virtudes  á  su  diócesis ,  y  aun  al  reino  entero  de  Ingla- 
terra ,  pues  que  vivía  enteramente  entregado  á  Dios.  Poco  tiempo  des- 
pués de  haber  regresado  del  concilio  de  Toors ,  envió  al  rey  los  sellos 
de  su  dignidad  de  canciller,  suplicándole  que  nombrase  otro  en  lugar 
suyo.  Aquella  dimisión  de  tan  honorífico  destino  fue  tomada  por  el  rey 
como  un  desaire  á  su  persona ,  ó  como  ana  injaría  qae  le  hacia  un  pre- 
lado al  qae  siempre  habia  distinguido  en  gran  manera.  Concibió  desde 
luego  una  grande  aversión  á  aquel  prelado ,  y  bascaba  ocasión  oportnna 
de  humillarle.  Jostamente  se  babia  snscitado  ana  competencia  entre  las 
jarisdicciones  ciWl  y  eclesiástica ,  por  qnerer  el  rey  someter  á  la  justicia 
dTil  anos  dérigos  calpables ,  cosa  qae  el  araobispo  desaprobó.  • 

Enríqae  n ,  segon  ántes  bemos  diebo ,  habia  bonrado  al  Samo  Pontf- 
fice  ea  sa  entrada  en  Francia ,  practicando  en  compafiia  de  Lnls  VII  et 
hamilde  acto  de  goíar  el  caballo  del  Papa ,  rindiéndole  este  homenaje  de 
hnmildid.  Por  sa  parte  el  virtoosisimo  Tomás,  arzobispo  de  Gantorbery, 
babit  sido  ano  de  los  primeros  en  reconocer  y  aclamar  al  ▼erdadero 
Pontífice  en  el  concilio  de  Toars.  Ahora  Toremos  al  primero  afligir  al  mis- 
mo Alejandro  qae  tanto  babia  honrado,  y  al  segundo  dejarse  fencer  por 
la  injusticia. 
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llncbos  ftieron  los  esftienos  que  hideron  ptra  qne  Tomás  de  Gwtor- 
bery  accediese  á  los  deseos  de  frique.  Algunos  prelados ,  impulsados 

por  el  temor ,  abandonaron  al  prelado  prestándose  á  los  deseos  del  mo- 
narca ,  y  el  arzobispo  dejándose  vencer  ,  ofreció  consenUr. 

En  su  consecuencia  el  rey,  qne  apareció  aplacado,  hizo  juntar  en  Cía- 
rendon  una  asamblea  que  se  celebró  en  25  de  Marzo  (H64),  asistiendo 
á  ella  los  más  poderosos  señores ,  algunos  obispos  y  Ricardo ,  maestre 
de  los  templarios ,  persona  de  mucha  eonsideracion.  Tomás,  que  iba  de' 
cidido  á  cumplir  la  palabra  qae  había  empeñado,  empezó  á  temblar  cod- 
sideraDdo  las  eooseeaeneias  de  so  debilidad ,  y  el  maestre  de  los  tem- 
plarios ,  como  Igualmeote  otros  de  los  asistentes ,  le  decían  qne  consi- 
derase las  desgracias  i  qne  se  eiponia  como  i|¡nalmente  sn  dero  de  no 
acceder  i  los  deseos  del  prindpe.  Decídidse  por  ftn ,  y  fiae  el  primero 
que  se  obligó  con  jonmento  á  observar  las  costnmbres  de  bnena  fe  y 
dn  DíngQoa  dase  de  adidones.  Costumbres  se  llamaban  las  usurpaciones 
de  las  atiibuciuiies  eclesiásticas  llevadas  á  cabo  por  Enrique  I ,  y  que 
deseaba  renovar  Enrique  II.  Formáronse  diez  artículos ,  que  como  dice 
nn  escritor  ,  eran  bástanles  para  cousleruar  á  las  personas  timoratas.  El 
rey  exigió  del  arzobispo  que  fírmase  con  los  otros  prelados  ,  pero  aque 
respondió  que  se  UeTaria  el  acta  y  vería  de  hacerlo  del  modo  más  deco- 
roso. £n  efecto ,  se  retiré  llevándose  nn  ejemplar  de  las  actas  del  falso 
coneíHo. 

No  duró  mucho  la  caida  de  aqnel  ilustre  prelado. 

Apánas  volvió  adonde  estaban  los  snyos ,  pudo  oír  las  invectivas  en 
qne  prommpion  los  clérigos  contra  los  prelados  que  perdían  el  honor  y 
la  conciencia.  A  uno  de  ellos,  que  era  el  que  más  levantaba  la  voz ,  pre- 
guntóle el  arzobispo  que  á  quién  se  dirigía ,  y  él  le  contestó :  — «A 
vos  rni^iTio,  qne  trasmitís  á  la  posteridad  un  ejemplo  escandaloso,  cual 
es  la  aprobación  de  unas  cosliimbres  tan  abominables.» 

Aquellas  palabras  penetraron  hasta  el  corazón  del  arzobispo,  que  pro- 
mmpieodo  en  un  profundo  suspiro »  dijo:  <£s  verdad ;  be  pecado ,  me 
arrepiento  de  mi  culpa ,  y  me  juzgo  indigno  de  las  funciones  del  sacer- 
dodo  •  basta  expiarla  con  la  penitencia  y  obtener  del  Somo  Pontífice  la 
absolncton.»  En  segnlda  se  impnso  penitendas  las  máB  eitraordinarias, 
y  envió  al  Pape  nna  persona  de  so  mayor  confiansa  suplicándole  se  dig- 
nara concederle  la  absolndon. 

Tema  Alejandro  III  on  exacto  conodnáento  de  las  grandes  vhrtudes 
que  adornaban  á  aquel  prelado ,  y  así  no  aprobó  que  por  una  falta  que 
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babia  eomeiido  y  qae  ya  había  expiado  con  tantas  peoitencias ,  se  sepa- 
rase de  las  fancíoDes  de  sa  ministerio  pastoral ,  en  el  que  tanto  bien  po- 
día dispensar  á  las  almas  de  sos  diocesanos.  Mandóle  pnes  qne  se  sujeta- 
se  á  la  confesión  sacramental ,  j  no  le  ordenó  naevas  penitencias.  De 
aquella  momentánea  caída  se  levantó  el  santo  prelado  más  fuerte  que  án- 
tes ,  y  sia  temor  de  niDguoa  ciase  dió  al  rey  la  más  solemne  negativa. 
Va  no  le  hubieran  importado  cosa  alguna  las  grandes  Iribuiaciones ,  los 
mayores  Irabajús  ni  la  muerte  misma  por  defender  los  fueros  de  la  jus- 
ticia. 

Las  más  terribles  persecucioues  sobrevinieron  al  sanio  arzobispo.  Irri- 
tado el  rey  al  ver  que  Tomás  se  negaba  á  firmar»  según  se  babia  obligado 
por  juramento»  las  actas  del  concilio  de  Clarendon ,  pensó  nada  ménos 
que  en  quitarle  la  vida :  pero  temió  que  los  pueblos  se  levantasen  contra 
él  por  el  amor  qne  profesaban  al  santo  prelado»  j  así  le  hizo  citar  á  una 
asamblea  en  Nortbampton  que  se  reunió  el  13  de  Octubre  (1164),  con 
asistencia  de  los  prelados  y  de  todos  los  señores  del  reino.  En  esta 
asamblea  Santo  Tomás  de  Gantórbery  fue  acusado  j  condenado  por  el 
rey,  los  obispos  y  los  señores  como  perjuro  y  traidor.  El  santo  apeló  de 
este  fallo  al  Papa,  el  cual  ;in  ;l().  inraedialauit  uto  qne  tuvo  conocimienlo 
re  ella  ,  la  sentencia  pronunciada  en  Northamplon.  Algunos  prelados 
i;idiscrelos  aconsejaban  al  sanio  que  renunciase  su  Silla. 

La  injusticia  cometida  en  aquel  pérfido  conciliábulo  hizo  tan  poca  im- 
presión en  el  pueblo ,  que  al  salir  el  santo  prelado  de  la  asamblea  le 
bendecían  celebrando  su  firmeza. 

Todo  esto  bízo  crecer  más  la  aversión  de  sus  enemigos  » y  no  faltaron 
algunas  personas  adictas  á  Tomás  que  le  avisaron  secretamente  de  que 
ciertos  señores,  á  los  que  le  eran  familiares  los  crímenes »  se  babían  ju- 
ramentado para  quitarle  la  vida.  Entóneos  el  santo  arzobispo  determinó 
huir  á  Francia,  abandonando  aquel  país  donde  tanto  peligraba  su  vida. 

Cuando  el  rey  tuvo  conocimienlo  de  la  partida  de  Tomás  mandó  que 
saliesen  en  segnimieni  »  ^nyo  procurando  darle  alcance,  lo  que  no  consi- 
guieron. Al  mismo  tiempo  mandó  ni  Papa  una  embajada  pomposa,  como 
s;  por  este  medio  hubiese  podido  conseguir  que  Alejandro  faltase  á  las 
Ityes  de  la  equidad  y  de  la  justicia.  Los  hombres  protervos  ,  que  no  te- 
men vender  su  propia  conciencia  por  llevar  á  cabo  sus  proyectos ,  creen 
f icíl  cosa  corromper  á  los  demás»  como  sí  todos  tuviesen  la  desgracia  de 
t3ner  en  más  estima  lo  temporal  que  lo  eterno.  Durante  su  viaje  atreve* 
só  los  mayores  peligros  y  no  pocas  fatigaa.  Caminaba  á  pié  y  vestido  de 
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monje,  haciéndose  llamar  fray  Cristiano.  Guando  hubo  llegado  á  BoloDia, 
iba  consumido  de  cansancio ,  y  asi  no  podiendo  dar  un  solo  paso  mis 
se  TÍÓ  en  la  necesidad  de  echarse  en  tierra  en  la  mitad  de  su  camino»  y 
dijo  i  Heberto  y  á  un  santo  religioso  del  órden  de  Semprigan  ,  únicos 
compañeros  que  llevaba  ,  que  era  preciso  le  buscaran  ooa  caballería  si 
había  de  seguir  adelante  en  su  viaje.  En  efecto ,  le  buscaron  un  caballo, 
pero  carecía  de  silla  y  de  freno  :  pusieron  sobre  él  su  manto  y  le  moa- 
taren. 

A  poco  se  presentó  un  peligro.  Encontráronse  con  gente  armada  que 
al  punto  le  preguntaron  ?i  era  el  aízuln-  i  n  de  Ganiorbery.  El  prelado 
odiaba  la  mentira  .  pero  encontró  un  medio  para  librarse  del  peligro: 
«¡enrióse  y  dirigiéndose  á  los  que  le  hicieron  la  pregunta,  les  dijo:  «Juz- 
gad por  vosotros  mismos  si  este  es  el  equipaje  de  un  arzobispo.»  En« 
tÓDces  sin  hacer  nuevas  preguntas  se  retiraron»  y  el  santo  prelado  hbre 
de  aquel  peUgro  podo  continuar  su  marcha.  ' 

Por  este  tiempo  el  anti-papa  Víctor  IV  habla  ya  muerto  impenitente 
en  Luca,  y  para  reemplazarlo  Federico  había  nombrado  á  otro  que  tomó 
el  nombre  de  Pascual  III  y  canonizó  á  Garlo-Magno.  La  Iglesia  no  apro* 
bó  semejante  canonización  hecha  por  quien  caréela  de  autoridad  para 
hacerla.  Esto  no  obstante,  como  nada  dijese  en  contra,  bastó  esto ,  dice 
Lamberlini ,  para  que  algunos  creyesen  que  lüe  beatificado  equivairnte- 
mente.  Así  es  que  Garlo-Magno  recibe  el  título  de  santo  en  las  iglesias  de 
Francia ,  de  Germania  y  de  flandes ,  pero  su  nombre  no  figura  en  el 
Martirologio  romano. 

Continuando  el  papa  ilejandro  su  viaje  se  refagió  en  Pontigny  ,  de- 
pendiente de  la  órden  del  Císler.  El  rey  Enrique ,  que  lo  supo ,  quiso  que 
fuese  arrojado  de  su  asilo ,  y  escribió  cartas  amenazadoras  al  capítulo 
general,  que  enlónces  se  hallaba  reunido.  En  una  de  estas  cartas  se  ex- 
presa de  este  modo;  «Habéis  recibido  á  mi  enemigo  Tomás  en  uno  de 
vuestros  conventos ,  y  os  prohibo  que  le  amparéis  por  más  tiempo,  si  no 
queréis  perder  cuanto  poseéis  en  inis  tierras  ,  así  como  en  la  otra  parle 
de  los  mares.  Luego  que  hubo  terminado  el  capítulo  general ,  el  abad 
del  Císter  ,  heredero  de  las  virtudes  del  gran  San  Bernardo ,  acompaña- 
do del  obispo  de  Parma  que  ántes  había  sido  monje  del  mismo  monas- 
terio, y  de  algunos  otros  abades,  se  dirigió  á  Ponligny,  y  presentándose 
al  santo  arzobispo  de  Gantorbery  le  manifestó  la  órden  que  habia  reci- 
bido del  rey,  y  tan  solamente  le  dirigió  estas  palabras :  cSeñor,  el  capí- 
tulo no  08  arroja ,  ni  puede  arrojaros ;  pero  os  suplica  que  coa  vuestra 
T.  m.  14 
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pni4^^l^  consideréis  |9  qqe  debéis  liaeer.»  La  respuesta  del  pr^do  fiie 
digna  de  sna  virtudes  y  grandeza  de  alma.  cGran  sentimiento  me  causa- 
ría ,  les  dyo ,  qne  la  órden  qne  con  tanta  caridad  me  ha  recibido  so- 
friese por  mi  causa  el  menor  peijoicio ,  y  por  esto  m^  alejaré  en  seguida 
de  Tuestros  conventos :  confio  en  que  Aquel  que  aliniienta  i  los  pajarillos 
del  aire  cuidará  de  mí  y  de  mis  compañeros  de  destíerro.i  La  noticiadle 
comunicada  inmediatamente  al  rey  de  Francia  Luís  ,  el  cual  en  presen- 
cia de  los  grandes  de  su  corte  celebró  las  virtudes  del  arzobispo  de 
Cantorbery,  y  volviéndose  al  embajador  del  uii^^uio  que  le  babia  llevado 
la  noticia ,  le  dijo  :  «Salud  de  mi  parle  á  vuestro  señor ,  y  decidle  que 
aun  cuando  se  hallase  abandonado  por  lodos,  jamás  lo  será  por  mtí»  y 
qqe  sean  cualesquiera  las  amenazas  que  le  dirija  el  rey  de  Inglaterra^  mi 
vasallo le  protejeré  siempre ,  porque  sufre  por  la  justicia.  Que  diga  en 
qué  Ing^r  de  mis  estados  prefiere  retirarse  y  pronto  lo  encontrará.» 

La  conducta  de  Luis  el  Joven  (tín  siempre  xerdjaderamenle  ^elig^osa, 
y  ^  él  encontró,  un  consuelo  el  santo  avzobispoi  de  Cantorbery  ^  qu^e^  se 
preparabs^  con  tantos  trabajos  á  recibir  la  palma  del  martirio. 
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CAPITULO  XI. 


OtyamtOMnUM  dé  Manuel  C!omneno  ,  emperador  d«  Oriente  ,  al  pftpa  Alejandro.— F0> 
dórico  80  «próxima  &  Roma.— Santo  Tom&a  es  constituido  legado  en  Inglaterra.» 
Notable  carta  del  ean'.c  .  dirigida  á  los  obispos  del  reino. — Se  refugia  en  Francia»* 
Loia  el  Jóven  se  declara  á  favor  de  Tamo  Tomás — ^randeH  •rabajos  del  santo  ar- 
tobiapo.->->Sa  martirio."— Su  canooiAacioQ.— ~Fia  ds  aus  aaesinoa.—Peuteüoia  del  regr 
Eorique. 

Eq  el  dia  15  de  Marzo  de  1168  el  papa  Alejandro  recibió  od  Rom 
k  los  oabijadores  del  emperador  griego  Manuel  Gomneoo ,  el  eoal  le 

pfometia  anir  la  iglesia  griega  ¿  la  latina  y  librarla  de  la  persecacion 

del  emperador  Federico.  Los  embajadores  entregaron  ricos  presentes  al 
Papa  en  nombre  de  su  señor :  pero  en  cambio  de  la  protección  qae  le 
ofrecia,  por  medio  de  la  coal  sometería  á  la  Iglesia  romana  no  solamente 
la  infiel  Roma  sino  toda  la  Italia ,  le  pedia  la  inveslidara  del  imperio  de 
Occidente ,  pues  que  aquella  corona ,  decia  ,  perlenecia  de  derecho  al 
sutíasor  natural  de  los  Constantinos  y  T(  odosios  ,  y  no  al  alemán  Fede- 
rico. El  Papa  contestó  h  Conirun o  que  íe  agradecia  sus  ofertas  y  los  vo- 
tos que  hacia  para  la  mayor  gloria  de  la  Religión  ,  pero  que  en  cuanto  á 
la  demanda  que  le  haoia  del  imperio  de  Occidente ,  no  había  sido  elofa- 
do  por  Dios  á  tan  allá  atiloridad  para  promover  la  discordia ,  sino  para 
predi6ar  la  pas. 

A  consecneileia  de  haber  sido  derrotadas  las  tropas  de  Alejandro  por 
el  anobíspo  de  Magoocia ,  y  babor  caído  Ancona  en  poder  de  Federico, 
este  86  precipitó  sobre  Roma ,  atacando  el  ftierle  de  San  Angelo  y  des- 
pués IH  míion  iglesia  de  San  Pedro ,  codsamando  el  sacrilego  alentado 
de  ponerla  ftiego ,  para  obligar  de  este  modo  á  que  se  la  entregasen. 
Lleno  de  temor  el  papa  Alejandro ,  buyó  precipitadamente  de  Roma. 
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bascando  un  asilo  en  los  estados  del  rey  de  Sicilia ,  á  los  que  se  dirigió 
en  traje  de  peregrino.  Aprovechándose  de  esta  ocasión  el  anti-papa  Pas- 
cual ,  qae  se  hallaba  á  la  expectativa  en  Viterbo  ,  se  fué  á  Roma  y  cele- 
bró solemnemente  en  San  Pedro ,  coronando  al  emperador  y  á  sa  espo- 
sa la  emperatriz  Beatriz.  La  caasa  de  haber  sido  momentáneo  este 
tríanfo  de  los  cismáticos  lo  explica  on  historiador  con  estas  frases :  cAl 
dia  siguiente  de  la  coronación ,  el  ejérdio  imperial ,  después  de  im  poco 
de  linfia»  fae  herido  de  an  sol  tan  ardiente ,  qae  cansó  repentinamente 
nna  mortandad  espantosa.  Lo8*soldados  caían  muertos  sobre  sus  armas» 
y  casi  en  la  marcha.  La  muerte  hirió  del  mismo  modo  á  los  prelados  y 
á  los  señores ,  entre  los  cuales  principalmente  fue  horrible  el  falleci- 
miento de  Reinaldo  ,  arz  ^  i-po  electo  de  Maguncia  ,  uno  de  los  princi- 
pales ministros  del  em|)erador.  En  pocos  dias  fnp  tan  errando  la  mortan- 
dad, que  no  habia  brazos  que  pudiesen  bastar  para  enterrar  los  cadáve- 
res* El  dia  6  de  Agosto  Barbaroja  se  vió  precisado  á  abandonar  las 
inmediaciones  de  Roma.  Para  colmo  del  desastre ,  los  pueblos  subleya- 
dos  de  la  Lombardia  le  argaron  en  su  retirada,  j  acalnroii  de  arrainar 
los  débiles  restos  de  sus  tropas,  más  semejantes  áun  hospital  ambulante 
que  á un  ejército  (1).» 

Hemos  reproducido  el  anterior  razonamiento  de  uno  de  los  más  sa- 
bios ú  impártales  escritores,  y  no  podemos  ménos  de  ver  un  hecho 
verdaderamente  providencial  y  on  castigo  de  Dios  en  la  moriandad  re- 
pentina que  destruyó  á  ios  enemigos  de  la  Santa  Sede.  Ahora  corno  en 
tantas  ocasiones  vemos  confirmadas  las  prf»inesas  do  Jesucristo  ,  que  si 
anunció  grandes  combates ,  también  ofreció  su  protección  á  su  Esposa 
la  Iglesia.  ¡  Psder  admirable  que  en  la  sucesión  de  tantos  siglos  no  han 
podido  derrocar  los  esfuerzos  humanos)  Escribimos  en  el  siglo  m, 
justamente  cuando  la  Iglesia  viene  sosteniendo  grandes  lochas ,  pero  en 
vano  se  ha  tratado  por  un  monarca  invasor  de  ios  Estados  Pontiflcíos, 
por  un  brigante  coronado,  el  someter  á  los  prelados  á  sus  inicuas  pre- 
tensiones. Al  tiempo  que  el  Santo  Pontífice  Pió  IX  ha  rechazado  con  so- 
lemne Non  possümus  cuantas  injustas  proposiciones  se  le  han  hecho 
para  que  sancione  usurpaciones  sacrilegas  y  Uránicu¿  hechos ,  los  obis-  - 
pos  han  sabido  imitar  su  noble  conducta  ,  rechazando  con  iüdignacion 
las  impías  exigencia?  los  enemigos  de  la  Santa  Sede.  ¿  Onién  se  atre- 
vería á  arrostrar  la  suerte  del  desgraciado  arzobispo  de  Maguncia? 

(t)  Bennlusercaslel.  Lib.  XXIVn ,  d.  ié. 
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Saoto  Tomás  de  Gantorbery  coolioaaba  desde  sa  retiro  defeadiendo 
con  Ttlor  7  denuedo  la  justa  cansa  de  la  Iglesia,  y  el  Papa  le  instítoyó 
legado  sayo  en  Inglaterra.  Excomulgó  desde  luego  á  farias  personas ,  y 
entre  ellas  á  Juan  de  Oxford ,  que  era  el  que  mis  había  trabajado  para 
que  el  rey  de  Inglaterra  entrase  en  el  cisma.  El  arzobispo  de  Lóodres, 
qae  conocía  muy  bien  el  carácter  del  santo  arzobispo  de  Gantorbery »  se 
llenó  de  temor  en  cuaíilo  luvo  conocimiento  de  qiio  habia  sido  nombra- 
do legado  ,  y  escribió  al  rey  supücán  lole  que  porniitiese  á  los  obispos 
someterse  á  la  autoridad  que  el  Sumo  l'üniiíice  conferia  á  Tomás,  y  que 
no  exigiese  de  ellos  una  resistencia  que  seria  verdaderamente  un  opro- 
bio :  pues  ccuando  el  Papa  manda »  decía,  no  hay  subterfugio  ó  tergi- 
rersacioD  que  pueda  excusamos:  es  necesario  obedecer  (1).» 

Puestos  de  acuerdo  los  obispos ,  escribieron  al  santo  prelado  á  fin  de 
que  usase  la  mayor  moderación  en  asuntos  de  tanta  importancia ,  y 
que  pusiese  sus  intereses  en  manos  de  la  Pro?tdencia  de  Dios  y  de  la 
demencia  del  rey,  y  le  recordaban  cuánto  debia  i  aquel  príncipe  que  i 
pesar  de  su  oscuro  on'gen  le  habia  elevado  i  tanta  dignidad.  La  respuesta 
del  sauto  legado  fue  digna  de  un  obispo  qae  conoce  cuáles  son  sus  de- 
beres.  Manifiesta  que  no  podía  creer  que  aqnilli  carta  hubiese  sido  dic- 
tada por  todos  los  obispos ,  y  entre  otras  cosa»  dice  :  «Me  dais  á  enten- 
der que  el  rey  me  ha  ^iicdáo  de  la  nada  :  confieso  que  no  soy  de  origen 
angnsto ;  pero  amo  más  mi  pequenez  que  degenerar  de  mi  nobleza.  Ha- 
bré nacido  •  si  lo  queréis  asi ,  en  una  cabana  miserable ;  pero  ántes  de 
entrar  en  el  servicio  del  rey  no  ignoráis  que  vlvia  honradamente  en  mi 
medianía.  Pedro  fue  sacado  de  la  barca ,  nosotros  somos  los  sucesores 
de  los  Apóstoles  y  uo  de  los  Césares.  He  acusáis  de  ingratitud;  pero  este 
crimen  sólo  consiste  en  la  intención  que  me  atribuís ,  y  en  esta  parte 
vuestra  sagacidad ,  por  mucho  que  os  parezca ,  puede  engallarse.  Por  lo 
que  á  mí  hace ,  creo  haberme  propuesto  hacer  un  servicio  al  rey  ,  aun 
á  pesar  suyo :  quiero  apartar  del  pecado  por  medio  de  la  severidad  pon- 
Üficia  al  que  se  hace  sordo  á  los  acentos  de  la  ternura  paternal.  En  todo 
caso  temo  sobre  toda^  las  cosas  ser  ingrato  para  con  Dios ,  para  con  el 
más  grande  y  mejor  de  los  señores.  Me  representáis,  en  fin,  el  peligro  de 
la  Iglesia  romana  y  la  amenaza  de  que  el  rey  se  separe  de  ella.  No  quie- 
ra Dios  que ,  concibiendo  de  él  idea  tan  infame  »  mida  el  mal  qae  medi- 
ta por  todo  aquello  que  puede  hacer  un  príncipe  que  ejerce  su  poder  en 


(1)  Tlioiii.  lib.I.Epf8t.  isi. 
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tantas  naciones.  No  quiera  Dios  qne  tenga  este  pensamiento  injurioso 
níngnno  de  sos  tasaltos ,  cnanto  más  sn  obispo :  temed  que  lo  qne  de- 

ds  no  sea  para  ruina  de  nuestras  aluias ,  y  que  el  objeto  de  estas  apren- 
siones afectadas  no  se  manifieste  con  iní  inna  le  muctios.  En  cuanto  á  la 
Iglesia .  esta  se  asegura  por  las  persecuciones:  nada  debemos  temer  por 
ella:  lodo  el  iM'Ii<;ro  es  para  los  que  trabajan  para  arrnlnarla.» 

A  consecuencia  de  la  carta,  parte  de  la  cual  acabarnos  de  reprndnrir, 
el  rey  se  irritó  sobremanera ,  y  persiguió  á  Tomás  hasta  en  su  mismo 
retiro.  Sintió  vivamente  ei  rey  Lais  de  Francia  aqoella  conducta  qne  con 
el  santo  arzobispo  asaba  el  rey  de  Inglaterra ,  y  le  ofreció  nn  asilo  en  so 
reino.  El  prelado  escogió  la  ciudad  de  Sens,  donde  profetizó  sn  próxima 
muerte.  Enrique  I!  quiso  >  aunque  en  vano,  sorprender  la  buena  fe  del 
papa  Alejandro  III  como  asimismo  al  rey  Luis  el  Jóven ,  pero  ambos 
estaban  convencidos  de  las  grandes  virtudes  qne  adornaban  al  legado ,  lo 
que  les  impidió  el  caer  en  los  artificiosos  lazos  preparados  por  Enrique. 

Rn  suma  ,  después  de  mil  trabajos  sufridos  con  la  ui.ivor  resignación 
por  el  &anlu  arzobispo  de  Cantorbery ,  este  se  reconcilió  con  el  rey  de 
Inglaterra,  el  cual  envió  comisionados  á  Tomás  para  que  se  avistase  con 
él ,  y  él  mismo  fué  en  persona  hasta  los  confínes  de  Gbarlrain  y  de  la 
Turena ,  donde  babia  determinado  tratar  al  propio  tiempo  con  el  rey  de 
Francia.  £1  primero  que  llegó  fue  el  arzobispo :  al  dia  siguiente  llegó 
Enrique  acompañado  de  una  lucida  y  numerosa  corte.  Queriendo  el  rey 
manifestar  que  sos  intenciones  eran  rectas  •  y  quitar  al  mismo  tiempo 
todo  recelo  ó  temor  al  prelado,  apénas  le  destinguió  se  dirigió  i  él  salu- 
dándole con  la  cabeza  descubierta  ,  y  ambos  se  abrazaron  á  presencia  de 
la  comitiva  del  rey.  Retirándose  aparte  trataron  amigablemente  .  y  el  ar- 
zobispo dio  paternales  consejos  al  rey,  el  cual  le  escuchó  con  humildad 
y  derramando  lágrimas.  Aü  nie  llegaba  la  candad  de  Tomás  lo  mani- 
fiesta el  hecho  de  que  habiéndole  dicho  el  rey  que  castigaría  con  rigor 
á  los  que  á  uno  y  otro  habian  hecho  traición  ,  bajó  del  caballo  para  pos- 
trarse á  sus  piés  pidiéndole  que  usase  con  lodos  de  misericordia  ,  acce- 
diendo Enrique  á  lo  que  le  suplicaba ,  y  concluyó  diciéndole :  c  En  fin, 
señor  arzobispo ,  volvamos  á  nuestra  antigua  amistad ,  hagamos  todo  él 
bien  que  podamos «  y  olvidemos  enteramente  lo  pasado.i  T  dirigiéndose 
después  i  cuantos  se  bailaban  presentes  dijo  en  alta  voz :  t  Señores ;  be 
bailado  en  el  arzobispo  cuantas  disposiciones  se  podiato  desear :  si  pOf 
mi  parte  no  procediese  bien  con  él ,  seré  el  más  inicuo  de  todos  los 
hombres  y  quedará  düuiüálradu  ¿er  verdad  cuanto  de  mí  se  dice.  Ahora 
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JO  estudiaré  el  modo  de  aventnjarle  o  al  menos  imitarle  en  la  baena 
amistad.»  Estas  palabras  del  rey  taeron  extraordiaariameQte  aplaudidas 
por  I4  mulUlud  que  las  habla  oido. 

Ct  primer  cuidado  de  Tomás  fue  el  ir  á  su  iglesia  de  Cautorbery  para 
ateader  á  sas  Decesídades ,  despaes  de  haber  sopUcado  al  rey  pusiese 
remedio  I  los  grandes  males  qoe  se  experímeDtaban  y  haberle  ofrecida 
qoe  rogaría  al  Señor  derramase  sus  bendicioDes  sobre  él  y  sus  hijos* 

La  gloriosa  corona  del  martirio  que  había  de  cefiir  las  sienes  del  sanio 
arzobispo ,  uno  de  los  más  intrépidos  defensores  de  la  Iglesia ,  estaba 
ya  preparada-  En  Canlorbery,  adondo  llegó  no  sin  grandes  peligros,  por- 
que sus  enemigos  el  arzobispo  de  York  y  los  obispos  de  Londres  y  de 
Sarisbury  habian  intentado  quitarle  la  vida,  fue  recibido  entro  las  acla- 
maciones de  la  mullilud,  que  entusiasmada  gritaba:  ¡¡kndiio  d  que  vk- 
ne  en  nombre  del  Señor !  ¡  Bendito  el  padre  de  los  huérfanos  y  el  apoyo 
da  ¡as  mwíaa !  Poco  después  de  la  llegada  del  santo  arzobispo  se  pre- 
sentaron algunos  clérigos  de  los  citados  obispos  pidiendo  la  absolución 
de  sufl  señores ,  á  lo  que  contestó  que  él  carecía  de  facultad  para  podep 
leTaot^r  conBuras  impuestas  por  el  Papa ,  pero  que  haría  cuanto  es* 
tufiese  4^  sq  parte  si  aquellos  obispos  ofrecían  bajo  juramento  ohedecer 
ias  órdenes  del  Soberano  Pontífice.  Los  prelados  de  Lóndres  y  de  Saris- 
bury  se  hallaban  dispuestos  á  someterse ,  pero  el  rebelde  arzobispo  de 
York  ,  tral);¡jü  con  ellos  logrando  separarles  de  sus  buenos  propósitos. 
Para  concitar  contra  santo  Tomás  el  odio  del  jóven  rey  partieron  los 
tres  á  Normandia  ,  y  trataron  de  persuadirle  de  que  Tom.is  quen  i  h  po- 
nerle. Esto  era  una  miserable  calumnia.  Por  su  parte  el  sanio  Prelado  se 
dirigió  á  Lóndres  ,  pero  á  las  puertas  de  esta  ciudad  fue  detenido  ,  y  se 
le  ordenó  volver  á  su  Iglesia  por  mandato  del  príncipe ,  al  que  habian 
prevenido  contra  él  vaUéndose  de  groseras  impostoras.  , 

Una  vez  en  su  iglesia ,  ocupé  el  púlpito  en  el  dta  de  la  Natividad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo ,  y  anuncié  su  próxima  muerte ,  lo  que  pro- 
dujo uD  gran  sentimiento  en  su  auditorio ,  manifostado  por  tiernas  lágri- 
mas. Despaes  de  esto  habló  contra  los  que  perseguian  á  la  Iglesia.  Los 
tres  obispos  ciudos  se  presentaron  nuevamente  al  rey  Enrique  y  le  dije- 
ron que  Tomás  se  habia  mostrado  implacable  contra  los  que  habian  te- 
nido parte  en  la  consagración  del  joven  rey.  Este  ,  que  como  dicen  los 
escritores  no  era  un  malvado ,  se  irritó  sin  embargo  ,  y  dando  crédito  á 
lai  (palabras  de  los  tres  obispos  ,  exclamó  :  iNo  se  hallará  una  j)ersona 
ctq^  de  vengarme  de  un  afnspo  qw  alborota  el  reino  y  irata  de  desfro- 
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narme?  Estas  palabras  fueron  la  serileacia  de  muerte  para  el  invicto  de- 
fensor de  la  Iglesia,  por  más  que  no  fuese  tal  la  intención  del  rey.  Cuatro 
geoliles  hooibres  de  palacio ,  aduladores  miserables  de  los  que  jamás 
faltan  al  rededor  de  los  trooos .  salieron  del  regio  alcázar ,  se  embarca- 
ron j  llegaron  en  may  corto  tiempo  á  las  inmediaciones  de  Cantorbery. 
Al  día  signiente  se  presentaron  en  el  palacio  del  arzobispo  y  le  hicieron 
las  mayores  amenazas ,  si  inmediatamente  no  levantaba  las  censaras.  Sin 
temor  algnno  el  santo  prelado  á  nna  nmerte  que  aguardaba  y  que  debia 
coronar  dignamente  una  ?ida  tan  llena  de  virtudes ,  contestó  que  sólo  al 
Sumo  Pontífice  eorrespondia  desatar  lo  que  había  atado  ,  y  sin  esperar 
un  momenio  .se  fué  á  la  Iglesia.  Tras  él  fueron  los  cuatro  que  le  hablan 
hablado  y  con  ellos  otros  muchos ,  todos  provistos  de  buenas  armas.  El 
clero  quiso  impedirles  la  entrada  cerrando  las  puertas:  pero  el  arzobispo 
se  opuso  á  ello,  diciéndoles  que  la  casa  de  Dios  no  debia  defenderse 
como  un  campamento ,  y  dirigiendo  la  voz  llena  de  dulzura  á  los  enemi- 
gos les  suplicó  que  no  cansasen  ei  menor  daño  i  aquellos  eclesiásticos. 
Después  se  arrodilló  al  pié  del  altar ,  é  hizo  esta  fervorosa  oración  :  Me 
encomienda ,  junto  con  la  causa  de  la  Iglesia ,  á  Dios ,  á  la  Santísima 
Virgen ,  á  hs  sanios  Patronos  de  esta  iglesia  y  al  mártir  San  Dionisio. 
Arrojáronse  los  conjurados  sobre  él  y  le  dieron  cuatro  golpes  en  la  ca* 
beza  que  le  hicieron  saltar  el  cerebro  al  pavimento ,  quedan  lo  muerto 
en  el  instante.  El  martirio  de  Santo  Tomás  de  Cantorberv  tuvo  luiíar  el 
día  29  de  Oiciemhro  de  1170  ,  cuando  contaba  cincuenta  y  tres  años  de 
edad.  Los  monjes  de  Gaiilorbery ,  que  se  dieron  prisa  á  enterrarle  por 
evitar  que  su  cadáver  fuese  profanado  por  los  asesinos ,  hallaron  que 
tenia  el  cuerpo  cubierto  de  cilicios. 

Toda  la  ciudad  quedó  consternada  á  la  primera  noticia  de  este  sacrifi- 
cio .  y  todos  corrían  presurosos  á  empapar  pañuelos  en  la  sangre  del 
ilustre  mártir.  Dios  quiso  hacer  glorioso  su  sepulcro  por  una  multitud  de 
milagros  que  desde  luego  empezaron  I  verificarse. 

El  hecho  que  hemos  descrito  llenó  de  indignación  á  toda  la  Inglater- 
ra ,  á  Francia ,  al  rey  Luis  el  Joven  y  al  papa  Alejandro ,  porque  en 
todas  parles  eran  conocidas  y  admiradas  las  virtudes  de  Tomás  de  Can- 
torbery. El  mismo  rey  Enrique  quedó  como  atónito  r  pasmado.  Había 
sospechado  la  i  lea  de  los  asesinos  y  habia  enviado  una  orden  para  que 
no  causasen  el  menor  daño  al  arzobispo,  pero  ya  era  tarde.  Su  alma  ha- 
bia volado  á  la  patria  celestiaL  Entónces  protestó  de  su  inocencia  y  al 
mismo  tiempo  del  dolor  que  experimentaba:  por  espacio  de  tres  dias 
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redujo  su  alimento  á  im  poco  de  (eche  de  almendra,  permaneciendo  eü« 
cerrado  y  sio  permiUr  dejar  verse  de  nádie. 

Con  el  objelo  de  sincerarse  y  hacer  ver  su  ¡Docencia  envió  á  Roma 
dipatados  de  la  iglesia  de  Gantorbery ;  pero  en  aquella  ciadad  estaban 
aterrorizados  y  no  babia  qnien  dejase  de  pedir  jnsticía  del  sacrilegio  co- 
metido en  la  persona  del  más  ilustre  de  los  obispos.  Los  enviados  de 
Lnis  el  JÓTOD  y  los  de  todos  los  grandes  prelados  pedían  la  pronta  re- 
paración del  escándalo.  Hé  aquí  de  qcé  modo  escribía  Luis :  c  ün  cris- 
tiano que  está  tranquilo  á  vista  de  estejillraji'  hecho  á  la  Iglesia,  es  un 
traidor  á  su  religión  y  se  hace  formalmente  ingrato  á  Dios.  Extinguir  esta 
lumbrera  brillante  de  la  Iglesia ,  y  matar  el  mártir ,  cuyos  milagros  ates- 
tiguan claramente  la  causa  por  la  cual  ba  muerto ,  es  haber  herido  á  Je- 
sucristo en  el  objeto  más  delicado  de  su  amor.  Vuestro  brazo ,  Santo 
Padre »  está  armado  de  la  espada  apostólica :  toda  la  Iglesia  reclama 
vuestra  vengan»  •  más  por  sí  misma  que  por  él  (i).  En  vano  los  envia- 
dos ingleses  pretendieron  en  algunos  días  ver  al  Papa ,  pues  qne  este  se 
resistía  fuertemente  á  verlos.  Pero  al  fin  cediendo  Alejandro  á  repetidí- 
simas  iostancias  les  concedió  la  audiencia  que  solicitaban.  Al  pronunciar 
los  embajadores  el  nombre  del  rey  Enrique,  toda  la  corte  romana  pro- 
mmpió  en  un  grito  de  indignación  ,  pnes  qne  no  babia  qnien  quisiese 
üi  aun  oir  el  nombre  de  aquel  monarca,  que  pudiendo  haber  evitado  con 
tiempo  el  hecho  que  motivaba  el  dolor  general ,  había  sido  por  el  con- 
trario la  primera  causa  que  lo  había  producido.  -Los  embajadores  asegu- 
raron que  el  rey  estaba  dispuesto  á  sujetarse  á  cuanto  ordenase  la  Santa 
Sede ,  protestando  de  su  arrepentimiento ,  pero  Alejandro  ántes  de  re- 
solver cosa  alguna  determinó  enviar  legados  á  Monnandía,  para  que  exa- 
minasen todas  las  circunstancias  del  crimen  con  la  mayor  minuciosidad, 
y  se  informasen  de  las  disposiciones  de  Enrique  y  de  su  sumisión  á  la 
Santa  Sede. 

Enrique  juró  en  los  términos  que  quisieron  los  legados  del  Papa,  anu- 
ló todas  las  ilícitas  costumbres  qne  él  babia  establecido  en  so  tiempo, 

recibió  la  penitencia  y  fue  absuellu  del  asesinato  de  Santo  Tomás  de  Can- 
torbery.  Hespues  se  celebró  un  concilio  en  i'.assel,  en  el  cual  el  rey  rei- 
teró su  jiuamenlo  ampliándolo  con  algunas  cl;ui>iilas  de  cariiio  y  de  obe- 
diencia bácia  el  papa  Alejandro ,  y  los  prelados  hicieron  trece  cánones 


(1)   Barón,  ad  ano.  1111. 
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ordenando  especialmente  los  bautismos  y  matrimonios,  en  los  cuales  se 
habían  introducido  algunos  abusos. 

Siendo  tan  repelidos  los  milagros  obrados  en  el  sepulcro  de  Santo  To- 
más de  Cantorbery ,  fae  canonizado  solemnemente  el  día  21  de  Febrero 
de  1i73 ,  instituyéndose  su  fiesta  como  mártir  en  toda  la  Iglesia  católi- 
ca. Cuando  en  el  siglo  xvi  se  introdujo  el  protestantismo  en  Inglaterra,  en 
tiempo  de  Enrique  VIII ,  el  sepulcro  de  Santo  Tomás  fue  sacrilegamente 
profenado  y  quemados  los  huesos  del  santo.  Desde  el  día  de  su  mar- 
tirio al  de  su  canonización  trascurrieron  tan  solamente  dos  años  y  dos 
meses. 

Deseará  saber  el  lector  cuál  fue  la  suerte  de  los  infelices  obispos  ase- 
sinos de  Santo  Tomi^s  ,  y  justo  os  satisfacer  esto  natural  deseo.  El  liisto- 
riador  Berault-Bercastel ,  que  nos  ha  proporcionado  en  su  mayor  parle 
las  anteriores  noticias ,  nos  da  cuenta  del  modo  siguiente  del  fio  de 
aquellos  desgraciados  obispos. 

cEn  el  discurso  de  los  tres  años ,  dice ,  que  siguieron  á  la  muerte  de 
Santo  Tomás,  la  mano  de  Dios  se  descargó  visiblemente  sobre  los  cuatro 
asesinos  del  santo*  Despedazados  por  los  remordimientos ,  luego  que 
hubieron  consumado  su  crimen  »  no  se  atrevieron  á  volver  á  la  corte;  á 
la  que  habian  pretendido  servir;  se  retiraron  á  una  tierra  distante  que 
pertenecia  á  uno  de  ellos  en  la  i  xtremidarl  occiflental  de  Inglaterra.  E\ 
deslionor  que  llovnhan  iuipresn  '  n  la  frente  no  pudo  oriilijirlos  .  y  fue- 
ron un  ohjt'lo  de  horror  para  la>  :4*'ntcs  di  1  país.  Las  personas  más  or- 
dinarias no  querían  eonicr  ni  hablar  con  ellos  ,  y  echaban  las  sobras  á 
los  perros,  y  ni  aun  e&tos  se  llegaban  á  ellas,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
los  escritores  contemporáneos  (1).  Habiendo  llegado  á  hacerse  insopor- 
tables á  sí  mismos ,  fueron  á  ponerse  á  discreción  del  Papa ,  el  cual  les 
impuso  por  penitencia  la  peregrinación  á  Jerusalen.  Goillernto  de  Traci 
Ibe  atacado  en  Gosenza  de  Calabria  de  una  enfermedad  horrible ,  en  que 
las  carnes  se  le  caian  á  pedazos ,  particularmente  los  piés  y  las  manos. 
Murió  en  este  estado  manifestando  un  sentimiento  sumo  de  su  delito ,  é 
invocando  sin  cesar  al  nuevo  mártir.  Sus  tres  cómplices  aportaron  á  Pa- 
lestina ,  pero  murieron  cási  iuraediatamente  en  las  mismas  agitaciones 
de  conciencia.  Enterráronlos  delante  de  la  puerta  ilel  templo  ,  y  graba- 
ron este  epilaüo  sobre  el  sepulcro :  Aquí  yacen  los  desgraciados  que 


(1)  Roger.  Annal.  pág.  5tt. 
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mai'tirizarü)i  al  bienaventurado  Tomás,  arwbispo  de  Cantorbery. 

tParece  que  el  Señor  no  quedó  aun  satisfecho  con  estas  reparaciones. 
En  su  rigoroso  tribunal  los  soberanos  son  responsables  de  los  pecados 
á  los  cuales  sus  pasiones  ó  su  sola  negligencia  pacdao  dar  márgen.  En- 
rique il,  DO  obstante  haber  desaprobado  tan  auténticamente  el  asesinato, 
fue  el  blanco  de  ios  golpes  más  sensibles  que  el  brazo  de  la  divina 
justicia  suele  descargar  en  este  mundo  sobre  un  príncipe.  Sus  propios 
bijos  y  su  esposa  Leonor  se  rebelaron  contra  él.  £1  rey  de  Francia  y  el 
conde  de  Flandes  invadieron  sus  provincias  de  este  lado  del  mar.  Luis 
penetró  en  el  seno  de  la  Normandía ,  y  puso  sitio  á  la  capital,  kln  tanto 
que  el  de^¿;raciadü  Enriquo  be  preparaba  para  socorrerle  ,  ¿upo  que  el 
rey  de  Escocia ,  de  acuerda  con  los  sodiciosos  de  Inglaterra ,  habla  pe- 
netrado ya  en  el  rviuu  y  asolaba  el  iNuiiluimluTland.  Dejó  la  ^íoroiaQ- 
día  y  voló  donde  la  desgracia  podía  serle  máá  íaial  (117;^). 

«Pero  este  principe,  continúa  el  mismo  escritor,  que  nunca  pareció 
más  grande  que  cuando  el  peligro  ora  i  xiremado,  conoció  la  insuficien- 
cia de  sus  recursos  contra  los  ministros  de  la  venganza  celestial ,  y  la 
necesidad  de  desarmarla  enteramente.  En  vez  de  marchar  contra  el  ene- 
migo ,  se  encaminó  á  Cantorbery  (1174),  y  dejando  su  equipaje  fuera 
de  la  ciudad ,  se  descalzó ,  vistióse  una  mala  túnica  y  se  dirigió  en  si- 
lencio &  la  catedral,  puniéndose  delante  del  sepulcro  de  Santo  Tomás.  Allí, 
sin  haber  tomado  alimento  alguno  ,  pasó  el  resto  del  dia  y  toda  la  no- 
che en  oración,  poslrado  sin  ailumhra  ea  el  suelo.  Luego  desnudándose 
las  espaldas  quiso  que  cada  obispo  de  los  que  estaban  presentes  y  los 
religiosos  de  la  comunidad,  en  número  de  ochenta,  le  azotasen  con  varas 
uno  después  de  otro.  No  faltaron  burlones  insulsos  que  se  divirtieron 
á  expensas  del  rey ;  pero  la  inesperada  vuelta  de  su  primera  fortuna  les 
cerró  bien  pronto  la  boca.  Al  dia  siguiente  de  sn  humilde  peni- 
tencia, habiendo  mandado  Enrique  que  se  le  dijese  misa  en  bonor  del 
santo  márlir ,  en  la  bora  misma  en  que  se  celebraba  fue  vencido  y  he- 
cho prisionero  el  rey  de  Escocia  por  los  ingleses  que  permanecieron 
fieles.  Poco  después  se  levantó  el  sitio  de  Rúan,  la  paz  se  resta- 
bleció entre  la  Francia  y  la  Inglaterra  ,  todos  los  proyectos  de  los  ene- 
migos de  Enrique  fueron  deáconcerlados ,  su  familia  solicitó  perdón 
bajo  las  condiciones  que  tuviese  á  bien  prescribirle  ,  y  en  ménos  de 
tre^  meses  se  viú  tan  poderoso  cual  nuaca  habla  sido,  y  mucho  más 
tranquilo.? 

En  estos  hechos  vemos  como  siempre  la  roano  de  la  Providencia.  Dios 
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castiga  coD  rigor  los  graades  crímenes  qoe  el  bonibre  comete  arrastrado 
por  sus  pasiones ;  pero  eaaodo  el  criminal  reconoce  sos  pecados ,  los 

llora  con  sinceridad  y  los  expia  ()or  medio  de  la  penitencia  y  del  arrepen- 
timiento ,  consiguo  Id  íiit-sniconlia  del  que  no  quiere  la  muerte  del  de- 
lincuente ,  sino  que  se  convierta  y  que  viva. 
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CAPITULO  XII. 


Ralaoiona»  del  papa  Alejandro  oon  el  «tt^taa  de  loonio.— Calisto  in  ,  «nti-papa,— Derro- 
ta del  emperador  Pederleo.f-BeaaalTe  Boro^terea  i  1»  Santa  Sede.— GoACílio  de  Ve* 
neoia.-^Arrepeatiniiento  del  antí -papa  Caliato.^lnocenoio  m ,  nuevo  anti-papa.— 
UndéoiiDO  ooDoüio  general ,  QI  de  Letran.-^an  Lorenso  de  Doblin.  Ctnonea  del 
eonoilio  de  Latran.— Muerte  del  emperador  Manual  Oomneno.—Rabelioa  de  loa  grie- 
goe  contra  loa  latinos.— Perfidia  de  Andidoioo. — Su  deaastroso  fin.— >Dootrina  de  loa 
averna  maniqueoe. 

A  trarés  de  no  PoDUflcado  may  agitado  qae  le  bacía  con  nnieba  fre- 
caencía  abandonar  á  Roma  >  el  papa  Alt jandro  extendía  sas  enidados  i 
todas  partes,  y  no  solamente  eran  objeto  de  sn  soMtnd  los  pueblos  cris- 
tianos ,  sino  qae  á  más  fijaba  su  vista  en  aquellos  qae  no  habían  sido 
alumbrados  por  la  luz  de  la  fe  ,  en  su  deseo  de  atraerlos  á  todos  al  redil 
del  soberano  Pastor  de  las  almas.  Las  potencias  Ue  Levante  eran  las  que 
más  hostiles  se  presentaban  al  cristianismo ,  y  por  esta  causa  fueron  ob- 
jeto preferente  de  la  atención  del  Jefe  Supremo  de  la  I|íl*>sia.  El  snltan  de 
Icoüio  habia  enviado  una  embajada  á  Alejandro  con  carias  en  las  que  ma- 
nifestaba inrünacion  á  la  reliji^ion  calólica.  A  vista  de  esto  el  Pap:i  sostu- 
vo una  larga  correspondencia  con  él,  para  persuadirle  á  abandonar  los 
errores  de  su  secta  y  entrar  en  el  seno  de  la  verdadera  Iglesia.  £1  suUan, 
cuya  inclinación  á  nuestra  religión  habia  nacido  de  la  atenta  lectura  de 
algunos  libros  del  Antiguo  Testamento,  en  los  que  percibió  rasgos  brillan- 
tes del  cristianismo ,  pidió  á  Alejandro  que  le  enviase  personas  capaces 
de  instruirle  con  toda  extensión.  Lleno  de  regocijo  el  Papa  le  contestó 
con  la  mayor  dnlzora ,  y  se  dió  prisa  á  enviarle  misioneros ,  los  coales 
lo  llevaron  al  mismo  tiempo  instrucciones  por  escrito.  Ignoramos  cnál 
ftie  por  entóneos  el  resultado  de  estos  esfuerzos  que  manifiestan  todo  el 
celo  de  qne  se  hallaba  animado  el  incansable  Pontífice. 
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Asít  enal  si  hubiese  dtsfratado  de  ana  paz  inalterable  el  papa  Alejandro» 
c¿s¡  siempre  errante  y  fugitlTO,  se  mostraba  por  sus  hechos  digno  suce- 
sor de  los  grandes  Pontffices  qne  como  San  Gregorio  VIT  snpieron  S8< 
crificarse  por  la  causa  de  la  Iglesia.  K\  (^nperaílor  Federico  estuvo  varias 
veces  á  punto  de  reconciliarse  con  la  Iglesia  ,  persuadido  por  las  instan- 
cias de  un  santo  cartujo  :  pero  <n  rar;ictor  veloiiloso  le  hacia  querer  y  no 
querer  al  iriismo  tiempo.  Üomo  hubie  se  muerlo  el  aiiti-papa  Pascual  ,  se 
dió  prisa  en  darle  sucesor  y  reconoció  por  cabeza  de  la  íp:leí?ia  á  Juan, 
abad  de  Strum ,  eleiíido  por  los  cismáticos  y  que  tomó  el  nombre  de  Ca- 
listo  111.  Despaes  de  este  nombramiento  Federico  vió  qae  disminuía  no* 
tablemente  el  partido  del  cisma ,  y  fingió  nuevamente  querer  reconciliarse 
con  la  Iglesia.  Envió  al  papa  Alejandro  el  obispo  de  Bamberg ,  pero  con 
la  órden  de  entenderse  tan  solamente  con  el  Pontífice  con  exclusión  de 
toda  otra  persona.  Esto  fae  un  artificio  que  comprendió  Alejandro,  el  que 
no  se  dejó  sorprender. 

Kl  orííulloso  y  rebelde  emperador  Federico  sufrió  al  poco  tiempo  una 
derrota  vergonzosa  para  él.  Reunió  un  grueso  ejército  de  alemanes  y  se 
dirigió  hacia  el  Milanesailo  ,  a!  que  no  logró  sori)render  ,  pues  que  aque- 
llos pueblos,  que  estaban  prevenidos ,  salirron  con  el  mayor  órden  .  se 
arrojaron  contra eiiovasor  y  su  ejército  ,  y  consiguieron  derrotarlo  com- 
pletamente, alcanzando  una  adm¡ral)lo  victoria  ,  en  29  de  Mayo  de  1176. 
De  este  modo  quedó  destruido  el  poder  germánico  hasta  la  otra  parte  de 
los  montes ,  consiguiendo  la  Lombardía  la  libertad  por  que  hacia  tanto 
tiempo  suspiraba.  Hallóse  en  el  campo  el  caballo  del  emperador,  pero  no 
su  persona ,  lo  que  hizo  creer  á  todos  que  había  muerto.  Pero  él  había 
podido  escapar ,  y  los  qae  basta  entóneos  le  habían  sido  afectos  y  le  ha* 
bian  ayudado  á  sostener  el  cisma  y  con  él  la  intranqnilidad  de  la  Iglesia, 
entraron  en  razón,  y  compreniliemlo  el  mal  camino  que  seguían,  le  dije- 
ron que  le  abandonarían  completamente  si  no  i>rocural)a  desde  aquel  ins- 
tante la  paz  de  la  Iglesia.  Fntónces  resolvió  detinitivamenle  hacerlo  así, 
reconciliándose  con  el  verdadero  Vicario  de  .lesucristo.  Envió  ,  pues,  em- 
bajadores al  papa  Alejandro  y  estos  le  ofrecieron  de  su  parte  que  daria  la 
paz  á  la  Iglesia  romana ,  reconociendo  al  papa  Alejandro ,  al  que  volvería 
la  prefectura  de  Roma ,  restituyendo  á  la  Sania  Sede  las  tierras  que  ha- 
bían sido  donación  de  la  condesa  Matilde  (i). 

Tratada  pues  la  paz,  el  Papa  se  trasladó  á  Venecía,  donde  eoncurrió 


(1)  Pági ,  ano.  117«,  Q.  S. 


Digitized  by  Google 


—  <I5  — 

lambien  Federico ,  y  en  el  domingo  de  Pasión  19  de  Abril  de  1177  se 
avistaron.  Después  fueroü  llegando  muchos  prelados  y  señores,  enlre 
ellos  el  ¡)alri!irca  de  Aqnileja  y  los  arzobisitos  de  [(avena  y  de  Milán,  con 
ios  o})is[)os  úk'  su  ilcpeíidencia  y  los  gramlfs  sfñoios  de  sus  respectivas 
ciudades.  Üeuuiuse  enlóiices  un  nu  iicroso  concilio  en  la  iglesia  de  San 
Jorge ,  donde  asistió  un  pueblo  numeroso.  El  Papa  con  las  más  dulces 
palabras  dió  cuenta  á  la  asamblea  de  la  conversioo  úei  emperador «  que 
se  bailaba  presente.  Hé  aquí  de  qué  fflodo  se  expresó  :  cBíea  os  consta, 
amados  bijos  míos ,  la  terrible  persecución  que  ha  venido  experimentando 
Ja  iglesia  por  parte  del  príncipe  que  debía  ser  su  primer  defensor;  y  sin 
dada  os  ba  causado  ana  profunda  pena  ta  destrucción  de  los  templos  del 
Sefior,  losjncendios  y  el  gran  número  de  otros  crímenes  que  han  sido 
consecuencias  natorales  de  la  desunión  y  de  la  impnntdad.  El  cielo  ba  per- 
mitido  que  estos  terribles  males  bayan  tenido  de  duración  diez  y  ocho 
años,  pero  al  fio  Dios  en  sus  altos  juicios  ha  permitido  que  la  tempestad 
se  disipe  y  suceda  á  ella  la  dulce  calma:  ba  tocado  bondadoso  al  corazón 
del  emperador  reduciendo  su  fiereza,  de  modo  que  venga  á  nosotros  á  pe- 
dirnos la  paz.  (.Oui.'n  no  reconocerá  en  este  hecho  el  milagro  del  Todo- 
poderoso' (.Oiiién  no  se  admirará  al  ver  á  un  sacerdote,  agobiado  bajo 
el  peso  de  los  afii  s ,  trinnfar  de  la  dureza  germánica  y  vencer  sin  puer- 
ra  á  un  príncipe  formidable?  Pues  ved  lo  que  ha  sucedido.  ¿Nu  servirá 
esto  para  que  todo  el  mundo  ronn/ca  ijuo  es  iriipiisdiie  couibatir  contra 
Dios?»  Eslis  palabras  ilel  Ponlitice  entusiasmaron  á  la  asamblea  y  al 
pueblo  numeroso  que  habia  asistido,  de  suerte  que  tod^  bendecían  á 
Dios,  que  así  habia  permitido  un  nuevo  y  admirable  triunfo  á  su  Iglesia. 

El  emperador  rindió  al  Ponlíüce  honores  jióblicus  y  declaró  solemne- 
mente que»  persuadido  por  malos  consejeros  ,  había  atacado  á  la  Iglesia 
creyendo  que  la  defundia ,  y  abjuró  en  presencia  de  todos  el  cisma.  £o« 
tónces  se  alzó  por  el  Papa  y  los  card^^^rtales  el  anatema  que  pesaba  contra 
el  emperador  Federico »  quedando  por  lo  tanto  rehabilitado.  Pocos  dias 
después  se  juró  solemnemente  la  paz ,  al  frente  de  la  verdadera  Cruz,  de 
los  Evangelios  y  de  algunas  reliquias.  Los  príncipes  del  imperio,  así  le- 
gos como  eclesiásticos,  hicieron  igual  juramento.  Para  terminar  el  conci* 
lio  el  Papa  fulminó  una  excomunión  contra  los  que  turbasen  la  paz  esta- 
bleeida  ó  violasen  bajo  cualquier  pretexto  sus  condiciones.  Según  la 
antigua  costumbre ,  miéntras  el  Papa  ¡)ronanció  la  fórmula  de  la  exco- 
munión todos  los  asistentes,  asf  eclesiásticos  como  legos,  tenían  una  vela 
encendida  m  la  mano,  y  al  terminar  dicha  fórmula  lodos  la  arrojaron  al 
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suelo  en  señal  de  maldíQion»  exclamando  con  iodnsion  del  emperador: 

Asi  sea  ,  asi  sea.  Tras  esta  solemne  sumisión  y  reconciliación  de  Ked*  ri- 
co siguió  la  lie  los  domas'  cismáticos,  que  fueron  ahligados  á  prometer 
sumisión  y  ohedioncia  al  papa  Alejandro  y  sus  legílimos  sucesores. 

No  íuü  menos  notable  la  abjuración  y  arrepentimiento  del  anli-;  apa 
Calisto.  Luego  que  Alejandro  fue  restablecido  en  Roma,  Federico,  cuya 
recoociliacioQ  había  sido  sincera ,  escribió  con  energía  á  Calisto,  ó  sea 
Juan  de  Strum,  amenazándole  con  extrañarle  del  imperio  sí  inmediata- 
mente f  sin  pérdida  de  momento  no  prestaba  obediencia  al  verdadero 
Pontífllce.  El  anti-papa,  arrepentido  de  haber  sostenido  el  cisma,  corrió 
en  bnsca  de  Alejandro  que  se  hallaba  en  Tásenlo ,  y  arrojándose  á  sus 
piés  le  pidió  perdón»  detestando  sn  pecado  y  protestando  que  le  reco* 
nocía  por  único  y  verdadero  Vicario  de  Jesucristo.  Alejandro,  que  estaba 
dotado  de  unos  sentimientos  los  más  generosos ,  no  le  dió  la  menor  re- 
prensión ,  y  áulcs  por  el  contrario  le  levantó  ,  y  con  las  más  dulces 
palabras  le  excitó  al  arrepeniimieulo  y  á  la  penitencia.  A  pesar  de  esto, 
los  cismáticos  que  habían  quedado,  y  que  por  cierto  no  eran  en  gran 
número  ,  hicieron  un  nuevo  y  desesperado  esfuerzo  ,  y  un  mes  después 
eligieron  otro  anti  papa  en  la  persona  de  Laudo  Sitino «  al  que  mudaron 
su  nombre  en  el  de  Inocencio  111.  Esta  última  chispa  del  incendio  del 
cisma  se  extinguió  al  año.  Inocencio  turo  pocos  adictos ,  j  el  papa  Ale- 
jandro le  persiguió  mámente ,  hasta  que  le  hizo  comparecer  en  sn  pre- 
sencia y  postrarse  i  sos  piés.  Hizole  luego  encerrar  en  el  monasterio  de 
Clave ,  'donde  al  fin  murió  el  cuarto  y  último  de  los  anti- papas  que 
turbaron  el  Pontificado  de  Alejandro  UL 

Píjco  áhUs  de  acabar  de  reducir  á  esta  facción  perturbadora  y  des- 
preciable ,  Alejandro  reunió  el 

ÜNDÉaMO  CONCILIO  GENERAL,  111  DE  Letra.n  ,  comiiuesto  de  tres- 
cientos dos  obispos  de  todos  los  países  católicos  ,  con  un  abad  que  asis- 
tía por  parte  de  los  griegos.  Tuto  por  objeto  esta  asamblea  remediar 
los  grandes  males  ocasionados  por  el  cisma  que  por  espacio  de  tantos 
años  babia  afligido  i  la  Iglesia.  Tuvo  lugar  la  primera  sesión  el  5  de 
Marzo  (1179)»  la  segunda  el  14  y  la  tercera  el  19. 

De  Irlanda  vino  á  este  concilio  San  Lorenzo ,  arzobispo  de  Dublin, 
que  era  ya  de  una  edad  bastante  avanzada ,  el  cual  fue  recibido  por  et 
Papa  con  los  mayores  honores ,  y  le  nombró  legado  suyo  en  Híbemia: 
pero  poco  después  espiró  en  la  ciudad  de  Eu  en  la  Noruiandía.  Los  es- 
critores refieren  grandes  hechos  de  este  prelado.  Dicen  que  cuando  hu- 
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bo  recibido  el  Santo  Viáliro  ,  su  confesor  le  auuDció  que  debia  hacer 
testamento  ,  á  lo  que  resi  un  liu  :  «¿Qué  he  de  testar  cuando  sabe  Dios 
que  Dada  poseo  sobre  la  tierra?»  Nada  poilia  en  efeclo  poseer  el  que  ba- 
bia  sido  un  verdadero  Padre  de  los  pobres. 

En  el  concilio  de  Lelran  se  hicieron  veinte  y  siete  cánones ,  confir- 
mando el  primero  á  los  cardenales  el  derecho  exclusivo  de  elegir  el  Pa* 
pa,  y  fijó  en  las  dos  terceras  parles  del  sacro  colegio  el  número  nece* 
sario  de  votos  para  que  la  elección  sea  canónica.  El  tercero  prohibe 
ordenar  i  nn  obispo  ánies  de  los  treinta  años  de  edad.  Por  el  quinto  se 
manda  á  los  obispos  mantener  á  an  diácono  ó  nn  sacerdote ,  al  que  ha- 
brán ordenado  sin  asignarle  cóngraa  con  que  poder  sabsistir ,  á  ménos 
que  e^te  sacerdote  ó  diácono  tenga  patrimonio  con  que  poder  sustentar- 
se. SQgun  Fleurí ,  esta  es  la  vez  primera  que  se  habló  de  palrímonio 
en  ves  de  un  títnlo  eclesiástico.  El  décimo  prohibe  que  nn  religioso  ten* 
ga  peculio ,  si  no  es  por  el  ejercicio  de  su  obediencia.  El  decimocuarto 
prohibe  bajo  pena  de  anatema  á  los  laicos  Irasferir  los  diezmos  á  otros 
laicos,  obligándoles  á  restituirlos  a  la  Iglesia.  «tEsle  cduou  ,  dice  mon- 
sieur  PlefTel,  no  se  cumplió  uuuca ;  pero  sin  embargo,  se  impidieron 
las  usurpaciones  y  las  ulteriores  enajenaciones  de  los  diezmos ,  y  los 
señores  laicos  encontraron  así  un  medio  .  á  favor  de  una  distinción 
adoptada  por  todos  los  canonistas,  de  crearse  un  liiulo  para  poseer 
tranquilamente  los  diezmos  enagenaf'os  ántes  de  la  época  de  1170.»  Por 
otro  canon  se  prohibe  á  los  obispos  y  arcedianos  el  llevar  en  su  compa- 
ñía durante  sus  visitas  perros  y  pájaros  para  la  caza.  Como  el  objeto 
principal  del  concilio  fue,  según  ya  hemos  manifestado,  la  extinción  del 
cisma  y  el  asegurar  la  paz  á  la  Iglesia ,  se  escribió  la  siguiente  fórmula 

que  firmó  cada  uno  de  los  asistentes :  cYo  N  anatematizo  y  rechazo 

toda  herejía  contraria  á  la  Santa  Iglesia  romana,  y  principalmente  el 
cisma  de  Octavíano ,  de  Guido  y  de  Juan ;  confieso  que  son  nulas  (en 
cuanto  á  la  jurisdicción)  las  ordenaciones  hechas  por  estos  tres  antí-pa- 
pas :  deade  ahora  y  para  siempre  prometo  obedecer  con  toda  fidelidad  á 
la  Santa  Iglesia  romana,  á  mi  Señor  el  papa  Alejandro  y  á  sus  sucesores 
legítimos :  le  ser?iré  contra  toda  peraona  según  mi  clase  y  con  la  mayor 
sinceridad.  Si  me  confiara  sos  consejos  ó  mandato  por  escrito ,  ofrezco 
no  entregarlos  á  nádie ,  aunque  peligre  mi  vida.  Al  legado  de  la  Iglesia 
romana  tributaré  todo  el  honor  que  le  es  debido ,  contribuyendo  á  los 
gastos  de  sa  viaje.  Así  Dios  me  ayude  y  estos  santos  Evangelios  (1).» 

(IJ   Ubbe  .1.  10 ,  pá«.  1490  h  mí. 

T.  m.  id 
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Hemos  iniiicado  las  principales  disposiciones  de  los  cánones  de  este 
concilio  ecuménico  ,  y  ahora  añadiremos  que  por  el  cánon  XVIII  se  ma- 
nifiesta que  no  era  culpa  de  la  Iglesia  si  ios  estadios  no  babiao  llegado 
á  un  estado  florecíeote ,  disponiéndose  qae  con  el  fin  de  proveer  á  los 
padres  de  medios  segaros  de  instriiGcioa  para  sos  hijos »  eo  cada  .iglesia 
catedral  hubiese  on  maestro ,  al  caal  se  le  asigoase  an  beneficio  compe- 
tente  para  so  sustentación ,  el  coal  abriese  escaela  para  qae  i  ella  acó* 
diesen  i  recibir  gratuitamente  ínstracdon  cuantos  quisiesen  disfrutar  de 
este  beneficio.  Ta!  es  el  origen  de  la  dignidad  de  maestrescuela  qae 
existe  en  todas  las  catedrales  de  España. 

El  esplendor  de  la  Iiilesia  de  Orienlc  tocaba  á  su  ocaso.  El  24  de  Se- 
tiembre de  1 180  murió  el  emperador  Manuel  Comneno  en  la  comninüri 
de  la  Sania  Sede.  Durante  un  reinado  di'  más  de  treinta  y  siete  aüos, 
había  procurado,  á  ejemplo  de  su  padre,  conservar  la  unión  de  la  Igle- 
sia griega  con  la  latina.  Murió  cubierto  con  el  hábito  monacal  y  sucedióle 
en  el  imperio  su  hijo  Alejo ,  que  contaba  entonces  la  edad  de  trece 
años.  A  imitación  de  su  padre ,  fue  muy  favorable  á  los  latinos ,  á  los 
que  con  preferencia  confiaba  los  asLntos  más  graves  de  sus  Estados.  Es- 
to excitó  la  eoTidia  hasta  entóneos  contenida  de  los  griegos,  los  coales 
buscaron  la  ocasión  de  exterminar  ¿  los  latinos  de  todo  el  imperio.  Con 
este  objeto  acudieron  á  Andrónico,  que  era  de  la  familia  de  los  Comne- 
nos ,  y  al  que  el  abuelo  del  emperador  Alejo  habia  teaidu  encerrado  en 
una  prisión  por  su  genio  turbulento  ,  aunque  después  le  concedió  el  go- 
bierno del  Ponto,  t.Miicndole  de  este  modo  alejado  de  la  corte.  Preíl'm- 
dose  gustoso  á  Uevar  á  cabo  ios  planes  revolucionarios  formados  por  los 
grandes  del  imperio  contra  los  latinos ,  Tino  un  ejército  hasta  acampar 
en  las  inmediaciones  de  Gonstaotinopla.  Los  descontentos  se  levantaron 
inmediatamente^  y  apoderándose  del  regente  le  condujeron  al  campamen- 
to, donde  Andrónico  le  biso  sacar  los  ojos.  Después  el  mismo  Andróni- 
co con  sus  tropas  cayó  sobre  la  ciudad  con  el  objeto  de  pasar  á  cochillo 
á  todos  los  latinos.  Estos,  que  se  apercibieron  del  peligro,  se  embarcaron 
en  su  mayor  parte ,  en  cuarenta  galeras  qoe  habia  en  el  puerto  ,  pero 
quedaron  en  Conslanlinojda  otros  muchos  ancianos  y  enfermos ,  á  los 
qne  no  sirvieron  de  seguro  asilo  las  iglesias  donde  se  hiibian  refuiíiado, 
pues  que  el  ejército  invasor,  que  llevó  á  cabo  los  mayores  desmanes, 
poso  fuego  á  aquellos  templos,  quedando  reducidos  á  cenizas  cuantos  en 
eUos  se  encontraban. 

Andrónico  fue  un  Terdadero  móostroo  de  iniquidades.  Apoderado  y& 
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no  sólo  de  ConstantíDopla  sino  de  todo  el  imperio ,  tríbaló  grandes  ho- 
nores al  joven  emperador  Alejo,  con  ia  mia  refinada  malicia  é  hipocre- 
sía ,  paes  qoe  su  objeto,  como  se  víó  después,  era  quilarie  la  Yida  para 
quedarse  daeño  absolato  del  imperio.  Uno  de  sos  primeros  actos  foe 
mandar  ahogar  á  la  emperatriz  María,  madre  de  Alejo  ,  obligando  á  fir- 
mar la  órden  á  so  mismo  hijo ,  hecho  cruel  coya  consideración  estre- 
mece. A  los  pocos  dias  obligó  á  Alejo  á  asociarle  en  el  imperio ,  y  en  la 
solemne  ceremonia  de  la  coronación ,  al  recibir  ambos  emperadores  la 
comaníoo,  Andrdnico  Jnró  sacrilegamente,  por  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de 
Jesncrísto ,  qne  al  entrar  en  la  participación  del  imperio  no  tenia  otro 
objeto  que  aconsejar  y  aliviar  en  cnanto  le  foera  posible  al  Jóven  empe- 
rador Alejo ,  el  cual  vivió  muy  pocos  dias.  Andrónico  mandó  que  le 
ahogasen  de  noche ,  lo  que  se  efectuó  ,  y  los  ejecutores  llevaron  el  ca- 
dáver á  la  presencia  del  tirano .  el  cual  despiips  dp  darle  muchos  pun- 
tillones le  mandó  corlar  la  cabeza  para  conservai  la.  Ki  resto  del  cadáver, 
eocerraiio  en  una  caja  de  plomo,  fue  arrojado  al  mar.  Así  acabó  su  bre- 
ve reinado  el  desgraciado  Alejo. 

El  hombre  más  incrédulo,  se  ve  oblifiado  á  inclinar  sn  cabeza  y  creer 
en  la  Providencia  divina  al  leer  con  atención  los  grandes  hechos  consiga 
nados  en  los  Castos  de  la  historia ,  y  entre  ellos  los  terribles  castigos  y 
instas  expiaciones  de  esos  grandes  delitos  que  deshonran  los  reinos  y 
ion  la  misma  humanidad.  El  bárbaro  Andrónico,  qne  se  glorió  en  tales 
asesinatos ,  experimentó  bien  pronto  nn  tratamiento  ann  más  cmel  qne 
sa  desgraciada  victima  el  jóven  Alejo.  Continaó  por  espacio  de  dos  años 
cometiendo  las  mayores  tropelias.,  basta  qoe  con  motivo  de  haber  que- 
rido encerrar  en  nna  prisión  á  Isaac  Angelo ,  pariente  del  emperador 
Alejo ,  se  levantó  nna  sedición  á  favor  del  mismo  Isaac  y  el  poeblo  le 
colocó  en  el  trono.  Aterrado  y  Ueno  de  temor  Andrónico ,  bnscó  la  hui- 
da embarcándose ,  pero  ántes  de  que  el  buque  se  diese  á  la  vela  le 
prendieron  y  le  condujeron  á  hi  presencia  del  nuevo  emperador.  Este 
mandó  que  fuese  abandonado  al  populacho^  que  le  odiaba  de  muerte*  El 
pueblo  no  quiso  privarie  de  la  vida  inmediatamente ,  pues  se  gozó  en 
bacerie  sofrir  crueles  suplicios  por  espacio  de  algunos  dias.  Las  muje- 
res á  cuyos  maridos  había  hecho  sacar  los  ojos  fueron  las  que  más  le 
atormentaron,  l.n  suma,  después  de  varios  dias  en  los  que  le  maltrataron 
horriblemente  mutilándole  algunos  miuinbros ,  le  colgaron  por  los  piés, 
no  cesando  de  dirigirle  los  mayores  nlirajes  hasta  que  le  vieron  exhalar 
el  postrimer  aliento.  De  este  modo  murió  pagando  sus  grandes  crímenes. 
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en  el  dia  i2  de  Setiembre  de  ii85 ,  uno  de  los  UraDos  más  detestables 
qne  han  existido  en  el  mundo.  Dios  en  sn  alta  procidencia  castiga  aun 

en  la  presente  vida  los  grandes  crímenes,  para  que  estos  castigos  sirvan 
de  ejemplo  y  de  espectáculo  á  los  or<iiillosos  y  soberbios  del  mundo. 
Tal  vez  la  resignación  con  que  sufrió  sus  grandes  tormentos  sirviera  i 
Andrónico  para  expiación  y  para  alcanzar  la  misericordia  divina  ,  pnes 
qnc  de  sus  labios  no  se  oyeron  otras  palabras  que  estas  durante  los  pa- 
decimientos que  precedieron  á  sa  muerte  ;  Señor  ,  tened  jriedad  de  mi. 

Una  secta  de  nnevos  mantqueos  empezó  por  este  tiempo  á  formar  aso- 
ciaciones en  varias  proviccias  de  la  Francia.  Habia  tenido  principio  por 
los  años  de  i 1 60,  y  se  titutaban  bnenos^hombres.  Los  primeros  secta- 
ríos  babian  sido  condenados  en  el  año  citado  por  los  obispos  de  la  pro- 
vincia de  Narbona  reunidos  en  concilio.  Estos  herejes  despreciaban  el 
Antiguo  Testamento ,  y  negaban  que  los  niños  se  salvasen  por  el  bantis^ 
mo :  creyendo  que  lodo  hombre  de  bien,  ya  fuese  eclesiástico,  ya  lego, 
podía  consagrar  el  sacramento  de  nuestros  altares ,  y  que  la  confesión 
sacramenial  podid  indistintamente  hacerse  con  los  sacerdotes  6  con  los 
seglares:  que  los  que  estaban  ortlfTiail  is  sacerdotes  ú  obispos  sin  los 
requisitos  que  señala  el  ai)óslol  San  l';diio  ,  no  eran  verdaderos  obis[)os 
ni  sacerdotes:  que  el  matriii  onio  era  malo  ,  y  otras  muchas  extravagan- 
cias  por  el  mismo  estilo.  Poco  babia  que  temer  de  estas  herejías ,  pnes 
que  tan  groseras  doctrinas  no  era  fácil  que  encontraran  prosélitos  en 
número  suficiente  para  podarse  sostener.  Sin  embargo  Gancelino ,  obis- 
po de  Lodeve ,  rennió  un  concilio  el  cual  pronunció  la  condenación  de 
la  nueva  secta,  probibiéndose  en  su  consecuencia  que  por  persona  algu- 
na se  diese  la  menor  protección  á  estos  herejes. 

Notable  ha  sido  en  todos  los  siglos  este  empeño  por  tergiversar  las 
enseñanzas  del  Evangelio ,  estableciendo  nuevas  creencias  contrarias  á 
lo  enseñado  por  .lesucristo ,  pero  siempre  vemos  prevalecer  la  verdad 
sobre  los  grandes  errores,  y  las  ln  rrjías  han  servido  tan  sólo  para  ma- 
yor demostración  de  que  no  hay  verdad  fuera  de  la  doctrina  de  Aquel 
que  dijo  y  que  sólo  ba  podido  decir :  Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la 
vida, 

■■  in  B  —  . 
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CAPITULO  XIÍÍ. 


CjQcrra  de  los  a1big«n»B».— fuerte  del  papa  Alejandro. — Lucio  ÜI ,  papa. — Se  ve  pre. 
daado  á  ábaadoiiar  &  Banft.— Nfuerte  de  Lws  VIt ,  ó  el  «Tóvea.—EI  ray  Felipe  ex- 
polea  k  }oe  jadfoa  de  Fraacia.— Concilio  de  Verona.— Betado  de  loa  aeantea  de  la 
PalestiBa.^2eIebracloii  de  vaiioe  oraoilloe.— Urbano  HI .  papa. —Su  nraeite  en  Ve- 
i«nia.«-Toina  de  Jerasalea  por  Saladino.^Gregorlo  VIII .  papa. 

Los  albigenses  ó  nuevos  maniqueos  extendian  por  todas  partes  doc- 
trinas subversivas  contrarias  á  la  fe  cristiana,  y  en  vano  su  habían  hecho 
grandes  e^fiuM  /.o-  para  conseguir  la  conversión  de  p'^tos  sortarios.  Rai- 
mundo ,  conde  de  Tolosa  ,  habia  pedido  con  grandes  instancias  que  se 
emplease  la  fuerza  de  las  armas  para  reducirlos.  Con  este  objeto  escribía 
á  los  monjes  del  Gíster  haciéndoles  saber  que  la  herejía  infestalMi  todos 
808  estados ,  j  que  para  sofocarla  do  'eran  suficientes  las  armas  espiri- 
taales ,  ni  las  soyas ,  y  les  suplicaba  con  las  mayores  instancias  qne  in- 
finyeseo  con  el  rey  de  Francia  á  fin  de  qne  enviase  tropas  i  sos  esta- 
dos para  que  por  la  faerza  acabasen  con  el  mdnstrao  de  fa  herejía,  pnes 
qne  él  estaba  dispuesto  á  verter  hasta  la  áltima  gota  de  so  sangre  en 
defensa  de  la  Religión  santa  de  Jesucristo.  Adundo  llegaban  los  excesos 
cometidos  por  los  nuevos  maniqueos  lo  da  á  comprender  suficientemen- 
te I']steban  ,  abad  de  Santa  Genoveva  .  en  París  ,  que  babia  sido  enviado 
por  el  rey  á  Tolosa.  el  cua!  en  lacónicas  palabras  los  describe:  «lie 
visto  ,  dice ,  en  todas  partes  tas  iglesias  quemadas  y  destruidas  basta  los 
cimientos ;  he  visto  las  habitaciones  de  los  hombres  trasformadas  en  an- 
tros habitados  por  fieras  (1).»  Al  frente  de  nn  ejército  numeroso  mar^ 
cbó  contra  estos  sectarios  el  cardenal  obispo  de  Albano,  que  habia  sido 
ántes  abad  de  Glaraval,  y  obligó  á  machos  sefiores  á  abjnrar  la  herejía. 


(I)  Slcpbiii.  Toniao.  ep.  73S. 
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Los  errores  de  esta  secta  eran  muchos  y  entre  ellos  notaremos  que  tra- 
taban de  ilusión  ó  de  simple  apariencia  todo  lo  que  el  Evangelio  enseña 
acerca  de  Jesucristo ,  la  Eocaroacion  del  Verbo  ,  Ja  Pasión  de  este  Dios 
hecho  Hombre ,  su  Muerte  y  su  Resurrección ,  y  recODOCíaD  á  Satanás 
por  criador  de  todas  las  cosas  visibles  é  iavisíbles,  y  por  aator  de  la  ley 
Mosiica.  Véase  sí  podían  ser  más  detestables  sus  eosefianzas  y  sí  do  era 
Decesarío  aparar  todos  los  medios,  aun  los  más  violentos,  para  exiermí* 
nar  á  nnos  hombres  qne  arrastraban  á  los  qne  lenian  la  desgracia  de 
afiliarse  á  sos  banderas  á  un  abismo  de  confusión. 

Los  nuevos  maniqueos  infestaron  una  parte  del  reino  de  Aragón,  se- 
pn  explicaremos  al  tratar  de  las  cosas  de  España  al  terminar  el  siglo  que 
historiamos. 

Estaba  jiroxima  á  extinguirse  una  hu  brillante  que  habia  resplande- 
cido en  el  candelero  de  la  Iglesia.  Kl  ilustre  pontífice  Alejandro  III,  que 
tanto  habia  sufrido  dorante  su  azaroso  pontificado,  se  encontraba  ago- 
biado por  el  peso  de  los  trabajos  y  de  los  años ,  y  reia  acercarse  el  mo- 
mento de  80  muerte,  que  debía  ser  el  de  sn  descanso. 

Este  Pontífice  foe  el  primero ,  dice  Artaud  de  Montor ,  que  se  reservó 
la  canonización  de  los  santos,  reserva ,  como  nota  Feller ,  muy  prudente 
y  necesaria ,  porque  de  este  modo  la  canonización  se  bacía  mis  respeta- 
ble y  admisible  para  todos .  si  no  para  extirpar  los  abusos  y  la  ligereza 
con  que  la  mayor  parte  de  los  que  creian  tener  este  derecho  procedían 
á  un  juicio  de  tanta  importancia.  Varios  de  sus  antecesores ,  añade  el 
misrao  escritor,  h  iliinn  pretendido  poner  fin  á  semejante  desorden  ,  mas 
sus  esfuerzos  fueron  nifructnosos ,  pudiendo  decirse  que  la  canonización 
de  San  Gualtero ,  abad  de  Pontoise ,  hecha  por  el  arzobispo  de  Rúan 
en  1153 ,  es  el  último  ejemplo  qne  suministra  la  historia  de  santos  no 
canonizados  por  los  Pontífices  romanos. 

La  muerte  del  papa  Alejandro  III  ocurrió  en  Civíta-Castellana ,  el  dít 
30  de  Agosto  de  1181 ,  y  su  cadáver  foe  sepultado  en  San  Juan  de  Le- 
tran.  Gobernó  la  Iglesia  veinte  y  un  anos ,  once  meses  y  veinte  y  tres 
días.  Es  notable  la  siguiente  opinión  de  Voltaire ,  acerca  de  Al^andro: 
cEI  hombre ,  dice ,  que  en  aquella  grosera  época  llamada  la  Edad  media, 
mereció  más  del  género  humano,  fue  quizás  el  papa  Alejandro  111;  él  fue 
quien  en  un  concilio  celebrado  durante  el  siglo  duodécimo  aboiiu  la 
servidiiiiibre  en  cuanto  le  fue  posible:  él  qu»en  por  su  prudencia  triunfó 
en  Tenecia  de  la  violencia  del  emperador  Barbaroja ,  y  obhgú  á  Enri- 
que II ,  rey  de  Inglaterra ,  á  implorar  el  perdón  de  Dios  y  de  los  hom* 
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bres  por  el  asesinato  de  Tomás  Becket;  él  qoien  resacUó  ios  derechos  de 
los  pueblos;  él  qaieD  reprímié  los  crímeaes  de  los  reyes.  Hemos  díeho 
ja  qae  en  aqael  tiempo  la  Europa  entera ,  eicepto  un  corto  número  de 
ciodades ,  se  encontraba  díTídida  en  dos  clases  de  hombres ;  los  señores 
de  las  tierras,  ya  seculares,  ya  eclesiásticos,  y  los  esclavos ,  paes  los  le- 
trados ,  qoe  asistían  á  los  caballeros,  los  bailes,  eran  sierros  de  orígen. 
Pues  bien  ,  si  los  hombres  han  recobrado  sus  derechos ,  débenlo  princi* 
pálmente  al  papa  Alejandro;  y  á  él  deben  su  espiendor  lao  gran  número 
de  ciudades  (i).» 

Muchos  fueron  los  coiicilios  que  durante  el  Pontificado  de  Alejan- 
dro 111  se  celebraron  en  diversos  puntos :  hemos  hecho  mención  de  ios 
más  notables ,  y  no  nos  detenemos  en  los  demás  por  carecer  de  impor- 
tancia histórica. 

£1  día  de  Setiembre  de  1181 ,  fae  elegido  Papa  en  Veletrí  Ubaldo 
AUadDgoli ,  cardenal  obispo  de  Ostia  y  de  Veletrí  ,  qne  tomó  el  nom- 
bre  de 

Lucio  111 ,  y  pertenecía  á  nna  de  las  más  ilustres  familias  de  Loca. 
Inocencio  II  en  1140  le  habia  nombrado  cardenal  del  titulo  de  Santa 

Práxedes,  y  en  H58  Adriano  IV  le  hizo  cardenal  obispo.  Llegó  á  Roma, 
de  donde  tuvo  que  ausentarse  al  poco  tiempo ,  disgustado  del  mal  pro- 
ceder del  pueblo  con  respecto  á  él.  Hallábase  enlónces  en  Italia  con  su 
ejército  Cristiano  ,  canciller  de  Federico  y  arzobispo  de  Maguncia  ,  y 
se  propuso  vengar  los  insultos  que  el  pueblo  romano  habia  dirigido  al 
nuevo  Pontífice;  pero  ia  maerte  arrebató  á  este  prelado.  En  1183  Lu- 
do volvió  á  Boma ,  pero  fae  para  recibir  nuevos  ultrajes  qne  le  obliga- 
ron á  abandonar  nnevamente  la  cíndad. 

Un  afio  ántes  de  la  exaltación  del  papa  Lucio  habia  muerto  Luis  el 
ióveo ,  en  18  de  Setiembre  de  1180.  Su  hijo  Felipe  habia  sido  coronado 
por  él  el  año  anterior,  pues  aunque  entóneos  no  contaba  Luis  más  de 
sesenta  años  de  edad ,  se  encontraba  lleno  de  achaques ,  que  le  hacian 
conocer  su  próxuuü  iin.  El  rey  Luis  el  Joven  fue  siempre  muy  notable 
por  su  piedad,  y  á  ella  unia  la  penitencia  y  la  austeridad.  Por  una  carta 
del  papa  Alejandro  dirigida  á  este  príncipe  se  sabe  que  ademas  de  la 
cuaresma  ordinaria  observaba  con  la  mayor  escrupulosidad  los  ayunos 
de  Adviento  y  la  cuaresma  de  San  Martin ,  esto  es ,  desde  Todos  los 


(1)  Oknu  oonplelafl  de  Tollaire.  Ton*  10,  pág.  IIS.  Piris ,  Detver ,  ISll. 
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Santos  hasla  el  Adviento ,  y  todos  los  viéroes  hacia  una  abslioeDcia  par- 
ticular (1). 

Uq  rey  tan  cristiano  babia  dado  á  su  hijo  la  más  brillante  y  piadosa 
edacacioo,  y  cumpliendo  exactamente  el  consejo  de  San  Pablo,  que  dice: 
Vosotros,  ptidres^  educad  á  vuestros  hijos  en  discipUnd  y  corm  ciondel 
Señar ,  había  procurado  imprimir  en  el  corazón  de  Felipe  desde  su  más 
liema  infancia  las  máximas  saludables  del  Evangelio ,  el  temor  á  Dios  y 
el  amor  á  sus  semejantes.  Desde  el  momento,  pues,  en  que  Felipe  Augus- 
to ocupó  el  trono  que  dejara  vacante  su  padre ,  se  mostró  piadoso  y  muy 
amante  de  la  religión  ,  si  bien  más  tarde ,  como  veremos ,  cambió  sus 
lucUnacioQes  y  destruyó  lo  mismo  que  con  aplauso  áe  los  buenos  habia 
edificado.  Muchos  años  hacia  que  los  judíos  se  habiau  establecido  en  Pa- 
rís, habiendo  llegado  á  enriquecerse  de  un  modo  considerable  por  me- 
dio de  sus  |»réslamos  usurarios,  como  siempre  ha  hecho  esta  raza  maldita 
y  enemiga  de  ios  cristianos.  De  este  modo  se  iban  haciendo  dueños  pau- 
latinamente de  todas  las  ríquexas  del  país  miéntras  que  los  ciudadanos 
se  empobrecían ,  y  con  menosprecio  de  las  leyes  tenían  esclavos  cristia- 
nos. Si  algunas  iglesias  se  veían  en  la  precisión  de  acudir  á  ellos  para 
pedirles  préstamos ,  les  daban  en  prendas  los  Crucifijos  y  los  vasos  sa- 
grados, que  ellos  no  Urdaban  en  profanar  eon  la  mayor  insolencia  (2). 

Sabíase  como  cosa  positiva  que  aquellos  enemigos  del  nombre  cristia- 
no degollaban  cada  año  ó  crucificaban  un  niño  en  la  Semana  Santa  para 
ofrecerlo  en  sacrificio.  En  diferentes  ocasionen  habían  bido  qucujados  vi- 
vos algunos  de  aquellos  judíos  por  este  bárbaro  acto  de  sacriücar  niños 
cristianos.  Entre  estos  se  contaba  un  niño  llamado  Ricardo  ,  crucilicado 
por  aquellos  malrados  en  Pontoise  ,  el  cual  fue  trasladado  después  á  Pa- 
rís, y  en  cuyo  sepulcro  obró  el  Señor  muchos  milagros. 

Todos  estos  excesos  hicieron  que  el  rey  Felipe  se  determinase  á  ar- 
rojarlos de  Francia  y  lo  hizo  con  la  mayor  energía  sin  dar  oido  á  las  sú- 
plicas y  ruegos  que  le  dirigieron  los  principales  y  más  poderosos  jodfoa. 
Dió  por  libres  á  todos  sus  vasallos  de  cuanto  pudieran  deberles ,  y  con- 
fiscando sus  tierras  los  bizo  salir  con  sus  mujeres  é  hijos  de  todo  el  ter- 
riioriu  de  sus  dominios  ,  donde  no  quedó  ni  uno  solo,  y  después  puri- 
ficó todas  sus  sinapfogas,  que  convirtió  en  iglesias.  Los  pueblos  se  llenaron 
de  regocijo  viéndose  Ubres  de  las  enormes  usuras  que  ejercían  los  judíos 


(1)  Alex.  opist.  53  ,  tom.  10.  GODO. 
(t)  Rig.  pag.  8. 
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y  del  peligro  en  que  siempre  se  hallabao  de  fer  desaparecer  los  niños, 
que ,  como  hemos  Uicbo ,  sacrificaban  con  la  mayor  inhumanidad ,  reno- 
vando en  ellos  la  cmel  y  trágica  escena  del  Calvarlo. 

Tlrabajaba  entre  lanío  con  gran  celo  el  papa  Lucio  por  exterminar  á 
los  albigenses  ó  nuevos  maniqueos ,  y  con  éste  objeto  reunió  nn  conci- 
lio en  Verona,  que  se  abrió  en  i*  de  Agosto  y  fue  cerrado  en  cuatro  de 
Noviembre  de  1184.  Acudió  á  esla  asamblea  el  emperador  Federico  con 
un  gran  numero  de  señores  y  de  prelados.  El  papa  Lacio  hito  en  este 
concilio  una  constitución  contra  los  herejes ,  en  la  cual,  aunque  hablaba 
60  80  nombre ,  se  vió  la  cooperación  de  dos  potencias  para  la  completa 
extirpación  de  las  herejías.  La  Iglesia  empleó  á  este  objeto  las  penas  es- 
pirituales, y  el  emperador  y  los  señores  las  temporales,  con  el  fio  de- 
reprimir  el  furor  de  los  catharos ,  patarinos  ,  vaudenses  y  oíros  here- 
jes, pues  que  en  varias  ramiücaciones  y  con  diversos  uunibres  se  babian 
dividido  los  albierensos  ó  nuevos  maniqueos.  Kn  este  concilio  íueron  tam- 
bién excomuiiíado.N  \n>  arnaldistas  y  ios  romaíius  desubedienles  á  la  au- 
torídail  temporal  del  l*apa.  Amoldo  de  Lubeck  ( lib.  3,  cap.  7)  dice 
que  luego  se  debatipron  ciertos  puntos  controvertidos  entre  el  papa  y  el 
emperador ,  y  principalmente  el  del  palrimonio  de  la  condesa  MaUlde. 
Este  patrimonio  estaba  en  poder  del  emperador,  y  el  Papa  lo  reclamó 
con  justicia  por  haber  sido  donación  hecha  por  la  condesa  á  la  iglesia 
romana.  Este  asunto  quedó  en  el  mismo  estado  que  estaba  sin  que  el 
Papa  y  el  emperador  hubiesen  podido  entenderse.  También  pretendió  Fe- 
derico que  el  Sumo  Pontífice  coronase  emperador  ¿  so  hijo  el  rey  £ori- 
qae,  pero  Lado  se  denegó  á  ello ,  diciendo  que  no  era  costombre  tener 
dos  emperadores  á  la  Tez ,  y  que  él  no  podía  dar  la  corona  al  hijo  si  el 
padre  no  renunciaba  i  ella  anticipadamente.  Por  todas  estas  cansas  se 
separaron  descontentos  el  uno  del  otro. 

Entre  tanto  el  reino  de  Jerosalen  se  iba  debilitando  por  momentos,  en 
el  iolerior  por  las  divisiones  intestinas  de  los  señores  ,  y  en  el  exterior 
por  su  mala  conduela  para  con  los  infieles.  El  rey  Balduino  se  veía  inca- 
pacitado de  remediar  estos  males  ,  tanto  por  hallarse  enfermo  de  lepra, 
como  por  la  falta  de  recursos  de  que  poder  disponer.  Kn  este  estado  de- 
terminó acudir  á  los  occidentales,  para  lo  cna!  envió  sus  embajadores. 
No  mucho  tiempo  despue.s  mil  qniiii-  [!in>  cristianos  se  fUüj^ian  á  Pales, 
tina  .  fiero  naufragaron  cerca  di-  liamiela  ,  é  irritado  Saladino  del  mal 
trato  que  los  Templarios  de  Kcri'k  daban  á  sus  prisioneros,  declaró  la 

guerra  al  rey  de  Jerusalen ,  amenazándole  con  tratar  del  mismo  modo  á 
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los <|ue  oayeran  en  so  poder,  si  no  se  le  daba  una  eamplida  satisfaccioD, 
Temiendo  el  rey  Bildnino  disgastar  á  los  Templarios ,  despidió  con  des* 
precio  i  los  e^ajadores  de  Saladino»  y  aceptó  la  gnerra  qne  aquel  le 
proponía.  Las  ftierzas  de  los  cristianos  consistían  en  onos  tres  mil  infan- 
tes y  setecientos  jinetes ,  miéntras  qne  Saladino  disponía  de  yeinte  mil 
hombres  de  todas  araias.  .Más  aJelanle  veremos  las  const^ciiencias  de  ha- 
ber aceptado  imprudentemente  esta  guerra  el  rey  de  Jerusalen. 

La  Francia  no  dejó  por  su  pai1e  de  fijar  la  atención  en  los  asuntos  de 
Palestina,  y  Felipe  Augusto  hizo  reunir  en  Paris  un  concilio  en  el  mes 
de  Enero  de- 11 85,  por  el  cual  se  mandó  á  lodos  los  prelados  reunidos 
en  aquella  capital  que  exhortasen  á  lodos  sas  subditos  ¿  bacer  el  viaje 
>%]erasalen  para  la  defensa  de  la  fe. 

En  este  mismo  afio  se  celebraron  otros  dos  concilios ,  el  nno  en  Lón> 
dres  á  IB  de  Mano ,  en  el  caal  se  juzgó  que  era  mis  acertado  y  conve* 
niente  que  el  rey  permaneciese  en  su  reino  para  gobernar  i  sus  súbdí- 
tos  y  defender  sus  propios  estados»  que  ir  i  exponer  su  persona  en  la 
defensa  del  Oriente.  El  otro  concilio  fue  en  Espalatro,  en  Dalmacia ,  por 
el  arzobispo  Pedro ,  en  ei  que  se  fijaron  las  iglesias  sometidas  á  este  ar- 
zobispado. 

E!  papa  Lucio  111,  que  con  el  mayor  celo  trabajaba  [>or  el  bien  de  la 
iglesia ,  murió  en  Yerona  en  25  de  Noviembre  de  1185,  y  fue  sepultado 
en  la  catedral  de  la  misma  ciudad.  He  aquí  el  epitafio  que  se  puso  en  su 
sepulcroi  según  Juan  Francisco  Tinto : 

Lucí,  LUCCA  TIBI  i*EDIT  ORTUM,  PONTIFICATUM 
OSTI\,  TAPATUM  RoMV.  VehON A  MORI. 

Immo  Verona  oeoit  y£rum  tibí  viv£re,  Roma 
ExiuuM,  GURAS  Ostia,  Lucca  nobi. 

tLucio  ,  Luca  te  la  luz  ,  Ostia  la  Mitra ,  Roma  el  Pontificado,  Ve- 
rona  la  muerte  :  es  decir ,  Yerona  le  dió  la  verdadera  vida ,  liorna  el 
destierro.  Ostia  las  penas  y  Luca  la  muerte.»  Este  epitafio,  dice  Arlaud 
de  MoDtor,  tiene  la  precisión  y  el  sabor  misterioso  que  conviene  al  gé- 
nero ;  mas  coando  con  un  poco  de  atención  y  de  verdadera  filosofía 
cristiana  se  viene  en  conocimiento  de  que  el  autor  entiende  por  nacer 
morir ,  y  por  morir  vivir ,  encuéntrense  aquellos  versos  admirables , 
y  se  debe  convenir  en  que  resumen  perfectamente  la  carrera  de  La- 


Digitized  by  Google 


CIO  Ui  (i).f  Gsie  Pontífice  gobernó  la  Iglesia  caatro  años ,  dos  meses  y 
fsinte  7  tres  días*  Por  socesor  suyo  fue  elegido  Haberlo  Crivelli ,  car^ 
denaUpresbítero  de  San  Loreoxo  tn  Dámaso ,  que  tomó  el  nombre  de 
Urbano  UI ,  y  cuya  eleccioQ  lavo  logar  el  día  S5  de  Noviembre 

de  1185,  habiendo  sido  coronado  el  1.°  de  Diciembre.  Las  grandes  tur- 
bulencias de  que  liorna  ora  teatro  por  aquellos  días ,  impidieron  que  el 
nue«^o  F'apa  f  iidiese  entraren  la  ciudad. 

El  emi  erinior  Feíltirico  se  propuso  alcanzar  de  Urbano  lo  que  no  ha- 
bía po«!ii]u  conseguir  de  Lucio  ,  esto  es,  que  coronas*  emperador  á  su 
hijo.  El  nuevo  Ponlífíce  se  negó  á  ello  con  la  mayor  lirmeza ,  diciendo 
qoe  no  eran  oportunos  los  tiempos  que  corrían  para  ver  sentados  dos 
emperadores  en  el  trono.  Federico»  qoe  había  conservado  buena  inteli- 
geoeia  con  el  difunto  Papa ,  mndó  de  sentimientos  con  respecto  á  Urba- 
no,  y  se  apoderó  del  patrimonio  dejado  á  la  Iglesia  romana  por  la  con- 
desa Matilde»  y  aplicó  al  fisco  los  bienes  de  los  obispos  difuntos»  apode- 
rándose al  mismo  tiempo  de  las  rentas  de  los  monasterios  de  mujeres 
bajo  el  pretexto  de  reformas. 

Formábase  en  Verona  un  ejército  para  marchar  en  auxilio  de  los  cru- 
zados ,  y  el  papa  Urbano  se  dirigió  á  aquella  ciudad  con  objeto  de  re- 
fislar  aquellas  tropas  cristianas :  pero  al  saber  allí  la  toma  de  Jerusalen 
por  Saladino,  experimentó  un  dolor  tan  profundo,  que  le  causó  la  muerte 
estando  en  Ferrara »  en  19  de  Octubre  de  1187  »  después  de  haber  go- 
bernado la  Iglesia  por  espacio  de  un  año ,  diez  meses  y  veinte  y  cinco 
días.  Sn  cuerpo  fue  sepnUado  en  la  catedral.  Fue  mny  llorada  la  muerte 
de  este  Pontífice;  y  los  ferrarenses  demostraron  el  grande  amor  que  le 
profesaban  haciéndole  magníficos  funerales,  qoe  duraron  siete  días. 

Cúmplenos  ahora  dar  cuenta  al  lector  de  la  terrible  catástrofe  qoe  lle- 
nó de  espanto  y  de  dolor  al  mundo  cristiano.  Nada  nos  parece  más  opor- 
tuno (]üe  reproducir  la  verídica  narración  de  Michaiid  y  Poujoulal  en  la 
erudita  obra  que  más  de  una  vez  bemos  citado  al  tratar  de  las  cruzadas. 

«La  Tierra  Santa  ,  dicen  ,  que  cunlimiaba  amenazada  ,  cifraba  toda  su 
esperanza  eu  el  Occidente.  El  patriarca  lleraclio  y  los  gran  maestres  del 
Temple  y  del  Hospital  fueron  enviados  á  implorar  los  auxilios  de  la 
cristiandad.  La  Europa ,  á  la  sazón  muy  perturbada »  no  podia  ocuparse 
en  defender  á  Jerusalen.  £1  ardor  de  las  cruxadas  no  se  había  extingui- 
do ,  pero  para  qne  encostrase  de  nnero  sa  primera  energía  y  se  desper 


(1)  ArltiA  de  Montor.  Vida  de  Ucio  III. 
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tase  con  toda  aa  faena ,  necesitaba  sneesos  extraordinarios ,  grandes 
caiamídades  qoe  pudiesen  conmover  los  corazones  é  impresionar  la  ima- 
ginación de  los  pueblos.  Guando  el  patriarca  Heraclio  regresó  á  Jernsa- 
len  encontró  los  asuntos  en  una  decadencia  progresiva.  No  Altaban 
presagios  funestos  que  anunciasen  las  calamidades  futuras.  Los  temblores 
de  tierra ,  los  eclipses  de  luna  y  de  sol ,  paredan  señales  evidentes  de  la 
próxima  ruina  del  reino ;  la  exlrcraatla  licencia  de  las  coslnrabres  asus- 
taba también  á  los  hombres  pimlosos.  Otro  iii  ln  lo  de  desgracia  era  qoe 
loíí  imprudentes,  los  débiles  ó  los  perversos  dirigían  los  negocios,  y 
que  ya  do  quedaban  en  el  poder  mas  que  los  príncipes  ó  los  reyes  de 
los  dias  aciagos.  Baiduino  IV ,  ruina  viva  que  la  tumba  reclamaba  hacia 
mucbo  tiempo  ,  murió  en  medio  de  partidos  miserables  que  se  disputa- 
ban la  autoridad  suprema.  Poco  después  Baldaino  V ,  débil  y  frágil  es* 
peranza  del  pueblo  cristiano ,  murió  de  repente.  Fue  el  último  rey  se- 
pultado al  pié  del  Calvario.  Guido  de  Lusiñan  y  so  mujer  Sibila  fneroB 
coronados  solemnemente  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro ,  contra  el 
dictámen  de  los  barones  del  reino.  El  conde  de  Trípoli ,  lamentándose 
al  ver  en  qué  manos  caia  el  gobierno  de  la  Tierra  Santa  ,  fué  á  encef» 
rarse  lleno  de  tristeza  eu  la  ciudad  de  Tiberiada  ,  que  le  correspondía 
por  parle  de  sii  mujer. 

cEi  reino  de  Jerusalen  ,  entregado  á  manos  poco  hábiles ,  habia  de 
sucumbir ;  pero  el  bizarro  valor  de  los  cristianos  estaba  destinado  á 
mezclar  mucha  gloria  con  el  recuerdo  de  sus  dias  postreros.  En  del 
mes  de  Mayo  de  1187  siete  mil  jinetes  musulmanes  que  habían  aranza- 
do  basta  Galilea » fueron  atacados  en  las  inmediaciones  de  Nazaretb  por 
i30  guerreros ,  entre  los  cuales  se  veian  caballeros  del  Hospital  y  del 
Temple.  Afdal ,  bijo  de  Saladino  •  mandaba  la  caballería  rousuímana.  Los 
campeones  de  la  cruz  no  vacilaron  en  empeñar  un  combate  desigual. 
Las  crónicas  contemporáneas ,  llenas  de  recuerdos  de  las  hazañas  de 
aquella  jornada ,  se  detienen  sobre  todo  en  la  descripción  de  la  muerte 
gloriosa  de  Jacobu  de  MaiUé  ,  mariscal  del  Temple.  Kste  indoiruTble  de- 
fensor de  Cristo  ,  montado  en  un  caballo  blanco,  no  sucutiíhi  i  moo  des- 
pués de  llevar  á  cabo  hechos  de  armas  maravillosos  y  cási  mcrcibles. 
Los  sarracenos  le  lomaron  pur  San  Jorge  ,  á  quien  los  cristianos  creian 
ver  bajar  del  cielo  en  maáio  de  su  batalla.  En  aquel  combalo  ,  que  tuvo 
por  teatro  una  era  que  aun  se  encuentra  boy  cerca  de  la  aldea  de  Mi' 
Mahed,  toda  la  tropa  cristiana  pereció,  eioeplo  el  gran  maestre  de| 
Temple  y  dos  caballeros  suyos. 
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«Dos  meses  después  habia  de  presenciar  aquella  tierra  de  Galilea  ma- 
yores desgracias.  Saladino  se  adelantó  hácia  Tiberíada  cod  un  ejército  de 
80,000  hombres.  En  una  junta  celebrada  en  Jerusalen  se  resolvió  qae 
todas  las  íuersasde  los  cristiaiios  se  reoDiriaD  en  la  llanura  de  Sefari.  El 
ejército  de  la  craz  resalló  que  se  componía  de  50»000  hombres ;  to> 
dos  cuantos  podían  manejar  nna  espada  babiao  acndido  al  ponto  de 
reunión;  las  fortalezas  del  reino  quedaron  sin  guarnición »  y  en  las  ciu- 
dades sólo  se  velan  mujeres  y  niños.  Muy  luego  se  supo  que  Saladino 
ocupaba  á  Tiberíada ,  y  que  los  musulmanes  sitiaban  á  la  cindadela .  en 
la  qoe  se  habia  refogíado  la  mujer  del  conde  de  Trípoli.  Se  reunió  un 
gran  consejo  para  decidir  si  se  habla  de  ir  á  socorrer  á  Tiberíada.  Des- 
pués que  lodos  4o8  jefes  hubieron  emitido  su  dictámen  ,  el  conde  Raí- 
mundo ,  el  más  interesado  en  aquella  discusión,  aconsejó  que  por  el 
momento  se  olvidase  á  Tiberíada ,  y  que  se  permaneciese  en  Sefuri ,  en 
la  cercanía  de  las  aguas  y  en  un  sitio  en  que  no  faltaban  víveres ;  hizo 
observar  qoe  seria  fatal  imprudencia  arrastrar  á  una  gran  multitud  de 
liombres  y  do  caballos  en  medio  de  soledades  áridas,  en  donde  serian 
devorados  por  la  sed  ,  el  hambre  y  los  ardores  de  la  estación.  Raimando 
decia  que  el  enemigo  ,  después  de  la  loma  de  Tit)eria(la  ,  marcharía  al 
encnt  niro  de  los  cristianos  y  sufriría  una  gran  pérdida  de  hombres  al 
airrivi  sar  el  terreno  desierto  y  abrasado  que  se  extendía  entre  Tiberíada 
y  Seíuri;  añadía  que  el  pueblo  cristiano ,  teniendo  agua  y  víveres  abun- 
dantes, pelearía  con  más  ventaja  contra  el  ejercito  musulmán.  Haimundo 
se  resignaba  á  perder  á  Tiberíada  para  evitar  la  pérdida  del  reino.  Ei 
dictámen  del  conde  de  Trípoli  era  cuerdo  y  prudente :  el  gran  maestre 
del  Temple  manifestó  opiniones  opuestas ;  la  debilidad  de  Guido  de  Lu- 
sioan  lo  perdió  todo ,  y  se  dió  la  órden  de  marchar  contra  el  enemigo. 

cEl  ejército  cnsiiano  salió  de  so  campo  de  Sefnri  en  la  mañana  del  d 
de  Julio.  El  conde  de  Trípoli  y  so  tropa  formaban  la  vanguardia ;  la  re- 
taguardia la  componían  el  rey  de  ierusalen ,  los  caballeros  del  Temple  y 
los  de  San  Juan.  La  verdadera  cruz ,  confiada  4  la  custodia  de  una  tropa 
escogida,  avanzaba  en  el  centro  del  ejército.  Los  cristianos  llegaron  á 
una  aldea  llamada  MnmeaUut ,  situada  á  tres  millas  de  Tiberíada.  Allí 
Itae  donde  comenzaron  á  encontrar  las  saetas  de  los  sarracenos ,  la  sed  y 
el  calor.  Habia  que  pasar  por  angostos  desfiladeros  y  sitios  escarpados 
para  llegar  al  lapo  de  Galilea;  el  conde  de  Trípoli  mandu  á  decir  al  rey 
que  se  apresurase  y  atravesase  por  la  aldea  sin  detenerse  con  el  fin  de 
poder  llegar  á  las  orillas  del  lago.  Lusiñao  contestó  que  iba  á  seguir  al 
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conde.  Pero  de  improviso  los  musulmanes  aUcarofi  la  retaguardia  del 
ejército ;  los  templarios  y  los  hospitalarios  cejaron  ante  aquel  choque. 
El  rey ,  no  sabiendo  qaé  hacer »  se  decidió  á  plantar  su  pabellón  y  de 
sos  labios  se  escaparon  estas  palabras :  /  Ay  ÍHoa  I  iodo  ha  amduido 
jtara  nosotros;  muertos  somos  y  se  pierde  el  reino.  Los  cristianos  pasa- 
ron allí  Qna  noche  espantosa ;  el  enemigo  había  prendido  foego  á  la  Ua> 
ñora  cubierta  de  yerba  seca  y  de  maleza ;  la  llama  y  el  humo ,  nubes  de 
flechas  ,  el  hambre  y  la  sed  atormentaban  á  los  soldados  de  la  cruz. 

«Al  flia  siguiente  se  dispusieron  los  cristianos  para  pasar  las  escarpa- 
daj.  aluiras  que  los  separaban  del  lago  do  Galilea  ;  pero  Saladino  ,  que 
habla  salido  de  Tiberíada  al  amanecer  ,  se  adélantnlwi  [i  ¡ra  atacar  al  ejér- 
cito cristiano.  í.a  vanguardia  de  Raimundo  se  dirigía  hácia  una  colioa 
que  los  turcos  hablan  comenzado  á  ocupar.  Al  acercarse  los  sarracenos, 
la  infantería  crisiiana ,  habiendo  formado  en  ángalo  ,  corrió  para  llegar  á 
la  cnmbre  de  la  colina ;  asi  se  separó  de  la  tropa  del  rey ,  qníeo  en  va- 
no le  envió  varios  mensajes  para  qoe  volviese  á  defender  el  leño  sagra- 
do de  la  verdadera  crns.  Los  caballeros  del  Temple  y  del  Hospital ,  y 
todos  los  de  la  retaguardia,  habían  sostenido  al  pronto  vigorosamente 
todo  el  peso  del  ataque ;  pero  al  fin ,  abrumados  por  la  multitud  stem* 
pre  creciente  de  los  enemigos,  llamaron  al  rey  para  qoe  loá  socorriese: 
á  este  no  se  le  ocurrió  idea  más  oportuna  que  la  de  plantar  sus  tiendas 
y  abandonarse  á  la  gracia  de  Dios.  Las  tropas ,  mandadas  por  Lusirlan, 
por  los  hospitalarios  y  por  los  templarios,  se  hablan  desparramado  con- 
fusamente en  torno  del  estandarte  de  la  verdadera  cruz.  Al  ver  el  conde 
Raimundo aqnel  desorden,  se  llenó  de  desesperación,  se  abrió  anca- 
mino  por  entre  las  fllas  del  enemigo ,  y  huyó  hácia  Tripoli  con  su  tropa 
de  vangoardia.  Los  batallones  de  Saladino  se  precipitaron  como  on  tor- 
rente violento  sobre  el  sitio  en  qae  estaba  el  rey  de  Jerasalen ;  el  lefio 
de  la  verdadera  cruz ,  que  tantas  veces  había  condacido  á  los  guerreros 
latinos  á  la  victoria  ,  cayó  en  poder  de  los  enemigos  de  Jesucristo ;  el 
rtíy  íue  hecho  prisionero ;  los  teraplai  lü^  y  los  hospitalarios  fueron 
muertos  ó  apresados.  Las  escenas  principales  de  esta  batalla  terrible 
habían  [  itsa  líj  en  la  colína  de  llitin  ,  la  misma  que  m  el  Evanfirelio  lleva 
el  nombre  de  monlaña  de  las  nmtitud''s.  Kl  campo  del  combale  presen- 
taba por  todas  partes  las  huellas  de  la  carnicería  más  horrible ;  un  bisto. 
ríador  árabe ,  testigo  ocular,  habla  de  lo&  suaves  perfumes  que  para  ó^ 
exhalaban  los  despojos  de  la  muerte  ,  por  entre  las  colínas  y  los  valles. 
Las  cnerdas  de  las  tiendas  mnsalmanas  no  alcanzaron  para  atar  á  los  pri- 
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aionen»  crístíaoos.  Era  tan  eoDaíderable  la  oMiltiUid  de  loa  crUtiaDOs, 
que  loa  sameeDoa  ftetoiioaos  no  encontraban  ya  á  quien  venderloa ,  y 
QQ  caballero  cristiano  fue  cambiado  por  un  calzado. 

cGuido  de  Lusuian  y  los  jefes  principales  del  ejército  crisliano  que 
babian  caído  en  poder  de  los  inüeles »  fueron  recibidos  en  una  tienda 
que  se  alzaba  en  medio  del  campo  de  Saladino.  Este  recibió  bondado- 
samente al  rey  de  los  francos ,  y  mandó  que  le  sirviesen  una  bebida 
enfriada  con  nieve.  El  rey  l  deapnes  de  baber  bebido ,  qniao  presentar 
la  copa  á  Reinaldo  de  Cbatillon ,  que  estaba  jonto  ¿  él ,  pero  el  anltan  le 
delQTO  y  le  dijo :  «Ese  traidor  no  ba  de  beber  en  mi  preaencia ,  porqoe 
no  qniero  concederle  perdón.»  Dirigiéndose  en  aegnida  I  Reinaldo ,  le 
reconTino  por  la  ?iolaoion  de  loa  tratados  y  le  amenazó  con  la  mnerte  ai 
no  abrazaba  en  aegnida  la  religión  del  profeta ,  i  la  que  babia  ultrajado. 
Reinaldo  arrastró  noblemente  las  amenazas  de  Saladino  y  contestó  co- 
mo convenia  á  uu  guerrero  crisliano;  el  sultán  ,  fuiiüáo,  pegó  con  su 
sable  al  prisionero  desarmado;  nnos  aolda  lus  niiistiliaanes ,  obedeciendo 
á  una  señal  de  su  jefe  ,  corlaron  la  cabeza  al  caballero.  De  este  modo 
murió  Reinaldo  de  Cbalillon  como  mártir  de  la  cruz  ;  su  íin  hizo  olvidar 
la  parle  censurable  que  bubo  en  las  aventuras  belicosas  de  sa  vida.  Al 
dia  aíguiente ,  Saladino  sentado  en  un  trono ,  bizo  que  se  diese  muerte 
á  los  caballeros  del  Temple  y  de  San  Juan  cargados  de  cadenas ;  todos 
aquellos  nobles  guerreros  recibieron  con  piadosa  alegría  la  palma  del 
martirio.  El  aullan  perdonó  ta  fida  al  gran  maestre  de  loa  templarioa, 
sin  doda  porque  sua  consejos  imprudentea  babian  entregado  el  ejército 
cristiano  á  los  golpes  de  los  sarracenos. 

( Dt3spues  de  esta  victoria,  tan  funesta  para  los  estados  latinos ,  el  sul- 
tán sumetió  sucesivamente  á  Tolemaida ,  Naplusa  ,  Jericó  ,  Hamia,  Ce- 
sárea ,  Arsur ,  Jafa  y  Beritia.  En  la  orilla  del  mar  las  únicas  ciudades 
que  conservaban  los  cristianos  eran  las  de  Tiro  ,  Trípoli  y  Ascalon.  Esta 
última  plaza ,  sitiada  por  Saladino ,  opuso  una  resistencia  heroica ,  y  por 
último  capituló  bajo  condiciones  que  rescataban  al  rey  Guido  de  Lusiñan, 
quien  era  poco  digno  de  tal  sacríflcio. 

f  La  ciudad  de  Jerusalen ,  cuya  reconquista  y  libertad  babian  costado 
tantas  bazafias  y  miserias ,  iba  ¿  caer  de  nuevo  en  poder  de  los  mnsul* 
manes.  Saladino  llegó  bajo  los  muros  de  la  ciudad  Santa;  Jerusalen,  llena 
de  cristianos  que  habían  acudido  alK  á  buscar  un  abrigo ,  sólo  tenia  un 
número  lauy  escaso  de  guerreros  para  defenderla.  Los  habitantes,  esli- 
mulados  por  el  clero ,  se  prepararon  para  resistir  á  las  armas  musulma- 
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ñas :  eligieron  por  jefe  á  Balean  de  Ibelin  ,  guerrero  anciano  que  se 
había  hallado  en  la  batalla  de  Tiberíada  ,  y  cuya  experiencia  y  virtudes 
inspiraban  coofíaoza  j  respeto ;  el  primer  cuidado  de  fialeari  de  Ibelia 
habia  sido  el  de  reparar  las  forlífícaciones  de  la  plaza  y  acostumbrar  á  la 
discípUoa  á  loa  oneTOS  defensores  de  Jerusaleu.  Carecieodo  de  dioero 
para  pagar  los  gastos- de  la  guerra ,  despojaron  á  las  iglesias ,  y  el  pue- 
blo ,  aterrado  por  la  aproximaeíon  de  Saladino ,  habia  visto  sin  escanda- 
lizarse que  convertían  en  moneda  el  metal  precioso  que  cubría  ta  capi- 
lla del  Santo  Sepulcro.  El  sultán ,  ántes  de  atacar  á  la  ciudad ,  propuso 
á  los  habitantes  una  capitulación ;  los  cristianos  contestaron  que  nunca 
cederían  la  ciudad  en  que  su  Dios  habia  muerto.  Comenzaron  los  comba- 
tes ;  los  sitiados  se  resistían  con  valor ;  en  salidas  frecuentes  atacaban  al 
enemigo  con  lanza  ó  espada;  muchos  de  ellos  perecían ,  y  subían»  dicen 
las  crónicas  ,  á  la  Jemsalen  celeste. 

«Saladino  habia  acampado  al  pronto  al  occidente  de  Jerusalen  ,  en  las 
alturas  en  que  llaimundo  d*'  Tolosa  asentó  sus  tiendas  ochenta  años  án- 
tes. Cambió  de  imsicion  y  llevó  su  caiiipu  al  norte  de  la  ciudad  ,  al  sitio 
en  que  se  habia  colocailo  Gudofredo  [lara  maniobrar  con  i)us  grandes  má- 
quinas de  guerra.  El  sultán  liizo  minar  las  murallas  que  se  extienden 
desde  la  puerta  de  Josafá  hasta  la  de  San  Kstéban  ;  los  valerosos  esfuer- 
zos de  lüs  sitiados  no  pudieron  interrumpir  ios  trabajos  amenazadores 
de  los  sarracenos.  Las  torres  y  las  murallas  estaban  próximas  á  hundir- 
se á  la  primera  señal.  Grande  era  la  desesperación  en  Jerusalen,  el  clero 
salía  en  procesiones  por  las  calles ;  no  se  oían  más  que  gemidos  y  voces 
suplicantes  que  invocaban  la  misericordia  divina. 

<Eb  medio  de  la  perturbación  y  de  la  agitación  general  se  descubrid 
una  conspiración  de  cristianos ,  griegos  y  sirios ,  que  sufrían  con  disgus- 
to la  autoridad  de  los  latinos ;  aquella  conspiración  tenia  por  objeto  en- 
tregar la  ciudad  de  Jerusalen  á  los  musulmanes ;  con  'esto  aumentó  la 
desesperación  de  los  habitantes.  Los  personajes  más  importantes,  acom- 
pasados de  Balean  de  Ibelin ,  fberon  á  pedir  á  Saladino  una  capitulación 
bajo  las  condiciones  que  él  mismo  propusiera  ántes  del  sitio ;  pero  Sala- 
dino recordó  que  á  la  primera  negativa  de  los  habitantes  habia  contesta- 
do con  el  juramento  de  derribar  los  muni  .  de  Jerusalen  y  pasar  á  cuchi- 
llo á  la  poblacioti.  Balean  de  Ibelin  volviu  vanas  veces  al  campo  del  sul- 
tán, á  quien  siem[)re  encontraba  inexorable.  Un  dia,  el  anciano  guerrero 
dijo  á  Sn'adino  ijiie  si  los  cristianos  no  podían  obtener  de  él  misericordia 
alguna ,  se  eaUegariau  á  la  desesperación,  preaderian  luego  á  Jerusalen 
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y  conrertíríaii  la  ciudad  santa  en  nn  extenso  montón  de  rninas ,  en  nn 
nsto  sepnicro.  Asustado  el  snltan  por  estas  palabras ,  después  de  con- 
8Q}lar  ¿  los  doctores  de  la  ley .  qiie  deisidieron  podía  aceptar  la  capitnla- 
cion  sin  violar  so  juramento ,  suscribió  á  las  condiciones  propuestas.  El 
vencedor  concedió  la  vida  á  lus  habitantes  y  les  permitió  rescatar  su  fi- 
berlad.  VA  rcscalp  se  fijó  en  diez  moned.-is  de  oro  para  los  fiombres, 
cinco  para  las  rnojores  y  dos  pura  los  ntnos.  Todos  los  guerreros  que 
babia  en  Iprusalen  en  el  tnomento  de  firmarse  la  capilulacíoo  ,  obtUTÍO' 
ron  permiso  para  retirarse  á  Tiro  ó  á  Trípoli. 

cAl  acercarse  el  día  en  qne  los  cristianos  babian  de  alejarse  de  Jero- 
salen,  la  idea  de  abandonar  para  siempre  los  Santos  Lugares,  de  dar 
nn  é  Dios  eterno  al  Divino  Sepulcro  y  al  Halvario ,  sepoltó  á  todo  aquel 
pobre  pueblo  en  el  dolor  más  amargo ;  querían  abrazar  por  última  vez 
los  vestigios  sagrados  de  Jesucristo  y  bacer  una  oración  postrera  en 
aquellas  iglesias  en  qne  con  tanta  frecuencia  babian  rezado ;  todos  los 
ojos  derramaban  lágrimas ;  Jerusalen  nnnca  babia  sido  tan  querida  para 
loí»  cristianos  como  en  el  día  en  que  les  fue  preciso  abandonar  aquella 
santa  patria.  Cuando  llegó  tan  triste  dia  se  cerraron  todas  las  puertas 
de  la  ciudad,  excepto  la  de  David.  Saladino,  colocado  sohrc  no  trono,  vió 
pasar  por  delante  de  sí  á  un  pueblo  afligido.  El  patriarca ,  seguido  del 
clero .  fue  el  primero  que  apareció  ,  llevando  los  vasos  sagrados,  los  or* 
namentos  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro «  y  tesoros  cuyo  valor ,  según 
dice  un  autor  árabe ,  sólo  Dios  conocía.  En  seguida  iba  la  reina  Sibila, 
acompañada  de  los  principales  barones  y  caballeros ;  Saladino  respetó  su 
dolor  y  le  dirigió  palabras  bondadosas ^  Un  número  considerable  de  mu- 
jeres seguía  á  la  reina ;  todas  llevaban  á  sus  bijos  en  brazos  y  llenando 
el  espacio  con  gritos  desgarradores.  Al  pasar  por  delante  del  trono  de 
Saladino.  sindicaron  al  suUan  qne  restituyese  sus  hijos  y  sus  esposos 
qu<' qnpdííhnn  cautivos,  v  Sala  lir.o  accedió  ;'i  sus  ruefT(í<;  Varios  crislia* 
nos  habían  abandonado  sus  muebles  y  sus  efectos  m{\^  píi  ciosos,  y  lle- 
vaban snhrt'  sus  h()ml)ros  ,  unos  á  sus  parientes  dt  biiiiados  por  la  edad, 
otros  á  sus  amigos  enfermos  é  imposibilitados.  Este  espectáculo  conmo- 
vió el  corazón  de  Saladino,  y  en  so  generosa  compasión  permitió  á  los 
hospitalarios  que  se  queí^a^^en  en  la  ciudad  para  cuidar  h  los  peregrinos 
y  á  aquellos  á  quienes  enfermedades  graves  impedían  salir  de  Jerusalen. 
La  mayor  parte  de  los  cristianos  fne  salvada  de  la  esclavitud. 

€  El  coito  del  profeta  de  la  Meca  sustituyó  á  la  religión  de  Jesucristo  en 
la  dndad  conquistada.  Todas  las  iglesias, exceptóla  del  Santo  Sepulcro > 
T.  OI.  18 
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fneroD  convertidas  en  mezquitas.  Saladioo  liizo  lavar  con  agoa  de  rosas 
llevada  de  Damasco  las  paredes  inleriores  y  exteriores  de  la  mezqaita  de 
Ornar.  En  el  primer  viéroes  qoe  signió  á  la  toma  de  Jenisalen,  el  pueblo 
y  el  ejército  se  reunieron  en  la  mezquita  principal ,  y  et  jefe  de  los  ima- 
nes pronunció  un  discurso  sobre  las  victorias  de  Saladino.  Miénlras  que 
en  los  Santos  Lngares  resonaban  hiinnos  de  un  culto  extranjero ,  los  cris- 
tianos vagaban  tristemente  por  la  Siria,  rechazados  por  sus  hermanos, 
qu%  les  acusaban  de  haber  entrejíndo  el  sepulcro  del  líijo  do  Dios.  La  ciu- 
dad de  Trípoli  les  cerró  sus  puertas.  Los  que  se  trasladaron  á  Egipto  fue- 
ron ménos  desgraciados  y  conmovieron  el  corazón  de  los  musulmanes; 
muchos  de  ellos  se  embarcaron  para  Enropa,  en  donde  anunciaron,  con 
gemidos  y  lamentos»  que  Jemsalen  babia  caído  en  poder  de  Saladino 

Si  las  luchas  que  acaba  de  contemplar  el  lector  llenan  el  corazón  del 
cristiano  de  profunda  pena ,  nosotros  no  podemos  ménos  de  inclinar  nues- 
tra frente  y  bendecir  á  la  Providencia,  cuyos  designios  son  desconocidos 
á  la  menguada  razón  humana.  ¿Porjqué  así  habia  degenerado  el  valor  de 
los  cristianos  y  pasó  todo  á  los  enemigos  de  la  fe  ?  Tal  vez  fue  un  casli- 
po  do  la  Providencia  por  culpa  que  no  podemos  precisar.  Pero  como  Dios 
c  istiaa  y  vivifica  en  expresión  de  la  Escritura  Santa ,  ;í  través  de  las  ma- 
yores calamidades  podemos  esperar  siempre  sn  misericordia. 
Por  muerto  do  l^rlrmo  III  subió ñ  ocupar  la  Santa  Sede 
Gregorio  VIH,  llamado  ánles  Alberto  de  Morra,  natural  de  Beneven» 
to;  algunos  autores  le  dan  el  nombre  de  Spinaccio.  Era  monje  del  Císter 
cuando  en  1155  Adriano  IV  le  nombró  cardenal  diácono  de  Sin  Adriano; 
y  después  en  1158,  cardenal  presbítero  de  San  Lorenzo  in  Luana;  y  por 
último  Alejandro  111  le  habia  creado  canciller  de  la  Santa  Iglesia  romana. 
Fue  elegido  Papa  el  21  de  Octubre  del  año  1187  y  consagrado  el  95  del 
mismo  mes.  Su  pontificado  fue  muy  corto,  como  veremos  en  el  siguien- 
te capítulo. 


(t)  Miobaud  y  Poajonlal.  Hisl.  de  lasGrondas,  cap.  Xllí. 
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CAPITULO  XIV. 


Brevedad  dsl  Pcntjficaio  de  Gregorio  VIH.— .Clemente  111,  p*pa.— Convenio  que  hace 
eete  Pontífice  con  loe  romanos. —Su  entrada  triunfante  en  Boma. — Guillermo  de  Ti- 
ro recibe  la  órden  de  predicar  la  nuerra  santa — 'Jiesmo  aaladino  — Guerra  du  Tn- 

cardo  cQülrü  su  ¡^adre  .=1  rey  .'.rinqu'j. — :  J  ^-líipuT-^dot  d'".'  /út:r.¿rj.:a  parle  ¿^ára  ia 
i i-irra  Canta.— Fatal  resultado  d^i  '-t'.a  cruza^.a. —  -  cma  de  dan  Juan  de  Acre.— 
Muerte  de  Clemente  III. — CelfeoLirio  di  ,  papa. — dorc-naciOD  de  Enrique  IV.— Aeeai- 
oato  del  obiapo  de  Lieja. 

La  elección  tle!  papa  Gregorio  Vlll  bizo  concebir  grandes  esperanzas, 
por  ser  bombrc  de  grande  erudición  ,  nobles  modales ,  sabio,  elocuente, 
de  gran  celo  ,  de  ejemplares  costumbres ,  y  muy  celoso  por  el  bien  de 
la  Religión.  Pero  solo  ocupó  la  Santa  Sede  un  mes  y  veinte  y  ocho  dias. 
Su  primer  cuidado  fue  la  reconquista  do  ia  Tierra  Santa  ,  para  lo  que 
ordenó  un  ayuno  general  en  toda  ia  cristiandad.  En  su  deseo  de  recon- 
dliar  la  república  de  Pisa  con  la  de  Géaova ,  pasó  á  la  primera  de  dichas 
ciudades  ,  donde  atacado  de  la  ñebre ,  sucumbió  á  ella  en  17  de  Diciem- 
bre de  1187 ,  siendo  sepultado  en  la  catedral.  Pos  dias  después  ,  el  19 
de  Diciembre^  fue  elegido  para  sacederle ,  eo  el  mismo  Pisa ,  Paulino, 
cardeDal »  obispo  de  Palestina ,  el  cual  tomó  el  nombre  de 

Clbmbmtb  IIL  Era  este  Papa  natural  de  Roma,  y  á  esta  circunstancia 
se  deb¡6  el  qne  los  romanos  se  mostrasen  más  conciliadores  con  él  que 
lo  bebían  sido  con  sus  antecesores.  Así  pues ,  Clemente  aprovecbó  las 
buenas  disposiciones  en  qne  vela  á  sus  concindadanos ,  y  se  dedicó  á 
restablecer  sólidamente  la  paz  entre  ellos.  Hfzose  un  convenio  entre  el 
Papa  y  los  romanos ,  cuyos  articolos,  segon  Artaod  de  Mentor ,  fueron 
los  siguientes :  1 la  ciudad  de  Roma  quedará  bajo  la  dominación  del 
Sumo  l^oDtiñce ;  2."  se  abolirá  el  título  y  la  dignidad  de  {patricio .  susU* 
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luyéndola  un  preT^clo;  .5.'^  los  senadores  serán  elogidus  aimalmenle  bajo 
ia  autoi  idad  di  l  PoiUiíice ;  jurar  án  al  l*a(»a  paz  y  lidolidad,  y  auxiliarán 
á  la  Iglesia  romana  ,  si  fuese  necesario :  4.°  » 1  [nu  blo  romano  resliluirá 
la  basílica  del  Vaticano  y  los  feudos  de  San  Pedro  ocupados  en  líeoipo  de 
guerra ;  5."  los  tributos  públicos  seráo  recaudados  por  Papa »  quien 
cederá  una  tercera  parle  de  los  mismos  para  las  necesidades  del  paeMo; 
6.**  el  Seuado  y  el  pueblo  romano  defenderán  la  majestad ,  el  honor  j 
el  poder  déla  Iglesia  romana  y  del  Samo  PonUfice;  7.*'  en  loá  tiempos 
de  costumbre  hará  el  Papa  á  los  senadores ,  jaeces ,  abogados ,  escri- 
banos y  ministros  del  Senado  los  presentes  llamados  presbiterios ;  8/  el 
Papa  contribuirá  anualmente  y  por  cierta  sama  á  la  conser?acioo  de  las 
murallas  de  la  ciudad;  O.'^  en  suma ,  el  Papa  permitirá  la  destrucción  de 
la  ciudad  de  Tusculum  ,  y  auxiliará  ai  pueblo  romano  |»ara  dar  cima  á 
esta  empresa,  (juedandu  enlónces  el  suelo  y  los  ciudadanos  de  Tusculum 
bajo  el  poder  do  la  Iglesia  romana. 

Terminado  que  fue  este  tratado  ,  pasó  Clemente  lll  á  Roma ,  donde 
hizo  su  entrada  solemne  rodeado  de  los  cardenales,  en  el  mes  de  Marzo 
de  1188 ,  siendo  recibido  con  gran  entasiasmo  y  las  mayores  maestras 
de  alegría  por  aquel  pneblo,  qne  siempre  había  manifestado  ser  mny  in- 
constante. 

Una' vez  en  Roma  y  tranquilo  el  mie?o  Pontífice ,  se  proposo  Iterar  i 
cabo  los  planes  que  concibiera  sa  predecesor  sobre  la  reconquista  de  la 
Tierra  Santa ,  mandando  que  se  observasen  como  digna  preparación  ios 
ayunos  que  aquel  había  prescrito,  con  el  objeto  de  aplacar  de  este  modo 
la  ira  de  Dios  y  atraer  su  liiisericoídi-i. 

La  uiision  de  predicar  la  i^uerra  sania  fue  encomendada  por  Clemente 
111  á  (judlLTiiio,  arzobispo  de  Tiro,  que  había  llegado  de  Oriente  para 
solicitar  el  socorro  de  los  príncipes.  Aquel  celoso  prelado,  fiel  á  la  con- 
fianza que  en  él  habia  depositado  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  predicó 
por  los  grandes  centros  de  población  de  la  Italia,  y  en  seguida  se  trasladó 
á  Francia  con  el  propio  objeto.  Hallábase  en  aquel  reino  el  rey  Eoríqae  11 
de  Inglaterra,  y  ante  la  presencia  de  este  príncipe  y  Felipe  Augusto,  rey 
de  Francia,  predicó  Guillermo  con  tanta  elocuencia  y  copia  de  razones, 
describiendo  las  desgracias  de  los  crisliaoos  que  ínhomanameole  habían 
sido  arrojados  de  sus  moradas  y  despojados  de  sus  bienes,  y  dando  en 
rostro  á  los  príncipes  crislianos  por  haberse  dejado  arrebalar  la  herencia 
de  Jesucristo,  que  lodos  los  corazones  se  conmovieron,  y  Enrique  II  y 
Felipe  Augusto,  que  habían  sostenido  guerra  por  la  posesión  del  Vexino, 
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M  abrazaroQ  en  presencia  de  la  muiiilud»  no  pensando  ya  eu  olra  cosa 
qoe  60  tonar  la  defensa  de  la  fe;  y  asi  reriiendo  lágrimas  pidieron  la 
craa.  Uq  grito  aDánime  resonó :  /  La  cruz !  ¡  la  cruz  /  y  este  grito  de 
guerra  resonó  hasta  los  últimos  confities  de  la  Francia.  Entre  los  machos 
sefiores  que  en  el  momento  hicieron  juramento  .de  Jibertar  i  Jemsalen 
se  cootaban  Ricardo,  hijo  de  Enrique  y  duqne  de  Guyena,  Felipe,  conde 
de  Plaodes,  Hugo,  duqae  de  Borgoña,  Enrique,  conde  de  Champaña,  Ti- 
baleo,  conde  de  Blois,  Uolron,  conde  de  Perche,  los  condes  de  Soissons, 
de  Nevers,  de  Bar,  do  Vandome,  lus  dos  hermanos  Josseliti  y  Maleo  de 
Mouim  irency,  y  otra  muliilutl  (k'  barones  y  caballeros,  y  muciius  obispos 
y  arzobispos  de  FraiK  la  y  InglaUTia. 

Esta  expedición  exigía  ualuraloiente  crecidísimos  gastos,  que  era  difícil 
soíragar,  y  para  hacer  frente  á  este  inconveniente,  se  tomó  la  delermi- 
oaciOD  de  que  todos  los  qce  no  tomasen  la  cruz,  fuera  cualquiera  la  cau- 
sa, pagasen  la  décima  parte  de  sus  reotas  y  del  valor  de  sos  muebles. 
Tomó  este  impuesto  el  nombre  de  dieimo  saladitio  y  fue  en  todas  partea 
bien  recibido,  pues  no  había  un  solo  corazón  que  no  estuviese  entusias- 
mado j  todos  deseabao  qoe  se  llevase  i  cabo  la  ansiada  reconquista  de  la 
Tierra  Santa. 

<Los  liil  utos  de  los  fieles,  dice  un  historiador,  fueron  dislraidos  de 
80  piadoso  übjelü,  sü  vieron  pai  a  sostener  una  guerra  emprenilida  contra 
el  rey  Enrique  por  su  hijo  [{¡cardo,  quien  se  habia  adherido  al  partido 
de  Felipe  Augusto.  El  legado  del  Papa  excomulgó  á  Enrique  y  amenazó 
i  Felipe  con  poner  su  reino  en  entredicho:  pero  los  príncipes  ni  aun 
fijaron  su  atención  en  estas  amenazas.  La  muerto  del  rey  Enrique  paso 
término  á  la  contienda;  el  monarca  inglés  babia  espirado  maldiciendo  á 
so  rebelde  hijo  Ricardo,  coronado  como  rey  de  Inglaterra,  y  este  acusán- 
dose de  la  muerte  de  su  padre,  fijó  todos  sos  pensamientos  en  la  expe- 
dición santa.  Convocó  cerca  de  Northampton  á  los  barones  y  prelados  de 
su  reino;  en  esta  reunión  predicó  la  cruzada  Balduino,  arzobispo  de  Can- 
torbery.  Kl  mismo  prelado  recorrió  las  provincias,  procuran  lu  difundir 
por  todas  parles  el  ardor  religioso  y  guerrero;  á  su  misión  aompaña- 
ron  avenlnris  milagrosas.  Contra  los  judíos  fue  contra  luieiies  de^¡ití 
luego  se  manifestó  el  entui^iasmo  de  los  ingleses;  corrió  su  sangre  en  las 
ciudades  de  Londres  y  de  York.  Ricardo,  esperando  qoe  aquella  persecu- 
ción seria  provechosa  para  so  tesoro,  no  se  apresuró  á  contener  el  furor 
de  la  moltitad.  Los  despojos  de  los  judíos,  y  el  diezmo  salailoo  exigido 
en  Inglaterra  con  croel  rigor,  no  le  bastaroo  al  rey  Ricardo :  veodió  los 
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bienes  do  la  corona  y  sacó  á  pública  subasta  todas  las  grandes  dignida- 
des del  reino;  decia  que  liiibiera  veodido  la  ciudad  de  Lóüdres  si  hubie- 
se encontrado  comprador  (1).  > 

Uacíao&e  u>dos  los  necesarios  preparaüvos  para  la  cruzada,  y  mientras 
tánlo  los  reyes  Felipe  Augusto  y  Ricardo  se  reiioíeroii  en  Noaancourt 
para  poaerse  de  acuerdo  sobre  las  dísposiciooes  que  debían  adoptar  para 
el  mejor  éxito  de  la  santa  expedición.  En  su  consecuencia»  y  recordando 
los  grandes  desórdenes  á  que  había  dado  lugar  la  presencia  de  las  mu- 
jeres en  la  [)riaiera  cruzada ,  se  les  prohibió  absolutamente  y  sin  ex- 
cepción de  ninguna  clase  el  viaje  de  la  Tierra  Sania  con  ios  cruzados, 
dictándose  al  íoismo  tiempo  ouas  dispobicioaus  no  méoos  impor- 
tantes. 

El  emperador  de  Aleminia  ,  en  virtud  de  las  exhortaciones  del  arzo- 
bispo de  Tiro,  que  se  había  tr  asladado  á  aquel  país,  se  dli»puso  también 
á  partir  con  un  fuerte  ejército  para  la  Tierra  Santa,  después  de  confiar 
á  su  hijo  Enrique  el  cuidado  de  gobernar  el  imperio  durante  su  ausencia. 
Púsose  pues  en  marcha  por  la  Páscna  de  Pentecostés  del  año  i  i  89»  y  al 
atravesar  la  Hungría  encontró  hospitalidad  franca  en  lodos  los  pueblos. 
Al  llegar  á  la  Bulgaria,  todo  mudó  de  aspecto»  pues  que  encontraba  de« 
siertas  las  ciudades»  los  molinos  destruidos,  y  los  desfiladeros  por  don- 
de habian  de  pasar  estaban  obstruidos  por  piedras  de  gran  tamaño,  y 
eran  custodiados  por  numerosas  partidas  de  bandidos. 

Tanto  el  ejército  del  emp'^rador  Federico  üarbaroja  como  el  de  los 
francos  sufrieron  en  esta  peré^M  iuacion  muchos  trabajos ,  encoiiliandos!' 
en  varias  ocasiones  en  absoluta  carencia  de  víveres.  No  nos  detenemos 
en  consignar  el  iimerario  de  ambos  ejércitos  por  no  ser  á  nuestro  propó- 
sito. El  lector  que  desee  hacer  detenido  estudio  sobre  las  cruzadas  puede 
consultar  la  citada  obra  de  Mr.  Micbaud,  que  no  deja  nada  qne  desear»  y 
que  por  ser  la  más  acreditada  es  la  que  hemos  tomado  de  gnu  para 
ocuparnos  de  este  asunto.  Tan  sólo  citaremos  un  hecho  que  nos  demues- 
tra suficientemente  cuánto  tuvieron  que  padecer  estos  valerosos  defenso- 
res de  la  fe.  Un  musulmán  que  servia  de  guia  al  ejército  de  Federico  en  sn 
marcha  hkia  la  capital  de  la  Licaonia,  los  condujo  á  un  paraje  desierto  y 
desprovisto  de  agua,  donde  tuvieron  que  snfrir  el  loi'inento  de  la  sed, 
basta  el  término  de  que  para  aplacar  su  ardor  devorador  bebían  la  sangre 


(1)  Miehtod»  cap.  XIV. 
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de  sas  caballos.  Los  peregrinos  encontraron  al  fin  on  pantano  de  agoa 
corrompida  á  la  cnal  se  arrojaron,  siendo  para  eltos,  como  dice  nn  antl- 
goo  escritor  testigo  ocular,  tan  dulce  como  el  néclar. 

Presentóse  á  Federico  un  embajador  musulmán  ofreciéndole  por  pre- 
cio de  300  escudos  de  oro  la  libertad  de  atravesar  el  territorio  enemigo. 
Federico  contestó  con  energía:  cNosotros  no  acostumbramos  á  comprar 
nuestro  camino  con  oro,  sino  á  abrírnoslo  con  el  acero  y  con  el  auxilio 
de  Nueslro  Señor  Jesucristo.»  En  efecto,  los  alemanes  supieron  abrirse 
paso  por  lodiis  pnrtes,  no  retroce-üendo  en  su  marcha,  no  desplegando 
sus  labios  para  quejarse  á  través  de  tantas  fatigas  y  trabajos  como  expe- 
rimentaban: «iQuién  no  se  habria  conmovido  hasta  el  pxtrenio  rlt^  dorra- 
«mar  lagrimas,  diñe  nn  antisfuo  cronista  ,  al  verá  los  jhíhs  roás  nobles 
«del  ejército,  n  tjuienes  hi>  cnfiTinedade?  ó  f\  í'ans.mcio  i!iipe*1?an  andar, 
cllevados  en  camillas  entre  dos  muías,  por  <  ntn-  rocas  escarpadas  y  sen- 
cderos  peligrosos!  ¡Quién  hubiera  visto,  sin  enternecerse,  á  caballeros, 
cpn'ncipes  j  obispos  ilustres ,  trepar  por  montes  inaccesibles  para  los 
«gamos,  y  caminar  por  el  bordo  de  abismos,  ayudándose  con  los  piésy 
fias  manos  como  tos  cuadrúpedos !  ¡  Cuántos  peregrinos  perdieron  sus 
carmas,  sus  bagajes  y  sus  caballos  ó  corrieron  el  peli{;ro  de  caer  ellos 
ctambien  á  los  precipicios !  El  amor  bácia  Aquel  que  guiaba  sus  pasos, 
<y  la  esperan»  de  la  patria  celestial  á  que  aspiraban  ( así  se  expresa  la 
chistoría  contemporánea ),  les  bacía  sobrellevar  todos  estos  males  sin 
«quejarse.» 

Guando  un  jefe  tan  valeroso  iba  al  frente  de  aquel  denodado  ejército, 
y  todos  los  peregrinos  rivalizaban  en  buenas  disposiciones  y  en  una  for- 
taleza verdaderamente  admirable,  ¿quién  babla  de  pensar  que  aquella 
expedición  babla  de  tener  un  fln  funesto ¿Quién  habla  de  pensar  que 
una  catástrofe  terrible  habla  de  ser  el  resultado  de  tantos  esfuerzos? 
Pues  fue  así,  y  nuevamente  adoramos  los  designios  de  la  Providencia. 
Federico,  que  quiso  atravesar  un  rio,  fue  sncado  de  él  sin  vida,  sin  que 
nádie  pudiese  p\'\\;\v  osta  desgracia  ,  qup  sombró  el  terror  y  el  espanto 
en  todo  s  i  jércilo,  y  esto  en  tal  ru  n  ri  ,  que  algunos  peregrinos  no 
pudieron  sobrevivir  á  la  pona  que  rxí^Minioolaron.  Los  cruzados  lleva- 
ron consigo  p1  ciJprpo  de  sii  ilustro  jofo,  al  qno,  >c<^un  los  historiadores, 
enterraron  en  Antioqm'a  ó  Tiro.  Kl  ejército  se  dividió  en  dos  cuerpos  di- 
ferentes ,  de  los  cuales  el  uno  pasó  á  Antioquía ,  en  donde  sufrió  enfer* 
medades  contagiosas  que  hicieron  multitud  de  víctimas  en  los  peregrí" 
nos ,  y  el  otro  pasó  al  territorio  de  Alepo ,  donde  eási  todos  cayeron  en 
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poder  de  los  musulmanes,  que  se  los  repartieron  por  esclavos:  de  suer- 
te qne  de  100,000  goerreros  tt'Utones  que  salieron  de  Europa  escasa- 
mente llegaron  5,000  á  Palestina.  Tal  fue  el  triste  fin  de  aquella  desgra- 
ciada cruzada. 

Entretanto  Felipe  Augusto  llegó  frente  de  San  Juan  de  Acre.  Su  pre- 
sencia animó  el  ralor  de  los  cristianos  qne  atacaban  aquella  ciudad  ,  que 

por  fin  cayó  en  po  1er  de  los  cruzados.  Después  del  desgraciado  fin  del 
emperador  Federico,  Knriqiie,  sn  hijo  primogénito,  que  había  permane- 
cido en  Alemania  ,  fue  proclaiiidilu  rey  de  Germania  y  lomó  el  nombre 
de  Enrique  VI. 

Düranto  su  ponliílcado  Cif  menle  111  creó  enire  otros  cardenales  al 
beato  Gui  de  Paré,  francés ,  obispo  de  Palesl  nn  y  Ipgndo  en  Francia  y 
en  Gfrmania.  Gni  inlrofliiio  en  Colonia  la  costumbre  de  advertir  al  pue- 
blo con  una  camii.ma  p!  m  uienlo  de  elevar  en  la  oiisa  la  hostia  y  el  cá- 
liz .  así  romo  disfuiso  qii*^  se  locase  cuando  pasase  por  las  calles  el  san. 
to  Viático  para  llevarse  á  algún  enfermo. 

£1  gobierno  de  esle  Papa  duró  tres  años,  tros  me?e?  y  tres  días,  mu- 
riendo en  29  de  Marzo  de  1191,  y  fue  sepultado  f  n  San  Juan  de  Letran 
delante  del  antiguo  coro  de  los  cañón  igos.  Sucedióle  en  la  Santa  Sede 
Jacinto  Bobocarel ,  cardenal  del  título  de  Santa  María  tn  Cosmedin ,  y 
diácono  que  era  hacia  sesenta  y  cln  co  afios.  Fde  elegido  cuando  contaba 
ochenta  y  cinco  afios  de  edad ,  en  SO  de  Marzo  de  1191 ,  al  día  signien- 
te  de  la  muerte  de  su  predecesor  ,  y  tomó  el  nombre  de 

Celestino  III.  Fue  ordenado  presbítero  la  Wspera  de  Páscua » 13  de 
Abril ,  y  consagrado  Papa  el  día  de  esta  festividad.  Fue  este  Papa  coro- 
nado de  un  modo  nuevo  segnn  el  ceremonial  del  órden  romano ,  qn» 
bahía  compuesto  el  camarero  Cencío :  cEI  Papa  electo ,  dice  este  c<!re- 
raonial,  se  postra  delante  del  altar  mientras  se  canta  el  Te-Deum  :  des- 
pués los  car'lenales  obispos  le  conduren  á  su  silla  detrás  del  altar,  don- 
de ellos  se  postran  \  sus  piés  y  recibon  el  hnso  do  paz.  De  allí  le  llevan 
en  seguida  ú  un.»  caiodra  de  piedra  colocada  dolanlo  ile  la  basílica  de  Le" 
Irán,  y  luego  delante  de,  la  hasílioa  dt>  San  Silvosiro  ,  donde  sentado  on 
uijri  ^illa  do  pórfido  rpcibf^  la  férula  on  señal  de  su  gobierno  pastoral  y 
las  liavi's  do!  jtrílacio  de  í.tMnn.  Pasa  on  fin  á  otra  silla  sompjante  ,  y 
on  olla  lo  ciñon  una  faja  do  seda  roja  de  la  cual  está  pendíanlo  una  bolsa 
de  púrpura  que  contiene  doce  sellos  de  piedra»  preciosas  mezcladas  de 
perfumes,  símbolos  diversos  que  tiene  cada  uno  su  significacioQ  mística; 
la  faja  ó  cínturon,  la  continencia ;  la  bolsa ,  la  limosna ;  las  piedras  pre- 
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ciosas ,  el  c  Megiu  apostólico  coya  cabeza  es  el  Papa  j  y  los  perfumes  el 
buen  olor  ílc  ípsucristo  (1).» 

Al  üia  siguiente  de  su  corooacioo ,  Geleslino  111  coronó  al  emperador 
EuriquelV^  rey  de  Germania  ,  junto  coa  sa  esposa  la  reina  Constanza. 
Doloroso  es  que  algunos  historiadores  hayao  anido  á  hechos  ciertos 
Qoa  molUlad  de  patrañas  qae  sólo  paedeo  ser  creídas  por  quien  carezca 
de  un  singnlar  critorío.  Una  de  estas  patrañas  es  la  que  refiere  Rogar  de 
Hoveda  al  hablar  de  la  ceremonia  de  la  coronación  de  Eorlqae.  Dice 
qne  el  Papa,  sentado  en  su  cátedra^  empujó  con  el  pié  la  corona  imperial 
que  se  habia  colocailo  ea  las  gradas  del  trono  ,  y  la  hizo  caer  al  suelo, 
para  significar  que  tenia  derecho  de  deponer  al  emperador ,  sí  así  lo 
merecía,  y  que  habiéndola  levantado  los  cardenales  la  pusieron  sobre  la 
cabeza  de  Enrique,  fíe  aquí  adora  cómo  se  expresa  Muratori :  aKI  car- 
denal Baronio ,  dice ,  tiima  esla  relación  por  moneda  corriente;  pero  tos 
lectores ,  añade ,  do  deben  dar  fe  á  semejante  hecho  ,  más  propio  de  un 
teatro  qae  de  ana  iglesia»  Indecento  en  an  Vicario  de  Jesucristo ,  con* 
trarío  al  ritual  de  todos  tiempos,  é  ignominioso  para  el  emperador,  quiea 
no  hoblera  sofrido  qae  se  le  hiciese  impaoemente  semejante  afrenta  de- 
lante de  so  ejército  cuyos  jefes  le  rodeaban.  Asi  pues ,  concluye ,  vale 
mis  atenerse  á  la  relación  de  la  cróoica  de  Reichersperg ,  que  asegura 
qoe  Enrique  fue  consagrado  y  coronado  de  un  modo  honroso  por  el  papa 
Celestino.» 

Poco  tiempo  después  vióse  renovar  la  escena  sangrienta  que  tuvo 
lugar  en  Inglaterra  con  la  muerte  del  santo  arzobispo  de  Canlorbery. 
Rodulfo ,  obispo  de  Lieja  ,  de  vuelta  de  la  cruzada  ,  murió  cerca  de  su 
casa  de  resultas  de  un  veneno.  Los  votos  para  la  elección  de  su  sucesor 
se  dividieron  entre  dos  sugetos ,  llamados  ambos  Alberto,  y  á  su  vez  ar- 
cedíasos  de  la  misma  iglesia  de  Lieja.  Ambos  eran  de  ilustre  oacimien- 
to,  pero  cdh  la  diferencia  de  qae  el  ano,  qae  era  hermano  del  daqne  de 
Lorena,  era  notable  por  so  ciencia;  miéntras  el  otro,  qoe  lo  era  del  con- 
de de  Retbel ,  carecúa  de  letras  y  aon  de  disposiciones  para  adquirirlas. 
El  emperador  Federico  profesaba  poco  afecto  al  doque  de  Lorena,  pero 
á  pesar  de  eslo  no  se  atrevió  á  declararse  por  el  hermano  del  conde  de 
Ketbel,  por  ser  tan  notoria  su  incapacidad  ;  y  así,  pretendiendo  que  á  él 
solo  pertenecía  el  derecho  de  la  investidura ,  la  dió  á  un  hermano  del 
conde  de  Uoutslad ,  del  que  habia  recibido  grandes  servicios.  £1  clero 

(Ij   Mabiii.  Ms.  llal. ,  lom.  2 ,  pAg.  tie. 
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de  Lfoja  no  se  conformó ,  y  apeló  al  Papa  haciendo  ver  que  la  elecdon 

de  Alberto  de  Lorena  era  la  canónica.  Este,  á  pesar  de  los  espías  puestos 
por  el  emperador  ,  pasó  á  Roma  vestido  de  criado  para  no  ser  conocido. 
En  el  misiüo  traje  fue  pre^eiiiado  al  papa  Celestino  ,  el  que  le  rpcibió 
afectuosísi mámente ,  le  consoló  y  confirmó  públicamente  su  eleccioD. 
Después  de  esto  el  nuevo  arzobispo  regresó  de  Roma ,  y  bailándose  en 
Reims,  donde  se  creía  libre  del  resentimiento  del  emperador,  fue  vil- 
mente asesinado  por  órdenes  secretas  del  mismo  Federico.  Fne  en- 
terrado en  la  catedral  de  Reims  y  venerado  como  mártir  de  la  libertad 
eclesiástica.  En  i612  foe  trasladado  con  solemnidad  á  la  iglesia  de  los 
Carmelitas  que  el  príncipe  Alberto  babia  fondado  en  Bruselas.  El  mar- 
tirologio romano  hace  mención  de  este  santo  arzobispo  el  21  de  No- 
viembre. 
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CAPITULO  XV 


Oalébraeion  de  Vftrioe  coBdliOB.-— Tragna  firmada  entre  Ricardo  y  Saladino.— Muerte  de 
Saladioo.— Cuarta  Crutada,— 5n  predioaeion  en  Alemania.— El  emperador  Enriqud 
toma  la  erua  y  conquista  la  ?loilia  — Aeuntoe  de  la  Palestina,  —Muerte  del  empera* 
dor  Gmique.  «-Fin  de  la  Crasaia. 

Antes  de  pasar  adelante  en  la  narración  de  los  sacesos  de  que  nos  ve- 
nimos ocupando ,  daremos  cuenta  de  algunos  concilios  celebrados  con 
dirersos  motivos  en  diferentes  puntos. 

Fn  1186  los  patriarcas  de  Gonslanlinopla,  de  .lerusalen  y  de  Aniioquía 
con  veinte  y  tres  metropolitanos ,  y  en  presencia  del  emperador  Isaac  el 
Angel,  celebraron  un  coaeiUo  en  Gonstantinopla.  Juan,  metropolitano 
de  CÍZÍ60 ,  maniñesta  que  se  habían  ▼iolado  los  cánones  relativos  á  las 
eleccioDes  en  el  beebo  de  que  el  patriarca  de  GoDalaotíDopla  y  sa  eoocilio 
babian  elegido  sia  llamarle,  á  pesar  de  eoeontrarse  dentro  de  la  ciudad,  á 
cinco  obispos  de  sn  provincia.  Con  este  motivo  el  emperador  da  ooa  no- 
vela por  la  qne  declara  nnlas  estas  elecciones,  y  manda  qne  se  invite  pa- 
ra las  que  en  lo  sucesivo  se  celebren  en  Gonstantinopla  á  todos  ios 
obispos  que  se  hallaren  en  la  ciudad.  De  esto  hace  notar  un  cronista  no 
ser  cierto  qíio  desde  el  siglo  noveno  la  Iglesia  hubiese  abandonado  á  los 
emperadores  las  elecciones ,  como  cree  M.  de  Marca. 

En  Hibernia  (Irlanda),  en  el  propio  año  1186,  se  celebró  otro  concilio 
por  Juan ,  arzobispo  de  Dublin  y  sus  sufragáneos.  En  él  se  trató  de  la 
reforM  del  clero ,  y  moy  especialmente  de  los  clérigos  coneubinnrios,  á 
los  eaales  se  señalaron  penas.  De  este  concilio  nos  dan  cuenta  Wilkins  y 
Mansi. 

Otras  dos  asambleas  bnbo  en  el  mismo  afio.  La  primera  en  Charrom, 
per  Enrique  de  Salli ,  arzobispo  de  Bonrges ,  en  la  qne  se  hicieron  algu- 
nos regtoasotoe  de  disciplina ;  y  la  segunda  en  Colonia ,  por  Felipe, 


Digitized  by  Gopgle 


—  4U3— 

anabispo  de  la  misma  eiadad ,  en  la  ctial  se  poblicó  la  canonizaeioD  de 
San  Annon ,  uno  de  los  predecesores  del  mismo  prelado. 
En  H87  se  rennieron  dos  eoncilios  y  foeron  los  signlentes : 
iJ*  Concilio  de  Monzón  en  la  diócesis  de  Reims ,  el  primer  domingo 
de  Gnaresma  ,  por  Folmar ,  arzobispo  de  Tré?eri8  y  legado  de  la  Santa 
Sede ,  con  asistencia  de  los  obispos  de  su  provincia,  excepto  los  de  Tonl 
y  de  Vordiin,  por  haber  sido  este  desterrado  y  el  primero  excomulgado. 
El  dicho  arzobispo  pronnnció  en  este  conrilto  censuras  y  sentencias  de 
deposición  contra  otras  personas  que  se  npjjnhan  á  recononerle  por  ar- 
zobispo. Esto  no  fue  del  agrado  de  Gregorio  \  III,  que  entonces  ocupaba 
la  Silla  de  San  Pedro ,  por  lo  que  le  prohibió  obrar  de  tal  modo  en  lo 
sacesiTO  sin  contar  de  antemano  con  la  Santa  Sede. 

Concilio  de  Colonia  por  Felipe ,  arzobispo  de  ta  misma  ciudad. 
Este  prelado  confirmó  ciertas  donaciones  becbas  á  la  abadía  de  Steínfsld, 
deliberando  con  sns  comproTíncíanos  acerca  de  los  medios  de  resistir  al 
emperador  Federico ,  el  qoe  para  vengarse  del  Papa  amenazaba  bacer 
ana  irrupción  en  Colonia. 

En  1188  se  celebraron  mncbos  concilios  á  cansa  de  las  Grazadas ,  en- 
tre los  que  señalaremos  el  reunido  entre  Gisors  y  Tdh  ,  en  el  que  ios 
reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  Lomaron  la  cruz ;  otro  on  Mens ,  en  el 
que  el  rey  de  Inglaterra  mandó  que  durante  este  año  cada  uno  daría  e| 
diezmo  de  sus  rentas  y  de  sus  muebles  ,  setrun  ántes  explicamos  ,  para 
atender  á  los  crecidos  gastos  que  originaba  la  guerra  santa;  y  en  soma, 
uno  en  París  compuesto  de  señores  y  prelados  del  reino ,  en  el  qae  el 
rey  Felipe  Augusto  dictó  igual  disposición.  Ya  dijimos  qae  á  este  diez- 
mo se  ie  dió  el  nombre  de  diezmo  ^dino. 

En  Roñen  toTo  logar  otra  asamblea  en  11  de  Febrero  de  1190 ,  con- 
vocada y  presidida  por  Gnaltero ,  arzobispo  de  la  misma  ciudad.  £a  es- 
te concilio  se  hicieron  treinta  y  dos  cánones ,  sacados  ia  mayor  parte  de 
los  precedentes  cóndilos. 
En  suma,  en  1198  se  celebraron  los  dos  siguientes : 
1."  Concilio  en  üantorbery,  reunido  á  instancias  del  rey  Ricardo,  que 
se  hallaba  en  Alemania  ,  y  escribió  á  los  sufragáneos  de  esta  Iglesia  y  al 
deán  de  la  misma  ,  para  que  procediesen  á  la  elección  de  prelado  ,  por 
bailarse  facante  aquella  iglesia.  En  su  consecuencia  eligieron  en  30  de 
Hayo  para  arzobispo  á  Huberto »  obispo  de  Sahiberí. 

Asamblea  en  Gopíegne,  celebrada  en  4  de  Novienabre,  en  la  qae 
el  arzobispo  de  Reims»  legado  de  la  Santa  Sede,  falló  con  los  obispos  qae 
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el  matrimoiiío  del  rey  cod  loyebarga ,  en  nato  por  el  parentesco  que 
bebía  entre  ambo».  La  reina  apeló  á  Roma. 

Ta  bemos  hablado  de  los  tristes  resaltados  de  Ja  tercera  Croiada «  j 
ahora  dos  comple  afisdir  so  completo  desenlace.  La  toma  de  San  Joan 

de  Acrfi  fue  acompañada  de  inuulios  asesinatos  y  otros  excesos,  Saladi- 
no  había  idiinido  numerosas  fuerzas  al  frente  de  Joppé  ,  donde  los  mu- 
sulmanes lomaron  represalias  bien  terribles  por  lo  que  habian  becho 
los  cristianos  en  San  Juan  de  Acre.  Ricardo,  que  babia  cobrado  ánimos,  se 
presentó  en  el  puerto,  desembarcó ,  rechazó  á  los  masulmaoes  j  atacó 
la  plaza. 

Saladíno  ?eia  qae  sos  tropas  se  hallaban  harto  fatigadas  para  sostener 
nuevas  lachas ,  y  Ricardo  por  so  parte  deseaba  regresar  á  Earopa ;  y  así 
consintieron  en  firmar  ana  tregoa  de  tres  años  y  ocho  meses ,  conví> 
Diéndose  en  qae  los  cristianos  conservsrían  toda  la  costa  desde  Joppé 
hasta  Tiro;  qae  la  cindad  de  Ascalon  ocapada  por  los  masalmanes  seria 
destruida ,  y  en  que  Jerusalen  quedaría  abierta  para  los  peregrinos  cris- 
tianos. Ricardo  después  de  dar  la  investidura  del  imaginario  reino  de  Je- 
rusalen á  Enrique  ,  conde  de  Champagne ,  regresó  á  Kuropa ;  siendo  es- 
te el  verdadero  término  de  la  tercera  Cruzada ,  cuyo  único  resultado  fue 
la  conquista  de  ¿ao  Juao  de  Acre  y  la  demolición  de  las  fortalezas  mu- 
sulmanas. 

A  la  partida  de  Ricardo  siguió  un  suceso  que  cansó  profunda  sensa- 
ción así  en  Oriente  como  en  Occidente.  Saladíno,  coyas  glorías  militares 
no  faeron  menores  qne  las  de  Ricardo ,  aanqae  adornado  de  más  precio* 
sas  cualidades ,  sacombió  á  consecaencia  de  ana  agods  enfermedad ,  en 
Damasco »  el  dia  30  de  Mano  de  1193,  cuando  apénas  contaba  la  edad 
de  cincoenta  y  seis  años ,  veinte  y  cuatro  de  reinado  en  Egipto  y  diez  y 
Doeve  en  Siria. 

6ij  muerte  causó  un  profundo  dolor  en  sus  pueblos ,  lo  que  prueba  el 
extraordinario  amor  que  á  este  gran  pi  inri  pe  profesaban.  Ántes  de  mo- 
rir hizo  distribuir  abundantes  limosnas  io  mismo  entre  ios  cí  islianos  qne 
entre  los  musulmanes ,  ordenando  que  fuese  llevado  su  paño  mortuorio 
por  las  calles  de  Damasco ,  y  que  un  heraldo  repitiese  en  alta  voz :  cHe 
aquí  lo  qoe  Saladino ,  ventor  de  Oriente  ,  lleva  con^i^o  de  todas  sus 
conqoistas.»  Tan  solamente  UM6  á  este  príncipe  el  sello  de  Jesucristo, 
como  dice  Platino,  por  estas  f^ses:  •Dignum  sane  tanti  príndpis 
ipeelamltim ,  cui  nihü  aUud  ad  tumman  ¡audem  defuü ,  qnam  Chriati 
charackr,» 
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Segon  algnnos  historiadores  orientales,  Saladíno  dejó  basta  diez  y  siete 
hijos,  que  se  repartieron  sa  herencia.  Ninguno  de  ellos  tenia  el  genio 
ni  el  talento  de  sa  padre;  y  así  los  soldados,  conodeodo  el  valor  j  las 
coalidades  de  M alek--Adel,  hermano  de  Saladíno,  prefirieron  mejor  obe- 
decerle 4  él  qae  ¿  anos  niños  inexpertos,  y  aqael  príncipe  pudo  reunir 
bajo  su  mano  los  restos  dispersos  del  Imperio  de  los  Ayobitas.  Las  divi- 
siones de  los  musulmanes  por  una  parte,  y  por  otra  el  espirita  de  dis- 
corcha  y  de  desaliento  que  reinaba  entre  los  cristianos,  dice  Michaud, 
contribuyeron  á  qne  Malok  Ariel  afianzara  su  poder.  Un  espectáculo  bien 
trisltí  stí  representaba  ¡íuerzíi  es  confesarlo!  entre  los  que  se  gloriaban 
de  ser  defensores  de  la  fe.  Una  discordia  violenta  estalló  entre  los  hos- 
pitalarios y  los  templarios,  que  se  disputaban  uno  de  los  castillos  de  las 
inmediaciones  de  Margal,  y  aun  al  mismo  Papa,  dice  el  historiador  citado, 
le  habia  costado  algún  trabajo  hacer  oir  su  tos  en  medio  de  aquellos 
debates. 

Entóneos  el  papa  Celestino  III  mandó  predicar  la  cuarta  Grasada.  Anun- 
ció al  mundo  cristiano  la  muerte  de  Saladino,  apremiando  i  todos  los  fie- 
les'á  tomar  las  armas,  fundando  sus  exhortaciones  apostólicas  en  la  pro- 
fanación de  los  lugares  santos,  en  la  opresión  en  que  gemian  los  cristianos 
de  Oriente  y  en  la  audacia  siempre  creciente  de  los  sarracenos.  La  pre- 
dicación de  esta  nueva  cruzada  no  diú  resultado  favorable  por  el  pronto 
en  Inglaterra  ni  en  Francia  á  causa  de  los  machos  temores  que  uno  de 
otro  tenían  Felipe  Augusto  y  Hicardo.  Ambos  monarcas  hicieron  repetí- 
das  protestas  de  su  adhesión  por  la  causa  de  la  religión,  pero  permane- 
cieron quietos  en  sus  respectivos  Estados.  Los  nobles  á  su  ejemplo  tam- 
poco dieron  seílales  de  vida.  Entóneos  el  Papa  Celestino  fijó  sus  miradas 
y  todas  sus  esperanzas  en  Alemania.  Verdad  es  que  el  emperador  Enri- 
que IV  habla  sido  excomulgado  por  la  Santa  Sede  por  haber  tenido  pri- 
sionero á  Ricardo;  pero  esto  no  obstante  el  Papa  le  envió  legados»  los 
coales  en  su  nombre  le  recordaron  el  ejemplo  de  su  padre  Federico, 
aconsejándole  como  medio  de  expiación  y  de  alcanzar  el  perdón  el  tomar 
la  cruz  para  ponerse  al  frente  de  la  guerra  santa.  «Enrique,  dice  Michaud, 
que  tenia  más  ambición  que  piedad,  calculó  que  la  expedición  santa  po- 
día favorecer  la  conquista  do  Sicilia  y  aun  la  de  Grecia,  qup  tonia  proyec- 
tadas. Dispensó  una  acogida  t)riUaote  á  los  legados  de  Roma,  y  él  mismo 
predicó  la  Cruzada  en  la  Dieta  general  de  Worms.  La  elocuencia  del  jefe 
del  imperio  y  la  de  los  obispos  que  hablaron  después  de  él,  exaltaron 
en  tal  manera  los  ánimos  que  los  pueblos  y  los  grandes  no  padieron 
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méiios  de  reconocer  aUi  el  dedo  de  IHoe,  Enrique,  rodeado  de  sa  corte, 
tomó  el  signo  de  las  Grasadas;  muchos  seilores  alemanes  tomaron  tam* 
bien  la  en»,  unos  por  agradaré  Dios,  otros  por  complacer  al  emperador; 

en  todas  las  provincias  de  Alemania  halló  soldados  Is  gnerra  santa. 
Enrique  había  anunciado  el  proyecto  de  conducir  ios  cruzados  al  Oriente; 
pero  como  la  guerra  que  qoeria  llevar  á  Sicilia  estaba  ya  comenzada,  se 
dejo  persuadir  con  facilidad  para  quedarse  en  Europa.  Se  puso  al  frente 
de  un  ejército  y  avanzó  por  el  país  de  Nápoles.  Otros  dos  ejércitos  de 
cruzados,  ma(  lidos  uno  por  el  duque  de  Sajonia  y  de  Brabante,  y  otro 
por  el  obispo  de  Magoocia  j  Valoran,  conde  de  Limbourg,  se  embarcaron 
para  el  Oriente.  Los  primeros  cruzados  qne  llegaron  á  Palestina  quisie- 
ron romper  la  tregua  estipulada  con  los  sarracenos,  miéntras  que  los 
cnelianos  del  país  qnerian  que  fuese  respetada.  De  aquí  resultaron  vifos 
debates  en  los  cuales  se  culpaba  por  una  parte  la  imprudencia  que  iba 
á  comprometerlo  todo,  y  por  la  otra  ana  pendencia  tímida  qoe  nada  se 
atrofia  á  defender;  los  alemanes  comenzaron  la  guerra  por  sí  solos.  En 
medio  de  aquella  confusión  y  de  los  peligros  que  habia  de  producir,  los 
cristianos  tuvieron  que  lamentar  la  muerte  de  Enrique  de  Champagne, 
que  se  cayó  de  una  ventana  de  su  palacio.  Otra  desgracia  afliírió  entonces 
al  pueblo  cristiano:  Malek-Adel,  tan  luego  como  supo  las  primeras  hos- 
tilidades de  los  cruzados,  sitió  á  Jafa,  tomó  la  ciudad  por  asalto,  y  toda 
la  población  fue  pasada  á  cucbillo  por  los  sarracenos  (i).> 

No  perdía  Enrique  de  vista  su  objeto  principal ,  cual  era  la  conquista 
del  reino  de  Ñápeles  y  de  Sicilia,  aprovechándola  ftiena  que  la  Cruzada 
le  habia  proporcionado.  Tancredo ,  hijo  de  Rugiere,  elegido  rey  por  la 
noblm  siciliana ,  murió ,  y  así  el  reino  quedó  sin  jefe ,  dividido  en  mil 
facciones  diferentes,  y  abierto  á  las  invasiones  alemanas.  Enrique  se 
mostró  entónces  como  un  verdadero  tirano  ,  empleándose  con  más  fre- 
cuencia los  verdugos  que  los  soldados. 

Habia  conseguido  Enrique  el  objeto  que  se  propusiera  :  y  el  que  tenia 
sus  manos  tintas  en  sangre  cristiana ,  y  sobre  el  que  aun  pesaba  el  ana- 
tema de  la  Santa  Sede ,  se  gloriaba  de  ser  el  primer  soldado  de  Jesucris- 
to. Creemos  qoe  los  hombres  han  sido  iguales  en  todas  las  épocas,  pues 
que  siempre  han  caldo  en  las  mayores  aberradooes.  Cegados  por  las  pa- 
siones ven  maldades  en  los  actos  de  sus  semejantes,  y  acciones  laudables 
hasta  en  sus  propios  crímenes.  No  teniendo  ya  qoe  esperar  en  Italia  el 


(1]  «iiihawd.  M.  if  Im  «ruz.,  cap.  vm. 
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nuevo  dominador  de  Sicilia ,  se  dió  prisa  á  escribir  á  todas  las  prot incias 
de  sa  imperio ,  para  que  acudiesen  á  reaolrse  coo  él  lodos  ios  qae  lu* 
bieodo  tomado  la  cruz ,  permaoeciaQ  auo  ea  sus  hogares ,  para  empren* 
der  sin  pérdida  de  tiempo  la  guerra  con  los  sarracenos. 

En  efeclo»  en  todo  el  imperio  de  Alemania  fue  atendido  el  llamamiealo 
del  emperador ,  y  un  numeroso  ejército  reunido  en  muy  pocos  dias 
marchó  para  la  guerra  santa.  Las  ciudades  de  la  PalesUoa  babian  caído 
en  poder  de  ius  crislianos,  y  se  decidió  por  acuerdo  de  los  jefes  emplear 
las  fuerzas  en  el  ataí|ue  del  castillo  do  Tboron ,  furialeza  edilicii  ln  en  el 
Líbano  á  pocas  millas  de  Tiro  ,  y  cuya  guamiciuti  musulmana  amenaza- 
ba de  cuniúiuo  á  la  (jalílea  y  á  las  llanuras  inmediatas  al  mar.  Grandes 
dificultades  presentaba  aquel  silio,  en  las  que  al  principio  no  fijaron  la 
atención  los  sitiadores :  pero  bien  pronto  Tieron  que  las  saetas  y  las  pie- 
dras lanzadas  por  las  máquinas  apéoas  podían  llegar  á  las  murallas , 
miéotras  que  por  el  contrarío  las  vigas  y  pedazos  de  rocas  que  rodaban 
desde  lo  alto  causaban  grandes  estragos  entre  los  soldados  cristianos, 
que  en  gran  número  quedaban  aplastados.  En  fio ,  á  costa  de  paciencia 
y  trabajos  lograron  los  cristianos,  ayudados  por  máquinas,  empezar  á 
minar  los  cimientos  de  las  murallas  del  castillo.  Los  sitiados  conocíeroo 
quo  al  ün  habian  de  caer  en  poder  de  los  cruzadua ,  y  a^i  propusieron 
una  capitulación ,  con  cuyo  objeto  se  dirigieron  al  campo  ios  parlamen- 
tarios. 

Desgraciadamente  existía  una  gran  división  entre  los  cristianos ,  y  esto 
fue  causa  de  que  los  parlamentarios  musulmanes  fuesea  recibidos  en  una 
reunión  agitada  por  diversas  pasiones.  Oírecian  los  sarracenos  abandonar 
el  fuerte  y  pedían  tan  sólo  que  se  les  concediese  la  libertad  y  la  vida.  La 
proposición  no  podía  ser  más  justa  y  razonable;  pero  miéniras  unos  que- 
rían  aceptarla ,  otros  no  querían  otra  cosa  que  tomar  la  dudad  por  asal- 
to ,  llegando  el  caso  de  aconsejar  los  últimos  á  los  parlamentarios  que  se 
defendiesen ,  irritados  de  que  no  babia  prevalecido  su  opinión.  Aquellos 
se  volvieron  y  reürieron  lo  que  babian  oido  ,  y  las  divisiones  que  exis- 
lian  entre  los  cristianos.  Esto  era  muy  ventajoso  á  los  musulmanes,  los 
cuates  cobraron  ánimo  y  juraron  morir  ántes  que  entregarse.  Entre  una 
muerte  cierta  á  manos  de  los  sitiadores  si  lograban  penetraren  la  ciudad, 
ó  la  que  pudiesén  recibir  peleando  con  denuedo  en  la  defensa  de  su  pa- 
tria, la  elección  no  era  dudosa.  Hicieroo  varias  salidas  al  campo,  basta 
que  un  día*  habiéndose  extendido  la  voz  en  el  campamento  cristiano  de 
que  Malek-Adel avanzaba  con  nmneroso  ejército,  los  cruzados  se  rettra- 
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roo  á  la  ciudad  de  Tiro  ,  huyendo  aote  od  eoemí^^A  qne  ya  daban  por 
feneido.  Este  es  el  resultado  siempre  que  eo  co  ejórciio  falla  la  disci- 
plíM  y  entra  la  dttsonioo.  Aquella  retirada  fue  Terdaderamenle  vergon* 
zosa  eo  anos  soldados  qne  habían  probado  sa  valor  y  que  llevaban  mu- 
cbas  renlajas  é  los  enemigos.  Unos  á  otros  se  culpaban  de  la  fuga ,  y  tal 
era  la  animosidad  que  existía ,  que  tuvieron  que  separarse  y  militar  bajo 
diferei  les  banderas  los  cristianos  de  Siria  y  los  cruzados  alemanes. 

A  pesar  de  loilo  esto  el  triuof')  estaba  reservado  para  los  soldados  de 
la  cruz,  pues  el  de  los  musulmcin^^s  fnp  mi>m^^ntíneo.  Un  fuerte  tjéroilo 
de  estf.s  fue  en  perseguimienio  de  los  cí  tizados,  los  cuales  avergonzados 
de  la  anterior  fuga  se  reanimaron  ,  y  en  las  inmediaciones  de  Jafa  sos- 
tuvieron  un  combate  ,  quedando  el  triunfo  por  los  cristianos.  Las  espe^ 
nozas  entonces  se  hicieron  generales,  y  to.do8  creyeron  que  esta  Cruza- 
da coDclniría  mejor  que  había  empezado ;  pero  on  iocídente  coDtríhayó 
i  qoe  aquellas  esperanzas  no  se  realizasen  por  completo.  Amaury,  qoe 
habia  sucedido  á  Goído  de  Losiñan  en  el  reino  de  Chipre,  ftie  llamado  á 
administrar  lo  qoe  ya  era  ana  sombra  del  reino  de  Jerusaleo ,  y  com- 
partió con  Isabel ,  viuda  de  Enrique  de  Champagne  ,  los  honores  de  la 
dignidad  real.  Miéntras  se  celebraban  estas  bodas  ocurrió  la  muerte  de 
Enrique  VI.  Esie  fue  el  Tilal  incidenle  que  vino  á  hacer  ilusorias  las  es- 
peranzas que  se  hablan  concebido.  L;i  noticia  de  la  muerte  de  Hnrique 
hizo  Híuiiar  ile  aspecto  los  negocios  ,  pues  que  los  príncipes  y  señores 
alentanes  trataron  en  el  momento  de  regresar  á  biuropa.  ¿Qué  se  habia 
hecho  de  aquella  fe  que  ios  animó  al  recibir  la  cruz?  ¡^En  qué  paró 
aquella  abnegación  con  qne  se  exponían  á  toda  clase  de  trabajos  por  lie' 
var  á  cabo  un  pensamiento  santo ,  cual  era  la  reconquista  de  los  lugares 
santificados  por  la  pasión  y  muerte  del  Redentor?  Los  intereses  de  la 
tierra  pudieron  en  ellos  en  esla  ocasión  más  que  los  intereses  del  cielo. 
Verdad  es  que  esta  cuarta  cruzada  ocasionó  méoos  desgracias  que  las 
anteriores ;  pero,  como  dice  muy  oportunamente  el  escritor  Hichaud  ,  si 
bien  los  guerreros  de  la  cruz  no  carecieron  de  valor  ui  de  ardor  en  los 
peligros,  el  nombre  de  Jerusalen  no  inílamaba  ya  el  enla.^la^mo  de  los 
peregrinos.  Sólo  la  reina  de  Hungría  fue  íiel  á  sus  juramentos ,  quedán- 
dose coQ  SOS  caballeros  ea  Palestina.  Tal  fue  el  £ia  de  la  cuarta  Cruzada. 


T.  UI. 
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Canonizaciones  y  última.3  dispooiciOQsa  del  papa  Celeaimo.— -Inocencio  III ,  papa.— Pu- 
blica 8U  constitución  « i neffabilia o.— Primeros  actos  de  eete  Pontífice. — Peneanuenios 
de  M.  cTager.— -Inocencio  ensalza  la  autoridad  de  la  Santa  Sede.— Humilla  á  Cton 
en  Alemania.— Juan,  rey  da  'r.g'aterra,  le  cede  sua  reinos,— Reúne  «1  rey  Felipe  Au- 
gusto de  Francia  con  Ingeburga  ,  y  legitima  loa  hyoa  d»  saaagoodo  inatirünoQÍo,<— 
Asunto»  da  la  Bulgaria ,  Bohemia  7  Aragón. 

El  papa  Giílestroo  coDflrmó  en  1192  la  órden  militar  Tentónica ,  lla- 
mada así  por  haber  sido  inslitnida  en  San  Joao  de  Acre ,  en  Siria ,  por 
algunos  oficiales  alemanes  de  Brema  y  de  Lnbeck ,  y  que  ta?o  por  ob- 
jeto asistir  á  los  enfermos  del  ejército  que  mandaba  Feierico  ,  duque 

de  Suavia.  Varias  fueron  las  canonizaciones  solemnes  que  hizo  el  mismo 
Pontílice  en  sus  últimos  años  ,  conlándose  entre  ellas  las  de  San  Pedro, 
obispo  (le  Tarenlaise  ,  y  antes  nionje  cislerciense  ,  muerto  en  1175; 
San  Ubaldo,  canónigo  regular  de  San  .luán  de  Letran,  y  San  Gnalberto, 
Fiorenlino ,  muerto  en  18  de  Julio  de  1075,  á  la  edad  de  ochenta  y 
ocho  años ,  fundador  que  fue  de  la  congregación  de  monjes  de  Vailom- 
brosa,  los  qae  vivian  bajo  la  regla  de  San  Benito. 

Sabido  es  qoe  eo  los  tiempos  anteriores  ios  padres  no  podian  revo- 
car la  promesa  qae  bacian  al  ofrecer  á  sos  hijos  á  atgnn  monasterio. 
Sobre  esto  el  papa  Celestino  publicó  un  decreto  moy  importante ,  por 
el  que  dispaso  qae  dichos  niños  pudieran  salir  de  él  voluntariamente 
cuando  llegasen  á  la  edad  adulta ;  disposición  que  más  tarde  ñie  confir- 
mada por  el  coDcllio  de  Trento. 

Dejó  este  ilustre  Pontífice  diez  y  siete  epístolas ,  y  murió  en  8  de 
Enero  de  1108  ,  siendo  sepultado  en  San  Juan  de  Letran  ,  habiendo  du- 
rado SU  gobierno  áeis  años ,  nueve  me&es  y  nueve  dias.  Baronio,  Tuq- 
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dáDdoM  on  el  twtimoiiio  de  Roger ,  autor  eootemporinco ,  refiere  qae 
áiles  de  espirar  quiso  el  pe|>a  Gelestioo  renoociar  al  Pontificado,  sopH- 
eaedo  á  los  cárdeosles  qoe  elevasen  á  ta  ciiedra  de  Sao  Pedro  á  Joan 
de  San  Pablo ,  perteoecieote  á  la  familia  Golonna ;  pero  qoe  se  negaron 

á  acceder  á  esta  petición  diciendo  que  era  inaudito  el  que  un  Papa  se 
depusiese  á  si  mismo. 

En  el  mismo  día  de  la  muprie  de  Celestiuo  111  íue  elegido  el  carde- 
nal Lotario:  solamente  lema  treinta  y  siete  años  ,  y  esto  parecía  mucho 
inconveniente.  Tratóse  pues  de  la  elección  de  otro;  mas  como  ios  ?otos 
se  difidiesen  entre  tres ,  atendidas  las  ejemplares  eostdmbres  de  Lota- 
rio y  so  mucba  sabiduría ,  todos  onánimemente  convinieron  en  elegirle, 
siendo  él  el  único  qoe  opooia  ona  viva  resistencia  y  grandes  súplicas 
qoe  00  faeroD  atendidas.  Se  vió ,  paes,  precisado  á  aceptar  j  tomó  el 
nombre  de 

iNOcexao  Til ,  habiendo  sido  so  pontificado  de  los  más  fecnndos  en 
sucesos  notables.  Como  hemos  dicho  ,  sii  elección  tino  lugar  el  mismo 
dia  de  la  runerte  de  su  predecesor.  K\  27  de  Febrero  fue  ordenado 
presbítero  y  consagrado  en  San  Pedro.  Al  día  siguiente  tomó  posesión 
en  la  ig  esia  de  S;in  .liian  de  Lelran. 

El  primer  acto  del  nuevo  Pontífice  fue  publicar  su  Constitución  Inef' 
fabilis ,  por  la  coal  da  cuenta  á  toda  la  cristiandad  de  su  elección  legiti- 
ma ,  kabla  de  sos  escasos  méritos  para  (an  soblime  dignidad ,  y  mega 
encarecidamente  é  los  fieles  qoe  le  auxilien  con  sus  oraciones. 

He  aquí  abora  algunas  noticias  que  sobre  los  primeros  actos  del  nue- 
vo Pontfflce  nos  da  Artaud  de  Mentor :  cAntes  de  su  consagración  acor- 
dó el  derecho  al  arzobispo  de  Milán  de  elevar  i  las  sagradas  órdenes  á 
los  qoe  hubiesen  ya  recibido  una  del  Samo  Pontífice ,  desprendiéndose 
de  aquí  que  en  aquellos  tiempos  el  ordenado  por  ua  Papa  no  podía 
ser  promovido  á  una  orden  más  digna  sin  el  permiso  de  la  Santa  Sede. 
En  1802  se  fió  un  ejemplo  de  lo  que  venimos  diciendo  :  Pió  Vil  promo- 
vió al  presbiterado  á  un  respetable  eclesiástico  que  había  recibido  las 
demás  órdenes  de  Clemente  Xlll ,  y  lo  bizo  p^a  mantener  aquella  anti- 
goa  prerogatifa  de  los  Sumos  Pontífices. 

«La  Europa  examinaba  atentamente  los  primeros  actos  del  nuevo  Pon- 
tffice.  looceocio  entraba  en  la  administración ,  dice  M.  de  Sínoondi, 
con  00  conodmieoto  profondo  de  los  intereses  de  sn  patria  y  de  la  San- 
ta Sede ,  con  el  valor  y  la  ambición  de  un  patricio  jóven  aon ,  y  final- 
mente, con  la  reputación  de  ciencia  y  santidad  que  debia  á  una  vida 
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regular  y  á  obras  apreciables ,  entre  oirás  la  que  escribió  con  el  lítalo 
Del  desprecio  (Id  inunHo  ó  De  la  inií^rrin  del  hombre  (1).  y  varias  di« 
SerUciones  sobre  puntos  de  disciplina...  En  las  revoluciones  de  la  Ale* 
msnia  j  de  la  Italia  meridional ,  en  la  Francia  ,  agitada  por  el  ilegítimo 
enlace  de  so  soberano ,  en  toda  la  exteosion  del  mundo  católico ,  doode 
el  celo  de  las  Cruzadas  producía  una  nueva  fermeniacioD,  Inocencin  en- 
contró aocho  campo  para  manifestar  las  dotes  y  tálenlos  qne  la  Provi- 
dencia te  babia  prodigado.» 

Atento  á  lo  qne  acabamos  de  consignar ,  el  mismo  Montor  cita  este 
bello  pensamiento  de  M.  Jager ,  que  entraña  una  ventad  consoladora. 
cDorante  morbo  tiempo,  dice,  se  ba  defifigorado  la  historia  de  los  Fa- 
pas  de  la  Eilad  media ,  acumulando  errores  sobre  errores ;  mas  por  fin 
ba  aparecido  la  verdad  á  través  del  velo  que  la  cubría ;  Gregorio  Vil  é 
Inocencio  111  han  encontrado  defensores ,  y  lo  qne  más  sorprende  es 
qne  los  bao  bailado  entre  los  discípulos  de  Lulero  y  Galvino ,  en  países 
de  los  cuales  partieron  los  más  terribles  anatemas.  Tamaña  reparación, 
que  era  debida  á  la  S;inta  Sede,  es  uaa  especie  de  obia  sali^f;íct()ria  que 
irá  más  larde  arom[tanada  de  la  penilencia ,  ¡mes  desde  el  momento  en 
que  los  sabios  doclores  de  la  Germania  examinen  las  doctrinas  caluli- 
cas  con  el  mismo  cuidado  y  celo  can  que  examinan  la  historia  de  los 
Papas,  renunciarán  á  sus  preocu()acionps  ,  siguiendo  el  ej.  rupia  de 
Arendt ,  de  Schtegel ,  de  Sloiberg ,  de  Haller ,  etc.»  .Efectivamente,  aña- 
de Montor,  M.  Jager  lo  acertó»  y  M.  Hurter  ha  vuelto  gloriosamente 
al  seno  de  nuestra  Religión. 

Abora  iremos  viendo  con  cuánta  justicia  se  concibieron  grandes  es- 
peranzas al  verificarse  la  elección  de  Inocencio  III ,  en  el  qne  veremos 
resplandecer  una  sabiduría  y  prudencia  que  le  asemejaron  al  gran  Gre- 
gorio Vil. 

Poco  ántes  de  su  exaltación  al  Pontificado  había  muerto  el  empera- 
dor Gniique  VI ,  aborrecido  de  sus  vasallos  por  las  grandes  crueldades 
qne  con  ellos  babia  ejercido.  La  reina  Constancia  biso  coronar  rey  á  sn 
hijo  Federico ,  y  pidió  al  Papa  la  investidura.  Esta  petición  la  biio  con 
tanlo  más  empeño  cuanto  que  Felipe  de  Suavis ,  tío  del  jóveo  príncipe, 
se  babia  hecho  también  elegir  por  una  gran  parle  de  los  señores  del 
reino ,  bajo  el  pretexto  de  sostener  los  derechos  de  su  sobrino;  y  como 
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esta  elección  no  foese  del  «grado  de  los  demu  sefioree  y  grandes ,  de- 
clararon ñola  esta  eleccínn ,  eligiendo  á  su  vez  j  coronando  en  Aqois- 
gran  á  Olon ,  duqae  de  Brunswik.  Inocencio  creyó  qae  en  el  tratado 
de  los  Papas  sns  predecesores  con  los  reyes  de  Sicilia ,  la  libertad  ecle-> 
siástica  babia  quedado  vntoerada ,  y  asi  mejoró  algunas  circunstancias  • 
prefiniendo  con  especialidad  que  fuesen  libres  laj  apelaciones  ft  la 
Santa  Sede,  y  que  los  Papas  pudiesen  enviar  legados  siempre  que  lo 
creyesen  conveniente.  Poco  tiempo  después  de  esio  murió  la  reina 
Consta ru'id  y  dr^jó  ai  i'apa  regente  del  reino  duraute  la  menor  edad  de 
su  biju  (1). 

Dividida  la  Alemania  enire  los  dos  príiic.ipps  rilados,  V^Woc  SiMvja 
y  Otón,  el  papa  Inocencio  se  veía  inslado  por  los  pr  iaiitjs  y  señores  lia- 
ra que  decidiese  á  cu;d  de  los  dos  debía  prestarse  obediencia.  Estas 
instancias  eran  a[)oyadas  por  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra.  Mu- 
cho meditó  Inocencio  en  el  asunto;  así  es  que  pasaron  dos  años  sin  que 
se  decidiese  por  el  uno  ni  por  el  otro ,  lo  que  era  causa  de  grandes  tur- 
bulencias en  aquel  país,  en  el  que  ambos  partidos  pretendían  defender  el 
derecho.  Al  cabo  de  dicho  tiempo  el  Papa  se  decidió  por  Olon»  y  man* 
dó  á  los  principes  de  Alemania  que  le  reconocieran  y  obedecieran  como 
verdadero  rey,  declarando  que  estaba  dispuesto  á  darle  la  corona  im- 
perial. Con  el  objeto  de  justificar  sa  decisión  á  favor  de  Otoo  escribió 
diferentes  cartas,  en  las  que  explicaba  las  rasónos  en  que  se  babia  funda- 
do después  de  examinar  con  la  mayor  atención  y  detenimiento  el  asunto. 
Felipe  de  Soavia  murió  al  poco  tiempo ,  y  para  nnir  ambas  familias  se 
ereyó  conveniente  que  Olon  casase  con  una  bija  del  difunto.  El  Papa 
aprobó  el  pensamiento,  y  envió  los  cardenales  legados  para  que  examina- 
sen qué  grado  de  parentesco  babia  entre  ellos,  y  procediesen  á  cele- 
brar el  matrimonio  si  lo  creian  oportuno. 

El  nuevo  rey  Otón  ofreció  al  pipa  Inocencio  bajo  jnramenlo  que 
guardaría  á  la  Santa  Sede  tanta  ó  más  obt^diencia  que  le  iiat)ian  guardado 
sus  predecesores  en  ti  tro  fio  ,  y  que  dejarla  á  ios  cabildos  eclesi;isticos 
en  completa  libertad  paivi  ias  elecciones  de  los  obispos:  qne  no  [londria 
imiindiinenlo  alguno  en  las  apelaciones  á  la  Sania  Sede;  y  que,  en  suma, 
jamas  se  apoderaría  de  los  bienes  de  las  iglesias  vacantes  bajo  ningún 
pretexto.  También  ofreció  soiemnemeole  que  trabajaría  puniendo  en  juego 


(1  j  Baynaid.  aw»  H  »H ,  o.  67  aeg.  Aioai. ,  liiül.  Ecca.  Lib.  X ,  c.  Yl. 
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todo  SQ  poder  en  desarraigar  las  herejías ,  y  qne  nisntendria  á  la  Iglesia 
de  Roma  eo  poseeioD  de  toe  bienes  qne  ie  babia  donado  la  condesa 
Hatilde.  Hecbas  estas  promesas ,  el  papa  Inocencio  procedió  i  sn  coro* 
nación  como  emperador»  verificando  esta  ceremonia  en  Roma  el  4  de 
Qetnbre  de  1309. 

No  era  ciertamenle  el  espfritn  de  piedad  j  el  deseo  de  paz  el  qne  ba* 
bw  movido  á  Olon  A  bacer  aquellas  promesas  jnradas ,  sino  la  ambición 
que  le  dominaba.  Ganoso  de  ceñir  la  corona  imperial ,  se  sujeto  A  cuan- 
tas  condiciones  se  le  impusieron  por  la  Santa  Sede :  pero  luego  que  hn* 

bo  ceñido  la  corona,  falló  á  sus  promesas  no  cumpliendo  nada  de  lo  que 
había  ofrecido.  En  su  conspcaencia  ,  el  Papa  le  excomuln;ó  y  declaró  al 
mismo  tiempo  lü)ros  á  sus  vasallos  del  juramento  de  fideh-l^íil  quí^  lo  ha- 
bían hecho  como  á  su  soheianít.  Ks  indiulable  que  Inocencio  estaba  en 
su  derecho  al  obrar  de  e^le  modo.  Si  le  habia  coronado  emperador  ha- 
bia  si'ln  bajo  las  condiciones  expresndas;  Iupíio  si  él  faltó  á  !a<  condi- 
ciones juradas  no  debia  ser  tenido  por  empprai)or  ,  de  cuva  dignidad  le 
privó  el  mismo  que  se  la  habia  dado.  A  pesar  de  estas  med  idas  tomadas 
por  el  Papa »  Otón  iba  extendiendo  sus  conquistas  y  apoderándose  no 
sólo  de  algunos  pueblos  de  los  Estados  de  h  Iglesia ,  sino  también  de 
Otros  del  reino  de  Sicilia,  y  entre  ellos  «le  la  Pulla  y  de  la  Calabria.  Las 
eonsecnenctas  fneron  fatales  para  Otón.  Ei  Papa,  que  deseaba  la  paz  á 
todo  trance ,  se  velió  de  diferentes  medios  para  redncirle,  sin  qne  nin- 
guno diera  los  resultados  que  él  se  babía  propuesto.  Por  último  le  en- 
vió á  un  santo  sacerdote,  el  abad  Morímundo,  para  arreglar  los  negocios 
y  tratar  la  paz.  El  emperador  despreció  todas  sus  proposidones,  entre 
las  qne  babia  algunas  bomillantes  para  el  mismo  Pontffiee;  pero  los  ale* 
manes,  disgustados  por  so  modo  de  proceder  con  la  Santa  Sede  •  eligie* 
ron  emperador  á  Federico,  rey  de  Sicilia ;  y  Otón,  destronado  y  despre- 
ciado por  todos,  no  tuvo  otro  recurso  que  huir  de  la  Alemania  y  retirar- 
se á  sus  antiguos  dominios  de  Sajonia. 

Entre  tanto  en  Inglaterra  se  liabia  levantado  una  gran  persecución 
contra  los  eclesiásticos  por  el  mismo  rey  ,  que  se  babía  irritado  contra 
el  Papa  a  causa  de  que  este  le  había  excomulgado  y  depuesto,  poniendo 
en  entredicho  el  reino  con  motivo  lie  una  elección  de  arzobisjio  de  i'an- 
torbery ,  de  cuyo  hfcho  ya  no»  iiemos  ocupado  aniicipadainenle.  K\  rey 
Juan  no  hizo  el  menor  caso  de  la  excomunión  del  Pontífice  ,  y  tomó 
vengtnza,  ja  que  otra  cosa  no  podía,  en  oprimir  al  clero.  K\  papa  Inocen- 
do,  qne  ya  no  le  reconocía  como  tal  rey,  ezciiaba  ai  de  Francia  pare  qne 
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se  apoderase  de  sus  estados.  En  aquella  época  la  voz  del  Vicario  de  Je* 
&acristo  era  escncbada  con  respeto  en  todas  partes ,  y  su  InfloeDcia  no 
conocía  limites.  Recuerde  el  lector  que  dos  bailamos  todavía  en  la  Edid 
media ,  y  enanto  hemos  dicho  aoteríormeote  del  poder  de  los  Papas  en 
esta  época.  El  rey  de  FraDcia  se  preparaba  i  la  conqoista  del  reioo  de 
iDglalerra;  y  oonocíBodo  el  rey  han  qoe  so  perdldoD  era  segara ,  ofre* 
cióse  á  tratar  de  la  paz,  i  lo  qne  contribuyó  en  gran  manen  la  infloencía 
y  los  consejos  del  legado  Pandalfo.  Admitid  paos  el  rey  las  proposicio- 
nes del  papa  Inocencio  ,  que  se  ¡reducían  á  qoe  se  sujetase  al  juicio  de 
la  Santa  Sede  en  los  particulares  que  habían  uiuiiva  lo  el  rompimiento  y 
la  excomunión  .  oliliLMii'lose  á  reparar  los  ílaños  que  habla  causado  á  las 
Iglesias  y  al  clero  de  Inglaterra  durante  el  tiempo  de  su  pasada  vengan- 
za. El  rey  juró  cumplir  todo  esto  ,  y  con  él  jnraron  también  los  princi- 
pales señores  del  reino ,  en  el  día  13  de  Mayo  de  1173.  Dos  días  des- 
pués el  mismo  rey  Joan  bizo  formal  cesión  á  favor  de  Inocencio  y  de 
sns  SQcesores  de  los  reinos  de  Inglaterra  ó  Irlanda ,  jurando  qoe  en 
adelante  los  poseería  tan  solamente  como  vasallo  del  Papa ,  pagando  un 
censo  de  mil  marcos  esterlioes  en  señal  de  vasallaje  y  snjecion.  En  se- 
gnida  el  rey  fne  absoelto  de  la  excomunión,  quedando  restablecidas  las 
relaciones  entre  él  y  la  Santa  Sede. 

Extendíase  á  todas  partes  el  celo  del  papa  Inocencio ,  siendo  objetos 
de  so  solicitud  paternal  Lodos  los  rt'iuus  cnslianos.  También  se  vio  en  la 
necesidad  de  lener  disí?uátos  con  el  rey  Felipe  Augusto  de  Francia.  Este 
príncipe,  que  basta  enlónces  se  había  mostrado  piadoso  y  respetuoso  á 
las  leyes  de  la  Iglesia ,  se  separó  de  su  legíiuna  esposa  la  princesa  de 
Dinamarca  lageborga,  uniéndose  en  nuevo  matrimonio  con  otra  mujer. 
El  Papa  no  podía  consentir  semejante  desórien,  que  tan  deplorable 
ejemplo  daba  á  todo  so  reino;  y  así,  con  el  objeto  de  corregirlo  y  atemo- 
rizarlo puso  en  entrediebo  á  la  Francia ,  y  los  prelados  y  sacerdotes  Jo 
cumplieron  con  el  mayor  rigor.  Irritado  Felipe  por  esta  medida  extrema 
tomada  por  el  Papa ,  empezó  i  desterrar  del  reino  á  los  obispos  ,  á  los 
coras  y  demás  personas  eclesiásticas,  confiscando  los  bienes  de  las  igle- 
sias y  de  los  sacerdotes ,  y  encerró  al  mismo  tiempo  en  una  prisión  á  su 
esposa  Ingebnrga.  Creia  que  de  esle  modo  obligaría  al  Papa  á  levantar 
el  entredicho  y  á  reconciliarse  con  él  dejándole  en  su  matMirnnnr)  adul- 
terino. Cun  este  misino  objeto  envió  una  embajada  al  Pa¡)a  quejándose 
amargamente  del  legado  que  había  en  Francia  »  y  se  ofrecía  á  estar  al 
joicio  de  otros  jueces  ó  legados.  Inocencio  no  dió  oídos  á  ninguna  de 
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sus  proposiciones ,  exigiendo  como  condición  precisa  para  entrar  en  ne- 
gociaciones el  que  se  separase  de  su  spgtimia  mujer.  El  rey  hizo  gran- 
des resistencias ,  pero  al  fin  no  encontrando  otro  medio ,  riño  en  conve- 
nir en  los  deseos  dp|  Papa.  Este  piiltmct^s  envió  otn»  Ih^í  i  íd,  oh  [upsen- 
cia  del  cual  FiHipe  Augusto  se  reconcilió  con  Ingfljurg.i  ,  ofreciendo 
tratarla  como  reina  ,  y  desterró  del  reino  á  su  segunda  mujer.  El  pue- 
blo, que  se  hallaba  sumamente  afligido  por  la  suspensión  de  las  funcio- 
nes eclesiásiícas ,  se  llenó  de  júbilo  al  escuchar  los  repíqoes  de  campa- 
nas qoe  anunciaban  había  sido  levaoudo  el  entredicho,  qoe  había  dorado 
el  espacio  de  ocho  meses. 

1>e8pnes  de  todo  esto ,  el  rey  qne  no  amaba  á  sn  esposa  Ingeborga, 
híxo  grandes  instancias  con  Inocencio  á  fin  de  qoe  declarase  nnlo  sn  mi- 
trímonio.  El  Papa  examinó  detenidamente  las  cansas  que  para  ello  ex- 
ponía ,  y  no  las  encontró  josias,  y  obró  con  la  mayor  prudencia  dándole 
consejos  verdaderamente  paternales,  con  los  qoe  al  fin  logró  qne  al  cabo 
de  algnn  tiempo  desistiese  de  aquel  propósito  y  viviese  en  paz  y  con 
tranquilidad  en  sn  matrimonio. 

Felipe  habia  tenido  dos  hijos  de  sa  segunda  mujer  ,  y  después  que 
accediendo  á  las  instancias  del  Papa  habia  resuelto  continuar  con  su  le- 
gítima consorte ,  hizo  grandes  instancias  á  fín  de  que  Inocencio  los  legi- 
tufiase,  de  suerte  que  pudiesen  sucederle  en  el  trono.  En  vista,  pues,  de 
que  no  tenia  otros  hij  >s  de  Ingeburga  ,  el  Papa  premió  la  docilidad  con 
que  al  fin  se  habia  snj^iado  á  sus  mándalos  leiTiiiman-lo  ai]iiellos  ti  j  is. 
Con  este  motivo  ex(>i  Im  mi  i  IiíiIh  ,  en  h  ennl  deciaru  .inte  todo  que  está 
en  la  facultad  de  la  Sunly  Sede  el  legitmiar  á  los  hijos  para  los  efectos 
civiles  ,  principalmente  cnando  se  lo  piden  los  soberanos.  Después  alega 
vanas  causas  para  la  actual  legilimacion  .  señalando  con  especialidad  el 
qne  el  rey  habia  contraído  su  semindo  matrimonio  de  buena  fe  ,  toda 
vez  que  el  arzobispo  de  Rtíims  había  declarado  nulo  su  primer  matrimo- 
nio, aunque  esta  sentencia  estuvo  muy  léjos  de  ser  legítima  (1). 

Poco  después  de  estos  acontec4miehtos ,  Tuaníco ,  rey  de  Bulgaria, 
envió  al  papa  Inocencio  nn  obispo ,  suplicándole  que  le  concediese  la 
corona  imperial ,  suponiendo  qoe  otros  Papas  la  habían  concedido  á  sns 
predecesores ,  y  en  cambio  ofrecía  fidelidad  y  obediencia  á  la  Iglesia 
romana,  sometiéndole  todas  las  conquistas  que  hiciere.  El  Papa  después 


(4 )  Inwie.  m ,  L.  Y.  Bpiat.  118  el  la  ippmd.  Mf.  Anit.  Hiil.  Eoel«.  Lib.  X ,  e.  VI. 
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de  meditar  sobre  lo  que  era  más  conveoieote ,  le  mandó  m  cardenal 
togado  para  que  en  so  nombre  le  consagrase  rey  y  te  entregase  laa  io^ 
«gnías  de  la  regalía.  Al  mismo  tiempo  eoncedió  al  anobispo  de  Trínera 
la  primada  sobre  toda  la  Bnlgaria ,  y  la  ficnitad  de  consagrar  é  todos 

los  obispos  de  aquel  reino.  Por  el  pronto  se  presentó  una  dificoltad» 
pues  qiiti  oponiéndose  el  rey  de  Hungría  á  que  Juanicio  fuese  consagra- 
do rey  ,  porque  sostenía  guerra  con  él ,  detuvo  al  legado  al  pasar  por 
sus  tierras.  El  Papa  se  dirigió  á  él  haciéndole  ver  la  injusticia  de  sus 
pretensiones ;  y  esto,  unido  al  temor  que  tuvo  el  de  Hungría  de  que  el 
Papa  se  negase  después  á  la  consagración  de  sn  propio  hijo ,  le  movió 
i  ceder  dando  libertad  al  legado  para  que  pudiese  pasar  á  la  Bulgaria, 
como  en  efecto  lo  hizo ,  consagrando  á  Juanicio  según  la  voluntad  de 
Inocencio.  Por  el  mismo  tiempo  Prísmilao ,  trigésimo  duque  de  Bobo- 
mia »  pidió  con  mncbas  instancias  al  Papa  la  dignidad  real ,  lo  qne  le  loe 
otorgado.  De  este  modo  Inocencio  ensalzaba  en  todas  partes  la  aotorí 
dad  de  la  Santa  Sede  ,  que  cada  dia  se  iba  haciendo  más  respetable ,  re* 
cobrando  todo  el  prestigio  que  había  perdido  en  las  azarosas  épocas 
pasadas. 

Empero  si  vemos  tal  sumisión  en  todos  los  reyes  al  Vicario  de  Jesu' 
cristo ,  aun  excedió  á  todos  estos  Pedro  II ,  rey  de  Aragón  ,  pues 
que  hizo  expresamente  un  viaje  á  Roma  para  ser  coronado  por  mano 
del  mismo  Inocencio  III.  U  i^apa,  que  tenia  ea  mucha  eslima  las  bellas 
cualidades  que  le  adornaban  y  su  acreditada  piedad » le  coronó  con  toda 
solenmidad  y  le  dió  todos  los  ornamentos  reales ,  á  saber ,  manto ,  túni- 
ca ,  cetro »  manzana  y  mitra,  y  el  rey  prestó  juramento  de  ser  él  y  sn 
reino  siempre  fieles  y  obedientes  á  la  Santa  Sede,  defender  la  fe  católica: 
combatir  la  berejia  y  conservar  la  libertad  é  inmunidad  de  la  Iglesia, 
ademis  ofreció  el  reino  é  la  Santa  Sede ,  obligéndose  á  pagar  el  tributo 
anual  de  doscientas  cincuenta  monedas  de  oro  (1). 

A  tal  grado  de  esplendor  y  de  grandeza  supo  elevar  la  Santa  Sede  el 
¿abio  Fonlíñce  Inocencio  111  ,  que  cofitinuó  la  gran  obra  empezada  por 
el  inmortal  Gregorio  VII  más  de  un  siglo  áutes.  Jesucristo,  que  ofreció 
la  per[ií'tuidad  á  su  Iglesia  ,  y  que  dijo  á  Pedro  que  rogaria  para  que  su 
k  no  faltase  sobre  la  tierra ,  ha  suscitado  en  las  épocas  más  calamitosas 
Uostres  Pontífices  que  han  sabido  hacer  frente  á  los  poderosos  del  mjon- 


(1)  Abarca ,  AmI.  di  Ar^. ,  aegun  imat,  obra  oilada ,  Lib.  X ,  cap.  VI. 
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do ,  sacando  á  salvo  la  misteriosa  barquilla  á  través  de  las  grandes  tem- 
pestades y  bonaboas  úa  las  persecuciones  humaüas. 

Inocencio  III  llegó  á  establecer  una  autoridad  firme  que  contuvo  á 
todos  los  partidos  en  el  interior  de  Uoma ,  haciendo  á  lodos  respetar 
la  Santa  Sede ,  )'  que  en  ei  exterior  supo  humillar  U  arrogaueia  de  los 
rejes. 
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CAPITULO  XVII. 


Celo  y  eu:tÍTÍdad  notablo  del  papa  'nocencio. — Sus  proñandos  conooraiento?  en  !a  cien- 
cia del  derecho. — Concilioa. — r.íuart^  del  rey  Ricardo. — Foulquss  de  Neuilly  es  en- 
cargado de  predicar  la  quinta  Crusada. — SI  dux  de  Venec:a  toma  la  cruz. — oiiio  de 
ara.— ■Disensiones  entre  Ioh  ciuiadoe.-— Alejo  ,  hijo  de  Isaac  ,  reclama  el  auxilio  de 
loa  crutadoB. — Partida  del  f^:]éva:to  para  Gonstanünopla.  —La  flota  de  los  cruzadas 
fondea  á  la  neta  de  la  ciudad  imperial. 

Por  los  hechos  que  acabamos  de  narrar  se  ve  cuán  extraordinario  era 
el  celo  dfl  [  npa  Inoceocio,  qne  extendía  su  solicitu  l  á  todos  los  reinos, 
habiendo  uierecido  por  estas  circunsiaDcias  un  alto  concepto  {^or  parle 
de  los  príncipes  cristianos.  Esto  mismo  hacia  que  contínuamentH  tuviese 
que  ocuparse  de  asuntos  políticos,  sin  qne  á  causa  de  esta  nn misiancia 
desGoidase  en  lo  más  mínimo  las  obligaciones  espiritaales  que  le  compe- 
tían como  Jefe  supremo  del  catolidsmo.  Inocencio  se  elev6  sobre  todos 
los  altos  persoDiges  de  su  época ,  y  coantos  extranjeros  tenían  ocasión 
de  visitar  á  Roma  no  se  retirabaa  de  aquella  capital  sin  haber  admirado 
sn  tacto  en  el  gobierno ,  la  prudencia  de  que  se  bailaba  adornado  y  sn 
prodigiosa  memoria.  Ya  feremos  en  lo  qne  nos  qneda  por  narrar  de  sa 
pontificado  qne  siempre  sapo  poner  de  sa  lado  todas  las  Tentajas  á 
ftierza  de  paciencia ,  de  prudencia  y  de  nn  exquisito  tino  en  el  manejo 
de  todos  los  negocios.  cSas  reglas  y  sa  norma ,  dice  an  historiador  de 
esta  Papa,  eran  la  doctrina  de  Gregorio  vn,  snawda  en  la  forma,  por- 
que los  principios  eran  mejores ;  generosos  consejos  i  tos  cruzados ,  se> 
gura  libertad  para  sus  partidarios ,  y  consideraciones  y  apostólico  afecto 
para  sus  adversarios. » 

Tres  veces  por  semana  daba  este  Papa  audiencia  pública ,  oyendo  las 
qaejas  y  representaciones  de  sus  subditos ,  y  atendiendo  á  todos  sin  dis- 
tÍDcioQ  de  personas.  Los  asuntos  de  poca  importancia|los  sometia  al  jui' 


Digitized  by  Google 


—  160  * 

do  de  rectos  magistrados ;  pero  los  graves  los  examíDaba  y  senteDcíaba 
inmedialamente  en  la  aúsaui  aadieocia ,  usando  de  ana  justicia  recta  é 
inalterable ,  y  demostrando  nn  Tasto  conocimiento  de  las  leyes»  lo  qoe  te 
valió  tanta  fama  y  justa  nombradla  qoe  mochos  jorísconsoltos  acudían 
desde  lejanas  tierras  para  oírle  y  aprender. 

Era  este  Pontfflce  notable  también  por  sn  caridad ,  asi  como  por  sn 
templanza.  Al  tiempo  que  diariamente  socorría  á  ana  multitud  de  pobres, 
en  sus  Cumulas  sólo  se  hacia  servir  tres  platos. 

Sigamos  ya  los  grandes  acontecimientos  de  su  PoDliücado. 

En  el  mismo  ano  (ie  su  enlronizai  l  ui  rn  h  Sania  Sede  (1198)  hubo  un 
concilio  en  Sens  contra  los  poplicanos ,  que  eran  muy  semejantes  á  los 
maniqueos  en  sos  doctrinas ,  y  cuya  secta  fue  descubierta  en  Nívernais. 

Eoei  año  siguiente  de  1199  se  celebraron  dos:  el  1.°  en  Dalmacia, 
compuesto  del  arzobispo  de  Díoclea  y  seis  obispos  sufragáneos  suyos» 
los  cuales  poblicaron  doce  cánones  encaminados  i  restringir  los  abosos 
y  establecer  en  Dalmacía  las  prácticas  de  la  Iglesia  romana ;  y  el  se 
reunió  en  Dijon^  en  la  iglesia  de  San  Benito.  Toto  principio  el  día  6  de 
Diciembre  j  y  el  objeto  foe  ocuparse  del  enlace  del  rey  Felipe  Augusto 
ton  la  reina  Ingeborga.  Ya  hemos  visto  <|oe  al  celo  de  Inocencio  y  á  su 
energía  se  debió  el  que  Felipe  abandonasti  su  segunda  mujer,  uniéndose 
nuevamente  cou  lugeburga ,  güü  lo  que  reparó  lus  giautlcs  escándalos 
que  habia  dado  en  el  reino  de  Francia  con  su  matrimonio  aduilermo. 

Fijo  su  aliíncion  especialmente  el  papa  Inocencio  en  las  discordias 
que  exisiiau  entre  ios  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  y  asi  después  de 
que  Felipe  Augusto  había  quedado  reconciliado  con  la  Santa  Sede ,  le  es- 
cribió para  aconsejar  la  paz  entre  ambos  £stados,  y  al  mismo  tiempo 
aprovechó  la  ocasión  para  promover  una  nueva  Gnuada.  Nombró  legado 
para  este  efecto  el  Papo  á  Eudes,  obispo  de  Paris »  en  el  que  resplande- 
cían grandes  vnludes  y  una  sólida  piedad.  El  legado  buscó  todos  los  me- 
dios posibles  para  reconciliar  á  ambos  monarcas,  basta  que  por  fin  pudo 
conseguir  que  se  tuviese  uoa  conferencia  en  los  confines  de  ambos  rei- 
nos entre  Andeli  y  Vf  rnnn.  Fue  muy  numerosa  la  asistencia  de  señores 
de  lina  y  otra  parte,  pero  toda  la  eloruencia  del  obispo  de  París  no  pudo 
alcanzar  el  que  la  paz  fuese  restablecida.  Lo  único  que  consiguió  fue 
que  se  estableciera  una  tregua  de  cinco  años ,  pero  que  no  duró  más 
qae  tres  meses ,  cuando  el  Papa  cási  no  habia  tenido  tiempo  de  confir- 
marla. 

Poco  tiempo  después  ocurrió  la  moerte  del  rey  Ricardo.  Habiendo  ido 
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4  TisHir  el  astillo  de  Gbatelus ,  en  el  que  habitabt  el  liicoade  d»  Limo- 
fes  ,  Meibió  no  tiro  de  baUeebi  eo  oeasioo  que  reooDoeia  li  ptasa.  La 
beride  era  TOorUd ,  y  Ricardo  conoció  que  no  habla  para  él  remedio 

guíio  ,  y  dió  señales  de  penileucia.  U  úlUiuo  a;  to  de  su  vida  honra  su 
memoria  y  burra  éus  aoteriores  extravíos.  El  que  \a  había  herido  cayó 
en  poder  de  la  gente  del  rey .  y  este,  que  se  hallaba  próximo á  la  agonía, 
mandó  que  se  lo  llevasen  cerca  de  su  cama.  Aquel  hombre  creía  que 
era  indudable  su  sentencia  de  muerte,  y  así  no  esperando  clemencia 
aiguoa ,  se  presentó  de  un  modo  altanero  ante  Felipe ,  al  que  habló 
coa  iosDiencia.  Habiéndole  oido  el  reyjf  halláodoae  ja  cáñ  espirando « le 
dijo  eoD  dallara :  c Amigo  mió ,  tos  me  dais  la  muerte,  y  yo  os  conoado 
la  Tída  pora  imitar  i  Noeetro  Sefior  lesncristo ,  que  perdonó  á  «os 
dogoe  <!).» 

fiemos  llegado  ya  á  la  época  de  la  predicaeion  de  la  qointa  Gnnada.  £1 
¿lito  deplorable  que  tuvo  la  anterior ,  y  las  grandes  desgracias  qne  en 
ella  se  experimentaron  sin  fruto  alguno  para  la  Religión,  fueron  causa 
de  que  hubiese  entrado  e!  desaliento  en  todos  los  occidentales  ,  sin  qoe 
nádie  pen>asp  en  ir  á  libertar  á  los  cnsüanos  del  Oriente.  Jerusalen  hu- 
biese sitio  por  entonces  olvidada  á  no  haber  ocupado  la  Cátedra  de  San 
Pedro  un  Pontífice  como  Inocencio  III ,  cuya  idea  culminante  desde  el 
nomeoto  de  sa  elevación  foe  el  reanimar  el  fuego  santo  de  las  Gran* 
das.  Con  este  ohjeto »  no  sólo  escribió  á  Felipe  Angosto ,  segnn  áotes 
liemos  dicho ,  sino  qoe  envió  diversas  cartas  á  todos  los  reinos  católicos, 
baciendo  ver  la  necesidad  y  el  deber  en  qoe  estaban  todos  de  acndir  á 
h  Tterra  Santa.  Sos  cartas  terminaban  de  este  modo:  cSi  Dios  mnrió  por 
el  bombre ,  ¿temerá  el  bombre  morir  por  su  Dios?  ¿Rebosará  dar  so 
vida  pasajera  y  los  bienes  perecederos  de  este  mando  al  que  nos  abre 
los  tesoros  de  la  vida  eterna?»  A  tudas  partes  se  dirigían  legados  para 
predicar  la  Cruzada  ,  y  en  todas  las  iglesias  se  establecieron  cepillos  para 
recoger  ílmoRnas  con  que  atender  á  los  crecidos  gastos  que  ncasionaban 
estas  expediciones,  l-orm  ó  ningunos  frutos  proilujeron  las  priraieras 
predicaciones ,  pues  qoe  nadie  acudía  á  recibir  la  cruz  recordando  los 
Iristai  resoltados  de  la  anterior  Cruzada.  El  tñonfo  estaba  reservado  á 
mi  firtooso  aoerdote  llamado  Foolqnes  de  Neoili^,  cora  de  It  lilla  ¿el 
aísno  QoiAre,  situada «ntre  París  y  LagoL  Era  esto  ^n  nron  ^stíxm" 
dimrio ,  qm  había  adqiúrido  obs  repatadon  .miireraal  j  que  «anEasínba 
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á  los  pueblos  con  la  vehemeiicia  y  grande  oloeaenoia  de  sns  predicacio- 
nes. Tal  era  la  antorídad  qne  babia  adquirido »  qoe  basta  los  mísmoe 
maestros  y  doctores  acadian  á  oírle  llevando  consigo  librítos  de  memoria 
para  tomar  apuntes,  de  los  cuales  se  servían  después  en  sus  propios 
discursos.  Incansable  predicador  la  doctrina  católica ,  y  no  contento 
con  enseñarla  en  su  país  natal ,  habia  recorrido  por  Flándes  ,  la  Horgo- 
ña  y  una  gran  parte  de  la  Alemania  ,  y  en  todas  parles  los  obispos  se 
disputaban  la  gloria  de  llevarle  á  sus  diócesis ,  y  los  grandes  el  honor 
de  hospedarle.  Dicen  los  historiadores  que  Dios  le  comunicó  el  don  de 
milagros  en  alto  grado »  siendo  machas  las  enfermedades  que  caraba 
instantáneamente. 

Con  dificultad,  pues,  podría  haberse  hallado  un  sacerdote  más  á  pro- 
pósito para  reanimar  el  fuego  sacro  de  las  Crusadas  que  Foulques ,  y 
por  esto  le  escogió  el  papa  Inocencio  para  predicador  de  la  guerra  santa. 
Dió  principio  Foulques  por  cruzarse  á  s(  mismo ,  siguiendo  inmediata, 
mente  su  ejemplo  una  multitud  de  personas  dislinguiilas  .  cuales  fueron 
Tibaldo  V,  conde  de  Cliampagne  ,  y  Luis,  conde  de  Blois,  uno  y  otro 
primos  hermanos  del  rey  de  Francia  y  sobrinos  del  de  Inglaterra;  Simón 
de  Monforte ,  famoso  por  sus  triunfos  contra  los  albigenses ;  Godofredo 
de  Villa-IIaodnim ,  mariscal  de  Champagne ,  que  escribió  luego  la  histo- 
ria de  esta  Cruzada ,  y  otros  muchos  que  seria  prolijo  el  enumerar.  De 
todas  las  clases  del  pueblo  acudían  en  seguida  en  gran  número  á  recibir 
la  cruz. 

La  nobleza  de  Flindes  estuvo  también  pronta  para  demostrar  su  celo 
por  la  libertad  de  los  Santos  Lugares.  Daremos  cuenta  de  todo  lo  ocur- 
rido hasla  el  ataque  de  Gonstantinopla  por  los  cruzados. 

Reunidos  los  jefes  principales  de  la  Cruzada ,  primero  en  Soissons  y 

después  en  Compiegne ,  dieron  el  mando  de  la  expedición  á  Tibaldo  , 
conde  de  Champagne  ,  decidiéndose  que  el  ejército  de  los  cruzadns  se 
trasladase  i\  nriiMiU^  por  mar,  y  que  se  enviasen  á  Venecia  diputados  coa 
el  fin  de  obtener  de  la  república  los  buques  necesarios  para  el  trasporte 
de  los  hombres  y  de  los  caballos.  En  efecto  ,  pusiéronse  en  camino  seis 
diputados,  entre  los  que  se  contaba  el  mariscal  de  Champagne.  £1  dux 
Dándolo  los  recibió  con  el  mayor  entusiasmo ,  sintiendo  inflamarse  toda* 
Tia  su  corazón ,  no  obstante  contar  ya  más  de  ochenta  años  de  edad. 
Aprobó  Dándolo  el  pensamiento  de  Ir  á  libertar  á  Jerusalen ,  y  ofreció 
suministrar  á  los  cruzados  los  buques  necesarios  para  20,000  hombres 
de  infantería  y  4,500  caballos ,  como  asimismo  proyísiones  para  lodo  el 
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ejercito  cristiano  durante  nueve  meses:  y  como  si  esto  uo  fuese  bastan- 
te ,  ofreció  en  nombre  de  la  república  armar  50  galeras  con  las  condi- 
ciones de  que  los  venecianos  habiaa  de  obtener  la  mitad  de  las  coaqai8. 
las  que  se  hiciesen.  Los  caballeros  y  los  barones  se  comprometían  por 
so  parte  á  pagar  á  la  república  la  cantidad  de  85,000  marcos  de  plata. 
Luego  que  se  hicieron  estos  contratos  entre  el  dnx  y  tos  patricios  con 
los  dipotados  qne  habían  hecho  las  pretensiones  >  fhe  todo  sometido  á 
la  sanción  del  pueblo^  para  lo  cnal  se  renoló  en  la  iglesia  de  San  Márcos. 
En  esta  junta  popalar  tomó  la  palabra  el  mariscal  de  Champagne  ,  y  en 
nombre  de  los  señores  de  Francia  excitó  á  los  venecianos  á  auxiliar  la 
guerra  santa ,  soplicándoles  que  se  compadeciesen  de  Jerusalen  ,  que  se 
hallaba  en  cautiverio  bajo  el  poJer  de  los  musulmanes.  Los  príncipes  y 
los  barones .  decía ,  nos  han  encargado  que  nos  arrojemos  á  vuestras 
plantas  ^  que  no  nos  alcemos  basta  tanto  que  hayáis  accedido  á  nuestros 
ruegos.  Al  pronunciar  estas  palabras  los  diputados  se  pusieron  de  ro> 
dillas ,  7  tendieron  sus  manos  suplicantes  hácia  el  pueblo  reunido ;  en* 
tónces  diez  mfl- voces  ezdamaron  á  un  tiempo:  /  dmeniimos !  ¡comen- 
Umo9t 

M .  Hichand ,  á  quien  debemos  estas  noticias ,  sigue  dando  cuenta  de 

estos  sucesos  en  los  siguientes  términos :  cGuando  los  diputados  regre- 
saron á  i  .haiupagne  encontraiun  á  Tibaldo  enfermo  de  peligro.  Al  saber 
el  tratado  esiipulado  con  los  venecianos  fue  tal  el  júbilo  del  joven  prín- 
cipe ,  qut^  ijlYuJando  el  mai  que  le  tenia  postrado  en  su  lecho,  quiso 
empanar  sus  armas  y  montar  á  caballo ;  pero ,  añade  Villehardooin»  fue 
gran  desgracia  y  lástima;  la  enfermedad  se  acrecentó  y  se  agravó  en 
tal  manera,  que  Hito  eus  partidonet  y  legados  y  no  mlvió  á  cabalgar. 
Tibaldo  murió  poco  tiempo  después ;  entóneos  los  barones  nombraron 
jefe  Buyo  á  Bonifacio»  marqués  de  Monferrat,  principe  valeroso  ydehs 
más  experimentados  en  materia  de  guerra  y  armas,  fioniüicio  foe  á 
Soissons,  en  donde  recibió  la  eras  de  manos  del  cura  de  Neuilly ,  y  fue 
proclamado  jefe  de  la  Cruzada  en  la  iglesia  de  iNueilia  ¿eüoia ,  en  pre- 
sencia del  clero  y  del  pueblo. 

«En  la  primavera  del  año  1202  todos  los  que  habian  lomado  la  cruz 
se  pusieron  en  marcha  ,  no  sin  qne  dtnramasnn  sóidas  lágrimas  cu  su 
partida.  El  conde  de  Flándes ,  los  condes  de  Blois  y  de  San  Pablo  ,  el 
mariscal  de  Champagne  y  un  número  considerable  de  caballeros  lia* 
meneos  y  champagneses  pasaron  los  Alpes  y  se  trasladaron  i  Venecía. 
Pocos  dias  después  de  su  llegada  fue  preciso '  pagar  á  la  república  los 
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85,000  marcos  de  plata  qoe  se  le  debian.  Los  cruradus  presentes ,  aan 
dando  cuanto  tenían ,  no  pudieron  pagar  mas  que  la  tercera  parle  de 
ima  deada  tan  considerable.  Ealónces  el  dux  reaoió  al  pueblo  y  le  bizo 
presente  qne  no  eería  honroso  asar  rigor  con  los  peregrinos  de  Jerasa- 
len;  propusieron  á  estos  que  ayudasen  i  la  república  á  someter  la  dodid 
de  Zara ,  subienda  contra  Venecia.  Los  barones  á  qoienes  así  so  propo- 
nía qne  pagasen  deudas  con  Tíctorias ,  aceptaron  esta  condidon  con  jú* 
Mío.  Sin  embargo ,  varios  peregrinos  recordaron  qoe  hablan  hecho  jura- 
mento de  pelear  contra  Tos  infieles,  y  no  podian  resolverse  á  volver  sus 
armas  contra  cristianos.  Kl  legado  del  Papa  ,  Pedro  de  Capua,  consi(fera- 
ba  como  una  empresa  sacrilega  la  expedición  á  que  qnerian  arrasltar  á 
los  siildados  de  la  cruz.  El  dux,  para  vencer  todos  los  escrúpulos  y  disi- 
par todos  los  temores  ,  resolvió  asociarse  él  mismo  á  los  irabajos  y  peli- 
gros de  la  Gruzadíi,  y  comprometer  ^  sus  ciudadanos  á  que  se  declarasen 
compañeros  de  armas  de  los  peregrinos.  Eu  una  reunión  del  puel>io 
Dándolo  pidió  permiso  para  cruzarse  é  bizo  que  le  fijasen  la  cruz  sobre 
su  toca  ducal ;  muchos  venecianos  siguieron  su  ejemplo  y  juraron  morir 
por  libertar  los  Santos  Lugares;  la  cruz  de  los  peregrinos  fue  par»  tos 
venecianos  y  los  franceses  un  signo  de  aliania  que  conftmdi6  todos  sos 
intereses  ó  biso  de  ellos  una  sola  nación ;  desde  entóneos  se  escuchó 
mónos  á  los  que  hablaban  en  nombre  de  la  Santa  Sede,  y  los  peregrínoe 
emplearon  en  la  expedición  contra  Zara  el  mismo  celo  j  el  mismo  ardor 
que  el  pueblo  de  Venecia.» 

Compendianiío  las  demás  noticias  que  nos  da  el  citado  autor  de  la 
Historia  de  las  Cruzadas,  diremos  que  en  el  momenio  en  que  iban  á  em- 
barcarse los  cruzados,  Isaac  el  Angel,  emperador  de  Constantinopla,  fue 
destronado  por  so  hermano  Alejo,  el  cual  le  hizo  sacar  los  ojos  y  le  en- 
cerró en  una  prisión.  De  este  cautiverio  pudo  librarse  el  hijo  de  Isaac,  el 
que  refugiándose  en  el  Occidente  aolicitó  el  amparo  y  la  compasión  de 
tos  príncipes  crístianoe.  Sos  ruegos  fiieron  escuchados  por  los  cruzados» 
que  eran  to  nUs  selecto  y  escogido  de  los  guerreros  del  Ocddento.  Viva 
sensación  causó  entre  ellos  la  relación  del  hijo  de  Isaac  el  Angel,  con  el 
qoe  hicieron  un  tratodOi  aplazando  la  decisión  del  asunto  para  mis  ade- 
lante. 

En  vano  la  ciudad  de  Zata  hizo  resiste ncia  coiilra  los  esfuerzos  reuni- 
dos de  los  venecianos  y  los  cruzados  Irauceses.  El  sitio  duró  dos  sema- 
nas. Cayó  en  poder  de  ios  sitiadores,  los  cuales  demolieron  las  muradas. 
£1  Papa  acriminaba  á  los  venecianos  por  haber  arrastrado  á  los  soldados 
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deJesQcristoá  una  guerra  profana  é  injasta,  y  exhortaba  á  los  caballeros 
al  arrepentiinieDto  por  ios  daños  que  habiao  hecho  al  pueblo  de  Zara, 
los  franceses  no  tardaron  en  enviar  dipnlados  á  Roma»  implorando  el 
perdón»  é  Inocencio,  conmovido  por  la  samiston,  les  contestó  con  la  ma* 
jor  doUara  dándoles  la  absolución  y  sn  bendición  para  que  marchasen 
á  la  Siria,  permitiéndoles  que  cruzasen  el  mar  con  los  venecianos,  á  los 
que  acababa  de  excomulgar  por  necesidad,  decía,  pero  con  amarga  pena. 

Poco  tiempo  después  se  presentaron  á  Zara  (  mb  ij.idores  de  Felipe  de 
Suavia,  recomendando  al  joven  príncipe  Alejo,  hijo  df !  desgraciado  Isaac, 
al  generoso  apoyo  de  los  cruzados.  Entonces  se  trato  ir;  llevar  á  cabo  el 
tratado  que  con  él  habian  hecho.  El  príncipe  promclia  sostener  durante 
un  año  ei  ejército  y  ta  ilota  de  los  peregrinos,  y  pagar  200,000  marcos 
de  plata  para  los  gastos  de  la  guerra;  ofreciendo  ademas  someter  la  Igle- 
sia griega  á  la  latina»  derribando  todas  las  barreras  que  hasta  entóneos 
habia  aliado  la  herejía  entre  el  Oriente  y  el  Occidente.  Las  promesas  no 
podían  ser  más  halagüeñas,  y  la  propoeicion  de  someter  la  Iglesia  de 
GoDStantinopla  á  la  de  Roma  llenó  de  regocijo  á  los  cruzados,  fisto  no 
obstante»  hubo  diverndad  'de  pareceres,  pues  muchos  creían  y  con  razón 
que  era  primero  atender  á  la  herencia  de  Jesucristo  que  á  la  de  Alejo;  y 
que  si  este  se  hallaba  m  desgracia  no  eran  ciertamente  ménos  atendibles 
las  que  experimentaban  los  cristianos  de  Jerusalen :  pero  al  fin,  contra 
la  opinión  de  los  más  devotos,  se  decidió  que  el  ejército  se  dirigiese  á 
Constantinopla. 

Guando  ei  Papa  tuvo  conocimiento  de  esta  resolución  dirigió  á  los  cru- 
ndos  amargas  reconvenciones,  y  les  amenazaba  con  la  cólera  divina.  Mu- 
cho se  afligieron  con  esto  los  jefes  de  la  Cruzada,  pero  sin  embargo  no 
cedieron  en  su  resolución,  persuadidos  de  que  á  fuerza  de  victorias  jus- 
tificaiian  su  conducta  á  los  ojos  del  Pontifice. 

Puéronse  acercando  á  Constantinopla  los  cruzados  sin  que  el  usurpador 
del  trono  les  enviase  ninguna  embajada  ni  tomase  medio  alguno  de  de- 
fensa; y  en  los  últimos  dias  de  Abril  desembarcaron  en  Dura  y  en  Corfú, 
donde  el  joven  Alejo  fue  proclamado  emperador.  Poco  después,  y  gracias 
al  valor  do  ios  cruzados,  la  flota  fondeó  á  la  vista  de  Constantinopla.  Se 
acercaba  la  hora  del  restablecimiento  de  Isaac  y  de  su  hijo  en  el  trono 
imperial. 


T.  m. 
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CAPITULO  XVIII. 


Fuga  de!  laeorpador  Alejo.— leaao  y  su  hijo  Alejo  reetabl^cidos  en  el  trono  imperial.— 
Diflturbioa  y  revoluciones  en  Ckjnatantinopla.— Reunión  de  la  Iglesia  gnega  con  la  la- 
tina.— Descontento  del  pueblo.— .Rl  jóven  Alejo  es  ascBinado. — Mareufle  eo  procla- 
mado emperador.  —  "egundo  eíIio  y  toma  de  Consiantincp!a  por  loa  crutadoe,— Sa- 
queo de  la  Ciudad. — ¿q  nombra,  un  emperador  latino. — í  aruc._n  de)  imperio  entre 
¡08  vencedorea.— Sublevación  de  los  griegos, — Guerra  do  les  búlgaros.— El  empera» 
dor  BalduiQO  es  hacho  pnsioaero.— nápida  decadencia  del  imperio  dé  Bisanolo. 

La  vista  de  la  ciudad  imperial  baljia  alentado  grandemente  el  valor  de 
los  crozados,  los  cuales  establecieron  su  campamento  en  la  punta  del 
golfo  cprra  del  silin  en  ffue  la  fluía  de  Venecia  se  hallaba  formada  en 
orden  de  batalla.  Como  quiera  que  los  enemigos  eran  numerosos,  pnes 
que,  como  dice  el  mariscal  de  Champagne  al  referir  estos  sucesos,  para 
un  hombre  que  habia  fiiern.  habla  doscientos  en  la  ciudad,  los  peregri- 
nos no  podian  tener  un  momento  de  descanso,  viéndose  obligados  á  pa- 
sar los  dias  y  las  noches  sobre  las  armas.  Los  venecianos  fueron  los 
primeros  en  atacar  la  cmüad,  y  desde  sus  numerosas  naves  peleaban  con 
grandes  ventajas.  Bien  pronto  los  sitiadores  se  hicieron  dueños  de  i5 
torres.  En  seguida  pegaron  fuego  á  las  casas  que  estaban  situadas  á  las 
iomediaGioDes  de  las  murallas.  El  usurpador  del  trono  salió  de  la  ciudad 
al  frente  del  ejército  imperial  para  pelear  con  los  cruzados  franceses, 
que  formaban  sesenta  batallones,  y  en  cuyo  auxilio  acudieron  los  vene- 
daños.  Guando  el  usurpador  Alejo  se  apercibió  de  que  se  bailaban  reu- 
nidas todas  las  tropas,  teniendo  temor  de  atacarlos  mandó  tocar  retirada, 
lo  que  causó  un  gran  terror  en  la  ciudad.  Después^  cual  si  se  bubiese 
encontrado  en  derrota  y  sin  ejército,  aprovechó  la  oscuridad  de  la  nocbe 
para  huir  de  la  ciudad. 

Guando  el  paeblo  á  la  máiiaua  sij^uieute     enteró  de  la  cobarde  luga 
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del  jefe  del  imperio,  se  entregó  al  desconsuelo  creyéndose  per  lldo,  pero 
al  fin  trataron  de  buscar  la  salvación  yendo  á  la  prisión  donde  se  halla- 
ba encerrado  Isaac,  al  cual  colocaron  nuevamente  sobre  el  trono,  cu- 
briéndoie  con  el  manto  imperial  no  obstante  baUane  ciego.  Supieron 
esta  noTBdad  los  cruzados,  y  en  el  momeQto  mandaron  ana  dipatacioa  á 
la  ciudad  para  gne  se  informase  de  cnanto  babia  ocorrido. 

La  diputación,  cumpliendo  fielmente  el  encargo  qne  le  había  sido  con- 
fiado, entró  en  Ckmstantinopla,  encontrando  i  Isaac  sentado  en  sn  trono 
resplandeciente  de  oro ;  y  después  qne  mediaron  los  saludos » le  felici- 
taron «[Citándole  á  qne  ratifícase  el  tratado  que  su  hijo  Alejo  haMa  es* 
tipulado  con  los  cruzados.  Así  lo  hizo  Isaac  sin  presentar  íungaiia  clase 
de  oposición,  y  los  diinitados  volvieron  al  campamento  para  dar  cuenta 
del  feliz  resultado  de  su  misión.  Sin  pérdida  de  tiempo  el  dux  y  los 
demás  jefes  de  los  cruzados  montaron  á  caballo,  y  llevando  con  ellos  ai  jo- 
ven Alejo  se  presentaron  en  el  palacio  imperial.  Padre  é  hijo  se  abra- 
saron con  tanta  ternura  qne  los  asistentes  se  vieron  precisados  á  derra- 
mar lágrimas  á  Tista  del  espectáculo  qne  presentaba  aqoel  emperador, 
privado  de  la  vista  por  la  perfidia  de  nn  usurpador,  estrechando  entre 
sos  braios  i  nn  hijo  del  qne  le  habían  separado  tan  cruelmente* 

Gon  estos  hechos  se  cubrieron  de  gloria  loe  cmzados  de  tal  modo  qne 
por  todos  los  pueblos  cristianos  se  celebraba  el  triunfo  de  su  empresa. 
A  ellos,  síd  embargo,  les  faltaba  para  que  su  gozo  fuese  completo  que 
el  Papa  diese  su  aprobación  á  lo  que  hablan  hecho,  y  con  este  objeto 
los  jefes  principales  de  los  cruzados  escribieron  á  Inocencio  III,  y  el 
joven  Alejo  hizo  lo  mismo  jusiiíicando  con  copia  de. razones  so  conducta 
y  la  de  sus  magnánimos  defensores. 

Era  llegado  el  momento  de  cumplir  el  tratado  que  se  hahia  pactado, 
papndo  á  los  cmzados  las  cantidades  eslipoladas  y  sometiendo  la  Igle- 
sia griega  á  bi  latina.  Ambos  extremos  disgustaron  en  gran  manera  al 
pueblOt  7  DO  solamente  se  turbó  la  alegría  general  por  la  anterior  vic- 
toria, sino  que  el  trono  se  vió  nuevamente  en  peligro.  Entóneos  Alejo, 
que  con  razón  temia,  se  vid  obligado  á  suplicar  á  los  cmzados  que  apla> 
zaran  su  partida,  basta  tanto  que  el  imperio  se  hallase  pacifico  bajo  la 
antorídad  de  sus  legítimos  señores.  La  mayoría  fue  de  opinión  que  no 
debía  bajo  pretexto  alguno  demorar  por  más  tiempo  la  partida  á  la  Tier- 
ra Santa,  que  era  el  principal,  ó  mejor,  el  úiiico  objeto  que  les  habia  he- 
cho abandonar  sos  respectivos  países  y  familias.  Refudos  fueron  los  de- 
bates que  hubo  sobre  este  asunto,  pero  ai  &ji  cedieron  á  los  ruegos  del 
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düx,  que  decía  no  debía  dejarse  malograr  el  fruto  de  aquella  jornada',  y 
qae  ya  que  habian  librado  al  emperador  y  á  su  joven  hijo  no  debían 
abandonarlo  basta  que  consoli  lasa  el  imperio,  dándole  también  el  tiompo 
necesario  para  que  pudiese  cumplir  los  tratados  que  habla  estipulado 
con  ellos,  la  expedición  á  Jerosaleo  fae  en  efecto  aplazada  faiasta  la 
Páscoa  del  siguiente  año. 

Hallábase  exhausto  el  tesoro  imperial  é  imposibilitado  por  lo  tanto  de 
pnáw  pagar  á  los  cruzados,  motivo  por  el  cual  se  maoclaron  fundir  las 
campanas  y  hasta  muchos  vasos  sagrados,  lo  qoe  ai]meDt6  oonsiderablo* 
meóte  el  disgusto  público,  promovióadose  grandes  miurmaradoDes  en 
las  masas  populares,  qae  miraban  con  prevención  ¿  los  crosados  no  obs- 
ttnte  qae  acababan  de  salvar  el  trono.  Los  jefes  de  los  cnuados  estre* 
cbaban  sin  tregua  ni  descanso  al  patriarca  y  al  clero  para  qae  en  cam- 
plimiento  de  lo  pactado  abjnrasen  los  errores  qne  los  separaban  de  la 
Iglesia  latina.  El  patriarca  griego  snbió  al  pulpito  y  con  toda  solemnidad 
declaró  en  sn  nombre,  en  el  de  los  emperadores  y  en  el  de  todo  el 
pneblo  cristiano  de  Oriente  qae  reconocía  i  Inoeendo  IIÍ,  por  sucesor  de 
San  Pedro,  y  único  Vicario  de  Jesnerisio  sobre  la  tierra,  c  Desde  en- 
tónces,  dice  Michaud,  estuvieron  los  griegos  y  los  latinos  más  desaveni- 
dos que  nunca,  porque,  cuanto  más  proclamaban  la  reunión  de  las  dos 
Iglesias,  más  se  alejaban  ano  de  otro  ambos  pueblos,  y  se  odiaban  mor- 
talmente.» 

He  aquí  de  qué  modo  nos  explica  el  citado  escritor  los  granflrs  dis- 
turbios fie  que  fue  teatro  la  capital  del  imperio.  «Poco  tiempo  después 
de  aquelhi  ceremonia,  dice,  estalló  en  !n  capital  un  incendio  terrible  que 
comenzó,  según  unos,  poruña  mezquita,  y  según  otros  jior  una  sinagoga; 
se  extendió  desde  el  barrio  inmediato  á  la  puerta  Dorada  hasta  las  ori- 
llas del  golfo  ó  del  puerto,  y  devoró  la  mitad  de  la  ciudad  imperial.  £1 
pueblo,  qne  ae  babía  quedado  sin  asilo  y  andaba  errante  entre  ios  es- 
combros, acbacó  su  miseria  á  los  gaerreros  latinos  y  á  los  dos  empen* 
dores  á  quienes  babian  repuesto  en  el  trono.  Entónces  füe  cuando  el 
bijo  de  Isaac  toMó  de  ana  expedición  contra  el  usurpador  Alejo  y  los 
bálgaros.  Esta  expedición  le  biso  ser  aun  más  odioso  para  los  griegos : 
flomo  los  barones  y  los  caballeros  le  babian  acompafiado»  y  cada  dia  se 
unía  más  con  los  crozados,  le  acusaron  de  contraer  las  costumbres  do 
ios  francos  y  de  corromperse  frecuentando  el  trato  de  los  bárbaros. 

cLos  fasos  sagrados  y  los  tesoros  de  las  iglesias  no  babian  alcanzado 
para  pagar  lo  que  se  debía  á  los  latinos;  el  pueblo ,  al  que  recargaron 
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eon  Impoestos  eDormes ,  se  soblevó ,  segan  dice  Nicétas «  cnal  an  mar 
agitado  por  tos  ▼ientos.  La  moltitud  por  los  oíales  qoe  tenia  que  sufrir, 
atacó  ante  todo  al  mármol  j  al  brooce ;  en  sa  furor  sopersticíoso ,  der- 
ribó nna  estatoa  de  Mnerfa  qae  decoraba  la  plaza  de  Constantino ;  esta 
estatua  pasaba  por  ser  la  que  babia  llamado  i  los  bárbaros ,  y  la  razón 
que  para  esto  daban  era  qne  tenia  los  ojos  y  los  brazos  mellos  bácia  el 
Occidente  (i).  Los  descontentos ,  para  forraolar  sus  quejas,  acostumbra- 
ban á  reunirse  en  el  Hipódromo ,  en  torno  del  jabalí  de  Calidon,  al  que 
consideraban  como  símbolo  ó  imágen  del  pueblo  irritado.  Para  calmar 
las  pasiones  de  la  multitud  no  halló  la  sabiduría  imperial  más  medio 
que  el  de  hacer  trasladar  el  jabalí  de  Calidon  al  palacio  de  los  Blanquer- 
nes.  Mientras  que  por  otras  partes  se  formaban  así  tormentas  próximas 
á  estallar  ,  el  joven  Alejo  parecía  qm  abandonaba  las  riendas  del  impe- 
rio ,  y  e!  anciano  Isaac  pasaba  ios  dias  con  astrólofros  que  le  prometían 
un  reinado  maravilloso.  El  pueblo  era  excitado  por  un  príncipe  joven  de 
la  familia  imperial  de  Dúcas.  Este  príncipe  llevaba  también  el  nombre  de 
Alejo ,  nombre  que  habla  de  ir  asociado  siempre  á  la  historia  de  las 
desgracias  del  imperio ;  le  babian  puesto  el  sobrenombre  de  Mursufte, 
palabra  griega  que  significaba  qne  sus  dos  cejas  estaban  unidas ;  Mursu- 
fle  excedía  á  todos  los  demás  griegos  en  el  arte  de  disimular ;  las  pala- 
bras patria ,  libertad  y  religión  estaban  continuamente  en  sus  labios »  y 
sólo  serrian  para  encubrir  sus  ambiciosas  tramas.  Mursofle  no  carecía 
de  valor ,  y  en  nna  ciudad  en  la  qne  todos  estaban  llenos  de  terror  sa 
reputación  de  valiente  bastaba  para  que  se  fijasen  en  él  todas  las  mira* 
das.  El  odio  que  hacia  alarde  de  sentir  contra  los  extranjeros  daba  espe^ 
ranias  de  qne  llegaría  á  ser  algún  dia  el  libertador  del  imperio.  Sus 
discursos  persuadieron  al  JÓven  Alejo  que  era  preciso  romper  con  los 
latinos  para  obtener  la  confianza  de  los  griegos ;  inflamó  el  espíritu  del 
pueblo  contra  los  cruzados  ,  y  para  decidir  un  rompimiento  veriticó  por 
sí  mismo  una  salida  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  tropas  reunido  apresu- 
radamente bajo  sus  banderas.  Este  ataque  iViiprudente  sólo  logró  promo- 
Ter  una  guerra  en  la  que  había  de  perecer  y  hundirse  el  imperio  que  éi 
abrigaba  la  pretensiou  de  salvar 


(11  Trit'rcihlt'  pftrpce  que  al  terminar  el  s\¡^\o  xn  exisiiescn  estas  saperslícioncs  idolá- 
incaá  en  Coostaniiaopla ,  donde  tan  profaodas  raices  babia  echado  el  cristianismo  ,  y 
donde  te  babian  celebrado  los  principales  eoocilios  «eitiitoieos.  Sin  embargo ,  lo  consiga 
nmoa  por  aae,.urario  el  antor  de  qnien  repredncimoi  «etetron. 

(t)  Ili6hrad.«m  citada,  6»p.ZX. 
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Ahon  pregantaremos :  ¿debieran  los  croados  prolongir  por  tanto 
tiempo  so  permanencia  en  Gonstantinopla  desentendiéndose  del  objeto  qne 
les  habla  hecho  tomar  ia.  crozl  Creemos  qne  no.  Baena  obra  era  liber- 
tar de  la  dominación  de  an  usurpador  el  imperio  de  Oriente,  saliendo  i 
la  defensa  de  legítimos  derechos ,  y  mucho  más  cnando  podian  esperarse 
benéficos  resultados ;  pero  sobre  todos  estos  intereses  estaba  la  Tier- 
ra Santa,  que  atraía  las  miradas  de  todo  el  mundo  cristiano.  V  al  menos  si 
una  vez  restituido  á  su  trono  Isaac,  y  recibido  su  joven  hijo  en  Con^-tan- 
tinopla  ,  los  cruzados  hubiesen  sin  deraorn  continuado  su  marcb  •  oara 
Jerusalen ,  tal  Tez  hubiesen  contado  un  sin  número  de  desgracias.  Du- 
rante dos  años  el  hambre  había  asolado  el  Egipto  y  toda  la  Siria ,  y  tras 
esta  calamidad  se  habiau  presentado  enfermedades  contagiosas  qne  ha* 
cian  innumerables  víctimas » tanto  qne  en  un  solo  día  fueron  sepultados 
en  Tolemaida  más  de  dos  mil  cristianos.  Afligidos  los  de  la  Palestina  con 
tan  terribles  y  desoladoras  plagas»  enriaron  una  diputación  al  campa< 
mentó  de  los  cruzados,  cuyos  indiriduos,  después  de  exponer  los  grandes 
males  que  hemos  narrado ,  añadieron :  tSi  el  eféreito  de  la  cms  hubiese 
pasado  el  mar ,  no  habría  carecido  de  ocasiones  para  vencer  á  los  sarra- 
cenos :  pero  lo  mucho  que  retrasaba  su  marcha  había  comprometido  la 
existencia  mísera  de  las  colonias  cristianas ,  cuya  salvación  sólo  consistía 
ya  en  treguas  mal  respetadas  por  los  infieles ,  y  en  las  calamidades  que 
mantenian  á  lodos  los  pueblos  del  Oriente  en  la  espectativa  y  en  la  inac- 
ción.» Aquellos  enriados  de  la  Palestina,  después  de  tan  tristes  narracio- 
nes, suplicaban  con  grandes  sollozos  los  auxilios  de  los  caballeros  cruza- 
dos ,  en  quienes  despnes  de  Dios  los  cristianos  de  Jerusalen  tenian  IQas 
sns  esperanzas. 

De  nade  sirrieron  por  entónces^qneltos  ruegos.  Los  cruzados  estaban 
ya  empefiados  en  la  guerra  con  los  griegos :  y  contestaban  á  los  de  la 

Palestina  que  en  el  caso  en  que  se  hallaban  no  podian  ya  sin  deshonra 
apartarse  de  Bízancio.  Al  propio  tiempo  los  jefes  del  ejército  se  presen- 
taron al  emperador  exigiéndole  el  cumplimiento  de  sus  promesas  ,  pero 
lo  efectuaron  con  la  mayor  arrogancia  y  haciendo  grandeíí  amenazas.  El 
efecto  que  esto  produjo  en  la  cámara  del  emperador  lo  pinta  Villehar- 
douin  de  este  modo :  cEutónces  ,  dice ,  se  promorió  gran  ruido  en  e 
tpalado ;  los  mensajeros  se  dirigieron  rápidamente  á  las  puertas ,  y 
cenando  esturieron  fbera  ni  uno  solo  hubo  que  no  se  felicitase  de  ha* 
«ber  salido  tan  bien  librado ,  pues  en  nada  estnvo  qne  todos  quedasen 
unoertos  6  prlstoiieros.» 
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A  todo  esto  se  signieron  grandes  desastres ,  pues  que  ya  do  era  posi- 
ble la  paz  uíiirc  Iüs  griegos  y  latinos  ;  despueb  lo  tentativas  inútiles  para 
poner  fuego  á  ios  buques  de  ios  veüeciaoos,  los  [juegos  se  vieron  preci- 
sados á  encerrarse  dentro  de  sus  muí  alias.  Mursufle  encontró  en  estos 
trastornos  la  ocasión  oportuna  para  hacerse  emperador ,  y  así  despaes 
de  ganarse  las  voluntades,  abultando  á  la  vista  de  todos  sus  servicios  por 
la  patria ,  arrastró  con  engaño  y  perfidia  á  Alejo  á  un  sitio  retirado  don- 
de le  encerró  en  un  calabozo.  El  pueblo,  al  que  babia  logrado  eatosias* 
mar  j  le  eondi^o  á  Saata  Sofía,  donde  le  proclamó  emperador. 

Habla  ooneagnido  Mnrsofle  el  objeto  de  m  deseos ,  y  queriendo  ase- 
gurar el  imperio  *  se  dirigió  á  la  prisión  donde  tenia  encerrado  al  hqo 
de  Isaac »  y  ie  asesinó  por  sn  propia  mano  por  eitrangnlacion.  Un  cri- 
men conduce  á  otro.  No  contento  Harsnffle  con  el  qne  acababa  de  come- 
ter ,  intentó  otro  nnefo.  Se  proposo  por  medio  de  una  traición  bien 
combinada  cansar  la  muerte  de  los  jefes  principales  de  los  cruzados.  Pa- 
ra esto  procuró  que  no  llegase  por  entóneos  á  eUos  la  noticia  de  la 
muerte  de  Alejo ,  y  en?ió  nn  emisario  al  dox  de  Venecia  y  á  los  princi- 
pales magnates  franceses  ,  rogándoles  de  parte  del  emperador  Alejo  que 
se  presentasen  en  el  palacio  imperial,  donde  les  serian  entregadas  todas 
las  cantidades  que  liabiau  sido  ofrecidas  en  los  tratados.  Prontos  estu- 
vieron los  barones  para  acceder  a  la  invitación  ,  mucho  mas  cuando  ni 
rcmoiamenle  sospecharon  tan  negra  perfidia.  Sin  embargo  Dándolo,  que 
era  notable  por  su  prudencia,  en  tales  términos  que  era  conocido  por 
el  prudente  de  ios  prudentes  ,  sospechó  de  las  intenciones  de  los  griegos 
y  despertó  la  desconfianza.  Poco  tiempo  tardó  en  extenderse  la  voz  de 
que  Alejo  babia  sido  asesinado  ,  como  asimismo  del  fallecimiento  de  su 
padre  Isaac.  Comprendiendo  eatónces  los  cruzados  toda  la  trama  nrdida 
por  Mnrsofle  •  se  mostraron  indignados  contra  él  •  y  el  grito  de  guerra 
resonó  en  todo  el  campo  de  ios  peregrinos. 

Sagaz  en  gran  manera  el  usurpador  asesino ,  trató  de  ganarse  la  to- 
luntad  de  los  griegos ,  y  para  ello  disminuyó  los  impuestos  y  confiscó 
los  bienes  de  todos  los  qne  en  los  reinados  anteriores  se  hablan  enri- 
quecido. 

Cuando  tenian  logar  los  acontecimientos  de  que  nos  venimos  ocupan- 
do principiaba  ya  el  siglo  xm.  Esto  no  obstante ,  por  no  interrumpir  la 
narración,  continuamos  aquí  la  historia  de  esta  Cruzada. 

No  tardó  mucho  sin  qne  se  empezara  un  sangriento  combate.  Este  fue 
terrible.  Los  cruzados,  y  principalmente  los  franceses,  hicieron  prodigios 
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de  talor  rechazando  á  los  eoemigos.  Sin  embargo ,  el  trioafo  no  ae  de- 
claró por  ellos ,  y  los  jefes  como  medida  de  prudencia  tocaron  i  retirada 
por  temor  de  perder  su  flota.  Luego  que  hubieron  descansado  de  las  an- 
teriores fatigas .  reuniéronse  para  deliberar  los  jefes  de  los  cruiados ,  y 
de  común  acuerdo  se  determhid  atacar  noevamente  la  ciudad  por  el  mis- 
mo punto,  aunque  con  mejor órden.  El  resultado  fue  esta  vez  más  favo- 
rable. Recompuestos  los  buques  de  los  desperfectos  que  hablan  experi- 
mentado ,  así  como  las  máquinas  ilc  guerra  ,  lograron  á  pesar  de  la 
tenaz  resistencia  de  los  sitiados  penetrar  en  la  ciudad  ,  tres  de  cuyas 
puertas  cayeron  á  los  golpes  del  ariete.  Por  su  parte  Mursufle ,  apénas 
vió  desde  la  colína  en  que  se  hallaba  acampado  que  los  crosados  en» 
traban  en  la  ciudad ,  abandonó  á  los  suyos  y  pensó  tan  sólo  en  propor- 
cionarse la  fuga.  Los  peregrinos  no  sólo  se  apoderaron  de  las  tiendas 
imperiales,  sino  que  prendieron  fuego  á  las  casas  que  encontraban  al 
paso ,  admirindose  ellos  mismos  de  su  triunfo  al  ver  que  los  Tencidos 
huian  precipitadamente.  Los  principales  entre  los  griegos  se  refugiaron 
en  Santa  Sofia ,  y  conservando  aun  alguna  esperanza,  pensaron  en  elegir 
un  nuevo  emperador.  Dividiéronse  los  votos  entre  Teodoro  Ducas  y  Teo- 
doro Lascaris;  este  últimi»  tuvo  mayor  número  de  sufr  ii^ios  y  fue  decla- 
rado emperador;  pero  en  aquellos  lüomentos  ora  un  uiiperiu  íautáslico. 
El  terror  y  la  desolación  reinaban  por  todas  partes  ,  y  el  nuevo  empera- 
dor no  contando  con  soldados ,  ni  aun  con  ciudadanos  que  escuchasen 
sus  exhortaciones ,  abandonó  la  dignidad  que  con  tanto  goso  babia  acep* 
tado. 

Verdaderamente  no  se  podia  dar  un  estado  más  triste  y  desconsolador 
que  el  que  presentaba  la  ciudad  imperial ,  algunos  de  cuyos  barrios  ha- 
bían sido  reducidos  á  cenizas  ,  en  términos  que,  según  confesión  de  los 
mismos  barones,  ardieron  más  casas  que  las  que  contenían  las  tres  da* 

dades  más  grandes  de  Francia  y  de  Alemania.  No  aprobaremos  semejante 
modo  de  obrar  de  los  que  se  lilulaban  soldados  de  la  fe.  Todrán  mere- 
cer alguna  disculpa  por  haberse  distraído  del  objeto  que  les  movió  á 
cruzarse  ,  que  fue  la  defensa  de  la  fe  ,  eu  la  conquista  de  la  Paleblina, 
por  favorecer  la  inocencia  perseguida ;  pero  entrar  en  Constantinopla 
sembrando  el  terror  y  la  desolación ,  incendiando  los  edificios  ,  destru- 
yendo cuanto  encontraban  á  su  paso ,  dejando  en  el  mayor  y  más  lasti- 
moso desamparo  á  una  multitud  de  victimas,  en  su  mayor  parte  inocen- 
tes,  ¿es  por  ventura  conforme  al  espíritu  del  Evangelio?  ¿Es  acdon 
disculpable  en  los  que  llevaban  sobre  su  pecho  el  signo  de  la  cruz ,  que 
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recuerda  ai  cristiano  el  perdón  que  Jesacrísto  pidió  parí  a«s  enemigoa 
dMde  eA  árbol  ée  it  RedioeiaAl  Guiado  los  hoabrc»  se  guiso  é$  sos 
propíss  pasiones^  astas  les  €OQdnce&  á  las  majores  abemcionea ,  ha* 
dMolas  Tsr  mo  bueno  lo  que  es  malo  y  Tice-?«rsa.  No  es  la  coestioft 
qaa  ios  ocupa  tan  balad!  que  do  delMHBos  fQar  en  eUa  nues^  aleiciDii. 
Laa  gierras  son  á  vooes  desgraciadamente  neeeiarias ,  pero  el  Hacedor 
debe  ser  siempre  generoso  y  magnánimo  ,  cualidades  de  qoe  le  resaltan 
más  gloria  que  de  la  mismn  victona ;  y  mncho  más  si  el  que  vence  se 
hoiira  con  el  título  de  cnsiiaiiü.  Sia  embarco  ,  y  por  más  que  hayamos 
censurado  los  primeros  actos  de  los  cruzados  m  Cunstantinopla ,  dire- 
mos en  so  elogio  que  pasados  aquellos  primeros  momentos  que  siguíe* 
roa  al  triunfo,  se  mostraron  compasi?os.  Al  siguiente  día  de  su  entrada 
en  la  ciudad «  coando  ann  el  devorador  elemenlo  no  babia  conehiido  su 
obra  destmclora ,  se  presantero»  á  los  peregrinos  mnltttod  de  nn|eree, 
nifios  y  ándanos ,  precodMos  del  clero,  qne  eondncia  reliqaias  é  imlge* 
ñas  de  sanias ,  snidicindeles  piedaé.  Los  jefes  no  pudieron  ménos  de 
conmoverse  ante  aquel  espeetieolo ,  é  inmediatamente  dieron  órden  I 
los  soldados  que  cesasen  de  causar  daños  á  las  personas  ni  á  las  cosas, 
j  Guando  se  ¿ló  esla  urJea  unas  dos  mil  persoDiii»  habiaa  sido  pasadas  á 
cuchillo !...  Dejemos  á  la  pluma  del  autor  de  la  ITistoria  de  las  Cruzadas 
describir  ias  sangrientas  escenas  que  habtaii  lem  li)  lügar.  Tal  vez  haya 
alguna  exageración  en  la  narración  que  vamos  á  reproducir.  A  ello  nos 
indinamos :  cSi  los  cruzados  ,  dico  M.  Michaud ,  perdonaroo  la  vida  de 
8QS  enemigos »  nada  pudo  moderar  ni  contener  el  ardor  con  que  usaron 
de  los  tristes  privilegios  de  la  victoria ;  la  morada  del  rico ,  lo  mismo 
que  la  del  pobre,  foe  entregada  á  sns  pesqoisas  brutales;  no  respetaron 
la  santidad  de  las  iglesias^  la  paz  de  los  sepulcros ,  ni  el  pudor  de  las 
vírgenes;  el  altar  de  María,  que  decoraba  la  iglesia  de  Santa  Sofía  ,  y 
qne  era  admirado  como  ona  obra  maestra  del  arte » foe  hecho  pedazos, 
y  el  velo  del  santuario  fue  desgarrado ;  los  vencedores  jugaban  a  lus 
dados  sobre  mesas  de  mármol  que  representaban  á  los  Apóstoles ,  y  se 
embriagaban  en  copas  destinadas  al  servicio  divino.  ¡Sicétas  refiere  que 
una  muchacha,  á  quien  llama  la  .sirvienla  del  (lemonio  ,  subió  al  pulpi- 
to patriarcal ,  entonó  una  canción  impía ,  y  bailó  en  el  lugar  santo  en 
preaenda  de  los  vencedores ;  las  campiñas  inmediatas  al  Bósforo  ofre* 
dan  mi  espectáculo  no  ménos  deplorable  que  el  de  la  capital;  las  aldeas, 
las  casas  de  recreo ,  todo  había  sido  saqueado ;  se  vetan  senadores ,  pa- 
trióos, descendientes  de  mía  familia  de  emperadores,  buscando  un  asilo 
T.  m.  ^ 
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miserable  y  errando  ,  cubiertos  de  harapos  ,  en  torno  de  la  ciudad  impe- 
rial. Mientras  saqueaban  la  iglesia  de  Santa  Sofía  ,  el  patriarca  huia  im- 
plorando la  caridad  de  los  tr>insenntes ;  todos  los  ricos  habían  raido  m 
la  indigencia ,  y  la  hez  del  pueblo  ,  aplaudiendo  el  infortunio  público, 
llamaba  á  aquellos  días  desaBtrosos  los  dias  de  It  josticia  y  de  la  igoai- 
dad.  Sólo  hubo  una  babitadoa  en  Bizancío  en  que  fue  respetada  la  san- 
tidad del  hogar ;  sólo  bobo  una  morada  imperial  en  la  qoe  iuíortiuiadoe 
iinstrea  padíeroQ  hallar  segare  asilo.  Gnando  Bonifocio  entró  en  el  pala- 
cio de  Boooleon ,  que  se  creía  estuviese  ocupado  por  gaardlas  ,  le  scur- 
prendió  encontrar  en  él  un  gran  número  de  mujeres  de  las  primeras 
millas  del  Imperio ,  que  no  tenían  más  defensa  que  sus  gemidos  y  sus 
lágrimas.  Margarita ,  hija  del  rey  de  Hungría  y  mujer  de  Isaac ,  é  Inós» 
hija  de  un  rey  de  Francia ,  esposa  de  dos  emperadores,  se  arrojaron  á 
las  plantas  de  los  barones  y  de  los  caballeros,  Unplorando  su  misericor- 
dia ;  el  marqués  de  Montferrat  y  sus  Gompafieros  se  enternecieron  al 
ver  tanta  desgracia,  y  el  palacio  de  Bucoleon  fue  para  ellos  más  sagrado 
de  lo  que  lo  habían  sido  las  iglesias  (1).» 

Creemos  que  la  narración  que  acabamos  de  reproducir  justifica  plena- 
mente nuestras  aiilei  iüre.s  r»  tipxiunes.  Lus  despojos  de  los  vt-ncnlos  fue- 
ron repartidos  entre  los  ci  uzados,  habiéndose  aparia<lo  antes  del  repar- 
timiento los  cim  lu  nla  mil  marcos  que  debian  los  griegos  á  la  república 
de  Venecia.  Después  del  saqueo  de  la  ciudad  procedióse  por  los  Inünos 
al  nombramiento  de  un  emperador,  que  habia  de  imperar  sobre  ruinas 
y  vastas  regiones.  Los  sufragios  recayeron  en  Balduino  ,  conde  de  Flán- 
des ,  recomendable  por  su  juTentud ,  su  moderación  y  su  desiresa  en  e^ 
manejo  de  las  armas.  Las  escenas  de  desolación  que  hemos  descrito 
tuvieron  lugar  en  la  Cuaresma ,  y  la  coronación  de  Balduino ,  se  ve- 
rificó el  cuarto  domingo  después  de  Páscua.  Recibió  la  púrpura  de 
manos  del  legado  de  Inocencio  III,  que  desempeOaba  las  tenciones 
del  patriarca.  Siguiendo  una  fórmula  establecida ,  el  jefe  del  clero, 
puesto  de  pié  delante  del  altar,  pronunció  en  lengua  griega  estas  pala* 
bras:  Es  digno  de  reinar ;  y  cuantos  presentes  se  hallaban  contestaron 
con  las  mayores  muestras  de  alegrfo  y  de  regocijo :  Es  Hgn» ,  es  digno 
de  reinar. 

Las  tierras  conquistadas  fueron  divididas  entre  las  dos  naciones  con- 


[1)  flifll.de  tas  Crinadas,  cap.  IIII. 
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(pilladoras ,  coya  especificación  omitimos  por  oo  ereeria  necesaria  i 
mu$n  propósito. 

Lnego  qoe  Baidnino  ftie  coronado ,  escribió  sin  pérdida  de  momento 
al  papa  Inocencio  III ,  dándole  cnenta  minaciosamente  de  las  victorias 
consegQldas  por  los  crazados.  y  lo  mismo  hicieron  el  dox  de  Venecís,  tan 
altivo  ántes  para  con  la  Santa  Sede  ,  el  marqués  de  Monlferrat  y  los  de*' 
mas  jefes  principales  de  ambos  ejércitos.  Todos  recoaociaü  la  auiondad 
suprema  del  PoDUüce  Romano^  siJÚetándose  humildemenle  á  sus  deci- 
sioDes. 

£1  imperio  de  Bizancio  no  estaba  destinado  ciertamente  á  sostenerse 
por  mocho  tiempo  floreciente.  El  papa  Inocencio  no  podia  aprobar  los 
grandes  desórdenes  á  que  se  habian  entregado  los  soldados  de  la  cruz ,  y 
culpaba  ai  victorioso  ejército  de  los  latinos  de  los  excesos  cometidos; 
anmpw,  respetando  los  juicios  de  Oíos ,  creía  qae  todo  había  sido  decre- 
tado por  la  Providencia  para  castigar  i  los  griegos  por  sos  follas,  y  que 
los  cmsados  habian  sido  elegidos  por  instmmenlo  para  este  castigo  del 
dolo. 

Inocencio  aprobó  sin  Ulnbear  la  elección  de  Baidnino ,  reconociendo 

un  imperio  que  por  un  encadenamiento  de  triunfos  y  de  victorias  se  ha- 
bia  sometido  á  sus  leyes  espirituales ,  y  empezó  á  trabajar  por  el  mayor 
esplendor  del  nuevo  imperio. 

Presagio  de  días  funestos  debió  ser  para  Balduino  la  prematura  muer- 
te de  su  esposa,  acaecida  pocos  momentos  después  de  saber  la  elevación 
de  SI  esposo  >  ¿  bordo  del  buque  donde  navegaba  para  reunirse  á  él. 
Llegado  qoe  ftie  sn  cadáver  á  Gonstantínopla,  íiie  sepultado  con  la  mayor 
pompa  en  la  iglesia  de  Santa  Sofia ,  en  la  qne  pocos  días  ántes  Baldoino 
había  recibido  la  corona  imperial. 

Poco  tiempo  de  vida  llevaba  el  noevo  imperio  coando  ya  empezaba  á 
desmoronarse.  Por  todas  partes  se  alzaban  estados  é  imperios  nuevos. 
La  suerte  de  los  dos  príncipes  que  habian  sido  arrojados  del  trono  era 
la  más  lüfüiiz  y  desgraciada.  Alejo  fingiendo  amistad  condujo  á  su  casa  á 
Mursufle ,  y  cuando  le  tuvo  seguro  le  mando  sacar  los  ojos.  Abandonado 
después,  el  mismo  Mursufle  cavó  en  poder  de  ios  cruzados,  los  cuales 
le  precipitaron  desde  la  altura  de  la  columna  de  Teodosio.  A  su  vez  Ale- 
jo, que  también  habia  sido  abandonado  de  sus  parciales  y  se  encontraba 
sin  amigos  ni  protectores ,  anduvo  errante  por  diversos  países ,  sumido 
en  la  miseria ,  sin  que  se  sepa  cuál  ftie  su  fin. 

Al  tiempo  que  los  principes  griegos  se  disputaban  los  restos  del  im- 
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perio,  los  francesf»s  abandonaado  la  capital  se  dirigieron  h  las  "proviñ- 
cias  que  les  habían  tocado  en  el  repartimiento,  pero  enmntraroQ  tal  re- 
sistencia en  sus  habitantes  que  se  vieron  precisados  á  conquistar  con  las 
armas  lo  que  ya  se  les  haHm  (lado»  {>«es  qoe  por  toáas  partes  se  sable- 
fabaa  oootra  ellos. 

^  La  conducta  del  enipenMtor  BaMuino  no  era  la  más  á  propósüo  para 
oaptane  0I  amor  de  toa  griegos,  7  latea  por  el  eootraríe  parecía  traba» 
jar  para  qne  le  aborrodeaeo  oada  vea  mfta.  Abnimibalos  eoo  ledo  w 
deaprecío^  y  ni  aun  ae  dignaba  admitirlos  en  sus  ejércitos.  Gomo  ai  «ate 
ao  laeae  basUMie,  ae  aaoalraba  lambíMi  altanero  eea  Tednos  podereaos, 
tomo  eran  los  Mdflaros,  á  los  qoe  reclamó  como  aliadee»  ya  qoa  no  con- 
taba con  ftienas  aoflcientes  para  tratarlos  «orno  enemigos.  Si  lea  pneMoa 
son  sumisos  y  pacientes  con  sns  dominadores,  cuando  e^s  llegan  i 
connrtirse  en  tiranos,  aquellos  saben  unirse  para  derrocar  el  poder  éb 
los  que  abusando  de  la  autoridad  que  les  ba  sido  confiada,  6  que  eilos 
se  ban  tomado  por  conquista  6  usurpación,  quieren  lomar  esdanres  de 
sus  vasallos.  Así  los  griegos  á  una  señal  convenida  se  sublevaron  centra 
Balduino  y  tomaron  las  armas  decididos  á  concluir  de  una  vez  y  para 
siempre  con  la  Jominacion  francesa.  La  lucha  íuu  terrible  en  todas  las 
proviDCias:  ius  griegos  peleaban  [^o^  su  independencia,  y  los  franceses, 
que  no  se  mostraban  ménos  valerosos  que  ellos,  hacían  los  mayores  es- 
fuerzos por  conservar  las  conquistas  que  habian  hecho  y  deseaban  ase- 
gurar. 

El  emperador  Balduino  cayó  en  poder  do  los  búlgaros,  que  aprove- 
chándose de  tantos  trastornos  babiaa  también  entrado  en  loche  con  loe 
del  imperio. 

¿Y  los  latinos?  Hallábanse  sumidos  en  la  mayor  desesperación  al  ver 
el  aspecto  que  presentaban  los  negocios,  y  temían  con  rason  qoe  no 
bebían  de  poder  alcanzar  un  nuevo  trionfo,  -cuando  no  sólo  contra  los 
griegos,  si  qne  también  contra  los  búlgaros»  debían  conMir.HuciMsde 
eHoe  aprovecharon  la  salida  de  algunos  buques  para  volverse  á  su  pato. 
0andolo  muiíd  juslaménie  coaado  el  Imperio  tocaba  4  su  próitee  mir 
quílanlanto. 

'He  aquí  cómo  resume  Mieband  osla  quinta  Grunda,  que  tan  eStM  en 
■frutos  toe  pan  h  Palestina:  cNonca  hubo  ¿poca  alguna  que  ofredeae 
mayores  luoafias  á  la  admiración,  ni  mayetes  desgraeitt  que  út/fkol». 
£0  medio  de  aquellas  escenas  gloríoaas  'y  trágicas  la  imaginaoion  ae 
conmueve  vivamente»  y  marcha  sin  cesar  de  sorpresa  en  aoiprcaa.  Al 
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pronto  cnn^a  profuDda  n  hiii ración  ver  á  an  ejército  de  treiata  mil  Iiodi- 
bres  embarcarse  para  conqiíKtnr  un  país  qne  podia  contar  mn  yarios 
millones  fie  defensores;  uua  tempestad,  ona  epidemia,  la  falta  ée  víve- 
res, la  división  entre  los  Jefes,  una  bataUa  indecisa,  lodo  podn  perderá 
ejército  de  los  cruzados  y  hacer  qae  se  frostrase  ta  empresa.  Por  una 
felicidad  ioaodita,  nada  de  lo  i|im  podían  temer  les  BQoedió;  tridoíÉm»» 
de  todos  los  peligros,  snperaroD  todos  los  obstácalos;  sin  tener  partido 
alguno  enire  loa  griegos,  se  apoderaron  de  la  eapital  y  de  las  proviD- 
€ias,  y  cuando  se  vieron  en  todas  partes  sns  estendartes  trínnCuites,  en- 
tonces fae  cuando  les  abandonó  la  fortona  j  cuando  comenzó  so  mina. 
¡Gran  lección  dada  á  los  pueblos  por  la  Providencia,  qoe  se  sirre  algu- 
nas yeces  de  los  conqnistadores  para  castigará  las  nadones  y  á  k»  prin- 
cipes, y  se  complace  en  destrair  en  seguida  los  instmmentos  de  ra  jns- 
tidal 

f  Los  héroes  de  aquella  guerra  nada  hicieron  para  libertar  á  Jerusa* 

len  de  la  que  hablaban  pncesantemente  en  sas  cartas  dirigidas  al  Papa. 
Sometida  Bízaocio  á  las  armas  de  los  cruzados,  léjos  de  ser,  como  pen- 
saban, el  camino  de  la  tierra  de  Jesucristo,  no  foe  ya  sino  un  obstáculo 
para  la  conquista  de  la  ciudad  santa ;  la  Europa  habia  tenido  que  sostener 
hasta  enlónees  á  las  colonias  crisLirinas  establecidas  en  Siria  :  tuvo  que 
sostener  también  á  la  colonia  que  acababa  de  ser  fundada  en  las  ori- 
llas del  Bosforo,  y  el  entusiasmo  de  las  Cruzadas,  que  amenazaba  dclH- 
litarse,  no  bastaba  para  tanto. 

«iFlándes ,  la  Champagne ,  y  la  mayor  parte  de  las  provincias  de 
Francia  que  hablan  enviado  sus  guerreros  más  valientes  á  la  Cruzada, 
prodigaron  sin  fruto  sn  población  y  sus  tesoros  en  la  conquista  de  Bi- 
aancio;  puede  decirse  que  nuestros  intrépidos  abuelos  (habla  Michand, 
qoe  es  francés)  no  ganaron  en  aquella  guerra  maravillosa ,  sino  la  gloria 
de  haber  dado,  por  un  momento,  duefios  á  Gonstanlínopla  y  seBores  á 
la  Grecia;  sólo  la  repfiblica  de  Venecia  sacó  provecho  de  aquella  guerra; 
con  la  conquiste  de  Bízando  extendió  su  poderlo  y  su  comerdo  por  el 
'  Oriento ;  los  cruzados  venecianos,  aun  bajo  los  estendartes  de  la  cruz, 
nunca  dejaban  de  pelear  por  los  intereses  y  por  la  gloria  de  sn  patria. 
Tres  aíios  después  de  te  conquiste  de  Gonstentinopte  el  Senado  de  Ye* 
neda  publicó  un  edicto  por  el  cual  prometía  á  todos  los  dudadanos  que 
conquistesen  las  islas  del  Archipiélago,  y  les  cedia  la  propiedad  de  ios 
países  conquistados.  Muy  pronto  se  vieron  príncipes  de  Naxo,  duques 
de  Páros,  señores  de  Micone^  como     habían  visto  duiiaeí»  á&  Atéüa¿, 
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señores  de  Tébas  y  príncipes  de  Morea;  pero  los  duques  y  los  príncipes 
del  Archipiélago  do  eran  sino  vasallos  de  la  república,  y  Venecia  hizo 
que  reduiulasen  en  favor  de  sas  iDtereses  el  valor  y  la  ambicioo  de  sus 
ciuiladaiios  y  de  sus  guerreros.? 

Tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  de  los  asuntos  que  dejamos  inter- 
rumpidos para  dar  cuenta  ai  lector  de  la  quinta  crazada. 
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CAPITULO  XIX. 


Sitado  d«  la  IgiMte  d«  B^pa&a  n  k  Wáaá  media. 

En  enmplimleDto  de  la  qae  hemos  ofrecido^  Tamos  á  terminar  la  his- 
toria del  siglo  m  de  la  Iglesia,  eiammando  el  estado  en  qne  se  hallaba 
la  de  España  en  le  Edad  media.  Este  trabajo  es  una  contionadon  del  ex- 
teoso  que  ofrecimos  i  los  lectores  en  el  tomo  n  de  esta  obra,  que  ocopó 
desde  la  página  369  basta  la  439.  Entre  los  escritores  que  se  han  ocu- 
pado de  la  Iglesia  hispana  ocupa  el  primer  lugar,  según  nuestro  criterio, 
el  erudito  D.  Vicente  de  la  Fuente,  nuestro  amado  maestro,  que  cnn  la 
más  sana  crítica  ha  sabido  desvanecer  muchas  fábulas  y  ridiculizar  no 
pocas  pairafias  fui  jadas  en  SU  mayor  parte  por  escrilores  extranjeros,  que 
sin  duda  se  propusieron  eclipsar  nuestras  verdaderas  glorias  nacionates 
para  más  ensalzar  las  propias. 

Las  fuentes  á  que  acude  dicho  señor  escritor  para  historiar  lo  concer- 
niente á  ios  siglos  X  y  XI  son  entre  otras;  El  Monje  Silos,  que  alcanza 
hasta  fines  del  reinado  de  Don  Fernando  I :  Monachi  Cilensis  Cronicón 
{España  Sagrada ,  tom.  XVIII,  ^.'^  edición).  Sampiro  Astorga,  qae  al- 
canza hasta  ñnes  del  siglo  X:  Cronicón  Campiri  Asturicensis  Epiiwpi 
(España  Sagrada,  tomo  XIV  ap).  Y  en  el  Cronicón  Lnsitanio,  que  con- 
tiene el  mismo  tomo  XIV  de  la  Espnm  Sagrada,  que  es  mo;  diminuto 
en  lo  relativo  á  dichos  siglos.  Para  hablar  de  la  Iglesia  hispana  latina  ó 
restanreda  en  so  sección  primera,  6  sea  desde  la  conquista  de  Toledo 
en  i065  hasta  la  de  Senlia  por  el  rey  San  Femando  en  acnde  á 
las  fnentes  siguientes :  Histma  CmposíeWma,  sisé  áe  rdms  gesUs  D, 
Didaei  GÜmiret  tmne  primum  edita  per  M,  et  D,  Vr,  Bmmm  FUh 
m(Matrili,  1765:  tomo  XX  de  la  España  Sagrada.)  Cronicam  barce- 
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lonem  I  y  n,  que  se  eneoentran  al  floal  del  tomo  XXVTH  de  la  E$paña 

Sagrada,— Necrologías  catalinas  sacadas  de  un  martirologio  de  Vich, 
que  también  se  encueulraii  al  liaal  del  lomo  XXVIII  de  la  España  Sa- 
grada.— Roderici  Ximenii  de  Rada  Tokla^uB  Ecles.  Prcesulis  de  rcbus 
HispanicB  libri  Vííf. — fd  llis¿uria  Arabum.  Tomo  III  de  la  edición 
de  los  Padres  Toledaüus  á  expensas  del  cardenal  I.orenzana.  En  vista 
pues  de  las  claras  fuentes  donde  ha  acudido  el  ilustre  historiador  de  la 
Iglesia  do  España,  como  asimismo  del  sano  criterio  que  le  distingue  y 
de  Ins  profundos  conocimientos  que  posee,  nosotros,  apartando  la  vista 
del  raare  magtmm  de  cronicones  é  historias  que  pudiéramos  consultar, 
trabajo  que  con  tanta  paciencia  ha  hecho  el  dicho  señor  La  Fuente,  tan 
sólo  sa  excelente  obra  y  la  Hietoria  general  de  España  del  Padre  Maria- 
na son  las  faentes  á  qae  aeadimos  para  desempeñar  el  trabajo  de  este 
capitulo,  que  será  el  postrero  en  naestra  historia  del  siglo  XII  de  la 
Igk«A>  j  que  va  á  comprender  la  de  los  siglos  X.  XI  jr  XII  de  la  Iglesia 
de  España.  Ptocnrando  la  breTedad  qoe  ooe  sea  posible^  diiidireaios  en 
difanolee  pánaioB  mieilra  trábalo. 

SI. 

Don  AUmo  IV,  r$y  i*  Ison.—BaiaUa  de  Simaneas.—'Fgman  Ckmtal^  conde 
de  CasiUUí.— Muerte  de  Atonto  IV.^ln^portaneia  adqwrida  por  la  ciudad 
delaon. 

La  época  que  nos  proponemos  reeorrer  es  ciertamente  la  más  oscura 

é  ignorada  de  la  Historia  de  Espaúa,  si  bien  eii  ella  tuvieron  lugar  fraudes 
acontecimientos. 

En  el  auo  O'^'i  recobró  Düü  Alousu  IV,  llamado  el  Monje,  el  reino  que 
Don  Froela  le  quitara  y  el  que  conservó  hasta  su  muerte.  Don  Al ouso 
lúe  hijo  del  rey  don  Ordoño,  según  sientan  la  mayor  parte  de  lo:*  histo- 
riadores, si  bien  Don  Lucas  de  Tny  le  hace  hijo  del  mismo  don  Fruela 
que  le  despojara.  Fue  don  Alonso  muy  mal  querido  de  sus  vasallos  que 
no  veian  en  él  ninguna  virtud  y  que  en  sus  costumbres  era  más  pareci- 
do á  don  Fruela  que  á  su  padre.  Nada  hizo  en  una  palabra  que  le  con- 
quistara afecto,  y  ^st  viéndose  odiado,  trueca  la  púrpura  per  la  cogcdla 
monacal,  csando  llevaba  de  reinado  seis  anos  y  medio,  renunciando  ai 
reino  á  sn  bermano  don  Ramiro»  ü  de  este  nombre.  Descargado  del  pe^ 
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so  f]p\  gobierno,  una  vez  hecha  la  abdícacioo  se  retiró  al  monasterío  de 
Sahagun,  donde  ?islió  el  hábito  monacal. 

Luego  qae  doo  Ramiro  se  hubo  encargado  del  reino  renovó  la  guerra 
de  las  moros,  conociendo  que  de  este  modo  hacia  una  cosa  agradable  á  los 
ojos  de  Dios  y  se  atraía  al  mismo  tiempo  la  voluntad  de  sus  fasallos. 
Guando  empezaba  sas  lachas  con  los  enemigos  del  nombre  cristiano, 
don  Alonso  di6  bien  á  comprender  que  so  molncion  de  abandonar  el 
gobierno  y  retirarse  i  practicar  la  vida  monacal  había  sido  motivada 
m¿s  por  el  despecho  qne  le  había  cansado  el  odio  de  sos  vasaUos  que 
por  nn  pensamiento  religioso;  y  así,  dando  una  marcada  prueba  de  in- 
constancia, empezó  nuevamente  á  llamarse  rey,  fortificándose  en  León, 
donde  fbe  cercado  por  don  Ramiro  y  obligado  á  rendirse. 

Don  Ramiro  tuvo  nn  reinado  félis.  Movido  por  el  deseo  de  oprimir  i 
los  moros,  se  dirigid  I  Zaragoza,  que  se  haltoba  bajo  el  dominio  de  Abe» 
naya,  feudatario  de  Abderraman,  rey  de  Córdoba.  En  esta  jornada  el  rey 
fue  acompañado  del  conde  Fernán  González,  notable  ya  por  su  valor 
y  denuedo  para  combaur  á  los  enemigos  de  la  fe  cristiana.  Conoció  el 
moro  que  no  le  era  posible  resistir  con  veLUja  al  valor  unido  de  don 
Ramiro  y  de  Fernán  González,  y  así  tomó  el  prudente  partido  de  rendir 
homenaje  al  dicho  rey,  sujetándose  á  él.  De  este  modo  se  hicieron  las 
paces  y  cesó  la  guerra.  Pero  bien  pronto  Abenaya  faltó  á  la  fe  jurada, 
y  puesto  de  acuerdo  con  el  rey  de  Córdoba,  ambos  se  dirigieron  á  las 
tierras  que  poseían  los  cristianos.  Llegaron  á  Simancas,  donde  don  Ra- 
miro salió  ai  encuentro  de  los  enemigos,  dándose  una  sangrienta  bat&lia 
en  la  cual  treinta  mil  moros  quedaron  fuera  de  combate,  cayendo  pri- 
sionero Abenaya  y  consiguiendo  huir  el  mismo  Abderraman. 

No  queremos  dejar  de  consignar  lo  ({ue  acerca  de  esta  batalla  refiere 
el  Padre  Mariana  (i).  Dice  asi:  (El  conde  Fernán  González,  por  no  haberse 
hallado  en  la  batalla  (el  por  qué  no  se  sabe),  pero  habiéndose  encontrado 
con  los  que  bulan,  hizo  en  ellos  no  menor  matanza.  Da  muestra  de  esta 
un  privilegio  del  monasterio  de  San  Millan  de  la  Cogulla  puesto  en  los 
montes  de  Oca  (qne  se  llamó  antiguamente  de  San  Félix),  que  concedió 
el  conde  por  memoria  del  beneficio  recibido  y  de  esta  victoria  qne  ganó 
de  los  moros.  En  aquel  privilegio  se  manda  que  muchas  villas  y  pueblos 
de  Castilla  contribuyan  por  casas  cada  uno  para  los  gastos  y  servicios  de 
aquel  monasterio,  bueyes,  carneros,  trigo,  vino,  lienzo,  conforme  á  lo 


( < )  Mariana.  Lib.  VIH ,  cap .  6. 
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qoe  en  cada  tierra  se  daba,  por  voto  que  el  conde  hizo  enando  iba  á  es- 
ta guerra:  de  donde  también  se  entiende  que  de  aquella  parte  de  Vii* 
cay  a  que  se  llama  Alava  faeron  gentes  de  socorro  al  rey  ;  y  qne  todos 
estoTieron  persuadidos  qoe  dos  ángeles  en  dos  caballos  blancos  pelea* 

ron  en  la  vanguardia,  y  que  por  su  ayuda  se  ganó  la  victoria:  cosa  que 
no  suele  acontecer,  ni  aun  inventarse  sino  en  victorias  muy  seualailas, 
cual  fue  esta.  El  alfaqní  mayor  de  los  moros,  que  es  como  obispo  entre 
ellos,  vino  en  poder  del  conde.  Con  esto  la  provincia  y  la  gente  pareció 
alentarse  del  grande  espanto  causado  del  aparato  que  los  contrarios  lu- 
cieron para  aquella  guprrn,  ademas  de  mucbas  señales  que  en  el  cielo 
se  vieron  y  muchos  prodigios,  porque  en  el  mismo  año  que  fue  la  pe- 
lea, es  á  saber,  el  de  [^M  (otros  áestenúmero  añaden  cuatro  años),  sien- 
do reyes  don  Ramiro  en  León  y  don  Garci  Sánchez  en  Pamplona,  hubo 
un  eclipse  de  sol  á  los  diez  y  nueve  de  Julio  (más  quisiera  á  los  diez  y 
ocho  porque  dicen  fue  viéroes)  por  espacio  de  una  hora  entera  á  las  dos 
de  la  tarde,  tan  grande  y  cerrado,  que  se  mudó  el  día  en  muy  espesas 
tinieblas.  Segunda  vez  á  quince  de  Octubre,  qne  fue  miércoles,  la  luz 
del  sol  se  volvió  amarilla :  en  el  cielo  apareció  una  abertura,  cometas 
de  extraordinaria  forma,  que  caían  á  la  parte  del  mediodía ;  las  tierras 
fueron  abrasadas  por  oculta  fuerza  de  las  estrellas,  sin  otras  cosas  qoe 
daban  á  entender  la  ira  de  Dios  y  su  saña.  Todo  esto  se  contiene  en  el 
privilegio  del  conde  Fernán  González :  otros  dicen  qoe  en  el  mismo  día 
de  la  batalla  se  eclipsó  el  sol  á  seis  de  Agosto,  día  de  los  santos  Justo  y 
Pastor,  que  fue  lunes.  Estas  señales  tenían  á  todos  muy  congojados;  pe^ 
ro  ganada  la  victoria.,  se  trocó  el  temor  en  alegría,  y  se  entendió  qne  no 
amenazaban  á  los  fieles  sino  á  sus  enemigos  (1).! 


(1)  Hemos  creído  oporlQoo  reprodocir  iotegra  esta  narración  <iel  i'aüre  Mariana,  «io 
embargo  que  por  nuestra  parle  no  ávm»  mucho  crédito  á  esos  eclipses  y  demás  feaóme* 
noe  de  qoe  babla,  y  qne  como  dico  muy  bien  el  crítico  señor  La  Fuenle,  es  áíetupre  el  te- 
ma obligado  de  lodos  los  cupníos  de  la  Edad  media.  Seqtm  pI  mismo  escritor  td  privile- 
gio de  que  se  babla  ó  sea  el  voló  de  Fernán  González,  muy  seiuejaoie  en  &u  estilo  al  de 
Ramiro  I  eo  la  batalla  de  Clavíjo,  lo  trae  Yepea  ea  la  Cnfoíea  di  San  BeniUf,  tomo  I,  es< 
eriinra  n.  tO,  con  el  titulo  de  Priñleginde  san  MiUm  rfs  l»  Cognila.  «Pero  el  conde  Fer- 
nán González,  aflade  La  Fuenlc  ;i  (l('>pfclio  de  sus  romancpro»'.  no  solamente  no  asistió  á 
la  batalla,  sino  que  cometió  la  traición  de  estarse  quieto  en  Burgos,  esperando  el  éxito 
que  tuviese  para  hacerse  independiente  si  don  Bedrígo  quedaba  derrotado,  según  las  ma- 
las maBaa  de  los  condes  de  Csatilla,  por  lo  cual  joslameate  fue  preso  después  por  el  rey. 
Véanse  los  mucbos  anacronism  os  y  desaliños  de  eíta  escritura  en  Morales  y  Abarca.  Ma.»- 
deu,  tomo  Xll,  i  114,  y  elSr.  Sabau  y  Blanco  en  U  oola  8  al  cap.  Y.  lib.  YIU  dcMariaDa 
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De  la  batalla  do  Simancas  hablao  también  los  escritores  árabes,  pero 
ponen  á  continuacioa  otra  en  940  á  las  márgenes  del  Doero  cerca  de 
San  Esléban  de  Gomar ,  eo  la  que  el  mismo  caudillo ,  vencido  en  Si- 
mancas ,  derrotó  horrorosamente  á  los  erístianos ,  haciendo  atrot  ma- 
*  tanza  (La  Faente). 

Incansable  el  rej  D.  Ramiro  en  perseguir  á  los  enemigos  de  la  fe 
cristiana,  biso  una  noe?a  ezcorsioD  á  las  tierras  qae  dominaban»  entran- 
do por  el  reino  de  Toledo  y  llegando  hasta  Talavera.  Allí  dió  nna  nueva 
batalla  en  la  que  perecieron  doce  mil  moros » llegando  á  siete  mil  el 
número  de  los  qne  biso  prisioneros.  Después  de  este  triunfo  despachó 
á  sus  soldados  cargados  con  tos  despojos  de  los  enemigos »  y  él  se  din* 
gió  en  romería  á  Oviedo  para  dar  gracias  á  Dios  del  favor  que  le  habla 


(lomo  Y,  pág.  ISO  de  ia  edición  de  1818).»  La  Faeotei  Bisi,  ieUsiau.  4e  Btptma,  Iohm  li 
pig.  140. 

Bb  li  edicioo  iliwUtda  de  la  Historia  de  Btpaña  del  P.  Mariana,  publicada  por  Gaspar 
y  B«ig  (ladrid  I  SiS),  lomo  I,  pág.  SSI.  babliadeee  en  oaa  doU  de  la  oélel»re  espada  del 

conde  Fernán  González,  diré  lo  siguiente:  •  Fn  l,i  hibliotera  Ccjloiiiliina,  en  Sevilla,  se 
Te  la  espada  alrÜMiid.i  ,il  conde  Fi'i  nai)  González  Se  dice  que  los  monjes  ñe  San  Pedro  dp 
Arlanca,  que  fueron  á  ia  conquista  de  atjuella  ciudad  cun  el  santo  rey  Feroando  lli,  lleva- 
ban aquella  espada  que  regalaren  á  Garci  Peres  de  Varps,  en  eoye  sepolcro,  añaden 
que  áe  enronlró  fnando  concluida  lacatodrnl  se  trasladaron  á  ella  lo.-s  cnorpo!^  de  los  con- 
quistadores. A  pesar  de  que  en  una  de  las  rara>  de  la  espada  se  leen  p:ra hadas  las  palabras 
Soy  del  Conde  y  eo  la  otra  Femaa  González,  eslauius  luuy  lejos  de  creer  que  le  baya  perle- 
seeido  ni  ann  sea  de  en  época;  entóncea  se  usaban  espadas  cortas;  y  si  bnbiéraniee  de  de* 
terminar  al^nn^  por  el  paAo.  nos  Ítclínarfa«os  á  creer  qne  pertenece  al  tiempo  de  la  con 
quista  de  Sevilla,  y  no  anterior.)^ 

No  creemos  de  gran  pe»>  tas  razones  aducidas  por  el  aoolador  de  Mariana  para  negar 
la  antentieidad  de  dicba  espada.  En  la  Beal  Armería  de  Madrid  beraos  visto  espadas  de 
la  misma  época,  qie  por  cierto  no  son  mis  corlas  ni  de  ménos  peso.  Ademas,  no  podemos 
convenir  en  semejante  soperrherÍH  por  parte  del  siempre  rospelahle  ealnldn  i  -'í  Mastico 
de  Sevilla,  conservador  de  esta  arma  en  su  magnífica  biblioteca.  Muchos  uñón  bace  que 
visitando  aqoella  bermoaa  y  snotoosa  catedral,  vimos  en  la  referida  biblioteca  la  espada- 
de  que  nos  ocuparnos  y  á  sn  lado  voa  inscrtpcioti  en  veno  qne  cooMrtamoa  en  ia  memoria» 
y  gne  dice  de  este  modo: 

«De  Fernán  González  fot 
De  quien  recibí  el  valor, 
Y  DO  le  adquirí  menor 
De  an  Yarsaa  i  qnten  aervf : 
Wl  la  octava  maravilla 
En  corlar  moras  gargantas; 
Yo  no  sabré  decir  cuantas, 
Mas  sé  qne  gané  i  Sevilla. 

No  aseguraremos  si  bay  completa  exactitud  eo  la  octava,  puei»  como  decimos  bace  roo- 
cbeaaSoaqan  la  leinoa;  pero  todo  podrá  ser  algnna  variación  insignificante  de  palabra. 
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dispensado,  y  honrai  !ms  murlius  cuerpos  de  sanios  qup  allí  se  conser- 
vaban. Allí  le  sorprendió  la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro;  pero 
le  dió  tiempo  de  volver  á  León ,  donde  renunció  el  reioo  eo  su  hijo  don 
Ordofio«  que  fod  el  tercero  de  este  nombre.  Después  recibió  con  el 
mayor  fervor  los  Santos  Saerameolos  de  la  PeDílencia  y  de  la  fiiusarístía, 
y  ODtregó  sq  alma  é  Dios ,  cuando  se  contaba  el  año  950  de  nuestra  sal- 
vación »  á  Jos  cinco  dias  del  mes  de  Enero.  Fue  sepultado  en  el  monas- 
terio de  San  Salvador »  que  ól  había  fondado.  cPue  este  año ,  dice  el 
cP.  Mariana  ,  muy  señalado  por  muchos  pueblos  que  en  él  6  se  edifica- 
«ron  de  nuevo  ,  ó  se  repararon  ,  conviene  á  saber,  Osma  ,  Roa  ,  Riaza, 
«Clunia  en  los  Arevacos,  que  boy  es  Coruña.  A  Sepúlveda  también  en 
«uii  üiLio  fuerte  edificó  por  este  tiempo  el  conde  Fernán  González  ,  por 
«cuyo  esfuerzo  en  particular  el  partido  de  los  fieles  en  aquel  tiempo  se 
iconservaba  y  aun  mejoraba.» 

Por  este  tiempo  la  ciudad  de  León  adquiría  grande  importancia ,  por 
su  Inmediación  al  teatro  de  las  operaciones  militares.  Al  paso  que  León 
se  engrandecía ,  aminoraba  en  esplendor  la  entónces  corte  de  Oviedo. 
Desde  Ordoño  II  los  reyes  de  Astúrlas  empezaron  á  titularse  reyes  de 
León. 

Brwe  remado  de  Ordoño  IJJ. — Bellas  prendas  que  le  adcñrmban.—Abderra- 
man  ,  rey  de  Córdoba ,  se  dispone  á  combatir  á  los  cristimos. — Triunfo  6rt- 
limle  alcanzado  por  el  conde  Femnn  González  sobre  los  in fieles. ^AUmm- 
sor  abate  á  los  cristianos.SaqtteQ  de  la  iglesia  de  Composteia. 

Breve  y  borrascoso  fue  el  reinado  de  Ordoño  111.  Grandes  esperanzas 
se  concibieron  desde  que  subió  á  ocupar  el  trono ,  pues  que  todos  reco- 
nocían  en  él  las  prendas  que  distinguen  á  los  buenos  príncipes.  Estaba 

dotado  de  una  gran  prudencia  ,  era  muy  diestro  en  el  manejo  de  las  ar- 
mas ,  y  sus  sentimientos  eran  piadosos  y  humanitarios.  A  pesar  de  esto, 
su  prematura  muerte  ,  pues  que  sólo  reinó  cinco  aflos  y  siete  meses,  no 
permitió  que  sus  vasallos  recogiesen  todo  el  fruto  que  se  debiera  esperar 
de  sus  virtudes.  No  dejó  de  experimentar  tribulaciones  desde  r\uc  heredó 
el  troDO  de  su  padre  ,  uo  siendo  las  menores  las  que  le  hizo  sufrir  don 
Sancho  ,  hermano  de  Alonso  el  Monje  y  de  D.  Ramiro  II ,  é  hijo  del  rey 
D.  Ordoño  II ,  llamado  por  estas  circunstancias  D.  Sancho  Ordoñez.  Lie- 
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no  de  ambición  qniso  apoderarse  de  la  corona  de  León ,  y  para  ello  se 
dirigió  con  sus  soldados  camino  de  dicha  eiodad.  Sin  embargo»  no  bn- 
bo  entonces  batalla  algnna ,  porque  D.  Ordofio  lo  único  qne  biso  fue 
fortificarse ,  y  los  mismos  soldados  de  D.  Sancho  de  allí  i  poco,  cono- 
ciendo coán  injusta  era  aquella  demanda ,  se  volvieron  sin  cansar  el  me* 
Dor  daño. 

Por  el  mismo  tiempo  Abderraman  ,  rey  de  Córdoba ,  al  frente  de  ub 
ejérciio  nnmeroso,  coiiipiu  >io  de  óchenla  mil  combatientes ,  se  disponia 
á  penetrar  en  las  lierras  de  los  crislianos  ,  habiendo  mandado  ánles  á 
Almanzor  AJagib  que  acometiese  con  empeño.  E\  conde  Fernán  Gonza- 
lez>  que  por  aquellos  dias  se  babia  apoderado  del  castillo  de  Carranzo, 
temeroso  por  la  formidable  fuerza  del  enemigo ,  juntó  en  el  pueblo  de 
MofioD  á  los  más  expertos  capitanes,  con  el  objeto  de  consultarles  sobre 
la  conducta  qne  debian  observar  y  los  medios  de  defensa  de  que  po- 
drían servirse.  Varias  fueron  las  opiniones ,  pues  unos  pretendían ,  aun- 
que eran  los  ménos,  qne  se  hiciese  la  guerra  :  otros  que,  recogidas  pro- 
visiones suficienles,  se  entretuviesen  por  aliiiin  tiempo  en  lufíares  que 
ofreciesen  algnna  seguridad.  La  opmiun  de  Gonzalo  Diaz  ,  persona  muy 
principal  y  bien  reputada,  era  que  se  comprase  de  ios  moros  las  tretruas 
por  dinero.  He  aquí  su  razonamiento,  según  el  P.  Mariana:  tPor  ven- 
ctnra  ,  dice ,  á  tan  grande  ejército  y  tan  experimentado ,  opondremos  el 
«pequeño  número  de  los  nuestros  >  y  locamente  nos  despeñaremos  en 
ctan  grande  perdición  7  ¿  No  miras  qne  en  el  suceso  y  trance  de  nna 
chalaila  consiste  el  peligro  de  toda  la  cristiandad ,  pues  en  tu  tierra  se 
chace  la  guerra? Si  venciéramos,  el  provecho  será  poco;  si  fuéremos 
cvencidos,  seré  forzoso  que  la  provincia,  desnuda  de  fuerzas  y  vencida 
cdel  miedo ,  venga  (lo  que  Dios  no  quiera)  en  poder  de  los  enemigos. 
»Mira  ¡10  sea  perder  en  un  punto  y  en  un  momento  las  ciudades  y  pue- 
cblos  ganados  en  laníos  siglos  y  con  tanta  sangre  de  cristianos  ;  lo  que 
dos  venideros  digan  no  fue  esfuerzo,  sino  locura  :  como  ordinariamente 
«los  consejos  atrevidos  tienen  la  fama  según  lo  que  de  ellos  resulta  ,  y 
cGonforme  á  sus  remates  se  juzga  de  ellos.  Considera  otro  si  que  muchas 
ffveces  es  de  mayor  esfuerzo  refrenar  el  ánimo  con  la  razón ,  que  con 
das  armas  vencer  é  los  enemigos.  En  esto  tiene  gran  parte  la  fortuna»  el 
crecato  es  oficio  mny  propio  de  grandes  varones.  ¿Y  qué  cosa  puede  ser 
cnás  temeraria ,  que  por  un  vano  deseo  de  alabanza  y  honra  poner  en 
cderto  y  grave  peligro  las  cosas  sagradas,  la  patria,  las  mujeres  é  hijos, 
•y  toda  la  religión  ?  Tú  haz  lo  que  juzgares  ser  mejor ,  que  también  yo 
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cno  rebasaré  de  ponerme  á  cualquier  trance  por  tn  mandado  ;  pero  de 
fmi  parecer.  Daoca  con  tan  grande  peligro  y  riesgo  de  todo  te  pondrás, 
csefior ,  al  trance  de  la  batalla 

Pradeote  era  por  demás  el  razonamiento  de  Gonzalo  Díaz ,  pero  no 
sirvió  para  eonvencer  al  conde ,  el  cual  babló  de  la  ayuda  de  Dios,  qoe 
debía  esperarse  con  confianza  cuando  se  trataba  de  lachar  con  los  ene- 
migos de  la  fe ;  y  de  tal  modo  snpo  entusiasiaar  á  los  que  le  escacha- 
ban ,  que  sus  razones  fueron  apiaudiiias  por  muchos  de  ellos  qne  se  le 
unieron  en  el  propósito  de  llevar  adelante  la  ^íuerra  con  los  moros.  Sin 
embargo,  nada  se  resolvió  por  el  pronto.  Cierlo  dia  en  que  el  conde  ha- 
bla salido  de  caza,  por  segoir  á  nn  jabalí  se  separó  de  los  que  le  acom- 
pañaban. Habla  en  un  monte  ana  ermita  cubierta  de  yedra ,  la  coa] 
tenia  an  altar  dedicado  al  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Allí  bacía  vida  peni- 
tente an  santo  varón  llamado  Pelayo,  con  otros  dos  compafieros.  La  acó- ' 
sada  fiera  se  refugió  en  la  ermita.  El  conde  no  quiso  persegnirla  dentro 
de  aquel  lugar ,  y  dando  desahogo  ¿  sus  sentimientos  piadosos ,  se  arro- 
dilló y  en  fervorosa  oración  pedia  al  Señor  le  concediese  so  ayuda  y 
protección  para  triunfar  de  los  moros.  En  esto  vino  la  noche,  y  el  con- 
de tuvo  neceshlad  de  pasarla  en  la  ermita.  Pelayo  le  recibió  con  extra- 
ordinario afecto ,  ofreciéndole  una  pobre  cena ,  después  do  la  cual  y 
hasta  al  amanecer  del  siguiente  dia  se  ejercitó  el  conde  en  la  oración. 
Ántes  de  retirarse  de  aquel  lugar ,  Pelayo  le  avisó  del  suceso  de  la 
'  gaerra,  diciéndole  que  alcanzaría  la  victoria  sobre  sus  numerosos  ene- 
migos ,  y  que  en  señal  de  la  verdad  de  lo  que  le  anunciaba »  ántes  de 
entrar  en  batalla  se  vería  an  extraño  suceso. 

De  gran  regocijo  sirvió  al  conde  el  anuncio  del  ermitaño ,  al  que  dió 
entero  crédito ,  y  partió  donde  estaban  los  suyos ,  i  los  cuales  refirió 
minuciosamente  lo  acontecido.  Los  soldados,  que  basta  entóneos  se  halla- 
ban atemorizados  á  causa  de  ser  tan  formidables  y  numerosos  los  ene- 
migos, se  eiicüuüai  üñ  como  por  encanto  animados  y  dispuestos  á  entrar 
en  bataiia. 

Todo  se  arregló  para  la  locha  y  la  alegría  se  retialaba  en  todos  los 
semblantes. 

La  señal  anunciada  por  Pelayo,  y  que  babia  de  atestiguar  la  verdad  de 
su  feliz  anuncio ,  no  tardó  en  presentarse.  Cuando  se  preparaban  para 
acometer,  un  caballero,  que  algunos  llaman  Pedro  González  de  la  Pnen- 


(1)  Ibrítiia,  Lib.  vm,  cip.  Yl. 
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te  de  Filero,  dió  de  espuelas  al  caballo  para  adelantarse.  En  el  momento 
abrióse  la  tierra  y  tragóle  sin  que  pareciese  más ,  y  la  gente  se  alborotó 
en  gran  manera  en  vista  de  este  hecbo  prodigioso  ;  y  como  el  cun  le 
asegurase  que  aquella  era  la  señal  que  le  había  dado  el  ermitaño,  todos 
llenos  de  fe  se  prepararon  á  la  batalla.  Esta  fue  terrible  para  los  moros, 
pues  que  aquellos  pocos  cristianos  vencieron  á  tan  gran  número  de  ene- 
migos (1)  Después  de  una  victoria  la  más  completa ,  en  la  que  no  du- 
damos influyó  el  auxilio  del  cielo  ,  los  asuntos  de  los  cristianos  tomaron 
un  nuevo  aspecto.  Los  vencedores,  cargados  con  los  despojos  de  los  mo- 
ros ,  se  volvieron  á  buscar  el  reposo  á  sus  casas.  Dióse  parte  del  feliz 
resultado  á  Pelayo ,  y  más  tarde  á  costa  del  conde  se  edificó  de  los  des* 
pojos  de  la  guerra  un  magnífico  monasterio  á  la  ribera  del  rio  Arlaoza, 
COD  la  adTocacioD  de  Sao  Pedro ,  si  bien  algún  autor  da  i  esto  monaste- 
rio mis  antigüedad  que  el  suceso  de  que  nos  ocnpamos. 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  rey  D.  Ordeño  á  estos  acontecimientos, 
pues  que  al  tiempo  que  se  preparaba  para  nuevas  guerras  con  los  moQDS 
te  sorprendió  la  muerte  en  Zamora,  siendo  el  aíío  955,  y  su  cadáver  fue 
sepultedo  con  reales  exequias  y  grande  aparato  en  León,  en  la  iglesia  de 
San  Salvador,  donde  estaba  también  enterrado  su  padre.  Sucedióle  su 
bermano  D.  Sandio  el  Craso ,  llamado  así  por  su  notable  obesidad.  Este 
rey  hizo  traer  á  la  misma  iglesia  de  León  las  reliquias  del  mártir  San 
Pelayo ,  que  generosamente  le  cedió  el  rey  de  Córdoba ,  con  el  que 
mantuvo  pax.  D.  Sancho  el  Craso  murió  en  967 ,  siendo  también  sepul- 
tado en  la  misma  iglesia  de  San  Salvador ,  junto  con  su  padre  y  su  her- 
mano. 

Heredó  el  trono  de  León  Ramiro  111,  hijo  del  rey  Ü.  Sancho,  cuando 
solamente  contaba  la  edad  de  cinco  años,  y  reinó  qnince.  A  causa  de  su 
tierna  edad  el  gobierno  estuvo  e[i  poder  de  la  reina  su  madre  y  de 
D.^  Elvira  su  Lia.  «La  Sagrada  Escritura  .  nota  oportunamente  el  hislo- 
criador  de  la  Iglesia  de  España  ,  señor  La  Fuente  ,  amenaza  á  los  pue- 
«blos  inmorales  con  darles  príncipes  niños,  y  en  verdad  que  los  cristianos 
•de  Cantabria  merecían  el  castigo  por  )a  relajación  de  costumbres,  tanto 
cen  el  pueblo  ,  como  en  el  clero  secular.  Las  riquezas  que  habían  atesó- 
erado  algunas  iglesias  las  hacían  ya  objeto  de  codicia  y  ambición  para 


(1)  El  P.  Mariana  es  qaíen  trae  el  hecho  qoe  acabamos  de  citar.  Muy  piadosa  es  la 
relieioo,  pero  lo  de  haberse  abierto  Ift  tierra  y  tragado  al  caballero  Pedro  Gonialei  M» 
parece  na  «nenio  de  vieja.  Toda»  aoo  maravinaa  en  la  historia  de  la  Sdid  media. 
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t hombres  reroltosos  é  iadígaos  de  entrar  en  ellas :  la  nobleza  principia- 
cba  á  monopolizar  los  obispados  más  pingües  y  disipar  sos  bienes.t 

Asf  fae  ciertamente.  El  rey  Ramiro  lU  adquirió  bien  pronto  costum- 
bres estragadas ,  dando  al  mismo  tiempo  maestras  de  carecer  de  valor. 

Cunlrajo  matrimonio  con  L).^  Urraca,  en  el  año  981,  y  aquella  reina,  lle- 
na de  ambición  ,  despreciaba  los  consejos  de  la  madre  del  rey  y  los  de 
su  virluosLi  tia  D.'  Elvira  ,  conocida  generalmente  por  la  prmcesa  Geloy- 
ra ,  virgen  consagrada  á  Dios  en  el  claustro  de  San  Salvador  de  León. 
Apoderada  del  corazón  de  su  marido,  daba  audiencias  con  muy  mala  vo- 
luntad y  usando  de  palabras  ásperas ,  de  modo  que  pronto  vinieron  á 
disgustarse  todos  los  vasallos,  que  no  trataron  de  disimular  su  descon- 
tento. 

Por  su  parte  Ramiro  III  se  mostraba  orgulloso  en  demasía ,  sin  tener 
para  sus  súbditos  palabras  más  dulces  ni  halagüeñas  que  D.*  Urraca «  no 
prestando  aplicación  alguna  al  estudio  de  los  negocios  del  Estado.  Por 

este  tiempo  los  normandos  saquearon  toda  la  Galicia.  Hubo  una  lucba 
encarnizada  porque  los  cristianos  salieron  contra  ellos  ,  muriendo  en  la 
refriega  de  un  llecbazo  el  belicoso  obispo  D.  Sisenando.  A  la  defensa  de 
este  prelado,  tan  mal  juzgado  por  algunos  historiadores,  sale  el  señor  La 
Fuente ,  fundado  en  las  noticias  que  sobre  el  mismo  trae  el  P.  Florea* 
cEste  Sisenando  II,  dice  el  escritor  citado,  fue  el  íundador  del  célebre 
monasterio  de  Sobrado ,  donde  vivía  algunas  temporadas  cási  monacal* 
mente.  Igualmente  es  falso  lo  que  dice  contra  Sisenando  el  autor  de  la 
vida  de  San  Rosendo ,  de  que  amenazó  á  este  de  muerte  y  el  santo  se 
la  intimó  á  él.» 

Miéntras  tanto  que  un  nifio  indolente  y  mal  criado  ocupaba  el  trono  de 
LcoD ,  otro  niño  babia  subido  al  de  Córdoba:  era  el  rey  Hixem  ,  hijo 
único  de  Alhakem ,  el  que  súlo  contaba  la  edad  de  diez  años ,  habiendo 
sido  antepuesto  á  otros  hermanos  que  tenia  de  mayor  edad ,  sin  que  se- 
pamos la  causa  cierta  de  esta  preferencia ,  y  si  que  fue  designado  por  el 
miramamoUn  de  África,  y  aceptado  con  la  mayor  voluntad.  El  gobierno 
de  UiiLem ,  que  ocupó  el  trono  más  de  treinta  anos ,  puede  decirse  que 
fue  tan  solamente  de  nombre.  Desde  luego  que  ocupó  el  trono ,  la  sul- 
tana Sobeiba ,  mojer  de  gran  talento ,  tomó  el  cargo  de  dirigirle ,  y 
atendiendo  á  su  corta  edad ,  puso  el  gobierno  supremo  en  manos  de 
Mtthamad-ben-Abi-Amer ,  hombre  sagaz  y  astuto  que  tomó  el  título  de 
Alhagíb ,  que  quiere  decir  virey ,  y  que  más  tarde  vino  á  ser  conocido 
por  el  uoiübrc  de  Almdüzor,  que  sigQiüca  vencedor,  y  esto  por  las  mu- 
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chas  victorias  qae  ganó  de  sus  enemigos.  No  bien  subió  al  poder  rom  - 
pió  las  treguas  con  los  cristianos,  empezando  á  luchar  con  ellos  y  con- 
siguiendo grandes  ventajas.  Zamora  fue  la  ciudad  que  mas  padeció  en 
esl;is  f^^uerras,  pues  que  fui;  irslruida  por  completo,  y  sus  habitanles, 
k)i  que  no  tuvieron  tiempo  ile  tomar  la  fuga,  pasados  á  cuchillo.  íNo 
fueron  mucho  menores  los  desastres  sufridos  por  León  ,  cuyos  muros 
fueron  destruidos ,  demolidas  ó  profanadas  sus  iglesias  ,  y  las  vírgenes 
consagradas  á  Dios  conducidas  á  los  harems  de  Córdoba.  Otras  varias 
ciudades  faeron  también  saqueadas  por  las  (ropas  de  Álmanzor,  de  mo- 
do que  cuando  este  guerrero  toWíó  á  eotrar  en  Córdoba  iba  precedido 
de  nnoYe  mil  cautim  atados  en  pelotones  de  ¿  cincuenta.  Lo  más  dolo- 
roso es  que  hubo  algunos  cristianos  que  con  desprecio  de  la  fe ,  y  para 
desbonra  de  su  patria,  cometieron  la  infamia  de  secundar  tos  planes  de 
Alokanzor ,  auxiliándole  en  sus  empresas  contra  los  cristianos.  Apénas 
creeriamos  tanta  vileza «  dice  el  señor  La  Fuente  ,  relatando  este  becbo, 
si  no  la  indicaran  también  los  musulmanes  (1). 

Entre  tantas  calamidades  como  hubieron  de  experimentar  los  cristia- 
nos españoles  se  cuenta  la  del  saqueo  de  la  iglesia  Gompostelana. 
Acerca  de  esto  reproduciremos  el  siguiente  luminoso  párrafo  del  citado 
autor :  «Por  dos  veces ,  cuentan  tas  crónicas  árabes ,  que  se  apoderó 
Almanzor  de  Santiago,  la  una  en  988  y  la  otra  en  994.  <iLlegó,  dicen  los 
<áí  dbts  .  á  las  marismas  de  Galicia  y  Bortecala  (Portugal),  y  saqueó  el 
«templo  de  Santyac  y  le  quemó ;  y  como  ánles  de  su  llegada  los  crisiia- 
«nos  lo  hubiesen  despojado  de  sus  riquezas  ,  por  eso  destruyó  la  ciudad 
«cercana  ,  y  mandu  iraer  á  (lórdoba  las  campanas  de  aquella  iglesia  ,  y 
«volvió  á  Córdoba  con  mucbos  cautivos  y  ganados,  y  entró  en  triunfo  en 
«la  ciudad  [jrecedirto  de  cuatro  mil  cautivos ,  mozus  y  doncellas .  y  fue 
«día  de  gran  íiesta  en  la  ciudad  ,  y  las  campanas  fueron  puestas  en  el 
«patio  de  la  grande  aljama. f  Mal  se  aviene  esto  con  lo  i^ue  refiere  la 
Bisioria  Gompostelana  •  de  que  el  ejército  de  Almanzor »  en  castigo  de 


(I)  El  mismo  Ln  Fuonto  irao  esta  «ota  de  Conde  ,  tomo  I ,  par!.  2.',  cap.  XCVIII 
«Bo  el  tbúmo  Mvt  31o  >i»85  (ic  JesDcristo}  eniró  Almanzor  en  las  fronteras  de  Galicia, 
aeorrié  la  tierra ,  pwn  cerco  y  entró  por  foenta  de  espada  en  Medina  GoyaDia ,  des* 
slnyóana  moros  ,  y  wtiéniou  i$  tígimu  tñUtMOt  principales  que  estaban  en  su  compás 
9via  como  reftifiiaflfys  ,  por  (iesrtvpnpncias  que  cnlrc  ellos  !ial)i,i ,  fomintó  sui  ditcoT' 
*áias,  y  entró  pvr  sus  tierras  hasta  las  marisiaa?  de  Galicia,  y  robó  la  iglesia  de  Zacum» 
«y  tomó  de  elbi  mnbas  ríquesas.»  Ss  probable ,  aftade  d  hialiiriador  citado ,  qae  estos 
traidores  faeron  loe  Telas ,  de  infiiiiie  recaerdo  en  noeetra  bntoria. 

T.  m.  25 
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sa  violación  •  fáe  atacado  de  disentería  en  términos  qae  apénas  llegó 
ninguno  i  Córdoba.  El  hecho  de  haberse  ilevado  las  campanas  es 
cierto,  aonqne  lo  callan  noestros  cronistas,  pues  el  Todense  asegura 
que  San  Fernando  las  biso  volver  á  Santiago  en  hombros  de  moros ;  en 
verdad  cpie  si  faera  cierto  que  Uegaroa  pocos  i  Córdoba ,  y  estos  perse- 
guidos de  cerca  por  los  cristianos ,  á  fe  no  tuvieran  ios  moros  humor 
para  llevar  alhajas  tan  inútiles  y  pesadas.  Que  el  delito  no  quedaria  im- 
pune por  parte  del  cielo  ,  debemos  creerlo  ;  pero  ¿  no  lialnin  [)rofanado 
los  árabes  otros  templos  del  Salvador  y  de  la  Virgen,  y  quemado  mil 
santas  reliquias ,  sin  castigo  visible  del  cielo  por  entonces?  La  Providen- 
cia permite  á  veces  que  los  impíos  destruyan  los  templos  del  Señor , 
porque  los  fieles  no  asisten  á  ellos  con  la  reverencia  debida,  y  les  priva 
de  lo  que  no  merecen ,  ó  les  obliga  por  este  medio  á  que  respeten  más 
lo  que  estuvieren  á  pique  de  perder.  (Cuántos  deploran  la  ruina  de  al- 
guna de  nuestras  hermosas  basílicas ,  brutalmente  demolidas  i  nuestra 
vista ,  sin  que  por  eso  se  dignen  asistir  con  reverencia  á  la  modesta 
iglesia  de  su  parroquia ,  en  donde  se  venera  al  mismo  Dios  que  en  las 
grandes  y  magníficas  (1)! 

Reflexión  muy  oportuna  y  cristiana  laque  hace  el  distinguido  amor 
de  la  Hi^iforia  edesiáslici  de  España.  Kn  su  confirmación  recorcaremos 
la  sentencia  de  Dios,  luego  que  Salomón  le  hubo  dedicado  aquel  magní- 
fíco  y  suntuoso  templo  que  fuera  la  gloria  de  Jerusalen  y  el  consuelo  de 
los  israelitas.  Después  qne  aquel  sabio  monarca  hubo  orado  fervorosa- 
mente  suplicando  los  auxilios  del  cielo  en  favor  de  tos  qne  en  aquella 
nueva  casa  de  la  divinidad  pidiesen  el  remedio  de  sus  males,  el  Sefior 
le  ofreció  qne  tendría  sus  ojos  abiertos  y  sos  oidos  atentos  á  las  oracio- 
nes de  los  que  oraren  en  aquel  lugar,  pero  i  condición  de  que  los  hijos 
de  Israel  le  fuesen  fieles,  pues  que  en  caso  contrarío  los  destruiría  lo 
mismo  que  al  templo  para  que  sirviesen  de  fábula  y  de  ejem[)lo  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra.  Asi  se  lee  en  el  segundo  de  los  sagrados  libros 
de  ius  Paral) pomeiios. 

Don  Ramiro,  que  pasaba  su  vida  en  la  ociosnla-i,  sin  cuidarse  para  na- 
da de  los  intereses  de  su  reino,  falleció  en  León  en  8r^^,  habiendo  sido 
enterrado  en  el  monasterio  de  Destriana,  fundación  del  rey  don  Ramiro 
su  abuelo  y  dedicado  á  Sao  Miguel.  Doscientos  años  después  por  órden 
de  don  Fernando  il  fue  trasladado  á  la  iglesia  mayor  de  Asiorga. 

(O  La  Fuente.  Hi«i.  Icele,  de  BapaSa ,  tomo  II ,  pig,  14S  y  aig. 


Digitized  by  Google 


491 


§111. 

Conseeuendasde  kuinetorias  deÁlmanzífr.'—BertnudoJJf  rey  de  Leon.^^Al" 
fomo  V, dimensiones  entre  bs  moros  de  EspaSa,— ándito  deheon^^Fer' 
mndo  I. ^Concilio  de  Coyanza.^Muerte  templar  del  rey  Femando, 

Las  victorias  de  Almanzor,  tan  fatalns  para  Ins  cristianos  españoles,  no 
fueron  tan  .«olamente  sobre  los  cántalji  u^.  Cataluña  tuvo  que  sufrir  des- 
gracias las  más  lamentables,  viendo  talados  sus  campos  y  arrasadas  sus 
ciudades.  Knlre  ellas  la  más  codiciada  nor  Alraanzor  fue  Barcelona,  que 
hizo  heroica  resistencia,  pero  al  fin  se  vió  en  la  necesidad  de  eülre^ar- 
86  por  capUolacioD.  ¿Quién  no  hubiera  creído,  á  vista  de  ;ios  graodes 
tríoDÍos  7  repelidas  Wctorias  de  Almaozor,  qoe  ta  España  toda  iba  oneva- 
meóte  ¿  ser  presa  del  audaz  sarraceno?  Pero  el  Dios  de  las  batallas,  que 
permite  los  triunfos  asf  como  las  derrotas  segon  los  aUos  fines  de  sa 
proYídencia,  dispuso  que  Almanzor  foese  herido,  lo  qne  no  le  había 
acontecido  en  más  de  cincuenta  combates,  y  mnrió  de  soberbia  é  indig- 
nación en  31edinaceli.  Como  guerrera  y  gran  político,  Almanzor  ocupa- 
rá siempre  un  lugar  distioguido  en  la  historia:  para  el  cristianismo  fue 
00  enemifjo  terrible. 

Por  iauerle  de!  rey  don  liamiro  subió  á  ocupar  el  trono  de  León  don 
BermudoJI,  así  por  derecho  de  consanguinidad,  pues  que  era  primo  her- 
mano del  rey  muerto^  como  porque  se  hallaba  apoderado  de  esta  parte 
del  reino.  Uabiale  cansado  gran  aflicción  el  destrozo  hecho  por  las  tropas 
da  Almanzor  en  el  santo  templo  Gompostelano,  y  á  pesar  de  la  penarla 
de  los  tiempos,  proporcionó  les  medios  de  reparar  aqnel  Tenerado  san- 
tuario. No  nos  detendremos  en  combatir  los  cuentos  que  se  han  forjado 
para  desacreditar  la  memoria  de  don  Bermudo,  por  haberlo  hecho  ya  es* 
critores  de  la  mayor  nota.  Sólo  diremos  con  el  Monje  de  Silos,  tan  apre- 
ciado por  los  buenos  críticos  por  la  veracidad  que  resplandece  en  sus 
narraciones,  que  don  Dermudo  fue  prudente,  misericordioso  y  justo, 
amigo  de  obrar  bien  y  ajeno  dt^l  mnl  que  confiríriii  l:is  leyes  de  Wamba 
y  mandó  cumplir  los  cánones.  VA  mismo  Monje  atribuye  los  infortunios 
que  experimentaron  los  cristianos  »  no  á  los  pecados  del  rey,  sino  á  los 
del  pueblo. 

No  siendo  nuestra  misión  detenemos  á  describir  de  la  historia  de 
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nuestra  patria  mas  sucesos  que  aquellos  que  están  enlazados  con  la 
historia  de  la  Iglesia  ó  que  pueden  servir  para  esclarecerla,  pasaremos  al 
reinado  de  Alfonso  V,  que  á  la  edad  de  cinco  añns  sucedió  á  su  padre 
don  Bermudo.  A  principios  del  siglo  Xi  las  cosas  presentaban  un  aspec- 
to muy  diferente  del  que  habian  ofrecido  ántes  de  la  muerte  del  caudi- 
llo Almanzor.  A  causa  de  la  menor  edad  ¡le  Alfonso  V  gobernaron  pn  su 
nombre  D.  Meiendo  González,  conde  <ie  Galicia,  y  su  esposa,  llamada  doña 
Mayor,  observando  la  mayor  üdelidail  y  ca|)iándose  todas  las  voluntades 
por  su  recto  y  justificado  modo  de  proceder.  Se  dice  que  taml)ien  tomó 
mucha  parte  en  el  gobierno  la  reina  viuda  doña  Elvira.  En  iSavarra,  por 
muerte  de  don  Garci  Sánchez  oi  Trémulo  ó  Temblador,  reioaba  don 
SancbOj  moy  señalado  en  todo  género  de  virludea,  y  en  el  que  resplan- 
decieroa  todas  aquellas  buenas  cualidades  que  son  eomo  patrimonio  de 
loe  buenos  monarcas.  Asi  ambos  reinos  cristianos  disfrutaban  de  una 
hermosa  tranquilidad,  que  desgradadamenle  se  alteró  prontamente. 

Entre  tanto  los  moros  de  España  sostenían  entre  ellos  grandes  disen* 
siones.  Ilíiem,  rey  de  Córdoba,  era  completamente  inepto  y  no  supo  por 
lo  tanto  bacer  frente  i  las  grandes  ambiciones  de  sus  cortesanos,  que 
dieron  causa  á  que  viniera  sobre  ellos  la  terrible  calamidad  de  la  guerra 
civil.  Grandes  ventajas  resultaban  de  aquí  para  los  cristianos,  que  tuvie- 
ron ocasión  de  echar  por  tierra  aquella  sombra  de  reino,  conquistando  á 
Córdoba,  que  pudo  entonces  sin  grandes  esfuerzos  haberse  podido  unir  á 
la  coioiia  de  León. 

Sin  embargo,  en  honra  del  rey  don  Alfonso  V  hemos  de  decir  que  se 
aprovechó  de  estas  circunstancias  para  restaurar  completamente  á  León, 
repoblándola  en  muy  pocos  anos.  Luego  que  este  monarca  hubo  casado 
con  doña  Klvira,  hija  de  los  condes  de  Galicia,  que  habian  regentado  el 
reino  durante  su  menor  edad,  la  reina  madre  se  retiró  al  monasterio  de 
San  Pelayo  de  Oviedo  con  sus  dos  hijas. 

Cuán  rápida  fue  la  restauración  de  León  se  comprende  al  ver  que  en 
el  año  1020  ya  pudo  celebrarse  en  esta  ciudad  un  concilio  nacional  á 
presencia  del  rey.  En  este  concilio,  que  fue  una  asamblea  mixta.de  pre- 
lados y  de  grandes,  se  biso  un  reglamento  dividido  en  cuarenta  y  ocho 
articulos,  relativos  los  siete  primeros  á  la  administración  eclesiástica  y 
los  otros  al  gobierno  civil.  Hablando  de  este  concilio  el  padre  Andrés 
Hircos  Barriel  dice:  «He  descubierto  que  en  él  existen  el  principio  \út^ 
derecbo  primitivo  del  reino  de  León  y  bis  leyes  fundamentales  del 
mismo.» 
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Granfles  y  fun  ln  lis  esperanzas  se  habian  concebido  <]el  reioado  de 
don  Alfonso  V,  que  iba  recuperando  murhas  de  las  ciudades  ganadas  por 
Almanzor:  pero  la  implacable  muerte  desvaneció  estas  esperanzas  arre- 
batandn  la  fida  de  lau  buen  rey,  que  sucumbió  á  consecuencia  de  una 
flecha  que  contra  él  fue  disparada  desde  el  muro  de  Viseo,  que  estaba  si- 
tiando. Tenia  entónces  ia  edad  de  treinta  y  cuatro  años. 

Llegamos  ya  al  reinado  de  Feroaiido  i,  qoe  babíeodo  muerto  Bermu- 
do  lli  en  los  campos  de  Garríon  por  una  lanza  que  le  atravesó  el  pecho, 
ciñó  en  sm  sienes  la  corona  de  León  y  Aslúrias.  D.  Feroando  1  era  bijo 
de  don  Sancho  llamado  el  Mayor.  Este  rey,  que  dirigió  sus  cooqaistas 
por  el  pais  llamado  Castilla  la  Nueva,  se  mostró  muy  valeroso,  tanto  que 
atemoriudo  Almanzor,  rey  de  Toledo,  se  declaró  vasallo  suyo  ofreciendo 
pagarle  tributo. 

Por  este  tiempo  dos  hijas  de  dos  reyes  moros  se  hicieron  cristianas. 
La  una  fue  Casilda,  hija  del  rey  Almenen  de  Toledo,  y  la  otra  Zaida,  bija 
del  rey  Benabet  de  Sevilla.  De  ambas  nos  ocuparemos  aunque  con  bre- 
vedad.  Casilda  era  naturalmente  muy  compasiva  y  mostraba  mucha  pie- 
dad para  con  los  cautivos  cristianos  que  en  el  palacio  de  su  padre  yacían 
aherrojados.  Lastimándose  de  su  triste  estado  los  socorría  diariamente 
aunque  con  secreto;  mas  como  algunos  empleados  del  palacio  se  aper- 
cibiesen de  ello  dieron  aviso  al  rey  de  lo  que  habían  visto.  Quiso  Alme- 
nuü  satisfacerse  por  sí  mismo  de  la  verdad  del  hecho,  y  para  ello  ace- 
chó á  su  bija.  Un  dia  la  encontró  en  el  raomenlu  en  que  llevaba  comida 
á  los  cnsLiaiios.  Irritado  el  rey  le  preguntó  qué  llevaba,  á  lo  que  ella  sin 
inmutarse  contestó  que  rof?af?,  y  abierta  la  falda  las  mostró  á  su  padre, 
pues  que  en  efecto  la  comida  se  habla  convertido  en  rosas.  A  vista  de 
este  prodigio,  ¿qué  duda  podia  quedar  á  Casilda  de  que  en  el  cristianismo 
se  hallaba  la  verdad,  y  de  que  Dios  premiaba  generosamente  su  caridad 
y  misericordia  para  con  los  pobres  cautivos?  ¿Y  qué  extraño  es  que  en 
el  momento  se  inflamase  su  corazón  con  el  deseo  de  recibir  el  santo 
bautismo?  Desde  aquel  leliz  momento  no  fueron  otros  sos  deseos.  To- 
das las  circunstancias  se  mostraban  favorables  á  la  conversión  de  la  piado* 
sa  doncella.  Padecía  flujo  de  sangre,  y  como  le  dijesen  que  si  quena  curar 
de  aquella  dolencia  era  necesario  que  se  bañase  en  el  lago  de  San  Vicente, 
que  esti  en  tierra  de  Briviesca,  consintió  en  ello  el  padre,  ganoso  de  que 
recobrase  la  salud;  y  como  conservaba  amistad  con  el  rey  D.  Femando, 
de  quien  como  hemos  dicho  se  habla  declarado  tributario,  le  envió  la  hi- 
ja para  que  procurase  su  curación.  No  deseaba  ella  otra  cosa  que  hallar* 
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86  en  tierra  de  cristianos.  En  los  bafios  de  San  Vicente  recobró  su  sa- 
lad perdida,  y  después  recibió  el  bautismo  con  muestras  tlel  raayor  re- 
gocijo y  alegría.  Olvidóse  de  su  patria  y  (io  su  íamilia,  y  qüeriendo  dedi- 
carse sola  y  exclusivamente  al  servicio  de  Dios  y  á  la  práctica  de  la  po- 
nitencia,  hizo  e  lificar  una  ermita  eii  las  inmediaciones  del  lago  de  San 
Viceule,  düude  vivió  muchos  años  siendo  un  vivo  ejemplo  de  todas  las 
virtudes  evangélicas.  Dios  ohró  por  ella  ranchos  milagros  en  vida  y  en 
muerte.  La  iglesia  la  ha  colocado  en  el  catálogo  de  los  santos,  y  en  mu- 
cbas  iglesias  le  Kspana  se  venera  su  memoria  en  ei  día  15  de  abril. 

Rl  origen  de  la  conversión  de  Zaida  no  se  sabe  á  punto  fijo,  si  bien 
el  P.  Mariana  se  inclina  á  que  fuese  movida  por  el  ejemplo  de  Casilda, 
De  este  modo  nos  refiere  el  hecho  el  ilustre  historiador:  «iLa  Zaida,  qoíer 
que  fuera  por  el  ejemplo  de  Santa  Casilda,  ó  por  otra  ocasión,  se  movió 
á  hacerse  cristiana,  ea  especial  que  en  sueños  le  apareció  san  Isidoro, 
y  con  dulces  y  amorosas  palabras  la  persuadió  pusiese  en  ejecución  con 
brevedad  aquel  santo  propósito.  Dió  ella  parte  de  este  negocio  al  rey  su 
padre :  él  estaba  perplejo  sin  saber  qué  partido  deberla  tomar.  Por  una 
parte  no  podia  resistir  á  los  ruegos  de  su  hija,  porx)tra  temía  la  indig- 
nación de  los  suyos,  si  le  daba  licencia  para  que  se  bautiiase.  Acordó 
finalmente  comunicar  el  negocio  con  don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando; concertaron  que  con  muestra  de  dar  guerra  á  los  moros  hiciese 
con  golpe  de  gente  entrada  en  tierra  de  Sevilla,  y  con  esto  cautivase  á 
la  Zaida,  que  oslaría  de  propósito  puesta  en  cierto  pueblo  que  para  es- 
te efecto  señalaron.  Sucedió  todo  como  lo  tenian  trazado :  que  los  mo- 
ros no  entendieron  la  traza,  y  la  Zaida  llevada  á  León  fue  miiniida  en 
las  cosas  que  jjertencce  saber  á  un  buen  cristiano.  Bautizada  su  llamó 
dona  Isabel,  si  bien  el  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  se  llamó  doña 
Haría.  Los  más  testifican  que  esta  señora  adelante  casó  con  el  mi.<?mo 
don  Alonso  en  sazón  (jue  era  ya  rey  de  ('-astilla.  Don  Pelayo  el  de  iiviedo 
dice  que  no  era  su  mujer,  sino  su  amiga.  ¿La  verdad  quien  la  podrá  ave- 
riguar? ¿ni  quién  resolver  las  muchas  dificultades  que  en  esta  historia 
se  ofrecen  á  cada  paso?  Lo  que  consta  es  que  esta  conversión  de  Zaida 
sucedió  algunos  años  adelante  (i).» 

Es  indudable  la  conversión  al  cristianismo  de  la  hija  del  rey  de  Sevilla, 
como  lo  es  la  de  santa  Casilda :  lo  que  no  satisface  es  la  narración  que 
hemos  reproducido  de  propósito  del  P.  Mariana,  que  á  veces  es  muy 


(I)  Harían.  Lib  IX.  cap.  III. 
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fácil  en  admitir  cuentos  como  verdades.  Dice  que  Zaida  comunicó  á  su 
padre  sq  intención  de  hacerse  cristiana.  Sabitio  es  el  odio  ^ae  ios  moros 
profesan  á  todo  et  quB  abjura  de  la  ley  del  Koran  y  que  no  perdonan 
en  SQ  fiinatísmo  religioso  ni  á  sus  propios  hijos.  Lo  más  verosimíl  es  que 
el  rey  Benabet  háblese  evitado  á  todo  trance  la  conversión  de  su  hija  ts- 
liéndose  de  todos  los  medios  qne  bnbiesen  estado  á  sn  alcance,  sin  exeep* 
tnar  los  castigos.  Por  otra  parte»  si  creyó  en  la  aparición  de  san  Isidoro 
qoe  le  revelara  Zaida,  y  de  aquí  infirid  la  verdad  del  cristianismo,  por  lo 
que  cooperó,  según  la  narración  del  P.  Mariana,  á  que  su  hija  recibiese  el 
bautismo,  <;cómo  quiso  úl  pei  manecer  en  el  error  y  en  linioblas  de 
muf Tte'?  Sin  embargo,  no  es  tan  imporlante  la  cuesliuu  que  merezca  e! 
que  BQ  ella  nos  detenaaraos  por  más  tiempo.  Ello  es  que  Dios  en  sus 
altos  juicios  quiso  iiumiaar  á  ambas  doncellas  con  la  cUra  y  refulgente 
loi  del  t^vangelio. 

Durante  el  reinado  de  D.  Fernando  I  tuvo  lugar  la  celebración  del  con- 
cilio de  Goyansa  (hoy  Valencia  de  Don  ioan)  en  lOdO.  Es  uno  de  los  más 
importantes  de  naestra  edad  medía,  y  como  dice  La  Ftiente,  nn  recoerdo 
de  los  antiguos  coneilioe  de  Toledo ,  y  último  esfoerzo  de  la  disciplina 
parttcQlar  de  España.  Este  concilio  fae  convocado  por  el  rey,  el  cual  jan- 
táñente  con  sn  esposa  asistieron  á  él.  Los  prelados  faeron  los  de  Oviedo, 
León,  Astorga,  Falencia,  Viseo,  Calahorra,  Pamplona,  Lugo  y  Santiago. 
Los  mmocánones  de  esto  concilio  ualaii  do  materias  mistas  indistinta- 
mente, pues  bien  arreglan  la  liturgia,  bien  se  ocupan  de  asuntos  civiles 
puramente. 

He  aquí  algunas  de  las  disposiciones  coulemdas  en  los  capítulos  ó  no- 
mocánones  de  este  concilio : 

Qne  cada  obispo  cumpla  su  ministerio  con  su  clero  dentro  de  sn  dió- 
cesis :  qne  los  clérigos  estén  sojetos  á  la  jurisdicción  de  los  obispos ,  y 
de  ningún  modo  á  la  de  los  seglares :  qne  las  iglesias  estén  provistas  dé 
ornamentos  y  demás  cosas  necesarias ,  de  modo  que  no  se  ofrezca  el 
santo  sacrificio  con  cáliz  de  madera  6  de  otra  materia  fácil  de  quebrarse: 
qoe  las  vestiduras  de  los  presbíteros  en  el  sacrificio  se  compongan  de 
amito  ,  alba  ,  cíngulo ,  estola  ,  casulla  y  manípulo  ;  y  que  el  altar  tenga 
cruz  de  piedra  consagrada  por  el  obispo:  que  las  vestiduras  del  diácono 
seau  amito,  alba,  cíngulo,  estola,  dalmática  y  manípulo.  Se  dan  ade- 
mas otras  disposiciones  referentes  todas  al  sacrificio  de  la  misa. 

Se  manda  que  tos  arcedianos  y  presbíteros ,  segao  se  prescribe  en 
los  sagrados  cánones,  llamen  á  penitencia  á  los  adúlteros ,  incestuosos» 
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-  ladrones ,  homicidas  y  á  ios  qae  lian  cometido  maleficios  y  pecados  de 
fH  stiaiidad ,  j  que  si  se  niegao  á  hacer  peoilencia^  seao  separado»  de  la 
Igiesia  y  excomolgados. 

Prohíbese  á  los  clérigos  qoe  hagan  viajes  en  los  días  de  fiesta,  como 
DO  sea  por  algana  romería ,  ó  por  servicio  del  rey  ó  por  alguna  obra  de 
piedad «  y  se  manda  que  no  usen  de  armas  y  qne  lleven  corona  abierta, 
y  raida  la  barba. 

Que  los  condes  y  demás  personas  qae  teng:in  jarísdiccioo  ,  gobiernen 

con  justicia  ,  y  no  opriman  injustamente  á  lo»  pobres,  y  que  si  alguno 
fuese  convicio  de  haber  sido  testigo  falso  se  le  castigue  confoime  se  ba- 
jía prevenido  y  mandado  en  el  Fuero  Juzgo. 

Que  en  León ,  Galicia ,  Asturias  y  Portugal  se  juzgue  por  las  leyes 
del  rey  D.  Alonso ;  y  en  Castilla  por  los  fueros  y  leyes  del  conde  don 
Sancho. 

Que  si  un  delincaente  se  refugia  en  la  iglesia ,  no  pneda  ser  extraído 
de  ella ,  ni  se  le  haga  ningún  daño ,  observándose  cuanto  sobre  el  dere- 
cho de  asilo  establecen  las  leyes  de  los  Godos. 

Que  todos  los  súbditos  sirvan,  obedezcan  y  sean  fieles  al  rey ,  y  el  que 
no  lo  haga ,  sea  excomulgado. 

Las  disposiciones  citadas  bastan  á  nuestro  propósito ,  que  es  hacer  ver 
que  se  seguian  las  [iráclicas  y  estilos  de  la  Iglesia  goda. 

Vése  pues  claramente  que  la  Iglesia  de  España  á  mediados  del  si- 
glo XI  Irabi.jaba  con  un  celo  laudable  por  la  reforma  de  la  moral  y  de  la 
discijjüna  ,  bien  que  esta  época  era  el  principio  de  la  restauración.  En 
honra  de  nuestra  España  notaremos  con  La  Fuente ,  que  csi  bien  hasta 
el  ano  1057  no  se  priacipió  á  trabajar  con  eficacia  contra  los  clérigos 
que  se  hahian  casado,  prevalidos  de  la  confusión  y  barbarie  de  los  tiem- 
pos ,  ya  siete  años  ántes  en  España  el  concilio  de  Goyanza  les  prohibía 
vivir  dentro  del  recinto  de  la  Iglesia,  ni  tener  reatas  de  ella ,  prmeípiaor 
do  de  este  modo  á  castigar  su  incontinencia.» 

Don  Fernando,  que  como  ya  hemos  insinuado  había  hecho  tributario  al 
rey  de  Sevilla ,  le  exigió  el  cuerpo  de  Santa  Justa ,  que  se  veneraba  en 
aquella  ciudad ;  y  como  nu  se  hubiese  encontrado  ,  recibió  en  su  lugar 
las  l  eliqüias  de  Sao  Isidoro  ,  á  quien  el  rey  D.  Fernando  1  profesaba 
gran  devoción  y  del  que  se  dice  había  recibido  muchos  favores.  Dícese 
tanibien  que  tuvo  revelación  del  santo  de  su  próxima  muerte.  Esta  no 
tardó  en  verificarse ,  y  ocurrió  en  León.  Fue  acometido  de  una  enferme- 
dad, y  ya  cási  moribundo  se  hizo  conducir  á  la  iglesia  d^San  inan  Bau- 
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tista  t  donde  habia  hecho  depositar  las  reliquias  de  San  Isidoro ,  habiéa- 
dose  ántes  despojado  de  las  íosigatas  reales  y  cubierlo  so  caerpo  con 
bábtto  de  penilenle.  Colocado  delante  de  dichas  reliquias ,  hizo  al  Señor 
una  ferrorosa  plegaría  en  alta  voz»  concebida  en  estos  términos:  cVnestro 
•es  el  poder ,  vnestro  es  el  mando ,  Sefior :  tos  sois  sobre  todos  los  re- 
caes ,  y  todo  está  sojeto  á  Toestra  merced.  El  reino  que  recibí  de  Tues- 
«Ira  mano,  os  lo  restituyo ;  sólo  pido  á  vuestra  clemencia  que  mi  ánima 
€se  halle  en  Yueslra  eterna  luz.)>  Uicho  esto  recibió  el  sacramento  de  la 
Eilremaiiucton  de  mano  de  uno  de  los  obi^¿>o.s  que  le  rodeaban ,  y  ter- 
minó su  vida  el  día  tercero  de  Páscua  ,  ñesta  de  San  Juan  Evangelista ,  á 
la  bora  de  sexta  (i).  Su  cuerpo  fue  sepultado  junto  al  de  su  padre.  Ce- 
lebráronse magníficas  y  suutuosas  exequias ,  habiendo  sido  llorado  por 
8Q8  vasallos ,  que  perdieron  uín  monarca  de  grandes  virtudes ,  cuyas 
costumbres  fueron  muy  poras,  que  resplandeció  por  su  amor  á  la  justi- 
cia y  que  fundó  muchas  Iglesias  y  reparó  no  pocas  para  gloria  de  Dios 
y  esplendor  de  la  ReUgion  crístiaaa.  El  p.  Mariana  asegura  que  en  el 
tiempo  que  escribía  la  ciudad  de  León  le  tributaba  fiesta  como  á  los 
demás  que  están  puestos  en  el  catálogo  de  los  santos. 

Los  tres  Saiwhos.— Candes  de  Barcelona.^  Hestabíecimiento  déla  metrópoli 
de  Tarragona. —Duelo  por  el  oficio  Mozárc^, 

Llegamos  á  la  época  en  que  los  tres  tronos  principales  de  España  se 
veiaD  ocupados  por  tres  principes  del  mismo  nombre :  Sancho  I  de  Cas- 
tilla ,  hijo  de  Femando  I ;  Sancho  I  de  Aragón ,  hijo  de  Ramiro  I ;  y 
Sancho  V  de  Navarra ,  bíjo  de  D.  García  Y.  Pero  si  eran  iguales  en  el 
nombre ,  estaban  muy  léjos  de  asemejarse  en  valor  y  en  las  demás  cua- 
lidades. l']l  más  poilerosü  de  todos  era  D.  Sancho ,  rey  de  Castilla ,  que 
habia  mancillado  los  principios  de  su  reinado  con  la  muerte  que  dio  á 
su  tío  el  rey  í).  Ilamiro.  i  Gran  diferencia  encontramos  entre  este  prín- 
cipe y  su  virluuso  padre  i  D.  Sancho  tuvo  guerra  con  Imlos  los  reyes 
cristianos ,  impulsado  por  la  ambición  que  le  dominaba.  Su  padre  el 
rey  D.  Fernando  habia  dividido  el  reino  entre  sus  tres  hijos.  Esta  divú 
sion  la  explica  el  P.  Mariana  de  este  modo :  «A  D.  Sancho  el  mayor  8e~ 


(t)  Mariana »  Líb.  IX ,  cap.  Yl. 
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«ñaló  el  reino  de  Castilla  ,  como  se  extiende  desde  el  río  Ebro  basta  el 
«lie  Pisíierga .  con  todo  lo  que  se  quilo  á  xNavarra  por  muerte  de  don 
«García,  se  afiatlió  á  Castilla  :  el  reino  de  León  quedó  á  I).  Alonso  con 
«tierra  de  Campos  y  parle  de  Asturias  que  llega  hasta  el  rio  Dova  ,  que 
«pasa  por  Oviedo  ,  adornas  de  alguudi.  ciudades  de  Galicia  que  le  cupic- 
«ron  en  su  parle  :  á  D.  García  el  menor  dio  lo  domas  del  reino  de  Gali- 
ftcia ,  y  la  parte  del  reino  de  Portugal  que  dejó  ganada  de  los  moros. 
«Todos  treí?  se  llamaron  royos.  A  !).•■*  Urraca  dojó  la  ciudad  de  Zamora, 
tá  D.'*  Elvira  la  de  Toro.  Kslas  ciudades  se  llamaron  el  infantado,  voca- 
<blo  usado  á  la  sazón  para  significar  la  hacienda  que  señalaban  para 
«sustento  de  los  infantes  hijos  menores  de  los  reyes.  No  era  posible  ha- 
«ber  paz »  dividido  ei  reino  en  tantas  partes.  Estaba  sospensa  £spaña: 
ctemian  qae  con  Ja  muerte  de  D.  Fernando  resultarían  nuevos  intentos, 
«grandes  revueltas  y  alteraciones.  Para  prevenir  y  poner  remedio  á  esto, 
«algunos  grandes  del  reino  rogaban  al  rey  D.  Fernando,  y  le  procuraban 
«persuadir  algunas  veces  no  dividiese  su  reino  en  tantas  partes ,  y  de 
testo  mismo  trataron  en  las  Cortes.  El  que  más  trabajó  en  esto  fue 
«Arias  Gonzalo ,  hombre  viejo  y  de  experiencia ,  y  que  había  tenido  con 
«los  reyes  grande  autoridad  y  cabida  por  su  valor  en  las  armas ,  pni- 
«deneia  y  fidelidad ,  en  que  no  tenia  par.  El  amor  de  padre  para  con  los 
«hijos ,  la  fortuna  ó  fuerza  más  alta  no  dieron  logar  ¿  sus  buenos  conse- 

Don  Sancho  de  Castilla  no  solamente  hizo  guerra  á  los  otros  dos 

Sanchos  de  Aragón  y  Navarra  ,  que  eran  sus  primos ,  sino  que  tanihion 
la  sostuvo  contra  sus  dos  hermanos  los  reyes  de  León  y  de  Galicia,  mal 
contento  con  la  división  hecha  por  su  padre,  pue?  que  su  ambición  le 
llevaba  á  desear  poseer  solo  luda  la  herencia.  Tenia  on  su  ventaja  su 
mismo  alrevimienlo  ,  pues  tanta  era  su  fiereza  para  la  guerra  ,  que  so 
hacia  temer  de  todos  sus  conlrarios;  y  tanta  mayor  seguridad  tenia  de 
triunfar  de  sus  hermanos ,  cuanto  que  conoria  la  dehilidad  y  pora  fuerza 
que  tenian  ,  y  eso  que  uno  á  otro  mutuamente  se  auxiliaban  y  ayudaban 
para  defenderse. 

El  primero  contra  quien  se  dirigió  el  castellano  fue  D.  Alonso.  Las 
tropas  de  uso  y  otro  sostuvieron  una  encarnizada  batalla»  en  la  que  el 
triunfo  estuvo  por  parle  de  tos  castellanos;  pero  después,  volviéndose  á 
encontrar  nuevamente ,  cambióse  la  fortuna  y  fue  vencido  el  rey  0.  San- 
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cho.  Mas  después,  gracias  á  un  ardid  del  Cid ,  que  iba  en  ccropafiía  del 
rey  de  GastUla ,  cayó  en  una  emboscada  D.  AIodso»  quedando  sus  tropas 
?encidas.  Prisionero  D.  Alonso ,  ftie  enviado  á  Búrgos ,  de  donde  pudo 
escaparse ,  yendo  á  pedir  auxilio  y  amparo  al  rey  moro  de  Toledo ,  Al- 
menon.  Por  curioso  pondremos  aquí  el  discurso  que«  según  Mariana,  di- 
rigió el  afligido  monarca  al  de  Toledo.  Es  de  esta  manera:  «Cuánto  qm'. 
«siera ,  rey  Almenon ,  ya  que  no  se  me  excusaba  esta  necesidad  de  acu- 
«dír  á  tu  socorro  y  amparo ,  yo  que  poco  ántes  era  rey  poderoso  •  y  al 
«presente  me  bailo  desterrado ,  pobre  y  cercado  de  miserias^  tener  con 
«atgun  servicio  señalado  granjeada  tu  amistad  y  tu  gracia.  Pero  ni  mi 
«edad,  que  no  es  mactia ,  ni  la  diferente  religión  que  profesamos ,  me 
«han  dado  á  ello  lugar  ;  y  para  los  príncipes  magnánimos,  cual  tá  eres, 
«bastante  causa  debe  ser  p;ita  ilar  la  uiaao  y  levantar  á  los  ca'nlos  su 
«grandeza  y  benignidad ;  ijütí  como  yo  en  ruis  males  huelgo  de  acudir  á 
tí  tus  puertas  áíiles  que  á  las  de  otro,  movido  de  la  fama  de  tus  vir  ludes, 
«así  le  debe  dar  couleulo  se  haya  ofrecido  ocasión  para  hacer  bien  á  un 
«bijo  del  gran  rey  D.  Fernando.  ¿Mas  qué  podré  yo  hacer?  ¿á  quién 
«ai.ogenne  en  mis  cuitas?  Todas  mis  ayudas  me  faltan;  de  mis  bienes 
«y  de  mi  reino  estoy  des[)ojado  por  mi  mismo  hermano  D.  Sancho,  si 
«hermano  se  debe  llamar  el  que  no  guarda  lealtad  y  pareniesco  ,  y  que 
«tiene  por  bastante  causa  el  apetito  de  mandar  para  atropellar  los  hijos 
«de  su  padre.  ¿Mis  deudos  qué  me  podian  prestar,  pues  pretenden  tam- 
«bien  embestir  con  mi  hermano  D.  García ,  y  los  reyes  nuestros  primos 
■cestán  poco  sabrosos  con  nuestra  casa?  Finalmente  no  me  quedó  otro 
«remedio  sino  desterrarme ,  ni  hallé  otro  amparo  sino  en  tu  sombra. 
«No  pretendo  que  por  mi  causa  ni  para  restituirme  en  mi  reino  empren- 
«das  ninguna  guerra ,  ai  bien  tos  grandes  príncipes  se  suelen  encargar 
«de  deshacer  semejantes  agravios ;  sólo  te  suplico  me  des  logar  en  tu 
«casa  para  pasar  mi  destierro ,  que  será  algún  alivio  de  caita  tan  gran- 
«de ,  y  de  entretenerme  en  tu  reino  sólo  con  la  esperanza  de  que  el 
«causador  de  estos  danos ,  feroz  al  presente  y  ufano ,  trocadas  las  cosas 
«será  en  breve  castigado  de  la  crueldad  que  ha  usado  contra  sus  berma* 
«nos  y  contra  sus  deudos :  cosa  que  si  sucediera,  y  Dios  otorgara  con  mí 
«deseo  y  me  sacara  de  estos  males,  puede  estar  cierto  que  nunca  pondré 
«eii  ülvidü  el  acogimiento  y  gracia  que  me  hicieres  (l).» 
Si  eo  el  anterior  razonamiento  maniíiesla  D.  Alonso  urja  verdadera 
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bumüdad  crisliana ,  el  rey  Almenon  en  la  acogida  que  le  dió  y  en  los  sa- 
ludables consejos  que  le  dirigió  manifestó  toda  la  nobleza  de  su  cora- 
zón y  virtnles  que  rara  vez  se  vea  resplandecer  en  los  sedarlos  del 
Koran.  Después  de  escucharle  con  semblanle  alegre  y  placentero ,  le 
dijo  que  se  compadecia  de  su  desgracia ,  y  le  aconsejó  la  resignación 
haciéndole  notar  á  cuántas  mudanzas  eslán  sujetas  las  cosas  de  esta  vida, 
añadiéndole  que  podía  permanecer  en  su  reino  todo  el  tiempo  que  fuese 
sa  Tolu&tad  y  qae  nada  le  faltaría  de  caanto  pudiese  serle  necesa- 
rio» pues  que  le  trataria  como  si  fuese  su  propio  hijo.  En  las  inme- 
diaciones de  sa  palacio  y  al  lado  de  un  templo  crísliaoo  te  señaló  casa 
para  su  morada ,  á  fia  de  que  ficilmeate  pudiese  asistir  á  los  oQcios  di* 
vinos. 

Entre  tanto  el  rey  D.  Sancho  tomaba  posesión  del  reino  de  León,  unas 
de  coyas  ciudades  se  le  entregaban  Toluntaríamente  y  otras  por  faena.  La 
ciudad  de  León  en  un  principio  resistió  cerrando  sus  puertas ,  pero  al 
fin,  babiéndola  sitiado  D.  Sancho ,  se  vio  en  la  precisión  de  entregarse. 
Después  se  dirigió  contra  Galicia,  donde  reinaba  el  otro  hermano ,  si- 
guiendo en  sus  conquistas ,  sin  respetar  las  dos  ciudades  de  Toro  y  de 
Zamora,  que  su  padre  habia  dejado  por  dote  y  por  corona  á  sus  herma- 
nas. Todo  parecía  poco  para  saUifaccr  la  ambición  do  este  príncipe.  Con 
facilidad  tomó  la  ciudad  de  Toro,  y  dirigióse  en  seguida  contra  Zamora. 
Pero  se  habia  cumplido  el  número  de  las  victorias  que  le  estaban  seña- 
ladas, y  se  acercaba  el  momento  en  que  lodo  lo  había  de  abandonar  para 
pagar  el  tríbulo  á  la  naturaleza,  i  Este  es  el  fin  de  las  ambiciones  huma- 
nas !  La  ciudad  de  Zamora  estaba  muy  bien  fortificada  ,  y  sus  moradores 
muy  preveoidos  para  no  dejarse  sorprender.  La  infanta  D.-^  Urraca  des* 
cansaba  en  el  ?alor  y  la  prudencia  de  Arias  Gonzalo ,  anciano  respetable 
que  era  su  consejero  en  todos  los  casos  ardaos ,  y  que  se  habia  puesto 
al  frente  de  los  defensores  de  la  ciudad.  J).  Sancho ,  viendo  que  era  en 
vano  el  esperar  qoe  la  ciudad  se  le  entregase  por  fuerza ,  la  cercó  y  se 
valió  de  todos  los  medios  que  estuvieron  á  so  alcance  para  vencerla. 
Con  esto  empezó  ¿  decaer  el  ánimo  de  los  defensores ,  temiendo  las  íh- 
nestas  consecuencias  que  podría  traerles  la  tenaz  resistencia,  tanto  que 
algunos  opinaban  por  la  conveniencia  de  abrir  las  puertas  al  sitiador.  En 
esto  un  hombre  astuto,  llamado  Bellido  Dolfos ,  determinó  librar  la  ciu- 
dad de  los  desastres  que  le  amenazaban,  dando  muerte  al  rey.  Con  tal 
Intento  se  dirigió  al  campamento  de  D.  Sancho »  é  hizo  que  le  presenta- 
sen al  rey ,  diciendo  que  su  objeto  era  ayudarle  á  tomar  la  ciudad ,  se> 
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Dilándole  la  parte  por  donde  con  más  facilidad  podia  coosegair  sq  obje- 
to. Hinrte  e!  rey  baea  reeibimiento,  y  oyéndole  le  creyó  con  fodlidad,  y 
sin  sospechar  ningan  mal  intento,  salió  solo  con  él  para  examinar  los  si* 
lios  de  que  le  hablaba  Bellido.  Este  aproTecbó  la  ocasión  oportuna  qoe  se 
le  presentaba  para  llevar  á  cabo  sn  criminal  intento ,  y  viendo  no  eran 
seguidos  de  nádie»  le  asesinó  traidoramente,  huyendo  precipitadamente  á 
relbgiarse  en  la  ciudad.  A  los  gritos  del  rey  moribundo  acudieron  mu- 
chos soldados,  y  entre  ellos  el  Cid ,  sin  que  pudiesen  dar  alcance  al  ase- 
sino por  la  mucha  delantera  que  les  llevaba.  Los  ile  Zamora  le  abrieron 
la  puerta  más  cercana,  por  la  que  entró  Cellido  Dolfos ,  quedando  libre 
de  sus  perseguidores.  No  puede  precisarse  si  el  hecho  fue  aislado  ó  ¿i 
tuvo  parte  eu  él  D."  Urraca ,  ó  por  lo  ménos  si  fue  concprlado  en  la 
ciudad  sin  conocimiento  de  la  infanta.  Esto  idtimo  es  lo  más  probable, 
pues  por  lo  ménos  D.^  Urraca  manifestó,  dirigiéndose  á  su  hermano 
D.  Alonso ,  el  sentimiento  que  le  babia  causado  la  traidora  muerte  dada 
al  rey  de  Castilla ,  no  obstante  los  agravios  que  todos  tenian  de  él  por 
sos  crueldades.  Sea  como  quiera ,  la  acción  de  Bellido  Dolfos  no  puede 
calificarse  más  que  de  vil  asesinato.  Sin  embargo  fue  un  justo  castigo 
de  sn  desmedida  ambición  y  usurpaciones. 

El  rey  D.  Sancho  de  Navarra  tenia  un  hermano  llamado  D.  Ramón  (i). 
Estos  hermanos  eran  muy  diferentes  en  condición  y  en  costumbres.  D.  San* 
cho  era  sosegado  y  muy  dado  á  la  virtud  y  á  las  prácticas  devotas :  nada 
censurable  se  advertía  en  su  conducta.  D.  Ramón,  por  el  contrario,  era 
muy  bullicioso  y  dado  á  toda  clase  de  placeres.  Sin  tener  en  cuenta  su 
ilustre  orígeü  se  acompañaba  con  gente  perdida  y  viciosa ,  de  suerte 
que  si  el  rey  era  -la  edificación  de  sus  vasallos ,  D.  Ramón  era  el  escán- 
dalo general  de  todos. 

Entró  en  los  planes  de  D.  Ramón  desacreditar  al  rey  su  hermano,  di- 
ciendo que  con  su  mucha  liberalidad,  que  él  llamaba  prodigalidad  ,  dis- 
minuía las  rentas  reales  y  perjudicaba  en  gran  manera  ai  reino.  Justamen- 
te  D.  Sancho»  faltando  lastimosamente  á  lo  que  prescribía  una  religión 
que  él  tanto  Teoeraba  y  que  se  jactaba  de  observar ,  atacó  al  rey  de 
Aragón  cuando  este  se  hallaba  ocupado  en  guerrear  contra  los  moros. 
En  ocasión  en  que  el  rey  se  hallaba  en  la  villa  de  Roda  D.  Ramón ,  que 
ya  se  habla  alzado  con  algunos  castillos  valiéndose  de  la  ayuda  de  algu- 


(t)  Bastarde  h  llama  el  seBor  La  Faeuie,  «ia  emtitrgo  de  que  Mañana  dioe :  taran 
liijos  de  OD  padre  y  de  uoa  madre.» 
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nos  aliados,  se  faé  ¿  dicha  villa  y  traidoramente  le  quitó  la  vida.  Sin 
embargo ,  Dios  no  permitió  qne  sa  corona  fnese  á  una  frente  fritrícida. 
D.  Ramón  no  contaba  con  mas  simpatías  que  con  las  de  los  perdidos  qne 
le  acompañaban ,  y  así  fae  elegido  por  rey  el  valeroso  Sancbo  Ramírez  de 
Aragón » hijo  de  Ramiro  I ,  lo  qne  le  daba  más  derecho  i  la  corona ,  y 
caya  honradez  y  religiosidad  eran  de  todos  conocidas.  El  homicida»  per- 
dida toda  esperanza  de  reinar  ai  ver  el  regocijo  con  que  en  todas  partes 
era  aclamado  el  nuevo  rey ,  huyó  á  Zaragoza  ,  donde  el  rey  moro  le  dtó 
casa  en  que  liabilase  y  algunas  tierras  que  le  proporcionasen  el  sus- 
tento. 

Así  quetlabau  formadas  dcfinilivamenle  las  dos  grandes  nacionalidades 
de  Kspaña  ,  la  canlábrica  gobernada  por  D.  Alfonso  VI  de  Castilla  ,  y  la 
pirenaica  por  l>.  Sancho  I  de  Aragón.  Para  consolidar  sus  respectivos 
tronos  tenían  la  vista  fija  cu  dos  ciudades  importantes  que  se  bailaban  aun 
en  poder  de  los  moros.  El  rey  de  Castilla  pensaba  »lia  y  noche  en  la 
conquista  de  Toledo  ,  y  D.  Sancho  de  Aragón  formaba  sus  planes  para 
apoderarse  de  Huesca.  He  aquí  la  calificación  que  de  ambos  monarcas 
hace  el  autor  de  la  Historia  eclesiástica  de  F.yvnña:  «El  rey  de  Aragón 
era  on  príncipe  honrado ,  valiente  ,  incansable  y  altamente  religioso ;  al 
paso  que  el  de  Castilla ,  político  y  astuto  ,  tenia  más  de  afortunado  que 
de  hombre  de  bien  (1).  Celoso  el  rey  de  Pamplona,  continúa  ei  mismo 
escritor»  espiaba  desde  Búrgos  las  ocasiones  de  perjudicarte,  y  más  de 
nna  vez  cometió  la  vileza  de  aliarse  con  los  moros  contra  el  rey  de  Ara- 
gón ,  para  impedirle  hostilizar  á  los  infieles.» 

Sea  como  quiera ,  los  castellanos  lograron  sa  intento  Antes  qne  los 
aragoneses ,  pnes  qne  Toledo  fne  conqnistada  en  1085  ,  al  paso  que  el 
rey  de  Aragón  murió,  annqne  gloriosamente,  sin  haber  alcanzado  la  pose, 
sion  de  Hnesca ,  que  no  se  consiguió  hasta  el  aiSo  de  1096.  La  conqois- 
ta  de  esta  dudad,  tan  apetecida  por  los  aragoneses ,  fue  una  eonsecuen- 
cía  de  la  célebre  batalla  de  Alcoraz. 

Ko  quedarla  completo  el  cuadro  quñ  presentamos  del  estada  político 
y  religioso  que  presentaba  la  l's[)aña  por  la  época  que  historiamos ,  si 
LO  nos  ocupáramos  de  Calaluna  y  de  sos  célebres  condes ,  pues  que  no 
es  de  poco  valor  histórico  el  papel  qae  representaba  el  Principado. 


(1)  Algo  dora  bm  ptreee  la  califlctcíon  que  htoe  este  «icrllor  de  0.  Alfonso  VI  de 
Caatilla.  Sío  emimrgu ,  lu  consignamos  por  el  respeto  que  iios  mereoeel  seflor  La  Fneole. 
Yéue  sa  Huí.  Ecci.  4e  ¿ipañA ,  tom*  U ,  pág.  lfi4. 
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Cuando  la  ciudad  de  Darcolona  se  hallaba  aun  en  poder  de  los  árabes, 
los  condes  seguían  nsando  su  liluio  de  cotiiks  de  Jiarcdona.  Desde  la 
época  de  Cario-Magno  el  condado  venia  á  ser  una  dependencia  de  Fran- 
cia ;  pero  lo£  catalanes,  muy  amantes  siempre  de  su  in  lepcndencia,  su- 
frían con  el  mayor  disgusto  la  domíoacioD  de  ios  franceses,  esperando 
impacientes  la  ocasión  de  sacudirla. 

£1  primer  conde  independiente  fue  Wifredo  I  el  Velloso^  fundador  de 
la  gran  casa  de  los  célebres  condes  de  Barcelona.  A  él  se  debió  la  con- 
quista lie  la  hermosa  ciudad  qne  es  cabeza  del  Principado»  habiendo 
adelantado  mncbo  en  la  reconqnista  del  condado  de  Vicb  y  de  los  cam- 
pos de  Tarragona.  Fae  Wifredo  mnj  piadoso,  y  léjos  de  enorgullecerse 
con  sus  conquistas  las  atribuyó  todas  al  auxilio  de  Dios,  conociendo  que 
nada  puede  el  hombre  por  sí  mismo  y  abandonado  i  sus  propias  fuerzas. 
Asi  pues,  en  prueba  de  gratiind  á  los  favores  del  cíelo,  fundó  los  célebres 
monasterios  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y  Santa  liaría  de  RipoU.  cSu 
nombre,  de  los  más  augustos  en  nuestra  historia,  va  enlazado  con  curio- 
sas tradiciones,  tal  como  el  blasón  de  las  sangrientas  barras  trazado 
por  Carlos  el  Cah'o  sobre  su  escudo  y  con  su  propia  sangre,  y  el  origen 
del  culto  de  la  milagi  usa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Monserral.»  Es- 
tas palabras  que  acabamos  de  citar  son  del  señor  La  Fuente,  y  á  ellas 
añade  una  ñola  dt.  la  que  nos  conviene  ocuparnos.  Dice  así:  «Esla  tradi- 
ción, que  ha  servido  para  muy  curiosas  y  poéticas  leyendas,  es  desecliada 
completamenleN  por  los  críticos  y  por  los  hisloriadoics. — L  na  bija  del 
conde  Wifredo  el  VrUo^n,  atormentada  del  demonio,  fue  llevada  al  Mont- 
serrat para  qi|e  orase  por  ella  el  ermitaño  Juan  (iuarin,  que  hacia  atlí 
áspera  penitencia.  Seducido  por  el  demonio  en  figura  de  ermitaño,  vio- 
ló á  la  doncella,  y  para  ocultar  su  delito  la  enterró.  Arrepentido  del  pe- 
cado fué  á  Roma,  y  se  le  impuso  por  penitencia  que  viviera  como  bes- 
tia y  comiendo  yerba,  desnudo  y  andando  á  gatas,  penitencia  inverosímil  é 
inaudita  en  la  Iglesia,  aun  en  aquellos  tiempos  de  barbarie  en  que  es- 
tos delitos  eran  frecuentes.  Al  cabo  de  siete  aSos  de  esta  vida  anticristia* 
na,  cubierto  de  vello  y  completamente  embrutecido,  fue  cazado  por  el 
conde  Wifredo  y  sus  monteros.  Un  dia  que  el  conde  lo  enseñaba  i  sus 
convidados,  un  hijo  suyo,  niño  de  pecho,  dijo  al  móostruo :  UvánUUe. 
Juan  Guarin  ;  Dios  te  ka  perdonado.  Vuelto  á  su  primitivo  sér  confesó  al 
conde  su  culpa ;  mas  al  ir  á  desenterrar  la  doncellit  la  encontraron  viva 
por  la  intercesión  de  la  Virgen,  i  En  la  obra  que  hace  poco  tiempo  hemos 
dado  á  luZj  titulada  Glorias  religiosas  de  España,  al  hablar  del  oétehro 
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saDluario  de  Montserrat,  qoe  es  la  mayor  ^liniñ  de  los  ni;) lañes  y  que 
es  la  admiración  de  propios  y  extraños,  nos  iiemos  ocupado  (lelenidamen' 
le  de  la  tradición  que  acabamos  de  citar.  El  erudito  autor  il*'  la  nota  que 
hemos  reproducido  no  niega  en  absoluto  el  hecho,  si  bien  parece  tenerlo  por 
apócrifo  al  llamar  vida  anticristiana  á  ta  penitencia  que  se  atribuye  á  Juan 
Gaarin;  pero  sí  afirma  que  tal  tradición  es  desechada  completamente  por 
los  críticos  y  por  los  historiadores.  No  hemos  de  repetir  aquí  cuanto  sobre 
este  asunto  dijimos  en  la  obra  citada,  pero  nos  será  permitido  hacer  algu- 
nas reflexiones  que  esclarezcan  este  asento.  Son  innamerables  las  tradi- 
ciones qoe  se  conserran  en  naestros  pueblos ,  la  mayor  parte  de  ellas 
referentes  i  milagrosos  aparecimientos  de  imágenes  de  la  Santísima  Virgen 
qne  fueron  escondidas  al  tiempo  de  ta  invasión  sarracena  pan  librarlas  de 
ser  profanadas  por  aquellos  enemigos  de  la  fe  cristiana.  Entre  estas  tra- 
diciones hay  a^^nas  tan  ridiculas  é  inTerosimiles,  que  con  rasonson  des- 
echadas por  la  sana  crítica.  La  piedad,  y  tal  vez  la  ignorancia,  hacia  ver 
muchas  veces  como  milagros  lo  que  no  era  otra  cosa  qne  efectos  natara- 
les.  Sin  embargo  es  indudable  qne  existen  otras  tradiciones  tan  respeta- 
bles y  tan  probadas  que  para  negarlas  ó  combatirlas  sería  necesarío  ha- 
ber renunciado  al  discernimiento.  Entre  otras  citaremos  el  aparecimiento 
de  la  sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat  en  uno  de  los 
muros  de  Madrid,  á  presencia  del  rey  y  de  toda  la  corle,  y  cuyas  menores 
circunstancias  se  han  conservado  y  se  perpetúan  trasmitiéndose  de  una 
en  otra  generación.  Lope  de  Vega  cantó  en  helios  versos  esta  gloria  de 
Madrid.  Nada  se  le  ha  ocurrido  decir  ñ  ningún  crítico  para  combatir 
esta  tradición.  Ahora  bien,  ¿la  citada  del  monasterio  de  Montserrat  per- 
tenece á  las  venerandas  tradiciones  qne  deben  respetarse,  ó  es  uno  de 
los  muchos  cuentos  que  la  edad  media  ha  trasmitido?  En  nuestro  juicio 
no  debe  ser  desechada  completamente,  ni  admitida  en  absoluto.  Esta  tra- 
dición está  íntimamente  ligada  «  on  la, historia  del  célebre  monasterio,  y 
también  con  la  de  Wifredo  el  Yelloso,  primer  conde  independiente  de  Bar- 
celona. Aun  se  conserva  en  Barcelona  la  casa  donde  se  dice  qne  el  nifio 
de  pecho  anunció  á  Juan  Guarín  la  clemencia  divina ,  y  en  ta  misma  se 
conserva  un  recuerdo  del  hecho.  Pudo  ser,  pues,  qne  en  efecto  la  hi- 
ja de  Wifredo  fuese  llevada  al  ermitaño  Juan  Guarín,  para  que  con  sus 
consejos  se  curase  de  alguna  monomanía  religiosa,  y  qne  el  penitente  es- 
trechado por  la  fuerza  de  la  tentación  cayese  en  el  pecado  de  violar  la 
doncella  y  darte  después  la  muerte,  llevando  á  cabo  un  segundo  crímen 
con  el  objeto  de  encubrir  el  primero.  En  esto  nada  hay  de  inverosímil. 
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conveDÍda  la  fragilidad  de  la  naturaleza  humana.  Ahora  está  la  diñculUd 
en  ei  género  de  peoitencia  que  se  dice  fue  impuesta  ai  ermitaño,  que  hubo 
da  &ojetsrse  á  pasar  una  vida  que  no  sin  íondamento  Uama  el  señor  La 
Faente  anticristiana.  Naoca  hemos  fisto»  en  efecto»  qne  se  haya  im- 
poesto  tal  penitencia  ni  ann  en  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  en  los  qoe 
eran  frecaentes  delitos  semejantes  al  de  Goarin.  Aqd  puede  empezar  la 
adulteración  del  hecho,  pues  que  para  nosotros  es  indudable  que  la  tra- 
dición de  luán  Goarin,  que  es  sabida  hasta  por  los  niños  en  Gatalofia,  y 
que  ha  dado  asunto  para  muchas  leyendas,  se  Amda  en  un  principio 
cierto.  No  creemos  necesario  detenernos  mis  en  este  asunto  incidental. 

No  fue  moy  halagüeña  la  saerte  de  Barcelona  después  de  la  muerte 
de  VVifredo  el  Velloso.  Borrell  I,  ó  como  otros  le  llaman  Wifredo  II,  y 
^'uíiver,  sucesores  de  aquel,  trabajaron  con  celo  infatigable  sosteniendo 
Coüiiüuas  guerras  contra  los  moros.  VA  primero  uun  lo  t  n  la  flor  de  su 
vida  y  cuando  más  podia  esperarse  de  él,  y  el  secundo,  que  babia  dado 
pruebas  de  gran  piedad  edificando  muchas  iglesias  y  monasterios,  aban- 
donó el  gobierno  y  se  retiró  á  uno  de  los  monasterios  que  babia  edifica- 
do ,  para  pensar  tan  solamente  en  la  salvación  de  su  alma.  Sucedióle  su 
hijo  Borrell  11 ,  qnc  fue  muy  poco  afortunado ,  pues  en  su  tiempo  ei 
terrible  Ahnanzor  fue  sobre  Barcelona ,  haciendo  los  mayores  estragos, 
pues  que  saqueó  ó  incendió  la  ciudad,  pasando  á  cuchillo  á  sus  habitan* 
tes.  Los  árabes  satisfechos  abandonaron  la  ciudad ,  y  Borrell  11  se  en- 
contró siendo  señor  de  rntnas  y  careciendo  absolutamente  de  súbdílos. 
La  pena  que  le  causó  aquella  terrible  catástrofé  debilitó  sus  (henas  y  le 
condujo  por  último  al  sepulcro. 

El  tirano  Almanzor  parecía  no  estar  satisfecho  completamente  con  el 
destrozo  eauiado  en  Barcelona ,  que  {)re8eutaba  ya  el  aspecto  de  ana 
reina  destronada,  pues  que  á  los  pocos  años,  en  el  de  1000,  volvió  nue< 
vamente  sobre  l.aialuna ,  y  entrando  á  sangre  y  fuego  por  sus  pueblos  y 
ciudades  la  destruyó  del  modo  mús  lastimoso  ,  habiendo  destruido  com- 
pletaüitíule  ;'i  .Manresa ,  y  toda  la  parte  de!  l'auadés  perteneciente  á  la 
provincia  Tarraconense.  Ksta  nueva  invasión  de  Almanzor  dejó  sembrados 
la  desolación  y  el  espanto  por  todas  partes  ,  pues  que  destruyo  mochos 
pueblos ,  incendió  no  pocas  iglesias  y  causó  otros  muchos  desastres. 
También  el  hijo  y  sucesor  de  Almanzor,  Abdelmelik,  causó  grandes  da> 
ños  en  Cataluña,  y  hubiese  continuado  la  obra  destructora  á  no  haber 
surgido  grandes  discordias  entre  los  árabes  de  Córdoba,  que  reclamaron 
su  presenta.  El  trono  era  disputado  por  dos  diferentes  facciones.  Según 
T.  ra.         •  27 
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Conde  y  los  demás  historiadores .  Kamon  l ,  conde  de  Barcelona ,  y  Br- 
mengando  ó  Armengol ,  su  hermano,  cunde  de  Urge!,  acudieron  en 
favor  de  una  de  las  dns  facciones ,  contribuyendo  los  catalanes  á  la  vic- 
toria de  Muhamad-beii-lli\tjüi .  y  á  sn  aíiaiizamienlo  en  el  trono  de  Cór- 
doba. Murieron  eu  esta  liicba.  Un  múlit  para  los  cristianos,  Ires  obispos, 
Odón  do  Gerona  ,  Aecio  de  Barcelona  y  x\rnuIfo  de  Vich,  como  asimismo 
muchos  nobles  catatanes ,  entre  ellos  el  conde  Armengol  de  ürgel. 

Ramón  Berenguer  I  fue  un  príncipe  muy  piadoso  y  liberal  con  la 
Iglesia.  Subió  á  ocupar  el  trono  cuando  contaba  solamente  once  años  da 
edad » y  desde  eotónces  rnaaílesló  anas  cualidades  soiieríores  que  rara 
fes  se  vea  resplandecer  en  tan  tierna  edad.  To?o  qae  lachar  con  la 
enemistad  de  su  abuela  Ermesinda ,  que  liiso  cuanto  pudo  para  peijodi* 
carie ,  hasta  traltajar  cerca  del  Papa ,  por  conseguir  qae  le  excomulgase 
juntamente  con  su  esposa  D.^  Aimodis ,  por  haberse  casado  con  esta 
señora  repudiada  del  conde  de  Toiosa. 

Fue  el  conde  Ramón  Berenguer  el  que  tuvo  la  gloria  de  lanzar  i  los 
mahometanos  de  toda  la  comarca  de  Tarragona ,  por  los  años  de  1089, 
y  al  siguiente  empezó  á  reediflcar  aquella  antigua  metrópoli ,  para  cuyo 
efecto  envió  pobladores  de  todos  sus  Estados.  Por  medio  del  obispo  de 
Aosona  ,  llamado  también  Berenguer ,  que  bahía  ido  á  Roma »  suplicó 
del  Sumo  Pontífice  el  reslableciraiento  de  la  Iglesia  de  Tarragona  en 
el  orden  jerárquico.  El  papa  Urbano  II,  que  á  la  sazón  ocupaba  la  Silla 
de  San  Pedro ,  suscnl)i(i  ;i  los  deseos  del  comió  de  Barcelona  ,  no  obs- 
tante ta  oposii  ion  fli'  Haímacío  de  Narbona  ,  ijue  iiabia  pasado  también  á 
lluuia  |tara  dí't'«'n'lt!r  el  derecho  di;  priinacÍLi  (pie  ¡weljuidia  tener  sobre 
la  provincia  Tarraconense  .  fuii  lándiise  e.n  un  (tnvile^'hj  concedido  por 
un  papa  llamado  lístéban  ,  bajo  el  r(  inado  de  un  emperador  llamado 
Otón  ,  que  jamás  había  existido.  Reslitu}er(t[ist'  enlóitces  la  Silla  de 
Tarragona  todas  las  sut'ragí'int  as  antiguas  ,  y  hecho  primer  arzobispo  el 
mismo  prelado  de  Vich,  I).  iierenguer,  puso  todo  so  esmero  y  diligencia 
en  reparar  tanto  lo  eclesiástico  como  lo  civil  (1). 

Vengamos  ya  á  tratar  de  otro  asunto  de  gran  importancia  ,  cual  es  el 
duelo  por  el  oficio  mozárabe.  En  otro  logar  de  esta  olira  hemos  dicho 
ya  algo  acerca  de  este  rito.  Ahora  seremos  más  extensos. 

Hemos  tenido  ocasión  de  combatir  á  ^aeilos  escritorea  que  han  que* 
rido  suponer  que  la  iglesia  de  España »  durante  loe  cuatro  primeros  si- 

(I)  Sobre  Mto  paedd  vene  á  Florat,  StpaliaS9§rüia ,  tomo  IS ,  tratado  SS,  cap.  i. 


Digitized  by  Google 


-»  ao7  - 

glos  de  la  dorainacion  sarracena  ,  ?¡viü  en  aoa  cási  inriependencia  de  !• 
SmUi  Sede.  A  so  tiempo  hemos  defandido  á  Doestra  Iglesia  ile  c^sa  doU» 
qoe  eijaíTaie  á  considerarte  cismática  dorante  dicho  período  (1).  Lo  úni- 
co que  podri  decirse  es  qae  las  relaciones  entre  la  Iglesia  mosárabe  j 
la  teta  Sede  faeroQ  escasas.  Oportunísimas  razones  de  esto  da  el  seOor 
La  Fuente  por  estas  palabras :  cNada  tiene  de  extraño  que  estas  rela- 
ciones (üesen  escasas ,  sí  se  atiende  á  los  tiempos  y  á  las  circunstancias. 
Sin  fias  de  comonicadon  ,  sin  medios  materiales  para  estar  en  relacio- 
nes ,  habiendo  de  atravesar  enormes  distancias  por  países  á  veces  ene- 
migos,  ¿extrañará  nádie  que  la  Santa  Sede,  empobrecida  ,  agobiada  y 
perseguida  por  sus  tiranos  proiecUncs  ,  no  se  aco'-dara  de  esta  remota 
Iglesia?  Más  fácil  es  hoy  m  dia  comunicar  con  ¡a  Australia  ,  í]uh  \o  era 
entonces  el  tener  relaciones  Oviedo  con  Moina.  Se  extrañará,  pues,  que 
nos  queden  escasas  noticias  de  la  intervención  poiitiflcia  en  aquella  épo- 
ca ,  y  que  otras  hayan  desaf)arecido?  l'or  otra  parle  el  estado  de  la  San- 
ta Sede  durante  los  siglos  ix  y  x  no  era  id  más  lisonjero  para  que 
fijase  sus  miradas  en  £spaña.>  Para  que  no  se  crea  por  lo  dicho  que 
la  Iglesia  mozárabe  vi?iese  en  un  completo  aislamiento,  ni  que  los  Papas 
de  este  período  olfídaran  ima  parte  tan  preciosa  de  la  grey  de  Cristo, 
adaee  el  eserítor  citado  varias  é  incontestables  praebas  de  lo  contrario. 
La  iglesia  de  Espafia,  como  procanmos  demostrar  en  el  logar  arriba  ci- 
tado ,  nunca  aspiró  á  una  independencia  cismática ,  y  ántes  por  el  con- 
trario tuvo  con  la  Santa  Sede  cuantas  relaciones  le  fue  posible  atendi- 
das las  eireunUancias  de  los  tiempos ,  guardando  el  mis  profondo  res- 
peto y  la  mayor  Teoeracion  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia. 

Habiendo  muerto  D.  García ,  rey  de  Galicia  y  hermano  de  Alfonso, 
el  primado  Bernardo  de  Toledo  asistió  en  el  año  1091  á  una  asamblea 
de  obispos  convocados  en  León  |)ara  los  funerales  de  dicho  rey.  En 
esta  especie  de  concilio  se  trató  muy  detenidamente  del  oficio  canónico. 
Permanecían  los  juieblos  adictos  a!  oficio  mozárabe,  al  coa!  se  habia  sus- 
tituido el  romano ,  llamado  comunmente  galicano  ,  porque  era  el  que  se 
usaba  en  Francia.  El  rey  Alfonso  y  la  reina  Constanza  ,  asi  como  el  le- 
gado Rainero,  estaban  por  el  oficio  romano.  En  esta  diversidad  de  opi- 
Drenes,  que  no  podían  concilíarse,  se  acudió  k  un  medio  propio  de  aque- 
lla época,  que  ftie  un  duelo ,  nombrando  dos  campeones ,  el  uno  por  el 
ley  y  el  oiro  por  6Í  pueblo :  este  mcié  al  del  r^,  pero  el  monarca  di- 

(1)  Y6He  lo  qve  dilaiiof  «lyaesto  cu  la  pá«.  111  y  «ig.  del  Umo  a.** 
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jo  que  no  era  prueba  bastaote  ,  lo  que  spgiirampntp  no  hubiese  dicho  al 
haber  triunf.ido  su  campeón  ,  y  dispuso  que  se  procediesf^  á  una  nueva 
pruoba.  Se  encendió  una  grande  hoguera,  en  la  cual  echaron  un  libro 
del  oficio  romano  y  otro  del  mozárabe.  Dicen  los  que  este  extraño  suce- 
so refieren  qae  el  romano  se  coDsamtá ,  y  el  mozárabe  ó  de  Toledo  se 
levantó  por  encima  de  las  llamas.  A  pesar  de  esto  el  rey  mandó  que  se 
recibiese  el  oücío  romano,  j  esto  con  tao  terribles  penas,  qne  lo  adopta- 
ron todas  las  iglesias  á  exeepeion  de  algnoas^  en  las  que  se  conserró  el 
mozárabe  como  recuerdo  histórico. 

Daremos  algunas  explicaciones  acerca  del  oQcio  mozárabe ,  qne  foe  el 
que  asaron  nuestros  mayores  desde  los  tiempos  primitifos  de  la  Iglesia. 
Vino  á  llamarse  mozárabe  tal  vez  por  el  tratado  formal  con  que  los  ¡ára- 
bes le  permitieron  desde  la  primera  conquista  con  autorización  de  Jfuza, 
ó  tal  vez  por  lo  que  explica  el  P.  Burriel ,  jesuíta ,  en  las  lineas  siguieD- 
tes :  «Guando  Alonso  VI  conquistó  la  ciudad  de  Toledo ,  año  i085 ,  se 
hallaron  en  ella  muchas  familias  cristianas ,  conservadas  por  cási  cuatro 
siglos  en  aquella  cautividad ,  divididas  en  siete  parroquias » de  las  cuales 
quedaron  feligreses  perpétuos  por  razón  de  sangre  y  genealogfa,  como 
descendientes  de  los  godos.  Estas  familias,  á  quienes  justamente  honró 
mucho  el  conquistador ,  confiándoles  el  gobi  'rno  supremo  de  la  ciudad, 
se  llamaron  con  vocablo  liiorisco  muzánibes  ó  mozárabes,  diíerencián- 
dolos  de  los  nuevos  pobladores  casldlams  y  fraiícos,  para  los  cuales  se 
erigieron  nuevas  parroquias  distintas  de  ]os  muzárabes  de  Toledo.> 

El  oficio  mozárabe,  según  un  historiador,  era  el  mismo  que  usaban 
los  godos  y  que  habia  ?ido  entregados  la  l^Mr-ia  de  España  por  los 
sieteobispos  apostólicos  discípulos  del  bienaventurado  apóstol  Santiago,  y 
que  sucesivamente  fue  aumentado  con  devotas  oraciones  ,  himnos  y  ver- 
sículos por  varios  Santos  Padres  y  Doctores  de  España  ,  entre  los  que  se 
cuentan  Eugenio  111  de  Toledo ,  San  Leandro  y  San  Isidoro  de  Sevilla, 
San  Ildefonso  y  San  Julián.  Bastan  los  nombres  tan  respetables  que  aca- 
bamos de  citar  para  que  comprenda  el  lector  la  falsedad  con  que  algu- 
nos escritores  han  asegurado  que  aquel  oficio  contenía  errores.  Lo  que 
s(  es  indudable  es  que  los  herejes  priscilíanislas  corrompieron  el  misal 
mozárabe,  usando  de  esta  superchería  para  acreditar  sus  erróneas  doctri. 
ñas.  Este  fraude  no  pudo  pasar,  y  el  oficio  priseíUanista  fue  condenado  en 
el  concillo  qne  se  tuvo  en  Galicia  después  de  la  conversión  de  los  reyes 
suevos.  El  traductor  de  la  obra  de  Berautt-Bercastel  aduce  esta  otra 
prueba  en  confirmación  de  lo  que  decimos:  «Es  cierto  que  Félix  y  Eli- 
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pando  ctUban  textos  de  Doestro  misal  j  de  nuestros  Padres  y  Doetores 
60  jostifieacioa  de  sa  berejia ;  pero  véase  cómo  habla ,  no  un  español 
ni  no  moderno ,  sino  el  docUsimo  inglés  Alcaino  en  sns  obras  dirigidas 
á  los  mismos  Félix  y  Elipando:  tLlamas  en  In  favor ,  dice  á  Elipando ,  á 
los  venerables  padres  toledanos,  y  citas  las  oraciones  que  ellos  recitan 
en  el  saerifteio  de  la  misa :  yo  be  leido  las  obras  de  los  PP.  espafioles, 
y  en  ellas  no  hay  rastro  de  lo  que  tú  les  atribuyes.  Alguna  mano  moder- 
na, de  los  que  siguen  el  nuevo  error,  corrompería  sin  duda  para  su  pro- 
pia perdición  las  palabras  de  los  sanios  doctores  de  Toledo ,  deshonran- 
do así  con  horrible  atreviiim nio  pí  nombre  de  sus  propios  padres.  No 
debe  e:ílrañarse  ,  [jups  ,  (¡ue  li^ÍJientli»  osado  tú  ñ  inventar  nuevos  pro- 
fetas ,  te  tiayas  atrevido  á  fingir  cartas  y  sentencias  de  Padres  para  con- 
firmar con  ellas  tn  error.» 

Creemos  saficit^cte  lo  dicho  para  que  se  desvanezca  toda  sospecha  so- 
bre los  errores  atribuidos  al  aotiquisimo  oficio  mozárabe  osado  por 
nuestros  padres  en  la  fe. 

A  pesar  de  lo  dicbo ,  y  ano  por  estas  mismas  suposiciones  de  erro- 
res ,  los  Pontífices  romanos  obraron  en  esta  cansa  con  el  mayor  ceIo« 
Alejandro  H  en  4064  nombré  por  nuncio  apostólico  en  España  al  car- 
denal Hugo  Cándido ,  mandándole  prohibir  h  liturgia  gótica.  Has  como 
quiera  que  el  legado  la  hallase  aprobada  y  confirmada  por  la  Santa  Sede 
desde  los  tiempos  de  Jnan  X ,  regresó  A  Roma  sin  beberse  atrevido  á 
condenarla.  Firme  en  su  propósito»  el  mismo  papa  Alejandro  envió  á 
España  otros  cardenales  para  que  absolutamente  procurasen  la  prohibi- 
ción del  oficio.  A  vista  pues  de  este  empeño  que  mostraba  Roma ,  la 
Iglesia  española  resolvió  enviar  cerca  del  Papa  tres  obispos  para  quo 
defendiesen  ta  liturgia  gótica ,  y  fueron  designados  Ñuño  de  Calahorra, 
Jimeno  de  Oca  ,  y  Forluño  de  Alava ,  los  cuales  llevaron  consigo  los  li- 
bros ei  It  5i;isiinns  para  que  fuesen  examinados ;  de  cuyo  exámen  resultó 
que  los  cardenales  y  el  mismo  Pontífice  colmasen  de  alabanzas  el  oficio 
y  lo  confirmasen.  Más  tarde  en  el  concilio  de  Mantua,  celebrado  en  1067, 
con  asistencia  del  mismo  pontífice  Alejandro ,  se  declaró  qae  la  doctrina 
del  misal  y  del  breviario  mozárabe  era  católica  y  purísima ,  y  se  mandó 
con  autoridad  apostólia  qne  nádie  en  adelante  se  atreviese  á  condenar- 
la ,  censurarla  ó  alterarla. 

No  obstante  estas  favorables  decisiones ,  el  gran  Pontfflee  San  Grego- 
rio Vn ,  sucesor  de  Alejandro ,  insistió  en  la  reprobación  del  oficio  mo- 
zárabe ,  no  porqae  viese  en  Á  error  alguno ,  sino  por  su  deseo ,  pan 
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nosotros  muy  lau<lable ,  de  establecer  la  uniformidad.  Con  este  objeto 
escribió  á  los  obispos  más  notables  y  á  los  príncipes ,  logrando  persua- 
dir á  algunos ,  de  suerte  que  en  muchas  iglesias  fiie  aceptado  el  rito 
romano  y  abandonado  el  gótico.  Siguiéronse  mnchos  debates ,  aun  deS' 
pues  de  muertos  los  pontífices  San  Gregorio  Vil  y  Víctor  III  >  hasta  que 
eo  tiempo  de  Urbano  II » siendo  arzobispo  de  Toledo  D.  Bernardo ,  que- 
dó establecido  definiltTamente  que  en  las  iglesias  antiguas  que  se  llama- 
ban mozárabes  se  conserTase  el  rito  antiguo  y  que  en  todas  las  demás 
se  adoptase  el  romano.  En  la  actualidad  se  conserva  esta  concordia  en 
ona  capilla  de  la  catedral  de  Toledo ,  en  la  qne  hay  nn  número  de  ca- 
pellanes mozárabes  que  dotó  de  sus  rentas  el  arzobispo  cardenal  don 
Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  Por  el  arlícalu  21  del  novísimo  con- 
cordato celebrado  entre  Su  Saulidad  Pió  IX  y  S.  M.  la  Reina  de  España 
D.-'  Isabol  H  1851,  se  ha  conservado  dicha  rapilla  mozárabe  con  sus 
correspüii  Ih  iiií  -  capellanes,  que  rezan  y  celebran  conl  irnie  al  misal  y 
breviario  mozárab*^  q'if*  nqnpl  célebre  prelado  hizo  CDrr^  L'ir  y  publicar. 
De  este  modo  se  conserva  un  precioso  monumento  de  la  antigüedad.  La 
mayor  parte  de  los  historiadores  continúan  á  la  narración  de  estos  he- 
chos las  pruebas  del  duelo  y  del  fuego»  de  las  que  nos  hemos  ocupado; 
y  de  haberse  empeñado  el  rey  en  que  se  siguiese  el  oficio  romano ,  no 
obstante  el  triunfo  conseguido  por  el  mozárabe ,  se  originó  el  conocido 
adagio  espafiol  de  taüá  van  leyes ,  do  qweren  n^ei.i  En  cuanto  á  las 
dichas  praebas  del  duelo  y  del  feego ,  sólo  añadiremos  que  no  hay  mas 
testimonios  que  el  del  arzobispo  D.  Rodrigo  j  que  vivió  siglo  y  medio 
después  del  suceso.  Esta  razón  ha  hecho  que  muchos  duden  do  aa  oor* 
teza. 

S  V. 

Origen  de  ta  festividad  española  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz. ^Opinión  del 
señor  Üabau ,  obispo  de  Osma,^Mlogio  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Ber* 
nardo. 

Eu  el  año  1085  el  rey  Alfonso  VI  tuvo  la  gloria  de  apoderarse  de  la 
importante  ciudad  de  Toledo ,  y  por  influencia  de  su  esposa  D.*  Cons- 
tanza colocó  en  aquella  Silla  al  abad  de  Sahagnn  ,  monje  francés  lla- 
mado D.  Bernardo.  Los  grandes  y  los  obispos  todos  le  dieron  su  voto, 
pues  conocían  que  era  varón  de  buoias  costumbres ,  de  oMeiento  mge- 
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nio ,  pura  'ioctrina  y  gran  prudencia,  que  habia  da  lo  n  pelidas  prue- 
bas de  hallarse  adornado  de  todas  las  virtudes.  A  vista  de  estas  cualida- 
des no  iiay  que  extrañar  el  que  todos  se  decidiesen  por  un  extraojero. 
Esoaeróse  el  rey  D.  AlfoDso  eo  devolfer  á  Toledo  todo  sa  a&Ugoo  loatre 
y  «flpleodor.  £o  «1  tratado  qae  el  rey  cris&iaao  bizo  god  los  moros « 
«Kuerrabaa  esios  U  iglMía  mayor,  que  ara  su  principal  mosquita. 

Vióso  D.  Alfonso  obligado  á  abandoDar  por  algon  tiempo  la  cindad 
para  dirigirse  á  LeoD ,  donde  le  Uamabao  otras  atencioaes.  La  reina  do- 
fia  Ck)nstan»  y  ei  ooevo  arsobispo  D.  Bernardo  quedaron  en  Toledo 
con  tropas  para  su  defensa.  Los  cristíaoos  eran  muy  pocos  en  número, 
comparados  con  los  moros.  Sin  embargo  ,  la  reina  y  el  arzobispo ,  poco 
contentos  de  w  que  los  infieles  estuviesen  en  posesión  de  la  iglesia 
mayor  para  practicar  las  ceremonias  de  su  ley,  determinaron  apoderarse 
de  ella  contraviniendo  á  lo  pactado  pur  el  rey  coq  los  moros.  En  el  ¿.ilua- 
cio  de  la  noche  se  dirigió  U.  Uernardo  con  un  escuadrón  de  soldados  á 
la  iglesia  ,  cuyas  puertas  fueron  abiertas  con  violencia  ,  después  limpia- 
ron el  templo  ,  quitando  cuanto  habia  de  los  moros,  formaron  altares  y 
culocaroQ  una  campana  en  la  torre ,  con  la  que  á  la  mañana  siguiente 
convocaron  á  los  cristianos.  Ksla  imprudencia  del  arzobispo,  en  la  que 
consintió  la  reina,  pudo  haber  tenido  fatales  consecuencias ,  pues  que 
los  moros  pudieron  con  íacilidad  haberse  alzado  contra  los  cristianos  y 
DO  dejar  uno  con  Tida  en  la  ciudad.  Si  no  lo  bicierou  fue  por  temor  ai 
rey  D.  Alfonso ,  y  más  cuando  sabían  que  aquella  usurpación  babis  sido 
hecha  sin  su  couseotímiento.  No  por  esto  dejaban  de  esperar  una  ven> 
ganza ,  pues  sabían  coán  celoso  de  su  honra  era  el  monarca  cristiano. 
Este  en  el  momento  que  tuvo  conocimiento  de  lo  que  babia  ocurrido 
regresó  á  Toledo  con  tal  precipitación  ,  que  desde  el  monasterio  de  Sa- 
hagun,  donde  se  hallaba ,  empleó  tan  solamente  tres  dias  en  llegar  k 
Toledo. 

Bien  i)ronlu  se  i>upo  un  li  ciudad  la  iriienciníi  de  I).  Alfonso  en  a(|Uül 
veloz  viaje  ,  y  temerosos  los  principales  de  la  ciuda  l  jiur  el  [¡i  ligro  que 
amenazaba  á  la  rema  y  al  arzobispo,  dispusieron  salir  al  encuentro  del 
rey  cubiertos  de  lulo  ,  y  ord(ínados  cloro  y  pueblo  en  forma  de  proce- 
sión ,  y  cuando  hubieron  llegado  á  su  presencia  se  [mostraron  en  tierra 
suplicándole  el  perdón ;  pero  tal  era  el  enojo  del  rey ,  que  no  hizo  el 
menor  caso  de  aquellas  súplicas.  Dios  previno  entonces  el  remedio.  Los 
principales  de  entre  los  moros ,  mitigado  ya  el  dolor  que  hablan  experi- 
mentado por  la  pérdida  de  su  principal  mezquita ,  y  considerando  por 
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Otra  parte  que  nada  ganaban  ellos  con  la  venganza  que  el  rey  pudiera 
tomar  de  la  reina  y  del  arzobispo ,  y  que  Antes  por  el  contrario  ae 
acrecentaría  el  odio  de  los  crístianos  bácia  ellos ,  se  presentaron  ante 
el  rey  y  postrándose  le  suplicaron  que  concediese  sn  perdón ,  pues  qne 
ellos  se  daban  por  satisfechos.  Contestóles  el  rey  qne  aquella  injuria 
no  era  de  ellos,  sino  desacato  de  su  real  persona ,  y  qne  por  el  cistigo 
qne  pensaba  ejecutar  comprenderían  los  presentes  y  los  yenideros  que 
la  palabra  real  se  debe  guardar  sin  que  ninguno  sea  osado  el  quebran- 
tarla i  su  antojo.  Entóneos  los  demás  á  grandes  voces  empenron  á  pe- 
dir el  perdón  ,  y  el  que  entre  ellos  era  de  mis  autoridad  tomó  la  pa- 
labra y  habló  de  esta  raanera  :  «Cuán  grande  ,  rey  y  señor ,  haya  sido  el 
fdolor  que  rocebimos  jior  la  mezquita  ,  que  por  fuprza  nos  quitaron 
tcontra  lo  que  teníamos  ca[)itulaf1o  ,  cada  uno  lo  poilrá  por  sí  mismo 
cpensar;  no  será  necesario  detenernie  en  derlarailo.  La  devoción  del 
flugar  y  sn  estima  nos  movia ,  pero  mucho  más  el  recelo  que  deste 
cprincipio  no  menoscabasen  la  id)erlad  .  y  nos  quebrantasen  lo  que  con 
«nos  tenéis  asentado.  ¿Quién  nos  podrá  asegurar  que  lo  que  bicieron 
«con  nuestra  mezquita,  no  lo  eje (  u ten  coa  nuestras  casas  particulares,  y 
das  saquean  con  todas  nuestras  baciendas?  ¿Qué  conciencia  ni  escrúpu- 
do  enfrenará  á  los  que  no  enfrenó  el  juramento  y  la  palabra  real ,  y  los 
«que  tienen  por  cierto  qne  en  tratamos  mal  hacen  un  agradable  servicio 
cá  Dios?  Esto  conviene  asegurar  para  adelante ,  que  no  nos  maltraten  ni 
cnos  quebranten  nuestros  prívilegios.  Por  lo  demás  de  buena  voluntad 
«perdonamos  á  la  reina  y  al  arzobispo  el  agravio  que  nos  han  hecho :  lo 
«mismo  08  suplicamos  hagáis ,  porque  el  castigo  que  tomáredes,  no  nos 
cacarree  mayores  daños ,  'ca  los  que  vinieren  adelante  después  de  vos 
«muerto »  no  sufrírán  que  tales  personajes ,  si  les  sucede  algún  daño, 
«queden  sin  venganza.  Por  la  mano  real  y  palabra  que  nos  disteis  ,  os 
«pedimos  troquéis  la  saña,  i][U)  por  nuestra  causa  tenéis  concebida,  en 
«clemencia ;  que  demás  que  nos  damos  por  contentos  y  os  certificamos 
«la  tendreniíís  por  merced  muy  sinj^ular  ,  sino  otorgáis  con  nuestra  pe- 
1  lición  ,  resuellos  estamos  de  no  volver  á  la  cindad  ,  ántes  de  buscar 
«otras  tierra^  (  ii  que  sin  peligro  vivamos.  No  es  razón  que  por  dar  lu- 
«gar  al  seniinuento ,  y  por  hacernos  favor  y  vengarnos,  acarreéis  á  nos 
«mayores  daños,  á  vos  perpétua  Irísleza  y  llanto*  á  vuestra  ley  mengua 
«y  afrenta  tan  señalada  (1).» 


(11  Hariaim.  Líb.  IX ,  cap.  XYII. 
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Alottdiendo  el  rey  á  este  disrurso  y  á  las  razonas  que  en  el  se  expo- 
nían asi  com  o  súplicas  dtí  los  ileuiás  moros  que  se  hallaban  postra- 
dos en  tierra,  juí recio  bacer  según  se  ie  pedia  ,  y  con  esto  entró  en  la 
ciudad  y  recibió  á  la  reina  y  al  arzobispo  con  tranquilo  y  dulce  sem- 
blante. Celebróse  por  ios  cristianos  aquella  benéfica  mudanza  del  rey,  y 
eo  memoria  de  aquella  merced  tan  señalada  se  ordenó  que  se  hiciese 
fiesta  particular  cada  año  á  veinte  ;  cuatro  de  £Qero  con  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz.  üao  asegurado  que  agradecidos  los  crietiaDoe 
á  k  magnanimidad  de  los  moros  erigieron  después  á  su  AUaqui  una  está- 
taaque  se  conserva  en  la  catedral  de  Toledo.  La  estitua  que  se  dice  ser 
del  preteudido  Alfaqoí,  todo  puede  representar  ménos  nn  Moro :  según 
i«a  Fuente,  representa  un  abad  mozárabe,  como  lo  indica  su  birrete  có- 
nico, c  Idénticas,  dice  el  mismo,  son  las  figuras  de  los  Abades  en  el  per- 
gamino del  concilio  de  Jaca/ y  la  figura  yacente  del  abad,  que  está  en- 
terrado en  el  claustro  de  San  Pedro  el  Viejo  de  Huesa,  frente  al  sepul- 
cro de  Don  Bamiro,  qne  tiene  también  birrste  cónico  y  basten  de 
mnletillá.» 

Hemos  referido  el  hedió,  según  las  noticias  qne  nos  da  el  P.  Mariana 

y  con  él  otros  escritores.  El  Señor  Sabaa,  obispo  de  Osma,  no  cree  que 
la  reina  y  el  arzobispo  Don  Uernardo  cometieran  una  acción  verdadera- 
mente deshonrosa,  y  tales  razones  señala  que  es  necesario  por  lo  menos 
tenerla  por  dudosa.  He  aquí  como  se  explica  subre  este  particular  (1): 
«La  iglesia  dedic<i(la  a  Sania  María,  Virgen  y  Madre  de  Dios,  en  la  cual 
se  celebró  el  concilio  XI  Toledano,  era  sin  duJa  alguna  la  iglesia  cate- 
dral de  aquella  ciudad,  que  se  consagró  en  el  primer  año  del  reinado 
de  Recaredo  con  el  nombre  de  Santa  María  m  CuUtedra.  Esta  misma 
iglesia,  cuando  se  perdió  la  España,  pasó  á  ser  mezquita  de  los  Moros ; 
y  conquistada  Toledo  en  el  año  85.  en  el  80  el  rey  Don  Alfonso  dotó 
esta  iglesia  para  que  se  restableciera  en  ella  el  culto,  y  que  como  habia 
sido  morada  de  infieles  basta  entónces,  fuera  en  adelante  sagrario  de 
virtudes;  y  asi  no  es  creíble  que  este  piadoso  rey  en  la  capitulación  que 
se  supone,  conviniera  en  que  quedase  por  mezquita  mayor  para  el  ejer- 
cicio de  la  secta  mahometana.  Por  esta  razón  es  sospechoso  de  falsedad 
este  articaio  de  la  capitoiacion^  y  que  el  arzobispo  Don  Bernardo,  pro- 
tegido  de  la  reina  doña  Constanza,  se  bubiera  apoderado  de  ella  con 
violencia,  y  en  agravio  de  la  fe  prometida.  Gonfiima  aun  más  estas  sos- 


(1)  U  ras  Qoiat  al  cap.  V(lü,  lib  IX  de  la  BÍMlana$mnU  M  f.  JimM. 
T.  m.  38 
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pechas  lo  que  dice  el  [iiivilegio  que,  lumada  la  ciudad,  esiando  el  rey 
en  su  palacio  real, }  dando  ^nacías  á  Dius,  procuró  con  mucha  diligencia 
que  volviese  á  su  anliguo  espleodor  la  iglesia  de  Sania .  María,  Madre 
inmaculada  de  Dios,  que  antes  habia  sido  ilustre  y  famosa,  para  cuyo 
üfl  convocó  á  los  obispos,  abades  y  grandes  de  su  reino  el  18  de  Di- 
ciembre, para  elegir  de  común  consentimiento  un  Arzobispo ,  y  dedicar 
por  iglesia  sania  de  Dios  la  mezquita  sacada  del  poder  del  diablo.  Cier- 
tamente que  eslo  DO  praetMi  qoe  hubiese  hecho  tal  capilaiacíoD,  pues  si 
la  hubiera  hecho,  ¿cómo  es  posible  qae  hubiera  pensado  tan  pronto  en 
violar  su  fe,  y  quebrantar  el  juramento  que  había  confirmado  su  prome- 
sa? ¿Y  cómo  podría  irritarse  tanto  contra  el  Arzobispo  y  la  reina,  por* 
que  hacían  lo  mismo  que  ól  deseaba?  ¥  si  Don  Bernardo  fue  elegido 
arzobispo  en  la  misma  iglesia  de  Santa  María,  que  ántes  era  mezquita  ¿có- 
mo podía  este  con  la  reina  quitársela  i  los  moros?  Asi  es  ofidenta  que 
esta  iglesia  de  Santa  Haría  fue  la  antigua  de  los  godos,  que  fue  bendeci- 
da y  consagrada  inmediatamente  después  de  tomada  la  ciudad  i-que  fue 
establecida  Silla  del  Arzobispo,  como  lo  era  antiguamente,  y  restituida 
en  todos  sus  privilegios.  La  estálua  de  Alfaquí,  que  se  supone  haberse 
colocado  en  la  iglesia  para  conservar  la  memoria  de  haber  aplacado  los 
moros  al  Rey,  pudo  tener  otro  origen,  y  acaso  no  representa  un  sacer- 
dote niahomelano,  como  comunmente  se  dice.  La  fiesta  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  P;iz,  que  se  instituyó  por  orden  de  Don  Pedro  Manrique,  ar- 
zobispo de  Tüloilo  en  el  año  1:502.  siendo  tan  posterior  á  este  hecho, 
no  es  un  argumenlo  tan  cnnvincMiie  que  quite  toda  duda:  lo  que  única- 
mente prueba  es  que  este  piailusu  prelado  que  la  instituyó  tenia  por  ver- 
dadero esto  suceso,  sin  decirnos  los  fundamentos  que  tenia  para  cIIo.í» 
Hemos  dicbo  que  este  razonamiento  que  íntegro  hemos  querido  re- 
producir, como  hace  La  Fuente,  porque  de  este  modo  apoyándonos  en 
una  autoridad  tan  respetable  como  el  señor  obispo  Saban,  tal  vez  evite- 
mos disgustos  que  nunca  fallan  al  historiador  cuando  combate  alguna  tra- 
dición admitida  generalmente,  hace  el  hecho  por  lo  raénos  dudoso,  pero 
no  nos  atroTeremos  á  negarlo  por  completo,  porque  seguramente  algunos 
datos  tuvo  á  la  vista  el  anobispo  Don  Pedro  Manrique,  cuando  instituyó 
la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  que  no  la  había  de  fbndar  en  un 
cuento* 

No  terminaremos  sin  hacer  nn  justo  y  debido  elogio  del  arzobispo 
Don  Bernardo  que  trabajó  con  incansable  celo  al  par  que  el  rey  Don  Al* 
fonso  VI  por  el  esplendor  y  el  engrandecimiento  de  la  hermosa  é  impor- 
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taote  ciudad  de  Toledo  de  ta  que  tos  moros  se  fueron  retirando  poco  á 
poco,  al  paso  qne  acudian  famitias  cristianas  de  diversos  punlns  que  en 
ella  se  estaUeciao.  El  mismo  Prelado  ncompañó  al  rej  á  León  dondt'  se 
reoDíó  QO  condiio  en  el  que  se  halló  Raioíer  ó  Rayoerío  legado  del  Pa. 
pa  Urbano  en  Espafia»  y  qne  mis  tarde  fue  Pontífice  con  el  nombre  de 
Pascual  I!.  De  este  coneílio  hemos  hablado  en  otro  logar  y  así  solo  re- 
cordaremos qne  en  él  se  eslableeieron  nuevos  decretos  qne  tenian  por 
objeto  la  reforma  del  clero,  eoyss  costumbres  se  hallaban  bastante  reía* 
jadas. 


S  VI. 

Los  Cruzados  rn  r.í^pfiñn.  —  l).  Berna rf/o,  arzoljispo  '/r  Toledo. — ftestffurd'Uoii 

de  la  prinvii  fi  (Ir  '¡'ñlnh.  ^  M>  trnpnli  rnrnp')sf''/ana .  —  San  Olegario. 

Obispo  de  Barcelona.— iiesíauracion  de  la  metrópoli  Tarraconense. 

En  ia  historia  del  siglo  xii  de  la  Iglesia  qae  hemos  dejado  terminada 
en  el  capítulo  anterior »  ha  visto  el  lector  la  diferente  marcha  qce  desde 
principios  del  mismo  tomaron  los  sucesos,  y  que  el  cambio  benéfico  que 
presentan  es  debido  en  su  mayor  parte  al  inmortal  Pontífice  San  Grego- 
rio Vil  que  supo  sacar  el  Ponlificado  del  estado  de  abyección  en  que 
había  caldo  cuando  los  poderes  de  Roma  se  hicieron  árbilros  de  la  Silla 
de  San  Pedro.  La  España ,  no  obstante  tener  qqe  lachar  todavía  con  los  « 
moros  qne  dominaban  en  algunas  de  sos  ciudades ,  entró  en  la  marcha 
general  de  la  Iglesia ,  uniformando  su  disciplina  y  tomando  una  parte 
activa  en  los  principales  asuntos  de  la  crisliandad.  Va  lo  hemos  dicho  y 
nos  complacemos  en  repetirlu  :  la  Iglesia  de  España  jamás,  ni  por  un 
momento  ha  pretendido  prescindir  de  la  auloi  idad  puiinlicia  y  los  escri- 
tores extranjeros  que  han  dicho  lo  conirario  no  han  llevado  otro  objeto 
que  el  rastrero  de  eclipsar  el  mayor  timbre  de  esta  nación  de  caballeros 
que  ha  fundado  siempre  su  mayor  gloria  en  ia  conservación  de  su  uni- 
dad católica.  ¡Atrás  el  menguado  que  otra  cosa  quiera  afirmar!  Tema  ia 
indignación  de  nuestros  Padres  y  Doctores  que  se  levantarán  contra  él  y 
le  coníbndirán  en  el  gran  dia  de  la  manifesUicion  de  todas  las  verdades. 
¿Nos  será  permitido  un  corto  desahogo  i  los  sentimientos  de  nuestro 
eoraion?  Español  y  cristiano,  amamos  las  glorias  religiosas  de  nuestra 
patria  •  al  modo  que  amamos  á  la  madre  que  nos  tuvo  en  su  seno  y  nos 
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alimentó  con  el  néctar  de  sus  pechos.  Más  de  uaa  vez  las  lágrimas  han 
humedecido  noesuos  ojus  al  leer  lo  que  de  nuestra  Kspaña  escullen 
autores  extranjeros  que  ó  nada  conocen  de  nue¿tr;t  historia  ó  son  guia- 
do.s  {)nr  la  lurpe  envidia.  A  la  vista  tenemos  entre  las  íin  ulea  .le.  que  nos 
servimos  p;ira  este  trabajo,  obras  de  indisputable  mérito  en  las  que 
resplandecen  h  imparcialidad  ,  la  erudición  y  el  buen  gusto  literario, 
pero  en  las  que  sus  traductores  se  han  tomado  el  trabajo  de  suplir  eu 
notas  el  gran  vacío  que  en  ellas  se  encuentra  tocante  á  los  importantísi- 
mos asuntos  de  la  Iglesia  de  España.  Esta  consideración  nos  movió  á  re- 
dactar la  presente  Historia  de  la  Iglesia  en  la  qoe  Con  la  imparcialidad 
que  es  propia  del  escritor  de  conciencia,  hemos  qoertdo  hacer  resaltar 
todo  lo  tocante  i  nuestra  EspaSa*  al  pueblo  católico  por  excelencia,  al 
qoe  la  Madre  de  Dios  ofreció  su  protección  constante ,  cuando  le  tomó 
bajo  sn  «mparo  á  las  orillas  del  Ebro.  Hé  aquí  porqoe  es  grata  nuestra 
tarea,  por  más  qoe  no  nos  podamos  gloriar  del  bnen  acierto. 
Continnemos  nuestra  narración. 

Guando  corría  el  aiglo  xn  y  la  Iglesia  podia  felicitarse  por  sus  gloriosos 
trimifos ,  pues  ana  série  de  ilustres  y  sábios  pontífices  Yentan  sucesiva* 

mente  guiando  el  timón  de  la  mística  nave ,  la  España  continuaba  arro- 
llando por  todos  sus  términos  el  estandarte  de  la  Media-luna  y  nuestros 
caballeros  luchaban  intrépidos,  dando  por  bien  empleadas  sus  fatiizas  y 
preparándose  a  olí  as  nuevas  cuando  veian  la  cruz  salvadora  enseñorearse 
sobre  una  nueva  torre  ó  entre  Idd  almenas  de  aigun  castillo  arrebatado  á 
los  sectarios  del  falso  profeta  de  la  Meca. 

Los  Condes  de  Barcelona  por  una  parte  hacen  avanzar  rápidamente  la 
restauración  pirenáica ,  dándole  acertada  dirección,  al  paso  que  Don 
Alfonso  el  BataUndor  llega  hasta  las  columnas  dn  Hércules  rrcugicndo  á 
su  regreso  el  último  suspiro  de  la  Iglesia  mozárabe  de  Córdoba.  Estos 
triunfos  serán  eo  adelante  terminados  con  las  importantes  conquistas  de 
Sevilla  y  de  Valencia. 

Nos  hemos  ocupado  detenidamente  de  las  cruzadas,  y  ahora  debemos 
notar  que  algunos  príncipes  de  países  extrangeros»  antes  de  pensar  en 
la  conquista  de  la  Tierra  Santa  se  decidieron  á  venir  á  España  para  comba- 
tir en  ella  con  los  enemigos  de  la  fe  de  Cristo.  Estos  celosos  defensores 
de  la  verdadera  religión  empelaron  por  quitar  la  vida  á  cuantos  judies 
encontraban  al  paso,  á  cuya  conducta  se  opusieron  valerosamente  loe 
obispos  espafioles ,  que  miraban  como  inhomana  y  anticristiana  aquella 
conducta.  El  mismo  Pontífice  Alejandro  II  que  entonces  ocupaba  la  Silla 
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de  San  Pedro,  poniéndose  de  parte  de  los  preiados  de  Kspaña ,  censuró 
€l  modo  de  obrar  de  aquellos  criiwdos  eebáodoles  en  cara  la  codicia  de 
que  eran  impulsados  (1). 

Entre  los  extraDjeros  que  á  fisptfia  víDíeroo,  se  encootraba  el  conde 
D.  RamoD  de  BorgODa»  al  que  el  rej  D.  Alfonso  VI  dió  en  matrimooio 
n  bija  Dofia  Umct  y  como  dolé  Tanas  ciudades  de  Castilla  la  Vi^  y 
ealre  ellas  Saiameoea.  Esta  dudad  filé  por  el  mismo  engrandecida  y  dé- 
bele 80  iglesia  catedral,  c  A  él  y  á  sa  piadosa  consorte  Doña  Urraca  se 
debe  también  la  creación  de  la  Real  capilla  de  San  Hircos  de  Salamanca» 
na  de  las  más  antiguas  de  España,  y  gran  ornamento  de  didia  cindad. 
Los  doqnes  de  Borgoña  teman  capilla  real  muy  brorecida  de  los  Pontífi- 
ces con  privilegios  y  eienctooes  (lib.  V,  Decretal.,  de  yrixñkgiis  et  ex- 
cess.  privileg.,  cap.  X),  cayos  capellanes  eran  á  la  vez  párrocos  de 
algunas  iglesias.  D.  liamon  de  líorgoña  planteó  del  mismo  modo  una 
Capilla  RenI  en  Salamanca,  dáiidole  su  corral,  ó  jurisdicción  civil,  en  el 
territorio  (jn*^  le  demarcó  h.  Alíunso.  r.Dntinini  íím'  la  capilla  liasta  que 
D.  Alfonso  IX  d<  León  la  dió  en  á  los  lu  neíjciados propietarios  de  las 
parroquias,  que  hasta  el  día  componen  dicha  Capilla  Real,  La  primitiva 
capilla  de  San  Marcos  es  elíptica  y  sostenida  sobre  dos  solas  columnas, 
de  arqaiteetnra  bizantina  muy  extraña  por  su  constrnccioQ  (2)»  La  otra 
bga  de  D.  Alfonso  VI,  Uamada  Teresa,  habida  de  D.'^  Jimena  de  6uz- 
man,  amiga  del  mismo  monarca  faé  dado  por  él  en  casamiento  á  0.  Bn> 
npie  de  Borgofia,  dotándola  con  varios  Estados  á  las  inmediaciones  de 
Oporto. 

Ahora  te  nos  présenla  la  conipiista  de  Tarragona  tienda  é  cabo  por 
los  -condes  de  Barcelona ,  que  cobraron  ánimo  al  ver  el  modo  feliz  con 
que  hablan  sido  llevadas  á  cabo  las  eonqnistas  de  Toledo  y  de.Hnesca. 
£1  trono  condal  era  ocopado  por  Berengaer  Ramón ,  como  tutor  de  sa 
sobrino ,  y  á  quien  algunos  historiadores  no  sabemos  con  qne  fonda- 
mentó  acosan  de  fratricidio.  La  Silla  episcopal  de  \  ich  era  ocupada  por 
Bereugiior  d^'  üosanes,  el  cual  por  concesión  apostólica  llevaba  el  título 
de  Metro {)ül llano  tarraconense.  De  grande  impurlaucia  era  la  conquista 
que  se  proyectaba,  porque  Tarragona  era  el  más  fuerte  baluarte  que  res- 
taba en  Espaua  é  los  sectarios  del  íalso  profeta  de  la  Meca ,  y  los  cátala- 


(f)    Viilanuno,  loiii.  1,  pág.  433. 

(IQ  Lt  Paenfi»,  nota  al  S  CLXXXTm.  Téngase  presente  qne  es  la  áoica  FneDte  pira 
«te  párrafo. 
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nes siempre  aguerridos  y  constantes  en  sus  propósitos ,  preparaban  to- 
das las  cosas  necesarias  y  conducentes  al  mejor  éxito  de  la  empresa  que 
se  proponían.  Uniré  tanto  el  obispo  de  Vich  fue  á  Roma ,  y  postrándose 
á  los  piés  de  Urbano  li ,  le  suplicó  que  puesto  que  la  Religión  se  inte- 
resaba en  graa  manera  en  la  conquista  de  Tarragona  ,  le  concediese  el 
anxílío  de  los  cruzados .  que  estaban  próiimos  á  partir  á  la  conquista  de 
la  Tierra  Santa.  £1  Pontífice  recibió  á  aqael  prelado  con  la  mayor  bene- 
volencia ,  y  accediendo  i  sos  súplicas  conmotó  el  voto  de  los  catalanes 
qne  se  habían  cruzado  para  Ir  á  la  Tierra  Santa ,  en  ocuparse  en  la  con- 
quista de  Tarragona ,  concediendo  al  mismo  tiempo  nn  jubileo  plenísimo 
i  los  que  se  dedicaran  á  tan  laudable  y  religiosa  empresa.  De  gran  sa- 
lísfoccioo  fue  para  el  Conde  de  Barcelona  esta  resolución  del  Santo  Padre, 
y  convocó  á  los  barones  y  señores,  para  ponerse  de  acuerdo  en  un  asun- 
to de  tamaña  importancia.  Añade  Villanuño  (1)  qne  el  mismo  Conde 
ganoso  de  mosir;ir  s,a  ao;radecimiento  á  la  Santa  Sede  ,  hizo  donación  de 
la  conquista  al  apóstol  San  Pedro ,  ofreciéndose  á  tenerla  en  su  nombre 
y  pagar  ciento  veinte  y  cinco  libras  de  oro  cada  cinco  años. 

Empresa  audaz  era  la  conquista  de  Tarragona  ,  que  conservaba  sus 
magníficas  foriiíicaciones  romanas  y  que  estaba  guarnecida  de  un  numeroso 
ejército  de  infieles ,  pero  no  estaba  reservada  para  ser  llevada  á  cabo 
por  el  fratricida.  Los  moros  fueron  lanzados  basta  Tortosa ,  pero  en 
aquellos  mismos  días  causaba  grandes  perjuicios  á  los  cristianos ,  tanto 
de  Aragón  como  de  Gatalafia ,  el  Cid ,  cuyas  proezas  han  sido  tan  de* 
cantadas  en  populares  romances.  A  propósito  de  este  ^mpeon  que  bíio 
vergonzosas  alianzas  con  los  Emires  de  Zaragoza ,  y  á  quien  el  vulgo 
hasta  atribuyó  milagros ,  dice  lo  siguiente  en  una  nota  el  aefior  La 
Fuente :  cEl  P.  Risco  •  en  un  arrebato  lírico ,  publicó  con  mis  entnaias* 
mo  que  criterio,  la  crónica  del  Cid  Campeador  con  el  título  romancesco: 
La  Casiilla  y  el  más  famoto  easUítano  (Madrid  ,  1792),  y  aun  tuvo  la 
ocurrencia  de  enmendar  la  historia  y  la  cronología  por  aquella  descabe- 
llada narración.  Masdeu  hi  impugna  con  atroz  violencia  ,  convirtiendo  la 
crónica  en  sátira  ,  y  negando  según  su  costumbre  lo  verdadero  y  lo  fal- 
so ,  y  hasta  la  existencia  del  Cid ,  y  del  poema  que  la  Academia  de  la 
Historia  acaba  de  adquirir.  Con  más  cordura  y  acierto  hizo  su  invectiva 
el  Capuchino  de  Huesca  (tomo  V  del  Tfulro  histórico  de  las  ujlesias  (k 
Aragón ,  pág.  ^7),  manifestando  caán  descabellado  andaba  en  las  cosas 


(1)  Toinol,pÍ8.  4ia. 
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de  aquel  país.  Finalmente  el  malogrado  hferrer  iíiccvj'rtlo'^  y  beiU'ut^  de 
Espafta ,  lom  II  de  Oalaluña ,  pág.  l  líJ  y  sig.),  trató  también  al  Cid  con 
justa  acrimonia  por  los  males  que  causó  á  los  Condes  de  Barcelona.  Por 
este  motivo  no  vadlo  en  creer  que  el  poema»  crónicas  y  romances  del 
Gid,  apreciabUísimas  en  literatura ,  son  de  muy  escasa  imporlancít  co- 
no monmnentos  históricos  (1).»  Ra  tan  pocas  líneas  nos  dá  el  erudito 
erílaco  eaantas  noticias  pudiéramos  desear  acerca  del  celebrado  Cid  Cam- 
peador ,  coyas  proeias  nos  ban  deleitado  siempi»  por  la  belleza  de  los 
romances  en  que  se  bailan  consignadas.  El  Cid  á  quien  también  se  acu- 
sa de  fratricida ,  se  dirigió  á  la  Tierra  Santa  para  borrar  su  pecado  pe* 
leando  con  los  enemigos  de  la  fe  crislíana ,  y  bailó  la  muerte  bajo  los 
aUanges  musulmanas  después  de  baber  lucbado  con  el  mayor  valor  y 
denuedo. 

Ya  bemos  tenido  ocasión  de  hablar  de  D.  Bernardo  de  Toledo ,  pero 
esto  no  obsta  para  que  consignemos  aquí  algunos  apuntes  biográficos  de 
este  primer  «rxobispo  después  de  la  conquista ,  y  digamos  algo  acerca 
de  su  elección. 

Desde  luego  que  aquella  nobilísima  ciudad  cayó  en  poder  de  los 
cristianos,  manifestó  el  ri'v  I).  Alfonso  grandes  deseos  de  ocuparse  en 
su  engrandecimiento  ,  no  olvidando  que  en  tiempos  anteriores  habia  si- 
do Toledo  una  cmtlad  de  grandísima  importancia  por  sus  esclarecidos 
prelados  y  célebres  concilios  ,  así  como  alcázar  de  santidad  y  trono  del 
imperio  de  los  godos.  Deseoso  de  nuiubrar  arzobispo ,  convocó  una 
asamblea  en  el  año  1086 ,  y  reunidos  los  grandes  y  los  obispos ,  des- 
pués que  tributaron  gracias  a!  Señor,  por  baberse  recobrado  tan  impor- 
tante ciudad,  eligieron  arzobispo  á  D.  Piornardo,  abad  que  era  de  Sa- 
bagun  ,  sin  que  les  sirviese  de  rémora  en  atención  á  sus  virtudes  su  ca- 
lidad de  extranjero,  lie  aquí  los  apuntes  biográficos  que  de  este  prelado 
nos  dá  el  P.  Mariana  (S) :  cPasa  el  río  Carona  por  la  ciudad  de  Aagen 
«en  la  Aqoitauia »  boy  Guiena :  cerca  de  esta  ciudad  estaba  un  pueblo 
dlamado  Salvitat.  De  este  pueblo  fue  natural  D.  Bernardo ,  nacido  de 
cnoUe  fiuaje :  su  padre  se  llamaba  Guillermo ,  su  madre  Neymiro , 
«personas  tan  pias ,  que  ambos ,  según  que  se  saca  de  memorias  de  la 
«iglesia  de  Toledo^  acabaron  sus  días  en  reUgíon.  El  hijo  en  su  mocedad 
«anduvo  en  la  guerra;  ya  que  era  de  más  edad,  entró  eu  el  monasterio 


(1)  La  Fueiile  ,  lug.  citado, 
(t)  Lib.  IX  ,  cap.  XVH. 
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«de  San  Aurancio  Aiixitano  ó  de  Aox ;  allí  lomó  el  hábito  y  cogulla  con 
cgran  deseo  que  tenia  de  la  perfección.  Parece  que  aquel  monasterio 
cera  de  Glaniacenses ,  porque  de  allí  le  llamó  Hugo  abad  Gioaiacense, 
vf  por  lo  mUmo  fee  enviado  á  España  al  rey  D.  Alfonso ,  para  que  re- 
«formase  con  nuevos  estatatos  y  leyes  el  monaslerto  de  Sahagun ,  que 
cpretendia  el  rej  baeer  cabeza  de  los  demás  moDagterioe  de  bODitoe  de 
<SQ8  reinos :  por  eeta  caosa  pidió  k  Hago  le  enviase  un  vsron  i  propó- 
f sito  desde  Francia ;  y  como  faese  enviado  D.  Bernardo,  tomó  cargo  de 
«aqnei  monasterio .  j  ftie  en  él  abad  algnn  tiempo.  Dende  subió  á  la 
cdígoidad  amplísima  de  arzobispo  de  Toledo,  y  para  que  taviese  más 
cantoridad ,  porque  tanto  es  uno  honrado  y  tenido  cnanto  tiene  de  man- 
ido y  hacienda  (la  dignidad  y  oficio  sin  (üerzas,  se  snele  tener  en  po- 
seo), hizo  el  rey  donación  á  la  iglesia  de  Toledo ,  de  castillos ,  villas  y 
faldeas  en  gran  número ,  que  fae  el  postrero  acto  del  concilio  ]fa  di- 
coho.i 

Nos  ha  parecido  couTeniente  reproducir  la  anterior  narración  del  sa- 
bio jesuíta  historiador  de  España  ,  que  nos  presenta  en  resumen  la  bio- 
graíí;i  ilu  un  personaje  tan  importante  de  la  Iglesia  de  España  en  la  KJad 
media.  D.  bernardo  fue  á  más  de  arzobispo  de  Toledo,  jefe  de  los  Uu- 
niacenses  en  España ,  y  el  favorito  de  los  monarcas  de  Castilla. 

Sabido  es  que  la  iglesia  de  Toledo  babia  estado  en  posesión  de  la 
dignidad  primacial  en  la  época  visigoila.  Así  pues,  cuando  D.  Bernardo 
fue  elevado  a  esla  Sede ,  fue  justamente  considerado  como  metropolita- 
no .  y  cuando  fue  á  Roma  con  motivo  de  quejarse  de  los  abusos  que 
cometía  el  leir?'lo  Ricardo  de  San  Víctor  ,  consiguió  del  Sumo  Pontífice 
la  rehabilitación  de  dicha  dignidad  primacial  para  su  iglesia.  Ya  en  otro 
lagar  de  esta  obra  hemos  hablado  esteosamente  de  la  primacía  de  la 
iglesia  de  Toledo ,  y  así  sólo  añadiremos  que  la  bula  de  esta  rehabilita- 
ción se  halla  y  puede  verse  en  la  Colección  /  Concilios  de  Loaisa »  al 
íoU  388.  El  curioso  puede  ver  también  en  Vil  lanudo ,  tomo  1,  otras  di- 
ferentes bulas  declaratorias  de  los  derechos  de  esta  primacía. 

Hucha  atención  necesitaba  una  iglesia  recien  conquistada  de  los  infie- 
les ,  pero  D.  Bernardo ,  á  los  pocos  años  después  de  su  elevación  se 
cruzó  para  ir  la  Tierra  Santa.  Esta  devoción  andariega ,  como  la  llana 
oporiunainente  el  Sr,  La  Fuente ,  no  fiie  del  agrado  de  loe  canónigos, 
los  cuales  desccmtentos  por  la  ausencia  del  prebdo,  que  abandonaba  su 
iglesia ,  procedieron  á  la  elección  de  un  nuevo  arzobispo ,  á  pesar  de  la 
resistencia  que  opusieron  los  parciales  de  D.  Bernardo*  Tampoco  apro- 
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bó  SQ  conducta  ci  .Sumo  í^ontíüee  Urbaoo  11»  di  oual  como  se  le  hubie- 
M  presentado  D.  Bernardo  que  hubo  de  pisar  por  Roma,  le  abMlvió  áú 
rolo  de  ir  á  la  Tierra  Santa  >  ordenáiidola  qna  lo  qna  babia  de  gaalar  eo 
esta  expedicíoQ  lo  emplease  en  la  reparaeton  de  Tarragooa.  Regresó 
paes  á  España  y  trajo  consigo  Tarjo»  moojes  paisanos  sojos,  á  los  ooa- 
•les  foe  colocando  en  las  prnicipaleB  iglesias  de  Espalla ,  eotre  loe  cnales 
se  coenlan  San  Pedro ,  obispo  de  Osma ,  y  Raimniido  qoe  después  de 
haber  sneedldo  á  San  Pedro  en  la  Silla  de  Osma ,  qne  ocupó  por  espacio 
de  diez  y  siete  años ,  sucedió  al  misoio  D.  Bernardo  sa  protector ,  ea  la 
Sede  primarla  do  Toledo. 

En  cuanto  á  tos  trabajos  de  D.  Bernardo  por  la  iglesia,  ?éase  lo  qoe 
dejamos  dicbo  en  el  párrafo  anterior. 

Fijemo?  ya  nuestra  vista  en  la  iglesia  composlelana.  Esta  Sude  desdo 
fines  del  siglo  xi  gozaba  del  privilegio  de  inmediata  sujeción  á  la  Santa 
Sede  ,  que  le  habia  sido  concedido  por  Urbano  II ,  en  el  concilio  deCler- 
moüi,  en  «el  caal  se  mandó  también  que  el  obispo  compostelano  foese 
predsameQle  consagrado  por  manos  del  Papa.  Elegido  Gelnúres  por  el 
dero  de  su  iglesia  y  los  señores  de  Galicia ,  juntamente  con  el  rey  don 
Alfonso  VI  y  el  conde  D.  Ramón  de  Borgoña ,  se  suplicó  á  la  Santa  Sé* 
de ,  qye  por  aquella  vez  se  dispensase  del  privilegio,  designándose  otro 
obispo  qoe  le  consagrase.  La  súpttea  fae  atendida  y  Getañirei  Ine  ooosa^ 
grado  para  la  Silla  compostelaoa.  Desde  sa  ascensión  i  ella  dí6  maes- 
tras de  estar  adornado  de  excelentes  coalidades,  y  de  la  cienda  safloien* 
te  qoe  requería  sa  elevado  cargo. 

De  diversa  manera  bao  hablado  tos  escritores  de  este  prelado.  Repro- 
duciremos lo  que  acerca  de  estas  opiniones  dice  el  Sr.  La  Fuente  antes 
de  formar  juicio  pro[iio.  Dice  asi  en  aiiá  nota  de  la  p.ig.  -iü,  del  to- 
mo 11,  de  su  Historia  cck'^iásticu  de  España:  íMasdeu  en  la  Reprobación 
*crüicade  la  Historia  Composti'lana,  pintó  alSr.  (ielmirez  como  un  muns- 
ftruo  de  abominación  y  de  maldad,  usando  términos  tan  groseros  é  infa- 
cmantes  que  nunca  deben  salir  de  la  boca  de  un  cristiano,  y  ménos  de 
€00 presbítero,  cuando  se  trata  de  un  obispo,  cuyos  hechos  y  doctrina  no 
cha  condenado  la  Iglesia :  aan  cuando  hubieran  sido  eondoDados,  ia  ca* 
cridad  y  la  cortesía  esigian  más  miramientos. 

cExageraodo  los  becbos,  torciendo  las  palabras  y  las  intenciones,  ca* 
filando  las  Tirtndes,  y  pintando  con  los  más  negros  colores  ciertos  resa- 
•bies  é  ideas  propias  de  la  ¿poca,  bizo  del  primer  arzobispo  composte* 
daño  UQ  demonio  con  figura  de  hombre.  Por  mi  parte  eetoy  nny  léjos 
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«deu ;  pero  conñcsu  que  áe  algunos  de  ellos  no  se  le  puede  eximir.  El 
fSr.  Gelmirez  fué  muy  dado  á  la  política  y  á  los  negocios  seculares  y 
«belicosos,  y  después  de  la  lujuria  no  hay  cosa  que  más  desmoralice  á 
iiin  eclesiástico  que  la  política.  Semejanlc  a  la  lujuria  no  se  toca,  ni 
(íauu  de  pensamiento,  sin  que  manche.  Por  mi  parte  no  me  hallo  dis- 
<f  puesto  á  creer  en  las  virtudes  de  ningún  eclesiástico  antiguo  ni  moder- 
«no  que  i;olun(ariatiicn(c  se  meta  en  asuntos  políticos.  Por  ese  motivo  no 
«doy  gran  ascenso  á  ios  cloí'ios  del  obispo  Gelmirez,  escritos  por  asa- 
«lariados  y  revisados  por  él  mismo.»  Hasta  aquí  la  nota  del  Sr.  La  Fuen- 
te. Razón  tiene  en  parte  el  distinguido  escritor  para  dudar  de  las  virtudes 
de  los  edesiáslicos  que  voluntariamente  se  ocupan  de  asuntos  políticos. 
Sin  embargo,  si  se  atiende  á  que  machas  veces  de  la  marcba  de  la  poli- 
tioa  pende  el  boeo  ó  maléiito  de  los  asuntos  religiosos,  que  la  política  pue- 
de oondacir  en  las  naciones  al  tríoofo  del  calolícismo  ó  á  su  persecución, 
á  veces  no  solamente  es  disculpable  sino  ano  necesario  el  que  los  eclesiás- 
ticos» fija  80  idea  en  el  bien  de  la  Iglesia  y  en  el  esplendor  de  la  religión, 
puedan  ocuparse  de  la  política  sin  desatender  por  esto  los  deberes  de  su 
ministerio.  Por  esta  causa  creemos  que  no  en  absoluto  puede  dudarse 
de  las  virtudes  de  una  persona  eclesiástica,  por  más  que  se  la  vea  figu- 
rar en  política. :  Hay  que  examinar  Jos  tiempos  y  las  circunstancias.  Por 
lo  ménos  esta  es  nuestra  opinión ,  por  más  que  respetemos  la  del  exce- 
lente crítico  del  que  hemos  tenido  la  honra  de  ser  discípulo  (1). 

Justo  era  que  la  iglesia  de  Santiago,  siquiera  sea  en  recuerdo  y  gratitud 
á  los  beneficios  recibidos  del  santo  apóstol,  fuese  elevada  á  la  dignidad 
de  metropolitana.  Plausible  es  que  ei  obispo  Gelmirez ,  se  ocupase  de 
este  asunto,  pero  se  le  censura  el  que  quisiese  arrebatar  dicha  dignidad 
á  la  iglesia  de  Mérida,  pues  bien  podía  haber  pedido  la  gracia  para  su 
iglesia  sin  perjudicar  á  aquella.  Otros  varios  escesos  critican  los  escrito- 
res en  este  mismo  prelado  y  entre  ellos  ei  haber  sustraído  de  las  dióce- 


(1)  En  apoyo  dt^  nnpslra  nitinion  esta  la  codiíu'-IimIi'I  episcopado  francés.  Apenas  en 
la  alia  cámara  de  l'aríg,  se  lia  de  Iratai-  de  alguo  punto  ijue  tiene  relacroD  cou  los  inlerc- 
aes  religiosos,  acoden  los  Prelados,  para  levantar  so  vez  y  oponerse  con  energía  i  toda 
medida  que  sea  conti  ari?!  álos  dereclms  de  la  iglesia.  El  lector  instruido  sabe  los  bnencs  n> 
aullados  que  ha  dado  o.-tf  moilo  de  olirar.  oj?íl;t,  en  toda?  parte-  los  erlrsiásliro?  rornpren- 
dieseo  que  si  deben  e&lar  alejados  de  ias  luchas  pohlica^,  por  impropias  de  su  minisleno 
deben  no  obslante  no  hacerse  indííerenles  cuando  ja  poliiiet  se  nuestra  boslü  al  «loU* 
duDO,  y  calo    hoy  por  deegraoia  mvy  fiecueote. 
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sis  inmediatas  ronitilad  de  relíqoias ,  para  sa  iglesia.  Gelmirez  sostuvo 
enemistad  coa  el  arzobispo  de  Toledo  negiDdose  á  aeadlr  á  sos  llama* 
míenlos  para  diversos  concilios  que  en  aqueHa  época  se  celebraron  des- 
conociendo de  este  modo  so  primacía.  El  de  Toledo  acndi6  en  queja  al 
Snmo  Pontífice  qae  lo  era  á  la  sazón  Calixto  H,  por  lo  qne  este  repren- 
dió severamente  al  compostelano,  que  al  fin  alcanzó  la  dignidad  de  me» 
tropolitaoo  qne  era  muy  justa  atendidas  las  cansas  que  antes  hemos  ex* 
pnesto,  pero  esto  no  obsta  para  qne  nos  lamentemos  de  qne  aeodiese  á 
medios  los  mis  ilícitos  para  alcanzarla ,  si  hemos  de  dar  fe  á  los  escrito- 
res  de  la  Campostélana, 

Enorgollecido  con  la  nueva  dignidad  de  metropolitano',  quiso  hacer 
lujo  d<»  antoridad  y  llevando  mucho  más  allá  de  sus  faculladcs  usurpó  las 
que  cüiiipptian  al  primado  tic  Toledo,  dando  dií^posiciones  que  queria 
hacer  oljiigalorins  [)ara  toda  España.  No  señalaremos  otros  hechos  tjue 
honran  bieo  puco  á  los  arzobispos  de  ¿antiago  y  de  Toledo,  porque  ios 
autores  quede  ellos  nos  hablan  no  nos  merer.'n  ol  m  ñor  crédilo. 

Por  lo  demás,  solo  añadiremos,  qne  siGelmirez  se  iialló  adornado  de 
bellas  cualidades  como  insinuamos  en  el  principio,  las  eclipsó  con  los 
hechos  que  dejamos  referidos. 

Hemos  hablado  de  dos  prelados,  D.  Bernardo  el  de  Toledo  y  Gelmirez 
de  Santiago,  el  uno  francés  y  el  otro  espafiol,  pero  que  ambos  fueron 
verdaderos  representantes  del  galicanismo  en  España.  Ahora  hemos  de 
ocuparnos  de  otro  Prelado  ilustre  por  sn  santidad ,  y  muy  diferente  en 
todos  conceptos  de  los  dos  citados ,  porque  no  participó  ni  de  la  líjereza 
del  nno  ni  de  la  falta  de  humildad  del  otro.  Nos  referimos  de  San  Olega- 
rio, obispo  de  Barcelona,  y  restaurador  de  ia  metrópoli  tarraconense. 
Siendo  tan  célebre  este  santo  Prelado  cuyo  incorrupto  cuerpo  se  eonser. 
va  y  venera  en  la  Catedral  de  Barcelona,  no  nos  dispensaremos  de  dar 
aquí  algunos  breves  apuntes  biográficos. 

Bo  la  nobilísima  ciudad  de  Barcelona,  cuna  ¡en  todos  tiempos  de  ilus- 
tres varones  qne  florecieron  así  én  santidad,  como  en  las  letras  y  en  el 
manejo  de  las  armas ,  nació  el  glorioso  San  Olegario  por  los  arlos  de 
lOfiO.  Era  hijo  del  secretario  del  conde  D.  Ramón  Berenguer  1 ,  que  así 
como  el  hijo,  se  ilainaba  también  Olegario,  siendo  su  madre  una  m.nirona 
más  notable  aun  por  las  grandes  virtudes  de  que  se  hallaba  adornada  que 
por  lo  ilustre  de  su  cuna,  pues  descendía  del  antiguo  linaje  de  los  godos. 
Desde  su  más  tierna  edad  dió  á  conocer  el  niño  Olegario  la  santidad  que 
en  él  había  de  resplandecer,  pues  se  mostraba  modesto,  callado,  amigo 
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del  retiro,  y  muy  dado  á  tas  prácticas  de  piedad.  May  joven  auD  abrazó 
el  estado  eclesiástico,  entrando  en  la  canónica  de  la  catedral  de  Barcelo- 
na  cuando  solo  contaba  la  edad  de  diez  años.  Siendo  canónigo  fue  pro- 
iDovido  á  la  dignidad  de  prepósito  habiendo  obtenido  ántes  U  pabordia. 
Hasta  la  edad  de  treinta  y  cuatro  años  permaneció  de  diácono,  y  duran- 
te tanto  tiempo  estovo  dedicado  «l  estadio  de  le  Sagrada  teología  y  de 
los  Santos  Padres  >  de  suerte  que  nniendo  á  so  talento  superior  nna 
aplicación  constante  se  biso  consumado  en  las  sagradas  ciencias  y  predi- 
cador famosísimo  del  Evangelio.  A  la  edad  diada  íoe  ordenado  sacerdote 
por  D.  Beltran,  obispo  de  la  misma  ciudad,  el  cotí  babia  fondado  en 
las  inmediaciones  de  Barcelona  un  monasterio  de  canónigos  reglares  de 
San  Agostin ,  bajo  el  título  de  San  Adriano.  Habiendo  observado  San 
Olegario  el  género  de  vida  tan  de  su  agrado  que  bacian  aquellos  religio- 
sos, y  ganoso  de  alcanzar  la  perfección  ,  hizo ,  con  gran  sentimiento  de 
su  cabildo  que  le  profesaba  gran  estimación,  renuncia  de  su  prebenda 
tomando  el  hábiio  religioso  en  el  monasterio  de  San  Adrián.  Durante  el 
año  de  noviciado  dio  pruebas  de  ser  no  discípulo  sino  maestro  en  la 
escuela  de  la  perfección^  siendo  un  espectáculo  admirable  á  los  demás 
reliijriosos  que  observaban  en  él  virtudes  más  propias  de  los  santos  del 
yermo  que  de  un  novicio  recien  entrado  en  el  inuiiaslerio.  Así  es  que 
poco  después  de  su  profesión  fue  por  unanimidad  elegido  prior.  No  podo 
evitar  apesar  de  sus  esfuerzos  aquel  puesto  de  distinción  que  rechazaba 
su  humildad,  y  asi  huyendo  de  mandar  se  retiró  á  ser  subdito  al  conven- 
to de  San  Rufo»  de  la  misma  órdeo  en  la  Provenza.  Pero  allí  fueron 
bien  pronto  reconocidas  sus  virtudes,  y  como  hubiese  muerto  el  Abad,  le 
eligieron  á  ót  para  esta  dignidad  de  la  que  no  pudo  librarse,  y  la  que 
desempeñó  con  el  mayor  celo  y  el  mejor  acierto  basta  el  año  1115  en  el 
que  file  elegido  obispo  de  Barcelona.  Esta  nueva  dignidad  espantó  il 
siervo  de  Dios ,  de  tal  modo ,  que  boyó  reftigitodose  en  so  convento, 
siendo  necestrio  que  el  Sumo  FontUee  le  mandara  bajo  precepto  el  que 
aceptara  para  que  so  dejare  consagrar  tan  solo  por  obedteneia,  babiendo 
tenido  logar  su  entronincion  en  la  Silla  de  Barcelona  en  el  affo  1416. 
Etovado  ya  á  la  dignidad  episcopal,  mostró  la  mayor  laborMdad  y  celo, 
reedificando  mucbas  iglesias  y  monasterios»  y  atendiendo  con  la  mayor 
solicitud  i  los  pobres  entre  los  cuales  repartía  abondantisimas  limosnas, 
pues  su  mayor  complacencia  la  encontraba  en  el  ejercicio  de  la  caridad 
y  misericordia.  Asistia  dianamiule  al  coro,  y  predicuba  con  la  luayor 
firecuencia,  procurando  cumplir  con  la  mayor  exacuiud  las  luuciuue^  lu* 
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das  de  su  oievado  ministerio.  Los  monjes  de  San  Gogat  del  ValléB  con- 
servaban  la  eosiambre  ¡Dtrodfioida  de  Francia  de  ejercer  cargos  parro- 
qoiales.  San  Olegario  con  un  celo  laudable  se  opuso  á  qoe  contínnase 
este  ebaso,  haciéndoles  quitar  de  su  iglesia  la  pila  bautismal,  y  prohi- 
biéndoles que  pusieran  euras  en  las  iglesias  anejas  al  monasterio  sin  el 
consentimiento  previo  del  obispo,  y  i  los  religiosos  que  estaban  ocupa- 
dos en  tales  cargos  les  bt»»  retirar  ¿  su  monasterio,  persuadido  de  que 
la  vida  de  los  monjes  era  énicamente  de  retiro  y  penitencia. 

La  ciudad  de  Barcelona  se  regocijaba  por  poseer  un  prelado  tan  lleuo 
de  virtudes » y  en  el  que  todos  encontraban  un  verdadero  padre ,  con* 
scQOs  saludables ,  pura  enseñanza  y  ejemplos  dignos  de  imitación.  Por 
muerte  del  papa  Pascual ,  fm  él^do  Sumo  Pontifico  Gelasio  II.  Con 
este  motivo ,  Olegario  determiné  pasar  é  Roma  para  hacer  1»  visita  ad 
Hmim  ApostoUtrutn ,  y  con  esle  objeto  convocó  al  pueblo,  al  que  dirigió 
la  palabra  con  tal  unción,  que  en  d  numerüiO  amlilorio  se  escuchaban 
muchos  aves  y  gemidos  ,  pues  que  todos  sentían  vivamente  perder  aun- 
que i*  iiipotalmente  á  su  santo  Prelado,  al  que  profesaban  tanto  respeto 
como  cariño.  Emprendió  después  el  santo  obispo  su  viaje  sin  dispensarse 
nada  de  sus  penitencias  y  austeridades ,  y  llegado  que  hübo  á  íioiiia  vi- 
sitó con  la  mayor  devoción  y  ternura  los  templos ,  y  satisfecha  su  devo- 
ción ,  marchó  á  Gaela  donde  se  encontraba  el  Sumo  F^ontíüce  que  ya 
tenia  circunstanciadas  noticias  de  sus  virtudes  y  grandes  merecimientos, 
por  lo  que  le  recibió  con  las  mayores  muestras  de  benevolencia.  Por 
aquel  tiempo  fue  llamado  por  Dios  á  mejor  vida  D.  Berenguer  ,  obispo 
de  Vicb ,  á  quien  se  había  dado  la  dignidad  de  metropolitano  de  Tarra- 
gona ,  á  fin  de  que  activase  la  conquista  de  esta  dudad.  San  Olegario  pi- 
dié  al  Papa  que  proveyese  aquella  Silla  en  persona  de  virtud  y  letras,  y 
que  estuviese  adornado  de  gran  reputación ,  y  el  Pontífice  que  así  quiso 
haeerto ,  no  encontré  persona  mis  apropésito  para  ello  que  el  mismo 
Sao  Olegario ,  al  cual  mandó  que  aceptase  aquella  dignidad.  Al  mandato 
del  Jeh  supremo  de  la  Iglesia ,  uKte  tuTO  que  oponer  el  santo ,  por 
más  que  viera  herida  nuevamente  su  humildad.  Con  el  oléelo  indicado 
el  papa  Gelasio  envió  bula  á  SI  de  Mano  del  afio  il28  >  primero  de  su 
Fiontücado.  Regresé  el  santo  Prelado  á  España ,  donde  tanto  en  Barce- 
hMM  como  en  Tarragona  fue  recibido  con  entusiastas  aclamaciones ,  y 
como  habia  recibido  el  pálio  con  todos  los  derechos  y  honores  metro- 
politanos ,  los  sufragáneos  de  toda  la  provincia  cclüsiásuca  le  reconocie- 
ron guardándole  todas  las  preeminencias  que  eran  debidas. 
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Corta  Aie  la  reaídencia  de  San  Olegario ,  pues  qae  habiendo  muerto  al 
cabo  de  an  afio  el  papa  Geiasio»  y  sido  elegido  Calixto  II «  fae  por  este 
llamado  á  Roma  para  que  asistiese  al  concilio  Lateranense ,  por  tenerle 
reputado  como  un  varón  insigne  en  santidad  j  doctrina.  Luego  qoe  el 
concilio  hnbo  terminado ,  el  Santo  Padre  le  nombre  legado  soyo  á  laU' 
re  para  el  reino  de  España  (i).  A  se  regreso  se  dedicó  i  reedificar  la 
iglesia  de  Tarragona ,  y  pasado  poco  tiempo  hizo  una  peregrinación  á  la 
Tierra  Santa ,  predicando  por  todos  los  pueblos  y  caminos  que  atravesa- 
ba »  y  repitiéndose  en  él  el  prodigio  del  tiempo  de  los  Apóstoles ,  pues 
que  predicando  en  una  sola  lengua  ,  le  entendían  las  gentes  de  diversos 
pueblos  y  naciones ,  como  si  predicase  al  mismo  tiempo  en  todos  ios 
idiomas. 

Cuando  hnbo  terminado  Sau  Olegario  rsta  ¡  iailosi  peregrinación  á  los 
Santos  Lugares  ,  principió  á  dictar  meiiiüas  con  ei  objeto  de  que  se  lle- 
va<;*>  X  cabo  el  pensamiento  de  colonizsrion  concebido  por  el  conde  don 
Ramón  Berengcer.  Tarragona  se  hallaba  sometida  á  los  cri?;1ianos ,  pero 
se  hallaba  desierta  ,  de  suerte  que  los  árboles  silvestres  crecían  por  las 
calles  y  aun  dentro  de  su  antigua  y  derruida  basílica.  Las  fuerzas  y  los 
recursos  del  santo  arzobispo  no  eran  suficientes  para  aquella  empresa ,  y 
así  determinó  formar  una  hermandad  con  varios  obispos  de  Cataluña  y 
Francia ,  de  suerte  qoe  contribuyendo  cada  ano  anualmente  con  alguna 
cantidad ,  se  pudiese  atender  á  la  reparación  y  colonización  de  aquella 
importante  ciudad  {%,  A  pesar  de  todo  esto ,  no  siendo  suficientes  tales 
recorsos ,  puso  la  cindad  en  manos  del  conde  Roberto ,  para  que  llevase 
á  cabo  lo  que  á  él  no  babia  sido  posible  (S). 

£1  papa  Inocencio  II ,  llamó  después  al  santo  arzobispo  para  que  asis- 
tiese al  concilio  de  Glermont^  en  el  afio  1130,  el  que  fue  presidido  por 
el  mismo  Pontífice.  En  aquella  asamblea ,  San  Olegario  declaró  excomul- 
gado al  antl-papa  Anacleto ,  siguiendo  su  parecer  y  voto  todos  los  demás 
padres  asistentes.  De  nuevo  regresó  ¿  Espafia ,  siendo  notable  que  su 
celo  por  la  casa  de  Dios  le  bacía  extender  sus  cuidados  fuera  de  sus 
iglesias  de  Barcelona  y  Tarragona  ,  pues  qoe  en  diversos  puntos  bendijo 
iglesias  que  hablan  sido  violadas  por  los  sarracenos.  Pasando  por  Zara- 
goza consiguió  hacer  las  paces  entre  D.  Alfonso  ,  rey  de  Castilla  ,  y  don 
Ramiro»  rey  de  Aragou,  que  se  bailaban  euemistados.  Al  mismo  tiempo 


(1)  Consta  de  la  bala  despachada  ¡  \  nüm.  a;>rihs,  foMtf.  am.  1. 
(t)  Yéue  á  Flores ;  S9ftSiA  Sagrada ,  lom.  XXVIII ,  apéndice  tt. 
(S)  Yéaie  el  lom.  XXY » pág.  IIS  y  sig.  de  la  Sijmiía  sagrada. 
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j  como  Qo  daba  treguas  á  m  predicación »  recogía  ea  todas  partes  aban- 
daotlslmos  y  sazonados  frutos.  Con  gran  rapidez  se  Ilefaba  i  cabo  la 
restaoradon  de  Tarragona  y  m  colonización ,  paes  que  el  papa  Inocen- 
cio á  petición  del  sanio  prelado  ,  expidió  dos  balas  para  que  todos  los 
obispos  sufragáneos  y  los  fieles  de  la  provincia  ayudasen  con  sus  limos- 
nas á  tan  laudable  como  piadora  obra. 

Entro  los  grandes  y  extraordinarios  favores  que  San  Olegario  recibió 
de  Dios,  fue  uno  el  que  le  revelase  el  dia  y  hora  de  su  partida  del  mun- 
do: asi  que  hallándose  en  un  concilio  ,  no  sabemos  si  en  Barcelona  ó 
Tarragona,  dijo  á  los  sinodales  y  rPfMores  que  aquella  era  la  última  vez 
que  les  predicaba ,  y  así  durante  lu^  sus  dias  que  duró  el  sínodo  predicó 
con  lanío  fervor ,  sabiduría  y  elocuencia  ,  qne  todos  se  conmovían  ,  mi- 
rándole más  que  como  hombro  ,  como  un  ángel  bajado  del  cielo  ,  de 
suerte  que  todos  lloraban  conmovidos.  Terminado  este  concilio ,  hizo 
donación  al  cabildo  de  una  heredad  qoe  tenia  en  la  parroquia  de  HoUet, 
para  desacirse  de  todas  las  cosas  de  este  mundo.  Sabedor  de  que  se 
acercábala  últinia  hora  ,  recibió  con  el  mayor  fervor  los  Santos  Sacra- 
mentos ,  y  encomendando  su  alma  á  Dios  y  á  su  Santísima  Madre ,  de  la 
qae  era  especialisimo  devoto,  morió  el  dia  6  de  Marzo  del  año  1136  (1). 
Inmediatamente  despaes  de  sn  muerte  empezó  á  recibir  coito  ,  siendo 
canonizado  al  modo  antiguo  de  la  Iglesia ,  qae  era  la  veneración  de  los 
fieles  y  el  permiso  de  los  Sumos  Pontífices ,  no  siendo  extraño  qne  fne- 
se  venerado  como  santo  desde  entonces ,  toda  vez  que  empezó  á  res- 
plandecer con  multitud  de  milagros  qoe  obró  el  Señor  para  hacer  glo* 
rioso  SQ  sepulcro.  No  obstante  lo  dicho ,  fue  nueva  y  solemnemente 
canonizado  por  Inocencio  XI ,  en  85  de  Hayo  de  1675.  Como  decíamos 
al  principio ,  su  cuerpo  incorrupto  se  conserva  con  gran  veneración  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Barcelona ,  en  la  que  es  visitado  por  natura- 
les y  exirangeros.  A  la  muer  1(3  de  San  Olegario  había  quedado  muy  ade- 
lantada la  restauración  de  Tarragona ,  de  suerte  que  podia  llamarse  el 
santo  al  fin  de  su  vida  metropolitano  propio. 

Las  iglesias  de  Barcelona  y  Tarragona  ,  celebran  la  fiesta  del  sanio 
Prelado  el  dicho  dia  6  de  Marzo ,  por  ser  como  hemos  dicho  en  ei  que 
pasó  de  esta  vida  mortal  á  la  inmortal  y  eterna. 

Muchos  son  los  milagros  que  ha  obrado  Dios  por  la  mediación  de  este 


(1)  Bate  fecb*  seltela  «1  9.  tilMdeoein.  Bl  Sr.  La  Faeale  dice  que  f ue  «I  afto  llSl. 
Bn  el  día  S  d«  Mario ,  todm  convi enea.  * 


Digitized  by  Gc) 


—  m  — 


su  siervo  fiel  y  prudente ,  como  consta  por  los  procesos  formados  para 

su  coiivii-cion  y  que  varins  vn  i  s  h  in  siHo  impresos,  siendo  su  protección 
muy  eíiLHZ  para  con  las  mujeics  y  (jdc  Ueiieu  partos  ilifíoiles  y  peligro- 
sos, las  cuales  en  muchas  ocasiunes  con  solo  invocar  el  nombre  de  San 
( Uigario ,  baQ  coasegaido  inslaatáneameald  salir  con  felicidad  de  Uo  apa- 
rado trance. 

De  los  institutos  religiosos  en  España  nos  ocuparemos  en  U  Historia 
del  siglo  xm ,  ál  hablar  del  iosigne  español  Santo  Domingo  de  Guarnan. 
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SIGLO  DÉCIMO  TERCERO 


DESDE  LA  I.NSTITl  CUIN  DE  LA  '«ÜDKN  DE  LA  SANTISLMA  TRIMD<VD 
HASTA  TERMliNAU  EL  POM  HIGADO  DE  BONIFAaO  VIU. 


CAPITULO  PRIi\i£RO. 

Apuni»s  biográficos  de  San  Juan  de  Ma'-a  y  San  Félix  de  Valoia. — Institución  de  la  ór- 
den  de  la  Gantlsimi  ''rinidad.— Beneflcios  que  ha  producido  eaie  ioatituto  b«néüco  y 
humamtATio. — ^'^flexiones. 

Al  dar  príDcipio  á  la  btstoria  del  siglo  xiii ,  cúmplenos  dar  á  conocer 
al  lector  dos  génios  gigantescos  que  en  una  época  llamada  de  osearan- 

lismo  y  de  ignorancia,  supieron  realizar  un  gran  pensamienlo,  el  más 
humanitario  que  pudiera  concebir  liomhre  alguno.  Todo  cuan  lo  en  los 
tiempos  anliguos  y  modernos  ha  ideado  la  ciencia  para  mejorar  la  snorle 
de  la  familia  humana  ,  creándola  un  porvenir  dicln'tso  ;  cuantos  planes  se 
han  formado  de  emancipación  y  de  libertad,,  lodo  es  mezquino  compara- 
do con  lo  que  supieron  idear  y  llevar  á  cabo  con  los  más  telicns  resul- 
tados San  .luán  de  .Mala  y  San  Félix  de  Valois ,  génios  qne  Hios  había 
reservado  en  los  tesoros  de  su  bondad  y  misericordia  ,  para  que  desen- 
volviesen y  realizasen  el  pensamiento  más  humanitario  y  ci?Uizador  ,  eS 
decir ,  para  que  arrancasen  del  despotismo  musulmán  una  multitud  de 
Ticlimas  cristianas  qae  para  borrón  de  la  homanidad  y  do  la  civilizacíoQ 
yacían  aprisionadas  en  los  míseros  y  lóbregos  calabozos  de  los  descen- 
dientes de  Islam. 

Y«  hemos  tenido  ocasión  de  ocuparnos  detenidamente  de  los  males  sin 
T.  m.  SO 
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cuento  qne  la  Europa  entera  venia  experimentando  á  causa  del  les- 
polisino  musulmán  que  hacia  sentir  su  influjo  en  todas  partes ,  pues 
que  eran  muy  frecuentes  y  diversas  las  correrías  de  los  sectarios  del 
Korao.  Al  par  que  los  bolines  que  recogian  en  los  pueblos  cristianos 
en  que  lograban  penetrar ,  cargaban  sus  galeras  de  victimas  qae  coDdu- 
ciaQ  al  África,  donde  experlmentabao  los  tratos  más  crueles,  pues  qae 
aquellos  enemigos  del  nombre  cristiano  se  gloriaban  en  hacer  padecer  á 
cuantos  caían  bajo  sa  dominio.  Ausentes  de  su  amada  patria ,  y  sin 
poder  practicar  sus  deberes  religiosos  ,  suspiraban  tristemente  al  modo 
que  los  israelitas  al  recuerdo  de  su  Sion  amada.  ¿Qué  medios  podían  ser 
suficientes  para  evitar  males  de  tal  tamaño  ?  En  vano  eleYaban  fervorosas 
súplicas  las  inocentes  victimas ;  en  vano  llamaban  á  sus  consanguíneos 
y  amigos  para  que  les  libertasen  de  aquella  servidumbre  y  les  restituye* 
sen  al  seno  de  sus  familias.  Sus  cadenas  cada  ves  parecían  mis  endure- 
cidas, y  todas  sus  esperanzas  se  desvanecían.  El  cielo  entretanto  prepa- 
raba el  remedio ,  compadecido  de  aquellos  pacientes  cristianos ,  cnyo 
único  delito  consistía  en  ser  adoradores  del  verdadero  Dios.  La  miseri- 
cordia divina  babia  suscitado  dos  héroes  admirables  de  santidad ,  que 
sabrán  sacrificar  su  rt  poso  ,  exponerse  á  los  mayores  trabajos  y  auu 
cargar  con  las  cadenas  de  los  cautivos  para  alcanzar  a  eslus  su  libertad, 
continuando  de  esta  manera  en  la  tierra  la  misión  sublime  que  el  llom- 
bre-Dios  viniera  á  consumar  en  las  alturas  del  Calvario. 

Estos  dos  héroe?  fueron  San  .luán  de  Mata  y  San  Félix  de  Valois. 

San  Juan  de  iMala  ,  perlenecieíjle  á  una  ilustre  y  noble  familia  france- 
sa, habia  visto  la  luz  del  m-ndo  en  la  villa  de  Falcan,  pueblo  de  la 
Provenza.  Aun  ántes  de  que  se  verificase  su  nacimiento  quiso  el  Señor 
manifestar  su  futura  santidad  ,  puesto  que  hallándose  su  madre  en  ora- 
ción ,  pidiendo  á  Dios  le  diese  un  feliz  alumbramiento ,  se  le  apareció  la 
Santísima  Virgen  ,  la  que  con  la  mayor  dulzura  y  bondad  le  dirigió  estas 
palabras:— cEl  hijo  que  llevas  en  el  vientre  será  insigne  redentor  de  can- 
tívos  cristianos.»— Desde  muy  niño  empezaron  á  brillar  en  Juan  los  pre* 
sagios  de  su  futura  santidad.  Como  se  bailase  dotado  de  un  ingenio  vivo, 
sus  padres  le  enviaron  á  la  ciudad  de  Aix  para  qne  cultivase  las  letras 
bomanas  •  pasando  después  á  París  para  dedicarse  ai  estudio  de  la  Sa- 
grada teología ,  en  cuya  facultad  hizo  rapidísimos  progresos ,  llegando 
á  graduarse  de  doctor ,  y  habiendo  sacado  excelentes  discípulos. 

No  por  haberse  dedicado  con  tanto  afán  al  estudio  de  las  ciencias,  aban* 
donó  ni  por  un  momento  el  más  importante  de  todos  los  estudios 
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coa!  es  el  de  la  virtud.  Desgraciadamente  son  muchos  los  jíWenes  que 
teniendo  que  residir  en  las  grandes  capitales  para  asistir  á  sus  escuetas, 
se  desmoralizan,  porque  léjos  de  sus  padres  y  viviendo  en  completa  li- 
bertad, se  dejan  arrastrar  por  otros  jóvenes  viciosos  que  corren  en 
busca  de  placeres  arruinando  su  salud  al  paso  que  mancban  su  alma. 
No  perteneció  á  este  número  San  Juan  de  Mata.  Para  'ól  estaban  demás 
las  diversiones  basta  las  más  lícitas  de  suerte  que  con  él  jamás  podían 
contar  sus  compañeros.  Sus  visitas  más  frecuentes  eran  á  los  hospitales, 
á  los  hospicios,  á  las  casas  donde  babia  enfermos  á  quienes  asistir,  afli- 
gidos  á  quienes  consolar,  necesitados  á  quienes  socorrer.  De  este  modo 
por  el  ejercicio  de  las  obras  de  misericordia  se  preparaba  para  el  desem- 
peño de  la  sublime  misión  que  le  estaba  reservada. 

Conocedor  el  obispo  de  Paris  de  sns  gramles  virludos  y  demás  bellas 
cualidades ,  le  obligó  á  aceptar  un  canonicato  de  su  iglesia  y  á  recibir  el 
presbiterado.  Cuando  aquel  Prelado  le  imponía  las  manos  parfi  onlenar- 
le,  bajó  visiblemente  una  columna  de  fuego  sobre  él,  con  lo  que  dió  ti 
conocer  el  Señor  que  le  destinaba  á  una  empresa  superior  en  favor  de  ia 
religión  tan  ultrajada  en  aquellos  tiempos  por  los  sarracenos.  A  este  pro- 
digio se  siguió  otro,  pues  que  estando  celebrando  la  primera  misa  en 
presencia  del  obispo  de  Paris,  de  los  abades  de  San  Víctor,  del  rector 
de  la  universidad  j  de  casi  todo  el  claustro ,  al  tiempo  de  la  consa- 
gncion,  todos  le  vieron  rodeado  de  una  luz  brillante,  y  al  elevar 
la  sagrada  hostia  se  apareció  un  ángel  vestido  con  un  hábito  blanco, 
con  una  cruz  en  el  pecho  de  color  encarnado  y  azul  con  dos  cautivos  á 
sos  lados.  El  siervo  de  Dios  comprendió  que  aquella  Tision  significaba 
que  babia  de  fundar  una  religiOD,  cuyo  ínstítoto  habia  de  ser  librar  álos 
cautivos  cristianos  de  la  tiranía  de  los  sarracenos.  El  que  tan  arraigada 
tenia  la  misericordia  en  su  corazón,  el  que  muchas  veces  babia  besado 
las  cadenas  de  los  cautivos  exclamando  :  <.  Algún  dia  libertaré  yo  á  mis 
hermanos  que  se  bailan  en  la  esclavitud,  y  les  devolveré  al  seno  de  sus 
familias»,  consagra  toda  su  vida  desde  que  conoce  que  el  cíelo  ha  acep- 
tado sos  votos,  á  aquellos  objetos  de  su  amor  y  compasión.  Sin  embar- 
go, guiado  por  su  prudencia  no  se  parte  de  ligero  y  consulta  ante  todo 
sn  pensamiento  con  los  abades  de  San  Víctor  y  Santa  Genoveva  y  con  su 
propio  obispo,  y  después  se  dirige  al  desierto  de  Giervo-Frio  para  entre- 
garse á  la  oración  y  suplicar  al  Señor  que  le  manifestase  aun  más  clara- 
Eienle  la  misión  á  que  le  tenia  destinado  y  confirmase  sn  vocación.  La 
inspiración  dtvuM  le  guia  á  aquel  lugar  por  que  este  nuevo  Moísás  debo 
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encontrar  allí  al  compafíero  de  sus  empresas,  al  Aaron  que  con  él  ha  de 
presentarse  ante  los  modernos  Faraones,  que  tiránicamente  opriáoian 
multitud  de  cristianos  en  la  más  ominosa  esclaTítod. 
Fste  santo  compañero  era  Félix  de  Valois. 

Justo  es  que  demos  también  á  conocer  ios  principios  de  este  santo  Pa- 
triarca. Luego  los  veremos  unidos  con  la  bendición  del  Vicario  de  Jesu- 
cristo, para  emprender  la  hamanitaria  y  cíTíHadora  obra  de  la  redención 
de  los  camiTos. 

cDoft  veces  noble»  dice  el  P.  Ri?adeneira,  fae  el  glorioso  San  Félix  de 
Valois.  Noble  según  el  mando,  y  noble  según  el  cielo;  grande  delante  de 
los  hombres,  porque  fue  del  tronco  real  de  Francia,  y  más  grande  de- 
lauto  de  Dios,  nuestro  Señor,  porque,  pisando  tanta  grandeza,  supo  ha- 
cerse mis  grande  por  la  virtad  que  lo  era  por  la  sangre,  i 

Fue  San  Felii  hijo  de  Ranulfo,  conde  de  Vermandois  y  de  Valois,  hijo 
de  Hugo  de  Francia,  y  nieto  de  Enrique  I,  rey  de  Francia.  No  hay  pues 
que  decir  que  su  cuna  estuvo  rodeada  de  grandeza  y  que  los  bienes  de 
fortuna  le  mecieron  desde  sus  primeros  dias.  Cuando  la  luz  de  la  razón 
empezó  á  disipar  en  ól  las  tinieblas  en  que  todos  nacemos  envueltos,  le- 
jos de  enorgullecerse  al  verse  tan  favorecido  por  la  fortuna ,  todo  lo  mi- 
raba con  indiferencia ,  y  cual  otro  Pablo,  todo  le  era  despreciable  por 
ganar  á  Jesucristo  al  que  amó  con  todo  su  corazón  desde  el  momento 
en  que  le  conoció,  y  le  conoció  tan  pronto  como  disfrnlu  11  beneficio 
de  la  razón.  F>stc  amor  es  el  único  tesoro  que  ambiciona,  el  cual  produ- 
ce en  él  el  hermoso  sentimiento  de  la  caridad  y  de  la  misericordia  hácia 
el  pobre  y  el  desvalido.  Niño  es  y  encuentra  sus  mayores  delicias  en 
compartir  sns  manjares  con  los  pobres ,  en  depositar  en  sus  manos  para 
el  remedio  de  sus  necesidades  cuantas  monedas  recibe  de  sns  padres. 
¿Qué  no  podrá  esperarse  de  un  niño  adornado  con  tales  sentimientos? 
Con  él  nació  el  instinto  de  la  misericordia  y  el  génio  de  la  compasión, 
y  puede  afirmarse  qne  obró  siempre  por  impulso  superior,  por  inspira- 
ción del  que  le  habla  elegido  para  ser  en  compañía  de  San  Joan  de  Mita 
el  redentor  de  los  cantiros  cristianos  qne  sufrían  bajo  la  tiranía  de  los 
masnlmanes. 

Basta  contemplar  las  obras  á  qne  Félix  se  entrega  siendo  toda?ia  niño 
para  comprender  qne  la  razón  y  la  reflexión  se  adelantaron  en  él  por  un 
especial  privilegio  del  Señor.  Gomo  el  Papa  Inocencio  11  fuese  á  Francia 
huyendo  de  la  persecución  del  anti-papa  Anacleto,  según  dejamos  refe- 
rido en  sa  historia ,  la  madre  de  Félix ,  llamada  Leonor,  condujo  á  su 
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pequeño  bijo  á  Chartes  en  cajfa  población  y  eo  el  palacio  de  Teobaldo 
hermano  de  ta  misma  Leonor»  se  bailaba  hospedado  el  Santo  Padre.  Ss 
objeto  era  qne  recibiese  la  bendieíoii  del  Vicario  de  Jesaerísto»  cayo  de- 
seo foe  satisfecho.  También  ánles  la  babia  recibido  del  Padie  San  Ber- 
nardo en  el  Glaraval  á  donde  le  habia  llevado  sn  piadosa  madre  para 
ofrecerle  á  María  Santísima  por  mano  de  aqnel  su  deTOtisimo  capellán. 

No  nos  detendremos  á  referir  los  extraordinarios  prodigios  con  qne 
Dios  premió  sn  caridad  y  misericordia  para  con  los  pobres  y  que  exten- 
samente refieren  los  historiadores  de  su  vida:  pero  sí  hablaremos  de  sn 
retiro  al  desierto,  á  aquella  escuela  de  virtudes  donde  re  preparó  para 
desempeñar  más  tarde  el  sublime  ministerio  á  que  el  cielo  le  destinara. 
Conocienilo  los  grandes  peligros  qne  el  mundo  présenla  [^ara  malograr 
los  mejores  propósitos  y  deseando  abandonar  de  vina  vez  todas  las  gran- 
dezas de  la  tierra  y  aun  el  trato  de  las  gentes  para  dedicarse  sola  y  ex- 
clusivamente á  la  salvación  de  su  alma ,  buscó  un  asilo  en  el  Claraval. 
Allí  bajo  ia  dirección  del  gran  Padre  San  Bernardo ,  cuya  bendición» 
segmi  acabamos  de  decir,  habia  recibido  en  sn  infancia,  hizo  los  mayores 
progresos  en  la  via  de  la  perfección.  Aquellos  santos  monjes,  aquellos 
ángeles  del  desierto  qne  eran  espectáculo  admirable  al  mundo ,  á  los 
ángeles  y  á  los  hombres,  le  rieron  dar  pasos  agigantados  en  las  sendas 
del  espíritu,  emnlandola  pureza  de  los  ángeles  y  el  abrasado  amor  de  los 
serafines.  El  que  j  ertenecia  á  una  de  las  más  opnleotas  y  nobles  fami- 
lias de  la  Francia,  resplandecía  admirablemente  por  sn  humildad,  y  el  que 
en  su  casa  y  en  el  seno  de  su  familia  podia  alimentarse  con  los  más  ri- 
cos manjares,  crncificaba  todas  sus  pasiones  y  apeiiiu.^,  .iyunalta  conli- 
noamente  y  tan  solo  cumia  lo  más  necesario  para  sostener  sn  existencia, 
y  eso  {)refiriendo  los  más  groseros  y  menos  apetitosos  alimentos.  yVun 
asi  no  se  halla  Félix  contento  y  satisfecho  :  todo  lo  habia  abandonado  por 
amor  á  Dios,  pero  conservaba  su  nombre,  y  lo  ilustre  de  su  nacimiento 
bada  qne  le  mostrasen  alguna  deferencia  y  aun  que  le  insinuasen  el  que 
no  fuese  tan  rígido  y  austero  en  sus  penitencias,  tal  m  por  temor  de 
^e  no  pudiese  resistir  mucho  tiempo  y  se  extinguiese  aquella  luz  que 
algún  día  podia  lucir  en  el  candelero  de  la  Iglesia. 

Félix  piensa  el  modo  de  virir  sin  qne  persona  alguna  tuviese  conoci- 
miento de  quien  era,  y  con  esto  objeto  se  ?ueWe  á  la  corte  de  Teo- 
baldo sn  tío,  varón  en  quien  resplandecíanlas  virtudes  y  que  era  notable 
como  el  sobrino  por  so  misericordia  para  con  los  pobres.  AIH  experi- 
menti  nuevos  y  poicados  ataques  á  fin  de  que  permanezca  en  el  siglo. 
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Sus  piadosos  parientes  que  le  amaban  extraordinariamente ,  te  instan  ha- 
ciéndole ver  que  puede  servir  á  Dios  y  santificar  su  aima  en  el  seno  de 
la  sociedad  donde  podía  ser  útil  á  muchas  existencias.  Félix  cierra  sus 
oidos  á  todos  los  consejos :  hase  propuesto  ser  todo  de  su  amado  y  no 
hay  faenas  humanas  que  le  hagan  desistir  de  sa  propósito.  Regocíjense 
oíros  en  boen  hora  en  vivir  rodeados  de  grandezas :  estas  ningún  airacti- 
TO  tienen  para  Félix  qne  está  persnadído  qae  la  verdadera  grandeza  se 
halla  en  la  virtud,  y  por  esto  no  se  deja  vencer  por  mentidas  exteriori- 
dades. En  vano  es  qae  la  fortuna  le  sonría,  qae  la  ley  sálica  le  designe 
presunto  heredero  del  trono  de  Francia,  ni  qne  la  hábil  política  le  inste 
haciéndole  ver  que  es  on  deber  de  Estado  el  qne  permanezca  en  la  corte. 
Para  terminar  todos  estos  hechos,  para  que  la  poh'tfca  callara  perdiendo 
él  todos  sns  derechos  á  la  sncesion  del  trono,  recibe  á  pesar  de  so  mo- 
destia y  de  ta  homíldad  que  le  distinguía ,  el  sacerdocio. 

Soblímado  Félix  á  la  altísima  dignidad  de  ministro  de  Jesucristo ,  es- 
tudia sus  deberes  y  no  puede  ménus  de  leuibldr  al  considerar  las  gran- 
des virtudes  que  deben  adornaiie  ,  y  la  cuenta  estrechísima  que  ha  de 
rendir  ante  el  supremo  Juez  del  modo  como  ha  desempeñado  los  santos 
ministerios.  Atíila  tiene  ya  que  ver  con  el  mundo  :  hánse  roto  los  lazos 
que  le  unian  con  la  sociedad  y  entre  él  y  el  siglo  se  ba  levantado  una 
muralla  de  bronce.  No  se  ha  disipado  en  él  su  amor  al  retiro ,  y  ántes 
por  el  contrario  se  ha  acrescentado ,  pues  ahora  más  que  nuuca  anhela 
vivir  entregado  á  la  mortificación  en  la  soledad  y  al  trato  con  Dios  por 
medio  de  la  oración. 

Para  llevar  á  cabo  sos  propósitos  escogió  el  yermo  de  la  montaña  Bro- 
delia,  en  el  territorio  meldense,  célebre  por  haber  sido  habitado  por  San 
Fiacrio ,  hijo  del  rey  de  Escocia,  que  inspirado  de  Dios  prefirió  las  deli- 
cias del  desierto  á  las  comodidades  del  palacio  de  su  padre,  y  vivió  all- 
mochos  afios  con  gran  fama  de  santidad, 

Gobierto  con  on  hábito  muy  pobre ,  de  suerte  qoe  no  podiese  ser  co- 
nocido ,  salió  ocoltamente  de  la  corte  y  se  dirigió  á  la  dídia  montafia  de 
Brodelia ,  sin  llevar  compañía  alguna.  Llegando  al  yermo  donde  había 
habitado  San  Fiacrio,  halló  una  capillíta  dedicada  á  la  Reina  de  los  Ánge- 
les,  que  habia  sido  edificada  por  aquel  anacoreta^  y  determinó  formar  á 
stt  lado  una  pequeña  habitación  escogiendo  para  ello  una  gruta  que  allí 
habia  formado  la  naturaleza.  ¡  Guán  digna  de  admiración  es  esta  conducta 
de  Félix  !  ¿  En  qué  consistió  el  cambio  que  hizo  ?  Trocó  la  corte  por  el 
desierto,  el  palacio  por  la  gruta  ^  los  lujosos  vestidos  por  un  pobre  hábito, 
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los  delicados  maiijares  dn  la  mesa  de  su  palacio  por  las  yerbas  que  se 
criaban  al  rededor  de  su  gruta  ,  h  cama  blauda  pur  las  duras  peñas-  Ta- 
les son  los  milagros  que  sabe  hacer  la  gracia  del  Señor  en  aquellos  que 
fielmente  corresponden  á  sus  primeras  insinuacioDes.  Algunos  escritores 
se  entretieoea  ea  dar  cuanta  de  grandes  luchas  que  como  Sao  Antooio 
Abad  tuvo  qoe  sostener  cod  el  demonio ,  j  también  de  grandes  y  extraor- 
dinarios  favores  que  recibió  del  cielo  durante  so  vida  en  el  desierto. 

Mis  de  veinte  años  permaneció  Félix  en  el  desierto,  siendo  nn  decha** 
do  de  santidad  y  nn  pasmo  de  penitencia.  Los  hombres  mundanos,  los 
qne  nada  ven  al  otro  lado  del  sepulcro,  los  que  no  conocen  más  place- 
res que  los  de  la  sensualidad  y  demás  que  la  sociedad  ofrece  en  dorada 
copa ,  miran  como  un  error  lamentable,  cambios  semejantes  al  que  efec* 
tuó  Félix  de  Valois :  pero  ello  es  que  estas  almas  privilegiadas  cam- 
bian lo  temporal  por  lo  eterno,  lo  que  perece  entre  el  polvo  de  la  lumba 
por  lo  que  permanece  eternamente ,  los  goces  mundanos  que  robdn  la 
salud  del  alma  y  la  del  cuerpo  por  los  goces  celestiales  é  inmortales. 
Permaneciendo  en  la  corte  tal  vpz  hubiera  podido  brillar  sobre  un  tro- 
no. Del  desierlo  saldrá  sanliücado  ¡lara  ceñir  en  sus  sienes  una  corona 
más  preciosa  que  la  de  los  monai  cas ,  pues  que  Dios  (]ue  tiene  sus  mi- 
radas lijas  sobre  él  le  sacará  para  que  sea  el  hbertador  de  un  gran  nú- 
mero de  cristianos  qoe  yacen  en  las  lóbregas  mazmorras  de  los  musul* 
manes.  Aquel  hombre  qoe  heróicamente  ha  huido  del  mundo ,  que  vive 
sepultado  en  las  soledades  de  Heaox »  saldrá  un  día  del  retiro  y  se  pre- 
sentará de  nuevo  en  el  mundo  para  llevar  á  cabo  el  pensamiento  más 
humanitario ;  la  redención  de  una  multitud  de  cautivos  cristianos.  £1  era 
el  destinado  por  el  cielo  para  acompañar  á  San  Joan  de  Mala ,  en  esta 
empresa  que  admhrará  á  sus  contemporáneos  y  á  las  generaciones  fu- 
turas. 

En  el  desierto  donde  vivía  entregado  al  amor  de  l)ios  y  á  la  práctica 
de  la  penitencia,  es  Félix  encontrado  por  San  Juan  de  Mala,  que  como 
ánles  dijimos  huia  también  del  bullicio  de  la  sociedad.  Por  inspiración 
divina,  Félix  supo  anticipadamenlo  la  llegada  de  Juan.  Allí  se  reunieron 
aquellas  dos  almas  generosas,  aquellos  dos  corazones  cortados  á  la  me- 
dida del  de  Jesucristo,  aquellos  dos  sacerdotes  que  eran  espejos  de  san- 
tidad. Múluamente  se  conocieron  su  espíritu ,  y  cuando  amigablemente  se 
hallaban  en  santa  conversación ,  vieron  pasar  un  cierro  entre  cuyas  astas 
aperciben  la  misma  cruz  celeste  y  encarnada  que  Joan  de  Mata  viera  so- 
bre el  pecho  del  ángel «  el  dia  en  qoe  celebrara  su  primera  misa. 


Dlg'itized  by  Goo^^Ie 


Inundados  de  gozo  qaedaron  los  dos  santos  sacerdotes ,  aunque  fue 
mayor  la  admiración  de  Félix  porque  ignoraba  de  todo  ponto  lo  qne 
aqaetlo  pndiese  higniñcar.  Entonces  Jnan  de  Mala  le  refirió  minndosa- 

menie  la  visión  que  había  tenido  en  el  dia  de  su  primer  sacrificio  ,  los 
proyectos  que  habia  formado  ,  y  los  precedentes  que  el  asunto  habirt  te- 
nido. Luego  que  le  oyó  Félix,  maDÍfestando  la  juayor  airaría  abrazó 
tiernamente  á  su  compañero  ,  y  aprobando  sus  imsi  i  n  iikíi  ísos  planes 
se  une  á  él  en  sentimientos,  y  ambos  juran  emplearse  en  adelante  en  li- 
brar de  sus  cadenas  á  los  cautivos  cristianos ,  implorando  la  caridad  pú- 
blica para  saciar  con  dinero  la  codicia  de  los  mahometanos.  Rntónces 
quedó  resuelta  la  humanitaria  obra  de  la  redención  de  los  cautivos. 

La  primera  diligencia  que  practicaron .  fae  dirigirse  á  Boma  para  dar 
cuenta  de  sns  propósitos  al  Samo  Pontífice  ,  y  recibir  su  bendición.  Con 
este  objeto  dejaron  so  amada  soledad  y  partieron  á  Homa ,  donde  fue- 
ron recibidos  benignamente  por  Inocencio  III ,  que  antes  babia  tenido 
revelación  de  su  llegada ,  y  qne  habia  entendido  la  volnntad  de  Dios  por 
una  Vision  que  toTO  en  el  acto  de  celebrar  misa  •  muy  semejante  á  la 
que  en  igual  circunstancia  babia  tenido  San  Juan  de  Mata »  pnes  que  se 
le  apareció  un  ángel  Testido  de  blanco  con  una  cruz  de  dos  colores, 
aznl  y  rojo,  con  las  manos  cruzadas  sobre  dos  cautivos.  Asi  pues,  el 
Papa  vistió  á  ambos  el  hábito  blanco  con  la  cruz  de  los  dichos  colores, 
estableciendo  y  fundando  la  órden  de  la  Santísima  Trinidad  para  redimir 
cautivos ,  á  la  cual  dió  después  regla  propia ,  muy  conveniente  á  su  ins- 
tituto ,  y  á  más  les  hizo  donación  de  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de  For- 
mis ,  con  todas  sos  pertenencias  y  rentas,  fundando  allí  un  hospital  para 
que  los  trinitarios  asistieran  á  los  enfermos. 

La  regla  de  los  trinitarios  respira  el  espíritu  de  la  humildad  y  morti- 
ficación evangélica.  Se  prescribe  en  ella  que  los  religiosos  reservaran  la 
tercera  parte  de  todos  sus  bienes  ¡tara  la  redención  de  ca-nivos  :  que 
sus  iglesias  serán  dedicadas  generalaienle  á  la  Santísima  i  rmidad  ;  qne 
en  cada  convento  no  haya  más  de  tres  sacerdotes  y  tres  legos ,  además 
del  ministro  que  ha  de  ser  también  sacerdote,  y  el  confesor  de  la  comu- 
nidad ;  qne  vayan  vestidos  de  blanco  con  una  cruz  en  el  escapulario, 
para  distinguirse  db  los  demás  rehgiosos:  qne  no  vayan  en  caballos  sino 
en  asnos ,  lo  que  se  observaba  con  tant:».  exactitud  que  por  espacio  de 
mncho  tiempo  fueron  conocidos  por  los  trailes  de  los  asnos.  Hapidísimos 
fueron  los  progresos  que  hizo  este  nuevo  instituto  religioso  ,  de  (al  mo- 
do que  en  el  espacio  de  cuarenta  anos  llegaron  á  poseer  basta  seisden- 
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tas  casas  ,  en  Francia  ,  Italia  y  Españd  ,  y  aun  al  <»lro  lado  de  los  mares. 
La  casa  principal  do  la  ónlcn  fiit'  ('icrvofiio  ,  en  la  diócesis  dn  Meaiix, 
donde  Juan  de  Mata  fue  á  unirse  con  Ft  lix  de  Valnis  ,  y  cuyo  edificio 
los  fue  coMcodiilo  ¡mr  Margarita  ,  condesa  de  Uorgüua.  El  superior  de 
los  conventos  de  trinitarios  se  llama  ministro. 

Fue  el  santo  fundador,  JuaD  de  Mata ,  muy  estimado  del  papa  Inocen- 
cio 111  •  de  los  reyes  de  Francia  y  de  España,  los  cuales  en  diversas 
ocasiones  le  confíaron  encargos  j  comisiones  de  mucha  importancia,  qne 
dieron  el  más  feliz  resultado.  Fn  suma  ,  se  retiró  á  Homa  á  esperar  la 
muerte ,  donde  después  de  haber  recolectado  machas  y  abundantes  li- 
mosnas para  la  redención  de  los  caatívos ,  y  de  haberse  ocupado  en  la 
predicación ,  terminó  su  fida  en  17  de  Diciembre  de  El  año  ante- 
ríor,  ¿  4  de  Noviembre  babia  muerto  San  Feliz  de  Valois.  Ambos  sepul- 
cros fneroQ  gloriosos  por  milagros.  En  elogio  del  sagrado  órden  de  tri* 
nilaríos,  citaremos  las  siguientes  palabras  pronunciadas  por  el  Sumo 
Pontífice ,  al  darle  so  aprobación :  cHe  aquí  un  órden  coya  aprobación 
Tiene  del  cielo,  pues  no  ba  sido  fabricado  por  los  hombres  sino  qoe  es 
obra  exclnsiva  de  Dios  (1).» 

Los  qae  mostrándose  hostiles  á  los  institutos  religiosos ,  predican  la 
filantropía  filosófica ;  los  qoe  ensalzan  los  principios  bomanitarios  del 
racionalismo ;  los  que  sin  saber  manejar  otra  arma  que  la  lengua  ó 
cuando  más  la  pluma  ,  pero  que  no  son  capaces  de  hacer  el  menor  sa- 
crificio en  favor  do  sus  semejantes ,  aprender  pueden  de  estos  héroes 
admirables  del  calolieisuin  ,  el  verdadero  amor  á  la  humanidad  que  no 
consiste  en  vanas  teorías  ,  6\uo  en  ubras  reales  y  verdnileras ,  en  sacrifi- 
cios que  sólo  han  si'lo  capaces  de  llevar  á  cabo  esos  hombres  que  las 
sociedades  humanas  llenas  de  ingratitud  miran  con  prevención  ,  esos 
monacales  llenos  de  abnegación  y  de  caridad  que  los  modernos  filósofos 
desacreditan  á  los  ojos  de  la  nueva  generación.  Añadamos  cuatro  pala- 
bras de  edificación.  Juan  de  Mata  y  Félix  de  Valois  pisan  las  playas  de 
Túnez ,  llevando  en  sus  manos  el  sagrado  pendón  de  la  cruz.  Saben  que 
allí  les  esperan  luchas  sin  cuento ,  combates  terribles ,  pero  esto  nada 
significa  para  los  que  abrasados  de  amor  de  Dios  y  del  prójimo  sólo  an* 
sian  ser  sacrificados  en  el  ejercicio  de  la  caridad.  Tal  vez  tengan  que  su* 


(1^  nif  (rril'y  fipprubalus ,  mm  á  .V'itirn-!  fabncatíts ,  sed  d  solo  .summo  J)m  EMo 
mismo  consigno  en  las  Bulas  expedidas  en  íavur  del  Ordcü  Trinilai  io  ,  haciendo  toi'neion 
de  la  revelaeioo  tDledicbA ,  y  del  interior  inpiüM  qae  ta?o  pera  «probarle. 
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cumbir  á  faena  de  trabajos ,  |iero  la  muerte  sofrída  por  cansa  de  la 
justicia  es  dulce  siempre  para  los  verdaderos  siervos  del  Sefior.  Sin  te- 
mor alguno ,  y  llevando  en  sus  manos  las  crecidas  sumas  que  han  reco- 
gido de  limosnas  para  saciar  la  codicia  de  los  musulmanes ,  penetra  en 

los  calabozos ,  y  á  su  vista  se  presenta  no  cuadro  verdaderamente  des- 
consolador. Ancianos  agoviados  bajo  el  peso  de  los  años,  y  aun  más  de 
las  pesadas  cadenas  que  arraslraa  :  doncellas  condenadas  á  pesados  Ira- 
bajos  por  la  brutalidad  de  un  señor  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pudo 
triunfar  de  su  virtud  ;  padres  que  en  medio  de  las  duras  faenas  á  que 
han  sido  destinados ,  suspiran  y  lloran  al  recuerdo  de  su  pali  la  }  de  los 
bijos  de  quienes  viven  cruelmente  separados  :  hijos  que  lloran  la  muer- 
te de  sus  padres  que  han  visto  perecer  entre  las  cadepas  y  aun  ultraja- 
dos sus  cadáveres...  Juan  de  Mata  y  Félix  de  Valois  son  los  ángeles  de 
consuelo  que  se  presentan  en  medio  de  tantos  desastres  ,  á  enjugar  las 
lágrimas  de  tantos  desgraciados  que  ven  al  aparecer  ellos  la  aurora  de 
so  ansiada  libertad.  Ellos  bajan  á  los  calabozos  á  dirigir  palabras  de  con- 
suelo á  las  infortunadas  victimas  del  despotismo,  sostienen  al  débil  y 
reaniman  con  el  hermoso  bálsamo  de  la  esperania.  á  los  que  se  hallan 
próximos  ¿  sucumbir,  llegando  la  caridad  de  estos  amantes  de  la  huma- 
nidad hasta  el  heroísmo  de  ofrecerse  á  quedar  en  cautividad  por  el  res- 
cate de  las  víctimas. 

Toda  la  elocuencia  humana  no  basla  ¿  pintar  con  vivos  colores  el 
gran  triunfo  de  la  caridad.  La  Europa  civilizada  jamás  habla  visto  un 
espectáculo  tan  consolador  y  edificativo.  No  tememos  el  ser  desmentidos 
por  la  más  rigorosa  crítica  si  afirmamos  que  por  los  esfuerzos  de  estos 
santos  religiosos  la  Europa  alcanzó  su  libertad,  c  Ahí  están ,  dice  á  este 
«propósito  un  sabio  hijo  de  ta  religión  Trinitaria:  ahí  están  los  monn- 
«menlos  que  la  caridad  de  Juan  de  Mata  ha  legado  al  mundo.  Las  nu- 
«merosas  casas  del  Orden  Trinitario  que  fundó  y  que  después  se  mullí- 
aplicaron  de  un  modo  fabuloso  (1);  las  maravillosas  redenciones  de 
«cautivos  que  ¡lor  sí  y  por  sus  hijos  hiciera  en  los  países  dominados  por 
«el  mahometismo  (2);  los  servicios  sin  cuento  que  prestó  á  la  relij^Mon  y 

(1)  Honorio  III,-  en  sn  Bula  expedida  el  aBo  1216  (diez  y  ocho  «Boa  despaes  de  la  fun- 
dación del  Orden  de  la  Saiilf.>iiina  Trioidad),  expre.«ábase  en  estos  lirmillOS:  «Com  Ordo 

Sanrijr  Trin¡iali>  modcrnis  tt'iriporilms  inrpppril ,  fí  qrirr  fmminus  lantum  dederit  incre- 
menium,  quod  ámart  u%que  ad  mare pahnnes  suosjam  exiendu,  ule."  (Ciierub.  in  Builar). 

[1]  En  treinta  mtf  calcula  un  sabio  escrilor  los  cautivos  rescatados  por  San  Juan  de 
Malaysu»  hijos  eo  el  espacio  de  400  aflos.  (Y.  Histoire  dea  bíenfaits  dn  Christiaoisnie. 
Gbap.lX.  pág.  19S.  París,  1S33.}' 
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cá  ta  homaDídad  desgraciada,  hablan  más  alto  en  su  favor  qoe  cuantos 
celügiüs  pudieran  hacerse.  Donde  quiera  podrá  decirse  sin  temor  de  ser 
cdesmentido,  qae  Joan  de  Mata  foe  el  primero  á  quien  el  cielo  plugo 
celegir  p^ra  hacer  alianza  con  nn  pueblo  de  predilección  ;  para  UcTar  el 

tconsuelo  y  la  dicha  á  los  corazoaes  quebrantados  por  la  más  dura  ser- 
cvidumbre ;  para  dar  el  primer  grito  de  libertad  cuando  lodo  el  conli- 
«nenle  europeo  se  veía  ameíi'jzatlo  por  ti  más  liero  despotismo ;  para 
«realizar  en  su  persona  el  más  bello  ideal  de  la  fraternidad  crisliana  y 
•el  triunfó  más  brillante  de  la  civilización  contra  el  principio  de  la  es-  • 
tclavitud,  y  para  dar  el  primer  impulso  en  las  vias  del  verdadero  pro-  • 
«grrso  y  de  la  libertad  positiva  fundados  en  la  doctrina  católica  (1).» 

Va  veremos  durante  el  curso  del  siglo  xiii  que  si  fue  el  siglo  de  las 
herejías,  porque  en  él  se  resucitaron  todos  ios  antiguos  errores  por 
nuevos  enemigos  de  la  religión  de  Jesucristo,  Dios  suscitó  otros  diversos 
varones  eminentes  por  su  santidad  y  sabiduría,  que  fueron  estrellas  bri- 
llantes en  el  cíelo  de  la  militante  Jerusaleo,  sus  columnas  y  más  firmes 
sustentáculos,  héroes  admirables  que  persiguieron  la  maldad  basta  en 
sus  últimas  trincheras ,  y  que  llevando  á  cabo  nuevas  fundaciones,  de 
mstítntos  religiosos  formaron  hermosos  planteles  de  predicadores  de  la 
verdad  que  contrarrestaban  los  esfuerzos  de  los  apóstoles  de  la  impiedad. 


(3)  Troocoáo.  mvisma  hibiioieca  de  Predicadores.  Serm.  Paaegirico  para  el  día  de 
Sao  Joan  de  Mata.  Tomo  VIH.  pág.  8G.  (Madrid.  1S62). 
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CAPITULO  11. 

'  FQAd«doa  de  Val-desHihoux.*— Val  de  loe  eacdftTes.^Martirio  de  Sen  Pedro  de  Páren- 
lo.'—iSan  Homoboao.*>-InetitueiOD  de  los  carmelitae.— l'Ofqtte  reoooocen  por  padre  7 
fundador  al  Profeta  Elias.— PriacijHOe  da  Santo  Domingo  de  Guiman.— Martirio  del 
legado  Pedro  de  Oaetelnao. 

De  dos  nuevas  fundaciones  religiosas  nos  dan  cuenta  los  historiadores, 
pertenecientes  á  la  misma  época  del  Orden  de  la  Santísima  Trinidad. 
Es  la  primera  la  de  Val  des-cboux,  debida  á  un  cartujo  de  Lonvigni »  en 
la  diócesis  de  Langres^  llamado  Viard,  el  cual  siendo  fraile  lego,  se  sin- 
tió llamado  i  otro  género  de  vida  más  solitaria.  Habiendo  obtenido  el 
permiso  de  sus  superiores  se  instaló  en  un  desierto ,  distante  dos  legoas 
de  Louvigni.  Allí  apartado  del  trato  de  la:  1,1  ales  virió  por  espacio  de 
muchos  anos  entregado  á  h  contemplación  do  las  cosas  celestialos ,  hasta 
que  al  fin  fue  desiMibierlo  por  los  hnbitnntcs  de  los  pueblos  comarcanos, 
que  hicieron  llegar  la  iiolicia  del  anacoreta  á  oídos  del  duque  d'  B  ^rgo- 
ña,  el  cual  lo  visitaba  con  niucha  frecnencia  por  haberse  ;ifi(  idn  i  I  t  al 
trato  de  un  hombre  tan  virtuoso.  Teniendo  el  mismo  duque  que  entrar 
en  un  combate  muy  peligroso,  se  encomendó  á  las  oraciones  de  Viard, 
ofreciendo  que  si  salia  con  felicidad  de  la  batalla,  le  edificaría  un  mo- 
nasterio en  el  mismo  lugar.  Dios  le  favoreció  y  alcanzó  una  completa  vic- 
toria y  cumplió  su  promesa  edificando  el  monasterio  (1),  al  que  acadie> 
ron  algunos  hombres  que  rompiendo  los  lazos  que  lesunian  con  el  mondo 
se  pusieron  bajo  la  dirección  de  este  santo  anacoreta ,  siendo  en  aquel 
nuevo  monasterio  un  plantel  de  virtudes.  Fue  ja  necesario  que  Viard 
diese  reglas  y  constituciones  á  los  que  hablan  acudido  á  formar  su  comu- 
nidad. Acomodándose  al  método  de  los  Cartujos,  hizo  que  se  formaran 


(1)  Alb.ChroD.  aoa.  ii98. 
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celdas  pequeñas  para  que  cada  uno  separadamente  de  tos  demás  se  en- 
tregase  i  la  oraeioD  y  á  la  lectura  espiñival  (i).  Desfuns  formó  lis  cons- 
titaeionea  perqne  ae  babian  de  regir  y  gobernar.  No  qoíao  que  tuviesen 
beredades  ni  bienes  de  mogoDa  clase,  j  guardaban  clansQra ,  padísndD 
salir  tan  solamente  el  prior  acompañado  siempre  de  otro  religioso  de  te 
casa,  7  esto  cuando  le  era  indispensable  por  los  asontoe  de  la  eommi- 
dad ,  6  bien  para  visitar  algono  de  los  varios  conventos  qne  se  ftieron 
eslableeiendo  después  y  que  estaban  bajo  la  jtnisdiccion  áá  de  Val-de»^ 
Gboox. 

Una  naeve  congregación  tovo  principio  en  el  aSo  ISOi ,  gobenatde^ 
todavía  la  Iglesia  el  Somo  Pontífice  Inoeeodo  lU ,  ;  que  Ite  confirmada 

más  tarde  por  el  pupa  Honorio  III ,  sucesor  de  aquel.  De  est»  congrega- 
ción nos  habla  Berault-Bercaslel ,  de  la  manera  siguiente  ;  «llaLia  en  Pa- 
rís cuatro  profesores  de  teología  llaiBados  Guillermo,  Everardo,  Ricarda 
y  Manasses  que  eran  tan  recomendables  por  su  piedad  como  por  su  doc- 
trina (2).  Cierto  día,  tratando  de  las  cosas  eternas,  dijo  Guillermo  que 
habia  visto  por  tres  veces  un  árbol  misterioso,  cuyas  ramas  inmensas, 
extendiéndose  por  todas  partes ,  daban  venturoso  abrigo  á  provincias 
enteras,  y  como  los  otros  tres  doctores  afirmaron  que  ellos  habian  tenidO' 
muchas  veces  igual  visión  ,  después  de  haber  deliberado  con  madurez 
sobre  el  asunto  con  otros  muchos  sabios ,  se  creyeron  llamados  á  insti- 
toir  un  nuevo  órdeo  religioso.  Paftieron  á  ios  confioee  ée  la  Gbaaqkañ» 
7  de  Borgoña,  se  metieron,  en  nn  profondo  valle  •  y  se  £$aron  cerca  de 
ima  fuente  que  descubrierou  entre  unas  rocas  muy  ásperas  y  elevadas. 
Pertenecía  este  desierto  al  obispo  de  Langres ,  GoiHemw  de  Mivine,  el' 
coal  lea  cedió  Hkíimente  ima  parlen  En  eHatebriearon  desde  Inego  nnasr 
peqaeSas  celdas  y  comensaron  i  practicar  la  reglar  de  San  AgQstfn «  se- 
guí los  oses  de  Sen  Vfetor  de  Parié.  Algonoe  años  despnes  Federico, 
obispo  eleclo  de  Chalona ,  rennneió  este  obispado  pera  irse  i  remircoi» 
los  cnalro  doctores^  Signiénonles  mnifao»  esladlantes ,  qoe  fonuaron  la- 
sensiUemente  la  nneva  oengregacion  y  le-  bicieron  dar  el  nombre  de 
Talle  de  los  lüstodiantesw  La*  alta  consideración  de  quedíefroteba  enFran» 
da  ta  cultura  dé  las  letras,  bíio  qne  se  aeredüaeo  maraviHosaDiente  el 
nuevo  iiisüluto  (3). 


(1)  IM.  Yitr.  Hist.  Occ.  líb.  11. 

(S)    Labb.  nibliot.  l.  1,  pág.  39t. 

(S)  BeiaHl(.JIeroA8t«l.  LUl  mW.  n.  SS. 
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Los  nuevos  maniqueos  bacía  muchos  años  que  se  venian  sosteniendo 
en  la  cimlad  de  Ürvieto  no  lejana  de  Roma.  El  Papa  Inocencio  detuvo 
á  hu  lado  por  espacio  de  nueve  meses  al  obis|M>  ik  aquella  ciudad,  con 
el  objeto  de  causarles  alguna  mortificación  ,  por  baberles  resistido.  Esto 
fue  causa  de  que  af|ucllos  herejes  se  envalentonasen,  y  aprovechándose 
de  la  ausencia  del  pastor,  empezaron  á  predicar  públicamente  las  erró- 
neas doctrinas  que  profesaban  y  qqe  iMista  enlonces  {habiao  enseñado  en 
secrelo.  Llegaron  á  tal  extremo  en  su  audacia,  que  se  propusieron 
arrojar  de  la  ciudad  ¿  todos  los  católicos.  Esto  como  es  natural ,  causó 
un  gran  descontento  en  los  ortodoxos  los  cuales  acudieron  al  Papa  Ino- 
cencío»  suplicándole  que  les  enviase  un  ? aron  científico  y  rico  en  virtudes 
que  entrare  en  lucha  con  aquellos  eneoiigos  de  la  fe»  y  pudiese  acabar 
con  aquella  escuela  de  corrupción.  Atendió  benignamente  el  Pontífice 
tan  justa  demanda  y  les  envió  á  Pedro  de  Párense ,  que  aunque  jóven 
todavía  resplandecía  por  la  pureza  desús  costumbres,  por  su  claro  inge- 
nio  y  profunda  sabidaria.  La  elección  no  pudo  ser  más  acertada.  Pedro 
de  Parenzo  se  presentó  en  Orvieto,  y  trabajó  con  tanta  constancia  en 
defensa  de  ia  it; ,  que  logró  derrocar  la  herejía;  pero  aquellos  hombres 
obcecados  irritados  contra  el  adalid  de  la  doctrina  ortodoxa  le  persiguie- 
ron y  hasta  llegaron  á  amenazarle  con  la  muerte  públicamente.  Acercán- 
dose la  Pascua  ,  Pedro  volvió  á  Uoma  para  celebrarla  con  su  familia 
aunque  con  ánimo  de  volver  al  desempeño  de  la  honrosa  misión  que  le 
babia  sido  confiada  por  el  Jefe  supremo  de  ta  Iglesia,  pero  no  ignorando 
que  se  eiponia  á  morir  á  manos  de  los  herejes.  Luego  que  llegó  á  Ro- 
ma, presentóse  al  Papa  Inocencio  el  enalte  preguntó  lo  que  babia  hecho« 
i  lo  que  el  de  Parenzo  le  contestó,  que  su  conducta  babia  sido  tal  que 
le  babia  merecido  el  que  los  berejesle  amenazaren  póblicamente  con  li 
muerto.  Oido  esto,  el  Pontífice  le  exbortó  á  la  perseverancia  en  aquella 
buena  obra  que  para  gloria  de  Dios  babia  emprendido  y  afiadió  estas 
palabras :  ^  cGontinuad  con  el  mayor  celo  en  combatir  por  la  causa  de 
la  fe  y  de  la  religión :  los  herejes  tan  solo  pueden  quitar  la  vida  del 
cuerpo:  si  morís  á  sus  manos,  os  aseguro  en  nombre  de  Dios  y  de  los 
santos  apóstoles  la  posesión  de  la  Bienaventuranza.»  —  Alegre  Pedro  se 
volvió  á  su  casa  donde  dispuso  sn  inslamenlo  en  la  seguridad  deque  ha- 
bía de  sufrir  el  martirio  y  en  seguida  se  dispuso  para  partir  nuevamente 
á  Orvieto,  dejando  en  la  mayor  aflicción  á  su  madre  y  esposa. 

Apénas  se  vió  nuevamente  en  aquella  ciudad  volvió  con  el  mismo  celo 
que  ántos  á  combatir  la  herejía,  y  pedia  á  Dios  que  ai  había  de  morir 
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violentamente  le  concediese  ia  gracia  de  que  fuese  en  defensa  de  la  fe. 
Los  sectarios  sobornaron  á  uno  de  los  domésticos  de  Pedro  y  lograron 
penetrar  ana  noche  en  sn  habitación.  Arrojáronse  de  improviso  sobre  él 
y  apretándole  el  cuello  para  que  no  pudiese  gritar  y  pedir  auxilio ,  le 
sacaron  de  su  casa  j  le  condujeron  áun  lugar  a[>artado  donde  le  propu- 
sieron que  si  queria  salvar  su  vida  habia  de.  abandonar  el  gobierno  de  la 
ciudad  y  proteger  en  adelante  su  secta  con  el  mismo  celo  con  que  la  ha- 
[perseguido,  obligándose  h  ello  con  juramento,  ('on  gran  valor  y  ab- 
negación y  sin  temor  alguno  a  la  muerte  respondió  (¡ue  jamás  baria  jura- 
mento de  defender  la  herejía  y  que  por  el  contrario  cada  dia  seria  más 
incansable  on  perseguirla.  Con  eslas  palabras  pronunció  su  sentencia  de 
muerte.  Kn  esto  habian  llegado  otros  seclaritis,  y  uno  de  ellos  levantó 
la  mano  y  le  diú  una  terrible  bofetada  que  le  hizo  saltar  un  diente  y  arro- 
jar mucha  sangre;  siguieron  los  más  inhumanos  tratamientos  y  por  últi- 
mo le  asesinaron  abandonando  en  seguida  aquel  lugar  por  temor  á  los 
católicos.  El  cuerpo  del  santo  mártir  fue  recogido  y  llevado  á  la  iglesia 
catedral,  habiendo  sido  enterrado  en  el  mismo  lugar  donde  acostumbraba 
conferenciar  con  los  ortodoxos  sobre  los  medios  que  debían  emplearse 
para  vencer  á  los  herejes. 

Debemos  hacer  aquí  mención  de  otro  varón  de  grandes  virtudes  de 
la  misma  época  de  San  Pedro  de  Parenzo.  Este  fue  Homobono ,  naci- 
do  en  Gremona ,  ciudad  principal  en  Lombardía  ,  de  una  familia  regu- 
larmente acomodada.  Fue  por  ¿m  padres  educado  cristianamente  en  el 
temor  santo  de  Dios.  Luego  que  fue  mozo ,  le  dedicaron  a!  oficio  de 
mercader  que  era  el  de  $\x  padre ;  y  fue  tan  delicado  en  el  que  se  hizo 
notable  por  no  haber  caido  en  ninguno  de  tos  vicios  que  regularmente 
acompañan  á  aquel  ejercicio ,  pues  de  sus  labios  jamás  salió  sino  la  ver- 
dad ,  ni  exigió  nunca  de  persona  alguna  más  precio  que  el  justo.  No 
por  vocación  y  si  sólo  por  obediencia  á  sus  [ladres  contrajo  luaU unonio 
con  una  doncella  ,  pero  guardó  la  castidad  conyugal  perfectamente.  Era 
tan  caritativo  y  profesaba  tal  estimación  á  los  pobres  ,  que  repartía  entre 
ellos  cuanto  poseía  ,  y  no  esperaba  á  que  se  lapiihesen.  Tuilo  el  tiempo 
de  que  podia  disponer  lo  empleaba  en  enseñar  la  doctrina  á  los  niños, 
en  visitar  á  los  enfermos ,  en  cnnsutar  á  los  aíligidos  y  en  otras  obras 
semejantes  ,  tudas  del  agcido  de  liios.  La  esposa  de  Homobono  ,  viendo 
con  cuanta  facilidad  daba  cuanto  tenia  ,  empezó  á  disgustarse  ,  temiendo 
que  de  este  modo  les  habia  de  fallar  á  ellos  lo  necesario  para  su  susten- 
to. Asi  pues  reprendió  al  marido  por  sus  larguezas  llegando  basta  diri« 
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girle  injurias.  Homobono  que  tenia  el  corazón  en  Dios  no  hizo  el  menor 
caso  de  aquellas  reprensiones ,  y  continuó  por  las  sendas  que  tan  glorio- 
samfínle  habia  empezado  á  amlar  .  sin  dejar  de  exhortar  á  so  esposa  á 
fin  de  que  tuvies«!  más  confianza  en  la  Providencia,  j  se  hiciese  por  la 
práctica  de  la  caridad  ,  aceptable  á  los  ojos  del  Señor ,  que  mira  como 
hechos  á  sí  mismo  los  beneficios  qae  dispensamos  á  onestros  semejantes, 
y  qne  da  ciento  por  ano. 

Sacedió  nn  'dia  que  volviendo  Homobono  de  la  iglesia  á  so  casa  le  se- 
guían machos  pobres ,  y  él  estando  so  majer  ausente ,  les  repartió  con 
macha  alegría  la  mayor  parle  de  una  cesta  de  pan  que  le  había  traído:  á 
la  noche »  á  la  hora  de  la  cena  se  hallaron  en  el  arca  tantos  panes  cuan- 
tos eran  los  que  habia  dado ,  pero  mucho  más  blancos  y  más  sabrosos, 
lo  qae  cansó  gran  espanto  en  su  mujer ,  y  él  le  encargó  que  á  nadie  di- 
jese una  palabra  acerca  de  aquel  suceso. 

Fue  Homobono  muy  dado  á  la  oración  en  la  cual  empleaba  muchas 
horas  del  día  y  de  la  noche.  El  sacerdote  Olierlo  le  abria  cada  noche  la 
puerta  de  la  iglesia  de  San  Gil ,  su  parroquia,  donde  courLima  á  los  oQ- 
cios  nocturnos  ,  y  después  que  se  lermmaba  permanecía  postrado  delan- 
te de  un  crucitijo  todo  el  resto  de  la  noche  ,  hasta  que  so  celebraba  !a 
primera  misa  que  oia  con  la  más  profunda  devoción.  Concedióle  el  Señor 
el  don  de  milagros ,  y  en  especial  la  gracia  de  curar  la  ceguera  de  Los 
sectarios  obstinados  á  quienes  la  elocaencia  de  los  hombres  más  doctos 
no  habia  podido  reducir.  En  suma ,  una  noche  se  fue  según  su  costum- 
bre á  maitines «  en  completa  salud ,  y  después  que  se  hubieron  acabado 
se  puso  en  oración  de  rodillas  ,  permaneciendo  de  este  modo  basta  la 
hora  de  ta  misa ,  y  al  tiempo  que  el  sacerdote  entonaba  el  Gloria  in  ex- 
eeUis ,  extendió  sus  brazos  en  forma  de  cruz ,  y  dió  su  espíritu  al  Cria- 
dor sin  enfermedad  de  ninguna  clase ,  el  dia  13  de  Noviembre.  Gaando 
se  esparció  la  noticia  de  la  muerte  del  santo  ,  concurrió  una  maltitnd 
de  gentes  de  diferentes  partes  para  verle  y  tocarle ,  pues  qne  se  babia 
extendido  mucho  la  fama  de  su  santidad.  En  la  misma  iglesia  de  San  Gil 
fue  enterrado,  y  Dios  hizo  por  él  muchos  milagros,  eu  virtud  de  los 
cuales  el  papa  Inocencio  III  lo  canonizó  y  puso  en  el  Cnláloqo  de  los 
santos ,  al  año  de  su  feliz  y  dichosa  muerte.  Kn  134<i  se  abrió  mi  sepiit- 
cro  ,  y  el  Señor  obró  por  él  nuevos  milagros,  y  al  año  signienlc  de  1357 
en  ^  de  Junio ,  fue  trasladado  su  cnerpo  á  la  iglesia  mayor ,  y  se  colo- 
có en  una  urna  de  mármol  donde  hasta  el  presente  se  conserva.  De  la 
vida  de  este  santo  confesor  hacen  mención  varios  escritores,  entre  ellos 
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el  carJenal  Baronio  en  sus  Anotacionos  ,  y  Pedro  do  Nalalibus ,  libro  X, 
cap.  56.  También  se  encuentra  en  el  Murlirologio  romano.  Kn  la  villa  y 
corle  de  Madrid,  y  en  su  iglesia  de  Montserrat,  existe  una  hermandad 
de  San  liouioboür»  ,  rompuesla  de  mercaderes  y  maestros  sastres  que  le 
reconocen  como  patrón. 

Uoa  nueva  familia  religiosa,  aunque  de  un  origen  antiquísimo  empezó 
á  principios  del  siglo  XIII  á  resplandecer  en  la  iglesia  de  Dios.  Era  nna 
fomUia  llamada  á  prodoeir  Qoa  generación  de  héroes  qae  habían  de  ad- 
mirar al  mundo  por  sns  firtodes  y  que  habían  de  ser  de  gran  utilidad  al 
común  de  los  hombres. 

Nos  referimos  á  la  institaeion  de  los  carmelitas.  Existían  en  el  Monta 
Carmelo  varios  anacoretas  qoe  reconocían  al  profeta  Elias  por  fundador 
de  ellos ,  porque  como  es  sabido  por  las  Sagradas  Escrituras,  aquel  gran 
Profeta  del  Sefior  que  tanto  resplandeció  por  su  espíritu  y  prodigios  y 
que  fue  el  que  hizo  temblar  al  rey  Acab,  habia  escogido  el  mismo  Monte 
Carmelo  por  lugar  de  su  retiro  y  allí  vivió  hasia  su  traslación  al  paraiso 
formando  con  su  discípulo  Eliseo  y  otros  varones  santos  qno  después  se 
agregaron,  una  couuinidad  religiosa  rjue  vi:io  á  sercunucida  con  el  nom- 
bre de  los  hijos  del  profslii ,  y  en  aquella  altura  prnclic?nda  una  vida  de 
oración  y  recogimiento,  veneraban  al  Cristo  que  habia  de  venir  para  sal- 
var á  la  huroaniilatl  y  .1  la  Virgen  anunciada  por  Isaías,  que  le  babía  de 
concebir  7  dar  áluz  en  tiempo.  Créese  que  no  faltaron  después  nunca 
anacoretas  en  aquel  lugar  que  iban  heredando  el  espíritu  de  Elias,  que 
daplicado  babia  sido  concedido  á  su  discípulo  Elíseo.  ContíDuaron  después 
de  establecida  la  ley  de  gracia  y  un  tal  Bertoldo  formó  en  comunidad  á 
estos  anacoretas;  y  Drocardo  superior  de  estos  ermitaños  en  el  año  1205 
ó  como  prueba  Papebroquio  en  1209  encargó  al  patriarca  Alberto  qoe 
escribiese  la  regla  por  la  cual  babrían  de  regirse  en  adelante. 

San  Alberto ,  patriarca  de  Jerusalen  y  autor  como  decimos  de  la  regla 
de  los  Carmelitas,  habia  nacido  en  Caslro  dl-Guallen  ,  en  la  diócesis  de 
Paf  ííia  ,  de  una  noble  familia  italiana.  Dedicado  en  su  juventud  á  los  es- 
ludios,  adquu  ió  gran  reputación  por  sus  profundos  conocimientos  en  le- 
yes civiles  y  canónicas  ,  y  deseando  entregarse  al  servicio  de  Dios,  tomó 
el  hábito  de  canónigo  regular  pn  el  monasterio  de  Morlura,  en  el  Mila- 
oesado,  y  no  obstante  ser  aun  rnuy  joven,  atendidas  sus  virtudes,  su 
sabiduría  y  las  demás  bellas  prendas  que  le  adornaban,  fue  elegido  al 
poco  tiempo  de  su  profesión  prior,  y  después  obispo  de  Bobío.  Mien- 
tras él,  impulsado  por  sa  profunda  humildad  trabajaba  por  declinar  el 
1.  w.  39 


Dig'itized  by  Gov)i^le 


—  246  — 

honor  del  episcopado,  quedó  vacante  la  silla  de  Vercelli,  y  esla  ciudad 
le  aclamó,  teniendo  la  dicha  de  verle  ocupar  su  cátedra  episcopal.  Por 
dSpaek)  de  una  serie  muy  dilatada  de  años ,  ocupó  aquella  silla  (cerca  de 
nóvenla)  y  darante  ellos  se  ocupó  con  el  mayor  celo  en  procarar  el  bien 
de  sus  diocesanos,  habiendo  elevado  su  iglesia  al  mayor  grado  de  es- 
plendor. £1  emperador  Federico  l  le  profesó  ana  gran  veneración  ,  y  so 
sucesor  Enrique  VI  le  creó  principe  del  imperio  <  concediendo  mochos 
príYilegloa  y  franquicias  á  su  iglesia.  El  Sumo  Ponllftce  reconodéndo  su 
sabiduría  y  su  prudencia,  le  confió  en  diversas  ocasiones  las  más  árduas 
y  delicadas  comisiones  que  desempeñó  con  el  mayor  celo. 

Gomo  hubiese  muerto  en  el  año  Monacho ,  undécimo  patriarca 
latino  de  Jerosaten ,  los  cristianos  de  Palestina  que  deseaban  por  suce- 
sor de  aquel  una  persona  de  consumada  prudencia ,  que  pudiese  ser- 
virles de  consuelo  en  la  triste  condición  en  que  se  hallaban »  movidos  de 
la  gran  reputación  que  disfrutaba  Alberto,  le  solicitaron  con  grandes 
instancias  |<;\ra  que  ocupase  la  Silla  vacante.  Mucho  se  alegró  el  papa 
Inocencio  III  de  que  lodos  hubiesen  fijado  su  mirada  en  aijuel  varón  de 
tan  excelentes  cualidades,  y  llamándole  á  Rom.i  conlinuo  la  elección  v 
le  dió  el  pálio.  El  santo  obedeció  muy  gustoso,  porque  esta  dicnid;iil  im 
proporcionaba  entonces  m^s  que  ilisguslns  y  sinsabores,  y  aun  alguna 
esperanza  de  martirio.  Jerusalen  se  halhiha  por  aquella  época  en  poder 
de  los  sarracenos,  y  así  el  patriarca  que  se  embarcó  en  un  bajel  genovés 
en  el  año  1-200  ,  desembarcó  en  Acón,  en  cuya  ciudad  residió.  Enlre* 
gado  continuamente  á  la  práctica  de  las  obras  de  piedad  y  de  mortifica  • 
don ,  y  al  ejercicio  de  la  oración  ,  y  siendo  al  mismo  tiempo  de  un  ca- 
rácter dulce  y  agradable ,  se  granjeó  e!  respeto  y  la  veneración  no  so- 
lamente de  los  cristianos ,  sino  aun  de  los  mismos  infieles  qae  se  edifi- 
caban al  observar  las  virtudes  del  santo  patriarca,  y  el  espirito  de  cari- 
dad que  le  distinguía. 

Siendo  pues  patriarca  de  Jerusalen ,  escrihió ,  como  ántes  dijimos,  la 
regla  de  los  Carmelitas ,  siendo  por  lo  tanto  su  legislador.  Era  el  aOo 
,  según  prueba  Papehroqoio,  cuando  Sao  Alberto  escribió  la  regla 
de  los  Carmelitas,  En  esta  regla  se  les  previene  que  día  y  noche  estén 
en  sus  celdas  entregados  al  ejercicio  de  la  oración ,  guardando  silencio  á 
imitación  de  los  antiguos  solitarios  (1).  Deben  ayunar  desde  la  fiesta  de 
la  Eialtacion  de  la  Cruz  hasta  la  Páscua ,  á  excepdon  de  los  domingos  y 


(1)  Boíl.  ton.  9  ,  Pág.  ITS. 


Digitized  by  Google 


-247  — 

guardar  perpetua  abstinencia  de  carne.  A  esla  regla  se  lian  bocho  varias 
adiciones  ,  ha  bien  lose  introducido  muchas  miligaciones  por  los  comisa- 
rios nombrados  cü  por  el  papa  laoceocio  IV.  Los  Carmelitas ,  co< 
nocidos  COD  el  nombre  de  frailes  blancos ,  no  llevaroD  escapulario  basta 
el  tiempo  de  Sao  Simen  Siock  ,  en  ei  año  1285 ,  y  tres  años  después 
empelaron  á  osar  manto  j  capilla.  Ya  reremos  en  et  siglo  xvi  á  la  líos- 
tre  española  Santa  Teresa  de  Jeaas  llevar  á  cabo  la  reforma  de  esla  or- 
den iliutre,  fandando  la  descalzas  en  sa  primitivo  espíritu. 

Hemos  ya  de  ocuparnos  de  los  principios  de  un  ilustre  español ,  varón 
santisímo,  instituidor  y  propagador  por  revelación  de  la  Virgen  María,  de 
la  hermosa  devoción  del  Santo  Rosario.  Sanio  Doininj,^)  de  Giizman  ,  pa- 
dre y  patriarca  de  la  Sagrada  orden  de  Predicadores,  cuyo  naciriiienlo  se 
había  verificado  en  Gaslilla  .  en  la  diócesis  de  Osma  ,  y  pueblo  llamado 
Galernega  en  el  año  1170.  Fueron  sus  padres  D.  Félix  de  Guzman  ,  y 
D.*  Juana  de  Aza ,  .1  la  que  h  Iglesia  ha  elevado  al  bouar  de  ios  altares, 
poes  fue  beaiificaiia  por  Su  Santidad  el  papa  León  Xll  ,  en  27  de  Se- 
tiembre de  18i8 ,  siendo  muy  notable  el  que  ya  antes  de  esta  beatifica- 
ción y  desde  el  tiempo  de  sn  gloriosa  muerte  ,  habia  sido  venerada  con 
coito  público  en  Aza ,  Gaieruega ,  Gumiel  de  Izan ,  Penaíiel  y  en  otras 
mncbas  ciudades  y  pueblos.  No  nos  detendremos  en  hablar  de  la  fe ,  de 
li  caridad ,  de  la  humildad »  de  las  virtudes  todas  y  milagros  de  la  Bea- 
ta Juana ,  ni  de  su  esmero  en  la  educación  de  su  hijo  Domingo ,  pues 
pm  formir  el  debido  concepto  basta  aplicar  la  regU  que  nos  dejó  San 
Ambroaio:  cEl  mérito  de  los  padres  se  ha  de  apreciar  por  la  instrucción 
y  disciplina  de  los  hijos  Dócil  aquella  mujer  insigee  á  la  enseñanza 
católica  ,  y  muy  aplicada  á  la  ciencia  de  la  salvación ,  encontró  la  verda- 
dera gloria  ,  aquella  que  según  el  orador  romano  se  arraiga  y  se  propa- 
ga; porque  todo  lo  que  es  fingido,  fácil  y  piuniamenle  se  destruye  ,  y 
no  puede  engañar  ni  durar  mucho  lo  que  es  falso  esta  es  la  gloria 
que  sola  y  exclusivamente  se  adquiere  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica. 

Fue  Santo  Domingo  de  Guzman  el  menor  de  tres  hijos  que  tuvo  aquel 
feliz  matrimonio .  que  más  resplandeció  por  las  virtudes  que  por  la  no- 
Um  de  su  origen ,  pues  que  entre  aquella  familia  habíanse  verificado 


(1)  Uousqaisqtie  in  filiis  su¡>  c  'üíialur,  si  Iwno  filies  siio?  ¡n>(riiil,  el  disciplinis  erf- 
divit.  Siquidem  ad  negligentiam  pati  um ,  rpferiur  di<n!utio  filionim.  S,  Arobr.  lo  Glos, 

(S)  Yera  gloria  radices  agit ,  alque  eliaui  piopagatut  :  úcla  urania  celeriter  tanquam 
floaeoli  deeidQol ,  ntosioinlafiiiD  potest  quidquam  esse  divIornaiD.  Cíe.  lib  S  de  Offlciis. 
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varios  enlaces  con  príncipes  y  soberanos  de  GasUlla  y  de  Poi iugal ,  por 
lo  qne  nuestros  augustos  monarcas  se  glorian  en  llamarse  parienlos  de 
la  Beala  Juana  de  Aza  y  del  inclilo  patriarca  Santo  Domingo  de  Guzman. 

Hallándose  preñada  D.""  Juana  y  en  ocasión  en  que  oraba  fervorosa- 
mente en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  se  le  apareció  el 
santo  abad  en  su  propia  forma  y  hábito,  manifestándole  que  Dios  le  con- 
cedería un  bíjo  de  raros  talentos  y  virtudes  ,  conviniendo  todos  los  auto* 
res  en  que  el  gran  Patriarca  de  ios  Predicadores  fue  llamado  Domingo, 
en  prueba  y  testimonio  de  gratitud  al  santo  Abad  de  Silos.  Antea  de  que 
se  verificase  el  nacimiento  de  Domingo ,  su  madre  tuvo  en  sueños  otra 
Vision.  Parecíale  que  tenia  en  su  vientre  un  cachorrillo ,  el  cual  con  una 
hacha  ardiendo  en  la  boca  alumbraba  todo  el  mundo  (1).  Todos  estos  fa* 
vorables  antecedentes,  ni  la  estrella  luminosa  que  adorna  en  el  bautismo 
la  frente  del  hijo  de  D.'  Juana ,  manifiesta  tanto ,  el  don  admirable  que 
Dios  por  medio  de  ella  hace  á  su  Iglesia  ,  -como  la  profecía  con  que  el 
Espirita  Santo  le  anuncia  y  hace  reconocer  reformador  de  la  Iglesia, 
apénas  ha  empezado  la  carrera  de  su  vida.  Dicen  también  los  historiado, 
res  de  Santo  Domingo  ,  que  estando  en  la  cuna  se  vió  un  enjambre  de 
abeja»  que  volaban  sobre  su  boca ,  como  se  escribo  así  mismo  de  San 
Ambrosio ,  como  para  manifestar  la  dulzura  de  su  palabra. 

l'.ien  joven  fae  Doinuigo  apiica'lo  por  sus  padres  al  estudio  de  las 
ciencias,  dándole  los  maestros  mas  ts  y  (jiie  gozaban  de  la  más 
justa  reputación.  Grandes  fueron  sus  adelantos,  pues  que  Dios  le  había 
concedido  excelente  ingenio  y  tálenlo  extraordinario  ,  pero  fue  aun  ma- 
yor su  aprovechamiento  en  la  ciencia  de  las  virtudes ,  á  la  que  se  aplicó 
con  el  mayor  esmero ,  siendo  muy  dado  á  la  mortificación  ,  y  resplan- 
dectendode  tal  manera  por  su  caridad,  que  llegó  hasta  vender  sus  libros 
por  socorrer  á  los  pobr*  s.  Fue  dotado  de  una  perpétua  é  inviolable  cas- 
tidad ,  que  conservó  sin  la  más  leve  mancha  todo  el  tiempo  de  su  vida, 
habiendo  tenido  siempre  el  mayor  cuidado  en  evitar  la  ociosidad»  el  trato 
y  comunicación  con  las  mujeres  y  la  destemplanza  en  la  comida ,  qne 
son  los  tres  enemigos  de  la  castidad. 

Ocupaba  la  Silla  episcopal  de  Osma  D.  Diego  de  Aaebes ,  varoD  de 
gran  santidad  y  doctrina ,  el  cual  celosfsimo  por  su  Iglesia ,  había  lleva- 


\\)  Véase  el  eotnpetidio  do  la  v  ida  de  la  Beata  laldi.  De  esta  visión  hablan  además  de 
los  autores  aUi  citado? ,  ci  P.  Fr.  Sebaatian  de  Bergtri ,  eip.  II ,  pág,  11»,  y  el  F.  Mtro- 
Ceslro ,  lib.  S ,  pág.  251 . 
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do  «detonto  \m  importante  refbma,  caal  fae  la  de  hacer  reglares  é  tos 
eanóDigos  qoe  basta  entóneos  habían  sido  socolares.  Para  estos  eanooiea- 
tos  bnscaba  farones  á  propósito  de  mecha  vlrtad  y  de  ciencia ,  y  como 
ya  Santo  Domingo  resplandecia  no  sólo  por  sos  virtudes ,  sino  también 
por  su  grande  erodícion ,  eonsignió  traerlo  i  sn  iglesia ,  badéndole  ca- 
nónigo reglar.  Aceptó  Santo  Domingo  por  obediencia  al  Prelado ,  y  fue 
en  aquella  dignidad  el  modelo  y  ejemplo  de  sus  compañeros ,  mostrán- 
dose muy  humilde  con  todos,  pero  muy  celoso  y  grave  en  reprenderlos 
vicios  ,  y  dar  los  mas  ¡saludables  consejos.  Pocos  anos  pasaron  y  se  tras- 
ladó nuevamente  á  Palencia.  donde  se  hallaba  cuando  el  obispo  de  osina 
le  nombró  can^^nigo  reglar  de  su  catedral.  Entonces  y  habiendo  entrado 
en  los  treinta  años  de  edad  ,  empezó  á  predicar  el  Evangelio ,  imitando 
en  esto  á  Jesucristo  <|ne  siendo  la  sabiduría  del  Padre  ,  hasta  los  treinta 
años  guardó  un  maravilloso  silencio.  Por  espacio  de  dos  años ,  esto  es. 
desde  el  1200  basta  el  1203,  se  ocupó  en  predicar  por  Palencia ,  Osma 
y  los  lugares  comarcanos ,  consiguiendo  los  mis  ópimos  y  saludables 
frutos.  Sin  embargo ,  entre  tos  sectarios  de  Languedoc ,  no  fructificó  la 
semilla  de  sn  predicación.  El  conde  de  Tolosa  se  había  hecho  protector 
de  los  albigenses»  por  más  que  no  profesase  abiertamente  la  doctrina  de 
esta  secta ,  pues  que  exteríormente  manifestaba  ser  católico ,  aunque  en 
realidad  uohabia,  dice  Berault,  albigense  alguno  que  le  superase  en  im* 
piedad. 

Perseguia  á  los  herejes  sin  tregua  ni  descanso  el  h}gado  Pedro  de  (las- 
telnan  ,  por  cuya  razop.  el  conde  de  Tolosa  concibió  contra  él  nn  odio 
imiílacable  ;  pero  se  vió  en  la  precisión  de  disimularlo  ,  pues  que  el  le- 
gado habia  formado  una  especie  de  confederación  para  la  defensa  de  la 
fe  católica,  en  la  que  entró  toda  la  nobleza  de  Tolosa  ,  qae  dependía  del 
conde  ,  el  cual  también  se  unió  á  ella  por  temor  á  la  excomunión  qué 
hubiese  podi  !o  lanzarse  contra  él.  Esto  no  obstante ,  el  pérfido  conde 
fallaba  i  sus  juramentos  apénas  tenia  ocasión  para  ello »  y  sególa  prote- 
giendo y  favoreciendo  á  los  herejes  albigenses.  Sin  temor  alguno  el  le- 
gado se  presentó  al  príncipe  y  le  dió  en  rostro  con  su  mala  fe  y  sus 
perjurios.  No  perdonó  el  conde  aquella  libertad ,  y  aunque  aparentó  hu- 
mildad »  determinó  vengarse  de  un  modo  el  más  terrible. 

Propaso  el  conde  una  conferencia  en  San  Gil  de  Provenza ,  y  a1l(  se 
dirigió  al  legado  ,  aunque  bien  persuadido  de  que  nada  habia  de  ade- 
lantar y  no  acreno  á  que  se  bailaba  en  peligro  de  ser  sacrificado  por  la 
causa  de  Jesucristo ,  lo  que  le  llenaba  de  consuelo.  El  abad  y  los  magis- 
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tridos  de  San  Gü  ,  ^  quienes  no  se  ocultaba  ei  proyecto  de  venganza 
eombido  por  el  coDde ,  coDdaJeroo  al  legado  Pedro  y  al  otro  legado 
qoo  le  acompafialM  eoo  nm  boeiit  escolta ,  basta  las  orillas  del  Rddaoo. 
Al  día  iígoieote  por  la  mañana  desposa  cpie  los  legados  bobieroD  eelo* 
brado  el  sacrificio  de  la  Misa ,  qd  desconocido  se  acercó  á  Pedro  de 
Gastelnaa  y  le  dló  ooa  lanzada  por  debajo  de  las  coalillas.  Pedro  cejan- 
do en  tierra  le  miró ,  y  le  dijo :  Diwt  quiera  perdonarte  como  yo  le  per- 
dono, lo  que  repitió  mncbas  veces  con  od  anaseuto  siempre  dooto  de  ca* 
rídad  y  piedad,  hasta  que  espiró  (1).  Tavo  logar  eate  martirio  el  año 
Fiel  imitador  de  Jesucristo ,  rogó  en  sa  agonía  por  el  mismo  que  le  ha- 
hia  arrebatado  la  viüa. 


(1)  Beraull-Bereaslcl.  Lib.  XXXII ,  n.  S. 
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CAPITULO  111. 


HamnioB  híildttoa  da  te  fida  de  Satt  F^tnoiaoo  d»  Aiis. 


El  siglo  xm  eaya  historia  todíidos  reseñando  pertenece  lodavb  á  la 
¿poea  llamada  Edad  Media,  que  nos  presenta  un  notable  eontraste  en« 
Iré  el  talento  y  la  ignorancia,  el  lajo  y  la  pobreza  eYangélica»  la  vanidad 
mnndana  y  la  hamildad  verdaderamente  religiosa.  ¡Qnó  admirables  son 

los  planes  de  la  Providencia !  Para  combatir  á  los  herejes  albigeoses  y 
hacer  triunfar  la  verdad  evangélica  combatiendo  con  el  arma  prodigiosa 

del  Santísimo  Hosario,  suscitó  el  Señor  al  ínclito  español  Sanio  Domingo 
de  (iuzman,  de  cuyos  principios  nos  iiemos  ocupado  y  cuyos  Irab^^jos 
apostólicos  veremos  más  adelante.  Mas  si  el  deseo  de  los  bienes  terre- 
nos, el  aiiiur  desordenado  á  las  riquezas  se  hallaba  arraigado  en  ia  ma- 
yor parle  de  los  corazones,  aparece  otro  héroe  cuya  misión  es  el  desem- 
peño del  apostolado  de  la  pobreza  evan gálica.  Este  fue  el  gran  San 
Francisco  de  Asís,  padre  y  fundador  de  los  Menores. 

Domingo  de  Guzman  y  Francisco  de  Asis  fueron  dos  hombres  de 
nación,  categoría  y  estado  diíereotes.  pero  animados  de  un  mismo  es- 
píritu. 

El  uno  hahia  nacido  allende  los  Alpes ;  el  otro  aquende  los  Pirineos. 
Aqael  era  plebeyo,  rudo  y  lego :  este  sacerdote,  de  ilustre  eona,  y  de 
gran  Uastracion. 

Alda  tarde  se  eneontrarin  estas  dos  almu  grandes  y  generosas  bajo 
los  pórtioos  de  la  Basfliea  Vaticana,  y  sin  qne  jamás  se  bayan  visto  áotes, 
se  salodarin  por  sns  nombres,  penetrarán  mútnamente  sus  inieneíooes 
y  se  onirán  en  estrecbo  abraio. 

Daremos  á  conocer  los  principios  de  San  Franeisco  de  Asis ,  eomo  lo 
hemos  bedio  con  Santo  Domingo. 

En  Aiis,  dxidad  de  la  Unbria  en  Italia,  oaci^  el  seráfico  Franc^oo  en 
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el  afio  del  Señor  de  Un  mercader  llamado  Pedro  Bernardote  y  la 
esposa  de  este  llamada  Pleba,  mnjer  muy  recogida  y  devota  fueron  los 

dichosos  progenitores  de  nuestro  santo. 

Quiso  Jesucfiislo  que  el  que  habla  de  ser  nn'fiel  observador  no  sola- 
mente de  los  preceptos  sino  también  de  ios  consejos  evangélicos,  le 
fuese  senaejanlo  en  la  humildad  de  su  nacimiento,  liallabase  su  madre 
próxima  á  darle  á  luz  y  tenia  un  parto  muy  dificultoso,  de  suerte  que 
se  hallaba  en  gran  peligro,  lin  [«obre  peregrino  llega  en  tal  ocasión  á 
sn  puerta  y  después  de  pedir  una  limosna»  dice  que  llevasen  i  aquella 
mujer  que  estaba  de  parlo  sin  poder  salir  de  este  trance,  i  un  establo 
y  que  luego  .al  ponto  pariría.  Así  pues  lo  hicieron  y  conforme  llegó  á 
un  establo  que  eslaba  á  las  inmediaciones  de  la  casa»  dió  á  luz  un  hijo 
con  la  mayor  facilidad. 

Este  hijo  que  en  el  baoUsmo  recibió  el  nombre  de  Juan ,  lo  cambió 
en  la  confirmación  por  el  de  Francisco.  Dióíe  so  padre  la  instrucción 
necesaria  para  el  comercio ,  al  que  se  dedicó  en  su  juventud  al  lado  de 
aquel.  Inclinado  á  los  placeres ,  no  dió  sin  embargo  rienda  suelta  á 
sus  apetitos,  y  si  bien  era  gracioso  en  sus  dichos,  galante  con  las  da- 
mas y  algo  amigo  á  la  vanidad  n.uiiaana  ,  lo  que  le  hacia  atender  con 
sobrado  rui  lado  al  adorn  >  de  sus  vestidos,  no  entró  en  el  cansino  de  la 
disolución,  siendo  desde  muy  joven  compasivo  para  con  loa  nn  neslero- 
sos ,  de  tal  suerte  ,  que  encontraba  un  placer  en  depositar  en  manos  de 
los  pobres  lo  que  pudiera  gastar  en  diversiones  y  pasatiempos,  lio  día 
en  que  se  bailaba  entregado  á  ana  ocupación  de  su  oficio ,  llegó  á  él 
00  pobre  á  pedirle  limosna  y  se  la  negó.  El  pobre  se  retiró.  Sintió  en 
el  momento  un  gran  remordimiento  por  aquella  falta  de  caridad,  y  cor* 
riendo  tras  el  pobre  le  alcanzó  y  socorrió  con  generosidad ,  haciendo 
entóneos  voto  de  no  negar  limosna  en  adelante  en  cuanto  le  fuese  posi- 
ble i  ningún  pobre  que  se  la  pidiese. 

Era  Francisco  muy  afable ,  paciente  y  bondadoso.  Había  en  aquel 
tiempo  en  la  ciudad  de  Asis  un  hombre  noy  simple  .  pero  el  cual ,  pue- 
de creerse  que  por  inspiración  de  Dios .  cuando  le  encontraba  se  quita- 
ba la  capa  y  la  echaba  en  tierra  para  que  pasase  por  encima  ,  y  decia 
quo  aquel  niño  era  digno  de  la  mayor  reverencia  y  que  con  el  tiempo 
habia  de  harer  cosas  extraordinarias.  Francisco  entonces  se  reía  de 
aquella  simplicidad  ,  pero  el  tiempo  se  encargó  de  demostrar  la  verdad 
que  encerraban  sus  palabras. 

Una  enfermedad  le  tuvo  por  algún  tiempo  postrado  en  la  cama,  y 
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68l6  trabajo  contribuyó  poderosamente  á  que  fijara  sus  plantas  en  la 
hermosa  senda  de  la  perfeecíon  oTangélica.  Luego  que  hubo  oonvaleeido, 
salió  un  día  de  su  casa  bien  vestido ,  y  como  se  encontrase  un  hombre 
de  noble  linaje,  pero  pobre  y  mal  vestido,  sintióse  movido  á compasión 
y  quitándose  su  ropa ,  la  trocó  con  la  del  pobre.  El  espíritu  de  Francisco 
se  enfervorizaba  por  momentos.  Otro  dia  yendo  á  caballo  por  un  camino^ 
se  encontró  con  un  leproso  tan  desfigurado  y  asqueroso ,  qae  so  aspec- 
to le  obligó  á  volver  la  cara :  pero  en  seguida  para  vencer  esta  primera 
repugnancia ,  saltó'  del  caballo ,  y  besando  al  leproso  le  dtó  limosna. 
Después  volvió  á  montar  y  por  más  que  miró  por  todas  partes  no  volvió 
á  ver  al  leproso  en  toda  la  llanura.  Algunos  autores  creen  que  el  mismo 
Jesucrislo  fue  el  objeto  'le  su  cariilaii ,  como  en  olro  liempo  la  de  San 
Marlín ,  y  más  larde  la  de  San  Juan  de  Dios.  muy  posible  que  asi 
fuese. 

Predestinado  estaba  Francisco  ,  para  ser  un  espejo  do  virtudes ,  y 
el  capilan  de  una  milicia  espiriUial  (jue  habla  de  dar  mucha  gloria  á  la 
Iglesia  y  no  poca  uliüdad  á  los  Fslados.  Una  visión  le  preparó  para  este 
sublime  destino.  La  nuche  siguiente  á  aquella  en  la  que  trocó  su  vestido 
con  el  del  pobre  ,  le  mostró  Dios  un  palacio  muy  grande  y  hermoso  en 
el  que  habia  gran  número  lie  armas  que  lenian  la  señal  de  la  cruz .  y 
como  no  supiese  lo  que  aquella  visión  significaba  ,  preguntólo ,  y  oyó 
una  voz  que  le  dijo :  Que  aquellas  armas  eran  de  él  y  de  sus  soldados 
si  tomasen  la  señal  de  la  cruz  y  con  esfuerzo  la  siguiesen.  Mas  como 
quiera  que  él  no  estuviese  ejercitado  en  las  cosas  espiritoales ,  entendió 
la  Vision  materialmente  y  al  dia  siguiente  se  dirigió  al  reino  de  Nápoles 
para  militar  bajo  la  bandera  de  un  conde  poderoso  y  llegar  de  este  modo 
á  mandar  muchos  soldados  consiguiendo  honores  y  riquezas. 

No  era  aquel  su  destino.  En  el  camino  tuvo  aviso  del  Señor  de  vol- 
verse á  su  tierra  y  se  le  explicó  que  aquella  visión  se  habia  de  cumplir 
en  él  y  en  sus  soldados  espiritual  mente ,  no  siendo  justo  que  dejara  al ,  ^ 
Señor  del  cielo  y  de  la  tierra  por  servir  al  hombre  mortal. 

Francisco  se  vuelve  á  so  país ,  y  en  vano  será  ya  que  el  error  procu- 
rt!  trastornar  su  inteligencia  ,  ni  el  vicio  apoderarse  de  su  alma.  La  Pro- 
videncia vela  por  él  y  la  gracia  no  le  abandonará  un  sólo  momento:  lo- 
dos los  esfuerzos  del  infierno  serán  insuficientes  para  hacerle  acercar  á 
sus  labios  la  copa  de  la  prostituta  l'abilonia. 

Cual  otro  Sanio  tiene  por  maeslro  á  Jesucristo  crucificado  :  á  sos  piés 
y  en  fervorosa  oi  ación  se  fortifica  su  espíritu  y  adquiere  el  valor  nccesa- 
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río  para  correr  por  el  camino  de  la  perfección  evangélica  á  despecho  de 
caaotos  obstácolos  pueda  el  mundo  preseotarle»  y  aan  del  cariño  mal 
entendido  de  sus  padres.  Uo  día  ,  en  ocasión  en  que  su  corazón  se  ha* 
liaba  elevado  á  Dios  en  la  iglesia  de  San  Damián ,  extramuros  de  A8is« 
delante  de  nn  craeifijo ,  éste  te  habló  de  esta  manera :  iFrancisco ,  ve  y 
repara  mí  casa ,  pnes  como  ves  se  está  cayendo.»  Quedó  el  santo  asom- 
brado y  como  fuera  de  si ,  y  viendo  que  aquella  iglesia  de  San  Damián 
era  muy  antigua  y  se  hallaba  en  estado  de  próxima  ruina »  entendió'  que 
aquella  voz  le  mandaba  atender  á  la  reparación  de  aquel  templo  mate* 
rial ,  y  yendo  á  su  casa  tomó  una  buena  cantidad  de  paños  los  que  llevó 
á  la  dudad  de  Foligni ,  donde  los  vendió.  Go  seguida  se  volvió  á  la 
iglesia  de  San  Damián  ,  dió  el  precio  y  todo  el  dinero  que  llevaba  á  un 
sacerdote  que  estaba  al  cuidado  de  la  misma  ,  rogándolo  que  le  lomase 
para  la  reparación  ile  aquel  templo  ,  y  que  le  permitiese  permanecer  altf 
por  algunos  dias.  A  lo  segundo  acccilió  con  buetia  voluntad  el  piadoso 
sacerdote,  pero  no  á  recibir  el  dinero  ,  conociemio  <|np  su  padre  no  lo 
habia  de  llevar  á  bien  :  pero  el  santo  lo  dejó  antes  de  partir. 

Cuando  el  pailre  de  Franciseo  tuvtt  conoeimiento  de  lo  que  acabamos 
de  reíerir ,  le  castigó  terriblemente  ,  y  yendo  á  San  Damián  recobró  sin 
dificultad  alguna  el  dinero:  después  arrastrándole  ante  el  obispo  de  Asís, 
solicita  SQ  inhabilitación.  Pero  él  cuyo  corazón  se  baila  abrasado  en  el 
fuego  del  amor  divino,  renuncia  solemnemente  los  mis  sagrados  dere- 
chos de  la  naturaleza ,  y  se  despoja  del  traje  que  cubre  sus  miembros 
hasta  de  la  camisa ,  entregándolo  todo  á  su  padre,  y  rebosando  en  júbilo 
celestial ,  exclama :  cllasta  aquí  te  llamé  padre  en  la  tierra ,  de  aquí 
adelante  diré  tan  solamente :  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos ,  en 
quien  be  puesto  todo  mi  tesoro  y  esperanza.»  El  Prelado  no  puede  me- 
nos de  maravillarse  al  presenciar  tan  heróica  résolocion ,  y  derramando 
lágrimas  de  ternura  hizo  traer  una  capa,  la  cual  cortó  el  santo  jóven  en 
t  forma  de  cruz,  y  cubriéndose  con  aquella  especie  de  hábito ,  salió  de  la 
ciudad  con  tanto  regocijo  como  el  general  que  ha  ganado  una  batalla , 
sin  ambicionar  otra  gloria  ni  aspirar  á  más  riquezas  que  á  ganar  almas 
para  Jesucristo.  Desde  luego  empieza  á  experimentar  trabajos ,  cuales 
son  consiguientes  á  todo  el  que  dirige  sus  paso?  por  el  camino  de  la 
Cruz  y  de  la  mortificación.  Dirigicndosc  á  una  selva  entonando  cánticos 
al  Señor,  salen  á  él  unos  salteadores  de  camino  ,  los  cuales  le  pregun- 
tan quien  es.  Francisco  sin  temor  alguno ,  lleno  de  confianza  y  espíritu 
profélico^  les  responde ;  cSoy  pregonero  del  gran  Uey.»  Aquellos  bom* 
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bres  desalmados  qae  nada  podían  qoilarle ,  porque  nada  poseia ,  le 
maltrataron  eroelmente  y  después  le  arrojaron  en  nn  hoyo  que  estaba 

alli  cerca  Heno  da  nieve.  Los  ladrones  siguieron  su  canutio  y  el  sanio 
joven  quedó  bendiciendo  á  Dios  porque  le  había  regala  lu  con  este  tra- 
bajo. Llegado  que  hubo  á  \i\  ciudad  de  Augubio  ,  fue  conocido  pur  uno 
de  sus  antiguos  amigos,  el  que  le  dio  un  vestido  cumplido  ,  pobre  y  ho- 
nesto ,  que  llevó  por  espacio  de  cinco  anos ,  ceñido  con  un  cinto  y 
un  cayado  en  su  mano  como  un  ermitaño. 

Joven  es  todavía  Francisco,  pnes  caenta  tan  solamente  veinte  y  cinco 
años.  £o  la  edad  paes«  en  que  más  lisonjean  las  pasiones,  coando  los 
jóvenes  corren  en  bnsca  de  deleites  y  distracciones ,  cuando  se  Ya  des- 
pertando la  ambición  y  el  deseo  de  figarar ,  Francisco  es  .visto  tan  sola- 
mente en  los  hospitales  cnidando  á  los  enfermos ,  y  prodigando  mayor  - 
esmero  con  los  mAs  asquerosos :  el  mondo  qoe  no  conoce  el  espirito  de 
Dios ,  y  que  como  dice  ei  grao  Bossoet ,  hace  mofa  de  lo  qoe  no  com* 
prende ,  se  borla  de  aquel  joven  diferente  de  los  demás:  nn  populacho 
bárbaro  corro  tras  él ,  le  apedrea  y  le  arroja  lodo ,  mióolras  él  devora 
con  sublime  resignación  y  santa  alegría  tan  gran  número  de  humillacio- 
nes. Por  la  gran  victoria  que  alcan¿o  de  si  misaio ,  por  su  gran  caridad 
para  con  los  pobres ,  mereció  que  el  Señor  le  concediese  la  singular 
gracia  de  curar  toda  clase  de  enfermedades  así  corporales  como  espiri- 
tuales. Ejemplo  de  esto  es  el  siguiente  caso  que  refieren  los  historiado- 
res de  so  vida  :  «Habia  un  hombre  en  el  condado  de  Espolelo  que  tenia 
«oaa  enfermedad  horrible  é  incurable,  y  se  le  iba  carcomiendo  la  boca 
•y  las  mejillas  sin  remedio :  y  viniendo  de  Roma  de  visitar  la  iglesia  de 
«San  Pedro ,  se  encontró  con  San  Francisco ,  y  echóse  á.  sos  piós  para 
chesárselos ,  y  el  santo  por  su  humildad  no  lo  consintió ,  ántes  se  llegó 
«á  él  y  con  extraña  devoción  y  ternura  le  besó  la  boca  encancerada  y 
'podrida,  y  luego  quedó  sano  el  pobre  de  aquella  enfermedad  lan  in- 
cenrable.» 

Son  admirables  ciertamente  los  efectos  que  causa  la  gracia  del  Señor. 

en  aquellas  criaturas  que  saben  corresponder  á  sus  primeras  insinuacio- 
nes. Francisco  que  ya  habia  sufrido  grandes  injurias  y  desprecios,  creyó 
que  en  ninguna  otra  parte  podría  eaconlrar  más  motivos  de  ijumdlacion 
que  en  su  patria,  y  como  se  habia  propuesto  vivir  crucificado  con  Cris- 
to, se  volvió  á  Asís.  El  joven  antes  elegante  que  habia  llamado  la  aten- 
ción por  sus  bellos  modales,  por  su  carácter  jovial,  por  su  amabilidad 
eo  el  trato,  se  presenta  ahora  cual  un  mendigo,  cubierto  con  una  po- 
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hre  y  miserable  lúnica,  y  extiende  sn  mano  á  los  transeúntes  pidiendo 
una  limosna  por  amor  de  Dios.  Enlúnccs  sinulo  lan  pobre  (juiso  llevar 
á  calju  lo  que  no  habia  podido  efectuar  siendo  rico.  Su  vista  se  fijó  en 
la  iglesia  de  San  Damián  cada  ilia  más  deteriorada.  Nada  poseía,  y  sin 
embargo,  llevando  piedras  sobre  sus  hombros,  trabajando  el  mismo  y 
ayudándole  otros  que  se  movieron  con  su  ejemplo,  logró  el  objeto  de 
sus  deseos  que  no  eran  oíros  que  rejiarar  aquella  aiiligua  iglesia,  creyendo 
que  con  esto  obedecía  la  voz  misteriosa  que  había  oído.  Con  auxilio  de 
las  muchas  limosnas  que  recogió,  Ta  iglesia  quedó  completamente  reedi- 
ficada. Lo  mismo  hito  cod  olra  iglesia  de  San  Pedro,  á  coyo  santo  após* 
tol  profesaba  muy  tierna  deTOCioD.    .  « 

A  través  de  estas  piadosas  ocapaciones  bullía  en  su  mente  nn  proyee* 
to  verdaderamente  gigantesco,  formaba  on  plan  vastísimo  que  tenia  por 
objeto  ta  gloría  de  Dios  y  la  utilidad  de  sos  semejantes.  Sobreponiéndo- 
se i  las  ideas  de  una  época  esencialmente  carnal  y  en  gran  pane  mate- 
rialista, se  propone  arrancar  del  corasen  homano  las  preocupaciones  qne 
tanto  se  babian  arraigado.  Dios  habia  elegido  á  Francisco,  ese  hombre 
despreciable  según  el  espíritu  del  mondo  para  que  llevase  á  cabo  una  obra 
colosal  que  hubiese  asustado  seguramente  á  otrott  genios.  Pero  el  mis- 
mo Espirito  Santo,  dice,  que  Dios  elige  cuando  es  so  voluntad  las  cosas 
Hacas  y  humildes  del  mundo  para  confundir  las  fuertes.  Así  Francisco, 
desheredado  ¡le  los  bienes  que  le  perteíiocian.  hecho  el  objeto  del  lu- 
dibrio de  un  miHido  loco  é  insensato,  despreciado  por  los  que  lijando  la 
atención  en  las  cosas  terrenas  nada  vimi  al  olro  lado  de  la  tumba,  se  pro- 
pone conlraresiar  el  es|nrUu  del  siglo,  las  preocupaciones  de  la  época 
en  que  vive,  y  llevar  á  cabo  una  fuudacion^  que  será  un  rico  plantel  de 
sabios  y  de  santos. 

Esta  misión  sublime  necesita  una  digna  preparación.  Francisco  madu- 
ra su  plan  en  el  retiro,  entregado  al  ejercicio  de  la  oración  y  practi- 
cando las  más  ásperas  penitencias.  Para  esto  escoge  una  iglesia  de 
'  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  en  el  sitio  llamado  de  la  Porcit\ncuia>  la 
cual  reparó  á  costa  de  grandes  trabajos.  £n  este  logar  sagrado  eseoclia 
la  voz  del  cíelo  que  le  dice:  fSi  qoieres  ser  perfecto,  vende  lo  qoe  tie- 
nes, distribuyelo  á  los  pobres  y  ven  en  pos  de  Hf.>  Este  gran  consejo 
evangélico  ha  sida  ya  observado  por  Francisco:  nada  tiene,  nada  posee 
más  que  candad  ^  y  nada  le  importa  cuanto  eiiste  en  el  mondo  que  él 
mira  como  con  el  mayor  desapego  cual  otro  Pablo  por  ganar  á  Jesucris- 
to. Siendo  así,  ¿qué  le  resta  hacer?  ¿Goáles  son  sus  ideas?  ¿Cuéles  los 
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planes  que  lia  formíflo**  No  san  otros  sino  nopularizir  los  consejos 
evangélicos,  y  hacer  que  otras  muchas  almas  sigan  las  hermosas  sendas 
que  él  ha  emprendido  con  lanía  gloría,  formando  ana  nueva  generación 
de  héroes  qne  tengan  por  divisa:  «No  llevéis  oro  ni  plata,  ni  saco,  ni 
sandalias,  ni  alforja,  ni  dos  lútiicas.  ni  báculo  en  vuestros  viajes.»  Esto 
os  lo  que  oye  cantar  en  la  Iglesia  de  San  Damián,  y  tales  consejos  que 
dirigiera  Jesucristo  á  sus  Apóstoles  al  encomendarles  la  snblíme  misión 
de  predicar  el  Evangelio  á  todas  las  gentes,  se  graban  profundamente 
en  el  corazón  de  Francisco,  qne  lleno  de  regocijo  j  abrasado  so  corazón 
en  el  amor  divino  no  puede  menos  de  esclamar :  cEsla  es  mi  regla.» 
Alumbrado  por  luz  celestial  se  despoja  en  el  momento  de  lo  poco  que 
ya  posee,  se  descalza,  deja  el  báculo^  y  cubierto  con  una  may  pobre 
túnica  comenzó  é  practicar  una  vida  verdaderamente  apostólica,  lomando 
para  si  las  palabras  que  había  oido  del  Evangelio  como  si  un  fogel  se 
las  hubiese  traído. 

De  este  motio  dió  principio  á  su  predicación,  recorriendo  diversas 
ciudades  de  Italia  en  las  qne  con  dulces  y  graves  palabras  exhortaba  á 
todos  á  penitencia,  ()eneiranilo  hasta  el  fundo  de  los  corazones  al  anun- 
ciar el  juicio,  y  la  necesidad  ile  hacer  penitencia.  Al  empezar  sus  ser- 
mones, saludaba  al  pueí>lu  iltciendo:  Doininux  del  vohia  pucem.  ¿Y  cuá- 
les fueron  los  l'rutos  de  esins  sus  primeros  trabajos  apostólicos?  Asis, 
Ancooa,  Emilia,  el  valle  de  F.spolelo,  primeros  teatros  de  sus  grandes 
triunfos,  oyeron  con  atención  las  palabras  de  este  pregonero  del  Evan- 
gelio, y  una  multitud  de  pecadores  corrieron  á  lavarse  en  las  saludables 
aguas  de  la  penitencia.  Francisco  habla,  y  su  palabra  produce  los  más 
felices  resultados.  Bandidos  que  dando  de  mano  á  sos  criminales  ocupa- 
ciones se  postran  en  su  presencia  vertiendo  un  torrente  de  amargas 
lágrimas:  Magdalenas  que  aterrorizadas  de  si  mismas  se  despojan  de  sus 
mundanales  galas  y  de  aquellos  ficticios  adornos  qae  formaban  las  redes 
de  la  inocencia,  dirigiendo  ya  sus  pasos  por  las  sendas  de  la  justicia :  Ja- 
qneos  injustos  que  voluntariamente  restilayen  lo  qne  malamente  habían 
adquirido  para  tranquilizar  de  este  modo  su  conciencia,  hechos  son  que 
nos  demuestran  snflcieotemente  el  fruto  de  su  Apostolado. 

Úñense  á  Francisco  diez  y  seis  compañeros  dispuestos  á  tronar  contra 
la  corrupción  y  disipación  del  mundo,  y  á  protestar  contra  todas  aque- 
llas máximas  qne  no  son  conformes  á  la  enseñanza  evangélica,  y  á  tra- 
bajar con  incansable  celo  por  la  salvación  de  ha  aimaü  redimidas  con  la 
sangre  de  Jesucristo. 
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Tdes  foeroQ  los  principios  de  ese  órden  ilastre  que  ha  edificado  y 
edifica  al  mundo  por  so  pobreza,  por  su  humildad,  por  su  celo  en  la 
predicación  del  Evangelio,  y  que  ba  producido  lan  gran  mullilud  de 
santos  mái  Lires  y  confesores.  Coando  Francisco  vió  que  se  iba  aumen- 
tando ol  número  de  sus  lujos,  pues  que  mochos  eran  los  que  se  agre- 
gaban para  seguir  el  camino  por  él  emprendido,  escribió  su  regla,  sa- 
cándolo lodo  del  Evangelio,  y  añadiendo  algiirin>  rosas  que  ci-eyó  conve- 
nientes para  la  uniformidad  en  la  manera  de  vivir.  Faltaba  aun  ánles 
de  ediñcar  cooveotos  una  cosa  iodispensabte  que  era  la  aprobación  del 
Sumo  Pontíñce,  y  así  Francisco  y  sus  compañeros  partieron  á  Homa  con 
el  objeto  de  postrarse  á  los  pí¿s  del  papa  Inocencio  111  y  presentarle  la 
regla.  Eo  el  camíoo  tovo  el  santo  nna  revelacioD  en  la  coal  le  consoló 
el  Señor  dándole  esperanza  de  que  sería  Inen  recibido  y  despachado 
por  ei  papa  Inocencio.  Dejemos  ahora  á  esta  nneva  milicia  dirigirse  á  la 
cíndad  eterna.  Ya  volveremos  ¿  encontrar  á  Francisco  y  á  Domingo  de 
Gnsman  en  los  pórticos  del  Vaticano  y  completaremos  la  historia  de  es- 
tos dos  héroes  admirables  de  la  religión.  Ocupémonos  entre  tanto  de 
otros  asuntos. 
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CAPITULO  lY. 


SI  papa  Inocencio  exciia  á  les  pr.acipee  y  k  los  puablos  contra  los  seotaríps  albig«QfleB. 
—  ■ -echos  de  loe  crusado?  en  Languedoc.  —  -imon  de  Monfort ,  jefe  de  loe  Cru»eidoB. 
— Deposición  de  Juan  Sin  rierra.-^Aseainaiodel  principe  Artúa.— ^omieióa  d«  Jaso 
.^•Tierra.— 'Embajada  eo  Marruecas. 

Graade  aflicción  tMsó  ai  papa  Inocencio  111  la  iniquidad  cometida  en 
la  persona  del  iej^do  Pedro  de  Casteinau ,  de  cojo  celo  j  marUno  nos 
ocnpamos  en  el  espítalo  segundo.  Asf  poes ,  esccibíó  con  macha  ener* 
gia  á  todos  los  señores  y  caballeros  de  las  promcias  de  Narbooa ,  Ar- 
lés  ,  Aix ,  Embrnm  y  Viena.  Refiere  minnciosamente  el  hecho  y  da  al 
diftinto  el  títolo  de  mártir ,  porque  en  efecto  habla  derramado  sn  sangre 
en  defensa  de  la  fe.  Encarga  á  los  arzobispos  y  á  sus  sufragáneos  que 
publiquen  la  excomunión  contra  los  «sesinos  y  loflos  sus  cóaiplict's  y 
encubritlores  ,  y  nuevamente  condena  al  conde  de  Tolosa,  suponiéndole 
con  mucha  razón  y  fuiniamcni'),  culpable  de  esta  muerte.  A  mas  el  Santo 
Padre  usando  de  una  autoridad  reconocida  enlónces  y  por  nadie  comba- 
tida ,  absolvió  del  juramento  de  fidelidad  á  todos  aquellos  que  ia  hubie- 
sen prometido  al  conde  itaimundo ,  añadiendo  que  es  lícito  y  permitido 
á  todo  católico  así  perseguir  su  persona  como  apoderarse  de  sus  Esta- 
dos ,  y  eshorla  por  último  á  la  nobleza  de  aquellas  provincias  á  trabajar 
por  la  extirpación  de  ia  herejía.  También  escribió  el  Somo  Pontífice  al 
'  rey  Felipe  Angosto ,  excitándole  á  qne  fhese  en  persona  á  reprimir  al 
dicho  conde »  enemigo  tan  peligroso  de  la  Iglesia ,  6  que  por  lo  ménos 
si  graves  asuntos  no  se  lo  permitían ,  que  enviase  á  su  hijo  Luis.  No  po- 
día el  rey  FeBpe  Augusto  abandonar  sos  Estados  ni  permitir  que  los 
abandonase  su  hijo ,  por  temor  de  que  el  rey  de  Inglaterra  con  quien  no 
corría  en  buenas  relaciones ,  tratase  de  penetrar  en  ellos  y  de  asolarlos. 
Asi  lo  manifestó  al  l  apa ,  pero  deseando  contribuir  al  triunfo  de  la  íe  y 
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á  la  extirpación  déla  herejía,  permitió  á  sns  barones  ir  á  aquella  expe« 
dicion.  El  Papa  por  su  parte,  escribió  tainhien  á  los  barones  y  señores 
concediendo  muchas  indulgencias  á  los  que  se  alistasen  en  la  nueva  cru- 
zada que  tenia  por  objeln  combatir  á  los  seclarios  narbonenoes.  Un  gran 
número  de  hombres  lomaron  las  armas  y  la  cruz  que  colocaron  en  su 
pecho  para  distinguirse  de  los  cruzados  de  í<evanle  ,  que  la  llevaban 
sobre  el  hombro.  Kl  conde  Haimundo ,  proteclor  hasta  eotónces  de  la 
herejía  .  según  ántes  hemos  maoifeslado,  se  atemorizó  eD  grao  manera 
al  tener  noticias  de  tales  ardiainenlos,  y  se  cruzó  también  para  persegnír 
á  los  sectarios  que  había  siempre  amparado  y  favorecido. 

VA  papa  Inocencio  para  reemplazar  al  mártir  Pedro  de  Gaslelnan  y  & 
Rodolfo  su  colega  en  la  legacía ,  que  babia  fallecido ,  nombró  otros  dos 
Doevos  legados  que  fueron ,  Billón ,  clérigo  de  la  Iglesia  romana ,  y  el 
doctor  Teodosio ,  caoóotgo  de  Géoova.  Ambos  se  dirigieron  por  la  parte 
de  Lyon  con  el  objeto  de  encontrarse  con  los  cruzados  quo  de  todos  los 
pontos  de  la  Francia  se  babian  juntado  para  perseguir  á  los  sectarios.  El 
conde  Raimundo  se  hizo  absolver  por  los  legados  en  el  mismo  sitio  don. 
de  se  bailaba  enterrado  el  bienaTenlurado  Pedro  de  Gasleinau ,  jurando 
sobre  el  Cuerpo  de  Jesucristo  que  observaría  con  la  mayor  puntualidad 
las  órdenes  del  Papa  ,  encaminadas  i  la  paz  de  la  Iglesia  y  á  la  expul- 
sión de  los  sedarlos ,  y  jamás  les  daría  su  protección.  Para  más  segu- 
ridad de  sus  promesas  les  entregó  siete  castillos  de  sus  llstailus ,  con- 
sintiendo en  su  confiscación  sino  observaba  lo  que  acababa  de  prometer 
conjuramento.  Después  de  esto  fue  él  mismo  en  busca  de  los  cruzadas 
á  los  qne  renovó  sus  promesas  ,  )  ileseando  que  iodos  tuvieseii  en  él 
entera  conñanza,  oH  cció  en  rehenes  á  SU  hijo,  además  de  las  plazas  que 
ya  habia  entregado  (1200). 

Bercastel ,  de  quien  tomamos  estas  noticias ,  nos  habla  del  modo  si 
guíente  de  las  hazañas  de  los  cruzados :  c Marcharon  luego  ,  dice  ,  todos 
juntos  á  Beziers.  I.os  moradores  do  esta  ciudad ,  abandonada  al  maní* 
queismo  ,  se  babian  hecho  odiosos  por  sus  rapiñas ,  por  sus  asesinatos  y 
por  todos  los  delitos  que  eran  las  consecuencias  de  su  horrible  doctrina.  • 
Inspiraba  sobre  todo  la  mayor  indignación  el  asesinato  de  Raimundo 
Tríncavel  sa  vizconde ,  á  quien  hicieron  pedazos  en  la  iglesia  de  ta 
Magdalena ,  después  de  haber  quebrantado  los  dientes  á  su  obispo  que 
se  esforzaba  en  disuadirlos  de  ello.  Comenzaron  requiriépdoles  que  en- 
tregasen cierto  número  de  herejes ,  cuya  lista  remitían ,  y  que  eran  al 
parecer  los  príncipales  autores  do  su  perversión ;  pero  no  sólo  se  nega- 
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ron  á  ello  con  insolencia ,  sino  quo  adelantándose  algunos  de  ellos  án- 
l€S  de  ser  acometidos ,  hicieron  caer  sobre  los  cruzados  un  (iiluvio  de 
flechas.  Llenos  de  furor  los  soldados  católicos  ,  aguardaban  con  irapa- 
ciencia  las  órdenes  de  sus  jefes,  y  en  el  Ínterin  los  criados  del  ejérciU), 
sin  observar  disciplina  alguna  é  ignorándolo  sus  amos ,  se  acercaron  á 
las  murallas  y  tomaron  la  plaza  por  asalto,  l'asai  on  á  cuchillo  á  todos  los 
habitantes,  y  pusieron  fuego  á  la  ciudad.  Era  el  dia  de  Santa  María  Mag- 
dalena ,  y  en  la  iglesia  que  le  estaba  dedicada  mataron  hasta  siete  mil 
personas  que  en  ella  se  babian  refugiado ;  circunstancias  que  fueron  no- 
tadas como  una  señal  de  la  divina  venganza ,  laoto  por  la  muerte  del 
Tizcoude  Triocavel ,  como  por  las  blasfemias  que  aquellos  sectarios  ím- 
poros  se  permitiao  ,  parUcalarmeote  contra  esta  santa  amante  de  Jesu- 
cristo. Los  cruzados  marcharon  luego  i  Garcasona «  que  habrían  podido 
tomar  fácilmente  por  asalto ;  mas  la  suerte  que  Beziers  acababa  de  ex- 
perimentar les  causaba  todaWa  horror.  Admitieron  pues  una  composición 
los  de  Carcasona » reducida  á  que  lois  habitantes  de  ella  lo  abandonarían 
todo  7  saldrían  en  camisa. 

Gelebr6se  luego  un  consejo  para  determinar  &  quien  establecerían  se- 
ñor y  conservador  de  estas  conquistas.  El  desinterés  que  manifestaron 
los  principales  sefiores  dió  á  entender  qu9  no  era  el  espíritu  de  ambi- 
ción el  que  los  conducía.  El  conde  de  Nevers  y  el  dnque  de  Borgoüa  lo 
rehusaron  absoluta  y  constantemente;  y  para  que  al  fin  lo  aceptase  Si- 
món de  Monforte  no  bastaron  las  mis  vivas  instancias,  y  así  fue  necesa- 
rio que  los  legados  se  lo  mandasen  con  autoridad  de  la  Sede  apostólica. 
Ttíüia  un  gran  respeto  á  las  órdenes  del  \'icario  de  Jesucristo  este  hé- 
roe piadoso,  á  quien  el  lumulto  ile  las  armas  no  impedia  oir  misa  todos 
los  dias,  rezar  el  oficio  divino  y  observar  inviolablemente  los  ayunos  de 
la  Iglesia.  Honraba  su  fe  y  su  piedad  con  costumbres  muy  puras  y  vir- 
tudes sólidas,  con  una  modestia  y  humildad  tan  extraordinarias  que,  á 
pesar  de  la  superioridad  de  su  mérito,  se  atemorizaba  de  su  insuficien- 
cia y  se  creia  muy  inferior  á  su  destino.  No  obstante  su  valor  apenas 
tenia  igual,  y  era  tan  terrible  en  los  combates,  que  todos  sus  enemigos 
huían  con  solo  que  moviese  el  sable  ;  era  altivo,  emprendedor,  firme 
en  sos  designios  y  consecuente  en  sus  miras :  su  destreza  en  los  ejerci- 
cios militares  era  incomparable,  su  temperamento  robusto,  el  talle  alto, 
bien  formado,  y  por  la  afabilidad  de  su  trato  no  menos  que  por  la  fací* 
lidad  en  espresarse,  era  igualmente  propio  para  conciliarse  el  respeto  de 
sus  nuevos  vasallos  que  para  conservar  la  estimación  de  los  señores  so- 
T.  m.  34 
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brc  los  cuales  se  le  había  elevado.  Si  en  la  carrera  de  sus  hazañas  so 
hallan  muchos  lieclios  <le  una  celebriilad  asombi  osíi,  conviene  lener 
présenle  la  cla«e  de  mónslruos,  de  cuya  infección,  crej  ú  n  j  poder 
purgar  de  otra  suerte  las  proviricias,  ó  á  lo  menos  no  deben  perderse 
de  visla  las  coslnmbres  y  preocupaciones  de  su  siglo  (I). 

':]s  notable  I.i  t^ner^^Ma  que  en  todos  tiempos  han  mostrado  los  Srbera- 
noá  Pontíficrs,  al  tratar  de  defenderla  fe  católica  y  de  extipar  los  erro- 
res de  la  herejía.  Ki  monarca  de  Inglaterra  habia  hecho  poco  ó  oingon 
caso  de  las  amonestaciones  del  papa  Inocencio  III,  por  lo  cual  y  en  vir- 
tud de  los  funestos  resultados  que  dió  su  rebeldía,  el  mismo  Pontífice 
puso  en  entredicho  á  toda  U  Inglaterra  por  espacio  de  cuatro  años:  elrt^./ 
Juan  fué  excomulgado  y  depuesto,  siguiéndose  á  esto  lag  agitaciones  y 
trastornos  que  son  consiguientes.  La  causa  de  esto  fué  la  eleccifn  de  un 
obispo  para  la  silla  vacante  de  Caotorberi.  Presentó  el  rey  dos  candida- 
tos, de  los  cuales  ninguno  fué  aprobado  por  el  Papa,  el  cual  á  su  vex 
proposo  para  aquel  arzobispado  al  cardenal  Estéban  de  Laugton  cuya 
elección  se  verificó  en  Roma  por  los  monjes  dipotados  de  Cantorberi, 
contra  la  voluntad  del  rey.  Era  el  cardenal  Laugton  varón  de  grandes  mé* 
ritos  y  de  mucha  sabiduría,  y  aunque  inglés  de  nacimiento  habia  estu- 
diado en  París  de  cuya  <»itedral  fué  doctor  y  canónigo  al  mismo  tiempo 
que  cancelario  de  la  universidad.  Juan  Sin -Tierra  que  odiaba  á  los  fran- 
ceses quiso  vengarse  de.  los  monjes  de  Cantoi  beri  á  los  que  i  xpulsó  de 
su  Iglesia  á  más  de  ajiDilerarse  de  l  is  bienes  del  ai7(jbispado.  Después 
de  esto,  escribió  al  Papa  una  caria  [luco  respi  liii)>a,  en  la  cual  le  mani- 
festaba su  deseo  de  que  Inese  conlirmado  el  obispo  de  .\nrvvn  h  que  era 
uno  de  los  candidatos  (jue  él  había  presentido  ,  amenaxándole  de  que 
si  asi  no  se  verificaba  impoiliria  que  sus  subditos  extrajesen  caudales  de 
su  reino  para  llevarlos  á  Fiorna. 

.No  imitó  ei  Sumo  Poniítice  el  tono  en  verdad  agrio  y  altanero  de  Juan 
Sin-Tíerra,  sino  por  el  contrario  le  contestó  con  la  mayor  mansedumbre 
y  moderación  justificando  su  modo  de  proceder  al  hacer  la  elección  de 
arzobispo  para  la  Silla  de  <Janlorberi.  t]ntonces  fué  cuando  el  papa  Ino<  • 
cencío  escribió  á  los  principales  prelados  de  Inglaterra  ,  previniéndoles 
qne  si  el  rey  no  se  apresuraba  i  recibir  al  cardenal  ISstéban,  pusieran  el 
reino  en  entredicho. 


(1)  neniin-aereaslel.  Lib.  XIIIX  n.  tO  y  H . 
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En  vano  los  objspos  ganosos  de  oviiar  aquella  pena  se  i)iesenlaron  al 
rey  y  humildemente  le  suplicaron  con  lágrimas  en  los  ojos  que  complacie- 
se al  Papa  evitando  de  este  modo  los  cpnfliclos  que  podian  originarse. 
Irritado  el  rey  prorumpió  en  mil  injurias  contra  el  Papa,  y  juró  que  si 
alguno  de  los  obispos  de  sus  Estados  se  atrevia  á  publicar  el  entredicho 
le  eoTiaría  á  Roma  con  todos  los  demás  obispos  después  de  despojarles 
de  lodos  sos  bienes»  y  qae  baria  sacar  los  ojos  y  cortar  la  naris  á  todos 
los  romanos  que  se  eocootrasen  en  so  reioo. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir  poede  comprenderse  cual  era  el  carác- 
ter feroz  de  Joan  Sin  Tierra.  Sin  embargo,  sns  amenatasno  sirfieron  de 
rémora  i  los  obispos  para  cumplir  exactamente  con  las  órdenes  que  ema- 
naban del  Jefe  Supremo  de  la  Jglesia.  Bl  Iones  ^  de  Marzo,  publicaron 
el  enirediebo  en  todo  el  reino  de  Inglaterra»  ¿  inmediatamente  abando- 
naron el  reino  para  librarse  del  furor  del  rey.  Observóse  con  todo  rigor 
el  enirediebo,  de  soerle,  que  los  fieles  no  podian  oír  los  cánticos  sagra- 
dos y  los  cadáveres  eran  conducidos  á  la  última  morada  sin  acompaña - 
miento  de  sacerdotes  ni  ninguna  clase  de  rezos  ni  sofragios,  no  se  ben- 
decían las  sepulturas  y  los  muertos  eran  arrojados  en  cualquier  hoyo  y 
cubiertos  de  tieiid.  Como  es  natural,  los  fieles  clamaban  por  relií:;ion 
culpando  al  rey  de  aquellos  grandes  males  que  experimenlaban.  Juan 
Sin -Tierra  conoció  que  su  Irooo  bambol*'ahp,  y  temiendo  al  pueblo,  envió 
embajadores  al  Pa[ia  ofreciendo  mostrarse  sumiso  en  cambio  de  que  le- 
vantara el  entredicho,  pero  lleno  de  inconsecuencias  dilaló  voluntaria- 
mente estas  imporlanles  negociaciones.  Cuales  serian  las  muesiras  de  su 
arrepenlimiento  nos  lo  muestra  el  hecho  de  que  á  los  dos  años  del  en- 
tredicho fue  excomalgtdo  por  el  papa  Inocencio.  Nu  hubo  en  aquella 
ocasión  obispo  alguno  que  se  atreviese  á  publicar  solemnemente  esta 
excomunión  porque  seguramente  hubiesen  pronunciado  la  sentencia  de 
so  muerte:  pero  lo  fueron  manifeslanlo  secretamente  á  los  fieles,  de 
suerte  que  al  poco  tiempo  no  habla  quien  lo  ignorase.  El  obispo  de  Ñor- 
vvicb,  el  mismo  á  quien  el  rey  habla  propuesto  para  la  Silla  de  Gantor- 
beri,  y  coya  -elección  no  aprobó  el  Papa  por  irregular,  hallábase  en 
Westmínsler  para  arreglar  asuntos  propios  de  so  Iglesia,  y  nn  di  a  se 
atrevió  á  decir  á  los  que  le  acompañaban  que  no  estaban  seguros  los  be- 
neficiados permaneciendo  al  servicio  de  nn  príncipe  herido  de  los  rayos 
de  la  excomunión.  No  faltó  nn  adulador  inoportuno  que  lo  delatara  al 
rey,  el  que  inmediatamente  le  hizo  prender,  cargándole  de  cadenas,  y  de- 
jándole sin  alimento  y  para  colmo  de  so  croeldad  le  hizo  vestir  con  una 
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capa  do  plomo,  cajo  peso  así  como  ai  hambre  acabó  coa  su  vida  en  po- 
co tiempo  (1). 

Por  todas  estas  crueldades  el  rey  .luán  se  habla  hecho  odioso  no  sola- 
meóle  á  los  edesiásUcos  sino  que  también  al  pueblo.  Ei  papa  Inocencio 
quería  apurar  los  medios  á  fin  de  apartarle  de  la  senda  de  la  perdiciOD 
y  atraerle  al  camino  del  bien,  pero  él  rehusó  el  devolver  los  bienes  qae 
babia  usurpado  á  la  Iglesia,  por  lo  que  el  PonUflce  se  vió  en  la  precisión, 
atendiendo  á  los  ruegos  del  pueblo  de  absolver  del  juramento  de  fideli- 
dad á  todos  sus  Tasallos,  pronunciando  por  último  la  sentencia  de  que  el 
rey  de  Inglaterra  fuese  depuesto  del  trono  y  que  se  le  diese  un  sucesor 
más  digno  que  él  de  ocupar  el  trono. 

Todos  los  subditos  de  Juan  Sm-Tíerra  recibieron  con  júbilo  la  absolu- 
ción del  juramento  de  fidelidad  á  su  rey  al  que  tenían  muchos  motivos 
para  odiar,  puesto  que  aparte  de  los  asuntos  de  religión  que  dejamos 
consignados,  había  abusado  criminalmente  de  las  mujeres  é  hijas  de  mu 
ches  caballeros,  y  habia  comeliib»  un  sin  niian  ro  de  injusticias  é  iniqui- 
dades. Ks  notable  el  siguiente  razonamioiUo  del  repetidas  veces  citado 
Bercastel,  porque  demuestra  la  jurisprudencia  recibida  en  aquellos  tiem- 
pos acerca  de  la  facnllad  de  los  Papas  para  dar  y  quitar  coronas.  Dice 
así:  '  Inocencio  escribió  uíkj  caria  circular  á  lodos  los  señores,  caballe- 
ros y  hombres  de  guerra  de  diversas  naciones,  para  que  no  se  detuviesen 
en  cruzarse  para  deponer  al  rey  de  Inglaterra  y  vengar  la  injuria  de 
la  Iglesia  universal.  Añadía,  que  todo  el  que  concurriese  con  sus  bienes 
ó  en  otra  manera  á  la  destrucción  de  este  rey  perverso,  recibiria  de  la 
Iglesia  la  misma  protección  que  los  que  visitaban  el  Santo  Sepulcro.  Fe- 
lipe Augusto,  excomulgado  en  otro  tiempo  por  el  Papa,  habia  declarado 
nulas  y  abusivas  sus  censuras;  pero,  como  observa  oportunamente  Fe- 
ller  cpensó  de  muy  diferente  modo  cuando  se  vió  nombrado  ejecutor  de 
una  bula  que  le  bacía  daefio  de  Inglaterra.»  En  el  fondo,  con  los  Papas  ' 
que  daban  reinos  que  no  les  pertenecían,  sucedía  lo  que  se  estt  viendo- 
bacer  á  un  magistrado  que  adjudica  alguna  cosa  6  derecbonjue  no  es  su- 
yo. Al  aceptar  semejantes  presentes  ¿no  convenían  los  Príncipes  en  que 
los  Papas  tenian  el  derecho  de  disponer  de  las  coronas  y  de  deponer  á 
los  monarcas  culpables?  Nada  prueba  mejor  que  esta  jurisprudencia  es- 
taba entóneos  generalmente  recibida,  que  el  ver  que  los  fdismos  reyes 


(1}    Malli.  Par.  anit.  120!). 
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DO  la  ponían  eo  duda»  y  que  por  coosigaiente  es  may  iojasto  querer  boy 
acosar  de  usurpadores  á  los  Papas.» 

Ua  crimen  espantoso  había  sido  cometido  algnnof;  años  ántes  por  el 
rey  Juan  de  Inglaterra,  Sa  hermano  mayor  el  príncipe  Godofredo  qne 
hibia  muerto  en  i  186 ,  dejó  á  sn  esposa  en  cinta  de  an  nifio  que  se  Ha* 
mó  Artús ,  el  cual  foe  reconocido  como  su  señor  por  la  Bretaña ,  el  An- 
ión ,  el  Maine  y  la  Tnrena.  Su  madre  Constanza  temerosa  de  qge  so 
enfiado  podiera  cansarle  algon  mal ,  le  pnso  bajo  la  protección  del  rey 
de  Francia  Luis  Angosto ,  coando  contaba  solamente  la  edad  de  doce 
años.  El  rey  Joan  qoe  por  so  parte  temía  también  qoe  algno  dia  aquel 
nifio  pudiera  disputarle  el  trono  formándose  un  partido  qoe  se  declarase 
por  él,  86  valió  de  medios  indignos  para  apoderarse  de  ¿1 ,  lo  qoe  con- 
siguió sm  gran  trabajo.  Por  mucho  tiempo  le  tuvo  encerrado  en  Houen, 
y  despaes  le  bizo  pasar  de  la  prisión  á  una  barca  en  la  que  le  mató  con 
sus  mismas  manos,  arrojando  su  cuerpo  al  Sena.  ¡Horroriza  verdadera- 
mente esta  crueldad,  iiija  (ie.  la  ambición  y  del  orgullo!  Este  hecho  tuvo 
lugar  el  año  1203.  Con  motivo  pues  de  ser  Felipe  Augusto  ejecutor  de 
la  bula  del  Papa  ,  concerniente  á  la  deposición  del  rey  Juan  ,  le  cito  á 
fin  de  qoe  compareciese  á  un  tribuna!,  para  dar  cuenta  de  aquel  crimen: 
pero  Juan  Sin- Tierra  se  negó  á  asistir,  y  entonces  el  tribunal  pronunció 
senleucia  sin  oirle,  confiscando  á  beneficio  del  rey  Felipe  lodo  lo  que  <le 
este  lado  del  mar  poseía  el  rey  Juan.  Pronunciada  la  sentencia  ,  Felipe 
Augusto  quiso  hacerla  ejecutar  con  las  armas  en  la  mano  ,  primero  en 
Aquitania  y  luego  en  Lofflbardía ,  consigaiendo  muchas  conquistas  que 
le  hicieron  célebre. 

De  diferente  manera  pensaban  el  papa  Inocencio  y  Juan  Sio-Tierra.  El 
primero  deseaba  vivamente  la  conversión  del  rejr  de  Inglaterra,  y  á  este 
objeto  eran  dirigidos  todos  sos  esfaenios*  Felipe  Angosto  lo  que  quena 
era  aprovecharse  de  la  oportuna  ocasión  que  se  le  presentaba  para  apode- 
rarse de  ia  Iflglaterra.  Rodeaban  á  Felipe  los  obispos  que  habiao  sido 
arrojados  de  Inglaterra ,  y  un  gran  número  de  señores  también  ingleses 
los  cuales  le  instaban ,  por  las  grandes  quejas  que  teoian  contra  el  rey 
ioan ,  á  que  le  destronara  de  una  ves.  Miéntras  tanto  Felipe  Augusto 
preparaba  una  flota  cargada  de  toda  especie  de  municiones,  el  legado 
Paodolfo  pasó  á  Inglaterra ,  y  presentándose  al  rey  Juan ,  desempeñó 
una  comisión  secreta  que  había  recibido  del  Papa.  Para  atemorizar  á 
aquel  monarca  le  habló  de  esta  manera :  cEI  rey  de  Francia  Felipe  Au- 
gusto se  halla  á  la  emijocaduia  del  Sena,  pronto  a  humillaros  por  la  au- 
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toridai  ilel  Sumo  Poiitííice ,  apoderiin  luse  do  lodos  vuestros  Estados.  Ea 
sa  compañía  vienen  los  principaips  de  vuestro  reino,  así  eclesiásticos 
como  seglares ,  animados  lodos  del  ardor  que  puede  inspirar  la  espe- 
ranza halagiieña  de  entrar  en  su  [lalria  y  recobrar  sus  perdidos  bienes. 
Por  otra  parle  él  muestra  las  cartas  de  casi  todos  los  señores  de  Ingla- 
terra qoe  le  piden  por  soberaoo  y  le  prometan  fi  lelidad.  Reflexionad, 
poes»  sobre  vuestros  íDiereses*  aplacad  al  cielo  justamente  irritado, 
someteos  á  la  Iglesia ,  j  pooeos  en  gracia  del  Sumo  Pontífice  qae  sólo 
espera  vuestro  arrepentimiento  para  restituiros  la  corrna  de  que  os  ba 
despojado.  1 

El  rey  Juan  que  en  su  orgullo ,  tal  vez  hubiera  sentido  menos  perder 
la  vida  que  el  trono ,  se  hallaba  espantado  y  como  fuera  de  sí  á  vista 
dé  los  peligros  de  que  se  hallaba  rodeado ,  y  así  mostrándose  humilde, 
es  de  presumir  que  más  bien  por  necesidad  que  por  voluntad ,  oiretíó 

al  legado  que  se  someterla  en  un  todo  á  las  órdenes  del  Papa,  en  todos 
aquellos  asuntos  que  le  habian  atraído  las  censuras  de  la  Santa  Sede ,  y 
después  declaró  por  una  carta  escrita  de  su  puño ,  que  en  expiación  de 
sus  pasadas  culpas  y  con  acuerdo  de  sus  barones ,  hacia  donación  de  su 
Ubre  y  espontánea  voluntad  a  la  Iglesia  romana  ,  al  papa  Inocencio  y  á 
sus  sucesores  de  los  reinos  de  Inglaterra  é  Irlanda  cou  todos  sus  dere- 
chos ,  y  que  lan  solamente  los  retenilria  en  adelanle  como  vasallo  de  la 
Santa  Sede  ,  á  la  que  en  prueba  y  señal  de  su  uision  pagaría  cada  año 
mil  marcos  do  osItTlinas ,  y  que  obligaba  á  todos  sus  sucesores  en  el 
trono  de  Inglaterra  a  mantener  esta  donación  .  bajo  pena  de  perder  el 
derecho  á  la  corona.  Con  la  mayor  presteza  hizo  llamar  al  arzobispo  do 
Gantorberi  y  á  los  demás  obispos  que  habian  salido  de  la  Gran  Bretaña, 
y  en  presencia  de  ellos  y  de  una  multitud  de  gente  hizo  homenaje  de 
sumisión  y  juramento  de  fidelidad  al  Sumo  Pontífice ,  representado  por 
su  ministro.  Entonces  los  prelados  le  absolvieron  de  la  excomunión ,  y 
restablecida  la  buena  armonía ,  el  rey  hizo  otro  nuevo-  juramento ,  cual 
fue  el  de  observar  las  leyes  de  Sao  Eduardo  y  las  de  Enrique  ].  Et'lega- 
do  ántes  de  partir  á  Roma  para  dar  cuenta  al  papa  Inocencio  de  la  sn- 
misioD  de  Joan  Sin-Tierra ,  fue  á  verse  con  Felipe  Augusto  al  que  en 
nombre  del  Pontífice  intimó  que  no  persiguiese  más  al  rey  de  Inglater- 
ra ,  pues  que  habiéndose  sometido ,  no  haría  otra  cosa  en  continuar  per- 
siguiéndole ,  que  ofender  al  Papa. 

El  hecho  que  vamos  á  referir  demuestra  suficientemente  á  donde  lle- 
gaba la  maldad  de  Joan  Sin-Tierra ,  y  cuan  falsa  y  supuesta  había  sido  su 
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cOQTersioD.  Miéolras  tanto  seguia  sus  negociaciones  con  el  Papa ,  en?ió 
con  grta  secreto  ooa  embajada  á  MiramamolíD ,  rey  de  Marruecos, 
compuesta  de  nn  nial  eclesiástico  y  dos  caballeros ,  por  medio  de  los 
coales  y  por  carta  escrita  de  so  pofio ,  ofrecía  someter  su  reino  al  prío* 
cipe  musulmán ,  ¿  pagarle  tributo  y  aun  ¿  dejar  la  Religión  críatlaDa 
por  la  mahometana ,  si  consentía  en  darle  socorros.  Cuando  se  presen- 
taron los  embajadores  con  la  carta  del  rey ,  Miramamolia  se  hallaba  le- 
yendo las  Epístolas  de  San  Pablo  que  por  casualidad  hablan  caído  en  sus 
manos ,  y  al  oír  las  proposiciones  de  aquellos  y  leer  la  carta  que  io 
presentaron  ,  exclamó  ,  haciendo  referencia  al  libro  que  tenia  en  las  ma- 
nos: «Ved  aquí  el  libro  de  un  cristiano  sabio,  cu)as  obras  me  llenan 
(le  admiración ,  y  nu  hallo  en  él  otra  cosa  digna  de  reprensión  que  el 
haber  abandonado  la  religión  de  sus  padres.  iQué  queréis  que  jo  |)iense 
de  vuestro  amo  ,  cuando  veo  (¡ue  quiere  dejar  una  religión  tan  sania  y 
tan  pora »  que  sí  yo  no  tuviera  ya  una  la  eiegiria  cieriaoieote?]>  Después 
de  esto  quiso  tnformarác  de  los  embajadores  del  estado  en  .que  se  en- 
cootraba  el  reino  de  ioglaierra.  Ellos  se  lo  pintaron  con  los  más  ?íto8 
colores ,  de  suerte  que  creian  poder  despertar  su  ambición  y  conseguir 
un  brillante  resultado  de  la  indigna  y  humillante  misión  que  les  había 
sido  confiada.  Miramamolin  oyó  en  silencio  la  pintura  que  le  hi- 
cieron ,  y  después  que  hubieron  terminado  su  relato ,  les  dijo :  c  Vuestro 
amo  y  señor- es  un  miserable  cobarde  >  indigno  de  ocupar  un  trono.  Es 
tal  et  desprecio  (lue  me  inspira ,  que  no  digo  yo  de  aliado ,  pero  ni  aun 
entre  jnis  mis  viles  esclavos  le  admitiría.  Jamás  he  oído  decir  ni  leído, 
que  el  soberano  de  uña  nación  tan  floreciente  como  vosotros  me  pintáis 
á  la  Inglaterra  ,  haya  querido  hacerse  tributario  de  un  rey  extranjero. 
Vosotros  laiubttíi  sois  unos  miserables  y  aduladores  de  un  tirano  des- 
preciable :  retiraos  de  lui  ftresencia  y  no  tengáis  la  insolencia  ile  volve- 
ros á  presentar  ante  mi  vista.»  Al  decir  estas  últimas  palabras  lanzó  so- 
bre los  embajadores  una  mirada  tan  feroz  ,  quQ  les  hizo  temer  por  su 
propia  vida,  ilumillacioo  merecida  por  el  impío  ó  inconsecuente  Juan 
Sin-Tierra.  ' 
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Cbneilioe  otíebradea  «n  los  primcroé  aflee  del  aiglo  XIII.— Duodécimo  coneOio  general. 
->Santo  Domingo  y  S«a  Fraadsoo  en  Rom».— 3aa  Angelo ,  carmelita.— Ehieadena- 
miento  de  profteíae.-^Ioetítiieion  del  Boeerio.— Blogto  de  eeta  devpdon.  — Aproba* 
oiea  de  la  regla  de  Sea  Franeieoo.— Loe  beileB  ante  la  eoeiedad  ttodema. 

Durante  jos  primeros  años  del  siglo  xiu  se  celebraron  muchos  eonei- 
líos  en  diferentes  puntos  y  por  diversas  causas.  Daremos  cuenU  al  lee* 
ior  de  los  más  importantes  entre  los  que  precedieron  al  duodécimo  ge< 
neral ,  IV  de  Letran. 

En  1201  se  reunieron  dos ,  el  uno  en  Pertb  (Escocia),  y  el  otro  en 
Paris.  Fue  presidido  el  primero  por  el  legado  Juan  ,  cardenal  de  San 
Estí'ban  ,  para  la  reforin;!  de  las  cosUimbres.  Duró  esta  asamblea  cuatro 
dias ,  y  sus  acias  üi»  consi'rvan.  Lo  únicu  que  se  sabe  es,  que  se  dis- 
puio  que  desde  el  medio  dia  del  sábado  cesasen  los  trabajos  serviles.  En 
el  concilio  de  í^aris,  el  legado  Octaviano  declaró  convit  io  de  berejia  á 
Evrardo  de  Nevers ,  que  fue  conducido  á  este  úlluao  punió  con  gran 
aplauso  del  pueblo  al  cual  babia  oprimido  antes,  siendo  gobernador  de 
las  tierras  de  este  condado. 

En  1209  se  celebraron  los  cuatro  siguientes  : 

i."  Concilio  de  Montelimar  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Junio* 
Después  de  haber  deliberado  el  legado  Milon  con  los  padres  de  este  con- 
cilio acerca  de  las  proposiciones  que  el  conde  de  Tolosa  hacia ,  some* 
tiéndose  á  su  decisión ,  le  hizo  citar  ante  el  concilio  de  Valencia  en  el 
Delfinado ,  para  contestarle. 

3.0  De  Valencia  del  Delfinado .  á  mediados  de  Junio.  Esta  asamblea 
íüe  una  continuación  de  la  anterior.  Compareció  el  conde  de  Tolosa  en 
Tírtnd  de  la  citación  que  se  le  babia  becho ,  y  se  sometió  á  las  condicio- 
nes que  el  legado  le  impuso  para  obtener  la  absolución ;  poniendo  á  dis- 
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posición  de  la  Iglesia  romana  ,  siete  castillos  para  garantía  de  su  empe' 
üo  ,  según  á  su  tiempo  explicamos. 

3.**  De  San  Gil  en  el  Langaedoc ,  el  18  de  Junio.  Kl  legado  Milon 
después  de  haber  exigido  del  conde  de  Tolosa  un  nuevo  juramento  de 
reparar  todos  los  males  que  había  causado  ,  le  dió  la  abíoliinon. 

Concilio  Avcnioncnse,'2i\  principiar  el  mes  de  Seti 'íi-bre  ,  por  Hu- 
go, obispo  de  lliez  y  Milon  ,  legado  del  Papa  ,  con  asistencia  de  cuatro 
arzobispos  ,  de  veinte  obispos  y  de  un  gran  número  dp  abades.  \l\  con- 
de de  Forcaiquier  íirmó  en  este  concilio  el  dia  \  de  Setiembre  los  esta- 
tutos que  se  hablan  redactado  en  San  Gil  para  la  paz.  Además  se  hide* 
ron  veinte  y  un  cáDOoes  para  la  disciplina. 

De  los  celebrados  en  el  año  1210,  el  más  importaate  fue  el  de  París, 
en  el  mes  de  Octubre  por  el  cardenal  Roberto  de  Courzon,  en  coyo  con- 
oilio  despoes  de  haber  proscrito  los  errores  de  Amaorí ,  maer(o  al  cabo 
de  poco  tiempo ,  se  condenó  á  catorce  de  sns  dísclpnlos  á  ser  quema* 
dos.  También  fueron  condenados  al  faego  los  libros  de  la  metafísica  de 
Aristóteles ,  traídos  é  París ,  traducidos  del  griego  al  talin  con  prohibi- 
ción de  poderlos  traducir,  leer  ó  conservar  persona  alguna  en  su  poder, 
bajo  pena  de  excomunión. 

En  el  mismo  ano  el  papa  Inocencio  III  celebró  un  concilio  en  Koma 
en  el  mes  de  Noviembre ,  en  el  que  depuso  y  excomulgó  al  emperador 
Otón »  por  beberse  apoderado  de  la  tierras  de  la  Iglesia  romana ,  y  pre* 
tender  usurpar  el  reino  de  Sicilia. 

A  principios  de  Kuero  de  1¿11  ,  se  recnió  una  asaa.biea  en  Narbona, 
en  la  que  el  abad  del  Cisler,  legado  de  la  ¿anta  Sede,  y  Raimundo,  obispo 
de  l^zés  ,  proponen  al  conde  de  Tolosa  (  volverle  sus  dominios,  baj »  la 
condición  de  echar  á  los  lierejes  de  sus  Instados ,  á  lo  que  no  accedió  el 
conde.  El  rey  de  Aratjon  ,  que  asistió  á  esta  asamblea,  prometió  á  los 
legados ,  que  si  el  cunde  de  Foix  se  retiraba  de  la  comunión  de  la  Igle- 
sia ,  él  tes  entregaría  el  caslilio  de  Foix.  Algunos  fíjao  este  coocilio 
en  1^10. 

En  1213.  Concilio  de  París.  El  cardenal  y  legado  Roberto  de  Courzon» 
publicó  diversos  estatutos  para  la  reforma  del  clero  secular  y  regular. 
Dividiéronse  estos  estatutos  en  cuatro  partes :  de  las  cuales ,  la  primera 
bace  relación  á  los  clérigos ,  la  segunda  ¿  tos  frailes ,  la  tercera  á  los 
religiosos  y  la  cuarta  á  los  obispos.  En  el  suplemento  que  Marlenne  ba 
dado  de  las  actas  de  este  concilio ,  se  lee  en  el  articulo  10  una  prohibi- 
ción de  celebrar  misas  contra  las  sanciones  canónicas.  El  abuso  que 
T.  m.  35 
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aquí  so  condena  ,  consislia  en  decir  hasta  el  ofertorio  muchas  misas  pa- 
ra diferentes  personas ,  la  uoa  después  de  la  otra ,  sirvieudo  un  sólo 
cánon  para  todas  ellas ;  y  estas  misas ,  según  el  número ,  se  llamabau 
misscc  bifaciatcc ,  Irifaciatm  ,  qmdrifaciaUÉ. 

El  8  de  Enero  de  1215.  Concilio  de  Montpeller  ,  por  el  legado  Pedro 
de  Benevento ,  acompañado  de  cinco  arzobispos  y  veinte  y  ocho  obis- 
pos. HicieroQ  al  Papa  aoa  súplica  á  fia  de  que  les  diese  á  Simón  ,  conde 
de  Monlforl,  por  señor,  en  lugar  de  Raimundo,  conde  de  Tolosa.  Ili- 
cíéronse  en  esle  concilio  cuarenta  ;  seis  cánones ,  de  los  cuales  el  déci* 
moocuvo  prohibe  á  los  religiosos  y  canónigos  regulares  el  tener  cosa 
alguna  en  propiedad ,  ni  aun  con  permiso  del  superior.  Esto  concilio 
tiene  la  fecha  de  VI  de  los  idus  de  Enero  del  año  1314,  después  de  U 
Epifanía ,  qne  corresponde  al  8  de  Enero  de  1215.  Asi  pues ,  dice  un 
cronologista,  para  coordinar  todas  las  fechas,  parece  que  es  preciso  ate* 
nerse  á  la  del  año  1214 ,  según  nuestro  modo  de  empezar  el  año. 

En  el  mes  de  Agosto  del  mismo  año  1215 ,  se  celebró  otro  concilio 
en  Taris.  Roberto  de  Courzon  hizo  en  este  concilio  unos  estatutos  pan 
la  escuela  de  Paris .  que  es  el  reglamento  más  antiguo  de  este  género 
que  se  conoce ,  según  M.  Orevier ,  y  abraza  toda  la  disciplina  de  la  es- 
cuela. 

Tales  son ,  según  decíamos  .'3l  principio  ,  los  principales  entre  los  con- 
cilios de  los  primeros  años  del  siglo  dAcimolercero.  En  obsequio  á  la 
brevedad  nos  abstenemos  de  hacer  mención  de  otros  por  carecer  de  im- 
portancia. 

Atendía  con  toda  solicitud  el  papa  Inocencio  111  á  toda  la  Iglesia  uni- 
versal ,  procurando  en  cuanto  le  era  posible  hacer  frente  á  todas  sus 
necesidades .  combatir  el  reinado  dd  error  y  alcanzar  nuevos  triunfos 
para  la  fe  cristiana.  Con  estos  objetos  tan  plausibles  convocó  el 

Duodécimo  conciuo  general.  IV  de  íj  tran,  que  tuvo  por  objeto 
la  reforma  general  de  todos  los  estados  de  la  Iglesia ,  y  el  proporcionar 
socorros  para  la  Tierra-Santa.  Dió  principio  en  11  de  Noviembre  y  ter- 
minó el  30  del  mismo  mes  del  año  1215.  Reuniéronse  cuatrocientos 
doce  obispos ,  ochocientos  entre  abades  y  priores ,  un  gran  número  de 
procuradores  por  los  ausentes ,  y  embajadores  del  emperador ,  de  los 
reyes  y  de  casi  todos  los  principes  católicos.  El  obispo  de  Autarade  re- 
presentó al  patriarca  latino  de  Antioquía  que  no  pudo  asistir  personal- 
mente por  privárselo  una  grave  enfermedad,  y  el  patriarca  *melq[Uitt  de 
Alejandría  estuvo  asimismo  representado  por  el  diicono  Germán ,  pues 
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•  que  á  pesar  de  sos  deseos  de  comunicsr  con  el  coocilio ,  no  le  foe  posi- 
ble hacerio  por  hallarse  bajo  la  domtoacion  de  los  mosolmaDes.  Aendló 
también  á  este  concilio  el  patriarca  de  los  Haronitas ,  reunidos  á  la 
Iglesia  romana ,  bajo  el  Pontificado  de  Lneio  III ,  molido  del  deseo  de 
instruirse  suficientemente  en  la  fe  y  en  los  santos  ritos  que  después  biso 
observar  con  la  mayor  eserapnlosídad  en  sus  pueblos. 

El  papa  Inocencio  III  que  presitlió  este  concilio  general,  hizo  la  aper- 
tura pronunciando  un  diacurso  ,  en  el  que  lomó  por  texto  estas  palabras 
del  Evangelio ,  con  lasque  parecia  anunciar  su  prdxiina  muiTle  ,  que 
corao  veremos  tnvo  lujjar  al  año  siguiente  :  Con  anhelo  he  (lesfuiío  to 
rncr  ron  vosotívs  rsta  Páscn'i  ,  ántef;  que  yo  ¡vi(Jr:r,i Después  continuó 
de  este  modo  :  eJesucristo  es  mi  vida,  y  la  muerte  es  paia  mi  una  ga- 
uaocia.  Si  Dios  así  lo  bubiese  dispuesto  ,  no  rehuso  beber  el  cáliz  de 
los  padecimientos ,  bien  sea  por  defender  la  fe  católica ,  bien  por  so- 
correr á  los  Santos  Lagares  de  Jerusalen ,  ó  bien  por  sostener  la  liber* 
tad  de  la  Iglesia.  Verdad  es  que  según  la  carne ,  yo  quisiera  vivir  basta 
que  se  llevase  á  cabo  lo  que  no  está  más  que  comenzado ,  pero  bágase 
la  ToHmtad  del  Señor  y  no  la  mía. i  Sobre  este  discurso  nos  dá  un  autor 
las  stguiéntes  noticias:  cExplicando  el  Papa  la  palabra  Páscua,  qaesíg- 
€Bifica  tránsito  ó  pasaje ,  distinguió  tres  especies  de  tránsitos .  que  bi- 
c^ron  la  materia  y  la  división  de  su  discursor  el  pasaje  corporal  de  un  . 
clugar  á  otro;  el  espiritual  de  un  estado  á  otro  estado  ;  y  el  pasaje  éter- 
«no  de  esta  vida  á  la  otra.  Con  respecto  al  pasaje  corporal,  sólo  habla 
«Inocencio  del  viaje  á  la  Tierra  Santa ,  en  cuya  posesión  parece  quiere 
tviücular  la  gloria  y  las  ventajas  más  preciosas  del  crisliainsnio.  Hablando 
«del  pasaje  espiritual  ,  trata  de  la  reforma  de  la  Iglesia ,  diciendo  con  el 
cApóstol  que  el  juicio  debe  comenzar  por  la  casa  del  Señor :  Porque, 
«dice  ,  del  clero  es  de  quien  principalmente  viene  la  corrupción  del  pue- . 
fblO.  Si  se  reprende  4  los  legos ,  al  momento  se  excusan  diciendo  que 
<un  bijo  no  puede  hacer  cosa  mejor  que  imitar  á  su  padre ,  y  que  basta 
tal  discípulo  ser  como  el  maestro ,  asi  se  verifica  el  oráculo :  como  e$  el 
melero,  aHesel  pueblo,^ 

Con  el  objeto  de  quejarse  de  Simón  de  Nontfort ,  que  les  habla  arre- 
balado  sus  Estados ,  se  presentaron  al  concilio ,  Raimundo  el  Viejo,  con- 
de de  Tolosa ,  y  los  candes  de  Foix  y  de  Cominges ;  cuyo  asunto  dió  lu- 
gar á  muy  acalorados  debates  entre  los  padres.  El  mismo  Papa  nada  pu* 
do  resolver  en  al|iun  tiempo  sobre  la  suerte  de  este  príncipe. 
Como  quiera  que  los  aibigeuses  trabajaban  por  extender  sus  errores. 
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en  este  concilio  se  expuso  la  fe  de  la  Iglesia ,  contra  aquellos  herejes  y  . 
otros  que  por  la  misma  época  habían  aparecido.  Fae  consagrada  la  pa- 
labra transusUmdacion  para  dar  á  comprender  y  explicar  el  cambio  que 
Dios  obra  en  el  Sacramento  de  la  Eucaristía ,  asi  como  la  palabra  contus, 
tawíMl  babia  sido  consagrada  en  el  concilio  de  Nlcea  para  expresar  el ' 
Misterio  de  la  Santísima  Trinidad.  * 

Los  cánones  de  este  concilio  ecuménico  son  en  número  de  setenta.  En 
ellos  se  condenan  todos  los  herejes  albigenses»  faldenses  y  los  discípu- 
los de  Berengarío,  y  se  define  expresamente  qne  Jesucristo  es  el  sacerdo- 
te y  sacrificio  de  la  nueva  ley ;  que  en  virtud  de  la  potestad  que  confirió 
á  los  Apóstoles  y  á  sus  sucesores ,  los  sacerdotes  legítimamente  ordena^ 
dos  son  los  únicos  que  pueder  consagrar  el  Sacramento  de  nuestros  al- 
tares :  que  el  Cuerpo  y  la  Sangre  ilel  Dios-Hombre  se  contiene  en  él  ver- 
da('eramenle ,  lransubslnnci'^n.':)sc  el  pan  en  Cuerpo  y  el  vino  en  San- 
gre, mediante  un  prodigio  de  la  Omnipotencia  divina.  Condenáronse 
asimismo  las  sutilezas  del  abad  Joaquín  ,  de  las  cuales  sí;  seguia  que  la 
misma  naturaleza  divina  no  ora  Padre,  Hijo  y  Kspirüu  Snnto,  y  por 
consiguiente  que  la  unión  de  las  personas  en  Dios  no  era  propia  y  real, 
sino  propiamente  similitudinaria,  al  modo  de  lo  que  se  dice  en  los  libros 
saotos  ,  qne  la  multitud  de  ios  fieles  no  tenían  más  que  un  corazón  y  un 
,  alma.  £1  abad  no  tuvo  inconveniente  en  presentar  sus  escritos  al  conci^ 
lío ,  y  se  sometió  humildemente  á  su  decisión  ,  por  lo  que  si  aquellos 
fueron  condenados ,  no  se  pronunció  sentencia  alguna  sobre  so  persona, 
bebiendo  estado  pronto  á  sujetarse  á  la  decisión  de  la  santa  asamblea, 
condenando  todo  lo  que  ella  condenaba ,  y  recibiendo  y  aprobando ,  to- 
do lo  que  recibía  y  aprobaba. 

He  aquí  abora  la  sentencia  qne  dictó  el  concíUo  en  lo  tocante  á  los 
sectarios  que  trastornaban  los  Estados:  cLos  bienes  de  los  legos ,  dice, 
serán  confiscados,  y  los  de  los  eclesiásticos  aplicados  á  las  iglesias ,  de 
cuyas  rentas  disfrutaban.  Se  advertirá  á  los  depositarios  del  poder  poli, 
tico ,  y  en  caso  necesario  se  les  obligará  con  censuras  á  prestar  jura- 
mento de  expulsar  de  sus  Estados  á  todos  los  herejes  notados  por  la 
Iglesia.  Si  después  de  esta  advertencia  persevera  el  señor  temporal  en 
]a  inacción ,  será  excomulgado  por  los  obispos  de  la  provincia ;  y  si  den- 
tro del  término  de  un  año  no  satisface  ,  se  le  denunciará  al  Papa ,  á 
fio  de  que  este  declare  desde  entonces  absuello  del  juramento  ile  fideli- 
dad á  todos  sus  vasallos,  y  abandone  sus  dominios  á  las  armas  de  los  ca- 
tólicos ,  que  los  poseerán  sin  contradicción  alguna  después  de  haber  ex- 
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pulsado  (lo  ellos  á  los  herejes,  y  los  conservarán  en  la  pureza  de  la  fe, 
sal?o  el  derecho  del  señor  principal ,  con  tal  que  este  no  ponga  impedi* 
mentó  ni  obstáculo  á  la  ejecucíoD  de  este  decreto ,  maotenieodo  sin  em- 
bargo el  concilio  la  misma  ley  respecto  de  aquellos  qoe  no  tienen  seño- 
rea principales.  Los  qne  para  esto  se  crusasen  ganarán  las  mismas  indul- 
gencias que  los  qoe  van  á  la  Tierra  Santa.  También  *excomulgamoa  á  los 
botores  y  encubridores  de  los  berejes,  de  suerte  qne  si  no  satisfiicen 
en  el  ano  quedarán  infamados  ipsojure,  y  como  tales  excluidos  de  todos 
los  oficios  y  consejos  públicos,  de  los  derechos  de  elección ,  del  de  ser 
testigos ,  de  hacer  testamentos  y  de  récibir  herencias.  No  se  les  contes- 
tará á  sns  demandas  judiciales ,  y  estarán  obligados  á  responder  á  los 
demás.  Si  íbesen  jaeces»  sos  sentencias  no  tendrán  valor  alguno,  y  no  se 
llevará  causa  alguna  á  sus  tribunales.  Si  abogado ,  no  se  admitirán  sus 
defensas  en  los  pleitos :  si  escríbanos ,  serán  nulas  cuantas  escrituras 
autorizasen  ,  y  así  de  los  demás.'» 

Hemos  de  notar  que  los  embajadores  de  los  señores  temporales  pre- 
sentes ii  este  concilio  ,  no  hicieron  reclamación  de  ninguna  clase  ni  pro- 
testa ,  k)  que  equivalía  á  un  reconocimiento  explícito  de  los  derechos  y 
de  la  autoridad  dr^  la  Iglesia,  quí  Ni'  inpre  ha  conservado,  aunque  eu 
ocasiones,  como  suceüc  al  présenle  ,  uo  crea  deber  usar  de  ellos. 

En  los  cánones  décimo  y  undécimo  se  vé  el  origen  del  penitenciario 
y  del  dortoral  en  las  iglesias  catedrales  de  Occidente.  En  el  decimocuarto 
se  previene  que  si  los  clérigos  que  ,  según  la  costumbre  do  su  país  ,  no 
han  renunciado  el  malrioaonio ,  caen  en  el  delito  de  formicación ,  serán 
castigados  con  tanto  más  rígor ,  en  cnanto  que  tes  era  lícito  usar  de  sus 
mujeres.  Este  cánon  debe  entenderse  con  relación  á  los  sabdiáconos« 
|os  cuales  en  algunos  puntos  estaban  antoriiados  para  conservar  sus  mu- 
jeres « toda  ves  que  declaraban  ántes  de  su  ordenación ,  qne  no  preten- 
dían comprometerse  á  la  abstinencia.  El  cánon  dácimo  octavo  iba  dífigido 
á  abolir  la  superstición.  Por  el  vigésimo  primero  se  manda  que  cada  fiel 
de  uno  y  otro  sexo ,  luego  que  haya  llegado  á  la  edad  de  la  discreción, 
confiese  sus  pecados  al  ménos  una  vez  al  afio  con  su  propio  cura ,  cum- 
pliendo la  penitencta  qne  le  fuese  impoesta.  Que  cada  uno  reciba  al  mé- 
nos durante  la  Páscua  ,  la  Sagrada  comunión  ,  sino  cree  conveniente  abs- 
tenerse por  un  tiempo  dado  ,  por  consejo  de  su  confesor ,  bajo  la  pena 
de  ser  arrojado  de  la  Iglesia  y  privado  de  sepultura  eclesiástica.  Qüe  si 
alguno  quiere  confesarse  con  otro  sacerdote ,  debe  obtener  ántes  el  per- 
miso de  su  propio  cura ,  porque  de  otro  modo  uo  puede  aquel  oír  su 


Dlgitlzed  by  Google 


-  274  — 

confesión  ni  ahirolverle.  A  este  canon  darían  logar  ios  albigenses  que 
creían  poder  lograr  la  remisión  de  los  pecados  sin  confesioD  dí  satísíac- 
cioD.  En  el  cánon  foiote  y  dos  se  manda  á  los  médicos ,  bajo  pena  de 
excomunión .  el  que  ordenen  á  sus  enfermos  qne  reeíban  el  sacramento 
de  la  Penitencia ,  ántes  de  prescribírlea  remedio  alguno.  Por  el  cáoon 
treinta  se  prohibe  el  establecimiento  de  nuevas  órdenes  religiosas.  El 
cánon  cincaenta  reduce  el  parentesco  ai  coarto  grado  para  qoe  sea  impe- 
dimento para  el  matrimonio.  En  el  cánon  siguiente  se  manda  la  publica- 
ción de  las  proclamas  6  sean  las  amoimtacimes  ^  para  el  matrimonio, 
segon  qoe  hoy  se  practica. 

Observa  nn  cronologisla ,  que  los  cánones  de  este  concilio ,  lodos 
tienen  el  noinbrp  del  Papa  ,  sin  embargo  de  que  en  algunos  se  lee  esta 
cláusula  ;  con  la  aprobación  del  mnto  coiin'Hn  ,  cláusula  que  sp  en- 
cuentra por  priiiiLMTi  vez  en  el  tercer  concilio  de  Lclran ;  y  que  sirve 
para  demostrar  que  ios  decretos  no  gozarían  de  su  plena  autoridad  ,  sin 
el  consenliuiieiito  y  la  aprobación  del  concilio,  representando  á  la  Iglesia 
universal.  La  magistratura ,  añade  el  mismo  cronologisla ,  es  deudora  á 
este  concilio  del  órdeo  judicial ,  en  la  tramitación  de  los  procesos  crí* 
mínales,  tal  como  se  observa  hoy  dia. 

Hemos  dicho  que  por  el  cánon  treinta ,  se  prohibió  el  establecimiento 
de  nuem  órdenes  religiosas.  Hé  aquí  las  palabras  teitnalee  del  con- 
cilio :  cOponiéndose  también  á  la  "observancia  del  buen  órden  la  mucha 
diversidad  de  institutos ,  prohibimos  estrechamente  fundar  otros  nue* 
vos ;  y  el  que  quisiere  praeticar  la  vida  regular  observará  una  de  las 
reglas  aprobadas.»  Este  cánon  tuvo  poco  efecto ,  pues  vamos  á  ver 
aprobarse  en  segnlda  las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco. 

En  este  mismo  concilio  se  dio  también  un  decreto  concerniente  á  la 
cruzada ,  señal  imlase  el  (na  1/  de  Junio  de  1217  para  la  expedición.  Se 
pioliibieron  los  torneos  durante  tres  años ,  y  se  ordenó  que  por  espa- 
cio de  cuatro  á  lo  menos,  se  observase  la  paz  en  toda  la  cristiandad , 
bajo  la  pena  de  incurrir  en  las  censuras  eclesiásticas ,  y  en  los  efectos 
temporales  que  á  ellas  estaban  unidos  entonces. 

Seguían  los  herejes  albigenses  con  el  mayor  descaro  esparciendo 
sus  errores ,  y  santo  Domingo  de  Guzman  con  un  celo  extraordinario 
predicaba  por  todas  partes  la  fe  católica  siendo  el  más  terrible  anta- 
fooista  de  los  sectarios.  Hallándose  en  la  ciudad  de  Hompeller,  se 
reunieron  con  ól  doce  monjes  de  la  órden  de  San  Bernardo»  que 
habían  lido  enviados  por  el  papa  laoceocio  para  poner}  remedio  á  los 
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males  que  causaba  la  herejía.  Las  razones  y  argumenlos  de  Santo 
Domingo  eran  tati  convÍDcentes  que  los  herejes  no  se  atreviao  á  repli- 
carle ni  presentarle  objecioQ  alguna,  por  lo  que  concibieron  contra  él  m 
édio  implacable.  Escribieron  pues  an  libro  en  defensa  de  su  doctrina 
9  el  siQlo  escribió  otro  en  defensa  de  la  verdad  católica.  A  vista  de 
todo  el  poeblo  foeron  arrojados  á  una  hoguera  ambos  escritos  y  con 
admiración  general  se  víó  que  el  de  los  herejes  fue  consomido  por  el 
fuego,  mientras  el  de  Santo  Domingo  saltó  de  la  hoguera  y  fue  á  poberse 
sobre  una  viga  .que  cerca  de  alU  estaba » la  que  en  testimonio  del  mila^ 
gro  se  conservaba  aun  cuando  escribía  el  Padre  Ríbadeneira ,  como  el 
mismo  lo  atestigua  y  no  sabemos  si  se  conservará  todavía.  Por  tres  veces 
repitieron  los  herejes  el  echar  al  fuego  los  escritos  del  santo ,  y  otras 
tantas  se  repitió  el  prodigio  referido',  lo  que  fue  causa  de  que  muchos  de 
los  seciaiius  abriesen  sus  ojos  al  conocimiento  de  la  verdad  y  se  con- 
virlieseu  á  la  verdadera  fe. 

El  ubispo  de  Osma  Don  iJiego,  del  que  anleriormeDle  ln'inos  linblado 
al  Darrar  los  principios  de  Sanio  Domingo ,  esluvo  en  compañía  de  este 
por  espacio  de  dos  años  en  Tobsa,  trabajaudo  cou  laudable  y  santo  celo 
por  la  extirpación  de  las  herejías;  pero  al  fin  tuvo  necesidad  de  abando- 
nar aquella  ciudad  para  volver  á  so  diócesis »  que  se  resentía  de  la  filta 
de  su  propio  pastor.  Entonces  quedó  Santo  Domingo  por  cabe»  princi- 
pal para  la  reducción  de  los  sectarios ,  y  acompañado  de  algunos  de,  los 
que  voluntariamente  se  le  hablan  asociado  para  tan  santa  obra ,  perse- 
veró por  espacio  de  dies  años  sufiriendo  laa  mayores  fatigas.  No  fueron 
estas  perdidas,  pues  dieron  por  resultado  la  conversión  de  cerca  de  cien 
mil  personas  que  convencidas  por  la  fuer»  de  sus  argumentos  abando- 
naron las  filas  del  error ,  para  abrasar  la  fe  católica.  A  lodo  esto  siguió 
la  {lut-rra  que  hicieron  los  cruzadus,  los  cuales  casi  poi  complelo  logra- 
ron exlenuuiar  á  los  herejes.  Dios  quiso  mostrar  en  esta  ocasión  memo- 
rable cuan  í^rala  le  es  la  defensa  hecha  en  favor  de  la  verdad  religiosa, 
pues  que  los  soldados  cristianos  alcanzaron  una  adniir  ihlc  vicioria,  sien- 
do estos  eu  muy  corto  número  comparados  con  los  enemigos.  A  pesar 
de  esto,  habiendo  experimentado  tan  solamente  seis  ó  siete  bajas  en  su 
fila,  mientras  que  unos  veinte  mil  sectarios  quedaron  fuera  de  combate. 
Viendo  el  conde  Simón  de  Monfort  que  mandaba  las  tropas  católicas  y 
el  obispo  de  Tolosa  la  santidad  de  Domingo ,  y  los  milagros  que  Dios 
obraba  por  medio  de  este  su  humilde  siervo ,  le  hicieron  donación  de 
machas  hadendas  para  que  pudiese  atender  á  so  sostenimiento  y  el  de 
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sus  sanios  compañerus.  Mas  Domingo  eslaba  coinplelauieiiie  despegado 
de  las  cosas  de  la  lierra  y  no  tenia  su  [)Cii>aiiiiento  más  que  en  las  del 
cielo.  ííntregado  coinplelamente  á  la  oración  y  á  la  penitencia ,  no  la 
inlermmpia  sino  para  predicar  y  enseñar  las  verdades  de  nuestra  .s.inia 
fe,  c\tj')¡  lando  a  todo3  los  üeles  católicos  á  no  dejarse  aprisionar  en  las 
redes  de  la  herejía  ,  y  n  sostenerse  (irmes  en  las  buenas  y  santas  creen- 
cias ,  hacii^ndo  á  todos  conocer  la  aliiidad  de  rezar  el  santo  Rosario,  con 
la  meditación  de  sus  rnisierios »  como  medio  el  más  poderoso  para  la 
coDsemcioD  de  la  le.  Va  nos  ocaparemos  mas  adelante  de  esta  hermosa 
devoción  del  santo  Rosario. 

fira  la  época  en  que  se  celebraba  en  Roma  el  concilio  ecuménico  Late- 
raneóse  que  acabamos  de  explicar ,  y  esta  ocasión  pareció  oportuna  á 
Santo  Domingo  para  folver  á  aquella  santa  ciudad,  en  la  que  ya  habia 
estado  ántes  acompañando  al  obispo  de  Osma.  A  esta  asamblea  iba  Pol- 
con,  obispo  de  Tolosa ,  varón  de  mochas  virtudes  y  de  gran  celo  por  la 
gloría  de  Dios,  al  tiempo  que  muy  mollificado  y  humilde.  En  su  compa- 
ñía quiso  ir  Domingo ,  por  comprender  que  podia  servirse  de  él  para 
conseguir  el  objeto  de  sus  deseos  que  no  eran  otros  que  la  aprobación 
del  orden  de  predicadores  que  deseaba  establecer ,  para  aumentar  el 
número  de  los  defensores  de  la  fe  cristiana. 

DuiiiiDgo  lleno  de  gozo  llega  á  liorna. 

Aquí  tienen  lugar  cosas  maravillosas  que  van  descubriendo  los  planes 
de  la  Providencia. 

Al  tiempo  que  el  ilusit e  español ,  había  llegado  á  la  ciudad  eterna  el 
humildísimo  Francisco  de  Asís. 

Estos  dos  hombres,  cída  uno  de  los  cuales  vá  meditando  un  plan  con 
el  que  creen  dar  gloria  á  Dios  y  hacerse  be néücos  á  la  humanidad ,  se 
encuentran  bajo  el  pórtico  de  la  Basílica  Vaticana. 

Aquellos  dos  hombres  no  se  conocen,  jamás  se  han  visto,  blsto  no  obstante 
divinamente  inspirados  se  reconocen  y  entre  ambos  tiene  lugarestediálogo: 

^Hermano,  guárdeos  el  cielo,  dijo  Domingo  á  Francisco.  Escuchadme. 
Vos  sois  mi  compañero.  Dios  nos  junta  aqui  para  abrasamos,  y  cumplir 
sns  designios.  Si,  os  be  visto ;  os  conozco.  Abrasadme.  Vos  sois  hijo  de 
Pedro  Beroardote ,  mercader  de  Asís ;  y  habéis  venido  á  esta  ciudad  i 
solicitar  del  Pontífice... 

—Lo  mismo  que  vos,  hijo  de  Don  Félix  de  Guzman,  le  interrumpe  el 
italiano:  Pues  conocéis  mis  ideas ,  mis  plane.8 ,  y  yo  vuestros  planes, 
vuestras  ideas,  hagamos  una  Ihsion,  una  órden  sola. 
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—No.  bennaoo  mió ,  do.  Dios  no  io  quiere ;  por  su  graci»  divina ,  las 
leyes ,  la  austeridad »  el  objeto  iii.:imo  de  nuestras  congri^gaciones  esta 
bleceD  entre  las  dos,  grandes  diferencias  á  fin  de  servir  de  estímulo  la 
una  á  la  otra ;  unidas  permanecerán ,  orarán  unidas ,  juntas  lucharán. 
Juntas  llevarán  el  Lábaro  del  Evangelio  ,  y  juntas  también  derramarán  la 
sangre  en  su  defensa*  A  Dios,  Domingo. 

— Franeísco ,  á  Dios :  por  distinto  camino  llegaremos  al  mismo  fin. 

Aquellos  dos  varones  destinados  á  ser  lumbreras  brillantes  de  la  I^^ie. 
sia  ,  se  reconocieron  múluamenle  ,  como  vemos,  y  ambos  eran  llamados 
á  ser  padres  de  generaciones  de  héroes. 

Necesariamciilo  nos  hemos  de  ocupar  alinra  de  un  gran  Santo  .  del 
que  podemos  decir  que  (ue  un  se^unch)  Kh'as ,  y  que  penetró  todo  el 
espíritu  de  que  se  hallaban  revestido  Santo  Ihuiiingo  y  San  Francisco.  >íos 
referimos  ;i  "^an  Angelo  .  niárlir .  ilustre  hijo  del  (larmelo  .  y  que  íue 
como  le  llama  im  historiador  ile  su  vida ,  hombre  en  el  ser .  ángel  en  ta 
pureza  ,  y  querubín  en  la  sabiduría.  Tan  importantes  son  los  sucesos  de 
la  pasmosa  vida  de  este  siervo  de  Dios  ,  qm  nos  rreemns  en  el  deber 
de  darlos  á  eonocer  por  más  que  nos  hayamos  propuesto  ser  parcos  en 
historiar  viias  de  santos  ,  como  no  sean  los  de  mayor  interés  é  impor* 
tancia ,  porque  de  otro  modo  nos  dilataríamos  en  demasía. 

fin  la  vida  de  San  Angelo  todo  es  maravilloso.  Sos  padres  que  se  lla- 
maban José  y  María  ,  pertenecían  á  una  noble  y  distinguida  familia  ,  tan- 
to que  eran  descendientes  de  la  real  casa  de  David ,  pero  profesaban  la 
ley  judáica.  Esto  no  obstante,  eran  muy  virtuosos,  y  de  poras  y  loa* 
bles  costumbres »  que  le  habían  captado  la  estimación  general  de  sos 
compatricios. 

Este  matrimonio  vivia  en  la  ciudad  de  Jerusalen. 

A  pesar  de  que  como  hemos  dicho,  vivían  en  la  ceguedad  del  judaismo, 
deseaban  abrazar  la  verdadera  fe,  y  dirigían  fervorosas  súplicas  al  cielo* 
acompañándolas  de  ayunos  y  penitencias. 

Upa  noche  en  que  ambos  consortes  so  hallaban  enfervorizados  en  la 
oración  y  en  los  ruegos  ,  les  apareció  la  Santísima  Virgen  cercada  de 
resplandores  y  rodeada  de  á[;;^eles  .  y  dirigiéndoles  su  dulce  voz ,  les  di- 
jo :  que  se  baulizescn  y  abrazasen  el  criblianisiud  cuya  fe  era  la  verdade- 
ra, y  que  les  aseguraba  dos  hijos  «íque  serian  ilos  lucienles  canilrlaluos 
en  el  templo  del  Señor  ,  y  dos  olivos  fromlosíis  en  el  monie  del  Carme- 
lo ,  al  primero  de  los  cuales  le  poudriau  por  nombre  Angelo  y  al  .«segun- 
do Juan  :  que  aquel  seria  gloriosa  mártir  de  la  fe  y  el  otro  patriarca  de 
T.  m.  36 
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JerasaleD ,  y  que  á  ambos  los  tendría  siempre  debajo  de  sa  amparo  y 

protección.» 

Como  se  vé ,  la  concepcioQ  de  San  Angelo  no  fue  aaaDciada  á  sus  pa- 
dres por  un  ángel  como  la  del  Bautista  á  los  suyos ,  sido  por  la  misma 
Reioa  de  los  Ángeles. 

Los  santos  consortes  se  dieron  priesa  á  entrar  en  la  Iglesia  por  las 
puertas  del  bautismo  ,  y  empezaron  á  recibir  desde  luego  grandes  y  ex- 
Iraordioaríos  favores  del  cielo.  £n  el  mes  de  Abril  del  año  siguiente  que 
era  el  1186 ,  Haría  di6  á  luz  dos  hermosos  niños  quo  hizo  bautizar , 
llamando  al  primero  Angelo  y  al  segundo  Juan ,  cumpliendo  de  este  mo- 
do la  voluntad  de  la  Virgen. 

Llenos  de  regocijo  los  padres,  repartieron  su  hacienda  entre  los  po- 
bres ,  conociendo  que  sus  hijos  tenian  ya  las  riquezas  del  délo  por  pa- 
trimonio y  herencia.  Después  de  este  hecho  heróico ,  no  tardaron  en  de- 
jar esta  vida  mortal ,  habiendo  sido  sepultados  en  el  convento  de  Santa 
Ana  de  religiosos  carmelitas.  Tenian  entóneos  cuatro  años  de  edad  los 
niños ,  pero  en  su  orfandad  no  experimentaron  la  pobreza  por  que  sus 
píiilres  Idh  habían  encomendado  al  patriarca  de  Jerusalen ,  el  cual  los 
aliujeíilo  é  instruyó  en  la  doctrina  de  la  fe. 

Dedicados  á  los  esludios ,  hicieron  grarulf»s  adelantos  principalmente 
en  la  Sagrada  Teología  y  en  las  lenguas  hebrea,  griega  y  laiina.  Cuando 
contaban  la  edad  de  diez  y  orbo  años,  viendo  que  el  [)alriarca  se  bailaba 
próximo  á  so  partida  del  mundo,  le  pidieron  con  grandes  instaucias  que 
Ies  vistiese  el  hábito  de  Nuestra  Señora  del  ("-ármeri  ,  en  el  mismo  con- 
vento de  Santa  Ana  ,  situado  cerca  de  la  puerta  que  llaman  Dorada ,  y  á 
donde  estando  la  casa  de  la  gloriosa  santa ,  fue  concebida  en  gracia  la 
Santísima  Virgen  María.  Aquí  fue  donde  con  grande  regocijo  propio ,  del 
patriarca  y  de  todos  los  religiosos ,  tomaron  el  hábito  el  dta  de  la  Nativi- 
dad de  Nuestra  Señora  del  año  1204,  habiendo  hecho  su  solemne  pro- 
fesión el  año  siguiente  de  1905.  Encontrando  los  recien  profesos  sos 
mayores  delicias  en  el  retiro  y  la  abstraeion,  snplicaron  y  obtuvieron  el 
qne  los  pasasen  al  convento  del  monte  Carmelo ,  que  era  el  mis  solita- 
rio de  la  exdarecida  órden.  Por  este  tiempo  fue  cuando  San  Alberto, 
del  que  ya  nos  hemos  ocupado ,  escribió  y  dió  la  regla  á  los  carmelitas, 
y  Dios  dispuso  que  para  confusión  de  los  que  creían  impracticable  la 
austeridad  mandada  por  Alberto ,  los  santos  hermanos  Angelo  y  Juan , 
paredéndole  pocSi  pidiesen  licencia  para  añadir  nuevas  austeridades,  que 
cumplían  con  el  mayor  rigor. 
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Son  verdaderamente  extraordinarios  los  prodigios  obrados  por  Dios 
por  el  ministerio  de  estos  sus  amados  siervos ,  y  que  üo¿  refieren  los 
bisturiadores  de  su  vida.  Notaremos  algunos  de  ellos. 

En  obediencia  á  las  órdenes  del  prior ,  los  dos  hervíanos  habian  ido 
m  dia  á  cortar  lena  para  el  convento.  Cayóselo  á  Fr.  Juan  el  hierro  de 
la  l  acha  en  un  estamjue  bástanle  profondo,  que  recogía  el  agua  de  la 
íuenle  llamada  de  San  Elias.  Grande  fue  la  aflixion  de  Fr.  Juan  ,  por  la 
circunstancia  de  sor  prestada  el  hacha  ,  y  no  ser  posible  pagarla  á  los 
religiosos  por  ser  aquella  comunidad  muy  pohre.  Cuando  su  hermano 
Angelo  le  vió  en  aquella  aflixion ,  se  puso  en  oración  y  luego  tomó  el 
ástil ,  y  aplicándole  al  agua ,  vieron  que  subiendo  el  hierro ,  contra  los 
efectos  natnrales ,  se  encajó  en  el  palo.  Este  becho  milagroso  causó  gran 
admiración  en  Fr.  Juan ,  pero  sn  hermano  excitándole  á  dar  gracias  á 
Bios  le  encargó  el  silencio.  Aqnel  calló  en  efecto,  pero  el  Seflior  qne  se 
gloría  en  hacer  pública  la  santidad  de  sns  siervos  para  edificación  y 
ejemplo  de  los  demis  fieles » lo  reveló  al  santo  prior  de  sn  convento  en 
ocasión  en  qne  se  hallaba  entregado  á  la  oración ,  y  aqnel  para  gloria  de 
Dios  publicó  el  hecho  en  la  comunidad. 

Conociendo  los  superiores  de  cuan  grande  utilidad  podian  sér  en  el  sa- 
cerdocio los  dos  santos  hermanos,  les  mandó  bajo  obediencia  recibir  las 
sagradas  órdenes.  Ellos  rehusaron  por  su  humildad,  creyéndose  indignos 
de  ascender  á  tan  elevada  dignidad ,  pero  hubieron  de  conformarse  á  lo 
mandado.  Vn  nuevo  prodijíio  más  adniii  iil  lft  que  el  anterior  vino  á  de- 
mostrar ios  grandes  favores  que  el  cielo  se  cuinplacia  en  dispensarles. 

Era  el  año  121.1  y  hacia  órdenes  el  patriarca  de  Jerusalen. 

Los  santos  hermanos  salieron  del  convento  del  monte  Caimelo ,  al 
cual  dieron  vuelta  para  visitar  la  cueva  de  San  Juan  Bautista ,  y  asi  la- 
vieron  necesidad  de  pasar  el  rio  Jordán. 

Venia  aquel  muy  crecido,  por  haber  llovido  abundantemente  en  aque- 
llos días :  la  barca  estaba  anegada »  y  una  mulUtad  de  gente  se  hallaba 
detenida  por  no  baber  paso  posible. 

Lástima  causó  á  Fr.  Angelo  aquella  gente  que  por  precisión  se  hallaba 
detenida :  y  sabiendo  que  todo  se  alcanza  por  la  fervorosa  oración ,  se 
postró  en  tierra  y  oró  fervorosamente  por  espacio  de  media  hora.  Pasa, 
do  este  tiempo  se  levantó  y  animado  por  la  fe  se  volvió  al  rio,  y  pronun- 
ció estas  palabras :  iSagrado  rio ,  por  la  virtud  que  en  tf  dejó  Jesucrisio 
cuando  fue  bautiado  en  tus  aguas ,  por  el  poder  de  la  Santísima  Trini- 
dad,  y  li  intercesión  de  nuestro  padre  San  Elias ,  cnando  acompafiado 
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de  su  éíscípab  Elíseo,  hirió  tos  aguas ;  te  mando  qoe  dés  paso  enjuto 
á  estos  religiosos  y  fieles  qae  están  aquí  detenidos.»  Dicbas  estas  pala- 
bras ,  y  con  admiración  de  cuantos  estaban  presentes ,  se  dividió  el  río 

y  dio  paso  franco  y  libre  á  todos  los  pasajeros.  Véase  como  no  usamos 
de  exageración  al  comparar  al  glorioso  San  Angelo  con  su  padre  San 
Elias,  pnos  que  tan  semejantes  son  los  milagros  de  entrambos.  Como 
es  de  suponer,  esta  inaravilla  se  diviiliíó  en  seguida,  y  fue  causa  déla 
conversión  de  muchos  judíos  y  sarrace¡ios  ,  aunque  de  gran  confusión 
para  el  siervo  de  Dios .  que  tanto  quena  humillarse  y  oscurecerse  cnan- 
to más  I  ios  se  empeñaba  en  ensalzarle  y  eograadecerle  por  medios  tan 
maravillosos. 

Luego  que  los  santos  hermanos  hubieron  llegado  á  Jerusalen ,  reci- 
bieron de  manos  del  patriarca  las  sagradas  órdenes  hasta  el  presbitera* 
do ,  é  inmediatamente  tomaron  de  nuevo  el  eammo  para  dirigirse  á  so 
convento  del  monte  Carmelo.  Tomaron  la  rota  por  Belén ,  con  el  objeto 
de  visilar  el  logar  donde  había  nacido  el  Salvador ,  pero  áoles  que  tilos 
llegó  la  noticia  de  sos  grandes  virtudes.  Una  vez  en  aquella  ciudad  de 
tan  felices  recuerdos » apresurábanse  los  enfermos  en  acudir  á  ellos  pa- 
ra alcanzar  por  sus  oraciones  la  salud. 

Entre  todos  fue  notable  pna  mujer  llamada  Isabel  •  la  cual  se  hallaba 
afligidísima  porque  la  muerte  le  acababa  de  arrebatar  un  hijo.  Vertiendo 
amargas  lágrímes ,  suplicaba  á  San  Angelo  que  le  resucitase  al  que  era 
toda  su  alegría  y  consuelo ,  pero  el  santo  se  excusaba  pretextando  que 
era  mucha  su  indignidad  para  que  Dios  quisiese  obrar  por  él  tan  extra* 
ordinario  milagro.  A  pesar  de  estas  protestas  ,  la  mnjer  instaba  ,  y  á  sus 
ruegos  se  unieron  ios  de  otras  muchas  personas  iiuu  ia  compadecian  ,  y 
enlrelanto  trajeron  al  difunto  á  la  j>resencia  del  saulo.  Este  veucido  por 
tantos  ruegos  y  movido  también  á  compasiou  ,  se  puso  en  oración  y 
aplicando  después  la  capa  al  difunto  ,  éste  se  levanló  vivo  dejando  lleno 
de  admiración  á  todos  los  circunstantes.  El  resucitado  se  arrojó  á  sus 
pies  dándole  gracias  por  que  no  sulamenle  debia  á  su  intercesión  la  vida 
del  cueri'o  sino  iambitiü  ia  del  alma,  la  cual  hubiera  perdido  por  sus 
continuas  blasfemias. 

La  circunstancia  de  haber  ocurrido  este  milagro  en  la  fiesta  de  la  Epi- 
fanía ,  causa  de  que  hubiesen  concurrido  á  Belén  muchos  prelados  y 
multitud  de  gente  de  los  pueblos  circunvecinos ,  hizo  que  su  fama  toma- 
se un  gran  vuelo  y  que  por  todas  partes  le  colmasen  de  aplausos,  fiiea 
conocía  San  Angelo  cuan  peligroso  es  esto ,  y  como  su  natural  modestia 
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}  humilM  profiifidti  le  iastaroii  á  biiir  de  aqael  lagar ,  suplicó  al  Sefior 
en  fervorosa  oracioD  lyae  dirigiese  sus  pasos  poniéndote  en  paraje  segu- 
ro, üh  ángel  que  Dios  le  eDTÍó  para  su  consuelo,  le  señaló  el  lugar  don- 
de debía  retirarse ,  y  usando  de  licencia  que  reservadamente  tenia  de  su 

superior,  salió  de  Belén  acompañado  del  ángel  que  hizo  con  lM  o!  oficio 
que  San  lUtaul  con  Tobías ,  y  se  dirigió  con  lan  hermosa  compañía  al 
desierto  de  la  Cuarentena  ,  cerca  de  Jericó  ,  dotide  por  espacio  de  cinco 
años  permaneció  tan  oculto,  que  ni  los  religiosos  sus  ctiniiKHjrros ,  ni 
persona  algún i  le  las  muchas  que  durante  este  periodo  de  tiempo  ie 
buscaron,  pudiesen  dar  con  él. 

En  aquella  soledad  espantosa ,  que  á  él  le  parecía  bellísima  ,  se  hizo 
un  pasmo  de  [iemlencia,  castigando  su  inocente  carne  con  las  más  crue- 
les austeridades ,  pasando  las  noches  en  oración ,  y  no  dando  á  su  debi- 
litado cuerpo  más  que  el  preciso  descanso  ,  y  este  sobre  la  tierra. 

Bien  podemos  afirmar  que  no  se  leen  de  los  demás  santos  prodigios 
tan  admirables'  como  los  afeetoados  por  San  Angelo  ,  pues  qne  miéntras 
él  en  el  desierto  se  bacia  espectácolo  á  los  ángeles  y  i  los  bombres »  en 
fielen  se  obraban  machas  maraTillas  por  el  contacto  de  su  capa  que  allí 
habla  dejado  por  no  poderla  sacar  sin  que  se  hubiesen  apercibido  de  su 
marcha ,  que  habieaen  tratado  de  evitar ,  en  lo  qne  vemos  repetido  el 
prodigio  de  la  capa  de  su  padre  Elias  dejada  á  Elíseo ,  cuando  ftie  arre- 
balado  en  el  carro  de  faego.  El  padre  Euocb ,  historiador  de  la  vida  de 
nnestro  santo,  dice,  que  por  la  capa  de  San  Angelo  se  obraron  en  Belén 
no  sólo  la  curación  de  mías  enfermedades ,  sino  qae  también  hi  resur- 
leccion  de  cinco  muertos ,  y  añade  que  tres  de  ellos  que  eran  carones, 
se  hicieron  religiosos  y  las  dos  que  eran  doncellas ,  tomaron  el  hábito 
de  religiosas  ,  para  que  se  viese  que  sus  miiagros  no  lauLu  miraban  á  la 
salud  del  cuerpo  ,  cuanto  á  la  del  alma. 

Como  hemos  dicho  áutes,  por  espacio  de  cinco  años  permaneció  en 
el  desierto  San  Angelo,  donde  recibió  muchos  y  extraordinarios  favores 
*  del  cielo  á  los  que  supo  corresponder  con  profundísima  humildad  y  con- 
tinuas acciones  de  gracii.  Cua*  do  por  obedecerlas  órdenes  del  Seuor 
abandonó  el  desierto,  se  dirigió  á  Jerusaien,  á  cuyo  tiempo  su  hermano 
era  ya  patriarca.  Tomando  licencia  de  su  general  y  eligiendo  tres  religio- 
sos de  su  órdea,  después  de  haber  predicado  con  mucho  fruto  por  es- 
pacio de  dos  meses  dejó  á  Jerusaien  para  dirigirse  á  Italia,  con  dichos 
eompafieros  que  lo  fueron  Fray  José  de  Emmauis,  Fray  Pedro  de  Be- 
lén que  después  fueron  obispos  y  Fray  Enoch  Hierosomilttano ,  que 
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llegó  á  ser  después  patriarca  de  Jerusaleo  y  escribió  lá  vida  de  San  ád- 
gelo. 

En  estp  viajo  osporaban  alíennos  trabajos  á  los  santos  pt^rpgrinos. 

Después  de  quince  (lias  de  navegación,  cuando  se  hallaban  ya  á  la  vis- 
la  de  Sicilia,  se  encontraron  con  cuatro  galeras  de  moros  que  cercando 
la  nave  en  que  ellos  iban,  la  rindieron.  Inmediatamente  saltaron  á  bordo 
setenta  moros,  los  coales  empezaron  á  aprisionará  los  cristianos.  En  es- 
to San  Angelo  sin  temor  alguno,  exclamó  con  energfa:  cTratad  bien  á 
loasierTos  de  Jesucrístoi.  Irritados  con  esto  los  mahometanos  lejos  de 
detenerse  se  dirigieron  á  él  para  atarle  también  y  entonces  el  Santo  le- 
vantando al  cielo  los  ojos  j  las  manos  dijo:  «Líbranos,  Señor,  de  las 
manos  de  tns  enemigos,  y  da  gloria  á  tn  nombre».  Esta  plegaría  subió 
al  cielo  en  olor  de;  snavidad,  y  los  milagros  se  multiplicaron  para  testi- 
moniar la  santidad  de  aquel  sierro  humilde  del  Sefior.  Bajando  fuego  del 
cíelo  destruyó  instantáneamente  á  los  setenta  moros  sin  tocar  i  ninguno 
de  los  cristianos  y  I09  trescientos  sectarios  que  hablan  quedado  en  las 
galeras  quedaron  ciegos  con  el  resplandor  de  aquel  fuego  por  lo  que  á 
grandes  voces  empezaron  á  implorar  misericordia  á  los  cristianos.  Sao 
Angelo  recorrió  las  galeras  ofreciendo  que  recobrarían  la  vista  únicamen- 
te los  que  se  hiciesen  cristianos.  Todos  respondieron  que  querían  ser 
cristianos.  En  algunos  dias  que  se  detuvo  en  aquel  puerto  los  catequizó 
i  todos  y  después  los  bautizó  siendo  maravilloso  el  que  fuesen  recobran- 
do la  vista  á  medida  que  iban  recibiendo  el  Santo  Sacramento. 

Después  de  este  triunfo  partió  el  santo  para  Mesína  con  toda  aquella 
tropa  de  nuevos  cristianos  y  en  los  pocos  dias  que  allí  permaneció  hos- 
pedado en  el  convento  de  su  orden,  efectuó  otra  porción  de  obras  mara- 
villosas. Dirigióse  luego  á  Roma  y  se  presentó  al  Sumo  Pontífice  ¿  cuyos 
píés  se  postró  para  recibir  su  bendición. 

Varios  fueron  los  sermones  que  predicó  en  la  ciudad  santa.  Uno  de 
ellos  fué  en  San  Juan  de-Letran. 

Entre  la  multind  de  oyentes  que  llenaban  loa  ánd>ltoa  de  aquel  gran-  * 
dioso  templo,  se  hallaban  Santo  Domingo  y  San  Francisco. 

Jamás  habia  visto  San  Angelo  á  aquellos  dos  varones  espirituales,  pero 
conociéndolos  con  luz  superior  desde  el  pútpito,  anundó  en  el  sermón 
que  entre  los  que  le  oian  habia  dos  nuevas  y  firmes  columnas  de  la  Igle- 
sia. Grande  fué  el  fervor  que  el  santo  Carmelita  desplegó  en  su  sermón 
de  suerte  que  los  oyentes  vertían  lágrimas  y  sospiraban  al  recuerdo  de 
'    sus  pecados. 
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Los  dos  santos  patriarcas,  luego  que  San  Angelo  hubo  terminaiJo  se 
acercaron  á  él  para  saludarle,  y  todos  se  unieron  en  estrecho  abrazo. 
San  Angelo  fué  el  primero  en  hablar. 

— Guárdeos  Dios,  les  dijo,  prrandes  doctores  de  ia  iiulicia  cristiana.  A 
tí  Domingo,  á  quien  lia  escujiüo  el  beaur  {)ara  acérrimo  impugnador  de 
las  herejías,  y  predicador  contra  los  vicios;  y  á  tí  Francisco,  priocipal 
imitador  de  Jesucristo,  cuyas  doco  llagas  ha  de  imprimir  en  ta  caerpo 
por  premio  de  tu  humildad. 

—Alégrate,  Áogelo,  contestó  Domingo,  á  quien  el  Señor  por  siognlar 
privilegio  ha  escogido  por  predicador  de  la  verdad  contra  los  vicios  y  he- 
rejias,  j  lustre  de  la  Iglesia  con  tas  virtudes  y  ejemplos. 

---Gon  razón.  Angelo,  aSadió  Francisco,  te  puedes  alegrar;  porqae  en 
breve  tiempo  darás  tu  vida  por  la  honra  del  Señor  en  el  reino  de  Sicilia, 
y  con  tres  coronas  de  virgen,  doctor  y  mártir,  snbirás  tríonfante  al  cielo. 

He  aqoi  an  magnífico  encadenamiento  da  profecías  que  se  cumplieron 
eon  la  mayor  exactitud. 

Aquellos  tres  varones  á  cual  más  santos  estuvieron  reunidos  algunos 
dias  en  Santa  Sabina,  cuya  iglesia  había  sido  concedida  por  el  pa[)a  á 
Santo  Domingo  para  primer  convento  de  su  orden.  Sobre  la  celda  en  que 
vivió  el  sanio  f)airiarca  se  lee  todavía  una  inscripción  latina  que  recuerda 
lo  que  acabamos  de  decir. 

San  Angelo  cuyos  milagros  no  pueden  reducirse  á  guarismos  fué  ase- 
sinado en  el  mismo  pulpito  por  el  infame  Berengario,  cuyos  errores 
condenaba  con  la  mayor  energía,  y  á  cometer  este  horrendo  crimen  le 
impulsó  mas  que  nada,  el  despecho  que  le  babia  causado  la  conversión  de 
SQ  hermana  y  manceba  Margarita,  debida  á  un  sermón  del  santo. 

Al  glorioso  Santo  Oomiogo  de  Oaamao,  ilustre  español,  se  debe  ia  insti  • 
loción  de  la  hermosa  devoción  del  Rosario.  Viendo  la  guerra  continua  que 
los  herejes  albigenses  hacian  á  la  fe,  recorrió  el  santo  á  la  Santísima  Vir* 
gen  María,  suplicándole  intercediese  con  su  Divino  Hijo  á  fin  de  qae  re- 
naciese la  paz  y  la  tranquilidad  en  la  Iglesia,  extirpando  la  funesta  herejía 
qoe  con  tantos  prosélitos  contaba.  La  Santísima  Virgen  se  presentó  visi« 
biemente  á  Domingo  circaida  de  gloria  ,  y  le  dió  instrucciones. 

Hallábase  entonces  el  santo  retirado  en  una  cueva  en  las  cercanías  de 
Tolíjsa.  y  la  l{eina  del  cielo  le  dirigió  estas  hermosas  palabras  qie  lle- 
naron su  alma  de  consuelo:  nllijo  mió,  Domingo,  no  temas,  aliéntate,  que 
en  mí  ha  fiado  Ihos  la  reforma  dol  mundo,  y  yo  te  dejo  á  tí  para  (¡ue  de- 
seiapeúes  mi  palabra:  toma  este  Rosario,  arma  basta  ahora  ni  conocida 
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ni  manejada  por  los  cristianos ,  pero  la  más  poderosa  para  vencer  al 
mundo  y  al  inüerno;  solo  con  qao  le  recf»s  con  devoción  y  le  prediques 
con  fervor ,  lograrás  la  reforma  de  las  costumbres » -la  extirpaeioii 
de  los  Ticios,  la  desiruccicD  del  error.».  Esto  nos  hace  recordar  las  ex- 
presiones que  Dios  dirigiera  an  dia  al  caQdiUo  del  pueblo  hebreo  al  en* 
tregarle  la  prodigiosa  ?araqae  ¿  su  arbitrio  habia  de  convertirse  en  ser- 
píente,  abrir  los  mares»  endulzar  las  agaas  y  obrar  las  mas  estupendas 
maravillas:  cToma  en  tus  manos  esta  vara  con  la  cual  efectnaris  prodi- 
jios  Por  esto  al  Rosario  de  Haría^  podemos  llamarle  la  vara  mistiea 
de  la  militante  iglesia. 

Admirables  son  los  efectos  que  causó  desde  su  institución  la  devoción 
del  Rosario  de  María.  Domirigü  ,  el  nuevo  Moisés  armatlo  con  la  mística 
vara  ,  se  presenta  aiinuoso  en  la  ciudad  de  Tolosa ,  á  cuya  entrada  las 
campanas  se  locaron  por  sí  suias ,  y  una  imagen  de  Maria  Santísima  le- 
vantó la  mano  en  ademan  de  castigar  á  los  habitantes  de  aquflla  ciudad 
sino  recibían  aquella  tan  sania  devoción.  Horrorosos  truenos  y  iuminosos 
relámpagos  manifestaban  la  ira  de  Dios ,  de  suerte,  que  todo  se  convirtió 
en  lamentos  y  consternación:  mas  al  punto  que  resonaron  por  las  calles 
y  plaus  de  Tolosa  ios  ecos  de  las  Ave-Marías  del  Rosario  que  predicaba 
Domingo »  el  cielo  aplacó  sus  rigores,  y  la  imégen  de  la  Santísima  Vir 
gen  María  bajó  la  mano  en  señal  de  que  otorgaba  el  perdón :  los  here- 
jes quedaron  confundidos ,  el  error  disipado  y  destruida  la  impiedad. 

Ta  que  hemos  hablado  de  esta  devoción  tan  popular  en  todo  el  mundo 
cristiano ,  y  muy  especialmente  en  nuestra  España  ,  donde  el  Rosario  de 
Mar&  se  reza  en  It  mayor  parte  de  las  familias ,  sí  bien  nos  abstenemos 
de  hacer  mendon  de  muchos  hechos  prodigiosos  que  demuestran  las 
grandes  ulílniades  que  de  su  práctica  han  reportado  los  cristianos  ,  re- 
luuUuciremos  de  otra  obra  nuestra,  un  hecho  honrosísimo  para  nuestra 
patria  que  se  halla  consignado  en  la  historia.  Pudiéramos  haberlo  dejado 
para  la  historia  del  siglo  xvi ,  pero  optamos  por  referirlo  á  continuación 
de  la  explicación  de  su  instilucion.  Decimos  así  en  nuestra  obra  Gtorias 
religiosas  de  España  (S): 

cLa  Divina  Providencia ,  cuyos  juicios  son  arcanos  impenetrables  á  la 
dóbil  y  menguada  inteligencia  humana ,  permitió  en  los  primeros  años 
del  siglo  xTi  que  los  turcos  ganasen  grandes  victorias  sobre  los  cnstia- 


(1)  E\od.  cap.  lY.  V.  n 
(t)  ToiMU,  i>ág.m. 
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Bos.  EñorgQlleeídos  con  tales  triunfos  los  eneiiiigos  de  la  fe ,  se  prome- 
tian  sembrar  el  terror  y  el  espanto  en  toda  la  Europa »  aspirando  nada 
■tinos  que  á  enarlMilar  el  estandarte  de  la  inedia  lana  sobre. la  cúpula 
de  la  Iglesia  de  San  Pedro  en  la  capital  del  mando  cristiano ,  donde  jon* 
dea  el  sigao  sacrosanto  de  la  Redención ,  la  Santa  Grnz:  para  consegoir 
la  realización  de  tal  proyecto  ,-jSelim  IT ,  hijo  y  socesor  de  Solimán  11, 
reonió  una  formidable  armada.  Era  pasada  la  primera  mitad  del  siglo  xvi 
y  ocupaba  la  Silla  San  Pedro  el  Sumo  Pontífice  San  Pió  V  ,  el  cual 
había  puesto  bajo  la  protección  de  la  Santísima  Virgen ,  la  armada  cris- 
nana  (|nPora  muy  inferior  á  la  enemiga.  Llenos  de  fe  ios  soldados  Cris- 
tian ns  .  im[tloraron  la  protección  de  la  misma  Señora  ,  y  en  su  nombre 
entablaron  la  célebre  batalla  de  Lepanto  el  dia  7  de  Octubre  del  año  1571. 
La  armada  otomana  era  mandada  por  Alí-Pajá ,  y  la  cristiaDa  por  el  iD« 
Tíelo  D.  Jaan  de  Austria  ,  hermano  natural  de  Felipe  II .  rey  de  España, 
jmitamente  con  Marco  Antonio  Colonna ,  general  de  la  escnadra  pontifi- 
da.  May  persnadidos  estaban  los  tarcos  de  qae  era  snya  la  ?ictoria» 
atmididb  el  mayor  nfimero  de  sns  fuerzas  .,  y  de  tal  modo  sapieron  gniar 
sds  maniobras ,  qne  lograron  rodear  la  escnadra  cristiana  para  qae  ni 
éfiH^HMb^^  «is  boqaes  escapase  i  so  furor  y  ódio. 
'^^IjSi  yi  éfiiposidon  se  encontraban  coando  se  did  la  órden  de  comba- 
tir. Los  dos  jefes  de  la  armada  cristiana  enarbolaban  el  estandarte  que 
habían  recibido  de  manos  del  Sumo  Pontífice :  empero  ánles  de  que  tu- 
viese principio  1.1  pelea  y  terrible  lucha,  el  iuvicU)  D.  Juan  de  Austria 
entró  en  uiia  pequeña  galera  y  recorriendo  toda  la  armada ,  exhorlA  á 
loññ$  ü  pelear  valerosamente ,  diciéndoles  que  en  aijiiel  dia  se  trataba 
de  la  sueno  ilc  la  Ikligiiui  y  de  la  patria,  y  de  la  de  sus  padres  y  pa- 
rffntfs :  r}iie  en  m  diestra  llevnhn  b  Tictoria  y  ijiie  el  no  conseguirlo  se- 
ria igDommiüso  á  unos  hombres  tan  íueries  ,  por  lo  cual  era  preciso 
vencer  valerosamente  ó  perder  la  vida  con  bonra :  otro  tanto  hicieron 
los  gei^prgfes  de  las  armas  y  al  mismo  tiempo  se  publicó  por  los  sacer- 
MiáB^ifidolgencia  plenaria  concedida  por  el  Pontífice  á  todos  los  qoe 
nmrieam  en  tan  piadosa  empresa  (i).  Jefes  y  soldados  se  postraron  y 
lÜMlÉMffe  eon  el  mayor  entasiasmo  la  imigen  de  Jesocristo  bordada  en 
|^yaiÉ|||||é||^  jK)iiljilKci.o ;  y  todos  le  pidieron  sn  aaxilio  por  la  protección 
Si¿áaÉ¿Éia.  Virgen  María,  bajo  eayo  amparo^  como  ántes  hemos 


(I)  Continoacion  de  la  Historia  de  EuptOa  del  Padre  Variiaa ,  por  el  P.  Jofl¿  Manuel 
Mi&ana.  Lib.  VI  y  XIY. 

T.  m.  37 
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díchu,  habia  colocado  el  Sumo  PoDtíñce  la  armada  cristiana.  La  batalla  dió 
principio:  todas  las  probabilidades  estaban  de  parle  de  los  turcos,  á 
cuyos  buques  favorecía  el  viento  que  les  hacia  marchar  rápidamente  y 
que  les  ayudó  á  rodear ,  como  y.i  hemos  indicado  ,  la  aiuiada  cristiana. 
Esto  fue  causa  de  que  se  soljicsaliascn  los  soldados  empezando  algunos 
á  "Irsalenlarse ;  empero  de  nuevo  acudif  ron  la  protección  de  la  Virgen 
María  .  y  vieron  con  admiración  ,  que  variamlo  instantáneamente  el  aire 
se  les  hizo  favorable  .  <  argando  todo  el  humo  sobre  la  escuadra  de  los 
turcos.  Ki  combale  fue  de  los  mas  terribles  que  consigna  la  historia.  La 
fe  y  el  amor  patrio  bacian  de  cada  soldado  cristiano  un  héroe,  distinguién^ 
rióse  muy  particularmente  los  españoles.  A  las  tres  horas  de  combate, 
los  torcos  comenzaroD  á  ceder  y  haciao  por  retirarse.  Los  cristianos  que 
pudieron  observarlo  se  llenaron  de  mayor  regocijo  y  redoblando  sus  es- 
fuerzos bacian  prodigios  de  valor.  A  voz  en  grito  imploraban  el  auxilio 
de  la  Virgen  María ,  cuyo  nombre ,  repetido  con  el  mayor  entusiasmo, 
era  pronunciado  por  tanta  multitud  de  labios.  Ali-Bajá  sucumbió  y  apo- 
derándose en  seguida  D.  Juan  de  Austria  de  su  galera ,  arrancó  el  estan- 
darte otomano  y  en  todo  los  buques  resonó  el  grito  de  ínetoria.  La  his- 
toria hace  subir  ¿  treinta  mil  el  número  de  los  turcos  que  perecieron  en 
esta  batalla  de  Lepanto ,  la  más  sangrienta  que  hablan  conocido  los  mo- 
ros hasta  entónces  (I).  Los  cristianos  recogieron  unos  cinco  mil  prisio- 
ñeros ,  haciéndose  dueños  di«  ciento  treinta  galeras  con  otras  muchas  que 
se  sumergieron  ó  quemaron,  j  Triunfo  admirable  que  recuerda  con  no- 
ble orgullo  la  historia  del  siglo  xvi!  Con  sólo  considerar  la  superioridad 
de  las  fuerzas  enemigas  ,  y  la  cortísima  pérdida  de  los  cr¡.>lianos  compa- 
rada con  la  lie  los  otomanos,  no  podemos  inénos  de  reconocer  ¡i  ims- 
tencia  do  Dios  dispensada  de  un  nindo  tan  visible  á  favor  de  los  cristia- 
nos. Conseguido  Un  porleulüso  tnuiitu,  los  valerosos  soldados  siguiendo 
el  ejemplo  de  D.  Juan  de  Austria  y  de  Marco  Antonio  Colonna .  se  pos- 
traron para  rendir  gracias  fervorosas  al  liios  de  las  batallas  y  á  la  Santí- 
sima Virgen ,  por  coya  poderosa  intercesión  habían  alcanzado  tan  sena* 
ladas  mercedes. 


f1)  Los  cri<itianos  expcrimenlaron  también  en  esta  batalla  sen.sil)les  perdidas .  pues 
que  pereeleron  ilmlresy  exclareeidos  varones,  «titre  Iw  que  w  cneobi  Barbarigo  . 
fne  atravesado  de  una  MieUk ,  D.  Bcrnardioo  de  Cardenal,  de  una  bala  y  otrw.  A  D.  Alva- 
ro «le  Razan  ,  li*  lib^t  iñ  h  vida  «n  eccndero ,  y  Vonaici  fne  ímtí.Io  en  una  piorm  Fn  este 
comttale  quedó  manco  el  principe  de  los  ingenios  e«paAoIcá ,  Miguel  de  Cervanles  Saave- 
4ra » cuyo  nombra  será  imperecedero  en  loa  fasloa  de  la  literatura  espa&ola. 
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«RI  Sumo  Ponlífice  San  Pió  V  ,  que  mientras  los  soldados  defendían 
la  causa  de  la  Religión  y  civilización  elevaba  al  cielo  el  incienso  de  su 
oración ,  luvo  en  el  momento  revelación  del  triunfo  conseguido  por  los 
cristianos,  y  tan  persuadido  quedó  de  que  era  debido  á  la  protección  de 
la  Santísima  Virgen  ,  que  instituyó  esta  fiesta  con  el  nombre  de  Nueslra 
Señora  de  la  Victoria  ,  como  lo  anuncia  el  Martirologio  en  estos  térmi  - 
nos  :  El  mismo  dia  (7  de  Octubre)  la  conmemoración  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Victoria,  fiesta  que  instituyó  el  Santo  Papa  Pío  en  acción  de 
gracias  por  lo  gloriosa  victoria  guc  en  este  dia  consiguieron  les  cristia- 
nos  de  los  turcos  en  una  batalla  naval  por  la  particular  protección  de 
la  Snntisima  Virgen.  Y  como  quiera  que  el  dicho  Santo  Pontífice  se  ha- 
bía valido  de  la  devoción  del  Santo  Rosario  para  impetrar  la  protección 
de  la  Santísima  Virgen  María  á  favor  de  los  soldados  cristianos ,  ordenó 
que  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la  Victoria  fuese  al  mismo  tiempo  la 
solemnidad  del  Santísimo  Rosario  :  y  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII, 
reconociendo  que  la  batalla  de  Lepanlo  ganada  contra  los  infieles  se  de- 
bía á  esta  devoción ,  ordenó  en  justo  reconocimiento  á  la  Santísima  Vir- 
gen,  que  perpetuamente  se  celebrase  la  solemnidad  del  Rosario  el  pri- 
mer domingo  de  Octubre  en  todas  las  iglesias  donde  eixistiese  osla  devo- 
tísima cofradía,  á  la  que  después  han  enriquecido  muchos  soberanos 
Poulífices ,  con  innumerables  gracias  y  privilegios ,  como  puede  verse 
por  los  catálogos  que  conservan  siempre  las  cofradías  que  en  gran  nú- 
mero se  hallan  establecidas  en  los  pueblos  cristianos,  con  el  objeto  de 
honrar  á  la  Madre  de  Dios  y  de  los  hombres ,  é  implorar  su  protección 
y  amparo.»  ' 

En  suma :  el  Rosario  ,  es  una  práctica  muy  conforme  al  espíritu  de 
cristianismo  ,  muy  agradable  á  la  Reina  de  los  cielos ,  y  por  lo  tanto 
muy  provechosa  para  los  que  deseen  merecer  su  protección ,  y  trabajar 
con  fruto  en. la  obra  de  su  salud  eterna.  Entre  los  muchos  fundamentos 
que  tenemos  para  reconocer  á  Santo  Domingo  por  primer  instituidor  del 
Rosario ,  son  á  más  de  ta  constante  tradición  de  seis  siglos ,  los  testi- 
monios expresos  de  los  Soberanos  Pontífices  León  X  ,  San  Pío  V  ,  ílre- 
gorio  Xin  ,  Sisto  V  ,  Clemente  XI ,  Benedicto  Xlll  y  otros  muchos  (1). 
La  orden  de  Predicadores  de  Santo  Domingo  de  Guzman ,  fue  aprobada 
por  el  papa  Honorio  III  que  sucedió  á  Inocencio  III,  teniendo  lugar  esta 
aprobación  6n  22  de  Diciembre  de  121G. 

(1)   Sobre  va\v  (idede  ver^e  ú  Tuuion  ,  Mdn  ¿t  Sautu  U'mmgo  ,  iib.  1  ,  cap.  14. 
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Ánles  que  la  de  ¿anlo  iXjmmgo  había  sido  aprobada  de  viva  voz  la  de 
San  Francisco  por  Inocencio  III,  el  cual  versado  como  estaba  en  los  ca- 
minos del  espíritu  no  puilo  ménos  de  conocer  á  pesar  del  exterior  des- 
preciable de  aquel  hoinbr;'  evangélico ,  una  pureza  admirable  de  cora- 
zón ,  y  un  espíritu  verdaderamente  superior.  No  nos  detendremos  en 
hablar  abura  de  la  rápida  propagación  de  estos  dos  insliiulus  religiosos, 
qoe  Uq  úUles  han  sido  á  la  Iglesia  y  á  los  instados  ,  y  que  han  dado  ai 
cielo  grao  número  de  confesores  y  de  mártires.  Todo  esto  coosla  «d 
machas  obras'y  pnncípalmeQte  en  las  crónicas  de  ambas  religiooes. 

Hagamos  ahora  para  terminar  algunas  reflexiones »  qoe  con  la  ayoda 
de  Dios  ampliaremos  al  escribir  la  Historia  del  siglo  zix. 

¿Qaé  son  los  frailes  ante  la  sociedad  moderna?  ün  escritor  fanestamen- 
te  celebre  ha  dicho:  tEl  monaquisino  et  para  la  civilización  una  etpeáe  de 
tisis  que  embarga  y  corta  ta  vida  á  los  individuos,  f  también  á  la  socte- 
(íad.i  Esta  frase  de  Víctor  Hago  y  otras  semejantes  proferidas  por  otros 
escritores  no  menos  hostiles  al  monacato  pudieron  por  algan  tiempo 
deslombrar  á  los  que  creyeron  qoe  la  extinción  de  las  órdenes  religiosas 
había  de  dar  por  resoltado  la  felicidad  délos  poeblos  i Insensatos!  Escri- 
bimos en  el  año  1868,  y  ya  vemos  con  placer  que  el  desengaño  es  general 
y  que  los  pueblos  se  han  convencido  de  que  otros,  y  no  los  que  vivían 
retirados  en  el  ejercicio  de  la  oración  y  en  la  práctica  de  la  piedad  más 
austera,  han  sida  los  causantes  de  los  grandes  males  que  deplora  la  Eu- 
ropa. Ya  hemos  vislo.el  principio  de  la  realización  de  lo  que  en  días  verda- 
deramente calamitosos  anunciara  Balmes,  ese  hombre  ilustre  que  produ- 
jera Cataluña  en  nuestros  dias,  y  qne  por  desgracia  bajó  al  sepulcro  en  lo 
mejor  de  su  vida,  lie  aquí  como  se  expresaba  el  profundo  pensador:  <tEn 
nuestro  juicio»  volverán  á  brotar  en  el  suelo  español  las  comunidades  re- 
ligiosas bajo  una  ú  otra  forma;  y  este  hecbo  que  se  está  verificando  en 
todos  los  paises,  aun  en  los  más  trabajados  por  los  huracanes  de  la  reto- 
iocion,  se  realizará  en  la  católica  £spafia  con  mayor  extensión,  grandor  y 
prontitud  que  en  otras  parte»,  tanlo^o  como  cese  el  dominio  déla  fuer- 
za, y  se  establezca  y  consolide  un  gobiemoi. 

Los  profondos  conocimientos  que  poseía  hicieron  á  Balmes  entrever  el 
porvenir  y  anunciar  con  tanta  seguridad  lo  que  ya  podemos  decir  que  ve- 
mos realizado  (i). 


{i)  No  obstante  de  qae  segnn  hemos  indicado,  nos  ocuparemoí?  extensaraenU-  de  este 
asuolo  al  wcribir  la  Historia  del  siglo  xix ,  en  la  qae  necesariaweole  hemos  de  hacernos 
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Cnantas  calumnias  ba  podido  inventar  el  odio  satánico  se  han  puesto  en 
juego  en  estos  últimos  tiempos  para  desací  eijUar  los  instituios  religiosos  y 
hacerlos  aparecer  á  ios  ojos  de  la  nueva  generacioQ  como  perjudiciales  en 
alio  grado  al  bieoestar  y  á  la  iraDquUidad  de  los  pueblos.  Ya  á  ñoes  del 


cargo  de  la  ezclcostreeion  de  los  regalares  en  EspaBa,  teoeaiM  vñ  placer  en  coBiignar  eo 

psie  lugar  aignnos  trozos  del  di.Ttirso  prontinriado  en  las  cortes  españolas  .  por  el  dipu- 
tado sebor  Clarós,  en  Junio  de  1867.  ¿Se  le  bubiese  dejado  babiar  algunos  aQos  ánies  eo 
el  seo  (ido  que  lo  hizo?  Véase  confirmado  el  pronóstico  de  Balmes.  Ue  aqui  ahora,  el 
valor  j  la  coovieeíon  con  qne  se  expresaba  el  dicho  dipolado : 

«La  cuesUoD  que  voy  á  tratar  es  la  de  la  restauración  de  las  órdenes  religiosas.  Esta 
cuestión  tiene  «n  principio  en  la  ley  y  su  procrt'so  en  el  cumplimiento  de  ésta.  En  virtud 
dt'l  art.  i9  del  Concordato ,  pide  ese  digno  l'reiado  [el  venerable  Obispo  de  Pamplona)» 
qne  se  permita  admitir  Dovieioa  en  nn  eaovenlo  de  franciaMBoe  qoe  existe  ya.  La  enes- 
tion  ,  pues ,  se  reduce  á  un  bábilo,  por^  laa  drdenes  relígioaaB  las  tenemos.  Bace  IreÍBlB 
y  tantos  aBos  ti  puñal  de  infames  attsinos  .  eomfirado  ?f  oro  de  ¡oí  clubs ,  hirió  á  virtuo- 
sos é  iuermes  suferdutes,  sin  que  el  poder  ínierrumptestí  su  resistencia,  aio  que  ningún 
soldado  protegiese,  ^  a  que  no  en  nombre  de  la  joslíoia  criatianB ,  en  nombra  al  •nénos  de 
la  hidalguía  espa&ola  ,  á  aquellas  ÍHoctnies  vktinuu. 

Treinta  años  después  los  oGciales  del  ejercito  p?paflol  encontraron  aqnellos  puñales 
linios  en  sangre  de  inocentes  religiosos,  y  dos  veces  manchados  con  el  contacto  del  oro 
¡troslitnidor ,  clavados  en  los  pechos  do  tos  oompaQer.-s.  Entendedlo  bien,  sefioresdel 
partido  moderado :  vaestros  hombres  estaban  entónees  al  frente  de  la  AdmíBÍstraeion: 
de'iiltnr»  si  eo  vuestra  conciencia  no  está  que  debéis  una  solemne  y  noble  reparación. 

Es  preciso  retroceder  en  el  camino  del  mal  y  marchar  por  el  camino  del  bien.  Teoedlo 
bien  entendido:  quiero  la  restauración  de  la»  órdenes  religiosas,  no  precisamenle  como 
an  elemento  conservador ,  sino  como  nn  elemoolo  verdadero  de  progreso,  que  aaüahga, 
no  solo  las  necesidades  de  la  suciedad  antigua  ,  sino  tatiibiea  las  de  la  sociedad  nueva. 

Moradores  de  ¡a  tierra  profanada  cou  los  pronunciamientos  ,  restableced  las  órdenes 
religiosas  que  acompatlaron  á  vuestros  padres  á  la  conquista  de  un  imperio  en  cuyo»  Uu- 
miníoa  nunca  se  ponia  el  sol.  Doblad  la  rodilla  ante  los  qne  aaxUtaroo  en  so  agonfa  k  los 
que  murieron  el  Dos  de  Mayo ,  y  tendod  la  mano  á  los  qne  alentaron  oí  heroisno  de  svs 
ilustres  vengadores. 


■editadlo  bien ,  seOores :  la  admisión  do  los  religiosos ,  para  nosolnM  ea  vn  ado  4^ 

teligioo  ,  para  vosotros  creo  que  es  un  acto  de  snblime  polflica ;  voaotroa  habéis  querido 
que  los  empleados  sean  compatibles  con  el  rc|;imeD  parlamentario  ,  pues  no  queráis  que 
«eao  iocooipalibles  los  religiosos.  Creadme :  si  ios  frailes  son  incompatibles  con  el  Go- 
bierno parkuantario,  el  Gobierno  fariaaiealario  serfi  iocompaiible  con  la  Religioo; 
^qneiola  qne  apelemoe  al  aofragio  nniveml  ? 

Toda  ilindacion  social  daba  aokv  aaloada  sobre  la  basa  sardinal  de  la  Religión  católica: 
odo  movimientíí  proírre30  en  la  homanidad  áñhe  apoyarse  eo  los  principios  religiosos: 
•oda  ergaoisacioo  social  y  polilica  debe  acoipodarse  á  los  preceptos  de  la  Iglesia  católica. 
Motad  qie  ai  hay  an  ttf  algnna  novedad  os  por  sabia ,  no  por  falla;  d  kfta  de  mi  bandera 
w  el  mismo, solo fnt  oioro  ira^o por  esrl^  si  IbnswUi  esrden  ds  An  Fraaeiiso,  y  á 
■sahabonra. 


Os  pido  el  restablecimiento  solemne  de  estas  corporaciones ;  pero  después  de  haberlo 
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pasado  siglo,  Federico  y  Vollaire  que  fueron  los  fautores  y  maestros  de 
ia  revolución  europea  que  se  propuso  dar  al  traste  con  la  fe  cristiana  y 
destruir  la  obra  iodestructible  de  Dios  que  es  la  Iglesia,  empezai  un  i  rea- 
lizar sus  funestos  planes  persiguiendo  á  los  regulares  no  por  otra  cau- 
sa sino  porque  sabían  que  ellos  son  el  antemural  de  la  Iglesia.  ¿Podrá 
encontrarse  entre  los  enemigos  de  los  regulares  la  profunda  sabiduría  de 
un  Tomas  de  Aquino,  la  misericordia  para  con  los  pot)res  de  uii  Juan  de 
Dios,  el  celo  extraordinario  en  beneficio  de  los  niños  de  José  de  Calasaoz, 
la  humildad  de  un  Francisco  de  Asis  y  en  una  palabra,  esa  caridad  tan 
admirable  que  llevaba  á  los  hijos  de  Pedro  Nolasco  á  cargar  con  las  cade- 
nas de  los  cautivos»  y  á  los  religiosos  de  diversas  órdenes  á  abandonar 


pedido  en  nombre  de  la  Religión  y  eo  nombre  de  la  jusUcia  ,  yo  lo  pido  lambieo  en  oooi* 

bre  de  ia  libertad. 

i  Queréis  saber  donde  eeiá  le  libertad?  Allí  donde  la  seAala  ta  palibra  igmlded.  ¿Otte* 

reis  eat)ereilll  es  la  verdadera  libertad?  Paes  es  querer  libremenle  le  que  se  debe  h  loa 
demás  t  es  no  ser  esclavo  d«»  rms  pasiones.  Queréis  saber  cuñi  es  la  ma?  alta  liliertail  ? 
Pues  es  la  Religión  católica  ,  apostólica,  romana ;  es  Leónidas  con  sus  800  compaAeros  en 
lea  Termópilas :  ea  Daoit  f  Velarde  combatiendo  por  la  libertad  y  le  lodepeadencie  de  su 
patria  contra  los  franceses ;  Daoiz  y  Velarde,  que  al  misnio  tiempo  ijiie  defendieron  be- 
róícamonte  á  .«it  patria  ,  la  ofrecieron »  con  un  bomenaje  de  su  amor ,  SQ  aingre  y  sa  vi> 
da  :  es  la  libertad  del  sacrificio.» 

El  seAor  Clarós  fue  escuchado  con  el  más  religioso  respeto  y  sin  proiesia» ,  y  ya  que 
bemoa  consignado  perle  de  an  diseorso ,  neo  bacemes  nn  deber  en  cootínnar  algunas  fra- 
st's  (lo!  que  pronunció  el  soflor  Ministro  de  Gracia  \  Justicia  : 

viSi'  lia  iralaJü  aquí ,  decia  ,  del  restablecimientu  de  las  ordene.^  religioí»as.  Yo  no  lie 
de  oponerme  á  este  principio ,  porque  las  be  venerado  miéntras  existían  ,  y  creo  que  es 
menester  restablecer  el  érden  moral  anxlliaodo  el  servicie  parrof  nial  que  vi  quedando  en 
el  «isltmienlo  j  el  desamparo. 


Ahora  bien  ,  ¿  por  qué  esta  cuestión  se  suscita  boy  después  de  i  6  aDos  de  enlabiada? 
¿  Qn6  ba  pasado  aqni  que  en  eses  Id  afles  oo  te  baya  beebo  nada  6  casi  nada  en  este  pon- 
to?QnelosGobiernoe  empearon  i  aplicar  el  articulo  v  pre|:untaron  li  los  Obispos  por 
qué  órdenes  podría  empezarse  ,  y  se  «efialaron  las  de  San  Vicorile  de  Pai'l  y  San  Felipe 
Neri.  Desde  luego  pudieron  establecerse  ,  y  sin  embargo ,  du  hay  boy  por  hoy  más  qu** 
emire  casas  de  San  yieente  de  Fftul  y  seis  de  San  Felipe  Herí.  ¿  Por  qué?  Porque  nos  ba* 
Uamoo  sin  ediOeiee  disponibles ,  y  era  imposible  bacerlos  cuando  los  templos  se  estaban 
cayendo,  y  apénas  bastaba  nnostro  presupuesto  pira  componerloí:.  So  oscilo  h  los  compra- 
dores de  bienes  nacionales  á  que  cedieran  los  couveatú.H  ,  y  sólo  tres  lo  hicieron  ;  ademán 
era  preciso  dotar  á  las  comunidades  que  ya  no  tenían  bienes,  había  que  reparar  loa  tem- 
plos y  ealo  costaba  macho  y  no  era  posible  baoerlo  cuando  no  tentamos  por  desgracia 
grandes  sumas  do  que  disponer  j 

Roferíase  ol  soñor  Mini«!rn  ,ii  arlicnlodol  úllinu»  Ci  ncorflalo  relobratfo  por  Su  Santidad 
Pío  IX ,  y  S.  M.  la  Heiua  de  España  en  1 851.  El  texto  de  este  Concórdalo  lo  daremos  eo  el 
apéndice  al  ño  de  la  obra. 
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sa  patria  para  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  costa  muchas  veces  de  su  pro- 
pia TÍda  que  pierden  en  los  martirios  más  crueles  é  incultas  islas.  Empe- 
ro no  n«ce8iUmo8  justificar  á  ios  qae  la  Profidencia  ha  joslificado  pie- 
Dam^'Dte. 


Diglized  by  Google 


CAPITULO  VI. 


Fin  del  Pontificado  de  Inocencio  in. — Elogio  de  eeie  Papa. — Honorio  IIT,  papa.— Con- 
gregación de  la  Indice  (Nota). — Trabajos  apostólicos  de  los  discipaloi  dsfan  Francis- 
co.—Cardenales  protectores  de  las  órdenes. — Mártires  franciscanos. — Fomento  del 
drden  de  Predicadores.— Maerte  de  Santo  Domingo.— Loe  cristiano»  de  Oriente.-^ 
Croiada  de  niüos. 

El  Sumo  Pontífice  Inocencio  ITT»  falleció  en  Perogia  el  16  de  Jolio  de 
Í2i6  á  la  edad  de  cincuenta  y  seis  años  ,  después  de  haber  ocopado  la 
SaDta  Sede  por  espacio  de  dies  y  ocho  años,  seis  meses  y  seis  días.  Foe 
sepaltado  en  la  iglesia  catedral  de  San  Lorenzo  de  la  mísni  a  cindad.  En 
1345  cuando  foe  reparada  dicha  catedral»  los  restos  de  Inocencio  III  fae* 
ron  rennidos  con  los  de  los  papas  Urbano  IV  y  Martin  IV,  mnertoa  tam- 
bién en  aquella  cindad,  y  colocados  en  nn  mismo  sepulcro,  desde  donde 
ftieron  trasladados  á  otro  mas  magnifico  y  suntuoso  en  16Í5. 

La  Santa  Sede  estOTO  vacante  tan  solo  un  dia. 

Artaud  de  Montor,  al  terminar  la  IJistoria  de  Inocencio  III  reproduce 
un  párrafo  de  la  obra  que  con  el  título  Triunfo  de  la  Sanln  Sr.ile  y  de.  la 
iglesia,  escribió  til  ^;il)in  nionjn  Mauro  Cappellari  que  después  fué  Sumo 
Pontífice  con  el  nonií  re  de  Gregorio  XVI.  Ks  referente  á  las  acusaciones 
hechas  por  varios  innovadores  á  algunos  Papas,  cuya  nomenclatura  com* 
prende  á  Inocencio  111.  Creemos  también  oportuno  la  reproducción  de  di* 
chos  conceptos  en  este  lugar. 

iCitaremos  con  aire  de  triunfo  los  nombres  de  Zosímo  ,  de  nn  Pela- 
gio  1 ,  de  un  Nicolás  I,  de  un  Honorio,  de  un  Adriano  1,  de  un  León  IV, 
de  un  Inocencio  III ,  etc. ,  etc. 

cNo  hay  quien  ignore  las  célebres  y  victoriosas  apologías  consagradas 
i  la  defensa  de  cada  uno  de  dichos  Papas  por  los  más  imparciales  histo- 
riadores ,  por  los  críticos  de  más  renombre ,  por  los  teólogos  más  pro- 
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fbndos  ,  y  por  los  católicos  mfis  sinceros,  de  modo  que  seria  perder  el 
tiempo  reproducirl'is  en  este  lugar.  Los  innovadores  deben  conocer  su 
existencia ;  inas  ya  sea  que  finjan  ignorarlas  ó  que  las  teogan  en  nada, 
es  lo  cierto  qoe  persisteo  en  afirmar  qne  si  !o>  Pnpns  fuesen  infalibles, 
deberiao  poseer  ona  firmeza  saperior  á  todas  ias  violencias ,  ostentar  el 
tono  de  magistrados  supremos  asC  en  la  cátedra  como  eo  sos  babitacio» 
oes ,  así  en  tos  debates  de  los  concilios  como  en  las  discasíones  socia- 
les ;  ser  ínfaUbles  en  todas  sas  palabras  y  resolaciones  prácticas ,  ya 
interesen  ó  do  á  la  fe ,  ya  se  dirijan  á  la  Iglesia,  ya  se  refieran  á  nn  so- 
lo índiTidqo;  en  nna  palabra ,  segno  aquellos  innovadores  deberiao  des- 
de el  memento  de  ser  elevados  al  Pontificado ,  cesar  enteramente  de  ser 
hooibres  par#  convertirse  en  divinidades.  En  vano  es  repetir  qne  en  to- 
das lae  naciones  se  hace  distinción  en  los  mismos  soberanos ,  entre  el 
príncipe  y  el  hombre  privado :  que  la  primera  de  dichas  calidades  no 
preside  en  todas  sus  acciones  ;  que  en  la  mente  de  todus  ,  se  ha  consi- 
derado siempre  el  t'jurciciu  de  los  derechos  de  la  ¿oberanía  como  depen- 
diente de  la  voluntad  del  soberano ;  que  las  prerogativas  del  poder  se 
ariiiMiiizaa  sin  destruirlas  con  las  cualidades  personales;  y  finalmente, 
que  st  debe  consultar  la  naluraleza  de  los  objetos  y  las  deniás  circuns- 
tancias en  qu(!  puedan  hallarse  el  soberano  lo  mismo  que  el  Papa,  para 
juzgar  con  acierto  de  la  calidad  en  que  obran ;  nada  se  logra  ofreciendo 
estas  reflexiones  al  examen  de  aqueles  adversarios ,  pues  sin  dignarse 
contestar,  las  desprecian  tratándolas  de  fueriUiades  ñdiculas ,  á6  pu- 
ras suHlesas  y  de  disUnciúnes  quiméricas,» 

A  ias  anteriores  palabras  del  qoe  estaba  predestinado  para  oeapar  an 
día  el  Sólío  Pontificio  >  añade  las  sigoientes  eo  elogio  de  Inocencio  III,  el 
erudito  y  concienzudo  bistoríador  Artaod  de  Mentor : 

cinocencio  fue  on  Pontífice  de  distinguido  carácter ,  y  se  elevó  sobre 
todo»  los  grandes  hombres  de  su  tiempo ;  en  Roma ,  en  Pavía,  en  Bolo- 
nía  ,  nadie  se  apartaba  de  su  lado  sin  admirar  su  prodigiosa  memoria. 

«fiemos  visto  qoe  en  muchas  cuestiones  su  opinión  era  decisiva,  sa- 
biendo siempre  poner  de  su  parte  todas  las  ventajas  á  fuerza  de  hábil 
condescendencia  ,  de  paciencia  y  de  bien  comprendido  interés  por  su 
capital;  la  doctrina  de  Gregorio  Vil  suavizada  en  la  forma,  porque  los 
pniu;i¡tcs  eran  mejores ;  generosui  consejos  á  los  cruzados  ,  segura  li- 
bertad para  sus  partidarios,  y  consiileraciones  y  apostólico  afecto  para 
sus  adversarios,  tales  eran  sus  reglas  y  su  norma.  Cuanto  más  sólo 
obraba,  tanto  más  acertaba;  tres  veces  á  la  semana  teoia  un  consistorio 
T.  ui.  88 
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ó  nit  jitr.  nndirnria  pública,  lo  que  no  so  liabia  visto  hacia  muchn  liempo, 
y  nn  flln  fscnchaba  á  los  que  se  prosenlaban  .  rnufíündi)  á  sus  siihalter 
nos  las  causas  insipnifirantps  y  rpsorvan  lo  par.i     las  uias  difíciles. 

tEra  tal  la  fama  de  la  profiindKbd  que  mostraba  en  sus  discursos,  que 
muchos  joriscODSullos  acudían  de  muy  lejos  sólo  para  oirle. 

cSu  estatura  era  mediana ,  y  sa  rostro  tuvo  siempre  cierto  aire  impo- 
nente. 

«Inocencio  socorría  con  abundancia  á  muchos  pobres .  mientras  que 
en  sus  comidas  sólo  le  servián  tres  platos ,  dando  asi  ejemplo  de  tem- 
planza. 

«Durante  so  Pontificado  adquirió  nae?a  Tuerza  el  poder  temporal  de 
los  Papas »  pues  aquel  gran  Pontífice .  aquel  vasto  génio  ,*lan  animoso  á 
su  modo  como  Gregorio  VII .  foe  sin  embargo  mucho  más  feliz  que  éste. 

«Cuando  Ipc^cencio  dejó  de  gobernar  se  bailaba  en  el  apogeo  de  sa 
gloria ,  envolviendo  sos  rayos  al  fin  de  la  carrera  do  aquel  que  tan  no- 
blemente sostuviera  los  intereses  de  la  cristiandad ,  y  que  recordara  sin 
temor  á  los  príncipes  reinantes  las  prescripciones  de  la  moral  y  loa  de- 
beres del  trono. !• 

V.\  umim  escritor  del  que  hemos  lomado  el  anterior  elogio  concluye 
su  relato  con  el  rolrato  del  verdadero  predicador ,  trazado  por  el  mismo 
pnn.T  Innroncio  líí.  No  nos  dispensamos  de  reproducirlo  por  ser  un  do- 
mínenlo ¡.M  ande  interés  para  los  eclesiásticos.  Dice  de  este  modo  : 
tal  la  íiierzii  de  la  predicación  do  la  divina  palabra  ,  que  vin  lvo  al 
alma  del  error  (\  la  vordad  .  del  virio  á  la  virtud  ,  que  endereza  lo  tor- 
cido y  allana  lo  escabroso;  que  uisiniye  en  la  fe.  hace  nacer  la  espe- 
ranza y  afirma  en  el  amor ;  que  arranca  tU  ella  lo  que  le  perjudica, 
planta  lo  que  puede  serle  útil  y  conserva  lo  virtuoso ;  que  es  el  camino 
de  la  vida  ,  la  escala  de  salvación,  la  puerla  dol  paraíso.  Prr  p^ín,  pues, 
debe  el  predicador  estar  provisto  de  oro  .  de  plata  y  de  bálsamo  .  es  de- 
cir, que  debe  tener  sabiduría  .  elocuencia  y  vrrtiid  .  á  fm  de  concebir  lo 
que  dice ,  y  de  practicar  lo  que  dice  y  concibe.  Quiera  Dios  que  pracli* 
que  yo  lo  qne  enseilo  como  predicador.» 

Para  terminar  la  historia  de  este  Pontiñcado  daremos  cuenta  de  dos 
concilios  celebrados  después  del  IV  de  Letran  ,  intes  de  la  muerte  del 
papa  Inocencio  III.  Ambos  Tueron  reunidos  en  1816. 

El  primero  tuvo  lugar  en  Génova,  por  el  arzobispo  Otón  el  6  de  Abril* 
y  los  dos  días  siguientes ,  en  cayo  concilio  se  publicaron  los  decretos 
del  ecnménico  de  Letran. 
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Eloiro  sd  Mlebró  en  Meloo,  y  tQfo  por  objeto  eontestar  á  bocea» 
ck)  III,  qoe  había  escrito  al  arzobispo  de  Sens  y  á  sos  sufragáneos ,  que 
Felipe  Augusto  estaba  excomulgado ,  como  sospechoso  de  favorecer  á 
Lttis .  su  hijo ,  llamado  á  loglatena  para  reinar  en  ella  en  iugar  del  rey 
Joan.  Los  grandes  del  reino  reunidos  en  este  concilio  de  Helon  ,  contes- 
taron protestando  qoe  ellos  no  tendrían  al  rey  por  excomalgado .  sino 
estaban  cienos  ,  y  seguros  de  la  voluntad  del  Papa.  Pero  el  príncipe  Luis 
lue  sulerníifuieiite  excDmulgado  por  el  Papa  en  el  ñus  de  Junio  de  iJlÜ, 
y  esta  excuüiunion  duró  iiasia  hacerse  la  paz  con  el  joven  fclnrique  ,  rey 
de  Inglaterra  ,  paz  que  se  juró  elll  de  S.'iu'inbre  de  1-217. 

liS  elecfiin)  del  sucesor  de  Inocencio  iil  tuvo  \ii¿nv  en  reiUijia,  por  diez 
y  nueve  c;!i  ¡anales  el  dia  18  de  Julio  de  1:216,  y  recayó  en  Cencio  Save- 
lli,  romano  y  presbítero  cardenal  que  desempeñaba  las  funciones  de  ca- 
marlengo y  de  vice  canciller  de  ia  sania  iglesia  romana  y  que  tomó  el 
nombre  de 

Honorio  UI,  y  fué  coronado  en  la  misma  ciudad  donde  tuvo  lugar  su 
elección,  haciendo  su  entrada  en  Roma  el  31  de  Agosto  ccn  gran  conten- 
tamiento de  los  romanos  que  conocedores  de  sus  virlotles  y  bellas  cuali- 
dades auguraban  un  íeliz  Pontificado.  El  A  de  Setiembre  tomó  posesión 
solemnemente  el  nuevo  Papa  en  la  Iglesia  de  San  Juan  de  Letran. 

La  regla  de  la  órden  de  los  predicadores  de  Santo  Domingo  aprobada 
Torbalmente  por  loocencío  IIL  lo  fué  por  una  bulado  Honorio  111  firma- 
da en  23  de  Diciembre  de  1216. 

Defiende  Arlaud  de  .Monlor  á  Santo  Domingo  de  las  acusaciones  que 
se  le  han  hecho  á  causa  de!  esiatilfcimieniu  ile  la  iníjni.sicion.  «Santo  Do- 
mingo, dice  este  autor,  atacó  si  la  licrejía  de  lus  albigeases,  pero  úiiica- 
menie  con  palabras,  con  ejem[ilos;  y  si  la  autoridad  secular  cuüielió 
crueldades,  ni  las  aconsejó,  ni  aprobó;  íinalmente,  su  muerte  aconteció 
en  1221  ,  y  el  dicho  ird)unal  no  fué  establecido  hasta  Débese 
pues  hacer  justicia  á  Santo  Domingo,  y  reconocer  que  sus  actos  son  en- 
teramente distintos  de  los  déla  Inquisición.»  Domingo  exhortaba  á  la  hu- 
mildad y  á  la  pobreza,  y  como  un  dia  predicara  un  sermón  que  hizo  con* 
mover  profundamente  á  su  auditorio,  uno  de  tos  qoe  le  hablan  escucha- 
do le  preguntó  de  que  libro  lo  habla  sacado.  La  respuesta  del  Santo  fué 
esta:  «Me  be  servido  únicamente  del  libro  de  ia  caridad.» 

He  aquí  otras  noticias  qoe  sobre  esta  órden  dominicana  nos  dá  el  refe- 
rido escritor:  (Los  dominicos  tienen  por  regla  la  predicación,  el  silencio 
perpetuo,  k  continua  abstinencia  de  carne,  el  ayuno  desde  el  i4  de  se- 
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liembre  hasta  Pascua,  el  uso  de  ia  lana  en  vez  de  hilo  y  otras  austerida- 
des que  observan  religiosarneule ;  hasta  1219  llevaron  el  hábito  de  los 
canónigos  regulares,  eu  cuya  época  y  en  su  coovenlo  ile  baula  ¿Sabina, 
empezaron  á  revestirse  dd  que  usan  en  el  día. 

«Eu  i-iáO,  celtíbiaroa  un  cuiiilulo  geaeral  eu  el  coüveotode  Bolonia,  y 
eo  ói  el  santo  fundador  renuncio  a  todas  las  rentas  y  posesiones  de  los 
coaveolos;  su  orden  se  cunvirlió  en  una  de  las  cuatro  mendicantes  que 
son:  los  agustinos,  los  carmelitas,  los  dominicos  y  los  franciscanos;  el 
COQCiUo  de  Treiito  le  permitió  poseer,  mas  les  impuso  la  obligación  de 
mendigar  á  íin  de  que  couservasen  el  recuerdo  de  su  aaUgua  disci|dina. 

«La  órdeo  de  ios  dumiaicos  üa  producido  uu  número  considerable  de 
santos  canonizados;  cuan  o  Sumos  l'oaitüces,  loocencio  V,  benedicto  Xi. 
sao  Pío  V  y  Benedioio  Xiii;  más  de  ¿eseou  cardenales,  más  de  ciento 
cincuenta  arzobispos « más  de  ochocientos  obispos  y  macbísimos  escrito- 
res y  bombres  ilustres  por  su  piedad  y  ciencia. 

cUas  tarde,  Üonorio  asignó  á  un  miembro  de  esta  orden  el  cargo  de 
nuiestro  dd  sacro  paiaáo,  uno  de  los  más  importanles  de  la  corte  romana. 
Viendo  Santo  0omíngo  que,  cuando  los  cardenales  asistían  á  las  ceremo- 
nias del  palacio  pooulicío,  sus  servidores  permanecían  ínactífos  en  las  an- 
tecámaras, propuso  á  Honorio  nombrar  á  un  bombre  instruido  que,  du* 
rante  aquel  tiempo  les  predicase  la  palabra  de  Dios;  el  i'apa  aprobó  la  idea 
y  couíió  el  cuidado  de  su  realización  al  mismo  Santo,  el  cual  empezó,  ex- 
plicando las  epístolas  de  San  Pablo,  siendo  en  brefe  tan  numerosa  la  con- 
currencia que  asistió  á  sus  seruioues,  que  se  dispuso  desempeñase  siem- 
pre un  dominico  semejante  empleo  con  el  nombre  de  mteslro  del  sayro 
palazzo.  Con  el  trascurso  del  lieuipo,  el  domniicu,  compañero  del  nutes' 
tro,  continuo  desempenauJo  el  caigo  de  pi  Liilioar  a  la  ¡atmUaúa  los  car- 
denales, y  el  wuwvs/ro  quedo  revestido  del  olicio  de  censor  para  los  libaos 
y  escritos  que  se  páblioaseu  en  la  ciudad  de  Uotua,  y  que  se  introduje- 
sen en  ella  por  cuyo  motivo  se  da  un  lugar  al  padre  maestro  eu  las  con* 
gregaciones  de  la  Santa  inquisición  y  del  máex  (1). 


í»)  AunqtiP  ya  lu'mo?  ti^bl;ti!ü  en  oíro  lugar  (!♦*  las  dtvtT«a-;  Cniu]rf(j(in/*hfs  romanaí, 
creemos  oporiuno  dar  aquí  algunas  expiitai  ioiu'á  canoiiu  as  ,  arena  do  ia  proliibicioa  de 
los  libros  coDtra  la  fe  y  la  moral ,  y  de  la  C"«í/'^''5t«ciV>ii  <l«l  /imIíw.  Bs  indudable  q««  ta 
Iglesia  llene  dereclio  de  aeparar  de  sn  oomiiiiíoo  á  los  herejes »  y  lo  es  larobien  qa(>  i 

ella  incumbe  el  condenar  lodos  aquellos  libros  <|»e  con'fnjnn  cnnre?  cnr.lra  l;i  fe  y  ta? 
coslumhres  ,  porque  la  Iglesia  es  !a  dt'po-üaria  c  interprtie  de  las  Sagradas  bscnturas 
*   Ella  eseí  jue«  infalible  eo  loda  conlroversia  ó  discusión  que  pueda  suscitarse.  El  error 
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l  iji  iiios  nuevamente  la  atención  en  la  órden  Franciscana.  Una  vez 
aprobada  ,  San  Francisco  titubeó  en  si  debia  dedicar  á  sus  discípulos  á 
la  predicación  del  Evaogeiio ,  ó  solameole  á  la  oracioa  y  á  los  ejercicios 
pacíficos  del  retiro. 
No  obsiaole  de  io  versado  que  oslaba  Sao  Fraicisco  en  k»  eamiDOS 


ba  maUípii'ado  siempre  los  libros ,  porqae  este  medio  es  el  laks  seguro  para  la  propaga- 
cíen  de  tas  deetríaaa.  U  iglesia  desde  los  primeros  aif  los  bi  cj«reíde  el  derecho  de  eon* 

dcnar  los  libros  (JUp  lian  ronlcnido  erron's  i-n  materia  de  fe.  La  prolíihirion  do  libros 
puede  hacerse  por  el  Komano  Poniitice  ,  por  ios  con-ilio?  generales,  y  laiElucn  por  los 
obispos,  que  son  los  defeusores  uaios  de  la  fe  y  de  ia  mural  crisliaiid  ,  cuu  la  dtíereocia, 
empero ,  de  que  te  probibiclon  hecha  por  el  Romano  PoDlf6ee  é  los  aoBcilloa  generales, 
olitiirn  á  lodos  los  fieles  ,  y  la  de  los  obi!>pos  no  obliga  fuera  de  los  límites  de  sus  respec* 
livas  il.ót'f'sis,  á  mil*  dt<  ¡(je  las  prolübieioi!'':*  de  «"^tos  ,  están  siij('la<?  A  la  revocación 
dei  superior »  mientras  que  las  de  aquellos  son  irrevocables  y  como  tiernos  dicho,  obligan 
á  la  Iglesia  naí versal.  Del  derecho  de  condenar  loe  errores  contra  la  fe  y  las  eostembres, 
nace  necesariamente  el  de  no  permitir  la  cir.culacion  de  los  lihrus  i¡ue  los  coolieoen  :  el 
concilio  ili'  Nieva  tuaiiilú  ijiirinar  !o>  üluos  lic  Arrío  l'or  edicto  de  los  empernilore?  Va- 
iealiniano  y  Marciano  ,  fueron  entregados  también  ai  íue^o  loá  de  Meslorio,  de  lo  cual  se 
hace  flseQcion  en  las  acias  del  concilio  de  Calcedonia.  Mia  larde  sufrieron  la  mlsasa  sner- 
le  en  el  concilio  de  Constanza  los  de  Juan  de  Hus  y  Wiclef.  El  derecho  pues  de  prohibir 
libros  que  conti'ncnn  <  rñiri  s  tdnira  la  fe  y  !a>  hiicnas  ros'unibres,  envtic'vi'  el  di'  prohi- 
bir que  ata  previo  exáuit  n  y  censura  eclesiasiiia  puedan  imprimirse  aquellos  que  iralan 
de  maieriaa  religiosas ,  para  ver  si  ceolicaen  atgo  ronirario  al  di^a  católico  y  sana  mo- 
ral. Kajo  la  geni'ralidad  de  materias  religiosas  se  comprenden  los  tratados  sobre  ciencias 
ecle.-::;'i>iicn': .  itbro>  d<'  rrinr:::fa .  raV:^istnn? ,  fórmulas  de  oraciooes,  prácticas  de  piedad» 
y  ademas  los  misales  y  demás  hbros  de  rezo  ,  etc. 

Siendo  paes  noa  cosa  ten  delicada  el  exámeo  de  los  libros ,  el  Sumo  Pontífice  Sixto  V 
creó  la  Congregación  éti  laüce ,  compuesta  de  un  número  ilimitedo  de  Cardenales  al  ar 
bilrio  dtM  Tapa  .  la  f[n<»  <'n  onrepto  de  auxiliares  rúenla  con  nn  gran  número  de  teólogos 
y  canoni.sias.  ron  otros  profesores  de  ciencias  qui*  son  llamados.  Cuando  se  prohibe  algon 
libro  se  pune  en  el  calitiuj^o  o  ¡niice  expurgatorio  ,  para  conocimiento  de  lodos  los  fieles, 
^os  cuales  ya  no  poeden  leerlos ,  bajo  severas  penas ,  á  méoos  qne  no  estén  babilitedos 
con  808  correspondientes  licencias.  Añadiremos  para  terminar  ,  que  la  prohibición  no  se 
verifira  tan  «óln  ruando  rf  liltro  conticn*"  proposiciones  heréticas  .  sino  lanibípn  ruando 
merecen  \éa  cal  üt-aciunes  de  aapiftue  hceresim ,  (\ue  es  cuando  á  primera  vista  parecen 
heréticas ,  pero  que  sin  embar/^'o  pueden  ser  aplicadas  en  sentido  católico ,  de  tnat  tOMn^ 
tts,  que  non  las  qoe  si  bien  miradas  aisladamenle  no  disuenen  de  la  fe  caidlica,  peni 
que  no  puedan  consentirse  en  \m  que  sean  sospechosos  de  herejía  :  las  hJmffi'mns  que  son 
las  que  envuelven  alguna  injuria  á  Dios,  como  decir,  por  ejemplo,  que  no  es  justo  :  tas' 
tmptos  qoe  son  tas  qne  se  dirijen  contra  te  pie^d :  Irntróntat  é  fahoi  qoe  son  las  qoe 
repognan  &  te  vodad  foera  de  los  punto  de  fe  y  de  costumbre :  tes  tm«r»rio$  que  son 
las  que  se  profieren  temerariamente  ó  sin  causa  ,  como  si  se  afirmase  que  dentro  do  tan- 
tos aOo-s  seria  el  juicio  finsl  :  las  esdinialoias  i|tie  son  romo  indica  su  nombre,  \n<  que 
causan  escándalo  á  los  que  las  oyen  y  dan  ocasión  de  errar  :  las  cismáticas  que  son  las 
dirígidaa  i  promover  dislurbioe .  como  decir  qne  no  debe  obedecerse  al  Prelado  propio 
por  esta  ó  aquella  causa  :  y  en  suma  ,  las  injuriosat  que  son  las  que  quitan  alguna  co- 
sa h  un  detern.inado  estado  ó  condición  de  los  fieles.  Véase  Berardi,  CommmiñjM  eceU, 
tiasL,  tomo  lY .  disert.  t .  cap.  ft,  pár.  Jam  mto. 
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del  Señor,  y  aon  de  estar  adornado  del  espíritu  «le  profecía,  su  buinil- 
dad  le  hacia  loLuai  consejo  hasta  ilc  los  varones  más  sencillos.  Así  en  la 
duda  (jue  lo  aloruieulaba  ,  suplicó  á  íray  Silvestre  que  continuamente 
sr  í'ji'rcitalia  en  la  oración  S(<br»í  nna  montana  cerca  de  Asis,  (jiie  con- 
sultase al  Señor  y  le  comunicase  después  las  luct'S  (lut;  recibiese.  Igual 
súplica  dirigió  á  Santa  Clara.  Ambos  le  aseguraron  después  que  era  la 
voluntad  de  Dios  el  que  sus  frailes  se  dedicasen  al  ministerio  de  la  pre- 
dicación de  la  divina  palabra ,  cuya  decisión  adofitó  Francisco.  Desde  en- 
tonces los  discípulos  del  santo  p  of  i  frca  se  deilicaron  con  el  mayor  celo 
al  mÍDisterio  apostólico,  recogiendo  los  más  saludables  íratos.  Bien  pron- 
to esta  Doeva  órdea  tuvo  mártires  como  veremos  adelante. 

Gomo  quiera  que  San  Francisco  no  ignorase  qoe  su  nuevo  instituto 
tenia  enemigos  en  Roma  ,  pidió  al  Papa  que  le  concediese  un  protector 
para  sus  frailes  cerca  de  la  Santa  Sede.  Habíase  manifestado  muy  adicto 
á  la  nueva  órden  Franciscana  el  cardenal  ilugolino ,  y  siendo  devotisiiodo 
del  santo  fundador  cuyas  virtudes  conocía,  le  obligó  á  predicar  en  pre- 
sencia del  Papa  y  del  Sacro  Colegio.  San  Francisco  por  respeto  á  tan 
augusta  asamblea^  escribió  un  sermón  lo  más  elocuente  que  faele  dado 
y  lo  aprendió  al  pié  de  la  letra :  pero  coando  empezó  i  hablar  se  le  bor- 
ró de  la  memoria  todo  cuanto  había  trabajado  ,  y  así  después  de  confe- 
sar su  perplejidad ,  pidió  auxilios  al  Espíritu  Santo  el  que  quiso  ser  su 
maestro  en  esta  ocasión.  Tal  fue  la  virtud  que  concedió  el  Señor  á  sus 
palabras  que  lodo  e!  audituno  no  pu  lo  ménos  de  conmoverse  ,  y  el 
mismo  Sumo  fMnlííice  prolcsló  nn  li'iber  exfierimenlad»»  jamás  tan  viva 
impresión  como  en  aquel  dia.  C-unclutdo  el  sermón  ,  *d  l'ap.i  dirigió 
las  mas  ilnlces  iialalnas,  cxliDi  láiidolH  á  seguir  ocupándose  en  ln.>  traba- 
jos apostólicos ,  ant^ni  and  jIc  grandes  Irutos  de  salvación.  Viendo  Fran- 
cisco la  ocasión  oportuna  ,  y  como  estuviese  presente  el  cardenal  Ilu- 
golino ,  exclamó  el  santo  Patriarca  :  «Santo  Padre,  las  bondades  que  me 
manifestáis  á  mí  y  á  mis  pobres  hermanos  ,  me  confunden  ;  pero  me 
tendría  por  un  usurpador  de  un  tiempo  debido á  la  Iglesia,  si  quitásemos 
algunos  momentos  muy  preciosos  á  su  Jefe  en  medio  de  los  negocios 
importantes  que  le  cercan.  Dadnos  este  cardenal  para  que  bajo  vuestra 
autoridad  vele  por  nuestros  intereses.»  Condescendió  el  Sumo  Pontífice 
con  su  petición  y  el  cardenal  Ilugolino  fue  el  primer  protector  de  los 
religiosos  franciscanos.  Este  fue  el  origen  de  los  cardenales  protectores, 
que  empeaaroQ  desde  entóneos  á  tener  en  Roma  todas  las  comunidades 
religiosas. 
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Como  antes  dijimos,  bien  pronto  tuvo  mártires  el  orden  Franciscano. 
No  limilando  su  celo  el  sanio  á  los  pnisp>  nrrstirmns .  pnvió  ■^  Muruecos 
cinco  misioneros  que  fueron  Berardo  de  Corbe »  Pedro  de  San  Geminia- 
no ,  OlOD ,  Ajut  7  Accnrso.  Fistos  santos  varones  atravesando  mochos 
pueblos  saraceoos ,  se  esforzaban  par  atraer  al  cristianismo  á  aquellos 
enemigos  de  la  fe ,  hasta  qne  un  día  hallándose  en  Marruecos  rodeados 
de  una  multitud  que  escuchaba  sus  exhortaciones ,  pasó  el  rey  que  re- 
gresaba de  paseo.  En  aquel  momento  tenia  la  palabra  fray  Berardo  de 
Corbe  ,  y  léjos  de  intimidarse  por  ver  al  monarca ,  alzó  más  y  más  la 
voz,  continuando  su  sermón.  Ki  rey  le  tuvo  por  loco,  y  haciéndole  em- 
barcar con  sus  compañeros ,  mandó  qne  les  dejasen  en  pais  de  cristia- 
nos. Escapáronle  de  los  que  los  conducían  y  volvieron  á  presentarse 
nuevamente  en  Míirniecos  para  contimiar  ou  sus  predicaciones.  Por  se- 
gunda vez  los  prendifron  y  nncvamPiile  supieron  burlar  la  vigilancia  de 
sos  fjnardas .  y  esla  vez  í»e  prosenl.irnn  voluntariamente  al  rey  en  cuya 
pre?en<"iíi  fray  Dérardo  empezó  á  predicar  el  FvanfTPlin.  Furioso  el  prín- 
cipe y  viendo  que  de  nada  hablan  snrvido  sus  anteriores  providencias, 
lés  cortó  la  cabeza  con  sus  propias  manos  el  día  16  de  Enero  de  i'M), 
Los  cristianos  de  la  ciudad  recogieron  sus  reliquias  qne  fueron  traslada- 
das i  Portugal  al  monasterio  de  Santa  Cruz  de  Goimbra.  Estos  fueron  los 
.  primeros  mártires  del  órden  Franciscano. 

•  Poco  tiempo  después,  San 'Francisco  envió  otros  siete  religiosos  á  pre- 
dicar  el  Evanjelio  en  Ceuta,  primera  cindad  de  Africa.  Apenas  empeza- 
W  m  tareas  apostólicas,  el  príncipe  les  ofreció  grandes  riquezas  si 
querían  abrazar  el  mahometismo.  Después  separadamente  trató  de  atraer- 
los uno  á  uno,  pero  viendo  que  su  constancia  era  inquebrantable  los 
hizo  degollar.  Era  entonces  el  año  122i.  Estos  siete  mártires  fueron  al- 
gún tiempo  después  canonizados  como  los  de  Marruecos. 

liemos  dicho  que  el  papa  Honorio  á  principios  de  su  pontiiii  iido  con- 
firmó la  ñvA<'n  de  Pr^ilira  lores  instituida  ftor  Santo  1  domingo  de  Onzman. 
Estos  frailes  asi  como  los  franciscanos  se  esparcieron  por  todos  los  países 
cristianos.  El  santo  fundador  envió  cuatro  de  sus  religiosos  á  Fspaüa,  á 
donrio  también  so  dirigió  él  y  fundó  dos  monasterios,  el  uno  en  Madrid, 
que  al  poco  tiempo  fue  entregado  h  las  religiosas,  y  otro  en  Segovia.  A 
otros  envió  á  Paris  donde  adquirieron  una  casa  en  la  calle  de  San  Jacobo, 
que  les  hizo  dar  en  Francia  el  nombre  de  Jacobinos.  Una  de  snsprincípa> 
les  fundaciones  fue  el  convento  de  Bolonia  r  n  Italia,  cuyo  obispo  cedió 
para  ellos  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  las  Viñas,  y  de  tal  modo  edificaron 
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á  aquella  sociedad  qoe  inucb(í8  distinguidos  personajes  acudieron  á  au- 
mentar el  número  de  los  religiosos.  El  papa  Honorio  les  concedió  en  Ro- 
ma la  iglesia  de  San  Sixto. 

Se  acercaba  la  hora  en  que  Sanio  Domingu  debia  recibir  en  el  cielo  el 
premio  de  sus  virtudes  y  trabajos  apostólicos.  A  fines  del  mci  de  Julio 
de  1221  y  hallándose  en  la  Loinbardía  fue  acometido  de  una  fiebre 
acoDQpañada  de  disentería.  Enlóncuá  y  hallándose  rodeaiio  de  sus  frailes, 
conociendo  que  era  llegada  su  última  hora,  h's  dijo:  «Ya  he  llegado  al 
postrer  trance.  Ahora  que  me  hallo  á  las  puertas  de  la  eternidad  ,  quiero 
revelaros  un  secreto  para  vuestra  edilicacion  y  para  gloria  del  Sefior. 
Hasta  la  hora  en  que  estoy ,  la  misericordia  de  Dios  ha  &ido  servida  de 
guardarme  la  virginidad  y  limpieza  con  qae  nací.  Y  si  la  mano  de  Dios 
no  ha  sido  conmigo  escasa  en  eslo,  tampoco  lo  será  con  vosotros;  lened- 
lo,  hijos,  por  cierto;  mas  mocho  os  ha  de  costar  lo  que  tanto  vale.  Es 
menester  velar  y  orar,  y  sobre  todo  hair  del  trato  y  familiaridad  con  las 
majeres.  El  venerable  y  santo  nombre  de  la  castidad  es  como  la  vida, 
qne  con  macha  focilídad  se  pierde  y  coa  nlogaaa  fuerui  se  cobra.»  Des- 
pues  coa  vos  animada  exhortó,  á  sus  frailes  á  laprictícade  las  virtadesy 
prohibió  bajo  la  pena  de  anatema  introdacír  en  la  órden  el  aso  de  pro- 
piedades temporales,  y  al  panto  «spiró  dulcemente  el  viernes  6  de  Agos- 
to de  1^1,  no  en  cama,  sino  tendido  sobre  la  ceniza. 

Entre  los  hijos  ilustres  de  este  santo  patriarca ,  se  encueatran  un  San 
Raimundo  de  Pefiafort,  confesor  de  reyes  y  pontífices ;  un  Santo  Tomis 
de  Aquino  llamado  el  angélico  Maestro,  pues  fue  una  verdadera  lumbrera 
de  la  Iglesia  universal  ;  un  San  ÍV'dro  mártii'  ,  delVnsor  acérrimo  de  la 
fe  catóhca  y  marlillo  de  los  herejes  ;  un  San  Jacinto ,  espejo  de  lus  san- 
tos confesores,  UQ  San  Vicente  Ferrer,  apóstol  de  Valencia;  un  San 
Anlonino,  arzobispo  de  Florencia,  modelo  de  Santos  prelados  ;  una  Santa 
Catalina  de  Sena,  tan  regalada  y  favorecida  de  Jesucristo,  su  dulce  es- 
poso, y  otros  muchos  (\w  seria  prolijo  el  referir. 

Los  historiadores  de  la  vida  del  glorioso  Santo  Domingo ,  que  lo 
son  Fr.  Teodorico  de  Apoldia  ,  religioso  de  su  órden ,  San  Antonio, 
Juan  Garzón  en  su  obi  a  ík  los  varoues  Uuslrrs  de  la  órden  de  predicado- 
res ,  Marco  Antonio  Flaminio ,  Francisco  Diadecio  ,  obispo  de  Fiésoli ,  y 
últimamente  el  padre  Fr.  Hernando  del  Castillo,  refieren  una  multitud  de 
milagros  que  en  vida  y  muerte  de  Santo  Domingo  obró  Dios  por  su  me- 
diación y  ministerio,  algunos  de  ellos  verdaderamente  asombrosos. 

Su  retrato  te  pinta  ei  padre  Ríbadeneira  de  este  modo :  c  Fue  Santo 
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Domingo  mediano  de  caerpo«  pero  moj  hermoso,  el  rostro  largo  y  agui- 
isfio » la  bariM  algo  roja ,  y  el  cabello;  el  color  del  rostro  muy  blanco, 
pocas  canas,  y  algunas  más  en  la  cabeza  qne  en  la  barba.  Tenia  la  cabeza 
muy  poblada  de  cabello ,  sin  maestras  ni  entrada  de  calvo ;  la  voz  en  el 

pulpito  muy  alta  y  de  buen  metal  ,  sin  pesadumbre  de  los  oyentes.  Era 
flaco  ñf-  su  coiiiplexion,  y  con  las  penitencias  más  acabado  de  lo  qne  sus 
años  pedian.  De  los  ojos  y  de  la  frente  parecia  algunas  Teces  que  salían 
como  rayos  ó  respiandor  de  luz,  que  le  hacia  respetar  de  los  que  le  oian 
y  trataban. 3» 

Concluyamos :  !r3s  dn?  órdmies  religiosas  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco,  que  tantos  triunfos  han  alcanzado ,  y  que  tantos  santos  han 
dado  al  cielo  ,  eran  ,  como  dice  un  escritor,  cual  dos  diques  incontrasla- 
bles  levantados  en  la  Iglesia  contra  la  avenida  de  la  relajación  y  de  la 
cormpcion.  Sos  santos  fundadores  recibieron  luces  del  Señor  para  llevar 
á  cabo  estas  santas  instituciones  tan  benéficas  para  el  cristianismo. 

Los  cristianos  qne  se  bailaban  en  el  Oriente,  babian  quedado  con  muy 
pocas  (berzas,  pues  casi  no  les  restaba  ya  en  la  Palestina  más  que  las 
dos  .ciudades  de  Tiro  y  Plolemaida  de  las  que  no  podian  salir,  viviendo 
en  ellas  con  gran  temor  de  qne  los  sarracenos  adelantasen  en  sus  exce- 
sos. Estos  cristianos  tenian  por  jefe  á  Juan  de  Briena,  conde  de  la  Mar- 
ca y  rey  titular  de  Jeru^alen  en  cayo  título  sacedió  á  Amalarico  de  Lusiñau. 
Este  nuevo  rey  de  la  Palestina  designado  para  esta  dignidad  por  Felipe 
Augusto  babia  llevado  de  Francia  en  su  compañía  trescientos  caballeros 
y  algunas  tropas  de  cruzados^  con  cuyo  refuerzo  consiguieron  los  cris- 
tianos  alguna  li  anquilidad. 

(^omo  quiera  pues  que  en  el  concilio  de  Letran  se  habia  publicado  la 
cruzada,  se  vió  entonces  un  espectáculo  no  visto  antes  en  ninguna  época. 
Una  gran  multitud  de  niños  de  diferentes  ciudades  y  aldeas,  así  de  Fran- 
cia como  de  Alemania  formaron  una  cruzada  para  ir  á  la  Palestina. 

El  entusiasmo  de  estos  jóvenes  era  extraordinario. 

Bien  pronto  se  organizaron  y  salieron  en  marcba  para  su  destino. 

Los  padres  afligidos  y  consternados  les  salieron  al  encuentro  y  detuvie- 
ron á  mucbos:  pero  lograron  evadirse,  uniéndose  nuevamente  á  las 
filas. 

Algunos  bombres  malvados,  con  los  fines  mas  siniestros  se  mezclaron 
con  aquella  inocente  tropa,  á  la  que  robaron  cnanto  llevaban.  Machos  de 

aquellos  niños  se  perdieron  en  los  montes,  pereciendo  de  hambre  y  de 

fatigas. 

T.  m.  39 
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Verdad  es  que  no  pocos  llegaron  ;í  la  otra  parle  de  los  Alpes,  do-ule 
acabaron  de  ser  despojados  por  los  lombardos,  sin  que  ellos  tuvieran  ?a- 
lor  para  defenderse.  El  resto  de  esta  tropa  volvió  en  dirección  ó  sus  pue- 
blos respecUvos,  donde  fueron  recibidos  por  sus  padres,  que  no  pudie- 
roo  menos  de  condolerse  al  ver  el  miserable  estado  en  que  se  hallaban. 

Digno  es  de  todos  modos  de  alabanza  la  piedad  y  la  fe  que  á  aquella 
multitud  de  jófenes  movió  á  dejar  la  casa  paterna  con  el  objeto  de  diri- 
girse eo  saola  peregrinación  á  Jerusaleo,  haciendo  esfaencos  saperíores 
á  sn  edad. 
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CAPITULO  VII. 


IfDpraaioi»  de  1m  UagM  ds  Smn  Frmndtoo  d«  Aeis.— Maerie  dd  Santo  Patriares.— BspB> 
didw'de  onuadoe.— Fedarloo  n  es  ooronade  por  el  Pftpa ,  7  toma  la  oruf  .«Cmaada 
en  el  Norte.— Maerte  de  Felipe  Augoato. — Enrique  ni ,  rej  de  Kaglaterra. 

A  pesar  de  habernos  ocupado  detenidamente  i-^  San  Francisco  de  Asis, 
nada  hemos  dicho  del  hecho  portentoso  de  la  impresión  de  tas  llagas, 
y  Tamos  á  llenar  este  vacío  ,  reprotUiciemlo  lo  qne  acerca  de  eslo  dice 
Fleury  en  su  libro  LXXIX.  Es  do  eslo  modo  ;  «San  Francisco  tenia  por 
costambre  dividir  su  üempo  en  dos  porciones ;  la  acción  .  para  utilidad 
del  prójimo  ,  y  la  contemplacioD  para  utilidad  de  sí  mismo  ,  y  así  fue 
que  dos  años  ántes  de  so  maerle,  es  decir  en  retiróse  después 
de  mochos  trabajos  al  monte  Alverne  (Alvernia),  para  pasar  allí  su  cua- 
resfloa  de  San  Migaet^  eslo  es,  los  caarenla  días  qoer  acostambraba  á 
ayunar ,  desde  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen,  basta  fines  de  Setíem> 
bre :  aquella  montaña  se  baila  sitnada  en  los  confines  de  la  Toscana, 
forma  parle  del  Apeníno  y  se  enenentra  entre  el  Arno'y  el  Tibor ,  cerca 
de  Gamaldoli  y  de  Vallambrojo. 

tEl  monte  Ahemia ,  foe  cedido  á  San  Francisco  por  na  noble  del 
pato  en  1113 ,  el  coal  llamado  Orlando  Galanio ,  mandó  construir  en  él 
un  oratorio  y  algunas  celdas.  El  santo  fundador  se  retiró  pues  á  aquel 
sitio  en  y  después  de  ona  larga  y  ferfiente  oración ,  le  dió  á  en* 
tender  e!  Señor  que  al  abrir  el  libro  del  Evangelio  sabría  lo  que  podria 
ser  en  él  más  agradable  á  Dios:  inmediatamente  tomú  el  libro  del  aliar, 
é  hizo  que  le  abriese  el  único  religioso  que  le  habla  acompañado  á 
aquella  soledad ,  el  hermano  León  ,  el  cual  abrió  tres  veces  el  libro ,  y 
tres  veces  en  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesocnsio.  De  aquí  dedujo 
Francisco ,  que  ánles  de  morir  üebia  conformarse  aun  más  que  hasta 
entónoes  lo  había  hecho,  á  los  dolores  y  tormeoios  de  la  Fasioa ,  peosa- 
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miento  que  no  le  arredró  no  obstante  .  de  que  la  penitencia  bnbiese 
debilitado  en  extremo  su  ciicrpo,  auies  bien  se  preparó  para  el  marti- 
rio que  tal  creia  deber  ser  aquella  perfecta  coDíormidad  cou  los  dolores 
de  Jesucristo. 

«Una  mañana  en  las  inmediaciones  de  la  fiesta  de  la  Exaltación  de  la 
Santa  Cruz ,  que  se  celebra  eli^  de  Setiembre,  bailábase  en  oración  en 
la  ladera  del  monte ,  caando  vi6  á  un  serafín  con  seis  ardientes  j  lumU 
nosas  alas  qoa  descendía  con  rápida  vuelo  desde  lo  alto  del  firmamento; 
al  encontrarse  más  cerca ,  Francisco  descnbri6  entre  sns  alas  el  rostro 
de  un  hombre ,  el  cual  tenia  sos  manos  y  piés  extendidos  y  snjetos  á 
noa  cmz ;  dos  alas  se  elevaban  sobre  sn  cabeza ,  otras  dos  estaban  ex- 
tendidas i»ara  volar  y  las  restantes  cubrían  todo  so  cuerpo.  Semejante 
visión  le  maravilló  extraordinariamente ,  al  mismo  tiempo  que  sintió  so* 
brecogído  sn  corazón  de  una  alegría  mezclada  de  tristeza,  pues  com- 
prendió qne  no  por  el  martirio  corporal  sino  por  el  ardor  de  la  caridad, 
debia  ser  trasformado  á  semejanza  de  Jesucristo  crucificado. 

«Al  desaparrcer  la  visión,  dejó  en  su  alma  un  maravilloso  ardor,  y  en 
sn  cuerpo  una  unpresion  más  admirable  aun  ,  pues  al  momento  empe- 
zaron á  presentarse  en  sus  manos  y  eu  sus  pies  la>  señales  de  los  clavos 
coma  las  viera  en  la  imagen  del  Crucificado.  Sus  iiianos  y  sus  piés  pare- 
cían atravesados  por  un  clavo;  la  cabeza  de  estos  se  li>iiiip[iiia  en  el  in- 
terior de  las  manos  y  de  los  piés  ,  y  en  la  otra  parte  h  p  iuta  doblada  y 
hundida  en  la  carne.  Kn  su  costado  derecbo  apareció  una  cicatriz  roja 
como  una  lanzada ,  qae  manaba  sangre  con  frecaeocia  manchando  la 
túnica. 

fViendo  el  siervo  de  Dios  que  no  podia  ocultar  aquellas  señales  á  sos 
compañeros,  se  bailó  en  indecible  embarazo;  refirióles,  pues,  su  visión, 
y  después  de  estar  cnarenta  días  en  la  soledad,  descendió  de  la  montaña 
por  San  Miguel,  confirmando  el  Señor  con  otros  varios  milagros  la  prodi- 
giosa impresión  de  las  llagas. 

«Lúeas ,  obispo  de  Toy  en  España ,  autor  de  aquel  tiempo ,  atestigua 
la  verdad  de  las  llagas  de  Ssn  Francisco,  y  dice  haber  sido  vistas  y  toca- 
das por  muchos  eclesiásticos,  religiosos  y  seculares,  cinco  años  ántes  de 
la  época  en  que  vivia  (1).  A  causa  de  este  hecho  prodigioso,  San  Frin- 
dseo  ha  recibido  el  nombre  de  Seráfico, 

Tuvo  el  santo  Patriarca  revelación  de  su  muerte ,  lo  que  con  nneha 


(t)   Fleuiy,  pág.  184. 
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anticipación  advirtió  á  sus  frailes,  y  el  mismo  día  en  qne  murió  les  avisó 
de  que  aquel  dia  sería.  En  su  última  enfermedad  hizose  llevar  á  SanU 
María  de  Porciúncula.  y  cuando  ya  iba  á  expirar,  como  verdadero  amador 
de  la  pobreza  se  despojó  de  su  hábito,  y  se  postró  en  tierra  desnudo, 
cubriéndose  con  la  mano  izquierda  la  llaga  del  costado  para  que  no  se  la 
viesen.  Sus  hijos  empezaron  á  llorar  amargamente,  y  el  santo  dirigién- 
doles su  voz .  les  dijo  con  dulzura:  «Yo ,  hermanos ,  ya  he  hecho  lo  que 
ámí  toca;  haced  vosotros  lo  que  Cristo  os  enseñare.»  Uno  de  los  frailes 
á  quien  San  Francisco  solia  llamar  su  guardián,  entendiendo  el  sentido  de 
las  palabras  del  santo  .  tomó  un  hábito  viejo  y  un  cordón ,  y  dándosele 
le  dijo:  «Hermano,  vos  no  tenéis  hábito  en  que  morir,  por  que  sois 
pobre  .  mendigo  y  desnudo;  este  hábito  os  damos  de  limosna  y  por  amor 
de  Dios  ;  no  dado,  sino  prestado  ;  y  vos  recibidle  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia.» Lleno  de  alegría  por  morir  en  santa  pobreza,  después  de  haber 
recitado  con  despacio  el  salmo  141 .  entregó  su  alma  al  Criador  un  sá- 
bado á  puesta  del  sol ,  á  4  de  Octubre  del  año  4226,  habiendo  sido  en 
gran  número  los  milagros  que  obró  Dios  en  vida  y  muerte  de  este  pa- 
triarca para  testimonio  de  su  santidad. 

Vimos  á  su  tiempo  que  uno  de  los  principales  motivos  que  impulsaron 
á  Inocencio  111,  á  celebrar  el  concilio  de  Lelran  fue  el  disponer  una  nue- 
va cruzada  que  fue  la  sexta,  y  ya  nos  hemos  ocupado  de  la  expedición 
llevada  á  cabo  por  una  multitud  de  muchachos  que  los  escritores  hacen 
subir  á  50.000,  y  que  tuvo  un  fin  desgraciado. 
Daremos  ahora  algunas  noticias  sobre  la  sexta  cruzada  hasta  la  loma 
I  de  Damieta,  y  veremos  los  grandes  trabajos  y  miserias  qne  hubieron  de 
i  experimentar  los  cristianos  en  esta  expedición.  Y  puesto  que  hasta  aquí 
nos  ha  servido  de  fuente  para  hablar  de  las  Cruzadas,  la  historia  de  las 
mismas  por  Michaud,  reproduciremos  la  siguiente  narración  de  este  es- 
critor sobre  esta  nueva  expedición.  ^ 
«El  ejército  cristiano,  mandado  por  el  rey  de  Jerúsalen,  por  el  duque 
de  Austria,  y  por  Guillermo  conde  de  Holanda,  partió  de  Tolemaida  á 
principios  del  verano  de  1218,  y  fue  á  desembarcar  á  la  vista  de  Damie- 
U.  EsU  ciudad,  situada  á  una  milla  del  mar  en  la  orilla  derecha  del  Nilo,: 
tenia  una  muralla  doble  por  la  parte  del  rio,  y  una  muralla  triple  por  la 
parte  de  fuera;  en  medio  del  rio  se  alzaba  una  torre;  el  paso  esUba  cer- 
rado para  los  buques  por  una  cadena  de  hierro  que  se  extendía  desde 
la  ciüdad  á  la  torre.  La  ciudad  tenia  una  guarnición  numerosa,  víveres  y 
pertrechos  de  guerra  suficientes  para  sostener  un  sitio  prolongado. 
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«Los  cruzados  faeron  á  acaaiíiar  en  la  orilla  izquierda  del  Xúo  ,  on 
una  llanura  en  la  que  no  crecían  árboles  ni  plantas,  y  que  al  occidente  y 
al  mediodía  no  presentaba  sino  ei  aspecto  de  una  soledad  árida ;  tenia 
delante  de  sí  la  ciudad,  edificada  entre  el  rio  j  el  lago  \fenzalecb,  en  una 
campiña  cortada  por  mil  caoales  y  cubierta  COD  qd  bosque  de  palmeras. 
Apenas  acababan  de  establecer  su  campamento»  caaodo  un  eclipse  de 
lona  cubrió  de  improviso  el  horizonte  con  espesas  tinieblas:  este  fenóme- 
no celeste  inflamó  sa  valor  y  fue  para  ellos  presagio  de  grandes  victonu. 

«Los  primeros  ataques  faeron  dirigidos  contra  la  torre  edificada  enme- 
dio  del  Ntto;  emplearon  toda  clase  de  máquinas  de  guerra  j  mnlliplicaron 
los  asaltos.  La  torre  comunicaba  con  la  ciudad  por  medio  de  un  puente  • 
de  madera,  y  de  este  modo  redbia  socorros  que  Inutilizaban  todos  los 
prodigios  de  valor;  después  de  un  sitio  de  algunas  semanas ,  el  puente 
Aie  atacado  y  destruido ;  luego  construyeron  una  fortaleza  enorme,  de 
madera,  que  colocaron  sobre  dos  buques  sujetos  uno  á  otro ;  este  forta- 
leza flotante  redblÓ  un  cuerpo  escogido  de  guerreros ,  y  fue  á  atacsr  la 
torre.  Los  musulmanes  desde  sus  murallas,  y  los  cruzados  desde  la  ori- 
lla del  rio,  seguían  con  la  vista  la  fortaleza  cristiana,  los  dos  buques  que 
la  llevaban  fueron  á  anclar  al  pié  de  las  murallas:  los  sarracenos  lanza  - 
ron  una  granizada  de  piedras  y  torrentes  de  fuegos  griegos :  lo^  cnerre- 
ros  de  la  cruz,  subiendo  al  asalto,  llegaron  muy  luego  á  las  alraeiias  de 
la  torre;  enniedio  del  combale  que  se  babia  empeñado  con  lanza  y  espa- 
da, aparecípron  llamas  ,  de  improviso  ,  en  el  castillo  de  madera  de  Ins 
cruzados;  el  puente  levadizo  que  babian  aplicado  á  las  murallas  de 
la  torre  se  tambaleó ;  la  bandera  del  duque  de  Austria,  que  era  quien 
mandaba  el  ataque,  cayó  en  poder  de  los  sitiados.  Entonces  resonaron 
gritos  de  júbilo  en  la  ciudad;  oyéronse  á  la  vez  prolongados  gemidos  en 
la  orilla  que  acampaban  los  cruzados.  El  patriarca  de  Jerusalen,  el  clero, 
y  el  ejército  entero  habían  caído  de  ro<lillas  y  alzaban  bicía  el  cielo  sus 
manos  suplicantes.  Entonces  como  si  Dios  hubiese  atendido  á  sus  megos, 
se  apagó  la  llama,  se  compuso  la  máquina  y  se  resublecíó  el  puente  le- 
fadiio.  Los  compañeros  de  Leopoldo  reprodujeron  el  ataque  con  más 
ardor;  por  todas  partes  se  bundian  las  murallas  bajo  los  golpeado 
los  cristianos;  los  musulmanes,  aturdidos ,  tiraron  las  armas  y  pidieron 
cuartel  á  sus  vencedores.  Los  cruzados  se  habían  preparado  para  aquella 
lictoria  por  medio  de  oraciones  •  procesiones  y  ayunos.  Habianse  visto 
guerreros  celestiales  entre  los  combatientes;  todos  los  peregrinos  consi- 
deraron la  toma  de  la  torre  como  obra  de  Dios. 
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cLos  cristianos  ao  pudieron  continuar  su  primer  triunfo  por  falla  de 
buques  para  pasar  el  Nílo.  La  mnvor  parle  de  los  barcos  que  les  hablan 
conducido  á  Egipto  volTiorcn  á  marcharse  en  seguida  ,  y  aun  varios  de 
los  peregrinos  que  habían  asistido  al  principio  del  sitio  se  embarcaron 
entonces  para  regresar  á  P'.uropa.  «Su  deserciOD,  diceo  los  croDÍslas  ,  ir 
riló  de  tai  manera  el  Gieio  contra  ellos,  que  machos  naufragaron  ó  pere* 
deron  miserablemeDle  al  rol  ver  á  sos  hogares.»  Entre  tanto,  el  papa  no 
cesaba  de  apresurar  la  partida  de  los  que  hablan  tomado  la  cruz  ;  coando 
el  ejército  cristiano  estaba  deplorando  todavía  la  retirada  de  los  crozados 
de  la  Frisa  y  de  la  Holanda,  se  vieroo  llegar  al  campamento  de  Damieta 
guerreros  procedentes  de  Alemania ,  de  Pisa ,  de  Géoova  y  de  Vene- 
da;  faeron  también  de  todas  las  provincias  de  Francia;  la  Inglaterra  en- 
vió asimismo  á  Egipto  á  sns  caballeros  mas  valientes,  qne  iban  á  cnmplir 
el  jnramento  de  su  monarca  Enriqoe  Ili.  Entre  los  peregrinos  que  llega- 
ron entónces  á  las  orillas  del  Nilo ,  no  debe  olvidar  la  bisloria  al  carde* 
nal  Pelagio;  iba  acompañado  de  nn  gran  número  de  crozados  romanos 
qae  llevaban  consigo  los  tesoros  soministrados  por  los  fieles  del  Occiden** 
te  y  destinados  á  sufragar  ios  gastos  de  la  guerra  santa.  El  Sumo  Pontí- 
fice babia  dado  al  cardenal  la  urden  de  dirigir  la  cruzada  con  vigor  y  de 
no  entrar  en  negociaciones  de  paz  sino  con  enemigos  vencidos  y  someti- 
dos á  la  Iglesia  romana,  nuerian  hacer  la  guerra  á  los  musulmanes  co- 
mo la  hacian  á  los  griegos  y  á  los  herejes ,  querían  combatirlos  y  con- 
vertirlos á  la  vez.  í'elnglo  ,  elegido  para  desempeñar  esta  misión  ,  tenia 
un  carácter  impetuoso  y  ardit  nle,  inflexible  y  pertinaz.  Poco  después  de 
haber  llegado,  el  dia  de  San  Dionisio  ,  los  sarr:irf m  s  fueron  á  atacar  á 
los  cruzados ;  el  nuevo  legado  se  puso  al  íVt  nii  del  ejército  cristiano;, 
llevaba  la  cruz  del  Salvador  y  repella  en  alta  voz  esta  oración:  t  O  Señor, 
stUvadnos  ,  y  prestadnos  vuestro  auxilio  para  que  apodamos  convertir  á  es- 
ta nadon  cruel  y  perversa!...  La  victoria  se  declaró  en  favor  de  los  cris- 
tianos. Pelagio  dispaió  el  mando  del  ejército  al  rey  de  Jemsalen;  para 
apoyar  sns  pretensiones  decía  qae  los  cmsados  babian  tomado  las  armas  i 
á  la  voz  del  pontífice  romano,  y  que  eran  soldados  de  la  Iglesia;  la  mal- 
titod  de  los  peregrinos  se  sometía  á  sns  leyes ,  persnadída  de  que  Dios 
la  qoería  así;  pero  esta  pretensión  de  dirigir  la  gnerra  lastimaba  y  su* 
blevaba  á  los  caballeros  de  la  eras,  y  habla  de  producir  grandes  calami-, 
dades. 

cEl  ejérdlo  cristiano,  no  obstante  sns  victorias ,  permanecía  acampado 
en  la  orilla  isqaierda  del  Nilo  y  no  podia  sitiar  i  Danüeta.  Varias  veces 
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ioteotó  pasar  «1  río»  pero  siempre  flie  rechazado  por  los  sarraceoos  y 
por  las  tempestades  tan  frecaentes  en  el  invierDo.  La  moltitad  de  los 
peregrinos  comensá  á  murmurar  contra  el  legado ;  en  esia  toledad  de 
itrena,  decían,  ¿qué  va  á  ser  de  nosatroif  para  esto^  ¿no  kabia  sepulcros  en 
mtáiro  paisf  Pelagio,  al  oír  estas  quejas»  mandó  que  se  observase  nn 
aymio  de  tres  días  y  que  todos  los  cristianos  se  pusiesen  en  oración  de* 
laote  de  la  Santa  Cruz ,  para  que  Jesucristo  tes  enseñase  los  medios  de 
pasar  el  rio.  AI  mismo  tiempo  se  levantó  de  improviso  una  gran  tormen- 
ta, y  cayó  la  lluvia  con  tanla  abundancia  qne  sz  no  se  dislinguia  el  rio 
del  mar  ,  y  toda  el  agua  se  puso  salada  :  el  campamento  fue  ioundado; 
los  cridlianos ,  llenos  de  desconsuelo  ,  lanzaban  prolongados  gemidos,  y 
el  legado  les  repeUa  lo  que  Jesucristo  decia  á  Fedro  ,  cuya  barca  iba  á 
sumergirse:  Hombres  de  poca  fe ,  /.portjné  dudáis?  Muy  pronto  apareció 
el  sol  resplandeciente  y  se  retiraron  las  aguas.  Los  cru^atlos  hicieron 
nueros  esfuerzos  para  pasar  el  Nilo:  pero  la  orilla  ocupada  por  los  sar- 
racenos permanecía  siempre  inaccesible.  El  ejército  cristiano  no  tenia  ya 
otra  esperanza  que  los  milagros  del  Cielo;  hácia  la  flesta  de  Santa  Agata, 
dicen  los  cronistas  del  Occidente,  sucedió  una  gran  maravilla.  San  Jorge 
y  varios  guerreros  celestiales ,  cubiertos  con  sus  armas  y  sus  túnicas 
blaoeaa,  habían  aparecido  en  el  campo  de  los  sarracenos ;  estos  oyeron 
durante  tres  dias  una  voz  que  les  gritaba :  Haid  sino  moriréis.'  Al  tercer 
dia  se  oyó  á  lo  largo  del  rio  una  voz  que  decia  á  los  cristianos :  Ved  ahi 
á  ¡M  saíraeenos  qm  huyen! 

cEn  efecto,  los  sarracenos  habian  abandonado  su  campo  y  be  aqni  co- 
mo refieren  les  historiadores  árabes  este  hecho  milagroso.  Habíase  for- 
mado entre  los  emires  una  conspiración  contra  Hatek-Kamél;  la  víspera 
del  dia  en  qtte  debía  estallar  la  conjuración,  el  sultán,  á  quien  habian 
avisado»  salió  secretamente  de  su  campo  en  mitad  de  la  noche ,  y  sñ 
t^órdto,  no  teniendo  ya  jefe,  huyó  con  el  mayor  desórden ;  entóneos  los 
cristianos  pudieron  pasar  el  Nilo  y  establecerse  sin  resistencia  en  !a  ori- 
lla derecha  del  rio.  Fueron  á  acampar  bajo  los  muros  de  Damieta,  y  si- 
tiaron á  la  ciudad  por  la  parte  de  titi  ra  y  por  el  lado  del  Nilo. 

«Eülónces  fue  cuando  los  príncipes  musulmanes  se  resolvieron  á  de- 
moler las  murallas  y  las  torres  de  Jei  usalen;  destruyeron  también  la  for- 
taleza del  Tabor  y  todas  las  que  aun  conservaban  en  la  Palestina  y  en  la 
Fenicia.  Todas  las  tropas  de  la  Siria  fueron  llamadas  á  defender  el  Egip-" 
to.  Su  llega  os  á  las  orillas  del  Nilo,  y  ♦  !  íi'iilimienlo  del  ¡  i  ligro  ,  difun- 
dido entre  todas  las  naciones  infieles,  reanimaron  el  valor  de  Malek-Ka- 
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mel;  el  ejército  egipcio  ,  que  habia  buido»  volvió  lleno  de  ardor  y  de  celo 
i^iVdPÜlMIl,  á  ((finieta.  Los  cruzados  tuvieron  que  combatir  á  la  vez  con 
1|  ^aroicion  de  I4  cíodad  j  con  los  sarracenos  .coya  mnltitod  cubría  las 
djps  orillas  del  río. 

E;I  domingo  de  Ramos  se  batieron  en  el  Nilo  y  en  la  Ilannra;  los  gner- 
n^ros  de  la  croz  ,  dice  la  bistoría  contemporánea ,  no  llevaron  aqoel  día 
vf^s  ffUmat  qu^  sut  espadas  desnudas  y  sus  tanzas  ensangrentadas;  qni* 
oléaltóa  musntmanes  qaedaron  en  el  campo  de  batalla.  Algunos  dias  des- 
pués (era  la  fiesta  de  San  Joan  Bautista)  el  demonio  déla  envidia  y  del 
orgollo  entregó  los  cristianos  á  la  safia  de  sus  enemigos.  La  infantería 
cristiana  empleada  incesantemente  en  ios  asaltos  y  en  los  baques ,  se 
quejaba  de  soportar  lodo  el  peso  de  la  guerra  ,  y  acusaba  á  los  caballe- 
ros de  permanecer  bajo  sus  tiendas.  Pastos  se  alababan,  por  el  contrario, 
de  ser  el  terror  de  los  sarracenos  y  se  atribulan  todas  las  victorias  de  la 
cruzada;  se  acaloró  la  contienda,  y  para  mostraren  quien  estaban  el  valor 
y  la  bizarría,  por  ambas  parles  corrieron  al  encuentro  del  enemigo;  ba- 
tiéronse con  furor»  pero  sin  órden;  los  jefes  que  seguían  á  aquella  mul- 
titud indisciplinada  y  confusa  no  lograron  bacer  que  -se  les  obedeciese; 
el  ife|  de  Jerusalen,  que  se  esforzaba  para  volver  á  reunir  á  los  soldados 
d(|  1^  CTQZ  9|fi  lib|6  con  gran  trababajo  del  fuego  griego  lanzado  por  los  sar 
liéiilW  un  gran  número  de  cristianos  Itaé  pasado  á  cuchillo.  cAquella 
d<)iTota,  dice  un  bistoríador ,  testigo  ocular  del  combate ,  nos  vino  por 
nuestros  pe(ia404y  7  el  castigo  se  bailaba  muy  lejos  de  igualar  á  nuestras 

Varías  fueron  las  batallas  que  se  dieron  al  rededor  de  la  ciudad ;  cada 
vez  que  se  disponía  un  nuevo  ataque,  los  cruzados  se  preparaban  con  un 

a}'uno  de  tres  dias  verificando  en  el  último  una  procesión  á  la  que  concurrían 
descalzos,  y  con  la  adoración  de  la  verdadera  cruz.  Llenos  de  temor  los 
de  la  ciudad  y  colocados  sobre  las  murallas ,  empezaron  á  llorar  amar- 
gamente y  á  exclamar  á  grandes  voces  :  c¡  Oh  Mahoma  !  ¿  porqué  nos 
aj)andonas!i>  Afligidos  por  hambre  los  sarracenos,  se  vieron  obligados 
•^,|^Uq^o  caso  á  alimentarse  con  carnes  saladas  encerradas  en  sacos  de 
j  panes  envueltos  en  cadáveres  y  en  sudarios  que  abandonaban  á 
Jl^  corríentes  del  Nilo. 

^  pa^eif^^^^lagio  reanimaba  incesantemente  á  los  cruzados  con  sus 
ásennos  que  alternaba  con  fervorosas  súplicas  dirígidas  al  Dios  de  los 
ejércüos.  Uenos  de  confianza  los  cruzados ,  no  tenian  otro  pensamiento 
que  atacar  á  la  Damieta ,  muy  creídos  en  que  la  babian  de  tomar  con  el 
T.  m.  40 
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auxilio  dél  cielo.  Aprovechacdo  las  tinieblas  de  la  noche  subieron  con  el 
mayor  silencio  hasta  las  almenas  de  la  ciudad »  donde  dieron  moTte  á 
los  sarracenos  que  en  ellas  encontraron.  Luego  que  se  hicieron  dueños 
de  una  torre ,  vinieron  en  su  auxilio  los  demás  cruzados  que  se  habían 
quedado  en  el  campamento « y  uniendo  todos  sus  esfuerzos  echaron  por 
tierra  las  puertas  de  la  ciudad,  dentro  de  la.  cual  entraron  sin  encontrar 
resistencia  de  niogana  clase.  lomedíatamente  el  cardenal  Pelagio  rodeado 
de  obispos  y  sacerdotes  entonó  un  solemne  Te  Deum. 

Al  amanecer  del  siguienle  dia ,  un  espectáculo  horroroso  se  preseoló 
á  ia  vista  de  los  cruzados :  las  calles  se  hallaban  cubiertas  de  caiíveres. 
Cuando  los  soldados  de  la  fe  se  acercaron  Damiela  tenia  la  iii  iad  70,000 
habitantes,  y  cuando  penetraron  en  ella  sóln  ;»,000  habian  qm^iijido  con 
▼ida ,  y  aun  estos  se  arrastraban  por  aquel  inmenso  sepulcro  tan  llenos 
de  horror  á  vista  del  terrible  desastre  de  ios  suyos^  que  ansiaban  por 
perder  el  resto  de  vida  que  les  quedaba. 

Habla  en  esta  ciudad  una  mezquita  muy  célebre  en  la  que  se  contaban 
hasta  150  columnas  de  mármol,  hallándose  ademas  adornada  con  6  esten- 
sas galerías.  Esta  mezquita  fue  consagrada  por  el  cardenal  Pelagio  en 
honra  de  ia  Santísima  Virgen  María.  Por  una  resolución  unánime  de  los 
prelados  y  barones  la  ciudad  de  Damieta  fue  entregada  al  rey  de  Jem- 
salen. 

Ta  tendremos  ocasión  de  consignar  el  resultado  de  esta  sexta  cruzada. 

El  rey  Felipe  Augusto  murió  á  los  cuarenta  y  ocho  años  de  su  edad, 
y  cuarenta  y  tres  de  su  reinado.  La  última  enfermedad  fue  muy  larga,  y 
durante  el  curso  de  ella  redobló  todas  las  pruebas  de  religiosidad  que 
babia  dado  durante  so  dilatado  reinado.  En  las  cláusulas  de  su  testamen- 
to resplandece  su  espíritu  de  fe  y  su  justicia.  Por  uno  de  sus  legados 
dejó  cincuenta  mil  libras  francesas  para  reparar  los  daños  que  pudiera 
haber  causado :  diez  mil  libras  á  la  reina  Ingelburga ,  con  respecto  á  la 
cual  se  pro  lucñ  en  términos  que  dejan  conocer  suficientemente  sus 
cristianos  y  piadosos  sentimientos :  seis  mil  libras  al  rey  de  Jerusalen: 
cuatro  mil  il  maestre  del  hospital  de  Tolosa :  igual  cantidad  á  los  tem- 
plarios ullraraarinos:  y  ciento  cincuenta  mi!  marcos  de  plata  para  socor- 
rer á  los  cristianos  de  la  Palestina  (i).  Celebráronse  con  gran  pompa  y 
solemnidad  los  funerales  de  este  rey,  oficiando  el  legado  de  Ja  Santa 


(1)  ilg-  pág.  as :  o.  Brito,  p.  SIS. 
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Sede  y  él  arzobispo  de  Reíms ,  eo  dos  aliares  diferenles  de  la  iglesia  de 
San  Dionisio. 

Sasedid  en  el  trono  á  Felipe  Aofnisto ,  so  hijo  Lnis  TIII  de  este  nom- 
bre ,  el  coal  por  su  valor  fue  llamado  León.  cLIamado  ántes  Luis  á  la 
corona  de  la  Gran  Brelaüa  ,  dice  un  historiador ,  por  el  cuerpo  de  la  no- 
bleza ,  como  esposo  de  Blanca  de  Casulla  ,  descendiente  del  rey  de  In- 
glaterra Eorique  II ,  habia  entrado  allí  felizmente  con  sus  tropas,  había 
sido  coronado  en  Londres  ,  y  derrotó  al  rey  Juan  ,  á  quien  sus  vasallos 
reputaban  indigno  del  trono  por  habérselo  usurpado  á  su  sobrino  Artús, 
después  de  asesinarle.  Conoció  Juan  entónces  la  necesidad  que  tenia  de  re- 
conciliarse con  la  banla  Sede,  y  se  hizo  su  vasallo;  pero  este  paso  no  hi- 
zo más  que  acrecentar  el  desprecio  de  sus  subditos,  sin  que  la  excomu- 
nión que  después  se  fulmmú  coolra  Luis ,  impidiese  ios  progresos  de 
las  armas  francesas  (1). 

Juan  Sm-Tierra  agoviado  por  el  dolor  de  sus  grandes  pérdidas ,  murió 
el  19  de  Octubre  de  1219 ,  después  de  baber  recibido  los  sacramentos 
de  la  Iglesia.  Su  muerte  fue  funesta  para  Lais ,  pues  que  extinguiendo 
el  resentimieDlo  de  los  ingleses  le  abandonaron  pronunciándose  á  favor 
de  Enriqae  III ,  (pié  sólo  contaba  entónces  la  edad  de  naeve  años ,  j  el 
que  por  sa  inocencia  j  bellas  cualidades  se  grangeó  en  poco  tiempo  el 
afecto  de  todas  las  clases  del  reino.  Luis  regresó  á  Francia ,  donde  con- 
servó la  repatacion  de  yaieroso  que  habia  adquirido  sosteniendo  una 
guerra  continuada  contra  los  Albígenses. 


(1)  llermili>Bercul«l.  Líb.  lim ,  d.  SS. 
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Concilios.— Pin  de  Simón  Montfort,-— Luí»  VIH  marcha  contra  los  a]big«n8«8.— -Su 
muerte. — Coniinuacion  de  la  sexia  crusada.  — ;  elencicn  del  e.ército  cristiano  en  1  amie- 
ta.— Marchan  hácia  el  Cairo. — Interrupción  de  comuniracionsa. — El  ejército  de  }03  oru- 
tadoB  acocado  por  e]  hambre,  capitula  coa  los  musuimanee.— Muerte  de  Honorio  lU.— 
Coaquietas  de  Djeogujs-Kiiao. 

Debiendo  ocuparnos  al  presente  de  un  concilio  reanido  en  Paris  en 
1226  para  confirmar  al  rey  Luis  Vlll  la  cesión  ile  Amalaricode  la  que  dos 
ocuparemos,  creemos  oporiuno  dar  cueula  «le  otras  varias  asambleas  que 
tuvieron  lugar  desde  el  priacipio  del  poaliñcado  de  Uoaorio  111  basta  di- 
cha fecha. 

Concilio  de  Bristoi  reunido  por  Galón  legado  de  la  Santa  Sede  el  11  de 
Noviembre  de  1216.  En  esta  asamblea  fue  excomulgado  el  príncipe  Loia 
con  lodos  aas  parlidarios  con  el  fin  de  obligarte  á  abandonar  la  Inglater- 
ra en  la  que  babia  entrado  á  solicitud  de  los  barones. 

En  1219,  según  lllansi  y  otros  cronologistas,  se  celebr6  un  concilio  en 
Tolosa  que  creemos  sea  el  mismo  citado  por  otros  cronologistas  en  ÍS29; 
esto  lo  prueba  el  nombre  solo  del  presidente  qoe  fue  el  legado  romano 
cardenal  de  san  Ángelo  el  cual  no  llegó  i  Francia  basta  el  año  iSS4. 

Concilio  de  Oxford  en  11  de  Junio  de  1222;  asistieron  todos  los  prela- 
dos de  logaterra.  Se  bieieron  cuarenta  y  nueve  cánones  conformes  con 
el  del  concilio  cuarto  de  Letran»  y  también  se  formaron  varios  reglamen- 
tos. 

En  el  mismo  año  de  152?  el  patriarca  grirío  G  Trnano  11  celebró  un 
concilio  en  (.ousiantinopia  el  cual  se  ocupó  de  las  cuesUooes  de  los  obis- 
pos griegos  y  de  los  latinos  de  Chipre  (Mansi.) 

En  6  de  Julio  de  1223  el  ardenal  Conrado  obispo  de  Porto  legado  en 
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Francia  celebro  un  concilio  en  París  contra  los  herejes  albigenses.  Se  ha- 
bía sabido  al  cabo  de  poco  tiempo  eo  Sens,  por  una  carta  circular  del 
legado  Conrado,  que  los  albigenses  habían  oombrado  un  papa  que  habi- 
taba en  los  confínes  de  la  Bulgaria  y  de  la  Croacia ,  tomando  el  titulo  de 
Servidor  de  los  servidores  de  la  Santa  Fe. 

£a  UoDtpeUer  se  reunió  otra  asamblea  en  21  de  Agosto  de  1224, 
dorante  lá  octava  de  la  Ascensión.  En  este  concilio  Raimundo,  conde  de 
Tolosa ,  pidió  recondltarse  con  la  iglesia  lo  «¡ue  no  pndo  consegnir.  Has 
que  eontiUo,  íoe  esta  asamblea  una  conferencia  particular. 

Otro  concilio  se  celebró  en  París  el  15  de  Hayo  de  1225  por  el  lega- 
do romano  qne  trató  con  el  rej  Lnis  de  los  negocios  de  Inglaterra  y  de 
los  albigenses.  El  principe  cesó  desde  luego  de  proseguir  sus  dere- 
chos contra  la  Gran  Bretaña  y  marchó  inmediatamente  contra  los  he* 
rejes. 

Tenemos  noticias  de  dos  concilios  celebrados  en  Ll  primero  tuvo 
logar  en  Bourgcs  en  el  dia  de  San  An<lrés  por  el  legado  romano  acom- 
pañado de  cerca  de  un  centenar  de  obispos  de  Francia.  Raimundo  conde 
de  Tolosa  y  Amauri  de  Monlforl  que  pri-tendia  dicho  condado  por  la  do- 
nación del  papa  Inocencio  III.  y  la  del  rey  hechas  á  su  padre  y  á  él,  plei- 
tearon sobre  este  negocio,  pero  sin  que  se  llegase  á  lomar  decisión  al- 
guna. El  otro  concilio  fue  celebrado  en  Maguncia  por  el  logado  Conrado 
el  10  de  Diciembre.  Uiciéronse  catorce  cánones,  en  su  mayor  parle  con- 
tra la  inconlioenda  de  los  clérigos  y  la  simonía.  Á  esta  asamblea  fue 
presentado  el  cuerpo  de  San  Engilberto  arzobispo  de  Colonia,  muerio  por 
su  paWente  Federico  conde  de  Isemburgo  el  7  de  Noviembre  del  mismo 
año.  Él  fue  declarado  mártir  y  su  asesino  excomulgado. 

£1  valeroso  Simoó  de  Montfort  que  tantas  victorias  habla  alcanzado  con> 
quistando  la  mayor  parle  de  lo  que  pertenecía  al  rey  de  Inglaterra,  aten- 
diendo i  los  ruegos  del  papa  y  de  muchos  obispos  vohió  nuevamente 
sus  armas  contra  los  albigenses  encontrando  al  fin  la  muerte  por  los 
reiterados  esfuerzos  de  aquella  secta  pertinaz.  El  anciano  conde  Raimun- 
do de  Tolosa  después  de  andar  errante  por  diferentes  paisas  se  acelhcó  I 
su  capilan  lo^'rando  por  secretas  inteligencias  hacerse  dueño  de  ella  sien- 
do  sostenido  por  Su  sobrino  Jaime  I  rey  de  Aragón.  El  papa  Honorio 
trabajó  mucho  por  reducir  á  este  jóven  príncipe  á  los  senUüjituitos  de 
un  jaslo  reconocimiento  hácia  la  Santa  Sede  la  cual  después  de  la  muer- 
te de  su  padre  ie  babia  sacado  de  las  prisiones  donde  aquel  le  habia  te- 
nido. Mada  pudo  conseguir  de  él  ni  aun  vaUéndose  del  medio  de  amena- 
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zarle  de  suscitar  coDlra  él  las  naciones  eilraugeras.  El  principe  aragonés 
no  cedió  nn  ponto  en  sa  propósito  de  favorecer  á  los  albigeoses.  El  in- 
trépido y  valeroso  Monlforl  sin  temor  á  los  grandes  peligros  á  que  se  ex- 
ponía é  impulsado  tan  solamente  por  su  espíritu  religioso  puso  sitio  á 
Tolosa.  Lejos  de  rendirse  sus  habitantes  que  contaban  con  víveres  sufi- 
cientes, hicieron  una  heroica  defensa  de  modo  que  al  cabo  de  nueve  me- 
ses léjos  de  hallarse  Monlfort  en  estado  de  reducir  la  plazi  sp  sintió  fallo 
do  fnprzíis  como  lo  estaba  de  dinero  y  de  toda  clase  de  auxilios.  Al  día 
siguiente  al  de  San  Juan  tuvo  confidencia  de  que  los  herejes  se  disponían 
á  hacer  ana  salida.  Monlfort  pidió  sus  armas  y  creyendo  que  aun  tendría 
tiempo  de  oir  misa  para  pedir  auxilios  del  Señor,  la  mandó  celebrar. 
No  bien  babia  empezado  el  sacriflcio  coando  recibió  un  aviso  de  qje  ya 
estaban  atacando  á  los  qoe  custodiaban  las  máquinas.  Apesar  de  este  avi- 
so Hontfort  contíooó  en  m  oración:  mas  habiendo  tenido  otro  noevo  aviso 
se  levantó  en  el  momento  de  la  elevación  de  la  Santa  Hostia  y  exclamó 
vivamente:  Vamos,  ya  es  tiempo:  muramos  si  es  necesario  por  Aquel  que  se 
dignó  morir  por  nosotros.  Apénas  se  paso  al  frente  del  enemigo  cnando 
fae  herido  de  una  pedrada  y  de  cinco  flechas.  Dejando  entónces  caer  las 
armas  de  sus  manos  se  eacomeadó  á  Dios  y  á  ia  Santísima  Virgen  y  que- 
dó muerto  enseguida. 
Era  entónces  el  año  1218. 

Su  hijo  y  sucesor  Amalarico  se  vió  obligado  á  levantar  el  sitio  de  To- 
losa ;  pero  ai  poco  tiempo  se  vió  abrumado  por  una  multitud  de  obstá- 
culos insuperables  para  él ,  y  que  sólo  podían  ser  superados  por  un 
monarca  poderoso.  Convencido  de  esta  verdad  hizo  cesión  á  Luis  VIH  de 
todos  sus  derechos  ó  pretensiones  sobre  los  Estados  del  conde  de  Tolo- 
sa y  de  los  demás  albigenses ,  retirándose  en  seguida  á  ia  Francia ,  don- 
de recibió  el  cargo  de  condestable. 

Hemos  llegado  al  concilio  que  citamos  ál  principio»  el  cual  según  indi- 
camos fue  celebrado  el  28  de  Enero  de  1226 ,  en  el  cual  el  legado  ro- 
mano cardenal  de  San  Ángel ,  confirmó  al  rey  Luis  la  cesión  hecha  por 
Amalarico  de  Hontfort.  El  20  de  Marzo  del  mismo  afio ,  el  rey  convocó 
en  París  un  parlamento  en  el  cual  trató  ampliamente  con  el  legado ,  loa 
obispos  y  los  barones  del  asunto  de  los  albigenses  ,  haciendo  expedir  le- 
tras para  mandar  á  todos  los  que  le  debian  servicio  de  guerra  que  com- 
pareciesen el  17  del  siguiente  mes  de  Mayo.  Entónces  fue  cuando  Luis 
se  decidió  á  ir  contra  los  albigenses ,  y  el  legado  á  más  de  las  gracias 
que  comunmente  se  concedian  á  ios  cruzados ,  le  concedió  por  espacio 
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de  cioco  afi09  not  suma  anaal  de  cien  mil  libras  sobre  el  dieimo  qoe  ba* 
bia  sido  Impuesto  por  el  Papa. 

Grandes  Iríonfos  consigoió  Lais  eontra  los  albif^enses,  y  ann  macbo 
majores  los  babiese  alcansado  á  no  haberle  arrebatado  la  mnerte  en  la 

prematnra  edad  de  treinta  y  nueve  afios  ,  en  8  de  Noviembre  de  1226. 
Con  su  muerte  sobrevenida  á  causa  de  sus  continuas  fatigas,  se  realizó 
el  vaticinio  de  Felipe  Augusto ,  su  padre,  el  cual  habia  dicho  en  más  de 
una  ocasión  :  «  A  mi  hijo  sólo  le  gustan  los  consejos  que  le  cun^iuren  á 
hacer  la  guerra  á  los  enemigos  do  la  iglesia  :  esa  arruinará  su  salud  nn 
tales  expediciones,  y  morirá  quedando  el  reino  de  este  modo  en  manos 
de  una  mujer  y  un  niño:"  en  efecio ,  la  corona  pasó  á  las  sienes  de 
on  nifio  de  11  años,  bajo  la  regeocia  de  la  reina  madre. 

Antes  de  terminar  la  bistoria  del  pontificado  de  Honorio  III ,  conti> 
uñaremos  las  noticias  qae  dejamos  interrumpidas  de  la  sexta  cmzada. 
Seremos  mny  breves  por  reclamar  nuestra  atención  otros  sucesos  no 
ménos  importantes.  Diferentes  cansas  contribuyeron  á  qoe  los  cruzados 
permaneciesen  varios  meses  en  Damieta ,  perdiendo  lastimosamente  un 
tiempo  que  podían  baber  utilizado.  Por  fin  el  legado  del  Papa  foe  el  prime- 
ro que  trabajando  por  destruir  algunas  discordias  qne  se  babian  suscitado 
entre  los  soldados  de  la  fe,  propuso  marcbar  contra  la  capital  del  Egipto. 

El  mundo  cristiano  aguardaba  del  valor  de  los  cruzados ,  no  solamen- 
te el  rescate  de  los  Santos  Lugares  ,  sino  también  la  destrucción  y  ruina 
de  los  pueblos  que  habían  mancillado  con  su  dominio  la  ciudad  santifi- 
cada (  Mn  la  muerte  del  Salvador.  Al  propósito  de  la  continnacion  de  la 
santa  expedición,  el  legado  pronunció  un  elocuente  y  fervoroso  discurso 
que  recibió  grandes  aplausos  por  parle  de  los  obispos  ,  de  los  eclesiás' 
ticos  y  los  caballeros  del  Temple.  El  rey  de  Jerusalen  fue  el  único  que 
iéjos  de  aprobar  las  razones  expuestas  por  Pelagio ,  le  contradijo  expo- 
niendo su  opinión  de  que  la  expedición  propuesta  hubiese  obtenido  el 
éxito  más  fávorable  de  haberse  efectnado  tres  meses  ántes ,  pero  que  al 
presente  no  solamente  habría  que  hacer  frente  á  un  ejército  sino  qoe 
también  á  un  pueblo  desesperado.  El  legado  tomó  muy  á  mal  esta  opo- 
sición del  rey  de  Jerusalen ,  expresándose  en  términos  bastante  fuertes 
contra  los  que  fijándose  en  los  peligros  no  paran  su  atención  en  la  glo- 
ria que  puede  resultar  de  sus  empresas.  Temeroso  pues  Pelagio  y  los 
que  segoiao  su  opinión  de  que  recayese  sobre  ellos  la  excomunión  ,  no 
presentaron  objeción  alguna  y  se  conformaron  con  la  propuesta  y  pare> 
cer  del  legado  Pelagio. 
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Sin  Iplencion  algUDa,  el  ejército  se  puso  en  marcha  por  h  orilla  iz- 
quierda del  Nilo  ,  llevando  numerosas  provisiones  como  asimismo  armas 
y  máquinas  de  guerra ,  llegando  sin  encontrar  el  menor  obstáculo  hasta 
la  iprminacioQ  dei  caoal,  bieo  cerca  del  cual  se  hallaban  acampados  los 
sarracenos. 

A  pesar  de  la  prohibictoo  hecha  por  el  Papa  de  entrar  en  tratos  con 
los  infieles  Sin  sd  conocimiento ,  el  baiubre  hizo  al  ejército  cristiano  fal* 
tar  á  este  precepto.  He  aquí  de  que  modo  nos  ¿a  cueola  el  citado  lalor 
de  la  Historia  de  las  cruzadas  de  esta  capitulacíoD: 

cTodas  las  provincias  de  Egipto  se  hallaban  snniidas  en  la  eoosterna^ 
clon;  el  pueblo  entero  habla  tomado  las  armas,  y  no  quedaban  en  las 
ciudades  más  que  mujeres  y  niños :  para  describir  la  viva  agitación  de 
los  ánimos  y  el  estado  de  la  población  egipcia ,  nn  autor  arábe  se  con< 
tenia  con  decir »  que  el  Milo  se  hallaba  entónces  en  su  crecida  >  y  que 
sin  embargo  nadie  hacia  caso  de  esto.  La  Siria  y  el  Egipto ,  que  acudían 
de  todas  partes  al  campamento,  no  lograban  dar  Iranqnlfidad  y  con0ans« 
al  sultán  del  Cairo :  renovó  las  proposiciones  de  paz  que  había  hecho 
varias  voces :  ofrecia  á  los  cruzados  que  si  abandonaban  á  Damieta  ,  les 
restiluiria  á  .lerusalen  y  todas  las  ciudades  do  í\ileslina  conquisla  las  por 
Saladino  ,  y  aun  se  comprometía  á  pagar  rJOUJXH)  monedas  de  un.»  pata 
levantar  las  forlificaciones  de  la  ciudad  sania  Kl  rey  de  ierusalea  y  lus 
barones  escucharon  estas  condiciones  con  júbilo,  y  uo  vacilaron  en  acep- 
tarlas ;  pero  ya  no  tenían  influencia  alguna  en  el  ejército  ni  en  el  conse- 
jo,  y  el  cardenal  Pelagio,  fi  quien  nadie  oponía  resistencia,  persistía  en 
creer  que  se  debia  aprovechar  el  terror  de  los  musulmanes,  y  que  era 
llegado  el  momento  de  destruir  el  islamismo. 

cHiéntras  deliberaban  de  este  modo  y  recbaaan  una  pax  ventajosa, 
llegaban  diariamente  á  Mansourah  nuevas  tropas,  armas  y  víveres;  los 
musulmanes  recobraron  su  valor.  Los  cruzados  detenidos  por  el  oanal 
de  Aschmon ,  se  vieron  obligados  á  fortificar  su  campamento  contra  lo» 
ataques  del  enemigo.  Las  provisiones  que  habían  llevado  consigo ,  se 
agotaron  muy  pronto ;  algunos  buques  musulmanes  que  entraron  en  el 
Nilo  por  uno  de  los  canales  del  Delta  fueron  á  colocarse  en  firente  de 
Baramont ,  á  cuatro  leguas  más  abajo  de  Mansourah. 

(Desde  entónces  quedó  interrompida  toda  comunicación  entre  Damieta 
y  el  ejercito  cristiano.  Los  croudos ,  qoe  carecían  de  víveres  y  no  po- 
dían avanzar ,  no  hallaron  más  recurso  que  el  de  emprender  una  retira- 
da precipitada.  Por  orden  del  sultán  se  habían  abierto  todas  las  com- 
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paerlas  eo  la  orilla  otmoUI  del  rio ,  al  mismo  tiempo  todo  el  ejército 
mnsalmaD  babia  pasado  el  canal  de  Aschmon :  los  croaados  se  hallaron 
persegaidos  i  la  ?ez  por  el  desbordamiento  de  las  aguas ,  por  la  mnlti* 
tod  de  sas  enemigos  y  por  el  hambre.  Los  jefes  se  babian  negado  i  res- 
titoir  la  ciodad  de  Damiela  en  cambio  del  reino  de  Jerosalen ;  entóneos 
propusieron  restituirla  para  saWar  á  su  ejército.  Coando  los  príncipes 
mosnUnanes  deliberaban  en  consejo  acerca  de  las  últimas  proposidonea 
de  los  cristianos,  varios  opinaron  que  no  se  debia  guardar  consideración 
alguna  á  los  Francos  ,  y  que  era  preciso  terminar  la  guerra  de  un  sólo 
golpe ;  el  sullao  del  Cairo  más  moderado  que  los  demás  ,  contestó  que 
DO  estaban  todos  los  Francos  en  el  ejército  vencido,  y  que  podían  llegar 
oíros  ejércitos  del  Orcidenle.  Las  neíjociaciones  duraron  vnrios  días;  por 
úliimo  ,  el  1á  de  Setiembre  ,  dice  Üliverio  Escolástico,  estando  ya  acepta- 
da la  cajiitulacion  ,  los  cruzados  tendieron  la  mano  al  njipcio  ¡i  al  sirio 
para  obtener  pan  y  el  jiermiso  para  salir  de  Egipto.  Se  convino ,  ade* 
más ,  en  qne  Damieta  seria  restituida  al  sultán  del  Cairo  *  y  que  habría 
entre  este  y  los  cristianos  una  tregua  de  ocho  años ;  por  ambas  partea  - 
se  dieron  rehenes ;  el  sultán  envié  á  su  propio  hijo.  La  historia  conlem- 
porinea  sólo  habla  del  cardenal  Pelagio  para  decirnos  que  este  prelado 
figuró  con  el  rey  de  Jerosalen  y  el  duque  de  Batiera ,  en  el  número  de 
loe  rehenes  cñstianos. 

«Esta  eipedicion ,  de  la  que  se  esperaba  la  conquista  del  Egipto  y  de 
lodo  el  Oriente ,  no  dió  más  resultado  que  el  de  hacer  que  los  crístianos 
del  país  faesen  perseguidos;  todos  tos  discípulos  de  Cristo  que  habitaban 
en  las  orillas  del  Nílo  perdieron  sus  bienes  ,  su  libertad  ,  y  aun  muchos 
la  vida ;  el  fanatismo  irritado  de  los  híu.nu!  manes  demolió  en  todas  partes 
las  ifilesias  cri>Unn;is.  Kn  Tolemaida  y  en  todas  las  colonias  de  los  Fran- 
cos en  Siria  .  se  esj»er.dia  volver  á  entiar  en  Jerusalen  y  en  las  demás 
ciudades  conquistadas  por  Saladino  ;  ¿  cná!  seria  la  desesperación  de  los 
Francos  cuando  el  público  rumor  les  anunció  que  un  ejército,  vinlorioso 
en  otro  tiempo,  había  caído  en  poder  do  los  sarracenos  coa  todos  «u^ 
jefes,  con  el  rey  de  la  ciudad  Santa !  Lo  que  ha  debido  observarse  en 
esta  eipedicion  de  Egipto  es  que  los  barones  y  los  caballeros ,  todos  los 
jefes  militares,  se  mostraron  dispuestos  siempre  á  exU putar  ana  pax  úti^ 
y  gloriosa ,  y  que  ei  cardenal  Pelagio  y  los  obispos  nunca  vieron  la  aal* 
vacioo  de  los  crístianos  sino  eo  una  guerra  sin  cuartel,  en  una  gnerra 
de  exterminio.  El  clero ,  que  lo  dirigía  todo  ,  se  habla  persuadido  en 
demasía,  de  que  la  conquista  de  Oriente  estaba  prometida  i  la  devoción 
T.  ui.  Ai 
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de  los  peregriDOS  y  no  á  sos  armas ;  esta  opinión  impidió  que  se  viesen 
los  peligros  y  perdió  i  la  crozada  (1).> 

El  papa  Honorio  UI  gobernó  la  Iglesia  diez  anos,  oeho  meses  y  un  día 
y  morió  en  18  de  Marzo  de  siendo  sepultado  en  Santa  María  la 
Mayor,  cerca  del  altar  del  presepio. 

Este  pontífice  habla  aprobado  las  reglas  dadas  á  los  religiosos  carme- 
litas en  1S  de  Enero  de  1171  por  San  Alberto  patriarca  de  Jerosalen.  Fi* 
remos  de  paso  que  esta  órden  fue  saspendida  en  el  concilio  general  de 
Lyon  hasta  ser  maduramente  examinada  y  Uoüono  IV  la  conüruiu  nue- 
vamente. 

cDuranle  este  pontificado,  tuvieron  lugar  el  reinado  y  las  conquistas 
de  Djenguyz-Khan  hijo  de  un  Kbau,  de  los  mogoles,  nacido  en  1163,  y 
contando  únicamente  trece  años  al  ser  elevado  al  trono;  una  conjuración 
casi  general  de  sus  subditos,  que  le  creían  débil  y  sin  tálenlo  le  obligó 
á  retirarse  cerca  de  Ávenk-Khan,  soberano  de  los  tártaros,  recompen- 
sando el  asilo  que  le  diera  aquel  principe  con  señaladas  servicios,  no  so- 
lo eo  las  guerras  contra  sus  vecinos,  sino  también  en  la  que  sostuvo  con- 
tra su  hermano  que  le  arrebató  la  corona.  Djenguyz-Khan  restableció  á 
Avenk-Khan  en  el  trono,  y  recibió  á  su  hija  eo  matrimonio,  mas  babiea* 
do  olfidado  el  Khan  lo  que  debía  i  so  yerno,  resolvió  su  pérdida;  Bjen- 
guyz  se  puso  al  frente  de  no  ejército,  le  venció,  é  Irritando  esta  victoria 
su  ambición,  conquistó  en  menos  de  veinte  y  dos  anos  la  Persia,  el 
Gathay,  parte  de  la  Ghíoa,  la  Corea  y  casi  toda  el  Asta.  Su  dominación  s^ 
extendía  á  mil  ochocientas  leguas  de  Oriente  á  Occidente,  y  á  más  de  mi 
del  septentrión  al  Mediodía,  y  preparábase  para  terminar  la  conquista  del 
la  China,  uikhi  lo  uua  enfermedad  le  arrebató  la  vida  en  medio  de  sus 
riunfbs,  en  l-!:^7. 

íDjenguyz  Khan  no  era  cristiano  ni  musulmán;  los  musulmanes  le  te- 
mían porque  les  habia  causado  grandes  daños,  y  por  temor  de  aquel  in- 
domable conquistador  procuraban  vivir  en  paz  con  los  cristianos  (2).» 

Durante  el  pontiíicado  de  Honorio  hubo  un  anlipapa  llamado  Bartolomé 
que  fue  el  que  según  dijimos  ántes,  habían  nombrado  los  albigenses  en 
los  confines  de  la  Bulgaria  y  do  la  Croacia  pero  aquel  intruso  atormentó 
por  muy  poco  tiempo  á  la  Iglesia. 

Durante  el  Pontificado  de  Honorio  III,  en  1223,  ocurrió  la  muerte  de 


(t)   Obra  citada,  cap.  26. 

(t)  ArUQd  de  Moator,  hist.  de  HoDorío  III. 
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Luis  VIH.  De  once  hijos  qoe  taro  de  su  esposa  Blanca  de  Castilla,  le  80- 
breTÍTieroD  seis  qae  faeroo;  Luis,  Roberto,  Joan ,  Alfonso ,  Cirios  y  una 
nifia  llamada  Isabel.  Le  sncedió  en  la  corona  el  primero  de  ellos  quo  fde 
el  gran  rey  Luis  IX  al  que  la  Iglesia  venera  en  los  altares ;  empero  á 

caasa  de  su  menor  edad  ,  pues  solo  contaba  once  años ,  la  reina  Blanca 

fütí  declarada  lejenle  del  reino. 
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CAPITULO  IX. 


Gregorio  IX  ,  papa. — ^Visita  &  Santa  Clara.-^Su  iodiapcaicion  eon  el  eiDperador.-«»Elita 
ae  decide  4  partir  para  de  la  erosada.^E8  exoodulgado  por  háberee  vadto.'^Pane 
eagonda  vei.— Tratado  por  el  que  «Jertiealea  ea  entregado  &  loe  oitítíaada. 

Por  maerte  de  Honorio  III,  y  al  día  sigoíeote  de  vacar  la  Santa  Sede, 
ae  elevado  á  tan  alta  dignidad 

Gregorio  IX,  caja  elección  tavo  lagar  ea  el  monasterio  de  San  Gre- 
gorio ad  íepUm  Solia.  Inocencio  III  sa  primo  le  habia  creado  cardenal 
diácono  de  Sao  Eastaqaio.  y  laego  obispo  de  Ostía  y  arcipreste  de  la 
Basílica  Vaticana :  le  babiaa  sido  confiadas  varías  legaciones  por  lo  qac 
habia  estado  ea  Ñápeles »  ea  Francia ,  eo  Toscaaa  y  en  LomfcÑirdia.  Era 
varón  de  grandes  virtudes  y  mocha  sabidoría ;  su  elocaencia  era  may 
persuasiva  ,  y  se  habla  dado  á  conocer  como  excelente  literato  :  su  porte 
exterior  era  elegante  y  magestuoso.  No  solamente  en  Roma  sino  en  to- 
da I'^uropa  era  querido  ,  y  tenia  gramles  conocimientos  en  todos  los 
asuntos  de  la  Santa  Sede.  Toi  todas  estas  causas  fue  elej^ido  para  jefe 
superior  de  la  Iglesia  universal,  á  pesar  i!e  la  grí^n  r^í^islencia  qm;  hi- 
zo, no  solamente  por  humildad  ,  sino  tamhien  por  su  avanzmia  edad, 
pues  contaba  ya  ochenta  y  tres  años,  aunque  se  hallaba  bastante  robusto 
y  fuerte  para  poder  trabajar  en  beneficio  de  la  iglesia. 

Este  Pontífice  se  llamaba  ánles  Ugolino  y  psrlenecia  á  la  familia  de  los 
Conti ,  condes  de  Segni.  Había  sido  el  primer  protector  de  la  familia 
franciscana,  según  dijimos  á  su  tiempo,  y  el  Seráfico  Padre  le  habia  pro- 
fetizado el  Pontificado,  pues  que  varias  veces  le  habia  escrito  con  esta 
dirección:  kl  reverendUimo  padre  y  señor  ügeHnOj  futuro  obUpo  uni- 
verso y  padre  de  las  naciones. 

Parece  qoe  en  el  cónclave  donde  fae  elegido  Gregorio,  bobo  aoa  graa 
diversidad  de  opiotooes ,  taato  qae  aegaa  escribe  Novaes  y  coo  él  otros 
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«atoras,  íae  neoesario  fimar  an  eam^^omüo ,  sometíéndMe  todos  I  U 
«leeeioa  qae  hideraii  tres  eompromitarios.  Bntre  los  tres  que  fheron 
elegidos  se  encontraba  el  cardenal  de  Urach ,  en  cuyo  favor  se  de  - 
clararon  los  otros  dos  cánicnales  compromisarios:  pero  éste  con  un 
desprendimieiiio  digno  de  elogio ,  consiguió  á  fuerzas  de  instancias  y  de 
razones  qnf^  expuso,  el  que  fuese  elegido  el  cardenal  ügolino  de  Conli. 
Tanfo  ha  realzado  al  cardenal  ürach  esta  conducta,  que  ten  n  lula  en 
cuenta  así  como  sus  virliides,  el  calendario  cisterciense  le  ba  dado  el  tí- 
tulo de  santo ,  como  asimismo  el  martirologio  galicano  de  Saossay  (1). 

Renaldi  da  tos  sigoieotes  detalles  acerca  de  las  eereiDomas  que  eo- 
tÓDces  se  celebraron  (3). 

«Llegado  el  dia  de  so  coronación  <S  de  Abril),  Gregorio  se  dirigió  á 
te  Pedro,  acomiNiüado  de  macbos  prelados,  tomó  allí  el  palio  segan  la 
costnoibre ,  y  despaes  de  celebrar  la  misa ,  marcbó  cubierto  de  oro  j 
de  pedrerías  al  pelado  de  Letran ,  volfiendo  tnego  con  la  corona  en  la 
cabes» ;  el  lúDes,  después  de  celebrar  en  San  Pedro  el  Santo  Sacrificio, 
salió  de  dicha  iglesia,  nefando  dos  coronas ,  montado  en  nn  caballo  ri* 
eamente  enjaezado,  y  rodeado  de  cardenales  vestidos  de  púrpnra  y  de  mi 
numeroso  clero;  las  calles  se  hallaban  adornadas  con  tapicerías  y  con 
franjas  de  oro  y  plata,  viéndose  en  todas  partes  los  más  finos  tejidos  de 
Egipto,  los  más  hermosos  colores  de  la  India,  y  los  mas  suaves  perfumes 
de  Oriente.  El  ¡iuel)ii)  ^  iilimaha  en  alta  voz  /í>irit'  rldson  y  otros  cánti- 
cos de  alegría,  mezclados  con  el  sonido  de  las  trompetas.  I.  ts  jueces  y  ofi- 
ciales ostentaban  vestidos  dorados  y  capas  de  seda  ;  los  griegos  y  ios  ju- 
díos cantaban  alabanzas  al  Papa,  cada  uno  en  su  idioma ,  mientras  qne 
precedía  á  la  comitiva  un  innumerable  gentío  ,  llevando  palmas  ^  llores; 
el  senador  y  el  prefecto  de  Roma  marchaban  á  pié  al  lado  del  papa  Ue- 
Aando  las  riendas  de  su  caballo  y  de  este  modo  foé  conducido  al  palacio 
de  Letran.» 

Gragoiio  IX  canooisó  con  toda  solemnidad  á  San  Francisco  de  Asis  al 
qne  había  tratado  bmiliarmenle  y  coyas  grandes  Yirtudes  conocía  perfec^ 
tameate.  Había  tan  solamente  dos  años  qae  había  muerto  el  santo  funda- 
dor. Con  este  objeto  pasó  personalmente  á  Asís,  y  de  paso  ? isitó  i  Santa 
Clara,  digna  discipola  de  tan  gran  maestro,  á  la  que  llaman  madre  las 
monjas  franciscanas.  El  Papa ,  que  no  por  haber  ascendido  al  Solio  Pon- 


(1)    Novaf^  W  188. 

(t)  SegUQ  f  leory.  Lib.  LXm,  tOO. 
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lificio  se  creía  dispensado  de  seguir  protegiendo  como  ánles  al  orden 
franciscano ,  la  .ofreció  alganas  posesiones  y  riquezas  para  que  pudiese 
atender  á  los  convento?^  que  iba  levantando.  Pero  la  Santa  que  todo 
lo  esperaba  de  la  divina  Providencia  ,  nada  quiso  recibir ,  contestando 
á  los  ofrecimientos  del  santo  Padre  que  la  santa  pobreza  valia  más 
que  todos  los  bienes  del  mundo.  ¡Tan  gravadas  tenia  en  su  corazón  las 
lecciones  del  Seráfico  Francisco!  —  dlija  mia  replicó  el  Papa,  si  es  el  voto 
el  que  os  detiene,  yo  os  absuelv<.  de  él.— Santo  Padre,  respondió  ella  con 
verdadera  libertad  evangélica:  yo  no  pido  absolucioa  más  que  de  mis 
pecados  (i).i>  Admirado  el  Papa  de  taoU  virtod  do  le  hizo  Daem  ios- 
taocias  j  le  dió  su  bendición  apostólica. 

Poco  tiempo  hacia  que  Gregorio  IK  ocapaba  la  cátedra  de  Sao  Pedro 
caaDdo  estalló  aoa  división  eotre  él  y  el  emperador  Federico ,  por  qae 
é3te  había  desposeído  á  los  condes  de  Anagoi ,  hermanos  de  Inocen- 
cio ni.  El  rey  Joan  de  Briena,  que  había  ido  á  Roma  por  negocios  de  so 
reino «  conociendo  qae  aquella  división  tenia  visos  de  llegar  á  los  extre- 
mos, procnró  una  reconciliación  dando  sa  hija  primogénita  en  matrimo- 
nio al  emperador  Federico.  Pero  esta  reconciliación  fae  pasajera  por 
que  aquel  príncipe  no  obedecía  más  que  á  su  ambición  que  era  la  pasión 
que  le  dominaba. 

Cl  Papa  Gregorio  que  era  tan  notable  por  su  prudencia,  hizo  ios  ma- 
yores esfuerzos  por  atraer  á  Federico  y  le  instaba  para  que  cumpliese  el 
voto  que  tenia  hecho  de  ir  á  la  Tierra  Saula  y  cuya  realización  iba  dila- 
tando de  día  en  dia,  siendo  así  que  el  pensamiento  cuiminante  del  Pontí- 
fice era  llevar  á  cabo  la  guerra  santa.  Diariamente  llegaban  cristianos  de 
ultramar  imploranpo  el  auxilio  de  los  fieles,  y  la  Kuropa  entera  mostraba 
la  mayor  impaciencia  por  ver  partir  á  los  cruzados.  Por  último,  el  Papa 
invocando  el  nombre  de  Jesucristo  exhortó  al  emperador  á  que  se  em- 
barcase, y  éste  no  atreviéndose  ya  á  señalar  nuevos  plazos,  dió  la  señal 
de  su  partida,  y  en  todo  el  imperio  se  elevaron  al  cielo  las  más  fervoro- 
sas súplicas  por  el  feliz  resultado  de  aquella  santa  expedición.  Embarcáse 
Federico,  y  estuvo  algún  tiempo  en  el  mar,  pero  pretrextando  ana  en. 
fermedad  qoe  se  creyó  supoesta,  desembarcó  en  el  puerto  de  Otranto*  A 
vista  de  esto,  te  mayor  parte  de  los  croiados  se  volvieron  también. 

El  papa  Gregorio  que  había  considerado  te  partida  del  emperador  como 
nn  triunfo  para  la  Iglesia,  miró  su  regreso  como  una  rebelión  contra  la 

(1)  Sur.  Vit.  8.  ciar.  cap.  iX. 
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Santa  Sede,  y  por  más  que  el  emperador  envió  embajadores  para  joatifi- 
carsn  conducta,  el  Papa  sin  guardar  consideración  de  ningnna  clase,  le 
excomulgó,  asistido  de  los  cardenales  y  de  un  gran  número  de  obispos, 
7  despnes  añadió  el  entredicho  en  todos  los  logares  donde  llegase  el  em- 
perador, y  por  todo  el  tiempo  que  permaneciese  en  ellos:  y  además  de 
esto  amenazó  é  Federico,  de  tratarle  como  hereje  si  despreciaba  sns  cen- 
suras; esto  ps,  que  absolvería  á  sus  vasaüos  del  juramento  de  fidelidad 
á  su  personn,  corno  ora  costumhn^  hacerlo  en  aquellos  tiempos,  según 
hemos  visto  que  otros  ['apas  lo  liahi.m  praclicado  con  diferentes  monarcas. 
No  era  e!  solo  motivo  cine  para  obrar  df»  esle  modo  tenia  Gregorio,  la  re- 
sistencia que  el  emperador  üabi  i  h^cho  á  ¡r  á  la  Palestina:  otros  muy 
poderosos  le  impulsaban,  pu^s  el  nnsmo  Ponlifice  escribiendo  á  los  obis- 
pos de  la  Pulla,  les  dice,  que  excomulgó  solemnemente  á  Federico  tanto 
por  no  haber  pasado  á  la  Tierra  Sania,  ni  dado  las  tropas  y  dinero  que 
había  ofrei-ido,  como  por  baber  privado  al  arzobispo  de  Tárenlo  el  ir 
á  su  iglesia  y  visitar  su  pneblo;  por  haber  despojado  á  los  templarios  y 
hospitalarios  de  los  bienes  que  tenian  en  el  reino  de  Sicilia;  por  no  ba> 
ber  guardado  el  tratado  celebrado  entre  él  y  unos  señores  de  que  á  rae* 
gos  suyos  habia  salido  fiadora  la  Iglesia  romana;  por  haber  despojado  de 
sus  tierras  al  conde  Rogerió,  cruzado  y  acogido  bajo  la  protección  de  la 
Santa  Sede  y  por  haber  rehusado  sacar  á  su  hijo  de  la  prisión  en  que  tan 
injustamente  le  tenia.  El  Papa  cita  también  un  decreto  de  Urbano  II,  en  vir- 
tud del  cual  no  babia  obligación  de  guardar  fidelidad  á  un  príncipe  cris- 
tiano, cuando  se  oponía  á  Dios  y  despreciaba  los  mandamientos.  Esto  es, 
lo  que  habia  hecho  precisaineule  Federico ,  el  cual  habiu  engañado  á  los 
reyes  de  Jerusalen  y  á  todos  lo^  cristianos  que  combalian  cii  Asia,  vio- 
lando el  voto  que  habia  hecho  de  ¿r  a  combatir  á  los  sarracenos. 

No  porque  el  Papa  impulsado  de  su  misericordia  absolvió  de  las  cei  Mi- 
ras á  Federico,  éste  varió  ih;  conducta:  ánles  por  el  contrario,  cometió 
nuevos  crímenes  impulsado  de  su  deseo  de  venganza :  atrajo  á  su  parti- 
do á  ta  nobleza  romana ,  la  cual  tomó  las  armas ,  insultando  al  Sumo 
Pontífice  al  pié  de  los  altares ,  de  tal  modo  ,  que  el  padre  común  de  los 
fíeles  se  vio  obligado  á  huir :  él  suscitó  tas  dos  terribles  facciones  de 
Güelfos  y  Gibetinos ,  que  hasta  después  de  dos  siglos  de  guerras  civiles 
no  fueron  extinguidas.  Eutónces  Gregorio  viendo  su  pertinacia  renovó 
la  excomunión ,  añadiendo  é  ella  la  absolución  del  juramento  de  fidelidad 
concedida  á  todos  sus  súbditos.  Todo  esto  hacia  más  dura  y  amarga  la 
sitnacíon  de  los  cristianos  de  la  Palestina ,  que  perdían  toda  esperanza 


Digrtized  by  Google 


—  324  — 

de  socorro,  fcl  Patriarca  de  Jerusalen  ,  los  obispos  de  O^i^^a  y  de  Be- 
lén, kM  grao-maestres  del  Temple ,  de  San  Juan  j  de  la  órdeD  Teotóoi* 
ca ,  dirigían  lastimeras  súplicas  al  Samo  Pontífice ,  j  éste  apremió  nue- 
vameDte  á  tos  fieles  para  que  llevasen  aoxilios  á  los  berinanos  de  la 
Tierra  Santa ,  que  tanto  ios  hablan  menester. 

Segnn  el  triste  aspecto  qae  las  cosas  presentaban .  las  colonias  cristia- 
nas debían  haber  perecido :  pero  la  Providencia  lo  eYit6  haciendo  que 
estallasen  grandes  discordias  entre  los  príncipes  mosulmanes.  Los  de  la 
fjunilia  de  Saladino  y  de  Malek-Adel,  se  disputaban  el  imperio  de  la  Siria 
7  del  Egipto ,  y  á  vista  de  esto  el  sultán  envió  embajadores  al  empera* 
dor  Federico  en  solicitud  de  su  aliansa  j  apoyo :  instábale  al  príncipe 
infiel  á  que  se  trasladase  al  FIgipto,  y  eo  recompensa  ofreda  entregarle 
la  dudad  de  Jerusalen.  Esta  negociación  decidió  á  Federico  á  embar- 
carse  de  noevo.  Revestido  con  la  cruz  se  presentó  al  pueblo  Siciliano 
anunciando  su  partida ,  pero  sin  pensar  en  dar  parle  á  la  Santa  Sede. 

Kn  efecto,  el  emperador  llegó  á  I  aleslina  ,  pero  la  descoijiiauza  se 
iiabia  apoderado  de  loilos  los  crislianos  .  de  suerte  que  por  más  que 
protestaba  que  libertaria  el  sepulcro  de  Jesucristo  .  no  le  contestaban  , 
sino  con  un  silencio  profundo  ,  reflpjándose  la  u  i  ^ieza  en  todos  los  sem- 
blantes. Los  caluiiieros  de  San  Jua:)  y  los  del  Temple  se  habían  separado 
de  Federico  y  le  seguían  desde  léjos. 

El  sultán  del  Cairo  vaciló  por  algún  tiempo  eu  cumplir  la  promesa  que 
babia  hecho,  al  emperador  de  entregarle  la  ciudad  de  Jerusalen,  por 
temor  á  los  demás  príncipes  musulmanes.  Así  pues  .  todo  el  invierno  lo 
pasaron  en  negociaciones  :  cespectáculo  curioso,  dice  Michaud,  fue  ej 
de  aquella  negociación  entre  dos  príncipes  igualmente  sospechosos  para 
aquellos  cuya  cansa  defendían,  y  que  se  disputaban  una  ciudad  cuya 
posesión  les  era  muy  indiferente.!  El  resultado  de  la  negodacion  fue  el 
estipular  una  tregua  de  diea  años  •  dnco  meses  y  cuarenta  días.  Halek- 
Adel  abandonaba  á  Federico  la  ciudad  santa ,  Belén  y  todas  las  aldeas  si- 
tuadas en  el  camino  de  Jafa  á  Tolemaida.  Los  musulmanes  según  los  ar- 
tículos del  tratado ,  hablan  de  conservar  en  Jerusalen  la  mezquita  Ornar 
j  el  libre  ejercicio  de  su  culto.  Nadie  se  alegró  en  la  ciudad  santa  de  es- 
tas  disposiciones :  cuando  llegaron  las  notidas  del  tratado  hecho  entre 
el  sultán  y  el  emperador  délos  musulmanes»  abandonaron  afligidos  aquel 
territorio  maldidendo  al  sultán  y  los  cristianos  lloraban  do  consuelo,  tan- 
to como  á  la  pérdida  de  la  ctodad.  Tal  era  ta  confianza  que  les  inspiraba 
el  impío  Federico.  Véase  ahora  de  que  moda  el  citado  autor  de  la  UitlO' 
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ria  (le  l<>s  cruzi((I'is ,  refiere  la  ehirada  de  Federico  en  Jerusalen  y  e 
modo  como  ha  sido  juzga  ia  esla  conquista. 

cEl  obispo  de  Cesárea,  dice,  puso  en  entredicho  á  ios  bantos  Lugares, 
7  el  patriarca  de  Jerusalen  ne  ió  á  las  per^^grinos  ei  permiso  para  visitar 
el  sepulcro  del  Salvador.  Nadie  acompafió  al  emperador  cuando  verificó 
so  enlrada  en  .ferusalen ,  eicepto  los  barones  alemanes,  y  los  caballeros 
de  la  órden  Teutónica :  ia  iglesia  de  la  Resurrección ,  en  la  cnal  quiso 
ser  coronado,  oslaba  vestida  de  negro ,  j  habían  cubierto  con  velos  las 
imágenes  de  los  santos  y  de  los  Apóstoles ;  el  mismo  Federico  tomó  la 
corona,  y  colocándola  sobre  su* frente ,  fue  proclamado  rey  de  Jemsalen 
sin  ceremonia  alguna  religiosa. 

cEI  emperador  permaneció  tan  solo  dos  dias  en  la  ciudad  santa,  y  úni- 
camente se  ocupó  en  levantar  de  nuevo  sus  fortificaciones;  volvió  á  Tole- 
malda,  en  donde  no  hubo  mas  qoe  súbditos  amotinados  y  cristianos  es- 
candalizados por  sus  triunfos  sobre  los  inñeles.  Después  de  su  coronación 
habia  escrito  al  Papa  y  á  lodos  los  príncipes  del  Occidenle  participándoles 
que  acababa  da  reconquistar  á  Jerusalen  sin  efusión  de  sangre  y  por 
un  milagro  de  la  divina  Oiunipotencia;  al  [tiopio  iiemiio,  el  ¡latriarca  di- 
rigía una  carta  á  Gregorio  IX  y  á  todos  los  iuúes  do  la  cristiandad  para 
demostrarles  lo  impíu  y  veigoiizoso  qüí  era  d  traía  1ü  que  acababa  de 
estipular  el  emperador  de  Alpraaiua.  Ciando  regresó  Federico  á  Italia, 
tuvo  que  conibalu-  á  las  repúblicas  lombardas  sublevadas  contra  él,  y  á 
su  suegro  Juan  de  Briena  ,  que  habia  entrado  en  la  l'ulla  con  las  tropas 
pontificias;  la  simple  presencia  del  emperador  bastó  para  d  spersar  á  to- 
dos sus  enemigos;  sin  embargo,  Federico  no  podía  arrostrar  por  más 
tiempo  las  iras  de  la  Iglesia;  imploró  la  clemencia  del  Sumo  Pontífice,  y 
éste  conmovido  por  las  súplicas  del  monarca  victorioso,  le  reconoció  co- 
mo rey  de  Jerusalen  y  le  perdonó  la  conquista  de  la  ciudad  santa. 

cEsta  expedición  de  Federico  U  contribuyó  sin  duda  alguna  á  debili- 
tar en  los  ánimos  el  entusiasmo  de  las  guerras  santas.  Las  apasionadas 
contiendas  sobre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  que  se  mezclaban  así  con  las 
cnuadas,  hablan  de  disminuir  en  la  opinión  de  los  fieles  el  carácter  ve- 
nerable y  sagrado  que  teniao.» 

Bien  puede  afirmarse  que  jamás  habia  sido  más  triste  el  estado  de  los- 
cristianos  en  la  Tierra  Santa:  verdad  es  que  Jerusalen  habia  sido  entre- 
gada á  los  cruzados;  pero  se  hallaba  sin  fortificaciones  y  expuesta  siem- 
pre por  lo  tanto  á  las  invasiones  de  los  musulmines.  El  papa  Gregorio 
tema  úja  su  atención  en  las  necesidades  de  la  Palentina ,  y  mientras  que 
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una  reunión  de  losjeíes  de  los  cruzaíios  deierniinaban  en  Espolelto  con, 
ti  miar  la  guerra  contra  los  infick's,  mandaba  celosos  misioneros  que 
atravesando  los  mares  fuesen  á  anunciar  la  divioa  palabra  entre  los  sec- 
Urios  de  Mahoma.  Sabia  muy  bieo  las  graodes  conquistas  que  eo  todos 
tiempos  ha  hecho  el  arma  poderosa  de  la  predicación  evangélica  ,  y  de- 
seaba  por  lo  Unto  que  generosamente  se  prodigase.  Al  mismo  tiempo 
en?i6  diferentes  mensajes  al  califa  de  Bagdad ,  y  i  diferentes  principes 
musulmanes,  eibortindoles  i  que  léjos  de  persegnir  protegiesen  á  los 
cristianos.  No  era  de  presumir  qae  sacase  fruto  alguno  de  los  doctores 
y  disdpulos  del  islamismo ,  pero  de  este  modo  el  Sumo  Pontífice  cum- 
plía con  lo  que  le  dictaba  su  conciencia.  Enténces  se  tIó  la  ínnoTacíoD 
de  que  los  minoneros  precedieran  á  los  soldados  de  la  fe. 
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Santa  Isabel  de  Hungría. — '  rden  tercera  de  Fan  FrancÍBCo.— SantM  Sduvlgie  y  Gertru- 
día.— -San  Antonio  de  Padua.— Tonna  el  hibito  de  canónigo  reglar  de  San  Agustín. 
— >St  traslada  al  órdan  franciscano. — Sa  deseo  del  martirio. ~Es  •weedori  loe  illa- 
los  de  «oóstol,  profeti,  y  doctor.-^a  muerta. 

ReserTándonos  para  más  adelante  el  dar  caenta  del  regoltado  de  la 
sexta  croiadt ,  de  la  que  nos  bemos  venido  ocopando  ,  vamos  á  fijar  la 
atención,  en  otros  asuntos  de  no  menos  importancia.  Cúmplenos  hacer 
conocer  alpinos  personajes  eminentes  por  so  Tírtod  que  florecieron  por 
la  época  de  qne  nos  venimos  ocupando. 

El  Landgrare  qne  I  pesar  de  sus  deseos  no  pudo  pasar  á  la  Palestina 
por  habérselo  impedido  la  muerte,  dejó  viuda  á  Isabel ,  bija  de  Andrés 
nj  de  Ungría,  princesa  de  muchas  virtudes  atendidas  las  cuales  la  Igle- 
sia la  ha  colocado  en  el  catálogo  de  los  santos.  Una  caridad  con  todas 
las  cualidades  que  el  apóstol  San  Pablo  señala  á  esta  virtud  y  nna  pacien- 
cia á  toda  prueba,  son  las  virtudes  que  desde  su  más  temprana  edad  la 
distinguieron.  La  mayor  parle  «le  sns  cuantiosos  bienes  los  empleaba  en 
socorrer  h  los  pobres  llegando  liitünalmefíle  á  nnevecientos  ios  qne  so- 
corría cada  día.  En  15^5  el  hamijte  aflimó  á  fa  Alemania  y  puede  decir- 
se que  en  esta  época  calamitosa  era  Isabel  una  verdailera  providencia 
pues  que  hizo  repartir  entre  los  pobres  todo  el  Iripo  qne  <p  habia  reco  - 
gido  en  las  tierras  de  sn  propiedad.  E-la  iiberalidaii  fue  causa  de  que 
los  ministros  se  quejasen  al  landgrave  de  esto  que  llamaban  disipación^ 
El  príncipe  que  conocia  muy  bien  la  rectitud  de  miras  de  su  esposa  y 
estimaba  en  lo  qne  valía  su  gran  virtud  les  contestó ;  c  dejadla  obrar^ 
paes  que  estoy  seguro  de  que  el  Señor  nos  aumentará  los  bienes  qne 
ella  distribuya  entre  los  pobres.»  Gomo  quiera  que,  hubiese  muchos  po- 
bres ancianos  y  enfermoe  á  los  que  no  les  era  posible  acudir  á  la  dis. 
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tribiirJon  do  limosnaíí  al  palacio  de  \  ;iMberg,  Isabel  hizo  construir  un 
hos(tilnl  al  pió  de  la  mi»nlaña  en  cuya  cuna  estaba  síiii.tiIo  <li(  ho  palacio, 
á  donde  (dhi  rniísma  b.'ijaba  cada  día  para  sítvii  Ios  rdu  mis  propias  ma- 
nos; y  ei  liciiipo  que  la  quedaba  desocupado  lo  eoipltíaba  en  liilar  y  en 
otros  trabajos  ^roí;f»rní?,  á  fin  de  proveerlos  de  vestidos.  Kra  en  verdad 
un  espectáculo  admirable  ver  á  t»sla  princesa  humillada  contiauamenle 
ai  pié  de  los  pobres  siendo  para  ellos  un  ánfi^el  de  coDSoelo» 

Siendo  una  verdad  bíblica  que  Dios  caaiga  al  que  ama  y  azota  al  que 
recibe  por  hijo  (i),  Isabel  do  estuvo  libre  de  trabajos  y  tribulaciones.  Luego 
qne  hubo  muerto  su  esposo  el  cual  le  dejó  un  hijo  y  dos  hijas,  Enrique 
su  C4]ñado  se  apoderó  injuslamente  del  Estado  con  perjuicio  de  los 
iejítimos  herederos :  después  de  esto  despojó  á  Isabel  de  todo  lo  que  le 
pertenecía  y  \f>  arrojó,  Tiéndose  precisada  por  lo  tanto  á  retirarse  á  una 
posada  de  las  Ininediaciones  de  Eisenac ,  paos  nadie  se  atrevía  á  darle 
albergue  por  temor  á  caer  en  la  indignación  del  príncipe  reinante.  Acom- 
pañada de  sos  tres  hijos  vivió  algún  tiempo  en  la  mayor  indigencia  dan- 
do pruebas  de  una  (^aciencta  tan  admirable  como  aquella  que  celebran 
los  libros  santos  en  el  príncipe  de  Hiis.  Guando  los  ilustres  parientes  de 
Isabel,  de  la  reina  proscrita,  tuvieron  noticias  del  triste  y  lamentable  es- 
tado á  que  se  veia  reducida,  fueron  en  busca  suya  y  á  fuerza  de  ternura 
trataron  de  hacerla  olvi  iar  los  grandes  ultrajes  de  que  habia  sido  vícti- 
ma. El  mismo  Enrique  llegó  á  conocer  man  criminal  habia  sido  su  con- 
ducta f^ara  con  una  princesa  que  se  haliia  captado  el  amor  de  sus  vasallos 
por  sus  grandes  virtudes,  y  arn-penlido  de  su  modo  ú*"  obrar  volvió  á 
llamarla  á  su  palacio  de  Varllierii  decidido  A  indemnizarla  de  los  perjui- 
cios (]ue  la  habia  causado.  Contentóse  la  duslre  pruicesa  con  que  cuida- 
sen y  atendiesen  á  sus  dos  hijas  y  á  su  hijo  Hermán  ,  el  cual  más  tarde 
recobró  los  Estados  de  su  padre ,  y  ella  que  no  conocia  la  ambicioo  n 
suspiraba  por  otros  bienes  qne  por  aquellos  que  no  corrompen  la  polilla 
ni  el  moho,  se  retiró  á  una  casa  humilde  para  dedicarse  allí  al  ejercicio 
de  ta  caridad  abrasando  la  regla  de  la  orden  tercera  de  Sao  Francisco 
que  algunos  años  ántes  babia  sido  establecida ,  y  que  no  era  otra  cosa 
que  una  asociación  de  piadosos  fieles  de  ano  y  otro  sexo  y  aun  i  ▼ecos 
ligados  con  los  vínculos  del  matrimonio,  qne  sin  dejar  sus  profesiones  y 
casas  podian  aspirar  á  la  perfección  de  la  vida  religiosa  sin  practicar 
todas  sus  austeridades  (3).  Gsta  regla  de  la  tercera  órdeu  formada  por 

(1)    Paul.  .1(1  llob.  cap.  XII.  v.  6. 
(i)  Yadiog.  nol.  in  regot.  ler.  Ord. 
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San  Francisco,  fue  más  Innlo  confinnatla  por  el  papa  Nicolás  IV.  Consistía 
su  testiíio  en  un  hábito  par  lo  y  mod^^sto  con  una  cuerda  á  la  cintura  con 
nodos  y  comunmente  eran  i onnri.Jos  con  el  noml  '  de  herramos  de  ia 
penitencia.  Al  poco  tiempo  de  haber  tomailo  I.^.  re;'^a  Isabel  el  hábito  de 
la  tercera  órden  de  San  Francisco  la  llamó  Dios  á  mejor  vida  no  contac- 
to eotónces  más  qne  veinte  y  cuatro  años  de  edad.  A  los  cuatro  años  no 
cumplidos  de  su  fallecimiento  fue  canonizada  por  huía  de  1.^  de  Julio  de 
1235  que  manda  celebrar  so  fiesta  el  19  deNofiembre  qoefoeeldia  de 
in  dicbosa  muerto. 

Por  el  mismo  tiempo  florecían  en  santidad  dos  parientes  cercanas 
de  Isabel,  ana  tia  y  nna  prima  hermana.  Santa  Hedavigis  so  tia  y  Santa 
Gertrudis.  Era  bija  la  primera  del  doque  de  Carintbia,  como  la  madre  de 
Isabel» 7  esposa  de  Rnriqoe  el  Barbudo,  doqae  de  Polonia  y  de  Silesia: 
desde  el  principio  de  sa  matrimonio  que  contrajo  á  la  edad  de  trece 
años  guardó  la  continencia  en  cnanto  le  fué  posible.  Luego  qne  y\6  asegu- 
rada la  soeesion  de  la  casa  por  el  nacimiento  de  algunos  hijos ,  concertó 
con  su  marido  el  guardar  continencia  perpélua,  á  lo  que  se  obligaron  con 
voto  con  aprobai'ioíi  y  bendición  del  Obispo.  El  Duque  que  era  auiabie  por 
suvir  iii  i  vtvió  en  adelante  como  un  religioso  aunque  sin  hacer  profesión 
de  lal,  dejando  crecer  su  barba  cual  lohacian  los  frailes  conversos,  cau- 
sa por  lo  cual  se  le  dio  el  sobrenombre  del  P.arbndo.  Kdiüco  iju  ruó- 
nasleriü  [>ara  religiosas  del  Cisier  en  las  inmediaciones  de  Breslaii  en 
Silesia  y  allí  fijó  su  residencia  la  duquesa  aunque  sin  hacer  profesiou  de 
religiosa  {)ara  no  perder  el  dominio  de  sus  bienes  y  poder  atender  con 
ellos  al  socoi  ¡o  de  los  pobres.  En  este  mismo  monasterio  ofreció  á  Dios 
á  su  hija  Gertrudis  que  foe  después  abadesa  y  se  hizo  muy  célebre  por 
los  singulares  favores  qoe  recibiera  del  cielo.  Ambas  han  sido  elevadas 
al  honor  de  los  altares. 

Por  la  misma  época  floreció  San  Antonio  de  Padoa  el  más  ilustre  de 
loe  frailes  menores  después  del  seráfico  fundador  de  esta  órden.  Nació 
en  la  ciudad  de  Usboa.  en  Portugal,  y  era  bijo  de  un  noble  faron  llama- 
do Martin  de  Bullones  y  de  una  sefiora  no  menos  noble  y  principal  lla- 
mada Teresa  Tavera.  Desde  su  misma  infancia  dió  muestras  de  lo 
4|iie  había  de  ser  en  adelanto  por  la  ?iTeia  de  so  ingenio,  por  su  gran 
recogiiaieato  y  modestia  as{  como  por  su  amor  á  la  práctica  de  las  virto~ 
des.  Á  la  edad  de  quince  años  entró  en  un  monasterio  de  canónigos  re~ 
glares  de  la  Órden  de  San  Agustín  que  estaba  fuera  de  la  ciudad  de  Lis- 
boa y  se  llamaba  de  Sao  Vicente.  En  este  monasterio  tomó  el  hábito  é  hizo 
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ptüt  -ion,  permaueciendo  en  él  por  espacio  de  dos  años  con  gran  devo- 
ción, humihlad  y  obediencia,  subiendo  á  pasos  agigantados  por  la  hermosa 
escala  de  tas  virtudes  crislianas  que  conducen  á  la  perfección.  Como 
quiera  pues,  que  á  aquel  su  amado  retiro  acudiesen  coa  íracoencia  sos 
deudos  7  parientes  lo  que  le  servia  de  gran  molestia  por  que  le  estor- 
baban en  so  aprovechamiento  espiritaal,  pidió  licencia  para  pasar  al  mo- 
nasterio de  Goímbra  donde  permaneció  por  espacio  de  síganos  años  de- 
dicado á  la  oración  y  al  estadio  de  las  divinas  letras  coa  gran  fralo  y 
aprovechamiento.  Un  día  Hegaroa  á  aquel  convento  los  caerpoe  de  los 
primeros  mártires  franciscanos,  aquellos  de  qaien  hemos  dicho  mas  arri- 
ba qae  foeron  enviados  á  Marroecos  por  San  Francisco  para  predicar  la 
fe  á  aqaellos  mahometanos  recibiendo  en  premio  de  sos  apostólicos  tra. 
bajos  la  gloriosa  corona  del  martirio.  loflamaiJo  de  celo  el  bendito  Aoto- 
Dío,  oyendo  hablar  de  la  constancia  con  qae  aqaellos  santos  religiosos 
hablan  predicado  la  fe  de  Jesucristo,  los  tormentos  qae  habían  padecido, 
la  ategrfa  con  que  habian  recibido  el  martirio,  y  los  machos  milagros 
que  desfíues  de  su  muerte  habia  tíljra  lií  Üios  por  ellos,  deseó  imitarlos 
en  vida  y  en  muerte,  tomando  el  hábito  franciscana  con  el  deseo  de  ir  á 
misiones  y  derramar  su  sangre  por  amor  de  .lesncristo,  y  para  llevar  á 
cabo  esia  idea  trató  de  trasladarse  inmediatamente  á  la  religión  seráfica. 

Apétiiis  los  Agustinos  supieron  su  resolución,  se  ilenarnn  de  sobre-  ' 
sallo  sintiendo  vivamfmte  perder  prenda  de  lanío  valor  y  trabajaron  cuan- 
to les  fue  posible  por  disuadirle  de  su  propósito ;  pero  Antonio  fiel  á 
las  inspiraciones  de  üios ,  consiguió  vestir  el  hábito  franciscano  el  año 
de  i^l ,  no  sin  haber  tenido  que  vencer  obsiácolos  qae  se  te  presen- 
taron. 

De  dia  en  dia  empieza  á  crecer  el  fervor  del  noevo  hijo  de  Francisco, 
del  exclarecido  ¿¿roe  qae  á  so  ingreso  en  la  religión  seráfica  dejó  el 
nombre  de  Feroaodo  tomando  el  de  Antonio :  á  vista  de  la  pobrexa  evan- 
gélica, de  la  humildad ,  obediencia  y  grande  austeridad  de  los  francis- 
canos ,  se  aumenta  en  él  el  deseo  de  derramar  su  sangre  en  defensa  de 
la  fe  cristiana .  y  de  aquí  el  solicitar  continuamente  de  sus  superiores  la 
licencia  para  marchar  I  predicar  la  fe  á  los  infieles.  En  vano  le  hacían 
ver  los  peligros  á  que  se  exponía:  él  los  contemplaba,  fijaba  su  atención 
en  la  bravura  de  los  mares ,  en  el  rigor  de  la  estación  ,  en  los  ultrajes 
de  que  podia  ser  víctima  ,  y  exclamando  cual  otro  Pablo;  «Todo  lo  pue- 
do en  Aquel  que  me  conforta,»  obtiene  la  licencia  que  solicita  y  se  em- 
barca para  Marruecos. 
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No  era  aquel  el  lugar  donde  le  destinaba  la  Proviilencia.  Por  más  qoe 
suspirase  por  el  marliriu  ,  ei  que  dispone  á  su  arbitrio  del  destino  de 
las  criaturas  todas ,  lo  ordena  de  diferente  manera.  Una  gra?e  eoferme- 
dad  le  aqueja  y  se  ve  obli^^ado  á  pasar  todo  el  invierno  en  las  costas  de 
Aíñca.  Resaelve  voUer  á  Portugal .  pero  m  golpe  de  Tieoto  am^e  el 
bajel  eo  que  eafegaba  sobre  las  eosus  de  Sicilia  tomando  tierra  en  Mes- 
aíoa ,  doDde  sopo  qoe  so  seráfico  padre  Sao  Francisco  celebraba  eapltn*! 
lo  geoeral  en  Asia ,  y  ganoso  de  conocerle  personalmente ,  se  dirige  hi- 
cía  aquella  ciodad.  Alii  se  encontraron  y  se  abrasaron  tiernamente  pene- 
tmda  ambos  por  inspiración  difina ,  sos  mátaos  sentimientos  al  modo 
fne  el  mismo  San  Francisco  y  ei  esclarecido  espafiol  Domingo  de  Gaz> 
man  se  conocieron  y  comprendieron  sin  haberse  visto  nunca  al  hallarse 
reunidos  providencialmente  bajo  los  pórticos  de  la  Basílica  Valicana. 

No  siendo  nupsiro  ánimo  deipiiernas  en  respñar  punto  [)or  punto  la 
vida  del  glorioso  AüIíjüio  do  l'd-hia  ,  nos  serviremos  tan  soiamenie  de 
gran«ies  ra«gos  para  dar  á  conocer  ios  hfichos  mis  importantes  que  les 
hicieron  célebres  y  que  dan  á  conocer  «u  carácter.  Digno  es,  en  verdad, 
este  ilustre  vástago  de  la  familia  Franciscana»  de  ocupar  nn  logar  en  las 
páginas  de  la  Historia  de  la  iglesia. 

Fue  Antonio  de  Pddua  un  verdadero  apóstol ,  un  profeta  en  el  que 
resplandeció  el  espirito  de  £iías ,  de  Gseqoiel  y  de  Isaías  •  nn  sabio 
doctor  y  en  soma,  puede  llamársele  el  santo  nnirersal  de  la  Iglesia.  Al 
lítalo  de  apóstol  le  hace  acreedor  sa  extraordinario  celo  en  la  predica* 
don  del  Evangelio.  Mo  hubo  para  él  momento  de  descanso  deede  so  in- 
corporación  en  el  órrien  seráfico ,  é  imposible  nos  seria  el  bacer  men< 
don  de  las  dadades  y  provincias  qne  ilustrara  con  el  espirita  de  sabida* 
ría  qoe  demostró  en  sos  fervorosos  y  elocnentes  sermones.  Italia  fne  e 
teatro  de  sus  mayores  triunfos ;  y  Messina  ,  Arimioo  ,  Podio ,  Venecia  y 
otras  muchas  cmdades  en  las  que  evangeliza  la  paz,  quedan  admiradas 
de  su  ardiente  celo  que  en  todas  parles  produce  los  más  opimos  frutos. 
Si)  palabra  cual  saeta  peneiraiue  no  encuentra  resistencia.  Condúcele  el 
e-si  írita  de  Dios,  y  rápido  como  la  luz  que  despide  el  relámpago  mara- 
viUosc-iíüi  nlese  reproduce  hallándose  tres  veces  á  nn  mismo  tiempo  eiidos 
logares  diferentes ,  complaciéndose  el  Omnipotente  con  tales  prodigios, 
en  hacerse  admirable  en  la  persona  de  su  humilde  siervo.  Déjase  oír 
desde,  la  cátedra  de  la  verdad  y  no  cósan  lo  de  anunciar  á  los  pueblos 
808  deberes ,  al  mismo  tiempo  que  reprende  sos  delitos ,  introduce  e[ 
espanto  y  el  terror  basta  el  fondo  de  los  coraiones:  exbortt  á  los  justos, 
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hace  temblar  á  los  pecadores  y  llpga  con  su  voz  hasta  el  ncio  de  los 
sepulcros,  para  citar  ai  juicío  universal  á  los  áridos  desfíojos  de  la  hu- 
manidad ,  dando  por  resultado  tan  ardiente  celo  el  que  multitud  de  pe- 
cadores acudiesen  con  presteza  á  lavarse  de  sas  colpas  en  Us  cristalinas 
aguas  de  la  penii^cia.  Si  combate  á  los  beresiarcas  es  ud  Rzequiel  en 
la  severidad  de  su  tono :  si  se  dirige  á  los  ignorantes  es  un  Amos  en  la 
sencillez  y  en  la  claridad  de  su  lenguaje  :  á  presencia  de  los  príncipes  y 
de  los  magDates  se  baila  animado  del  espiriia  de  Eliaa  y  los  hombrea 
más  Tersados  en  las  dencias  se  creen.trasportados  á  los  prímitivos  liem- 
pos  del  cristianismo ,  y  que  escachan  los  inspirados  díscarsos  de  na  San 
Pablo ,  ante  la  Areópago  de  Atenas.  Antonio » en  sama ,  es  el  ángel  del 
Señor  que  pone  en  moTimíento  las  aguas  de  la  más  saludable  piscina  para 
qoe  en  ella  core  de  sa  lepra  el  mando  paralítico  y  enfermo. 

Jamás  taro  la  herejía  enemigo  tan  formidable ,  pues  que  logró  desar- 
marla en  todas  patres  asC  con  la  persuacion  de  sus  discursos  corno  por 
los  milagros  repetidos  que  obra  Dios  por  su  ministerio  y  en  conürma- 
cioa  desudoclrina,  razón  pur  la  cual  ha  merecido  ser  apellidado  war- 
tillo  de  los  herejes.  Si  la  herejía  cae  á  sus  piés  en  la  persona  de  Bonibi- 
Ue;  si  un  irracional  rindf  á  Jesucristo  Sacrauienlado  la  adoración  que  le 
negara  un  hombre  dolado  de  razoa  ;  sí  el  tirano  Ezelinu  ,  azote  de  la 
Italia ,  reconoce  sus  maldades  rindiéndose  a  la  voz  de  este  humilde  reU- 
gioso  ,  necesario  es  reconocer  en  él  todas  las  cualidades  del  verdadero 
Apóstol. 

El  espíritu  de  Elias ,  de  Ezequiel  y  de  Isaías ,  resuciia  á  Antonio,  y  ei 
velo  que  cubre  á  la  inteligencia  humana  los  sucesos  futuros,  se  abre  ante 
sus  ojos  para  qoe  pueda  anunciarlos  al  mundo.  Ilustrado  su  entendi- 
miento con  divina  inspiración,  penetra  los  más  ocultos  secretos  del 
corazón  humano ,  y  á  su  espíritu  de  profecía  acompaña  el  discernimien- 
to de  los  espíritus  con  el  don  de  lenguas.  La  multitud  de  hechos  con- 
signados en  los  fastos  de  la  historia  de  su  vida ,  demuestran  sufícieote- 
mente  que  resplandeció  od  él  el  espíritu  de  los  antiguos  profetas «  has- 
ta el  término  de  penetrar  al  recóndito  misterio  de  la  predestinación  de 
los  hombres.  Cual  oti  j  l^zequiel  vió  á  través  de  los  tiempos  la  repara- 
ción del  lomplo ,  est '  es ,  la  magnificencia  y  suntuosidad  de  aquella 
Iglesia  que  Padoa  babia  de  dedicar  ú  i^a  nombre ,  y  que  es  considerada 
con  justicia  como  obra  maestra  de  la  piedad ,  de  la  arquitectara  y  de  la 
opuleocii. 

Fácil  L  i  es  justificar  que  os  tambicu  acreedor  Antonio  de  Padoa  al 
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título  de  doctor.  Sao  Baenafeutara  que  admira  en  iü  la  cíeneia  sagrada 
de  qoe  se  halla  revestido  •  le  consagra  los  más  eloeaentes  elogios ,  j  el 
oráculo  de  ía  verdad»  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  II  no  dada  en  llamar- 
le Area  del  Testamenio ;  tal  elogio  pronunciado  por  el  maestro  de  los 
.  maestros,  es  ciertamente  el  mayor  con  que  puede  ttonrarse  á  un  sabio. 
Su  corazón  puede  decirse  que  fue  un  animado  archivo  de  toda  la  ley  de 
Dios ,  su  memoria  un  arca  santa  qae  encierra  la  historia ,  la  moral  y 
cuanto  de  grande  y  sublime  se  contiene  en  ambos  Testamentos ,  pene- 
trando perfeclamente  los  ocullos  mislerios  y  sacramentos  de  la  Kscrilura 
Santa.  Cual  otro  P^sdras  luvo  tan  reservada  en  su  corazón  la  nencia  de 
los  libros  santos ,  que  para  resUluirlos  á  su  inlegridad  primitiva  no  le 
falló  en  común  sentirde  los  esr;r¡tores  otra  cosa  que  la  ocasión  de  aquel* 
ó  que  habiéndose  perdido  los  ongíDales ,  la  obediencia  le  hubiese  eoco- 
meoda  lo  su  reslauracion. 

Demuestran  sn  sabiduría  admirable  entre  otras  producciones  de  su  gé- 
nio  las  obras  siguientes: 

Concordancias  morales,  en  la  que  se  contiene  cuantos  secretos  tiene 
la  naturaleza,  la  gracia  y  la  gloria,  las  pasiones,  los  vicios  y  virtudes, 
sus  grados,  órdenes  y  jerarquías ,  deducidas  con  admirable  facilidad  y 
destreza,  fundándolo  todo  en  los  más  oportunos  lugares  ^de  la  Escritura 
Santa. 

Expotieion  miiiica  ishit  amba»  TjutmeMot,  Esta  obra  encierra  un 
inagotable  tosoro  de  sabiduría. 

€o¡Uemíi  áe  termones,  £<  un  riquísimo  arsenal  de  doctrina  para  los  en- 
cargados de  predicar  el  Evangelio.  Esta  obra  respira  claridad,  erodicion 
y  grandeza  de  ideas,  que  necesariamento  llevan  el  convencimiento  á  la 
inteligencia  menos  privilegiada. 

Ghta  moral  sobre  el  Salterio,  Consérvase  en  Bolonia  con  el  mayor 
aprecio  y  cual  rico  tesoro  el  original  de  este  libro  excelente  en  el  que 
resplandece  la  verdadera  imágen  de  la  doctrina  de  Jesucristo. 

Incendio  dvl  Divino  Amor.  Consérvase  inédita  esta  excelente  obríta  en 
el  archivo  de  la  Sania  y  patriarcal  ¡¿U'Sia  de  Sevilla.  Al  ItvT  lan  precioso 
documento  se  nota  mas  bien  que  la  obra  Ue  un  hombr^^  inoriai  la  revela- 
ción de  un  Serpfin:  sobre  el  alma  del  que  lee  lan  precioso  tratado  parece 
que  se  derrama  una  unción  santa  é  imperiosa  que  la  conmueve  y  liqui- 
da en  el  fulcro  sanio  de  la  caridail.  F.n  suma  si  en  un  concilio  se  consig- 
na que  ningún  sabio  habia  penetrado  mejor  que  San  Jerónimo  la  ciencia 
de  la  Escritura  Santa,  respetando  como  es  debido  tan  infalible  oráculo, 
T.  ni.  4S 
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créenos  poder  ppnec  en  sefundo  lagar  i  San  AntoDío»  toda  vei  que  este 
ftie  su  estudio  prífilegíado  y  la  coDlíona  materia  de  so  neditaciOD;  dívU 
namente  ÍDspirado  penetra  la  obscuridad  de  sos  misterios,  deseoToélve 
COD  soma  facilidad  sos  secretos,  acomoda  pportooameiite  sos  eipresiooes 
en  1p  literal  j  eo  lo  místico:  ora  detnostraodo  eo  sos  explicaciones  la  ^* 
ridad  de  Moisés:  ora  presentándose  sobUme  como  Da? id:  tan  pronto  mis* 
terioso-  como  Salomón  ó  sencillo  como  los  EvangelisUs.  es  semejante  á 
todos  cuando  lo  exige  la  ocasión  ó  la  maleria. 

Á  San  Anlünio  se  debió  el  que  se  sostuviese  en  toda  su  integridad  la 
purí.za  (IpI  Instituto  de  San  Francisco.  I  Jí  is  jf^puesto  por  el  sanio  funda- 
dor hatna  shio  restablf  t  ¡  i  i  por  el  mismo  en  su  destino  de  vicario  gene- 
ral de  la  Órdenyél  fu  '  <  l  ¡ue  sucedió  en  toda  la  plenitud  de  su  autoridad 
al  Santo  fundador,  Kra  humbre  de  «n  talento  poco  común,  pero  mal  ave- 
nido con  la  austeridad  establecida  por  San  Francisco:  luego  que  este  hu- 
bo muerto  siguió  un  camino  diametraimente  opuesto  á  la  seocilles  y  ha* 
mildad  de  la  verdadera  vida  franciscana.  Tomó  para  so  uso  privado  ona 
parte  de  las  limosnas  hechas  i  los  frailes;  se  proveyó  de  un  baen  caba- 
llo y  de  criados*  y  tomó  la  costumbre  de  comer  en  su  celda  separada- 
mente de  los  demás  religiosos,  haciéndose  servir  espléndidos  manjares. 
En  soma  Ikgó  i  decir  en  presencia  de  varias  personas  qoe  el  método  de 
Yida  establecido  por  San  Francisco  no  era  practi;'able  para  ona  multitod 
de  r**ligíosos  que  oo  eran  tan  santos  como  él  ni  estaban  animados  de  so 
mismo  espirito.  En  las  redes  de  esta  relsjacioQ  cayeron  oo  pocos  fran- 
ciscanos. 

S.  Antonio  exacto  observador  de  las  reglas  instituidas  por  el  santo 
fundalor,  se  opuso  con  el  mayor  valor  y  denuedo  á  esta  subversión  del 
instituto  por  lo  que  fue  objeto  de  malos  traiainicntos  por  parte  de  Klías 
y  de  sus  secuaces  hasta  el  lermmo  de  haberle  querido  encarcelar.  Im- 
pulsado el  santo  por  su  deseo  de  evitar  aquellos  males  tan  lamentables 
que  bnbieran  dado  al  traste  con  todos  los  csÍohtzos  hechos  por  San  Fran- 
cisco, halló  el  medio  de  dirigirse  á  liorna  bu:  lando  la  vigdancia  de  ios 
que  contiínuamente  le  observaban.  Dirigiéndose  por  sendas  extraviadas 
logró  llegar  ¿  la  ciodad  santa  donde  fue  recibido  con  las  maestras  del 
oiayor  regocijo  por  el  papa  Gregorio  IX  que  tenía  exacto  conocimiento 
de  sos  virtodes.  Hfiole  presente  Antonio  la  conducta  del  general  Elias  y 
el  papa  se  condolió  sobre  manera  de  ver  traslomado  el  edificio  fondado 
por  Sao  Francisco  á  tos  cuatro  años  tan  solo  de  la  muerte  del  Sanio  fon- 
dador.  Asi  poes  citó  i  Etfas  i  so  tríbooal  y  averlgoada  qoe  fine  la  ver- 
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M  de  las  quejas  producida»  por  San  Antonio,  le  depuso  del  miniilerio 
geoeril  ordenaado  qae  iooiediauimente  se  hiciese  nneta  éleccíoD. 

Elegido  Antonio  por  snperior  de  k  órden  se  ocapó  con  esid.aidad  en 
hacer  florecer  el  primitivo  espirito  de  la  misma,  poniendo  an  espectii 
cuidado  en  que  se  callíTasen  los  estadios»  siendo  el  resnilado  que  di^e 
aquella  ¿poca  los  franciscanos  empezaron  á  hacerse  notables  por  so  sa- 
bidürii,  no  obstante  que  basta  entóneos  habían  sido  aensados  de  igno- 
riincia. 

Loego  qne  San  Aiiioiiio  hubo  conseguido  este  fruto  de  sus  trab;)jos  re. 
oiincto  al  gobierno  de  la  orden  h-iciéndose  exonerar  por  el  capíliilo  ge- 
neral y  por  el  p;^¡>;i,  trasladando  sii  dumicilio  á  Padua  donde  se  liizo  tan 
famoso  que  aquella  ciudad  l<'  dió  su  nombre  por  lo  que  viuo  luego  á  ser 
conocido  por  Antonio  de  Padua.  Allí  hiio  una  dilatada  misión  á  la  que 
acudían  como  á  bandadas  mulliiud  de  personas  de  los  pueblos  circiinve- 
cmo«  caminaudo  de  noche  y  disputándose  ta  preferencia  para  oir  sus  ser- 
monea, siendo  lo  más  maravilloso  que  habiendo  en  sus  auditorios  mu- 
chas ocasiones  personas  de  difereuies  naciones»  que  igoorabao  el  idioma 
60  que  predicaba  Antonio,  todos  le  eotendiao  como  si  predicase  al  mis- 
mo tiempo  en  todas  las  lenguas,  repitiéndose  el  prodigio  de  Sao  Pedro  y 
de  loe  demás  apóstoles* 

Concluida  que  fue  esta  misión  de  la  que  recogió  Antonio  los  más  ópi- 
mos  y  salndables  frutos  se  retiró  á  un  logar  no  muy  distaoto  de  Padua 
con  el  fin  de  entregarse  á  le  oración  y  á  la  meditación  de  las  cosas  etor- 
nas.  AlU  fue  acometido  de  una  Tioleata  enfermedad  y  conociendo  que  se 
acercaba  el  término  de  su  vida,  no  obstante  no  contar  más  que  treinta  y 
seis  años  de  edad,  hizo  que  lo  condujesen  á  Padua  donde  recibió  con  sin* 
guiar  devoción  los  sacraiuiatos  de  la  Iglesia,  y  después  que  hubo  rezado 
con  los  religiosos  los  siete  Salmos  y  dicho  por  sí  solo  á  nuestra  Señora 
el  himno  O  gloriosa  Domina  espiró  dulcemente  siendo  entonces  el  i3  de 
Junio  de  19:11. 

Fueron  tantos  y  tan  esclarecidos  los  milagros  que  Dios  hizo  en  su  se- 
pulcro que  el  papa  Gregorio  IX  le  canonizó,  solemnemente  cuando  aun 
no  babia  cumplido  el  año  de  su  muerto. 

Treinta  y  dos  años  después  fae  su  cuerpo  trasladado  al  templo  donde 
se  baila  al  presento,  siendo  ministro  general  del  órden  franciscano  San  Boe^ 
oaventura  que  se  bailó  presente  á  la  traslación,  el  cual  ?iepdo  que  la  len* 
gna  de  Antonio  se  hallaba  tan  entera  y  fresca  como  si  estnvieiia  Wva  la 
tomó  en  ios  manos  y  pronmició  estas  pahdiras:  <iOh  lengua  bendital  qne 
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siempre  alabaste  á  Dios  y  íiiiste  cuisa  que  oiros  le  alabaseo,  bieu  se  ve 
ahora  de  cuanto  merecimiento  eres  delante  del  que  pira  tan  alto  oficio  te 
formó.i)  Y  besándola  con  devoción  U  colocó  en  un  relicario  doade  se 
conserva. 
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CAPITULO  XI 


Principios  ám  San  Loto.'— Radnecion  d«l  eoade  da  Tb1oaa.*-Stteaaoa  da  San  Loi»  eosir« 
loa  aaamí^oa  d«l  raiao.'^Caiitraa  iBatniaooio  coa  Margarita  da  Beraagner.-^fiH  Pkpa 
Oragorlo  IX  pobliea  la  eelfleoiea  da  dacratalta  qna  llava  sa  nombra. ->Doii  Jataaa  I. 
da  Aragón  conquiata  á  Valaada.-^Mcarta  da  Gragori&IX.'— Coocdioa.— Oalaatino  IV, 
papa.—- Pagaeidad  ds  aa  r«anado.~*IfiooaDeio  IV ,  papa. 

Durante  el  Pontificado  del  papa  Gregorio  IX,  empezó  á  resplandecer 
QD  nuevo  aslro  de  virtudes  qtin  no  se  formó  en  la  soledad  del  desierto 
ni  en  el  retiro  de  un  claustro,  sino  en  uno  de  los  tronos  más  ilosires  de  la 
Europa^  Hablamos  de  tnis  IX ,  rey  de  Francia ,  el  cual  por  sus  virtudes 
puede  compararse  á  los  mis  perfectos  solitarios ,  et  cual  desde  so  mis- 
ma juventud  se  hizo  notable  por  su  piedad ,  por  la  pureza  de  su  cora- 
ion  ,  por  sn  desprendimiento  de  todas  las  cosas  terrenas,  así  como  por 
su  sabiduría  para  gobernar  tan  vasto  reino.  Recibió  do  sn  piadosa  ma- 
dre una  educación  tan  esmerada  como  cristiana,  j  ambos  trataron  de  ha- 
cer florecer  en  sus  estados  la  Religión. 

Blanca  y  Luis  obligaron  al  conde  de  Tolosa  á  abandonar  los  errores 
de  los  albip  iisuó  y  á  reunirse  á  la  Iglesia.  Este  tratado  fue  confirmado 
en  un  concilio  cek'br.ido  en  1550  ,  que  habiéndose  empezado  en  Meaux 
fue  trasladado  á  Paris.  Haimundo  conde  de  Tolosa  .  hizo  en  él  la  paz 
con  la  Iglesia  y  el  rey.  La  Galia  cristiana  si^nn' mlu  el  uso  anti{^uo ,  fija 
este  concilio  en  1^58.  En  virtud  de  este  tratado  se  obligó  Raimundo  á 
arrojar  de  todos  sus  Estados  á  los  herejes,  haciendo  de  ellos  una  rigurosa 
pesquisa.  En  virtud  de  esto  la  Inquisición  fue  establecida  en  12'¿9  en  las 
provincias  meridionales  de  Francia,  y  confiada  después  á  los  dominicos 
en  1^.  Obligóse  también  á  reparar  los  perjuicios  que  babla  causado» 
resUtojendo  los  bienes  raices  I  la  Iglesia  á  la  que  pagaría  los  diezmos 
ann  en  sos  propios  dominios,  y  á  suministrar  las  cantidades  necesarias 
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para  establecer  en  Tolosa  dos  catedráticos  de  Teologia  ,  dos  de  cánones, 
seis  profesores  de  artes  líberaies  y  dos  de  gramática,  siendo  este  el  orí- 
gen  de  la  célebre  universidad  de  Tolosa. 

En  virliid  de  estas  promesas  ,  Raimuodo  qae  se  presentó  descalzo  an- 
te el  altar ,  recibió  la  absolución  de  la  censura  el  Viernes  Santo  13  de 
de  Abríl  de  1329. 

Poco  después  se  publicó  en  nombre  del  rey  una  ordenanza  que  ha  sido 
objeto  principalmente  en  su  preámbulo  de  bastantes  discusiones  entre 
los  escritores :  pero  si  bien  es  verdad  que  contiene  la  palabra  iibertadeti 
de  la  Iglesia  GAlicana,  esta  expresión  tiene  nn  sentido  en  verdad  muy  di- 
ferso  del  que  gratuitamente  quiere  suponérsele  y  que  jamás  podía  espe- 
rarse de  su  autor.  He  aquí  como  se  expresa  San  Luis :  iSieudo  deudo- 
res A  Dios  de  un  reino  y  de  todo  lo  que  somos,  nada  deseamos  con  mis 
ardor  que  consagrarle  las  primicias  de  nuestra  vida  y  <le  nuestro  reino. 
Queremos,  pues ,  que  en  bonor  suyo  y  en  agradecimiento  á  sus  bene- 
ficios, su  Iglesia ,  que  durante  tanto  tiempo  se  ha  visto  aOtgida  en  aque- 
llas provincias,  no  experimente  (le  una  dominación  suave  y  feliz  menos 
ventajas  que  nuestros  demás  Estados.  l\ir  tanto  :  de  coníót mulad  con  el 
parecer  de  [)ei  :>üiias  de  mucho  mérito  y  categoría  ,  acoidaaios  que  las 
Igieiidi  y  los  eclesiásticos  adscritos  á  ellas  gocen  en  esas  provincias  las 
mismas  íibcrtattes  é  inmunidaiies  que  la  Iglesia  Galicana  para  que  de 
ellas  usen  y  disirulea  plenamente  según  la  costumbre  de  dicha  Iglesia.» 
De  esta  ordenanza  se  ocupa  Iterauli  l'.ercasUil ,  el  cual  discurre  de  esto 
modo  en  coüíirmacion  dd  buen  sentido  de  la  palabra  libertades :  6 Los 
artículos  siguientes,  que  son  como  consecuencia  de  esle  ,  dan  bien  á 
conocer  el  sentido  en  que  se  toma  la  palabra  Itbcrlades  de  la  Iglesia  Ga* 
licana.  E;>la  ordenanza  ,  que  Ueue  diez  artículos,  se  dirija  principalmente 
á  la  extirpación  de  la  herejía.  Los  señores  de  los  lugares  y  los  alcaldes 
reales  quedan  obligados  á  hacer  exacta  pesquisa  de  los  sedarlos  y  á  pre- 
sentarlos á  los  jueces  eclesiásticos ,  señalando  el  premio  de  dos  marcos 
de  plata  á  todo  el  qño  coja  un  bereje.  Luego  en  el  reinado  de  San  Luis 
las  líberlades  galicanas  no  consistían  precisamente  en  el  príTilegio  de 
conformarse  más  libremente  á  los  antiguos  cánones,  4e  los  cuales  no 
faabla  el  santo  rey ,  sino  que  por  lo  ménos  comprendían  la  facultad  con- 
cedida  á  la  Iglesia ,  de  reclamar  6  no  el  auxilio  del  braao  secular  para 
apoyar  sus  decretos  contra  sus  btjos  rebeldes. 

cNo  babia  llegado  San  Luis  á  la  edad  de  los  veinte  y  un  afios  que  se 
requerían ,  basta  el  reinado  de  Felipe  el  Atrevido ,  para  la  mayoría  de 
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Jas  reyes  de  Francia ,  cuando  sometió  con  espada  en  mano  á  los  fasa- 
llos  poderosos  qne  se  coaligaron  de  nneiro  contra  él ,  y  habían  atraído  4 
80  partido  i  Enriqne  lU,  rey  de  Inglaterra.  La  antorídad  y  el  poder  de 
IiOis  faeron  creciendo  con  los  a6os.  Pedro  Mancher,  dnqoe  de  Bretaña» 
el  más  acérrimo  de  estos  perturbadores ,  ?idse  reducido  á  Teñir  con  la 
soga  al.cnello  4  postrarse  á  tos  piés  del  rey  y  á  pedirle  perdón  de  sn 
felonía.  Perdonósele  la  ?ida  porcjoe  era  príncipe  de  la  sangre ,  esto  es, 
de  la  rama  de.  los  Dreni  *  y  se  le  dejé  la  Bretafia  •  pero  sólo  durante  sa 
vida  y  la  ^e  sn  bijo ,  debiendo  luego  voWer  á  la  corona.  Fue  bnmillado 
también  en  ▼arias  ocasiones  el  rey  de  Inglaterra ,  reducido  á  pedir  la 
paz  y  á  ceder  por  último  á  los  franceses  una  buena  parle  de  las  provin- 
cias que  poseia  en  Fr.irici  i.  El  comle  de  la  Marca  ,  su  aiiadü  ,  perdió  la 
ciudad  de  Sainles,  y  una  p  trle  de  la  Santonga  (1).» 

Va  teud remos  ocasiou  más  adelante  de  ocuparnos  de  oíros  bech(n 
el  Sdnlo  l  ey  Luis  IX  ,  f*l  cual  á  la  edad  de  veinle  años  conlrajo  malrimo- 
ijío  con  Margarita,  Injn  ¡>i  iningériiU  de  llaidiundo  15eieni;uer,  conde  de 
Provenza «  para  lo  que  nect^¿iio  dispeüsa  del  jSaülo  Padre  por  ¿er  ambos 
parientes  dentro  del  cuarto  grado. 

Cu  el  mismo  ano  (12^4),  publicó  ei  papa  Gregorio  IX  la  colección  de 
decretales  que  lleva  su  nombre ,  y  que  es  la  sexta  en  el  orden  de  las 
colecciones ,  y  desde  entonces  la  más  autorizada ;  la  primera  fue  la  de 
Bernardo  Balbo ,  de  la  iglesia  de  Pavía,  luego  obispo  de  Faenza*  y  ense* 
guida  de  Pavía ,  en  cuya  Silla  sucedió  á  su  maestro  Laafranc.  Muy  pro- 
fiiodo  en  conocimientos  canónicos,  Balbo  compuso  cinco  libros  sobre  esta 
materia ,  recopilando  ademas  tas  decretales  y  los  cánones  de  aignnes  con- 
cilios  basta  el  año  1190.  La  segunda  colección  ó  recopilación  fue  empf  za. 
da  por  Gulberlo  y  Alain ,  y  terminada  por  Galléis  de  Bolterre ;  la  terce- 
ra fu«  arreglada  por  Bernardo  el  Grande ,  arcediano  de  Compostela, 
en  1210:  Inocencio  III  mandó  formar  la  cuarta  colección,  conjpuesia 
prin»er.irnenle  de  los  decretos  del  eoíicilio  IV  de  Lelran  que  el  presidió 
en  el  mismo  año  de  1-215,  y  enseguida,  de  sus  rescriptos:  la  quinta  fue 
com[>neí>u  de  las  consliiuciones  de  Honorio  llí ,  el  cual  envió  su  compi- 
lación á  Taocredo  ,  arcediano  de  Bolonia ,  ordenaado  que  íuese  seguida 
en  las  escuelas  y  en  los  tribunales  (2). 

De  todas  estas  colecciones,  Gregorio  iX  bizo  componer  la  suya  por 


(1)  G»p.  XXXIX,D.1iy1B. 

(t)  g^.  da  tnoceo.  Giroa ,  ISfS ,  til.  i ,  cap.  I. 
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San  Raimundo  de  Penaron,  de  la  órdeii  de  predicadores  ,  sub  capollao 
entónces  de  sa  penitenciario  y  uno  de  los  fundadores  do^¡  ik  s  del  orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced ,  como  veremos  mas  adelante :  las  de- 
cretaks  de  Gregorio  IX  se  dividieron  en  cinco  Ubros.  en  cada  uno  de  los 
cuales  van  continuadas  por  órden  de  fechas ,  lo  que  no  se  babia  tenido 
cuidado  de  bacer  en  las  anteriores.  Esta  empieza  en  Alejandro  lil ,  en 
cuyo  pontificado  terminaba  el  decreto  de  Graciano. 

Dentro  de  cuatro  anos  terminaba  la  tr*  gua  pactada  entre  Federico  j 
el  emperador  de  los  infieles.  Hallábase  el  Papa  en  Spoleto ,  y  á  esta  po- 
blación se  dirigid  Federico  conviniéndose  en  bacer  preparativos  para  la 
guerra.  Gregorio  publicó  la  cruzada  y  en  la  caria  que  dirigió  parlicular- 
menle  á  Luis  IX  le  exhorta  á  prepararse  para  sócorrer  la  Tierra  Sania 
personalmetile  ó  por  medio  de  sus  vasallos,  y  renovó  la  excomunión  í'üI- 
minada  en  el  concilio  de  Lelraa  contra  los  que  proporoionasea  auxilios  á 
los  Ínfleles. 

Por  el  tiempo  que  nos  venimos  ocupando  se  Ilev  ó  á  cabo  en  España 
el  sitio  y  conquista  de  Valencia  por  D.  Jaime  I  de  Aragón.  En  el  mes  de 
Octubre  de  12^6  se  celebraron  cortes  en  la  villa  de  Monzón  y  en  ellas  se 
traté  de  llevar  á  cabo  la  guerra  de  Valencia.  El  castillo  que  se  llamaba  el 
Poyo  de  Santa  María  babia  sido  destruido  con  las  guerras  con  los  moros 
pero  bebiendo  sido  reparado  por  los  cristianos,  D.  Bermado  Guillen  puso 
en  ¿I  una  fuerte  guarnición.  El  rey  de  Valencia  con  un  ejército  compues^ 
to  de  seiscientos  caballos  y  cuarenta  mil  peones  se  propuso  combatir 
esta  fortaleza:  los  nuestros  con  grande  ánimo  salieron  al  encuentro  de  los 
musulmanes  y  sostuvieron  una  terrible  batalla  en  la  cnal  por  mu' 
cho  tiempo  el  triunfo  fue  dudoso;  pero  al  fin  quedaron  vencidos  los  mo~ 
ros. 

Tuvo  hipar  esta  batalla  en  el  mes  de  Agosto  del  año  1237  ,  y  en  ella 
murió  D.  Roilrigo  Luesia  uno  de  los  mas  priocipales  caballeros  del  ejér- 
cito crisUaiio.  Cuando  el  rey  D.  Jaim^  supo  la  viciaría  que  üabian  alcan- 
zado los  suvos  se  dirigió  con  solo  ciento  treinta  hombres  de  á  caballo 
basta  las  inmediaciones  del  Poyo  y  de  Murvie  Iro.  La  poca  prudencia  de 
baber  emprendido  aquella  marcha  con  tan  poca  gente  pado  serle  funesta 
pues  que  se  encontró  con  una  escuadrou  de  moros  babíendo  sido  muy 
grande  su  peligro  del  cual  se  libró  providencialmente  por  no  haber  en- 
trado aquellos  en  batalla  habiéndose  retirado  por  diferente  camino. 

Una  vez  en  el  castillo*  D.  Jaime  trató  de  sostener  su  posesión  por  ser 
de  gran  utilidid  para  la  conquista  de  Valencia.  Gomo  se  apercibieae  de 
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que  decaía  el  ánimo  de  alguno  de  sus  soldados  y  que  no  pocos  procura- 
ban la  huida  los  jumó  á  lodos  en  la  capilla  del  castillo  y  juró  soiemoe* 
uieule  sobre  tjl  ara  consagrada,  de  no  retirarse  á  su  habitual  morada  sia 
tomar  antes  á  Valencia.  Con  esto  volvió  á  reanimarse  ei  valor  de  los  sol- 
dados que  quedarou  con  él  cou  la  mejor  voluntad.  Atemorizado  el  rey 
moro  envió  á  suplicarle  la  paz  olreciéodole  en  cambio  de  eüa  muchos 
caslíllos  y  fortalezas  y  gran  cantidad  de  oro.  Todas  estas  ofertas  ftieron 
desechadas  por  el  rey  D.  Jaime  contra  el  parecer  de  los  sayos.  Esto  no 
obstante,  ▼olnntariamenle  le  entregaron  los  moros  varios  castillos  entre 
ellos  Almenara,  Betera  y  Bolla  con  lo  qae  se  aamentaron  las  espérenlas 
de  los  soldados.  No  contaba  el  rey  á  esta  sazón  más  que  con  trescientos 
y  sesenta  hombres  de  á  caballo  y  unos  mil  de  i  pié,  foeria  Insignificaole 
para,  póder  atacar  una  ciudad  de  tanta  impoHIincia  como  Valencia  muy  for* 
tificadft  if  que  contaba  con  ona  nnmerosa  gnarnicion  para  su  defensa. 
Sin  embargo,  sitióla  el  rey  D.  Jaime  por  la  parte  llamada  del  Grao  y  el 
rey  Zaen  salió  con  su  gente  á  combatir  con  las  tropas  crisuanas  con  las 
caales  sostuvieron  algunas  escaramuzas  en  las  que  las  moros  sacaron  la 
peor  parle,  por  lo  mal  alprnoriz^dos,  no  quisieron  hacer  nuevas  salidas. 
Las  tropas  del  rey  D.  Jaime  so  acercaron  al  muro  de  la  ciudad  ;  sacaron 
algunas  piedras  cop  picos  y  palancas,  haciendo  tres  diferentes  troneras 
por  cada  una  de  las  cuales  cabía  un  hombre.  Entretanto  las  tropas  de 
D.  Jaime  se  iban  aumentando  considerablemente ,  y  el  rey  mostraba  no 
menor  prudencia  que  esftierzo  y  destreza  en  pelear  de  tal  modo  que  no 
contentándose  con  dirigir  las  operaciones  era  el  primero  en  ponerse  a^ 
peligro  cansa  por  la  cual  un  dia  en  que  se  habia  adelantado  más  de  lo 
regular  fue  herido  por  una  saeta  en  la  frente  aunque  no  de  mucha  gra- 
vedad pues  que  solo  cinco  dias  estuvo  privado  de  presentarse  al  público. 
Mocho  tiempo  llevaba  ya  de  sufrir  el  sitio  la  ciudad  de  Valencia ;  asi  es 
que  perdiendo  los  moros  las  esperanzas  de  ser  socorridos  ni  de  los  mo» 
''os  de  Africa  ni  de  los  que  ocupnhan  todavía  algunas  provincias  de  Espa- 
ña, determinaron  rendirse.  Con  objeto  de  formar  capitulaciones  el  rey 
Zaen  envió  dos  embajadores  al  campamento  del  rey  D.  Jaime  ,  siendo 
uQO  de  ellos  Alí-Albaia  ,  uno  de  los  mas  distinguidos  personajes  de  la 
corte  Musulmana. 

Las  condiciones  que  so  estipularon  fueron  las  siguientes  :  el  rey  moro 
había  de  enlreírar  la  ciuda  1  fie  Valencia  con  los  demás  castillos  y  villas 
aquende  el  rio  Jucar.  los  moros  podrían  ir  libres  á  Cuyera  y  á  Denia  con- 
segoridad  y  baji)  ia  fo  y  palabrd  rúal;  loi  miáiuai  sia  q  id  nadie  se  lo  es 
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torbase  podrían  llevar  consigo  el  oro  .  la  plata  y  los  demis  nlores  qae 
poseyesen.  F  úbuse  para  el  cumplimiento  de  esas  capitulaciones  el  lérmioo 
de  cinco  dias;  empero  áiiles  de  que  este  término  se  cumpliese  ,  los  mo- 
ros en  número  de  unos  cincuenta  mil  abandoaaroD  la  ciudad  pasando 
por  me  lii»  1I13  los  criaiianos  sin  que  recibiesen  de  estos  daño  alguno. 

De  la  posesión  de  Valencia  por  las  tropas  del  rey  i).  Jaime  da  cuenta 
el  F.  Mariana  de  este  modo: 

«Víspera  de  San  Miguel,  por  el  fin  de  Setiembre  hicieron  los  vencedo- 
res su  entrada  en  Valencia,  y  se  apoderaron  de  aquel  reino.  Limpiaron 
la  ciudad,  reconciliaron  y  consagraron  en  templos  de  Dios  tas  mezqnitas. 
Quedó  por  primer  obispo  Ferrer  de  San  Martin ,  preboste  de  Tarragona: 
quién  dice  era  de  la  orden  de  los  predicadores.  Vinieron  á  poblar  nuevos 
moradores,  los  más  Catalanes,  de  Gerona,  Tarragona,  Tortosa.  Los  cam~ 
pos  de  la  eiadad  y  las  baerlas  se  repartieron  por  ignales  partes  entre  los 
obispos  7  los  caballeros  7  los  aTontamientos  de  las  ciudades  qae  a7ada- 
ron  en  su  eonqwsta.  Capo  eso  mismo  an  parte  á  los  caballeros  templa- 
nob  7  i  los  de  San  Joan.  Entre  los  conquistadores  señalaron  trescientos 
7  ochenta  de  ¿  cabaHo  que  mejoraron  en  el  repartimiento ,  i  tal  qne  se 
encargasen  de  goardar  las  fronteras  de  aquel  reino,  repartido  e!  trabajo 
de  manera  que  cada  cuatro  meses  por  torno  goardalian  los  cientos  de 
ellos.  El  sitio  de  la  ciudad  no  es  mn7  fuerte  y  sus  murallas  eran  flacas, 
mayormente  que  quedaban  maltratadas  y  aportilladas  por  causa  'de  la 
guerra.  Acoidó  el  rey  forlificalla  de  nuevos  muros  ,  mudada  la  primera 
forma  y  traza,  de  suerte  que  qnedasiMi  m;is  iinclios  y  la  figura  cuadrada, 
con  doce  puertas,  que  de  tres  cu  in^  íuiran  á  las  cuatro  parles  del  cie- 
lo. Ordenáronse  nuevas  leyes,  coüslituciones  y  fueros  para  el  gobierno  y 
sentenciar  los  pleitos. 

«Por  esta  manera  t  i  rt^y  moroZaeii  penlió  m  breve  el  reino  (pie  mala- 
men'e  usurpó;  (|ue  el  puiier  adquirnlo  contra  justicia  prestamente  desfa- 
llece. Verdad  es  que  el  se  preciaba  de  venir  de  linaje  de  reyes,  por  que  era 
bijo  de  Modef,  nieto  de  Lope,  rey  de  Murcia,  como  arriba  queda  declara- 
do. Las  alegrías  que  en  toda  España  se  hicieron  por  la  toma  de  Valencia 
fiieron  extraordinarias,  mayormente  que  en  esta  conquista  no  se  mezcló 
como  en  otras  ningún  revés  ni  desastre.  El  ejército  quedó  entero  que 
apeoas  filiÓ  caballero  de  cuenta;  solo  D.  Artal  de  Alagon ,  que  por  estar 
las  cosas  de  los  moros  tan  cai  las,  se  habia  reducido  al  servicio  de  su  rey, 
7  en  compafiia  del  viscondede  Cardona  D.  Ramón  Folcb,  fue  sobre  Villena 
7  tonada  aquella  ciudad,  en  una  refriega  que  tuvieron  con  los  moros  jan» 
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to  á  Sayx,  pueblo  de  aquellla  comarca,  le  mataron  de  nna  pedrada  :  no 
falló  quien  dijese  se  le  empleaba  bien  aquel  desastre  al  que  ayudó  á  los 
moros,  y  estuvo  de  su  parte  en  el  tiempo  ríe  su  prosperidad.  Este  fue  ej 
remate  de  la  guerra,  y  de  la  conquisia  muy  afamada  de  Valencia  (1).» 

La  aniüiosidail  de  Federico  II  contra  el  Pa[)a  liai)ia  llegado  fí  sns  últi- 
mos lindes  en  \M0.  K\  cardenal  .lacobo  ol)ispo  de  Palestina  llegó  á  Fran- 
cia donde  publicó  la  bula  de  excomunión  que  contra  aquel  emperador  se 
habla  lanzado  por  la  Santa  Sede,  ni  tiempo  mismo  que  ofreció  el  impe- 
rio al  conde  Roberto,  hermaoo  del  rey  cuya  oferta  j-echazó  Luis  en  los 
términos  roas  firmes  aunqoe  respetuosos.  Los  embajadores  franceses  cer. 
ca  de  Federico  preguntaron  á  éste  sí  los  seulimientos  religiosos  que 
.  abrigaba  eran  diversos  de  los  que  eran  comunes  á  los  demás  católicos. 
La  contestación  del  emperador  fue  de  qne  jamás  se  apartaría  de  la  fe 
de  sus  antepasados  y  predecesores»  por  lo  que  habiendo  oído  esta  pro- 
mesa de  labios  del  mismo  Federico  los  embajadores  exclamaron :  «¡Dios 
nos  libre  de  atacar  sin  legitima  causa  i  un  príncipe  crísttanol  la  ambición 
no  nos  vence.  Amamos  al  rey  nuestro  señor,  que  ba  heredado  ta  corona 
por  derecho  de  nacimiento  ,  y  le  estimamos  en  más  que  á  un  príncipe 
electivo;  en  cuanto  al  principe  Roberto,  bástale  ser  hermano  de  tan  grao 
rey.»  * 

Contestación  digna  y  verdaderamente  piadosa  que  demuestra  los  sentí- 
mientos  que  jamás  deben  ab3ndon?ír  á  un  s  ^i)  rano. 

Ilabia  determinado  el  papa  Gregorio  reunir  un  concilio;  pero  Federico 
se  opuso  á  ello  y  marclió  coutra  Roma :  hallándose  ya  en  rirnlta-Ferrata 
supo  la  muerte  del  Papa  el  cual  había  sucumbido  bajo  el  peso  de  tantos 
pesares  el  ^  de  Abril  de  1241  nunque  otros  señalan  el  21  de  Agosto  del 
mismo  año  al  rayar  en  tos  ciento  de  su  edad  después  de  haber  gobernado 
la  Iglesia  dorante  catorce  aiíos,  cinco  meses  y  algunos  días. 

Gregorio  IX  que  era  un  varón  dotado  de  un  talento  superior  y  de  una 
memoria  felicísima,  se  distinguió  notablemente  por  sus  conocimientos  en 
juríspradencia  y  en  las  letras  sagradas  as(  como  por  su  instrucción  en  las 
artes  liberales.  «Fue,  dice  Novaes,  flor  de  elocuencia  Ciceroniana ;  báculo 
de  los  pobres ;  celoso  defensor  de  la  fe  y  de  la  libertad  eclesiástica ,  y 
modelo,  en  fín,  de  las  mas  ilustres  virtudes  (2).» 

Hizo  este  papa  muchas  canonizaciones  entre  las  cuales  citaremos  la  de 


(1)  Mariana  hisi  ile  Esptfla  lib.  11.  cap.  XIX. 
(t)  Novaea  Ili,  200. 
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San  Antonio  de  Padoa  en  Í9S%  la  de  San  Virgilio»  obispo  de  Salizborgo 
en  iSSS,  la  de  Santo  Domingo  de  Gnzman  en  1334  y  la  de  Santa  Isabel, 
vinda  del  Landgrave  de  Toriogía. 

Según  la  opinión  de  Esponde»  Gregorio  fue  qolen  en  1^9  mandó  aña- 
dir la  Sakm  Regina  al  fin  de  cada  hora  del  oficio  canónico  para  implorar 
el  socorro  de  la  Virgen  contra  el  emperador  Federico. 

Antes  de  pasar  á  historiar  el  pontificado  sigoiente  daremos  cuenta  de 
algunos  concilios  celebrados  en  los  últimos  afios  del  reinado  de  Grego- 
rio IX. 

Eulre  varios  que  se  reunieron  en  122^  fueron  los  más  notables  los 
siguientes: 

1.  *^  Concilio  (le  Lérida  en  ^9  dft  Marzo  convocado  y  prrsiiliilo  por  oj 
legado  Juan,  obispo  de  >,il)iiia  y  (  Rrdpnal  de  la  idlp^iri  minniia.  Kn  esU 
asamblea  se  traló  de  la  discifdina,  y  se  discutieron  y  ordenaron  las  re- 
formas que  debían  liacersc  en  el  clero. 

2.  »  Concilio  de  Westmmsler  en  29  de  Abril  en  prefspncia  del  rey  Knri- 
(|iir'  III,  El  nuncio  Esteban  en  nombre  del  papa  Gre^íorio  IX  pidió  el 
diezmo  de  tudas  las  rentas  de  InL-hi térra  y  de  Irlanda  para  emplearlas  en 
hacer  la  guerra  al  emperador  Federico  11.  Los  señores  legos  se  negaron 
á  acceder  á  esta  petición;  pero  eidero  se  sometió  después  de  cuatro  días 
de  deliberación  por  temor  de  ser  excomulgados.  (Wiikins.) 

3.0  Concilio  de  Tarazona  en  Aragón,  en  29  de  Abril.  El  legado  Juan 
cardenal  y  obispo  de  Sabina  acompañado  de  dos  arzobispos  y  de  nwe 
obispos  declaró  nulo  ol  matrimonia  de  Jaime  rey  de  Aragón  con  Leonor 
de  Castilla  por  no  haber  sacado  dispensa  siendo  próximos  parientes.  No 
se  resistió  el  rej  Jaime,  pero  declaró  legitimo  á  sn  hijo  Alfonso,  al  que 
jra  había  nombrado  heredero  del  reino  lo  qae  fbe  confirmado  después 
por  el  papa.  (Agnirre. ) 

4.*^  Concilio  de  Tolosa  en  el  mes  de  Noyiembre.  Fne  celebrado  por 
tres  arzobispos ,  un  gran  número  de  obispos  y  otros  prelados  en  pre- 
sencia de  Raimundo,  conde  de  Tolosa ,  y  de  otros  condes  y  barones  del 
país.  Publicáronse  en  ól  cuarenta  y  cinco  cánones ,  dirigidos  á  extirpar 
la  berejía  >  al  restablecimienlo  de  la  paz.  Por  uno  de  estos  cánones ,  el 
décímocoarto ,  se  prohibe  á  los  legos  el  retener  los  libros  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento ,  á  excepción  del  Salterio  ,  el  Breviario  y  las  Horas 
del  oficio  de  ia  Santísima  Virgen.  Ks  el  primer  ejemplo  que  se  lee  de  se- 
mejante prohibición.  Flenri  la  defiende  diciendo  que  se  resolvió  para 
evitar  ios  abusos  que  hacían  los  herejes  de  los  libros  sagrados.  Según 
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Vaissete  <n  este  concilio  se  estableció  fija  y  permanentemente  et  tiibnnal 
(le  la  ttíqtiisicion. 

En  celebróse  nn  concilio  en  Tarragona  á  1/  de  Mayo  por  e| 
arzobispo  Sparagos.  Hiciéronse  cinco  cánones,  por  el  último  de  los  coa- 
tes se  probiben  las  jnstas  en  el  recinto  y  en  las  dependencias  de  los 
monasterios. 

Cl  patriarca  griego  Germán  H,  celebró  en  ana  asamblea  en  Ni- 
cea  para  tratar  sobre  los  Estaoropegas ,  ó  sea  la  cruz  qne  el  patriarca 
bacía  plantar  en  los  sitios  donde  se  eríjia  on  oratorio ,  nn  monasterio  ó 
nna  iglesia  parroquial. 

En  la  primera  semana  de  Cuaresma  de  4233 ,  se  reunió  un  concilio 
en  Noyon  :  pocos  días  después  olro  en  Laon;  y  en  principios  de  Seliera- 
bre  Olro  en  San  Quinlm ,  en  Vermandois  ,  lodos  con  motivo  de  una 
cuesiiuii  etitre  el  rey  y  Miío,  obispo  de  Beauvais.  Este  último  pretendía 
que  el  roy  San  Luis  habia  violado  los  derechos  de  sn  igbsia  ejerciendo 
la  justicia  en  IJeauvais ,  conlrn  lo^  üül[iahles  que  habían  pi  umovido  en 
esta  ciudad  una  sedicioQ  que  dió  por  resultado  algunos  asesinatos.  Los 
obispos  fulminaron  un  entredicho  el  cual  fue  revocado  después  en  el 
segundo  concilio  de  San  Oiiintin.  El  referido  obispo  de  Heauvais  apeló 
al  Papa  de  esta  decisión  ;  pero  murió  en  6  de  Setiembre  de  i^M»  ántes 
que  este  negocio  fuese  juzgado  en  Roma.  Algunos  años  después  so  su- 
cesor levantó  el  entredicbo,  é  hizo  la  pax  con  el  rey. 

Otros  mocbos  concilios  se  celebraron  por  esta  misma  época  »  de  los 
que  no  nos  ocupamos  por  sn  poca  importancia.  Rl  lector  puede  verlos 
en  la  tabla  cronológica  de  concilios  al  fin  de  esta  obra. 

A  Gregorio  IX  sucedió  en  la  cátedra  de  San  Pedro 

Celestino  IV,  llamado  ántes  Godofredo  Gatiglioni ,  noble  milanés, 
monje  de  ta  órden  del  Gister :  babia  sido  creado  cardenal-presbftero  del 
titulo  de  San  Márcos ,  y  obispo  de  Sabina  por  Gn^gorio  IX ,  el  cual  le 
nombró  después  legado  á  Lalere ,  en  Toscana ,  en  Lombardia  y  luego 
en  Monte-Gasino,  donde  se  bailaba  el  empersdor  Federico  11.  Gelestino 
íne  elegido  Papa  en  el  logar  llamado  Sette  Solí ,  por  sólo  diez  cardena- 
les. Debilitado  por  la  edad,  ó  tal  vez  envenenado  como  quiere  algún  es- 
critor, vivió  tan  solamente  diez  y  siete  dias  después  de  su  elección  ,  en 
cuyo  tiempo  publicó  una  bula  :  murió  en  5  de  Octubre  de  1241  ,  antes 
de  ser  consagrado  ,  y  fue  sepultado  en  el  Vaticano. 

La  Santa  S»'de  estuvo  vacante  un  año.  ocho  meses  y  diez  y  siete  dias. 
á  cuyo  dilatado  interregno  señalan  los  historiadores  diferentes  causas; 
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unos  tos  atríboyeD  á  los  cardenales  j  oíros  al  emperador  Federico  IT»  el 
que  segnn  aseguran  impedia  ocnllamente  la  elección ,  annqae  fingiendo 
apresurada ,  bajo  cuyo  pretexto  se  apoderó  de  los  bienes  de  los  car- 
denales. 

Después  de  tan  dilataila  vacante  fiio  elegido  Papa 

Inocencio  IV ,  llamado  ántos  Sincbaldo  Fiectii .  el  cual  portoiu^ciü  á 
una  de  las  primeras  familias  do  r.énova  ;  Ii3bi:i  sido  prirnprampnte  fd)ispr> 
de  Albpfga  ,  y  vice-cancillor  di;  h  Santa  Iglnsia  Rnniann  :  Gregorio  IX  le 
creó  más  tardp  cardenal  presbítero  del  título  de  San  Lorenzo  in  íiíct«a, 
j  legado  de  la  Marca  ,  siendo  en  suma  elegido  Papa  en  Anagni  por  uná* 
nime  consentimiento  el  24  do  Junio  de  1243:  su  consagración  tuvo  lugar 
el  38  y  segnn  otros  el  ^  del  mismo  mes  y  año.  La  uolicia  de  esta  elec- 
ción afligió  en  gran  manera  al  emperador  Federico  H ,  el  caal  dijo  qne 
OD  cardenal  amigo  se  conTerlIría  para  él  en  nn  Papa  enemigo. 
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CAPITULO  XII 


Varias  Ordeaat  réligioaaa  fiindodaB  en  el  extranjero  6oa  admiudas  en  España. — Órden  da 
Naeatra  Señora  da  la  Meroad.— Osncilín  general  primero  d«  Ljoa.'Tadeo  de  Suesa 
defiende  caloroeamente  al  emperador  Federico. — .Sentencia  que  se  pronuncia  contra 
el  mismo. — Decretos  del  cODOiUo.— Celebración  de  otras  varías  asambleas. — Kn  la 
de  Valenoia  dal  Daiñnado  se  renaeTa  la  aantanda  da  «xoomooioo  j  dApoeioioa  contra 
Fadariao. 

« 

liemos  visto  oacer  dorante  la  edad  media  diTer^os  insUlutos  religiosos 
que  respondían  á  diversas  necesidades,  üasi  lodos  ellos  penelraroü  en 
España  á  íines  del  siglo  xu  ó  principios  del  xin:  empero  si  otro  paises 
bonraroD  á  nuestra  patria  coa  tan  preciosas  instituciones ,  l^spaña  á  su 
veidió  el  de  Predicadores,  debido  como  ya  bemos  leoido  ocasión  de 
rer,  a!  esclarecido  español  Saoto  Domingo  de  Guzman.  Los  religúMOft 
cartujos  habían  penetrado  en  naestra  nación  en  1103,  fondando  su  prí* 
mer  monasterio  de  Escala-Deí  en  al  arzobispado  de  Tarragona.  El  mismo 
San  Francisco  de  Asís  vino  personalmente  i  España  para  establecer  sn 
órden,  y  entre  otras  fbndaciones  se  le  atríbuje  el  conrento  de  lladrid 
conocido  con  el  nombre  de  San  Francisco  el  Grofide,  coja  iglesia  es  una 
de  las  más  hermosas  y  capaces  de  la  corte.  Ann  se  ensefia  en  sn  hnerla 
una  pequeña  ermita  qae  se  dice  era  el  retiro  del  Santo  fundador  mieiv- 
tras  se  llevaban  á  cabo  las  obras  del  convento.  Este  sirve  hoy  de  cuartel 
CUYO  destino  se  le  dio  desde  la  triste  época  de  la  exclaustración  de  los 
regulares  en  1837.  ¡Ya,  gracias  á  la  moderna  civilización  y  á  la  decantada 
libertad,  no  se  ven  por  ai^uellos  claustros,  ancianos  encanecidos  en  la 
penitencia,  el  angelical  semblante  de  un  uiüiii;5tü  novicio  ,  la  fíenle  se- 
rena de  un  religioso  que  sale  de  su  celda  para  dirigirse  al  coro  y  entonar 
los  cánticos  sagrados,  ó  que  con  su  Breviario  debajo  del  brazo,  deja  mo- 
mentáneamente su  retiro  para  dirigirse  á  una  pobre  morada  para  abrir  á 
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UQ  moribuDdo  las  puertas  del  cielo ,  derrainaodo  sobre  su  alma  el  bál- 
samo de  la  clemeocia  dtvioal  |Todo  aquello  fue  termíuado  por  las  teas  y 
los  puñales  de  la  reTolucíooL..  jOaiea  pudiera  borrar  esta  negra  páglua 
de  Duestra  historia  patria  1... 
Sigamos  nuestro  relato. 

Hemos  dicho  que  cada  instituto  religiosa  respondía  á  una  necesidad, 
y  ahora  lo  Teremos  perfectamente  comprobado. 

Una  multitud  de  valerosos  cristianos  gemía  en  las  mazmorras  musul- 
manas, siendo  victimas  de  los  más  crueles  tratamientos  f>(>r  parle  de  los 
enemigos  del  cristianismo.  Ya  liemos  liabiado  del  iu:>iiiulu  de  la  Saniíaiuia 
Trinidad  debido  á  San  Juan  de  Mala  v  ¿au  Félix  de  Valois,  el  cual  re.s{tun- 
dia  á  aquella  necesidail  apromianip.  Los  padres  redentorislas  llevaban  la 
caridad  hasta  sus  últimos  lindes,  «'>i;iudo  prontos  á  dar  su  propia  eii;>leQ- 
cia  por  la  de  los  desgraciados  cautivos. 

<La  Providencia  eu  sus  altos  Qnes,  dice  un  sabio  escritor»  no  quiso  que 
fueran  los  Trinitarios  solos  para  tan  ardua  como  importante  empresa; 
quizás  para  que  de  este  modo  siendo  destinado  á  un  mismo  objeto  otro 
instituto  de  origen  español»  eustiera  entre  ambos  una  santa  y  noble  emu- 
lacioui  que  les  permitiera  coadyuvarse  mútuamente,  y  no  decaer  en  un 
propósito  tan  santo  en  su  fin  como  difícil  en  su  práctica 

El  nuevo  instituto  fue  fundado  por  la  misma  Virgen  Haria,  para  cuyo 
efecto  se  dignó  honrar  con  so  descenso  á  la  ciudad  de  Barcelona.  En  e 
hecho  que  vamos  á  referir,  honrosísimo  para  nuestra  nación  y  muy  es- 
pecialmente para  la  capital  del  Principado,  donde  escribimos  esla  obra, 
vemos  una  nueva  prueba  de  que  la  España  ha  sido  en  todo  tiempo  el  pue- 
blo privilegiado  de  la  Reina  de  los  cielos. 

Vivía  á  principios  del  siglo  xiii  en  Barcelona  con  gran  fama  de  santi- 
dad Pedro  Nolasco.  hijo  de  una  noble  casa  de  naciüu  francesa  ,  el  cual 
como  quiera  que  la  herejía  de  los  albigenses  se  hallase  muy  extendida  en 
todo  ol  reino  francés,  abandoní'i  su  casa  y  vendió  cuanta  poseía  ponién- 
dose enseguida  ew  camino  para  el  principado  de  Cataluña.  Fue  su  primer 
cuidado  visitar  el  célebre  monasterio  de  Moniserrai  donde  permaneció  por 
espacio  de  algunos  días  satisfaciendo  de  este  modo  su  devoción.  Cum|)li- 
do  este  deseo  se  fue  á  la  ciudad  de  Barcelona  donde  atendido  su  [loble 
origen  fue  recibido  por  el  reyD.  Jaime  de  Aragón  con  gran  magniücen- 
da.  Aquel  esclarecido  monarca  llegó  prontamente  á  conocer  las  bellas 

(1)  D.  VÍMOte  La  Fmnie.  flítl.  «elctrán.  i»  A^ia,  lum.  II  pig.  119. 
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prendas  y  grandes  virtudes  que  adornaban  á  Pedro  Nolasco  lo  que  hizo 
que  le  profesase  una  grande  estimación.  La  mayor  parle  <le  las  conversa- 
ciones de  Pedro  Nolaseo  con  el  rey  recaian  siempre  sobre  la  redención 
de  cautivos,  y  ambos  discnrrian  los  medios  ile  aiminilar  á  los  sarr.u'enos 
para  librar  de  sus  maíii).>  á  los  pobres  cauli^^os  cri>ii-)no>:  así  pues  mien- 
tras tanto  el  rey  con  sus  tropas  trataba  de  conquistar  los  lugares  y  cas- 
tillos de  los  mahometanos,  Pedro  Nolasco  sintiendo  romo  si  el  mismo  los 
experimentase  los  trabajos  de  los  cautivos  oraba  fervorosameate  pidieodo 
a^Senor  que  los  libertase  de  sus  cadeoas. 

San  Raimundo  de  Feñafort,  varoQ  tan  notable  por  sus  virtudes  como 
por  su  sabiduría,  pues  que  estaba  graduado  ea  ambos  derechos,  era  ca^ 
nónigo  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Barcelona  y  merecía  toda  la  con- 
flanza  del  re;  de  quien  era  su  confesor.  Una  ves  enterado  San  Raimando 
de  los  buenos  deseos  qae  animaban  tanto  al  monarca  como  á  Pedro  No- 
lasco  tomd  por  80  caenta  alentar  á  ambos  para  qoe  llevasen  á  cabo  sos 
buenos  propósitos  en  la  redención  de  los  pobres  cantívos. 

Coando  los  tres  estaban  animados  de  los  mismos  deseos  toyo  logar  el 
hecho  maravilloso  qoe  hemos  indicado  y  que  tanto  real»  &  la  capital  del 
principado. 

Era  el  primero  de  Agosto  de  1228  (1)  y  gobernalKi  la  Iglesia  la  santi- 
dad de  Honorio  IH,  cuando  la  Santísima  Virgen  descendiendo  del  cielo  se 
presentó  en  una  visión  al  rey  D.  Jaime  manlfest&ndote  qoe  deseaba  se 
fundase  un  órden  religioso  con  el  título  de  la  Merced  ó  misericordia,  pa- 
ra redención  de  los  cautivos.  Igual  visión  tuvieron  Pedro  Nolasco  y  Rai- 
mundo de  í^;üafurl.  El  primero  de  los  dos  al  oir  de  labios  de  la  Santí 
si[na  Virgen  que  le  manifestaba  no  podía  hacer  cosa  mas  agradable  á  su 
Hijo  y  á  ella  que  l'und.ir  un  nuevo  orden  religioso  con  el  líliilo  df  la 
Merced^  cuyos  individuos  se  dedicasen  ;i  la  redención  de  los  caniiv()s,  lle- 
no de  admiración  exclamó:  •¿Quién  sois  vos,  que  tenéis  tan  penetrados 
los  secretos  de  Dios?  ¿Y  quién  soy  yo  miserable  pecador  para  llevar  á 
cabo  tamaña  empresa?— Yo  soy  María  Madre  de  Dios  respondió  la  Seño- 
ra, que  traje  en  mis  entrañas  y  di  á  luz  del  mundo  al  soberano  Redentor 
de  todos  los  hombres,  y  deseo  que  haya  en  la  Iglesia  una  nueva  familia 
que  haga  singular  profesión  de  rescatar  á  los  cautivos.  Funda  pues  esta 


(1)  NottiláD  de  acuerdo  todos  los  hiiloriadores  en  eata  ffloha.  Aliog  oeo  los  mismos 
HerMotríos  seSait  el  abo  1118.  Los  dominicos  6jaii  la  qae  Dssotroe  citanos  y  dan  raiaiies  • 
eoaviacente?  que  Qoi  la  Iumob  aagiir. 
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religión  que  tomo  desde  luego  bajo  nu  prnieccion.  Yo  te  facilitaré  los 
medios  y  allanare  todos  los  caminos.  Te  iIím  laro  que  esta  es  mi  voluntad; 
porque  le  advierto  que  cuando  lú  con  vivas  lágrimas  solicitabas  por  me- 
dio de  la  oración  el  remedio  de  los  cautivos,  recogías  limosnas  y  los  re- 
dimías, presentó  yo  tus  súplicas  á  mi  Hijo,  el  cual  se  dignó,  para  con- 
suelo tuyo  y  para  instituir  esta  religión,  con  especial  título  mío,  bajase 
del  cíelo;  y  á  tí,  Pedro  te  elegí,  porque  tú  has  de  ser  la  piedra  funda- 
mental sobre  la  cual  se  ha  de  edificar  esta  mi  religioo.»  Dicho  esto  desa- 
pareció la  Madre  de  Dios  de  la  vista  de  Pedro  Nolasco»  el  cual  do  ávfié 
de  esta  revelación  qoe  despees  aprobó  la  Iglesia»  dispoDíepdo  sea  cele- 
brada cada  ano  con  uoa  fiesta  parttcolar. 

Resuelto  Pedro  Nolasco  á  cumplir  la  voluntad  de  la  Santísima  Virgen, 
acudió  presuroso  á  consultar  el  caso  con  San  Raimundo  de  Pefiafort, 
que  era  el  director  de  su  conciencia ,  quedando  agradablemente  sorpren- 
dido al  saber  de  labios  de  aquel  que  habia  tenido  igual  revelación.  Con- 
firmados ambos  de  que  Dios  era  el  autor  de  tal  pensamiento,  determi- 
naron acudir  al  rey  D.  Jaime  con  el  objeto  de  darle  cuenta  del  suceso  y 
suplicarle  su  protección  para  llevar  á  cabo  la  fundación  del  nuevo  insti- 
tuto. Apenas  les  vio  el  rey  en  su  presencia  ,  sin  darles  liempu  á  dejarles 
manifestar  i  l  objdo  que  les  llt!vaba  ,  se  adelantó  á  explicarles  la  revela- 
ción que  él  habia  tenido  y  que  era  exactamente  igual  á  la  de  ellos.  No 
queriendo  la  Saolísima  Virgen  que  ni  por  un  momento  se  dudase  de  este 
milagro  de  su  misericordia,  hizo  á  los  tres  igual  manifestación.  Puestos 
pues  de  acuerdo  el  monarca  con  Raimundo  y  Pedro  Nolasco ,  dispusieron 
todo  lo  necesario  para  la  fundación  de  la  órden  de  la  Merced,  que  fue  es- 
tablecida el  día  10  de  Agosto  en  ta  Catedral  de  Barcelona ,  quedando  por 
jefe  de  la  órden  San  Pedro  Nolasco.  fil  rey  se  declaró  su  protector  dan- 
do á  la  nueva  misma  por  armas  su  mismo  escudo,  con  la  cruz  de  Sobrar* 
be  y  las  sangrientas  barras.  Las  ideas  domlivintes  de  la  época,  que  como 
dice  el  sefior  La  Faente,  hermanaban  la  caridad  con  el  valor  convirtieron 
la  hospitalidad  j  defensa  de  los  desvalidos  en  órdenes  de  caballería ,  hi- 
cieron que  esta  órden  se  considerase  en  su  origen  como  ndliiar ,  por  mas 
que  sus  individuos  no  empuñasen  otras  armas  que  las  de  la  paciencia  y 
humildad  cristianas.  Así  pues,  este  insiiiuto  se  ha  titulado  siempre  Real 
y  Militar  Órden  de  Nui'stra  Smora  de  la  Merced.  A  los  Ires  votos  esen- 
ciales añadieron  los  mercenarios  un  cuarto  voto  por  el  cual  se  obligan  á 
redimir  cautivos,  quedándolo  ellos  en  rehenes  cuando  fuese  necesario, 
que  es  llevar  ^la  caridad  basta  sa  verdadero  complemento,  tiregofio  IX 
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confirmó  este  insiiiuio  por  su  bula  áihh  en  Penisa  !^  55  de  Enero  de  1235. 
Inocencio  IV  la  eximió  del  Oriliiiario  concedien  lola  al  mismo  tiempo 
muchas  gracias  y  privilegios ;  y  en  suma  ,  Benedicto  XIII  pnr  pu  bula 
dada  en  Roma  á  9  de  Julio  de  1725  ,  la  declaró  verdaderamente  mendi. 
cante  coacediéodola  todos  los  privilegios  de  las  demás  órdenes  de  la 
misma  especie. 

No  nos  detendremos  en  enamerar  los  itustres  Tarones  qoe  ha  prodacido 
la  exclarecida  órden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes ,  fii  en  ponde- 
rar los  grandes  y  extraordinarios  servicios  que  ha  prestado  á  la  Iglesia 
7  al  Estado  en  todos  tiempos ,  j  muy  principalmente  en  la  ¡época  de 
las  eaotividades  de  los  cristianos,  respondiendo  de  este  modo  dignamen- 
te á  los  planes  de  la  Providentía  al  hacer  aparecer  esta  nneva  familia  en 
el  campo  del  catolicismo. 

Con  el  objeto  principal  de  renovar  la  oxcomuoion  contra  el  emperador 
Federico  ,  el  papa  Inocencio  IV  convocó  el 

Concilio  f  de  Lton  XIII  geneiul  ,  que  se  celebró  á  presencia  de 
Balduino ,  emperador  de  Conslaniinopla  ,  y  que  se  abrió  el  28  de  Ju- 
nio de  1545  ,  víspera  de  la  íiesla  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Asistieron 
además  del  Papa  y  los  cardenales  ,  los  natriarcas  latinos  de  Constantino- 
pía  y  de  Antiorjuía  ,  el  paliiarca  de  Aqiiileya  y  unos  140  entre  arzobispos 
y  obispos  de  Italia ,  de  Francia,  de  España  y  de  las  islas  Británicas.  Ki 
estado  de  desolación  en  que  se  encontrat»an  las  iglesias  de  Grecia  y  de 
Siria  y  todas  las  del  Norte  >  impedía  el  qae  se  presentasen  sus  prelados; 
así  solamente  le  fae  posihle  acadir  al  obispo  de  Berilo  en  la  Palestina. 
También  concurrieron  á  este  concilio  general  los  superiores  de  las  órde- 
nes de  Santo  Domingo  y  San  Francisco ,  y  algunos  príncipes  seculares, 
pues  qne  además  del  emperador  de  Gonstantinopla,  Baldaino,  veíanse  Be- 
rengaer ,  conde  de  Proveoza,  Raimundo,  conde  de  Tolosa^  y  los  emba- 
jadores del  emperador  Federico  y  de  los  reyes  de  Francia  y  de  Ingta* 
térra.  Tres  faeron  las  sesiones  que  se  celebraron.  La  primera  en  ^  de 
Junio,  la  segunda  el  5  de  Julio  y  la  tercera  y  última  el  17  del  mismo 
mes.  En  la  primera  el  Papa  que  presidia  la  asamblea  pronunció  un  elo- 
cuente discurso  ,  lomando  por  lexlo  las  siguientes  palabras  del  rey  pro- 
feta :  «Habéis  proporcionado  la  grandeza  de  vuestros  consuelos  á  la 
multitud  de  mis  dolores.»  ó  see^nn  Mateo  Paris  ,  estas  otras  de  'Jeremías 
«¡Oh  fvosotros  todos  los  que  pasáis  por  el  camino,  considerad  y  ved  S[ 
hay  dolor  semejante  á  mi  dolor.»  Por  que  en  efecto  ,  eran  grandes  los 
dolores  del  Santo  Padre ,  causados  por  la  persecución  de  Federico  por 
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ia  arrogancia  de  los  sarracenos ,  el  cisma  de  los  griegos  y  la  eraeldad  de 
los  tártaros. 

En  la  última  de  las  sesiones  faeron  presentadas  las  acnsaeiones  contra 
el  emperador  Federico :  éste  temeroso  de  lo  que  podia  hacerse  contra 
él  babia  enviado  al  concilio  entre  sns  diputados  á  nn  tal  Tadeo  de  Saesa 
ministro  de  carácter  intrépido,  con  el  o]«j<  (o  de  que  le  defendiese.  En 

efecio ,  tomó  la  palabra  para  reclamar  contra  aquellas  acusaciones  y  jus- 
tificar á  SQ  señor.  Sin  embargo  ,  lodos  sus  esfnt^zos  fueron  inútiles  por 
más  que  no  se  le  nilerruiU|)iese,  y  que  el  Papa  con  la  mayor  tnarisedum- 
bre  le  dejase  lleiíar  hisla  más  allrí  del  respelo  debido  á  tan  aii^nisla 
asamblea;  coléjalas  que  fu'íron  las  cartas  del  con  las  del  empera- 
dor, este  quedaba  en  el  peor  lugar  pues  se  veia  con  la  mayor  claridad 
que  licibiii  ticcbo  repelidas  veces  promesas  que  nunca  estuvo  dispuesto 
á  cumplir. 

Vióse  Tadeo  derrotado,  pero  haciendo  el  último  esfaerzo  presentó  unas 
débiles  exc  isas*  que  ni  aun  apnrieni  i^de  razón  tenían ,  como  dice  e 
historiador  inglés  Maleo  París  (1).  Trató  también  de  excusar  á  Federico 
de  la  acusación  de  herejía  pero  con  tan  vagas  palabras  que  era  imposible 
llorasen  el  convencimiento  á  ninguno  de  los  que  se  hallaban  presentes. 
No  teniendo  otro  recurso  que  tomar,  pidió  se  le  concediese  algunos  días 
de  plazo  para  poder  informar  al  emperador  de  lo  que  pasaba,  y  suplicarle 
que  el  mismo  se  presentase  en  el  concilio  ó  le  envíase  más  ámplios  po- 
deres. La  contestación  del  Papa  fue  tan  pronta  como  oportuna:  cDios  me 
libre,  dijOy  de  aceptar  vuestra  proposición.  Estoy  plenamente  convencido 
de  lo  que  es  capaz  el  emperador,  y  sé  cuanto  me  costó  escaparme  de 
sos  asechanzas.  iNo  puede  llevarse  á  mal  que  yo  las  tema  todavía  ;  si  él 
viniese  aquí  yo  me  inarcliaria  :  mi  valor  no  llega  hasta  desear  morir 
mai  iii  o  aiíü^uar  los  rig  ores  de  una  ¡irisioü.»  A  pesar  de  los  grandes 
deseos  que  manifestaba  el  Papa  de  acelerar  la  condenación  de  Federico, 
accedió  á  los  deseos  de  los  embajadores  de  Francia  é  Inglaterra ,  y  con- 
cedió un  plazo  de  unas  dos  semanas. 

Hallábase  entre  tanto  Federico  sin  saber  qne  partido  tomar ;  recorría 
las  fronteras  de  Italia  y  tan  pronto  se  acercaba  á  Lyon  con  el  deseo  de 
dar  razón  de  su  conducta ,  como  se  delenia  en  algunas  ciudades  al  pié 
de  los  Alpes,  resistiéndose  á  reconocer  como  jueces  á  los  padres  del  con  • 
cilio.  Coando  sopo  las  noticias  que  recibió  en  Turín dyo :  cfil  Papa  nu- 


il) Ibuh.  Par.  ana.  1I4K. 
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oiflesta  claramente  que  quiere  cubrirme  rte  oprobio.  Resentido  de  qne 

yo  hiciera  apresar  á  los  geiiuveses  parientes  su)ü5  ,  excita  hoy  contra  mi 
todo  este  movimiento;  pero  yo  soy  emperador ,  y  la  majesud  del  impe- 
rio se  hniiiilhiria  por  mi  sumisión  ,  si  yo  me  r<'bajase  hasta  el  término 
de  sufrir  el  juicio  de  uo  coocilOj  y  prÍDcipaimeole  de  un  coocílio  qae  me 
es  bosti!  (1).» 

No  fue  otra  la  respuesta  que  dió  á  la  invitaciOQ  de  Tadeo  de  Suesa ,  y 
negándose  á  asisUr  persooalmeDle  al  concilio  ,  se  contentó  con  enviar  á 
él  tres  nuevos  embajadores  que  fueron  el  obispo  de  Frisinga  el  gran 
maestre  del  órdeo  teatÓDíco ,  j  el  célebre  Pedro  de  las  Viñas.  Por  lo 
que  se  fió,  parece  que  estos  nne?os  euTíados  do  se  díerou  priesa  á  He* 
gar  al  concilio  basta  que  se  hubiese  termioado  la  tercera  y  dltima  se* 
sioD  que  como  hemos  dicho  estaba  señalada  para  el  17  de  Jhlio.  Doran- 
le  el  tiempo  que  trascurrió  desde  que  terminó  la  sesión  segunda  hasta 
la  postrera ,  se  celebraron  algunas  conferencias  particulares  en  las  cua- 
les los  padres  se  mostraron  todos  de  la  misma  opinión  de  Inocencio  IV, 
en  cuanto  á  la  condenación  del  emperador  Federico  y  cuando  supieron 
la  determinación  de  éste  y  el  desprecio  que  hacia  del  concilio  ,  todos  le 
trataron  de  rontumaz  y  rebelde  á  la  autoridad  de  la  I{»!esia. 

Nuevos  y  extraordinarios  esfuerzos  hizo  en  la  úluiüd  sesiuri  Tadeo  de 
Suesa,  para  defender  á  su  amo  ,  llegando  al  extremo  de  la  apelación  á 
un  concilio  más  ííeneral,  á  lo  que  Inocencio  con  mucha  oportunidad  con- 
testó,  que  el  con  iim  tal  como  se  hallaba  reunido  era  completamente 
geoeral ,  porque  lo  presidia  él  que  era  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  y 
por  la  asistencia  de  los  patriarcas ,  de  ios  arzobispos ,  de  los  obispos, 
de  los  príncipes ,  de  los  señores  y  de  los  diputados  de  muchos  grandes 
príncipes  que  alU  se  hallaban  reunidos  de  diferentes  partes  del  mundo 
cristiano ;  que  los  que  se  hallaban  ausentes  no  era  por  roluntad  propia 
sino  por  los  artificios  del  mismo  emperador  Federico.  ¿Seria,  pues  ]asto 
hacer  de  esto  un  motivo  de  dilatar  la  sentencia  de  deposición  qne  mere- 
ce? He  aqui  ahora  los  términos  en  que  fue  concebida  la  sentencia  de  de- 
posición fulminada  contra  el  emperador  Federico.  Dice  asi :  cSoy  el  Vi- 
cario de  Jesucristo :  todo  lo  que  yo  atare  sobre  la  tierra  será  atado  en  et 
délo ,  según  la  ppmesa  del  Hijo  de  Dios ,  hecha  á  San  Pedro.  Por  esto, 
después  de  haber  deliberado  con  nuestros  hermanos  y  en  el  concilio, 
declaro  á  Federico  que  ha  cometido  y  se  halla  coavcaciJo  de  sacrilegio 
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y  de  herejía ,  excomolgado  y  excluido  del  imperio ;  absaelTO  para  siem- 
pre de  sus  juramentos  á  los  que  le  juraron  fi'lelidad  ;  prohibo  ,  bajo  pe- 
na de  excomunión  ,  en  la  qae  se  incurrirá  pur  el  mero  hecho  ,  que  en 
lo  sucesivo  se  le  obedezca  ,  y  me  reservo  disponer  del  reino  de  Sicilia.» 

Los  decretos  de  este  concilio  ascienden  á  diez  y  siete,  entre  los  cuales 
hay  uno  para  auxiliar  al  emperador  de  Gonstantinopla  y  otro  para  la 
cruzada  de  la  Tierra  Santa:  este  fué  el  último  de  los  decretos.  Sabido  es 
que  el  Papa  abrigaba  grandes  deseos  de  alcanzar  la  libertad  de  los  San- 
tos  Lugares  y  así  no  contento  con  renovar  los  principales  reglamentos 
que  se  hablan  formado  en  las  anteriores  cruzadas  se  impuso  á  sí  mismo 
y  á  su  corte  lá  obligacioD  de  pagar  un  segando  diezmo ,  mieotris  que  el 
concilio  se  limilabano  ponieodo  más  qne  una  veintena  á  los  de  ni^s  ecle- 
fliisticoe.  Diremos  por  dltimo,  que  la  condenación  de  Federico  se  bizo  con 
U  mayor  solemnidad  y  aparato.  Dorante  la  lectora  de  la  senteocia ,  e| 
Samo  Pontífice  y  todos  los  prelados  tenían  en  ta  mano  candelas  encendidas 
mientras  que  los  denaás  asistentes  se  bailaban  sobrecogidos  de  temor. 
El  mismo  Tadeo  de  Snesa  acérrimo  defensor  de  Federico  y  todas  las 
penonas  de  so  comitiva  cayeron  en  el  mayor  abatimiento  quedando  bor- 
rorízados  á  vista  de  aqnel  especlácolo  qae  fne  para  ellos,  como  dicen  los 
historiadores,  una  imágen  del  jaicio  mismo  de  Dio»  al  fin  de  los  siglos. 
Lleno  de  consternación  Tadeo  pronunció  en  alta  voz  estas  'palabras  del 
oücio  de  difuntos:  «Este  dia,  es  dia  de  ira  ,  de  calamidad  y  de  miseria: 
Dics  ista,  dies  ine,  cal  imitatis,  et  miscriíB  (1). 

He  aquí  ahora  las  relluxinnes  que  sobre  este  primer  en n cilio  general 
de  Lyon  haré  uno  de  los  mas  sabios  histori  rlnrr-  '.]>'  Iri  Iglesia: 

«Había  querido  el  Paprí  que  la  causa  fuese  llevada  al  único  tribuna! 
«que  Federico  II  no  babia  rehusado  y  qnts^ntes  bien  habia  declarado  que 
cseria  el  único  á  que  él  se  sometiese  (i) ;  habia  querido  el  Papa  poner 
ctérmino  al  escándalo  y  emplear  el  último  remedio  contra  el  mal  que  el 
«emperador  hacia  á  la  Iglesia.  Por  consiguiente,  Federico  fué  juzgado  y 
«condenado,  no  solamente  por  su  señor  feadal  de  quien  él  dependía  por 
«la  Sicilia  7  por  el  imperio,  sí  no  también  por  la  cabesa  de  la  Iglesia  j  por 
«ciento cnareotaobispos  reunidos  con  él  en  concilio  Eeoméntco.  Ahora  bien; 
«si  la  Iglesia  Uoifersal,  reonida  en  concíUo,  creyú  y  profg^  altamente  que 
«tenia  este  derecho  sobre  Federico  II,  ¿no  resolta  de  aqoi,  pan  todo  ca- 
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ctélico,  qae  le  tiene  todafía,  por  qoe  ella  oo  bt  podido  engañarse  Di  en- 
cgañar  á  m  hijos?  Pretender  lo  cootrano ,  ¿no  es  declarar  que  no  es 
cíDÍálible,  qae  do  ba  coDoeido  sq  potestad,  qae  ba  errado  en  el  aso  qae 
cde  ella  ba  becbo ,  qae  en  esta  ocasión  ha  incurrido  en  error  y  puede 
€fol?er  i  mcorrir  de  dooto?  Y  eatóncea  ¿qué  nene  á  ser  de  las  dirinas 
cpromesas  de  qae  las  paertat  del  iofierno  jamás  preTaleceréa  contra 
cellaY  Pero  aanqae  la  Iglesia  haya  hecho  bien  todo  lo  qoe  ha  hecho;  ann 
fqne  el  derecho  de  qae  ella  ba  osado  sea  inadmisible  para  ella;  sin  em* 
tbargo,  los  tiempos  y  las  circunstancias  han  cambiado,  y  el  Kspirilu  Sao* 
<to  que  siempre  la  asistirá  no  ta  peruúUria  ubrar  boy  comu  ella  debió 
iobrar  castigando  á  Federico  11  (á). 

Vamos  ahora  á  Mar  cuenta  de  algunos  coi  ¡h  )S  celebrados  inmediata- 
mente después  del  general  de  Lyon.  En  1^  tuvieron  lugar  cuatro  que 
fiieron  los  siguientes: 

El  primero  en  19  de  Abril  en  Beziers  por  el  arzobispo  de  Narbona  y 
sos  sufragáneos:  publicáronse  en  él  cuarenta  y  seis  artículos  de  regla- 
mentos sobre  los  herejes ,  y  varios  puntos  de  disciplina  ;  dióse  á  loe  in- 
qoisidores  un  reglamento  de  treinta  y  siete  articolos  en  los  coates  sé  Ten 
los  fbndamentos  de  los  procedimientos  que  se  observaron  despnes  en 
los  tribnnales  de  la  inqoisícion.  (Vaissete). 

GoDcilio  de  Frttziar  por  Sigiíredo  arzobispo  de  Magancia  en  80 
de  Hayo.  En  esta  asamblea  se  hicieron  catorce  cánones  relativos  al 
clero. 

3.0  Concilio  de  Lérida  en  iZ  de  Octubre.  En  esta  asamblea  se  re- 
concilió D.  Jaime,  rey  de  Aragón. 

4."  Concilio  de  Lóndres  en  l.^de  Diciembre  en  el  qae  bobo  oposi- 
ción á  la  demanda  que  hacia  el  Papa  del  tercio  de  las  rentas  del  dero  de 

Inglaterra.  (Wiikins). 

En  1/  de  Mayo  de  1247  se  celebró  un  concilio  en  Tarragona  por  el 
arzobispo  Pedro  Abalado  y  otros  seis  ol)i>iios.  Fue  conQrmada  h  eico- 
munion  contra  los  que  lomaban  por  medio  de  la  fuerza  la  persona  y  ios 
bienes  de  los  eclesiásticos;  y  se  ordenó  que  los  sarracenos  que  pidiesen 
el  bautismo  permaneciesen  algunos  dias  en  la  Iglesia  para  probar  su  con- 
versión. 

En  Nayz,  cerca  de  Colonia  en  4  de  Ootabre  de  1247  el  legado  Pedro 
Capocio  acompañado  de  todos  los  obispos  qae  podo  rennir  ^celebró  on 
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coDcUio  en  el  Guillermo  conde  de  Holanda  íüe  elegido  rey  ó  mas 
bien  M  coDfirmó  so  elección  hecha  ea  Voéríogen  ea  29  de  Setiembre 
anterior 

El  arzobispo  de  TarrSgona  Pedro  Abatacío  celebró  Otro  concilio  en 
ÍWi,  en  el  coal  se  proveyó  á  la  seguridad  de  los  bienes  del  prelado  y 
de  otros  beneficiados  despnes  de  sn  maerte. 

En  5  de  Diciembre  del  mismo  año  1348,  bobo  otro  concilio  en  Valen- 
cia del  Delfinado  por  dos  cardenales,  castro  arzobispos ,  y  quince  obis- 
pos. En  él  se  publicaron  Teinte  y  tres  cánones  para  hacer  cumplir  los 
antiguos  relativos  á  la  conser?acion  de  la  fe ,  de  la  paz  y  de  la  libertad 
eclesiástica.  También  se  renovó  la  evc  Hiiuíiion  contra  el  emperador  Fe - 
derico  y  sus  fautores.  En  esto  se  ve  cuan  legítima  y  natural  pareció  en- 
tóncrs  la  ¡Iludida  tomada  sobre  esto  en  el  concilio  general  de  Lyon.  tEI 
cánoa  segundo,  dice  el  P.  Foiiienay  ,  representa  á  Federico  como  un 
príncipe  á  quien  ya  nada  se  debe,  á  causa  de  su  deposición.  El  concilio 
quiere  que.  además  dei  juramento  ordinario  de  guardar  la  paz,  se  añada 
otro  contra  el  cismático  Ft  derico,  autor  de  todas  las  discordias;  no  se  le 
dará  apoyo  ,  dice  ,  ni  ayuda ,  y  en  caso  de  que  viniere  á  esas  provincias, 
bien  personalmente,  bien  por  algún  oQcial  autorizado  por  él  para  hacer- 
se obedecer,  no  se  le  recibirá  ni  se  le  prestará  obediencia,  pues  no  ten- 
dria  otra  intención  que  la  de  romper  la  unidad  de  la  Iglesia  y  turbar  la 
paz  de  los  católicos...  El  cánon  líXIl  es  una  expresa  sentencia  de  exco- 
munión dada  contra  Federico ,  ex-emperador ,  y  de  todos  aquellos  de 
quienes  reciba  favor  ó  consejo.  Es  de  observar  que  este  concilio  se  com- 
ponía en  su  mayoría  de  obispos  que  tenían  sus  diócesis  en  el  Langnedoc, 
en  Provenza,  en  el  condado  Venesino  y  en  el  Delfinado ,  territorios  que 
eotÓDceb  eran  reconocidos  como  imperiales.» 
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Eñ  nouñcada  á  Federico  la  8«nt8nc!a  de  «xcomanion  — Elección  del  LandgraTs  Enriqu« 
por  Buceaor  de  Fedenco. — '.'w-Tto  este  ,  es  elegido  rey  de  loa  romanos  ,  Guillermo, 
conde  de  Holanda. — Conspiración  joonira  el  Papa  — Joaquín  ,  rey  de  I  Joruaga. — Se 
cruaa.-— Sao  Luis  quim  «aooiarM  k  él  para  la  «randa  7  la  ooBfltra  el  mando  de  bu  ilo- 
ta.—No  aoepia  airear  da  Nofoega  lae  propoeioloQea  da  Sas  LDit.^PraparatiToa  dd 
Saato  rey  pam  la  onttada.«SQ  partida  da  Aigiiae<Martaa.-^j|«9ada  4  Chipre.— SI 
a|4roÍto  daeambaroa  an  Egipto.— Toma  da  Dinifta. 

Fijando  ahon  Qae?amdD(e  la  ateDCion  an  el  cóndilo  general  de  Lyon, 
hemos  de  affadir  á  lo  anteriormenle  ezpaesto,  que  la  eicomunion  y  de- 
posición de  Federico,  fae  segnn  la  costumbre  establecida,  comunicada  al 
mismo  emperador  y  en  1246  se  debió  proceder  á  la  elección  de  un  nue- 
vo rey.  lÁ  l'apa  Inocencio  exhortó  á  los  príncipes  eleclores  á  dar  su  vo- 
to á  Enrique,  Laadgrave  de  Turingia  que  eia  considerado  como  uo  leal 
defensor  de  la  Iglesia  y  sus  derechos  y  del  Imperio,  y  aieodidas  que  fue- 
ron laá  razones  expuestas  por  el  Papa,  la  mayoría  do  los  eleclores  le 
volaron  <'n  M  de  Mayo  del  mismo  año,  que  íue  día  de  la  Ascención.  Mas 
como  el  Líindgrave  Enrique  falleciese  en  1247,  el  Papa  m  unlesló  sus 
deseos  de  que  le  sncediese  riuilleriao,  conde  de  Holanda,  ei  cuai  fue  ele- 
gido rey  de  los  romanos  en  29  del  signienle  setiembre. 

Deseaba  Federico  tomar  venganz;*  del  l'apa  que  le  habla  depuesto,  y 
buscaba  para  eiio  todos  los  medios  posibles.  Hallábase  en  Lyon  un  caba- 
llero vasallo  suyo,  al  qae  habia  abandonado  por  no  editar  contento  de  sos 
servicios,  y  llegándose  á  él  Gualterio  de  Ocre»  que  era  uno  de  los  en- 
viados de  aqael  principe,  le  dijo,  qne  el  único  medio  que  tendría  de  vol- 
ver i  la  gracia  del  emperador ,  era  aseainar  ai  Sano  PontiAce.  Aqnei 
vasallo  adnlador  dió  palabra  de  bacerlo  j  para  ello  se  pnao  de  acuerdo 
con  otros  amigos  soyos.  Qoiao  la  Providencia  qae  ano  de  estos  enferma- 
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se  de  gravedad  y  temiendo  al  juicio  de  Dios  reveló  la  conjuración,  y  des- 
cobierla  que  íuc  la  Uama,  pudú  evílarse  el  sacrilego  alenlailo.  i^oco  des- 
pués fueron  sorprendidos  dos  nobles  italianos  que  se  preparaban  á  co- 
meter igual  delito,  los  cuales  aseguraron  que  cerca  de  otros  cuarenta 
caballeros  se  habían  igualmente  conjurado  contra  la  vida  del  Papa. 

Federico,  que  cooio  hemos  dicho  más  arriba,  deseaba  a  lodo  trance  to- 
mar una  terrible  venganza,  se  propuso  conquistar  la  ciudad  de  Parma 
que  habia  sido  tomada  por  los  partidarios  del  Ponlífice.  Estos  hicieron 
una  salida  y  se  apoderaron  del  campamento  de  Federico  el  18  de  Fe- 
brero de  ,  el  cual  al  lomar  la  retirada  perdió  su  bagaje  y  su  leso* 
ro  que  iba  conñado  á  Tadeo  de  Suesa  el  cual  pereció  miserablemente. 
Al  ano  siguiente  el  resto  del  ejército  de  Federico  fue  destruido  por  los 
de  Bolonia,  y  su  hijo  bastando  Enrique  que  lo  mandaba  y  al  que  él  ha- 
bía elevado  al  trono  de  Gerdeña  fue  hecho  prísiooero  y  conducido  i  una 
prisión  en  Bolonia  donde  murió  en 

Daniel,  duque  de  Rusia,  habia  arrancado  de  sus  Estados  el  cisma  grie- 
go» y  junto  con  sus  vasallos  habla  abrazado  nuevamente  y  de  buena  fe 
la  religión  católica.  Gran  regocijo  causó  esto  al  papa  Inocencio,  el  cual 
para  recompensarle,  le  confirió  la  corona  y  los  ornamentos  reales,  con 
cediendo  la  misma  gracia  á  Joaquín,  rey  de  Noruega,  que  era  hijo  ilejí- 
timo  del  último  rey  de  aquel  Estado.  Ea  una  carta  escrita  por  el  Papa  4 
Joaquín,  se  ve  que  Inocencio  usando  de  la  plenitud  de  su  potestad  le  con* 
cede  dispensa  á  efecto  de  ser  ensalzado  á  la  dignidad  real  y  de  Uasmitirla 
á  sus  hijos  lejíliraos,  no  oh.>ianle  el  vicio  de  su  propio  nacimiento.  Era 
Joaquin  muy  piadoso  y  deseaba  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  del  nom- 
bre cristiano,  por  io  que  para  este  efecto  se  cruzó. 

San  Luis  IX  de  Francia,  supo  el  designio  del  rey  de  [Noruega  de  ir  á 
Jenisalen,  y  leiuendo  conocirniénto  de  sus  virtudes  y  de  su  valni-,  así  co- 
mo de  los  buoiKjs  sentiínicuilos  qün  nhrijjHba,  quiso  asociarso  con  él  para 
esta  expedición  y  concederle  el  gobierno  de  su  flota  como  á  OQ  príncipe 
respetado  en  todas  partes  y  muy  experimentado  en  el  mar. 

£1  santo  rey  escribió  con  este  designio  una  carta  á  Joaquín,  rey  de  No- 
ruega, haciéndola  llegar  á  sus  manos  por  meriio  de  Maleo  París,  célebre 
historiador,  que  rennia  á  su  tálenlo  cualidades  muy  eslimadas  de  ambos 
monarcas.  Cuando  Joaquin  recibió  aquel  escrito  io  leyó  en  presencia  del 
niuiio  Paria;  pero  le  dió  esta  contestación:  tQuedo  muy  agradecido  á  es- 
te piadoso  rey  y  ie  doy  las  gracias;  pero  yo  conozco  algo  el  carácter  de 
los  ñraDeesos,  qoe  es  ligero  y  mordas;  y  el  natural  doro  del  noveigiano 
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no  sabe  sufrir.  Podrian  desavenirse,  y  experimenlariamos  ambos  males 
irreparables  (1).»  Unicamente  pidió  libertad  de  arribar  en  caso  necesario 
á  los  puertos  de  Francia  para  proveerse  de  víveres,  lo  que  sin  ninguna 
dificultad  le  concedió  San  Luis.  Apesar  de  esto  no  leemos  en  la  Historia 
de  las  cruzadas  que  el  rey  de  Noruega  hiciese  la  anunciada  expedición. 

San  Luis  por  el  contrario ,  deseaba  vivamente  el  momento  de  partir 
para  la  Tierra  Santa ;  bien  que  la  Francia  era  el  único  pais  que  se  ocu- 
paba seriamente  de  la  cruzada.  Habia  el  santo  rey  anunciado  su  partida 
á  los  de  la  Palestina  ,  y  se  preparaba  para  su  deseada  expedición.  Sin 
que  se  promoviesen  disgustos  de  ninguna  clase  se  allegaron  todos  los 
recursos  necesarios  :  los  ricos  se  imponian  tributos  á  sí  mismos,  hacien- 
do ingresar  el  fruto  de  sus  ahorros  en  las  arcas  reales ,  al  tiempo  que 
los  pobres  depositaban  sus  ofrendas  en  los  cepillos  colocados  en  los 
templos :  el  clero  dió  la  décima  parte  de  sus  rentas  y  los  arrendatarios 
délas  posesiones  reales,  pagaron  un  año  adelantado.  Todo  fue  hecho 
voluntariamente  y  sin  necesidad  de  excitación  de  ninguna  clase. 
*  Los  musulmanes  por  su  parte  desde  que  en  el  concilio  de  Lyon  se 
habia  declarado  la  guerra  á  los  infieles  ,  habíanse  dado  prisa  á  fortificar 
sus  ciudades  y  fronteras ,  preparándose  para  la  resistencia  ,  y  la  Francia 
que  tan  grande  y  extraordinario  amor  profesaba  á  su  monarca ,  tembla- 
ba por  su  vida.  " 

'  Tres  años  después  de  haber  lomado  la  cruz  ,  convocó  San  Luis  un 
nuevo  parlamento,  en  el  cual  fijó  la  partida  de  los  cruzados  para  el  mes 
de  Junio  del  año  1247.  El  rey  en  aquella  reunión  nombró  regente  del 
reino  á  la  reina  D.'  Blanca ,  y  todos  los  señores  y  barones  juraron  que 
guardariaji  lealtad  á  su  familia  si  ocurrió  alguna  desgracia  eii  el  santo 
viaje  de  Ultramar, 

El  piadoso  monarca  que  no  descuidaba  en  lo  más  mínimo  sus  deberes, 
7  DO  perdía  de  vista  la  cuenta  que  debia  dará  Dios  de  su  gobierno, tomó 
todas  las  medidas  necesarias  á  fin  de  que  durante  su  ausencia  ,  quedase 
asegurado  el  reinado  de  la  justicia  y  de  las  leyes.  Indagó  todos  los  abu- 
sos que  en  su  nombre  se  cometían  y  los  reformó  en  alivio  de  sus  pue- 
blos :  concluyó  con  toda  clase  de  disturbios  y  dió  repetidas  pruebas  de 
que  era  un  verdadero  padre  de  sus  subditos.  La  Francia  bajo  la  direc- 
ción y  gobierno  de  tan  gran  monarca  ,  era  la  nación  más  feliz  de  Euro- 
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pa:  miéntras  las  demás  estaban  llenas  de  disturbios,  la  Francia  se  eo- 
Iregaba  en  paz  á  los  preparalivos  de  la  cruzada. 

Kl  Papa  habia  dirigido  una  carta  fi  la  nobleza  y  al  pnoMo  fl»^  Francia, 
y  el  rey  dispuso  qup  fuese  leida  en  lodas  las  itrlesias.  Kn  esla  carta  el 
Sanio  Pontífice  celebraba  en  términos  solemnes  el  valor  y  las  virtudes 
belicosas  de  la  nación  francesa  y  de  su  monarca ;  daba  su  bendición  á 
los  cruzados  íraoceses ,  y  amenazaba  con  l<)s  rayos  de  la  iglesia  á  lodos 
aquellos  que,  después  de  babor  beobo  voló  de  peregrmscío& ,  difiriofen 
sa  pariida. 

Jamis  se  babia  becbo  nna  preparación  tan  piadosa  para  ana  cranda: 
ei  ejemplo  del  santo  rey  era  por  lodos  imitado ;  las  prácticas  de  devo- 
eion  se  mesclaban  con  los  preparativos  militares :  los  peregrinos ,  des- 
pués de  recibir  los  distíotiTos  de  la  crozada  iban  á  visitar  las  reliquias 
de  los  santos  á  los  pueblos  inmediatos ,  y  en  todas  las  iglesias  se  din* 
gian  fervorosas  plegarias  al  Eterno  por  el  triunfo  de  los  soldados  de  la 
h :  las  familias  pobres  encomendaban  sus  hijos  á  los  caballeros  y  baro- 
nes ,  y  estos  juraban  morir  ó  volver  con  todos  los  cruzados  que  marcha- 
ban bajo  sus  banderas. 

Llegado  que  fue  el  día  de  San  Juaa  liauliata  ,  el  santo  monarca  acom- 
pañado de  sus  hermanos ,  se  trasladó  á  la  abadía  de  San  Dionisio :  allí 
humillado  ai  pié  de  los  altares ,  imploró  el  auxilio  de  ios  apóstoles  de 
Francia ,  y  recibió  de  manos  del  legado  los  distintivos  de  cruzado  ,  y 
aquel  glorioso  estandarte  que  sus  predecesores  habían  ostentado  ya  dos 
veces  en  Oriente.  Después  regresó  á  París  y  oyó  misa  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora.  Al  día  siguiente  abandonó  su  capital ,  seguido  de  todo  el 
clero  y  el  poeblo  que  cantando  salmos  le  acompañó  basta  las  puertas 
de  la  ciudad.  La  reina  D/  Blanca  siguió  basta  la  abadía  de  Gtony ,  de 
la  que  volvió  colmada  de  tristeza ,  creyendo  que  ya  no  volverla  á  ver  en 
la  tierra  aquel  hyo  modelo ,  que  Dios  le  habia  concedido  y  que  era  su 
gloria  y  la  honra  de  la  Frauda. 

El  35  de  Agosto  emprendió  su  viaje  la  flota  que  trasportaba  á  los  sol- 
dados de  la  fe »  y  el  92  del  siguiente  mes ,  ancló  en  el  puerto  de  Limis- 
80 ,  desde  donde  el  santo  rey  de  Francia,  fue  conducido  en  tríuofo  basta 
Nicosia ,  capital  del  reino.  Encoiilraiüu  en  aquel  país  la  mejur  acogida, 
y  el  rey ,  los  señores  y  los  prelados  de  Chipre,  ofrecieron  asociarse  á  la 
santa  empresa  si  t  i  rey  de  Francia  diferia  la  partida  hasta  la  próxima 
primavera.  Consintió  Fernando  en  aquella  petición,  pero  esta  condescen- 
dencia prodigo  (lítales  resoltados.  Lias  razones  nos  las  da  ei  citado  autor 
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de  la  Hisloria  de  las  Cruzadas  ;  iKI  clima  tan  delicado  .  dice,  y  una  ocio- 
sidad prolongada ,  difundieron  la  corrupción  y  relajaron  la  disciplina  en 
el  pjérciln  de  los  cruzados.  Muchos  señores  conaenzaron  á  quejarse  de 
haber  vendido  sus  tierras  y  haberse  arruinado  por  seguir  al  rey  á  la 
crozada  :  las  liberalidades  de  Luis  no  alcanzaban  á  aplacar  todas  las  que- 
jas. La  inlomperancia  y  el  calor  del  clima  causaron  enfermedades  que 
arrebataron  á  un  gran  número  de  peregrinos.  Sin  embargo ,  la  perma- 
nencia d»  l  rey  de  Francia  en  la  isla  de  Chipre .  no  fue  inúlil  para  los 
cristianos  de  Orieole.  Los  templarios  y  los  hospitalarios  le  tomaron  por 
ioef  j  irl^trtQt  en  una  de  sus  contiendas  siempre  reDacieotes,  y  el  re;  les 
hizo  jarar  qae  conserfarian  paz  y  concordia  entre  ellos  y  no  tendrían  en 
lo  sucesivo  más  e^Npígos  qoe  los  de  Jesacristo.  Los  genofeses  y  los  pí- 
sanos establecidos  en  Tolemaída  ,  habían  tenido ,  anos  con  otros,  pro- 
IfkQgados  debales ;  ambos  partidos  estaban  siempre  sobre  las  armas ,  y 
i^H^  podia  detener  el  furor  y  el  escándalo  de  una  guerra  cítíI  en  medio 
^  una  cij[|(|^  cristiana ;  la  prudente  mediación  de  Luis  restableció  la 
muchas  disensiones  lueron  apacignadas;  el  monarca  francfe 
;n  {|l||t|^f9^  inodo  en  el  Oriente  como  el  ángel  de  la  concordia; 
predicaciones  lloradas  hasta  los  últimos  confines  de  la  Persia ,  habían 
anunciado^  fl^  un  rey  de  los  Francos  iba  á  libertar  el  Asia  del  yugo  de 
k»  infieles.  Una  multitud  de  cristianos  acudieron  de  la  Siria,  del  Egipto, 
y  de  las  comarcas  más  remotas  con  el  fin  de  saludar  al  que  Dios  envía» 
ba  para  complir,  sus  díTínas  promesas.  Entóneos  ftie  cuando  Luis  recibió 
mía  emlNijada  del  kan  de  los  tártaros ,  quien  decia  que  se  había  conver- 
tido á  la  fe  cristiana ,  y  se  ofrecía  á  secundar  á  los  cruzados  en  su  ex. 
pedición.  Luis  recibió  á  los  embajadores  mogoles  con  grandes  demos- 
traciones de  júbilo ,  y  en  sus  cartas  á  la  reina  Blanca  ananció  que  los 
príncipes  de  la  Tartaria  iban  á  reunirse  bajo  las  banderas  de  Cristo ,  lo 
cual  produjo  viva  sensación  en  todo  el  Occidente ,  y  dió  las  mayores  es- 
peranzas respecto  al  buen  éxito  de  la  guerra  santa. 

«Habíase  resuello  atacar  el  Kgipto.  Luis  dirigió  un  mensaje  al  sultán 
egipcio  para  declararle  la  guerra.  «  Apresúrate  ,  le  escribía  ,  á  jurarme 
sumisión,  á  reconocer  la  autoridad  de  la  Iglesia  cristiana  y  rendir  solem- 
nemente homenaje  á  la  cruz;  sino  sabré  alcanzarte  hasta  en  tu  mismo 
palacio  ;  mis  soldados  son  mas  numerosos  que  las  arenas  del  desierto; 
el  mismo  Dios  es  el  que  les  ha  hecho  tomar  las  armas  contra  ti.»  Los 
historiadores  árabes  que  refieren  el  contenido  de  esta  carta  dicen  que  el 
sultán  no  puJo  leerla  sin  derramar  lágrimas;  sin  embargo  á  las  amena - 
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zas  qae  le  dirigía  contestó  con  otras.  Kl  soberano  de  Kgiplo  ;»  quien  iban 
á  combatir  llamado  Nogcm-Llddin  .  era  hijo  del  sultán  Malek-Kaiem,  que 
venció  á  Juan  de  Rriene  y  le  cogió  prisionero  con  todo  su  ejercito  (1).» 

No  sin  haber  pasado  algunos  trabajo^  merced  á  algunas  borrascas,  la 
flota  cristiana  que  se  componía  de  1800  buques  entre  grandes  y  peque- 
ños, llegó  á  las  costas  de  Egipto  el  4  de  Junio.  Advertida  qoe  foe  sa  lle- 
gada desde  las  torres  de  Damieta,  los  mosainoanes  salieron  en  nn  número 
muy  considerable  y  se  extendieron  por  las  playas  dispuestos  á  la  defen- 
sa. EX  rey  Luis  dió  ia  señal  del  desemfoarqoe ,  y  los  soldados  de  la  erai 
pasaron  de  los  baques  á  las  lanchas  y  formaron  en  dos  líneas.  Asi  se 
acercaron  á  la  costa,  y  todos  se  arrojaron  al  agna  para  ganar  la  orilla  al 
grito  de:  Mont'joie  Saní'Dms  (2).  El  rey  avanzaba  delante  de  todos  coa 
el  escodo  colgado  del  cuello  y  la  espada  desenvainada  en  ta  mano.  En  el 
momento  qae  tomaron  tierra  colocaron  las  tiendas  y  formaron  en  bata- 
lla. May  luego  se  empeñó  el  combate  que  fbe  muy  terrible.  Los  musol- 
manes  se  precipitaron  sobre  el  ejército  cristiano  haciendo  desesperados 
esftieraos;  pero  se  encontraron  con  un  bosque  de  lanzas  al  que  no  pu- 
dieron resistir ,  y  después  de  pelear  todo  el  dia  tomaron  la  retirada  en 
desdrden  hacia  Damieta,  no  sin  dejar  el  campo  cobierto  de  cadftveres. 
Los  cristianos  quedaron  dueños  de  la  orilla  del  mar  y  de  la  meridiooai 
del  Nilo. 

Al  dia  siguiente  los  cruzados  se  dirigieron  á  Damieta  sin  encontrar  re- 
sistencia alguna  bien  que  la  hallaron  desierta.  Segunda  vez  fue  la 
gran  mezquita  consagrada  en  iglesia  que  se  dedicó  á  la  Madre  de  Dios. 
Eq  ella  se  reunieron  con  el  rey,  todos  los  grandes  y  prelados,  cantándo- 
se un  solemne  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por  la  victoria  conseguida 
por  las  armas  cristianas. 

En  mucho  tiempo  ,  los  soldados  de  la  fe  no  vieron  un  solo  enemigo. 
Los  mismos  historiadores  árabes  refieren  que  los  musulmanes  estaban 
llenos  de  terror,  y  que  aun  los  más  valerosos  entre  ellos  desesperaban 
de  la  salvación  de  Egipto. 

A  vista  de  todo  esto,  muchos  de  los  barones  propusieron  al  rey  Luis 
que  aprovechase  aquel  terror  que  tas  armas  cristianas  habían  cansado 


(1)  Obra  citada,  cap.  XXX. 

(2)  £sla  expresión  es  uo  grito  de  guerra  francés  en  el  qae  invocan  ¿  San  Dionisio,  se- 
mejante al  que  «lalitn  nneeln»  «oldadoe  ea  mi«  goernteoirtra  lee  mnMlmaiM»:  ¡suiítkm 
y  ú  «Ifoi/ 
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entre  los  infieles  para  marchar  á  la  capital  del  Egipto.  Pero  el  rey  quiso 
a^njardar  á  su  hermano  el  duque  de  Poiliers  que  debía  haberse  euibar- 
cailo  con  noevas  tropas  írancesas  para  continuar  en  sus  conquistas.  Así 
permanecieron  quietos  por  entonces  en  Damieta,  y  los  cruzados  quedan- 
do en  la  ociosidad,  descuidaban  la  defensa  de  h  ciudad  ,  lo  que  diu  már- 
gen  á  que  los  ;irat)(  s  bt'*lu¡nns  rppetidas  veces  llegasen  hasta  las  tiendas 
sorprendiendo  á  los  ceniinelas  dormidos,  cuyas  cabezas  llevaban  al  sul- 
tán del  Cairo.  Este,  poco  á  poco  íuo  disipando  su  temor ,  y  dispertando 
el  ánimo  de  sus  subditos  con  la  pública  exposición  de  las  cabezas  áf^  los 
cristianos  ,  y  achacando  á  miedo  la  prolongada  inacción  de  los  cruzados 
en  Damieta ,  se  dispusieron  á  nuevas  luchas,  después  de  dar  gracias  á 
Dios  en  sus  mezquitas  por  no  haber  permitido  que  los  cristianos  se 
aprovechasen  como  hobiesen  podido  hacerlo  de  sa  pasada  fictoria. 


( 1  • 
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CAPITULO  XIV. 


Ma«n«  d«l  «nperador  Pedsrleo. — El  pap«  InoovDoio  resadve  Tagmar  4  BoQ».— Mvvr 
ts  ds  Smi*  C31ara.— Eotrad»  del  papa  «n  BoinA.->Da«grMiaa  d«  Sm  LuJs.— Fíd  d« 
la  sépiiiM  onuada.'— Ténnfao  da!  pontífloado  de  Inooeneio  IV.—  Coooilit».-— Alejen- 
dro  IV.  papa. 

Por  los  Últimos  meses  del  año  1250,  el  emperador  Federico  se  babia 
retirado  á  la  Polla  donde  había  buscado. qd  refugio.  Los  pueblos  de  aque- 
lla provincia  pagaron  bien  cara  su  permanencia»  poes  qne  les  impuso  tri- 
botos  exorbilantes,  concediendo  muy  corto  plaso  para  su  pago,  y  decre- 
tando  pena  de  galeras  para  los  que  fuesen  morosos  en  aprontar  las  su- 
mas eligidas.  Empero  poco  tiempo  duró  allf  su  tiranfa,  poes  que  murió  ' 
el  iO  de  Diciembre  del  mismo  afio.  Apesar  de  cuanto  de  él  refieren  las 
historias,  dió  señales  de  penitencia  en  sus  últimos  días.  Coando  conoció 
que  se  acercaba  el  momento  de  so  muerte ,  se  confesó  con  el  arzobispo 
de  Palermo  del  coal  recibió  la  absolución.  Hizo  también  testamento,  de- 
jando grandes  cantidades  para  que  fuesen  repartidas  entre  los  pobres, 
disponiendo  que  la  Iglesia  por  sí  misma  se  indemnizase  de  sus  bienes  de 
de  las  pérdidas  é  lojnsticias  que  él  le  había  causado.  Algún  escritor  nie- 
ga esto,  asegurando  que  habla  llamado  ¿  los  sarracenos  para  que  le  ayu- 
dasen i  saquear  ta  Italia,  y  qne  hallándose  en  estos  infames  tratos  cayó 
enfermo  en  Fiorenzuela,  pequeña  ciudad  de  la  Pulla,  y  que  se  le  halló 
muerto  en  su  cama  donde  h?)bia  sido  ahogado  bajo  una  almohada,  ó  en» 
Yenenado  por  Manfredo,  uno  de  su  liijcs  naturales.  (1). 

Muerto  aquel  formidable  adversario  de  la  mu  ti  <i}.Ab,  el  papa  Inocen- 
cio determiQó  regresar  á  Francia,  y  atendiendo  a  los  grandes  trabajos  á 


(1)  BIsl  de  V  B^l.  g«ll.  i.  au,  Mgaii  fiereastol,  lib.  XL.  o.  SI. 
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que  se  exponía  Luis  IX  por  la  defensa  de  la  fe,  concedió  indulgencias  en 
favor  d»'  los  (jue  urascii  por  los  sobcraiiíts  de  la  Francia.  Este  ejemplo 
fui'  tlt'í>|tui'.N  st'guido  por  oíros  varit)s  Prinlífices  (H. 

Kn  1-251,  liiDi-t'iicKi.  después  de  celebrarla  Misa  el  dia  de  Pascua,  par- 
lió  }'ar;i  Koirui  aeoriipan.idii  del  rey  de  Germania,  Guillermo,  de  los  car- 
denales y  prelados  de  la  corle  de  Roma,  deleniéndose  alguo  Uempo  eD 
Génova,  en  Mdan  y  visitando  otras  poblaciones  de  importancia  ,  entre 
ellas  Mantua  y  Bolonia.  Rn  se  dirigió  é  Asis,  y  visitó  &  la  vínien 
SaDta  Clara  que  se  hallaba  en  los  últimos  momentos  de  su  vida.  Aquella 
obsem^lora  de  la  regla  de  su  padre  Sao  Fraocisco,  cuya  vida  había  sido 
un  encadenamiento  de  virtudes  y  qae  á  tantas  doncellas  había  dirigido 
por  el  camino  de  la  perfección  en  ia  profesión  del|órden  franciscano»  tuvo 
un  gran  consaelo  al  ver  al  lado  de  sn  lecho  de  muerte,  al  vicario  de  Je- 
sucristo. Pasó  Santa  Clara  á  la  vida  feliz  de  los  bíenaventñrados  el  ii  de 
Agosto»  siguiente  al  de  la  festividad  del  ilustre  mártir  español  San  Lorenzo. 

En  suma,  el  Papa  al  que  se  badán  grandes  instancias  pira  qoe  apre 
surase  su  regreso  á  Roma,  entró  en  esta  ciudad  dorante  el  mes  de  Octo- 
bre,  en  medio  de  las  más  entusiwtas  adamaciones. 

Para  terminar  brevemente  la  historia  de  la  séptima  cruzada,  diremos 
que  el  rey  San  Luis  experimentó  muchas  desgracias.  El  ejército  cristiano 
marchó  hacia  el  Cairo  ,  después  que  se  hubo  reunido  con  Syu  Luis  el 
conde  tie  Pudiers,  con  un  considerable  número  de  peregrinos  proceden- 
tes del  Languedoc  y  de  las  provincias  meridionales  de  Francia.  En  las 
llanuras  de  Mansournh  se  dió  una  reñida  y  prolongada  batalla  en  la  que 
taiUü  los  cristianos  cuüki  los  musulmanes  hicieron  prodifrlos  de  valor. 
Al  llegar  la  noche  lerniinó  la  batalla  quedando  la  victoria  por  los  cristia- 
nos, pero  MU  sin  haber  experimentado  pérdidas  de  consideración. 

Al  dia  siguiente  los  musulmanes  c.arii;arou  nuevaiueoie  sobre  los  cru- 
zados, y  estos  no  obstante  las  fatigas  de  la  pasada  lucha  se  defendieron 
con  valor,  y  el  santo  rey  era  el  primero  en  el  peligro.  También  en  esta 
segunda  jornada  estuvo  la  victoria  por  los  cristianos,  pero  quedaron  im- 
posibilitados de  seguir  la  marcha  al  Cairo>  con  lo  que  ganaron  mucho 
los  musulmanes. 

Bien  pronto  se  presentó  un  cuadro  desgarrador  de  miserias  en  el  cam- 
pamento cristiano.  Desarrolláronse  muchas  enfermedades  que  hicieron  en 
muy  corlo  tiempo  millares  de  Tíctímas,  de  suerte  que  solo  se  oían  en  el 


(Ij  De  SpoDde,  Anal,  eolw.,  ia  León  I. 
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campo  de  los  crosados  las  preces  que  se  recaban  por  los  moribundos  y 
por  los  dífaotos.  Los  peregrinos  se  bailaban  todos  aterrorizados ,  al  ver 
que  sífl  más  preludios  qae  arrojar  un  poco  de  sangre  por  las  narices,  6 
presentarse  la  disenteria,  morían  como  heridos  por  «n  rayo.  Tras  esta  ca- 
lamidad, vino  la  no  menos  terrible  del  hambre,  pues  por  ninguna  parte 
llegaban  socorros. 

En  psto  murió  el  sultán  Negera  Eddin,  y  su  hijo  Almoadan,  llegado  de 
Conslanlirioi  la  fue  proclamado  por  sucesor  suyo.  La  npr.osidad  hizo  quo 
los  cruzados  kniahlaran  con  él  negociaciones.  Proponían  rosliluir  Damiet''^ 
i  los  sarracenos,  recibiendo  en  cambio  la  ciudad  de  lerusalen.  Almoadan 
aceptó  las  condiciones  estipuladas;  pero  pedia  en  rehenes  nada  menos 
que  al  mismo  rey.  Luis  IX  estaba  pronto  á  entregarse,  pero  los  barones 
y  caballeros  no  lo  consintieron  y  contestaron  que  primero  que  entregar 
á  su  rey  en  rehenes  se  dejarían  descuartizar.  Asi  pues  se  rompieron  las 
negociaciones. 

Kntónces  empezaron  las  grandes  desgracias  del  santo  monarca  Luis  IX. 
Debilitado  y  enfermo  abandonó  con  so  ejército  la  llanura  de  Moosonrah 
para  re^tresar  á  sn  antiguo  campo»  donde  se  acrecentaron  todas  las  mi- 
serías.  £1  dia  5  de  Abril  Tolvieron  á  encaminarse  áDamieta:  las  mujeres, 
los  niños  y  los  enfermos  fueron  embarcados  y  los  que  pudieron  andar  y 
conserfaban  sos  armas  se  pusieron  en  marcha  por  tierra.  A  San  Luis  le 
propusieron  que  se  embarcase  en  el  boqne  del  legado ,  pero  él  contestó 
qne  prefería  morir  inles  que  abandonar  á  su  pueblo.  Tanto  los  que  ba- 
jaban  por  el  Nilo  como  los  qne  iban  por  tierra  se  encontraron  sorpren- 
didos por  los  enemigos ,  de  suerte  qne  al  amanecer  del  siguiente  dia, 
casi  todos  los  guerreros  babian  caldo  en  poiler  de  los  infieles,  y  muchos 
hablan  sidos  pasados  ¿  cuchillo.  A  la  retaguardia  iba  el  rey  enfermo  .  y 
junto  con  sos  caballeros  logró  entrar  con  sumo  trabajo  en  un  pueblo  si- 
tuado á  orillas  del  Nilo.  Allí  fue  sorprendido  por  los  musulmanes  .  los 
coales  al  ver  el  valor  de  los  caballeros  que  le  roileal)an  quisieron  entrar 
en  neíroriaciones:  pero  un  traidor  llamado  Marcelo  empezó  á  gritar  que 
era  necesario  rendirse,  y  cesando  entonces  toda  resistencia  ,  el  rey  y  los 
caballeros  fueron  cautivos  y  cargados  de  cadenas :  aquel  fue  conducido  á 
Monsonrah  donde  le  dieron  por  cárcel  la  casa  de  un  secretario  del  sultán 
llamado  Fackredin-Ren-Lokraan  ;  y  al  conde  de  Poiliers  ,  el  duque  de 
Anjon,  el  de  i>orgoña  y  la  mayor  parle  de  los  señores  cautivados  con  el 
monarca  fueron  encerrados  en  diferentes  casas  de  la  misma  población:  en 
soma,  un  vasto  edificio  rodeado  de  paredes  de  tierra,  recibió  en  su  seno 
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á  más  de  10000  prisi^Doros  crisliani)^.  tanio  calMiIríos  como  ííoldiülüb. 
En  medio  de  aquella^  lerribes  (■alami'l^<i)'>í  hnllnidii  las  ^raiuies  viriudos 
que  resplandecían  en  el  «iionarca  francés.  K''si>lios('  á  fo<h  [)ro|.iosiciun 
que  tío  era  jusla  y  co  ¡lO  el  suUan  muriese  bi»jü  los  guipes  de  los  pu- 
ñales asesinos  de  sus  mismos  vasallos,  uno  de  los  emires  principales^ 
se  presentó  delante  de  San  Luis,  cubierto  de  sangre  y  con  la  espada 
desnuda,  y  ea  tono  amenazador  le  dijo:  cEI  saltan  ya  no  existe:  ¿qoé 
me  darás  en  recompensa  de  baberte  librado  de  on  enemigo  que  medita- 
ba (u  pérdida  y  la  naQstra?>«->Nada:  contestó  Luis.  Entóoces  el  emir, 
farioso,  añadid  presentándole  la  punta  de  so  espada:  c¿No  sabes  qne  soy 
dueño  de  tu  porsona  ?  Hazme  caballero  6  eres  muerto.— Hazte  cristiaao, 
replicó  el  rey,  y  te  baré  caballero.»  £1  emir  entónces  se  retiró  sin  contes- 
tar palabra. 

LlevároDse  á  cabo  tratados  por  medio  de  los  coales  se  decidió  que  el 
rey  restituyese  á  Damieta  ántes  de  ser  puesto  en  libertad,  y  que  ántesde 
salir  del  Nilo,  pagasen  los  Francos  la  mitad  de  su  rescate.  El  rey  pro- 
*  metió  campi  ir  las  condiciones,  pero  se  negó  aprestar  juramento  por 
más  qae  se  lo  suplicabaa  <A  ¡j.iiriarca  de  Jerusalen  y  los  ubispua  ,  >  que 
le  ameüdZdban  los  musuim  ines. 

Tratóse  por  ambas  parles  de  cumplir  lo  estipulado,  y  saliendo  Luis  IX 
del  iNilo ,  desembarcó  el  14  de  Mayo  en  Toiemaida  con  el  triste  resto  de 
su  ejército. 

En  todo  el  Occidente  causó  una  profunda  tristeza  la  desgracia  del  san- 
to rey ,  y  el  Sumo  Pontífice  lleno  de  amargura  eecribió  lastimosas  cartas 
á  los  príncipes  y  obispos  de  la  cristiandad.  En  algunas  de  ellos  suplicaba 
al  Señor  expUcase  el  misfmo  de  su  c6ler*i  >  para  evitar  d  que  los  fieke 
$e  escandalizaeen.  Los  caballeros  y  tos  barones  ingleses  no  perdooabau 
i  Enriqne  10  que  los  hubiese  detenido  en  sus  hogares,  en  tanto  que  sus 
hermanos  de  la  cruz  habían  sufrido  tantas  calamidades.  La  España  se  ha- 
llaba aun  en  guerra  con  los  sarracenos :  esto  no  obstante,  el  rey  de  Gas- 
tilla  juró  ir  é  Oriente  á  vengar  la  causa  de  Jesnerísto  y  so  Religión. 

Estando  el  rey  en  Tole  naida  recibió  una  embajada  del  Viejo  de  la 
Monlafia  ,  ó  sea  el  príncipe  de.  los  Asesinos.  Aquellos  cuiisarios  del  que 
era  el  terror  de  todas  las  testas  coronadas  ,  preguntaron  con  insolencia 
á  San  Luis,  si  conocía  á  su  amo. — «Recuerdo  haber  oído  hablar  de  él, 
respondió  el  monarca. — Pues  no  comprendemos ,  replicaron  ellos,  cumo 
no  le  habéis  enviado  todavía  presentes ,  a  ejemf  1  >  ^1  emperador  de 
Alemania  y  de  todos  ios  soberanos ,  cuya  vida  está  en  sa  mano,  y  él  os 
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advierte  qne  no  lo  dilatéis  por  mas  tiempo.»  El  rey  ▼okió  la  espalda  á 
estos  mioistros  desvergonzados ,  haciéndoles  decir  qoe  á  no  eer  por  su 
carácter  de  embajadores ,  tos  baria  arrojar  al  mar :  pero  qne  dijeran 
al  Viejo  de  la  Montaña ,  que  ántes  de  quince  dias  les  enviase  nueva- 
mente á  darle  satisfacción.  Ántes  de  cumplir  este  plazo ,  se  v¡6  compa- 
recer á  los  mismos  diputados  en  ademan  suplicante  y  cargados  de  rega> 
los  que  enviaba  el  Viejo  de  la  Montaña*  San  Luis  qoe  no  aspiraba  mis 
qoe  i  los  triunfos  de  la  Religión  ,  le  envió  con  los  mismos  emisarios  va- 
rios presentes  que  consistían  en  túnicas  de  escarlata  y  en  vasijas  de 
plata ,  enviándole  al  mismo  tiempo  un  religiosa  llamado  Ivo  el  Bretón, 
con  el  íin  de  que  trabajara  por  ganar  el  almi  de  aquel  feroz  mahometa- 
no,  t'i  que  DO  quiso  abrir  sus  ojos  á  la  luz  de  la  fe.  Poon  después  esta 
detestable  guarida  de  bandidos  fue  destruida  por  el  «jian  iv.tn Maiiíjou. 

El  rey  de  lo>  fi  inceses  que  no  interrumpió  sus  negociaciones  con  los 
mamelucos  ,  esliptiló  al  fin  un  tratado  i)or  el  cual  la  ciudad  santa  y  to- 
das hs  ciudades  de  Palestina  habían  de  ser  entregadas  í  los  franc 'ses, 
excepto  únicamente  Gaza  y  Darun.  En  vista  de  esto,  los  musulmanes  en- 
tregaron los  cautivos  que  conservaban  y  las  cabezas  de  los  mártires  de 
la  cruzada  que  habían  estado  expuestas  en  las  murallas  del  Cairo. 

£stando  San  Luis  en  Sidon  ,  recibi(^  la  triste  noticia  de  la  muerte  de 
su  madre  D.^  Blanca.  cPríncipe  ,  le  dijo  el  legado  encargado  de  comunt> 
carie  tan  fatal  nueva :  príncipe ,  dad  gracias  á  Dios  por  los  beneficios  de 
que  08  ba  llenado  su  mano  liberal  desde  vuestra  infancia »  y  en  especial 
de  haberos  dado  una  madre  que  os  ba  educado  tan  santamente  y  qne  ba 
gobernado  con  tanta  sabiduria  vuestro  reino  (1).>  El  legado  no  podo 
continuar  por  qoe  su  voz  quedó  ahogada  por  su  conmoción  y  prorrumpió 
en  un  amargo  llanto.  El  rey  adivinó  lo  demás ,  y  arrodillándose  delante 
del  altar  y  con  las  manos  juntas  ante  el  pecho»  dijo :  «Señor,  os  doy 
gracias  por  haberme'  dado  temporalmente  una  madre ,  tan  buena:  veo 
que  fue  un  empréstito  que  me  hicisteis»  y' le  habéis  recogido  cuando 
ha  sido  vuestra  voluntad.  Yo  la  amaba  más  que  á  cualquiera  otra  cria- 
tura mortal ;  y  ella  era  muy  digna  de  mi  amor.  Pero  dado  que  asi  lo 
queréis  sea  vuestro  nombre  bendito  para  siempre.»  I']n  seguida  rezó 
con  su  confesor  el  oficio  de  difuntos,  y  des|nies  estuvo  retirado  en  su 
cuarto  por  espacio  de  dos  dias  sin  hablar  con  nadie.  Mandó  celebrar 
muchas  misas  y  cada  día  oía  algunas  con  la  mayor  devoción. 


(I)   Duche^oe,  pag.  451. 
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Por  último ,  el  santo  rey  regresó  á  Francia  entre  las  bendiciones  de 
sos  vasallos  que  le  amaban  como  á  un  padre. 

Tal  foe  la  séptima  crozada ,  cayo  principio  babia  llenado  de  júbilo  al 
mondo  cristiano.  Durante*  esta  guerra  se  edificaron  algunas  ciudades, 
mochos  bárbaros  se  convirtieron  al  Evangelio,  y  la  familia  de  los  crís- 
tiaoos  de  Occidente  se  aumentó  con  las  victorias  de  los  soldados  de  la  fe. 

El  papa  Inocencio  á  quien  tanta  aflicción  habían  causado  las  desgracias 
de  Sao  Luis  ,  experimentó  una  sincera  alegría  al  saber  que  aquel  mo* 
narca  había  pisado  nuevamente  el  suelo  de  la  Francia  ,  donde  el  amor 
acendrado  de  sus  subditos  le  recompensó  suflcienlemenle  de  la  dolurosa 
pér.iida  que  había  experimentado  con  ia  miierif*  >\e  sn  buena  madre. 

Hallándose  ínocencio  en  Ñapóles  eüfeniió  .  y  murió  en  dicha  cin  l  nl 
el  7  de  r»¡ciem[)r('  <\ú  1254  ,  después  dtí  ír.ibtT  gobtiiLado  la  Iglesia  por 
espacio  de  once  años ,  cinco  meses  y  catorce  diss ,  siendo  su  cadáver 
sepultado  en  la  catedral  de  aquella  ciudad.  Kste  Papa  es  llamado  monar- 
ca de  las  leyes  divinas  y  humanas,  y  escrito  so  Apparatus  super 
denrtnks ,  en  fólio,  de  cuya  obra  se  han  hecho  muchas  ediciones. 

£a  los  dos  años  postreros  del  Pontificado  de  Inocencio  IV,  se  celebra- 
ron varios  concilios ,  que  fueron  los  siguientes : 

1,0  Concilio  en  Tarragona  en  8  de  Abril  (Í3S3),  por  el  ansobispo 
Benito.  Ordenóse  en  él  que  los  obispos  pudieran  absolverá  los  exco- 
mulgados de  su  diócesis ,  lol  arzobispos  á  todos  los  de  so  provincia ,  y 
se  concedió  á  los  sacerdotes  la  facultad  de  absolverse  reciprocamente  de 
la. excomunión  menor.  (Agnirre). 

9.^  En  Rarena  en  2S  de  Abril  por  Felipe ,  arzobispo  de  la  misma 
ciudad  ,  contra  los  usurpadores  de  los  bienes  eclesiásticos. 

3.  *  Eli  París  en  li  le  Noviembre  por  Gilon  Cornu ,  arzobispo  de 
Sens,  en  el  que  se  expide  un  decreto  {lara  trasladar  á  Maníes  el  cabildo 
de  la  iglesia  dp  Gharires.  con  motivo  del  asesinato  de  Keginaldo  de  l'Epí- 
ne,  chantre  de  aquella  iglesia. 

4.  "  Kn  S  lumur  en  2  de  Diciembre  por  Pedro  de  Lomballe  ,  arzobis- 
po de  Tour>.  Iliciérorise  en  él  ireuita  y  un  cánones  ep  su  mayor  parte 
relativos  al  clero  secular  y  regalar.  Por  uno  de  ellos  se  condenan  los 
matrimonios  clandestinos. 

5.  *  En  el  castillo  de  Gotttier  en  l!fó4,  ántes  de  Páscua.  Sólo  qoeda 
de  este  concilio  un  cánon  que  ordena  conformarse  á  la  CoosUtocion  de 
Gregorio  IX ,  Qnia  nonnutU ,  relativa  á  los  rescriptos  de  Roma.  Labbe 
y  Uardooin  fijan  este  concilio  en  135S. 
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Por  muerte  de  Inocencio  IV,  y  flespnps  de  una  vacante  de  cuatro  dias 
fue  elegido  Papa  ,  Keinaldo  ó  Itolando  ,  cardenal-obispo  de  Ostia ,  de  la 
familia  de  los  condes  de  Seguí ,  sobrino  de  Gregorio  IX ,  lomando  en  su 
eialtacíoD  el  nombre  de 

Alejandro  IV.  Su  elección  tuvo  lugar  en  N:5poIes  ñ  pesar  suyo,  en 
i%  de  Diciembre  de  1^ ,  y  fue  coronado  el  20  del  propio  mes.  En  el 
sigaiente  capítulo  reseñaremos  la  historia  de  este  pontificado. 
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CAPITULO  XV. 

Bdidcantee  &^¿t:i^lo«  d«l  rey  5sn  Uiis.  —  Paodaoion  de  la  Sorboaa.— UoWeraidad  da  oa-> 
lamadoa.— San  Fernando,  re;  de  España.— Cóoqttieta  de  Sefiila.— Otilllernio  de 
Saint  Amoor  eecribe  contra  loa  reltgioaoe  menátaant^.— Santo  ToDia  de  Aquipo.— ' 
Stt  reapuesta  i  Goillermo.— Notieiaa  de  aa  Tida«  —San  Baeoafentara. 

Sin  embargo  de  qoe  el  monarca  francés  se  había  manifestado  siempre 

muy  fiel  á  sos  deberes,  resplandeciendo  por  su  moderación,  su  amor  á 
la  justicia  y  sos  virtudes;  desde  su  regreso  de  la  Tierra  Santa,  se  mani- 
festó aun  más  austero  en  las  prácticas  de  su  devoción,  y  mas  celoso,  si 
posible  era,  por  el  bienestar  de  los  pueblos  que  la  Providencia  le  linbia 
encomendado.  Cerca  de  su  capilla  Je  Taris  formó  nnaescogiila  Inhlioteca 
de  cuantos  libros  buenos  pudo  encontrar,  prohibiendo  severaiiitíriie  el 
que  nadie  pudiera  sacar  ninguno,  pero  permiiiendo  el  que  pudiesen  ser 
copiados  dentro  del  eslablecimiealo,  para  que  de  este  modo  se  propa< 
gase  cada  día  más  el  gusto  á  las  buenas  lecturas.  Kntre  todas  las  ór- 
denes religiosas  hasta  entonces  establecidas  prefirió  las  dos  mendicantes 
de  hermanos  predicadores  y  de  hermanos  menores  de  San  Francisco,  las 
qu^  procuró  extender  en  sus  testados,  conociendo  las  grandes  ventajas 
qoe  habían  de  experimentar  de  ellas  sus  pueblos. 

A  este  santo  rey  debió  su  perfeccionamiento  la  más  célebre  escuela  de 
religión  del  mundo  cristiano.  En  1250  babia  sido  Candada  por  Roborto 
de  Sorben  (1)  llamado  asf  del  logar  de  sn  nacimiento  en  la' diócesis  de 
Sena,  llevando  por  objeto  el  que  asistiesen  á  ella  los  estudiantes  pobres 
de  teología.  La  reina  Doña  Blanca,  siendo  regenta  le  dió  nna  casa  en  Pa- 
rís, cerca  del  castillo  de  las  Termas;  esto  es,  de  los  baños,  resto  del  an- 


(1)  pnbrevil.  Aoiíg.  pág.  SU;  Diboulay.  pég.  SIft. 
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tiguo  palacio  (ie  Juliano  apóstata.  Kl  roy  San  Lni«  dpspnpf!  hizo  pro- 
tec((ir  de  este  establecimiento  qno  i.-inta  fama  llfgó  á  adquirir,  pnps  qne 
la  Sorbuna  ha  sido  reputada  con  justicia  como  la  escuela  más  célebre  del 
mundo. 

Algunos  años  después  fue  fundada  la  ool Tersidad  de  Salamanca  que 
tantos  varones  eminentes  ha  producido  en  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano. La  bola  de  su  confirmación  es  del  papa  Alejandro  IV  y  su  fecha 
de  1255.  Por  ella  se  permite  á  todos  los  que  en  la  misma  se  gradúen 
de  doctores,  profesar  en  todas  las  universidades,  exceptuando  las  de  Pa- 
rís y  Bolonia  (i). 

Algunos  escritores  han  supuesto  que  la  universidad  de  Palencia  fue 
trasladada  ;'i  Srikinianca  por  el  rey  San  Fernando  (2),  y  aun  hts  uii.^mos 
escritores  salmaíiiiuus  así  lo  confirmaron,  siguinulo  iiicautamt'iile  aquella 
opinión.  Sin  embargo  está  suficienlemenltí  proltado  cuan  erróneo  es  lal 
aserto.  Lo  que  si  es  cierto  que  Alfonso  el  Sabio  fue  quien  más  con- 
tribuyó al  explendor  de  esta  universidad,  conrediéndole  muchos  privile- 
gios y  fomentando  eu  ella  los  e&ludios  y  asignando  reutas  á  los  profeso* 
res  (3). 

Nos  hemos  ocupado  detenidamente  del  santo  rey  de  Francia  Luis  iX» 
y  aun  no  hemos  dedicado  una  página  á  ta  memoria  de  otro  rey  coetáneo, 
Fernando  IH  de  Castilla,  al  quQ  la  Iglesia  ha  elevado  igualmente  que  á 
aquel  al  honor  de  ios  altares.  He  aquf  cof&6*8e  explica  el  señor  La  Fuen- 
te en  su  RUtoria  de  la  Iglesia  de  España  en  el  párrafo  que  dedica  á  ha- 
btar  del  santo  rey  y  de  D.  Jaime  el  Conquistador.  cA  mediados  del  siglo 
XIII  cuando  reinan  en  Castilla  y  Aragón  San  Fernando  y  D.  Jaime  el 
tConquisiador,  se  goza  una  de  las  eras  más  venturosas  de  España.  Tgua- 
des  ambos  en  valor,  generosidad  é  instrucción,  tienen  tantos  puntos  de 
«contacto  ó  intimidad,  que  por  grandes  que  sean  sus  ligura»,  deben  co- 


(t)  Raio/ndon.  8f. 

(t|  Sri:iiii  ol  sc&nr  La  Foenl-',  Marineo  Siento  fin»  el  pr  imero  <jiie  consignó  esla  idea 
en  sn  o\n.\  n-'  n'-'^nt  fihpfiniif  Hib.  til,  /ól.  11  de  la  edición  de  Alcalá  de  1530),  y  otros 
tou^hos  ia  copiaron  incauiamente. 

(3)  Es  lamentable  el  descuido  que  hasta  ahora  han  tenido  las  universidades  de  E8|Ni5a 
«ue  no  ae  han  cuidado  de  e«icribir  »n  bisloria  Si  asfino  fuera,  Alzo^'  nO  hubiera  incnrrido 
en  muchos  errores  de  fecba  al  hablar  (li'at^nnn*  de  ellas,  aceptando  como  verdadt  r.i«  no- 
ticias falsas.  Aforlunadacnenle  csle  trabajo  io  desempeña  boy  el  erúdilo  doctor  j  catedrá- 
tico do  la  Universidad  G  nlral  D.  Yiccuie  La  Fuente,  nuestro  amado  profOMr.  &«mo9  tisto 
el  original  del  tomo  1.*  de  osla  imporlanlfalma  obra,  Uena  de  caríoateimos  dttao  y  preeio- 
800  docanento»,  y  creenoa  que  eo  breve  verá  la  los  páblica. 
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«locarse  juntas  eo  un  cuadro.  Iguales  ambos  en  su  perseguida  juventud, 
f  veo  disputada  sa  GoroQS  por  sus  próximos  parientes  y  principales  súb- 
cditos,  con  los  caales  tienen  que  ?enír  á  las  manos  en  varías  ocasiones; 
caiubos  casíailos  prematoramente.  ambos  escritores  y  may  letrados  para 
€80  tiempo»  ambos  principian  la  grande  obra  de  uniformar  la  legislación 
fde  sus  reinos  (i)»  á  pesar  de  los  fueros  y  cartas  pueblas  dados  ¿  sus  ber- 
cmosas  conquistas;  ambos  fundan  las  más  bellas  iglesias  de  BspaOa, 
ciotroducíendo  en  ellas  el  estilo  gótico  puro,  sustituido  al  biuntino;  am- 
cbos  fomentan  la  marina  en  sns  respeetlTos  Estaios,  y  consiguen  hacer 
frespelable  su  ptMitlon  lo  misma  sobre  las  aguas  que  en  tierra  (irme:  ambos 
«persiguen  á  sangre  y  fuego  los  ber«jes  de  sus  países;  ambos  conquis- 
<tan  los  (iriíuMpales  reinos  que  restaban  en  poder  ile  infieles  dentro  de 
«EspaMa;  <imti.»s  pretenden  cruzarse  para  conquistar  el  sepulcro  de  t.nslo, 
«y  se  ven  übligadus  á  dciisiir  de  esta  empresa,  líi  uno  gana  á  Córdoba, 
"Sevilla  y -laen,  el  otro  á  Valencia.  Murcia  y  Mallorca,  cnncluyendo  sus 
«victorias  sobre  los  infieles,  cuando  ya  no  hay  musulmanes  que  vencer 
«dentro  de  sus  testados.  Solo  resta  por  conquistar  el  pequeño  reino  de 
«Granada,  al  cual  bace  tributario  San  Fernando;...  Finalmente,  ambos 
«monarcas  mueren  religíosaroente:  San  Fernando  en  traje  ríe  penitente  y 
«despojado  de  las  insignias  reales  (Sevilla  135S),  recibiendo  desde  aquel 
«punto  las  aclamaciones  de  Santo  {^),  y  D.  Jaime  vistiendo  el  bábito  cis- 
«terciense  y  bacieodo  voto  de  pasar  los  últimos  dias  de  sn  vida  en  ei 
«monasterio  de  Poblet,  donde  fue  enterrado  (1276).  La  memoria  de 
«D.  Jaime  es  aun  boy  en  dia  tan  grata  á  los  bijos  de  la  Corona  de  A  ra- 
igón, como  la  de  San  Femando  á  ios  castellanos^  y  la  de  San  Luis  á  los 
«franceses,  reyes  ambos  coetáneos. 

La  más  importante  de  las  conquistas  de  San  Fernando  ,  fue  la  de  Se- 
villa ,  que  llevó  á  cabo  después  que  sti  hijo  D.  Alfonso  y  0.  Alvar  Pérez 
de  Castro,  Inbian  panado  á  Jerez  .  con  una  fuerza  muy  inferior  á  la  de 
los  moros.  Granílf'^  trabajos  expenmeíitó  el  saiilt»  rey  en  el  sitio  de  Se- 
villa ,  como  asimismo  sus  leales  y  crisliiuuis  tropas;  pero  el  cielo,  en  * 
un  map;nííico  triunfo,  les  preparaba  la  recompensa  Oef^pues  de  haber 
vencido  á  los  moros  ea  varios  encuentros,  consiguió  que  el  rey  AJatbaph 


íl  l  San  F»^rnrrnr1o  principió  á  r'daiM  trnn  c6(iÍ!<0  K<»n»*i'f»l  oon  rl  titulo  fif  <*(rnonn. 
•iue  no  pudo  conclair  y  d^ó  enoooiendado  á  D.  Alfonso  el  Sábio,  su  liijo,  que  lo  llevó  á 
calM). 

(t)  FU  omonindo  por  el  papa  Cteneale  X  w  Hit. 
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le  rindiese  la  ciuilad  con  la  sola  condición  de  que  los  guai  da^e  las  ha' 
cíendas  y  la  vida  ,  teniendo  lu^.ir  i  suceso  después  de  diez  y  seis  me 
ses  de  silio  ,  el  día  de  San  Clemente  ,  á  ^8  de  Noviembre  de  '1248.  E 
rey  moro  entregó  a  San  Fernando  las  llaves  de  Se  vida  ,  y  los  judíos  que 
existían  eu  la  ciudad  entregaron  otra  que  boy  se  conserva  en  el  arca 
doode  se  venera  el  incorrapto  Goerpo  del  sanio  rej.  El  dia  de  Di. 
Gtembre  foe  ei  señalado  por  Fernando  para  hacer  su  entrada  en  la  cía- 
dad  ,  por  ser  el  dedicado  á  celebrar  la  traslacioD  de  San  Isidoro  ,  y  atri- 
buyendo á  la  Santísima  Vírgeo  de  la  qoe  era  especial  devoto ,  el  triunfo 
y  la  victoria ,  qoiio  qae  ella  faeee  la  qae  entrase  eu  Iríiuifo.  Se  formó 
al  intento  ana  magnifica  procesión,  que.  abrían  los  capitanes  y  personas 
más  dislíngoidas  de  la  tropa ;  segníao  los  maestres  de  las  órdenes  milita- 
res .  ricos-hombres  de  Castilla  y  de  Uon,  y  muchos  nobles  y  caballeros 
de  Aragón  qne  habían  ido  acompañando  al  infante  D,  Alfonso.  Veíanse 
entre  los  religiosos  á  San  Pedro  Nolasco,  fundador  del  órden  de  Nuestra 
Sefiora  de  la  Merced ,  San  Pedro  González  y  el  beato  Domingo  ,  hijos 
ilustres  del  gran  patriarca  Santo  Domingo  de  Guzman.  Seguía  el  clero 
presidido  por  los  obispos  é  inmediatamente  la  veneranda  efigie  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Reyes  sobre  un  carro  triunfal  de  plata ,  y  detrás  al  la- 
do derecho  el  santo  rey  D.  Fernando  con  la  espada  desnuda  ,  y  á  la  iz- 
quierda el  príncipe  Ü.  Alfonso  y  los  infantes,  seguidos  de  multitud  de 
crisliaiius.  Todos  los  Uiuutos  fueron  allí  para  U  Ma  Iré  de  Dios.  La  proce- 
sión se  dirigió  á  la  mezquita  mayor  purificada  y  consagrada  en  iglesia 
por  el  arzobispo  de  Toledo  .  Li.  dulierre,  y  colocada  en  el  templo  la 
santa  Imágen  en  el  mismo  carro  en  «pie  habia  sido  condut  i  la ,  se  ento- 
nó un  solemnísimo  Te-lkum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  que 
babia  permitido  que  aquella  nobilísima  ciudad  que  por  espacio  de  qui- 
nientos años  habia  permanecido  en  poder  de  ios  ioüeles  *  fuese  nueva- 
mente restituida  á  los  cristianos. 

Existe  en  la  magnífica  y  suntuosa  catedral  de  la  capital  de  Andalucía 
una  preciosa  capilla  ,  en  cuyo  altar  mayor  se  venera  la  santa  Imágen  de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes ,  y  á  sos  piés  se  ve  la  urna  riquísima  (1) 


(i  1  He  aquf  el  epitafio  que  eácrilo  en  Ulíni  hebreo  y  caslÉllano,  se  grabó  en  el  sepoU 
cro  del  saDto  rey ,  por  mandado  de  sv  hijo  el  rey  0.  AlfoiMO  el  Sabio :  «Aqnf  jaee  el 

rey  moy  honrado  Fernaoilo ,  seQor  de  Castilla  é  dt>  Toledo  ,  de  León  ,  de  Sevilla  ,  de  Cór- 
doba ,  d©  Mnrcia  ,  é  de  Jaén  ,  el  que  conquistó  loila  Kspafta  ,  el  más  leal ,  fl  huís  verda- 
dero, é  el  más  franco,  é  el  más  esforzado ,  é  el  más  apuesto,  C  el  más  granado,  e  el 
nto  aofHdo,  é  el  nis hvBildoio, « el ato tave áliiof » é «1  (|Mqii«lmt«  6  dei- 
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donde  descansa  el  cuerpo  del  santo  rey  Femando.  He  aqaf  en  soma .  e{ 
retrato  que  de  este  gran  rey  hace  el  P.  Mariana :  cReínó  (i)  en  GastíHa 
cpor  espado  de  treinta  y  cnatro  afios ,  onee  meses  y  ?einte  y  tres  días. 
cFoe  varón  dotado  de  todas  las  partes  de  ¿nima  y  de  cnerpo  qne  se  podían 
cdesear ,  de  cosianbrea  tan  buenas ,  que  por  ellas  gané  el  renombre  de 
«Santo...  moehos  dndaroa  si  fuese  mis  faerte  6  mis  santo ,  6  más  afor- 
«tnnado.  Era  severo  consigo ,  exorable  para  los  otros ,  en  todas  las  par- 
ctes  de  ta  vida  templado ,  y  en  conclusión  cumplió  con  todos  los  oficios 
«de  on  varón  y  príocipe  justo  y  santo. i 

Kl  grande  aprecio  que  las  personas  más  distinguidas  hacian  de  las  ór- 
denes mendicantes,  les  atrajo  á  los  religiosos  muchos  enemigos  que  se 
valieron  de  groseras  calumnias  para  desacreditarlos.  El  qne  más  se  dis- 
liiigmó  entre  los  falsus  acusadores  fue  Guillermo  de  Saint  Aiiiour,  doc- 
tor dp  París,  que  se  propuso  rechazar  á  dos  célebres  profesores  de  aque- 
lia  uíiiversidad,  i'inicos  entri";  todo^  quo  eran  rcli^ijosos.  Kslos  profesores 
eran  Sanio  Tuíiias  do  Aquino  y  Alberlo  el  Magno,  ambos  pertenecientes  á 
la  familia  dominicana.  También  se  propuso  luchar  contra  el  célet)re  Alejan- 
dro  de  IJaU^s  y  San  buenaventura  su  discípulo  que  en  aquel  ano  (1256) 
habia  sido  nombrado  genera!  delórden  de  menores  al  que  ambos  perle- 
necian.  La  universidad  de  París  se  negaba  á  conceder  los  grados  mayo* 
res  á  estos  dos  varones  tan  ilustrados  lo  que  da  una  idea  de  la  religio- 
sidad  de  sos  doctores.  Y  como  esto  no  fuese  bastante,  Guillermo  de  Sainé 
Amour  que  era  el  más  hostil  á  los  mendicantes,  presentó  á  sus  adversa* 
rios  como  falsos  apóstoles»  seductores  hipócritas ,  combatiendo  su  esta- 
do de  mendicidad,  no  obstante  estar  aprobado  por  la  Iglesia,  teniendo  el 
atrevimiento  de  decir  que  la  Iglesia  debía  revocar  lo  que  habia  aprobado 
por  error  (3).  EX  escrito  qne  publicó  con  esto  motivo  y  que  titnló  Peli- 
gro de  lo$últimot  íiempos  fue  condenado  por  la  Santa  Sede  como  inicuo, 
criminal  y  escandaloso ,  haciéndole  quemar  el  Papa  en  sq  presencia, 
mandando  bajo  pena  de  excomunión ,  qne  lodo  el  qne  toviese  algún 
e;)emplar  en  sn  poder  lo  entregase  al  fuego  en  el  término  de  ocho  días. 
En  cambio  de  estos  ultrajes ,  el  Papa  dispensó  á  loe  mendicantes  la 


Iruyó  á  lodos  sus  eoeiuigos,  é  ooaqutsló  la  ciadad  de  Sevilla  ,  que  e^  cabeza  de  toda  Es- 
ptM ,  é  passó ,  y  ea  el  postrímero  dia  de  Ibyo ,  en  la  en  de  mil  dotoíeelee  noveola  y 

dos.» 

fl)    r.ib  XÍM,  r.  8. 
(2)    Üuboulay,  pág.  56. 
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mayor  benevolencia,  concediéndoles  mAs  favores  que  liabian  recibido  de 
sus  anteoesores,  cnyo  ejemplo  imitaron  los  príocipeg  cristianos. 

Mucbo  coDtriboyó  Santo  Tomás  á  dirigir  la  censara  pODlifícia  en  favor 
de  loa  mendicantos  y  conira  el  atrevido  y  soberbio  doctor  de  la  escoela 
de  París.  Hallándose  en  Anagni  pronunció  en  presencia  del  Samo  Pontífi- 
ce on  mafoifloo  disenrso  que  fue  tina  verdadera  Apología  en  favor  de  los 
frailes  mendíeanle^,  respondiendo  á  las  ategaeiooes  de  Gntllermo.  ¿Qinén 
era  Tomás  de  Aqaíno?  ¿  Qué  autoridad  podía  darse  á  sus  palabras  y  be- 
llísimos razonamientos?  Vamos  á  darlo  á  conocer  en  pocas  líneas. 

Pertenecía  Santo  Tomás  á  una  nobilísima  familia,  que  se  hallaba  enla- 
zada con  muchos  (le  los  reyes  y  emperadores  de  Europa,  y  que  poseíala 
ciudad  y  condado  de  Aquino  en  la  Campania  (1).  Sus  padres  no  pan^cién- 
dose  eri  íidiia  á  aquellos  otros  que  se  comentan  coii  iiar  <i  mís  lujo?  niia 
tintura  superficial  de  religión,  más  bieo  por  decencia  ó  r-izon  de  estado, 
que  por  hacerles  virtnosns,  quisieron  nresorvarle  do  la  corrupción  del 
siglo,  ocultándole  entre  las  sombras  del  santuario,  haciendo  que  recibie- 
ra su  educación  del  virtuoso  Abad  de  Monte  Casino»  quien  á  su  gran  ce- 
lebridad añadia  la  circunstancia  de  sor  próximo  pariente.  Allí  biza 
Tomás  los  primeros  ensayos  de  su  virtud»  y  de  aquel  claustro  melancólico 
y  solitario»  salió  para  dirigirse  á  Nápoles  y  estudiar  en  la  universidad  que 
poco  tiempo  antes  había  fondado  <io  dicha  ciudad  el  emperador  Federico. 
En  los  grandes  centros  de  población,  con  facilidad  los  jóvenes  se  dejan  se* 
ducír  por  los  malos  ejemplos»  y  mil  peligros  conspiran  contra  su  inocen- 
cia. Pero  los  designios  del  cíelo  eran  muy  diversos  en  órden  á  Tomás. 
AlU  donde  tantos  otros  se  dejaban  envenenar  por  la  copa  de  los  placeres 
y  deleites,  el  hijo  del  conde  de  Aquino»  estremecido  á  vista  de  tanto  de- 
sorden buscó  el  retiro,  y^pénas  habia  empezado  á  manifestar  sus  ta- 
lentos para  las  ciencias,  se  incorporó  á  los  hijos  de  Domingo  de  Guzinan, 
tomando  el  hábito  en  el  convenio  de  \q%  frailes  predicadores,  no  siendo 
esta  resolución  hija  de  la  ligereza  ó  del  capricho  ni  dp  un  I.  iv.»r  fugaz  é 
indi«;creto,  sino  íruio  de  la  meditación  y  más  que  nada  de  las  inspiracio- 
nes de  la  divina  gracia. 

Sus  padres  no  obstante  ser  virtuo?;os  y  haberle  dado,  como  hemos  di- 
cho» una  edncacion  verdaderamente  cristiana»  miraron  como  una  grave 
ofensa  esta  humilde  determinación»  en  la  (fbe  vieron  un  delirio»  un  error 


;i)  B6U.  to».  a,  pág.  #41.  Ectt.  Saann.  vind.  pég.  tli. 
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y  casi  un  delilo.  Kl  hijo  de  los  Condes  de  Aqoino  sepultarlo  en  un  claus- 
tro, frustraba  las  esperanzas  que  en  él  habían  fundado,  y  echaron  mano 
de  todos  ■  li  iDlos  naedios  les  fue  posible  por  hacerle  desislir  de  su  pro- 
pósito >  <]iit'  volvir--^  ;il  s'  iii!  1.  sil  fiiiiiüa.  Knviárorik'  í\  liorna,  luego  á 
Paris  y  sii>;  iiiijjUius  liür[n;i[n)s  li'  M'giiwin  á  todas  parí<>s  como  í'xjiias. 
Poi  úliiiJic.  por  espaí^io  de  uü  año  le  liivieron  encerrado  en  un  r;iviiiio 
que  peiltííítícia  á  su  padre:  allí  acuden  sn??  píirietiles  que  interesan, 
los  amigos  que  tratan  de  persuadirle  y  la  mism-t  eondesa  Teodora,  su  ma- 
dre, que  era  la  que  más  empeño  mostraba  en  (¡iie  se  resolviese  ú  volver 
al  seno  de  g^  familia.  Pero  Tomás  no  se  intimida  y  se  muestra  inexora- 
ble. Nada  pueden  en  él  las  súplicas  ni  las  lágrimas  de  su  madre:  pero 
estas  lágrimas  tratan  de  ser  vengadas  por  los  hermanos  de  Tomás.  Cól- 
menle de  jy^|iiríit.j  de  afrentas,  dispensando  las  violencias  ni  los  gol- 
pes qne  dMcargan  aojare  la  ioceeiile  víctima.  Dos  anos  dura  esta  tem- 
pealad  .  fB«paQtoaa»  dqrante  la  coal  parece  que  todos  los  seaUmientos  de 
religif^D  y  de  bnmaDidad  se  bao  extíogaída  en  la  familia  de  los  Condes 
d^iy^píoo;  llegando  la  peaecqcipn  basta  el  extremo  de  atentar  contra 
so  eaaljdad^  io^odaciendo  en,  sa  prisión  una  majer  bermosa  adornada 
CfM).  ios  alnicliy<^$  que.  aÍ  po^jor  condena:  pero  Tomás  se  arma  de 
^  li^^  wc0odída«^  iMCoi^  majer  infame,  j  la  pone  en  ver» 

||apmiio|a.  Sm  Itennanoa  ?iendo  que  nada  consiguen,  le  arrojan  por 
el  moro  del  palacio  como  en  otro  tiempo  coosigaió  su  libertad  el  Após- 
tol, y  alegre  Tomás  por  verse  libre»  corre  precipitadamente  á  Ñápeles  pa- 
ra refugiarse  en  su  amado  cláustro. 

Terminadas  que  fueron  las  persecuciones  de  su  íauiiUa,  Tomás  se  de- 
dicó al  estudio  de  la  Teología  bajo  la  dirección  de  Alberto  Magno,  al  qne 
superó  en  sabiduría.  Homo  dice  oportunamente  un  escritor,  Alljerto  su- 
po discernir  al  Ángel  de  las  Escuelas  bajo  la  taciturnidad  y  las  a[)a- 
riencias  de  rudeza,  pues  como  to^lo^  sus  condioii ulos  formasen  de  su 
exterior  poco  veuiajosü  un  ol)jeto  de  chanza,  y  le  Ihina^en  con  frecuen- 
cia el  buey  rau.io,  Alberto  les  decia  qne  ven-iria  dia  eu  que  los  mugidos 
de  aquel  buey  serian  oráculos  para  toda  la  Iglesia  (1). 

Rl  23  de  Enero  de  1257  recibió  el  doctorado,  y  esta  fue  ia  época  jus- 
taioeole  de  la  publicación  de  su  Apología,  de  la  que  hablamos  al  princi- 
pio, en  defensa  de  los  frailes  mendicantes  predicadoras  y  menores.  Goo. 
taba  enlónces  la  edad  de  treinta  años. 


(1)  Beranll-Brastel.  Líb.  XL  n.  IS. 
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San  BneDaventura  qoe  florecía  por  el  mismo  liempo,  y  oeupaba  en  la 
órden  de  los  menores  el  mismo  lugar  que  Santo  Tomás  de  Aqnino  en* 
tre  los  predicadores»  era  también  doctor  y  enseñaba  la  teología  en  París, 
habiendo  sido  general  de  su  órden  ¿  la  edad  de  treinta  y  cinco  años.  Su 
vocación  liu'  difcreulL'  de  la  de  Santo  Tomás,  aunque  no  ménos  notable. 
Habia  nacido  en  el  año  de  1221  en  una  ciudad  pequeña  de  la  provincia 
de  Tnscana,  que  los  italianos  llam;in  fíagnart'it.  Siendo  aun  muy  niñ'»  tu- 
vo una  gríTVP  enformedad  que  le  puso  A  las  puortas  del  sepulcro.  Su  pia- 
dora madre  acudió  á  Dios,  encomentlándole  á  las  oracionfs  de  San  Fran- 
cisco que  ludavía  vivia,  y  ofreció  que  si  curaba  !e  ponilria  bajo  su  direc- 
ción. Hngó  por  el  niño  el  santo  patriarca  y  viendo  que  ¡nstanláueamenie 
recobró  la  salud,  exclamó:  ¡O  huoia  rfufnin!  cuyo  nomi)re  le  quedó  des- 
pués en  lugar  del  de  Juan  que  habia  recibido  en  el  bautismo.  Cuando 
luvo  la  edad  de  veinte  y  dos  años  queriendo  cumplir  el  voto  que  ha- 
bia hecho  su  madre  tomó  el  hábito  en  la  religión  del  P.  San  Francisco,  y 
después  del  año  de  noviciado  hizo  so  profesión  manifestando  á  todos  e^ 
beneficio  qne  había  recibido  de  Dios  por  la  intercesión  del  Santo.  Desde 
Inego  empezó  á  resplandecer  entre  todos  los  religiosos  por  su  continua 
oración,  silencio  y  modestia.  Enviáronle  ¿  París  á  estudiar  teología  y  fne 
díscipolo  del  célebre  Alejandro  Halés,  el  coal  penetrando  el  espírítu  de 
Bnenaventara  y  su  inocencia  se  compUcia  en  decir  que  pareda  no  haber 
participado  dei  pecado  de  nuestros  prímeros  padres.  También  San  Bne- 
naventurá  se  presentó  ante  el  Snmo  Pontífice,  para  solicitar  la  condena 
don  de  las  doctrinas  del  doctor  Guillermo  de  Sainí-Amour, 

El  papa  Alejandro  IT  aprobó  en  Í25d  la  órden  de  los  esclaTos  de  Ma 
ría,  ó  sea  de  los  Sérvitas,  bajo  la  regla  de  San  Agustín. 

Rntre  las  varías  disposiciones  de  este  Pontífice  se  encuentra  la  de  que 
los  obispos  después  de  su  elección  fuesen  consagrados  dentro  del  lérmi 
no  de  seis  meses. 

Alejandro  á  causa  de  los  grandes  disturbios  suscitailos  en  Roma  por 
Manfredo,  tuvo  que  abandonar  esta  ciudad,  retirándose  á  Viterbo  y  lúe 
go  á  otra  ciudad  del  mismo  Estado.  Más  larde  volvió  á  Vilerbo  con  el  ob 
jeto  de  celebrar  un  concilio  ííenoral.  pero  habiendo  caido  enfermo  murió 
en  osla  ciudad  á  los  25  de  Marzo  de  1261,  después  de  haber  gobernado 
la  iglesia  seis  años,  cinco  meses  y  catorce  días.  Fue  enterrado  en  la  ca- 
tedral de  San  Lorenzo. 
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CAPITULO  XVI. 


Urbtoo  IV,  p^p%.— •3ras»d«  contra  Maofredo.— Los  griego*  reoonqai«i«n  &  OonsuiQta* 
nopto — Insuittcioa  de  la  fiesta  del  .S%Qtí»imo  Sa<:ram6fito.  "Maert*  d«l  papa  Urba- 
no.-^SaaMiite  IV,  papa  -¡—Sn  grsode  humildad. — GooquMta  de!  rei&o  d«  NApolee 
por  Cárloe  d-i  Aojou.  -^Muerte  de  Ciemeate  IV. — Maerte  de  Sao  Luis.— ^R«p«rticlon 
de  eue  raUquiae. 

•  .  i 

ÁIos  tres  meses  y  tres  días  despoes  de  la  muerte  del  papa  Alejan - 
.  dro  IV ,  fae  elegido  para  sacederle  en  la  Silla  de  San  Pedro ,  Jaime  ó  Ja- 
cinto Panlaleon,  nalural  de  Troyes  de  (llKímpaña,  arcediano  de  Lieja,  des- 
pués obispo  de  Verdun  ,  y  patriarca  de  .lerusaUin.  llabiendo  ido  por 
negocios  de  su  iglesia  ,  ai  lugar  donde  se  hallaba  la  córic  püiitiücia  en 
ocaáiori  (le  ociii  rtr  la  muorte  d»'l  papa  Alejandro  ,  y  no  obstante  de  no 
hallarse  revesli  lo  con  la  púrpura  canleiialicia ,  íue  elegido  Ponlíüce  en 
Vilerbo  por  ocho  de  los  nueve  cardenales  que  allí  se  encoitfrríban  y  que 
entonces  formaban  todo  el  Sacro  Colegio.  La  elección  tuvo  lugar  en  29  de 
Agosto  de  1261  y  fue  coosagrado  el  4  de  Setiembre ,  tomaodo  el  Dom* 
bre  de 

Urbano  IV.  Este  PontíGce  era  hijo  de  un  zapatero.,  y  de  aquí  los 
protestaDtes  ban  tomado  pié  para  ridiculizar  á  este  sacesor  de  San  Pe- 
dro. Cztraiia  es  esta  extravagancia  aristocrática ,  dice  Uootor ,  en  bom- 
bres  que  á  memido  predican  la  igualdad  j  la  república.  A  esto  debemos 
añadir,  qne  ¿  las  dignidades  y  booores  de  la  Iglesia^  no  son  llamados  con 
preferencia  los  grandes,  sino  los  más  bumildes,  los  más  sábios  y  firtao-* 
sos;  los  que  son  elegidos  y  llamados  por  aqnel  Dios  ante  cuya  vista  no 
hay  grandes  ni  pequeños,  nobles  ni  plebeyos,  ricos  ni  pobres,  sino  sier- 
vos útiles  y  trabajadores  en  su  viña.  Para  sostener  y  defender  valerosa- 
jnenie  la  t)bra  de  Jesu.  riaLo  hace  falta,  no  la  nobleza  del  origen,  sino  el 
tálenlo  ,  ia  ciencia  unida  á  las  virtudes.  Por  otra  parte «  nada  nos  parece 
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más  rídjcalo  que  la  burla  de  tos  protestantes ,  qne  olvidar,  qae  el  Divino 
Fandador  de  la  Iglesia »  no  buscó  sus  apóstoles  en  los  alcázares  de  la  no- 
bleza .  sino  en  las  orillas  del  mar.  ¡  Cómo  hemos  «le  extrañar  ver  al  hijo 

de  un  pobre  artesano  sii-ndo  el  sucesor  diO  poscailor  de  Galilea! 

IiuneilialaiiienlH  ilospues  de  su  prumociuii ,  el  papa  Urbano  escribió  á 
los  obispos  dándoles  parle  de  ella  ,  como  asimií^mo  al  rey  San  Ltiis  de 
Francia,  del  (lue  habia  sido  vasallo,  por  ruon  de  ¿.u  naciofiatidad.  (lomo 
quiera  que  los  carvleiiales  habian  quedado  reducidos  al  iiúmero  ile  nue- 
ve ,  pues  que  el  papa  Alejandro  no  había  creado  ninguno  ,  f'rbano  creó 
siete  en  el  primer  año  de  su  PonliÜcado  y  otros  siete  eo  el  mes  de  Mayo 
del  siguiente  (1). 

Hacia  cnanto  estaba  en  sn  mano  el  Papa  por  atraer  al  verdadero  cami- 
no  á  lianfredo,  rey  de  Sicilia  »  pero  nada  pado  adelantar  á  pesar  de  sus 
continoas  amonestaciones»  sáplicas,  y  wm  en  ocasiones  leogoaje  severo. 
Hanfredo  continoaba  atormentando  á  la  Italia  y  afligiendo  á  la  Iglesia.  En- 
tÓDces  Urbano  empleó  las  cruzadas  italianas  para  combatirle ,  cosa  que 
no  debe  extrafiarse  si  se  atiende  á  que  la  mayor  parte  del  ejército  de 
Manfiredo  estaba  compuesto  de  sarracenos. 

Por  este  tiempo  el  imperio  de  Gonstantinopla ,  fae  reconquistado  por 
los  griegos  de  manos  de  los  latinos  con  una  gran  facilidad.  Esta  con- 
quista  fue  obra  de  Miguel  Paleólogo,  primer  emperador  di-  la  última  di- 
nastía de  los  griegos  en  la  nueva  Uoma.  Esta  casa  que  ahora  recupera  á 
ConstaiUinopla  do  los  latinos  ,  será  después  á  mediados  del  sigilo  xvi  la 
despojada  por  los  luicus  que  se  harán  dueñf»s  de  aipiel  imperio. 

Al  papa  Urbano  IV  se  diíbe  la  institución  de  la  fiesta  del  Corpus.  Sien- 
do Arcedieno  de  Lieja.  habia  alcanzado  del  obispo  de  su  diócesis ,  el  que 
instituyese  una  ñesta  particular  para  celebrar  al  Santísimo  Sacramento,  la 
que  tuvo  efecto  en  el  año  1Í49.  Más  tarde,  cuando  ya  Urbano  ocupaba 
la  cátedra  de  San  Pedro,  y  cuando  se  hallaba  refugiado  en  Orvieto,  expi- 
dió una  bula  en  1264,  haciendo  extensiva  esta  fiesta  á  toda  la  Iglesia  uni- 
versal ,  fijikndola  en  el  primer  jueves  después  de  la  octava  de  Pentecos- 
tés. Eotónces  encargó  á  Santo  Tomás  de  Aqoino  componer  el  oficio  del 
Santísimo  Sacramento,  y  es  el  mismo  que  rezamos  hoy  dia,  y  cuya  ter- 
nura celestial  corresponde  á  la  justa  reputación  que  gozaba  el  célebre 
profesor  que  es  conocido  con  el  nombre  de  Anffel  de  las  Sscmlas,  EX 
haber  ocurrido  la  muerte  del  papa  Urbano  eo  el  mismo  año ,  hizo  que 
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quedase  ínterrumpifía  la  celebración  de  estii  solemnidad  por  espacio  de 
40  años.  La  bula  de  su  institución  fué  confírmada  por  (  lemente  V  en  el 
concilio  general  de  Viena  celebrado  en  1311 ;  y  eD  suma,  el  PafMi  Joan  XXll 
«ftadió  á  esta  festividad  una  octava,  ordenando  que  se  efectuase  en  todos 
loa  pueblos  cristianos  con  la  mayor  pompa  y  eipleodor  posible  la  proce-  * 
aion  de  la  Santísima  Eacarístía. 

Urbaoo  foé  el  primero  qoe  expresó  el  námero  de  su  nombre»  firman- 
do Urbano  papa  IV.  Dieeo  algunos  escritores  qne  eiisie  nna  bnla  de  Pe- 
lagio,  firmada  Pelagius  PP.  11 ;  pero  es  tenida  por  apócrifa. 

Morió  el  papa  Urbano  iV  eo  Perogia  el  22  de  Octubm  de  1S64  bebien- 
do gobernado  la  Iglesia  tres  años,  no  mes  y  cuatro  días.  Era  eminente 
en  las  ciencias,  y  estovo  dotado  de  nn  corazón  lleno  de.  bondad  y  de 
mansedombre.  Goosórvase  de  él  ooa  Parafraris  de  los  Padres,  y  sesenta 
y  nna  cartas,  que  revelan  so  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  el  ex|dendor  de 
la  Iglesia. 

Después  de  una  vacante  de  cinco  meses ,  subió  á  ocupar  el  trono  Pon- 
tificio Giiy  Joulquoís  ,  perteneciente  á  una  noble  familia  de  San  Gil  junto 
at  Ródano,  el  cual  tomó  el  nombre  de 

Clemente  IV,  Había  sido  sucesivamente  militar,  abogado,  secretario 
particular  de  San  Luis  IX,  casado,  padre  de  familia,  viudo,  cura,  cnu  nn' 
go,  arcediano,  obispo,  cardenal,  y  liDalroente  Papa  (i).  Su  modestia  era 
ejemplar  y  tan  poco  equívoca  que,  hizo  los  mayores  esfuerzos  por  sus- 
traerse del  peso  brillante  del  Pontificado.  .Mas  como  todo.>  ellos  fuesen 
inútiles  escribió  en  los  términos  siLjuienles  á  uno  de  sus  sobrinos  llama- 
do Pedro  el  Grueso:  «Mucbos  se  complacen  de  nuestra  promoción,  pero 
i  nuestros  ojos  solo  se  ofrece  materia  de  tristeza  y  de  llanto.  .A  tí  mismo 
te  debe  inspirar  más  bnmildad:  no  queremos  qoe  tú.  ni  tu  hermano»  ni 
algnien  de  los  nuestros,  venga  cerca  de  nuestra  persona  sin  órden  espe- 
cial de  nuestra  parte;  de  lo  cootrarío  le  despediremos  confuso.  No  pro- 
yectes á  consecuencia  de  nuestra  elevación  uu  matrimonio  más  Tontajoso 
para  tnbermana.  Si  la  casas  con  el  bi)o  de  nn  simple  caballero,  nos  propo- 
nemos darle  trescieutas  tomesas  de  plata,  esto  es,  unos,  cincuenta  escu- 
dos fk>anceses:  si  la  ensalzas  sobre  su  condición,  no  esperes  de  Nos  un 
solo  dinero.  Sucederá  lo  mismo  con  todos  nuestros  deitdos,  de  quienes 
ningnno  debe  prevalerse  de  nuestra  elevación,  Mabila  y  Cecilia  qoe  to- 
men los  maridos  que  tomarían  si  nos  bailásemos  como  un  simple  cléri- 


(I)  Artaad  deVoRlor  Vid.dtt  CI«iiieDt«1V. 
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go.  Respecto  á  Gqüí,  ?isítaia  especialmente  de  mi  parte,  y  diln  que  si- 
ga gnm  l^ndo  todo  el  recato  posible  en  sus  vestidos,  y  que  se  aJosleuga 
de  encariñarse  ih'  rfi-oiijendaciones  para  prisonti  ^iliínnr!  í'l).» 

ííemus  reproducido  la  carta  anierior  porque  retrata  suücienlemente  el 
'  carácter  de  este  Pontífice,  al  qod  m  digoidad  suprema  na  &ir?ió  miA  que 
para  hacerse  aun  más  humilde. 

En  el  mismo  año  de  su  elección  ,  Clemente  dió  á  Cárlos  de  AnjoQ,  el 
mái  jóven  de  los  hermanos  de  Sao  Lais ,  la  ínvestidara  de  tas  doe  Síci* 
lias.  Gárlos  se  ofreció  á  pagar  ud  censo  aoual  de  onoe  mil  ooias  de  oro 
y  DDi  jaea,  cuyo  eeoso  debía  ser  satisrecbo  cada  afio  en  la  vispera  de  San 
Pedro.  Recibió  la  investidura  en  fendo  sin  kysúUea,  por  lo  qoe  la  Igle- 
sia se  conservaba  el  derecho  de  recobrar  la  posesión  de  los  reinos  en  el 
caso  de  qne  Gárlos  noriese  nn  herederos  ó  qne  estos  llegasen  á  eztin* 
goirse.  La  coronación  de  Gérlos  toe  hecha  por  el  Papa  con  la  mayor  so- 
lemnidad en  la  Basílica  Vaticana.  En  el  palacio  Farnesio  de  Roma  se  cob- 
servd  una  luagiiiüüa  piüiura  que  representa  esta  ceremonia  do  la  corona- 
ción del  hermano  de  San  Luis.  Tenia  entonces  Cárlos  40  años  de  edad  y 
reinó  19.  Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  rey  de  las  dos  Sicilias, 
fue  dirigirse  bacía  Ñapóles  para  atacar  al  ejército  de  Maoíredo ,  el  cual, 
DO  rehuyendo  la  batalla  ,  murió  en  la  lucha. 

Muerto  Manfredo  apareció  otro  nuevo  competidor  que  no  queria  ave- 
nirse á  las  pretensiones  de  Cárlos.  Este  fue  Coradino ,  hijo  del  rey  Cíon* 
rado  y  nieto  del  emperador  Federico  11.  No  contento  Coradino  con  lle- 
var ei  títnlo  de  rey  de  Jerusalen  que  el  Pontífice  le  había  dado ,  qoiso 
afiadir  el  de  rey  de  Sicilia.  Esta  ambición  le  toe  tonesta.  Formó  on  ejér- 
cito, pero  toe  vencido  por  las  tropas  de  Cirios ,  teniendo  él  que  propor- 
cionarse la  salvación  en  la  toga:  pero  toe  vendido  miserablemente  y  en< 
tregado  en  manos  de  sn  rival »  el  cnal  ejerció  contra  él  una  cmelisima 
vénganla  altamente  reprobada  por  todos  los  escritores.  Coradino  toe  sen- 
tenciado á  perder  la  vida  en  el  cadalso.  Roberto,  hijo  del  conde  de  Flan- 
des  y  yerno  del  rey  Cárlos .  al  oir  leer  á  su  jnez  provenzal  la  sentencia 
de  Coradino»  desnadó  la  espada  é  hirió  gravemente  i  aquel  juez,  de  cuya 
herida,  dice  Villani ,  murió. 

Entreteníase  Coradino  en  su  prisión  en  jugar  al  ajedrez,  cuando  le 
anunciaron  su  sentencia,  siendo  conducido  ¡¡iiiiriuUHiKüle  al  suplicio.  Al 
verse  bajo  ei  poder  de  los  verdugos,  se  acordó  de  su  madre  Idabei  de 

(ti  BenaU-Bercastel.  Líb.  IL  n.  I>t. 
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Babiera,  que  se  habia  opuesto  á  que  emprendiese  iq¡ae\h  guerra  siendo 
tan  joven,  y  arrodillándose  oró,  y  exclamó  después:  t  jOh  Madre  mit, 
qiK^  cruel  dolor  le  causará  la  noticia  de  mi  muerte  !  >  Luego  dirígié  so 
mirada  á  la  multitud  que  le  rodeaba,  y  como  Tíese  el  llanto  qoe  ae  des- 
prendía de  todos  los  ojos,  se  quitó  su  guante  y  le  echó  al  pueblo,  entre- 
gado inmediatamente  su  cat>6za  al  verdugo.  Ya  tendremos  ocasión  de 
▼er  cómo  íoe  recogido  el  guante  del  desgraciado  Goradioo. 

Diferentes  escritores,  entre  ellos  Fleury,  Moralori  y  ano  macho  mejor 
Jaime  Spon»  han  justifiGadQ  al  papa  Clemente  IV  de  la  acusación  becba 
por  afganos  escritores  de  haber  tenido  parte  en  la  muerte  de  Coradino. 
Bs  de'  lodo  panto  inTorosimíl  que  pudiera  haber  caído  en  tal  maldad  un 
ponliflee  tan  notable  por  la  pureza  de  sus  costumbres,  y  al  qoe  llama  Du- 
rand,  después  de  haber  estudiado  sus  hechos,  lumbrera  del  derecho,  íIhí- 
iré  enpeniUneia,  en  oración^  en  celo  apostólico,  en  modestia,  y  con  met' 
neras  tales,  que,  etumta  más  se  elevaba,  mayor  era  su  santidad, 

Clemente  IV  murió  en  Viterbo  el  29  de  Noviembre  de  ,  siendo 
enterrado  en  la  iglesia  de  los  Dominicos.  Este  pontífice  que ,  según  Ar- 
taud  de  Monlor,  m  estuvo  nunca  en  Huma,  gobernó  la  Igle^id  tres  años» 
nueve  meses  y  veinte  días. 

La  vacante  de  la  Silla  apostólica  fue  muy  dilatada ,  pues  duró  dos  años, 
nueve  meses  y  dos  días. 

Durante  ejíte  intérreLiao  ocurría  la  pfloriosa  muerte  de  San  Luis  IX  de 
Francia.  Habídie  preparado  para  mía  segunda  cruzada.  Muchas  personas 
dignas  de  crédito,  le  babian  asegurado  que  el  rey  de  Túnez  se  inclinaba 
á  hacerse  cristiano.  Tanto  era  el  celo  de  San  Luis  por  la  religión,  que  dijo 
á  los  embajadores  del  de  Tanez:  c Decid  al  rey  vuestro  amo,  que  pasaría 
gustoso  el  resto  de  mis  días  entre  cadenea,  con  tai  que  él  y  su  pueblo  se 
hiciesen  cristianos  Además  le  babian  manifestado  que  ne  seria  diA- 
di  rendir  á  aquella  ciudad ,  en  la  que  abundaban  las  riqoeias ,  y  que 
ofrecía  á  los  cruzados  grandes  reconos.  Asi,  poes,  habíeado  desem- 
barcando con  ^érdlo  en  Africa,  á  vista  de  una  multitud  de  sarracenos 
(toe  buyenm  predpicadamente  háeia  las  montañas ,  el  rey  de  Tunee  se 
creyó  en  el  mayor  peligro,  y  mandó  decir  á  los  eroiados  que  si  atacaban 
la  dudad  baria  degoHar  á  todos  los  cristianos  que  se  hallasen  en  sus  fis. 
tados.  En  aquellos  días  se  aumentaban  de  un  modo  considerable  las  en. 
lermedades  que  habían  principiado  entre  los  franceses  ántes  de  su  des- 
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pintinrco,  rontribnyf'n<lo  :k  t  ilo  la  fatiga,  los  calores  excesivos  de  aquel 
clima  insalubre,  y  las  malos  alimentos.  El  día  3  de  Agosto  murió  Juan 
Tristan,  conde  deNevers»  ó  hijo  de  Luis.  Casi  al  mismo  tiempo  murió 
también  Mateo  de  Montmoreocy.  El  legado  pootificio  Radulfo  de  GheTría- 
res  fae  otra  de  las  ficUmas,  y  ea  el  espacio  de  cmtro  días  faeroa  mochos 
los  qne  desceodieron  al  sepblcro. 

61  santo  rey  fú%  tambiea  acometido  de  flna  fiebre  ardiente  y  de  ana 
disentería  que  le  pusieron  á  las  paertas  de  la  maerte.  Una  leve  mejoría  en 
-SQ  enfermedad  bizo  concebir  algunas  esperanzas;  pero  conociendo  el  rey 
que  se  acercaba  el  término  de  sus  días ,  se  disposo  cristianamente  para 
el  viaje  de  la  eternidad.  Dio  á  so  hijo  Felipe  por  escrito  una  iostroccion  (t) 
que  era  on  compendio  de  cuanto  él  bsbia  hecho  durante  su  ?ída,  tanto  por 
la  salvación  de  m  alma,  como  por  la  felicidad  t\t  .sus  i-u.Lios  .  dándole 
los  más  saluíl.íble8  consejos  que  podian  salir  de  labios  de  un  monarca. 
El  srintu  rey  habia  hecho  preparar  inora  de  su  tienda  y  sobre  la  tierra 
enjuta  un  lecho  de  ceniza.  El  lunt  s  ^o,  á  la  salida  del  sol,  Luis,  queapé- 
n.is  [  odia  sostenerse  sobre  sus  piornas,  apareció  á  presencia  de  los  gran- 
des cubierto  con  un  cilicio,  y  teniendo  una  cruz  entre  sus  manos.  A  so 
vista  el  campo  entero  se  extreraeció  (2)  :  fijó  su  visla  en  la  ceniza  y  se 
echó  sobre  aquel  que  debia  ser  su  último  lecho,  haciendo  colocar  delante 
de  él  la  cruz.  Allí  recibió  con  el  mayor  fervor  los  sanios  sacramentos, 
desbaciéodose  en  lágrimas  al  recibir  la  Santísima  Eucaristía.  Guando  el 
sagrado  ministro  le  pregunté  si  creía  qoe  lo  qne  tenia  en  sos  manos  en 
el  verdadero  Cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  contesté :  tNolo  crm- 
ría  mtjor,  atm  eumdoío  mera  con  todo  elexpkndor  con  que  subió  á  lói  eie- 
¡o$, »  Deiemos  pintar  sos  últimos  momentos  é  Artand  de  Montor,  fiel  es- 
eodrifiador  de  loe  antiguos  anales:  c  Isabel  de  Aragón,  dice,  Amicia  de 
Arlois,  la  reina  de  Navarra  y  la  condesa  de  Poitiers,  ocoltaa  sus  sollosoe; 
sos  nobles  esposos,  Pedro  de  Alenson,  los  altos  varones,  los  limosneros, 
los  capeflanes  y  embajadores  imperiales  de  Miguel  Paleólogo,  todos  arro- 
dillados formaban  un  círculo  al  rededor  del  moribundo  (3)  cuya  majestad 
no  brilló  jamás  con  un  reüejo  tan  puro  como  sobre  este  lecho  de  dolor, 
teniendo  por  cetro  un  crucifijo ,  por  diadema  la  aureola  de  los  mártires, 
por  dosel  el  cielo  de  Cartago,  por  consejo  pleno  un  ejército  llorando  ,  y 
por  reiQO  la  eternidad. 

vi)  Vid.  Jfriiiv.  pig.  ItS, 

[l)  HlDi.  de  Stn  Lata,  m,  tlf. 

[Z]  M.  de  TilleMQve>Tnos,  lU,  418. 
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«Horribles  convulsiones  parecian  arrancarle  sus  entrañas,  y  á  pesar  fie 
ello,  niagaoa  queja,  llaoto  ni  palabra  salía  de  su  boca ;  sólo  se  le  ola  re- 
petir con  débil  voz :  €  flermoso  Señor  Dios ,  ten  misericordia  de  este 
poeblo  ({lie  aquf  qaeda  y  me  ha  seguido  á  estas  costas  1  ¡Ahí  eondúcele 
á  so  pais  para  qae  no  llegue  el  caso  de  renegar  de  tn  santo  nombre  1 » 

cLas  últimas  palabras  qne  pronunció  el  rey  fueron  estas:  cJemsalen... 
Iremos  á  Jerasalen...!»  De  tal  modo  sentía  el  principe  no  haber  segnido 
los  consejos  de  Roma»  coyas  aspiraciones  siempre  eran  las  de  hacerle  to- 
mar el  camino  de  lemsalen.» 

Inmediatamente  después  de  la  muerte  de  Luis  IX  el  santo,  fue  pro* 
clamado  rey  de  Francia  su  hijo  Felipe  111  el  Alrmdo,  El  nuevo  rey  vol- 
vió á  Francia  con  el  ejército,  y  las  reliqnias  del  santo  rey,  es  decir,  sus 
huesos  de  los  que  separaron  la  carne,  fueron  divididos  «íntre  el  rey  de 
Sicilia  que  se  llevó  una  p.irte  qne  hizo  colocar  en  una  iglesia  de  Paler- 
mo,  y  los  franceses  qne  se  llevaron  los  restantes.  Cuando  llegó  á  Fran- 
cia el  rey  Felipe,  llevó  sobre  sus  hombros,  desde  Taris  á  San  Dionisio, 
las  reliquias  de  su  padre  que  se  hicieron  célebres  por  mullilud  de  mi- 
lagros, así  como  las  que  quedaron  en  Sicilia,  demostrando  el  Señor  de 
este  modo  cuan  grandes  habian  sido  las  virtudes  ile  aquel  gratide  mo- 
narca. El  papa  Bonifacio  Vlil  que  decretó  culto  público  á  este  príncipe 
veinte  y  siete  años  después  de  su  muerte^  refiere  en  su  bula  muchos  de 
aquellos  milagros. 


Digrtized  by  Google 


CAPITULO  XVII.  '       '  • 

«4  *.*'  /       •»•      -  ftirr 

Eileccion  de  Gregorio  X  ,  papa,— Convocación  de!  segundo  conci  io  general  de  Lyon.  — 
Diapceicionea  del  Papa  para  pacificar  la  Iialia  y  la  Alemania. — Miguel  Paleólogo  en- 

*  Tia  embajadorae  á  Lyon. — Muerte  de  Santo  Tomáa  de  Aquino.  —  Admirable?  obras 
que  dejó  eacriiaa.  /.v.^j'».  ;  .  .^^riti.^ 

-      '  ■  ^    .        ,  ■  .  ■ . 

Hemos  dicho  qae  la  vacanle  de  la  Silla  apostólica  á  la  muerte  de  Cle- 
mente IV ,  duró  dos  años ,  nueve  meses  y  dos  dias.  ¿Cuál  fue  la  causa 
de  este  interregno ,  durante  el  cual  careció  de  piloto  la  mística  nave  de 
la  Iglesia?  Componíase  el  sacro  colegio  de  15  cardenales,  los  cuales 
no  habían  podido  ponerse  de  acuerdo  para  dar  sucesor  al  papa  Clemen- 
te ,  á  pesar  de  estar  reunidos  tanto  tiempo  en  Viterbo  y  aun  de  haber 
sido  encerrados  por  el  podestá  de  la  ciudad ,  basta  que  por  consejo  de 
*^  San  Buenaventura,  también  cardenal  que  se  hallaba  presente,  se  deter- 
minó nombrar  seis  compromisarios  á  los  que  dieron  todos  facultad  y 
poderes  para  elegir  un  Papa,  los  cuales  en  1."  de  Setiembre  de  1271 
eligieron  unánimemente  á 

El  bienaventurado  Gregorio  X ,  llamado  ánles  Teobaldo  Visconli, 
nacido  en  Plasencia.  Algunos  autores  aseguran  que  los  Visconti  descien- 
den de  Didier ,  rey  de  los  lombardos ,  aunque  otros  opinan  que  traen  su 
'  origen  de  la  familia  Ángel  Flavia  ,  á  la  que  pertenecía  Constantino  el 
Grande.  El  nuevo  Pontífice  había  sido  tan  sólo  arcediano  de  Lieja  .  y  le- 
gado de  la  Santa  Sede  en  Siria.  Dicen  los  escritores  que  el  primer  pen- 
samiento de  los  compromisarios  fue  el  elegir  á  San  Felipe  Benicio ,  de 
la  órden  de  Servitas ,  famoso  entónces  por  sus  milagros  ,  pero  que  ha- 
biendo tenido  noticias  de  ello  el  santo  ,  se  retiró  y  escondió  en  lo  más 
elevado  del  monte  Tuniato ,  del  que  no  salió  hasta  que  supo  la  elección 
dp  Gregorio  X. 
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lyüieiliiiiameiile  de  hecha  la  eleci-ion  de  Teobailo ,  se  tlospachó  un  ex- 
preso á  San  Juan  de  Acre  ,  donde  aquel  se  hallaba.  Flecibió  la  noticia  el 
27  de  Oülubre,  y  seguidamente  tomó  el  camino  de  Ilaiia ,  donde  llegó  el 
piimer  dia  del  año  de  1272.  Acompañado  de  Cárlos,  rey  de  las  dos  Sici- 
lias ,  se  diriipó  á  Beoevento ,  desde  doode  por  el  camino  de  Cápoa  Uegó 
¿  Viterbo »  en  coya  ciadad  se  hallabas  todafía  los  cardenales.  De  allí 
pasó  i  Roña ,  alendo  eorooado  en  el  Vaticano  por  el  cardenal  Joan  Or- 
sini ,  el  27  de  Marzo  del  dicho  ano  1272.  £n  el  mismo  dia  de  so  coro- 
nación fne  á  tomar  possesso  i  San  loan  de  Lelrao ,  precedido  de  nna 
mainüca  y  aantoosa  cabalgata.  El  rey  Gárlos  de  Sicilia  le  sosUifo  el  es^ 
tribo ,  y  en  el  espléndido  haoqnel»  con  qne  se  celebró  la  fiesta  le  pre- 
sentó el  primer  plato  (i). 

Desde  li  momento  de  ocupar  Gregorio  X  la  Cátedra  de  S  u]  Pedro, 
manifestó  un  gran  celo  por  el  bien  de  la  Iglesia  universal.  Así  es  que 
viendo  el  peligro  en  que  se  hallábanlos  fieles  de  la  Tierra  S.iuia,  tenien- 
do presente  el  cisma  de  los  griegos,  y  deseoso  de  extirpar  los  vicios  y 
errores  que  pululaban ,  expidió  una  carta  circular  á  todos  los  obispos 
para  la  con?ocaciou  de  un  concilio  ecuménico.  El  emperador  Migael  Pa- 
leólogo ,  que  era  un  político  muy  hábil ,  y  que  babia  sabido  granjearse 
la  beoevolencia  de  los  papas  Urbano  y  Clemente,  recooociéndoles  por 
medio  de  sns  cartas  por  cabezas  y  jefes  supremos  de  la  Iglesia  nniver* 
sal,  hizo  grandes  instancias  á  Gregorio  X  á  fin  de  contener  las  empresas 
de  Gárlos  de  Sicilia ,  qoe  babia  adquirido  los  derechos  del  emperador 
Baidnino»  y  poniéndose  en  el  rango  de  los  soberanos  sumisos  en  todo 
tiempo  á  la  antorídad  espiritoal  de  la  Santa  Sede ,  ganó  de  este  modo  al 
papa  Gregorio  qoe  no  turo  inconTenienle  en  invitarle  como  á  los  demás 
príDcipes  cristianos «  á  qne  concarríese  con  sns  obispos  al  concilio  ge- 
neral qoe  había  de  celebrarse  eo  Lyon. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  Samo  Pontífice  para  preparar  pru- 
dentemente las  co¿as  d  (!e  que  aquella  asamblea  se  celebrase  con 
iranquitidad  ,  fue  buscar  lus  medios  de  restablecer  la  concordia  entre  los 
italianos,  y  [i^dcilicar  ta  Alemania,  más  agitada  entonces  todavía  que  la 
Italia.  El  beaiu  Ambrosio  del  orden  de  Predicadores  ,  instrumento  de 
que  se  valió  Gregorio  para  pacificar  á  los  italianos  ,  llonó  cumplidamente 
su  misión  consiguiendo  el  que  fuesen  satisfechos  en  esta  parte  los  deseos 
del  Papa.  £n  cnaoto  á  la  Alemania,  consiguió  también  sn  objeto  el  Santo 


(t)  CsiMllteri ,  Bitl.  ié  iM  poaaoioiitt  «oleuM» .  pá^.  18. 
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Padre.  Kl  rey  de  Castilla,  Alíunso  X  ,  tcmn  al^un  tlf^recho  á  la  corona 
imperial ,  por  lo  cual  en  i 257  varios  principes  alenaanes  le  eligieron. 
En  virtud  de  esia  elección  ejerció  D.  Alfonso  desde  Castilla  algunos  actos 
de  soberano  de  Alemania .  entre  los  cuales  se  cuenta  el  haber  dado  la 
tDvestidttra  del  ducado  de  Lorena  á  Federico.  Cuando  Rodulío  de  Haba- 
bonrg  fae  elevado  al  troDO  imperial ,  el  rey  de  Gaatílla  ae  contentó  coo 
proteatar.  El  papa  Gregorio  le  declaró  qoe  oo  le  pareciao  admitiblea 
ana  pretenaioDea  aobre  el  imperio ,  y  en  el  momento  el  rey  AlfóDao  re- 
Dondó  á  laa  inaigniaa  imperialea ,  confonnáD<Ío$e  eon  el  parecer*  del  Sa- 
mo PonUflce ,  moalrando  de  eate  modo  so  veneracíoii  i  la  Caben  Tíaible 
de  la  Iglesia.  De  eate  modo  qaedó  pacífica  la  Alemaoia. 

El  emperador  Miguel  Paleólogo  y  su  hijo  AndrÓDico,  recientemente 
aaociado  al  imperio  .  eligieron  representantes  para  que  asistieaen  al  con- 
cilio de  Lyon  ,  los  cuales  marcharon  con  los  prelados  entre  los  cuales  se 
contaba  el  patriarca  de  Conslantinopla,  Germán  ,  que  siempre  habia  sido 
opuesto  al  cisma.  Se  embarcaron  á  principios  del  mes  de  Marzo 
de  1274. 

El  papa  Gregorio  luviio  ájanlo  Tomás  de  Aquino  para  que  asistiese  al 
concilio  general ,  lo  mismo  que  á  San  Buenaventura.  Hallábase  á  la  sa- 
zón en  Nápoles  Tomás ,  á  donde  habia  sido  enviado  por  el  capítulo  gene- 
ral  de  la  órden  ,  celebrado  en  Florencia  en  1^72.  Obediente  á  los  man- 
datos de  h  Silla  Apostólica ,  emprendió  inmediatamente  la  marcba ,  pero 
Dioa  babia  dispneato  que  aqael  viaje  faeae  para  él  el  de  la  eternidad.  Al 
atraTesar  la  Campania  cayó  enfermo ,  y  como  no  bobieae  en  aquel  laa 
cercanías  convento  alguno  de  sn  órden,  entró  en  la  abadía  de  Fosanova, 
en  la  diócesis  de  Terracina ,  perteneciente  á  los  monjes  del  Gister.  Allí 
ae  agra?ó  sn  enfermedad ,  y  marió  en  7  de  Marzo  del  affo  1S74  >  i  la 
edad  de  48  afioa. 

Grande ,  admirable  ftie  la  sabidoria  de  Santo  Tomáh ,  en  tal  grado, 

que  sus  profundos  escritos  merecieron  la  aprobación  del  mismo  Jesa* 

cristo  ,  el  cual  apareciéndosele  en  una  ocasión  ,  le  dijo: — cTomás,  bien 
has  escrito  de  mí.  ¿  Cuál  es  la  recompensa  que  deseas?— Señor ,  con- 
testó ,  yo  nada  quiero  ,  sino  á  Vos  mismo.»  Respuest.i  liumildísima  y 
verdaderamente  prudente  ,  pues  que  no  pide  como  en  igual  ocasión  el 
sabio  hijo  de  David  ,  la  ciencia,  sino  que  pide  al  que  es  el  origen  y  la 
fuente  de  la  misma  sabiduría. 

Con  razón  la  iglesia  ha  recomendado  en  todos  tiempos  y  con  la  mayor 
eficacia  la  doctrina  de  Santo  Tomáis ,  que  en  expresión  de  Clemente  Vl« 
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í»n  nn3  hola  pxpp*]i<la  en  Aviñon  es  singular  ,  y  de  olla  puede  reportar 
mucho  fruto  la  Iglesia.  Hé  a(]uí  como  so  explica  el  mismo  Pontífice  cu 
un  sermón  quo  pronunció  on  honra  de  Santo  Tomás  :  « PIscribió ,  dice» 
el  angélico  doctor  tantas  cosas  y  con  laota  prorundidad ,  qae  no  puede 
comprenderse  ,  sin  acudir  al  auxilio  del  Espíritu  Sanio ,  como  pudo  bas- 
tarle  el  breve  tiempo  de  su  vida  para  tan  grandes  cosas.  Ksta  doctríDa» 
pues ,  debe  estar  siempre  en  nuestros  labios ,  y  jamás  debe  apartarse 
de  nuestro  corazón.  Pensando  en  ella  ,  no  caemos  en  el  error ;  siguién- 
dola fielmente  no  nos  extraviamos :  teniéndola ,  no  caemos ;  enseñándo- 
la ,  no  mentimos ,  y  estudiándola »  llegamos  á  la  verdad.!  Con  razón  es 
llamado  Santo  Tomás  el  Sol  de  ¡as  escuelas ,  el  Principe  de  los  teólogos  > 
el  Angélico  Doclor  y  el  Maestro  por  exeeleneia. 

Muchos  testimonios  podíamos  presentar  aquí  para  demostrar  el  grande 
aprecio  que  de  las  obras  de  Santo  Tomás  han  hecho  los  Sumos  Pontífices 
y  los  Concilios  que  se  han  celebrado  después  de  su  muerte ,  desde  ei  de 
Lyon  ,  al  que  no  \\w\o  asistir ,  por  haber  fallecido,  según  hemos  dieho, 
cuando  á  él  se  d.irigia ,  el  cual  S'^  sirvií)  de  su  doctrina  para  refutar  los 
errores  de  los  griegos.  Rn  lodos  lo<  postoi  ioi  tis,  esta  misma  doclrma  del 
Angel  de  las  escuelas  lia  servido  [nita  combatir  las  funestas  enseñanzas 
de  l(»s  herejes,  y  los  griegos  admirarlos  y  deseosos  do  :i[)rovecharso  couu) 
los  latinos  de  la  doetrina  fie  varón  tan  emiuenle,  hicieron  traducir  ia 
Suma  teológirn ,  á  su  propia  lengua. 

Para  examinar  eficazmente  las  obras  de  iranio  Tomás,  era  necesario  ser 
el  mismo  Santo  Tomás ,  ó  estar  divinamente  iluminado.  Filósofo,  teólo" 
go,  jarísconsulto,  humanista,  político,  escriturario^  no  hubo  materia  en 
que  no  ejercitase  su  pluma  sin  que  bastasen  cuatro  amanuenses  á  los  que 
dictaba  á  no  tiempo  sobre  materias  diversas.  Asi  no  se  conoce  un  doctor 
que  haya  escrito  tanto  en  tan  corlo  tiempo.  Podemos,  pues,  llamará  To- 
más de  Aquino  ,  el  maestro  universal  de  todas  las  ciencias,  porque  ¿qué 
no  sopo?  ¿Qué  no  escribió?  Comprenderá,  pues,  el  lector,  que  no  es  un 
pueril  temor  el  que  nos  hacia  renunciar  á  hablar  de  las  admirables  obras 
de  este  singular  varón,  sino  un  profundo  respeto,  nacido  del  conocimiento 
de  nuestra  pequenez  y  de  la  escasez  de  nuestra  ciencia.  Sin  embargo, 
amantes  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  á  cuyo  estudio  nos  hemos  dedi- 
cado,  diremos  cuatro  palabras  sobre  ella. 

En  las  escuelas  filosóficas  en  tiempo  del  Doctor  angélico,  se  profesaba 
una  gran  veneración  al  filósofo  de  Slagira.  Aristóteles  era  el  dios  de  las 
aulas,  el  oráculo  que  se  consultaba,  y  habia  un  gran  empeño  en  que  tü- 
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dos  los  hombres  de  ciencia  se  conformasen  con  su  doctrina.  Las  cien> 
cías  se  deshonraban  y  la  iglesia  se  afligía  con  tao  sacrilego  apoteosis. 
San  Ambrosio  ,  que  es  una  gran  autoridad ,  asegura  que  Arrio  sacó  sos 
errores  de  los  escritos  de  este  filósofo ;  y  de  la  misma  fuente  extrajeron 
los  sayos  otros  mochos  herejes,  entre  los  que  se  cuenta  Berenguer. 

Tal  vez  los  maestros  antiguos  temieron  impugnar  á  Aristóteles ,  pero 
Tomás,  no  guardando  respeto  más  que  á  la  verdad ,  tomó  á  so  cargo  ex- 
purgar los  escritos  del  célebre  discípulo  de  Platón,  refondiéndolos»  y  pre- 
sentándolos luego  á  los  sábios  sazonados  con  la  pura  doctrina  que  él  ha- 
bla aprendido  más  que  en  los  libros ,  en  la  oración  á  los  piés  de  Jesu- 
cristo crucificado.  Este  trabajo  fue  como  el  ensayo  de  su  fecundidad 
prodigiosa. 

No  vanios  á  enumerar  todas  las  obras  de  Santo  Tomás  qoeson  en  gran 
número.  Ya  hemos  dicho  que  su  primer  trabajo  fue  cristianizar  la  filo- 
sofía de  Arislóleles,  que,  siendo  la  preferible  enlre  todas  la¿  ai;iignas, 
era  la  ínás  manejada,  trabajo  que  desempeñó  con  el  mayor  acierto.  En- 
tre las  obras  del  angélico  Doctor,  descuella  la  Suma  Teológica  ^  que  es  la 
principal  y  la  más  admirable  enlre  todas  sus  producciones.  De  esta  nos 
ocuparemos  con  algún  detenimiento ,  así  que  enumeremos  los  títulos  de 
las  demás  obras  de  este  género. 

Expuso  muchos  libros  de  la  Biblia,  siendo  mny  notables  sos  Comenta- 
rios sobre  los  Salmos,  sobre  Job,  sobre  Isaías  y  Jeremías. 

La  Exposición  de  las  Epístolas  de  San  Pablo,  forma  un  Tolúmeo  en  fó- 
lio,  sembrado  todo  él  de  sentencias  de  los  Santos  Padres. 

Exposición  de  los  Santos  Evangelios,  ósea  Caleña  Aurea.  Esta  obra 
forma  también  m  grueso  tomo  en  fólio,  y  es  un  rico  arsenal  de  frases  y 
sentencias  de  ios  Santos  Padres.  Esta  producción  admirable,  estimadísima 
por  los  teólogos,  demuestra  que  Santo  Tomás  todo  lo  habla  leído  y  todo 
lo  sabia. 

Opúsculos,  Estos  son  muchos  y  tratan  ya  de  asuntos  dogmáticos ,  ya 
de  cuestiones  morales,  siendo  lodos  ellos  de  la  mayor  importancia.  Cita- 
remos entre  todos ,  tres  que  son  de  grande  utilidad  no  solamente  á  los 
teólogos,  sino  también  á  todos  los  fieles,  y  son  los  siguientes : 

1  .**  Opúsculo  sobre  los  vicios  y  las  Tirlndes. 

1.  Opúsculo  sobre  el  modo  de  confesarse,  y  de  la  pureza  de  la  con- 
ciencia. 

3.'  Opúscnlo  sobre  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar. 

El  primero  de  ellos  está  dividido  en  seis  capítulos ,  en  los  cuales  se 
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encaeotrao  gran  número  de  obsemcioDes  de  grande  otilidad  para  los 
qae  eslin  constitoídos  ea  autoridad.  Eq  el  segando  se  explican  con  la  ma- 
yor miDodosidad  las  condiciones  de  la  buena  confesión  ,  ;  se  ponen  de 
relieve  los  peligros  de  la  castidad,  y  las  consecuencias  de  la  soberbia,  la 
vanidad,  los  malos  pensamientos  y  otros  vicios.  En  suma,  en  el  tercero, 
expone  el  santo  Doctor  en  treinta  y  dos  capítoles,  todo  cnanto  el  cristia- 
no necesita  sabsr  acerca  del  origen  y  excelencias  del  Sacramento  de  la 
Eucarislia ,  y  de  lo  que  debe  hacerle  para  recibirla  con  provecho  del 
alma. 

Ya  hemos  Ijablado  eii  el  cipílulo  XV  de  olrn  notable  Opúscnlu  que  es- 
cribió ¿anto  Tomás  para  combatir  Ia>  perniciosas  (loctrinas  dt'.  Guillermo 
de  Saint-Amour ,  doctor  de  la  Soboroa,  Heno  de  preocupaciones  contra 
las  órdenes  mendicantes. 

Obra  esencialmente  filosófica  es  la  Suma  contra  Gentes,  que  escribió  el 
santo  Doctor ,  y  que  dividió  en  cuatro  libros  y  cada  uno  de  ellos  en  ca* 
pitólos.  En  esta  obra  manifiesta  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  deben  ser 
combatidos  con  sos  propias  armas ,  ó  sea  las  qae  ellos  aceptan :  los  ju- 
díos con  el  Antiguo  Testamento  que  tanto  veneran :  los  herejes  con  el 
Evangelio,  en  el  que  creen ,  y  los  paganos  ó  los  incrédulos  con  la  razón 
6  la  filosofia ,  que  es  la  que  tan  solamente  admiten.  Con  esta  obra  se  pro* 
pone  el  santo  Doctor  defender  la  fe  católica  é  impugnar  los  sofismas  de 
la  incredulidad. 

Otra  de  las  grandes  obras  de  esta  lumbrera  de  la  Iglesia ,  es  el  Trata- 
do de  Hcf/iminc  Principum  ,  que  dedicó  al  rey  de  Chipre  ,  y  en  la  cual, 
como  el  miimo  sanio  anuncia  en  la  dedicatoria ,  expone  el  origen  de  la 
monarquía  y  cuanto  se  reOere  al  ejercicio  de  la  autoridad  real,  con  arre- 
glo á  los  testimonios  do  la  ¿¡igrada  Kscritura,  á  los  principios  ile  la  íilo- 
fía  y  á  los  ejemplos  de  ios  más  exclarecidos  monarcas.  Rn  esta  obra,  si 
bien  habla  Santo  Tomás  de  un  modo  terrible  contra  la  tiranía  (Lib.  I»  ca- 
pitulo 111),  su  doctrina  es  enteramente  opuesta  á  la  de  los  rno demos  de* 
magogos  qne  confunden  la  potestad  real  con  la  tiranía.  El  santo  Doctor 
separa  ambas  cosas  haciendo  ver  que  son  tan  opuestas  como  la  luz  y  las 
tinieblas.  Una  terrible  acusación  se  ha  lanzado  contra  Santo  Tomás .  di- 
ciendo que  justifica  en  algunos  casos  el  regicidio.  ¡  Vil  calumnia  que  sólo 
puede  salir  de  labios  de  los  constantes  enemigos  de  la  religión !  ¿  En  qué  la- 
gar de  esta  obra ,  que  es  en  la  que  se  apoyan  sus  detractores,  admite  el 
angélico  Maestro,  esa  fatal  y  perniciosa  teoría  demagógica  de  que  los  pue- 
blos aiüuiinados  leñen  derecho  á  destruir  los  tronos ,  para  fundar  sobre 
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sus  ruinas,  las  repúblicas  ?  ¿Dónde  se  ¡la  moült  ado  [larli'iario  de  la  sobe, 
ranía  del  pueblo?  Léase  con  atención  y  deleniraienlo  el  Tratado  de  Regí, 
mine  PriiicipiDii ,  y  so  verá  que  cree  el  inspirarlo  escrilor  que  el  gobierno 
monárquico  (s  preferible  al  republicano  ,  qno  admite  el  derecho  divino, 
reprueba  el  asesinato  y  condena  la  rebeldía. 

Tan  so'amente  llamaremos  la  aledcioii  sobre  el  ^.''de  los  cuatro  libros 
en  que  esta  obra  se  halla  dividida ,  porque  sus  diez  y  seis  capítulos  es- 
tán dedicados  á  tratar  del  bien  material  de  las  naciones.  Habla  detenida- 
mente de  la  agricultura  ,  de  ta  industria  y  del  comercio,  demostrando  su 
necesidad :  prueba  que  los  gobernant>^s  están  obligados  á  constrair  ciu- 
dades, escogiendo  al  efecto  sitios  fértiles,  abundantes  de  agua,  j  aun  lo- 
gares de  recreo;  demoslraado,  por  último,  que  los  gobiernos  necesitan 
acuñar  moneda  propia ,  y  que  deben  tener  un  especialfsioto  cuidado  en 
escoger  empleados  instruidos  y  celosos ,  que  puedan  ayudarles  á  dirigir 
la  rueda  de  la  administracioo  pública. 

Empero  debemos  ya  ocuparnos  de  la  obra  principal  del  Santo  Doctor, 
que  como  hemos  dicfao  es  la  Suma  Teológica.  La  Iglesia  necesitaba  un  cuer- 
po unido  y  completo  de  teología  metódica  y  sublime  que  sirviese  para 
desterrar  la  g  ¡orancia,  siendo  un  fuerte  baluarte  contra  hs  herejías. 
Hasta  el  tiempo  de  Santo  Tomás  es  indudable  que  no  existia,  pues  que 
los  Santos  Padres,  si  bien  escribieron  muchas  homilías,  exposiciones  y 
carias,  impugnando  los  errores  que  se  {»resenl;ibaii  en  su  liempo,  nin- 
guno de  ellos  se  habia  dedicado  á  foiniar  un  tratado  seguido  y  metódi- 
co sobre  la  facultad  de  teología.  No  hay  que  exlrañ.ir  esto  si  se  atiende 
á  que  no  se  conocia  la  imprenta,  y  era  necesaria  una  paciencia  á  toda 
prueba  para  buscar  y  reunir  manuscritos.  San  Anselmo  fue  el  primero 
en  reconocer  esta  falta  y  en  parte  procuró  repararla  escribiendo  entre 
otros  tratados  el  titulado  Contra  Guanilonem,  los  diálogos  De  rerifatt', 
decasu  diaboli^  de  libero  arbitrio,  de  r/rammatico,  y  los  libros  De  ¡ide 
TrinUalis;  Cur  deu^  homo? ;  De  processione  Spirlus  Smtcli,  el  titulado 
De  concordia,  y  entre  otras  la  epístola  De  dirersitate  iaci'amentorüm, 
A  San  Anselmo  siguió  Pedro  Lombardo,  llamado  el  Maestro  de  ¡as  semen- 
cias, el  cual  adelantó  un  poco  más,  pues  que  compuso  cuatro  libros  de  teo- 
logía con  UD  admirable  conjunto  de  citas  de  los  Santos  Padres.  La  obra  de 
Pedro  Lombardo  alcanzó  gran  celebridad  y  sobre  ella  en  el  siglo  xm  se 
escribieron  mucbos  comentarios.  Sin  embargo,  el  trabajo  del  Maestro  de 
las  senUtteias  es  mezquino  comparado  coa  la  Suma  de  Santo  Tomás,  al 
que  estaba  reservado  dar  perfección  y  complemento  á  aquella  grande 
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empresa  tan  necesaria  á  los  sabios  y  á  la  Iglesia.  Leyó  con  profundo  es* 
tedio  los  manuscritos,  y  formó  la  Suma,  apareciendo  en  el  mundo  litera- 
rio ese  precioso  y  admirable  monumento  del  ingenio  bnmano.  Los  hom- 
bres versados  en  las  ciencias,  las  universidades  y  los  maestros  todos  se 
quedaron  sospensos  al  ver  aquella  magnífica  producción,  escrita  con  tan- 
to método  7  en  la  que  se  advertía  una  sabidorfa  más  divina  que  humana. 

Daremos  una  idea  de  esta  obra. 

Consta  de  tres  parles. 

En  la  primera  se  ocupa  el  angélico  Doctor  de  la  doctrina  revelada  en 
general,  de  la  necesidad  de  la  revelación,  de  Dios,  de  su  Esencia,  de  sus 
atributos,  de  sus  obras^  de  la  Bienaventuranza,  de  la  Santísima  Trinidad, 

y  en  suma,  de  Dios  considorado  como  Criador  y  conservador  de  cuanto 
tiene  ser.  En  esta  parte  de  la  Suma  halla  el  teólogo  las  más  invencibles 
armas  para  confundir  á  los  racionalistas,  pulverizando  los  sofismas  que 
pit  scntan  para  combatir  ó  negar  la  necesidad  de  la  divina  revelación. 
Lncuéntranse  también  como  en  rico  arsenal,  argumentos  los  más  pode- 
rosos para  combatir  á  los  ateos  que  niegan  la  existencia  de  Dios,  á  los 
materialistas  que  no  reconocen  otro  Dios  que  la  naturaleza,  á  los  pautéis- 
tas  que  encuentran  dioses  en  todas  partes,  y  en  suma,  los  groseros  er- 
rores de  los  pelagianos  j  socinianos,  de  los  Jarsenistas  y  aun  de  los  pro- 
testantes. La  claridad  y  precisión  de  los  razonamientos  del  angélico  Doc- 
tor contrastan  admirablemente  con  la  confusión  que  se  advierte  en  los 
argumentos  de  los  enemigos  de  la  religión. 

La  segundar  parte  de  la  Sama  que  es  muy  extensa  se  halla  snbdividida 
en  prima  semndfB^  y  secunda  secunda*  En  la  primera  de  estas  subdivi- 
siones, examina  el  autor  los  movimientos  de  la  criatnra  racional  faácia 
Dios,  su  último  fin,  y  expone  los  medios  seguros  de  llegar  &  este  último 
fin  dichosamente.  Como  quiera  pues,  que  para  ello  sea  necesario  cono- 
cer la  virtud  y  amarla,  y  también  conocer  los  vicios  y  detestarlos,  el 
santo  da  sobre  estos  puntos  las  más  minuciosas  explicaciones»  que  nada 
dejan  que  desear.  A  tratar  en  particular  de  las  virtudes'teologales  y  mo- 
rales, y  de  los  vicios  que  á  ellas  son  contrarios,  dodida  la  sectinda  se- 
cunda:, ó  sea  el  segundo  miembro  de  la  scí^iuiih  [)arte.  Tuda  la  segunda 
parte  de  la  Suma  forma  un  magníüco  encadenamiento  de  sólidos  racio- 
cinios, suticieutes  á  destruir  muchos  errores,  y  muy  principalmente  de 
ios  que  quieren  sostener  la  posibilidad  de  la  virtud  sm  el  au&iUo  de  la 
gracia. 

En  la  tercera  y  última  parte  de  tan  admirable  obra,  trata  el  sanio  Doc- 
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lor  de  los  medios  que  al  hombre  confiiicen  á  Dios,  que  son  la  Encarna- 
ción de  Jesucristo ,  que  al  redimirnos  con  la  efusión  de  su  preciosísiBia 
sangre  nos  abrió  las  puertas  de  los  cielos ;  y  los  Saotos  Sacramentos, 
qae  ó  oos  abreo  las  puertas  de  la  Iglesia,  ó  nosrecoDdUan  coo  el  Señor 
parificaado  naeslra  alma  de  las  manchas  del  pecado. 

No  terminaremos  nnestras  observaciones  sobre  la  Suma ,  sin  hacer 
nna  qae  creemos  de  importancia.  No  pocos  teólogos  han  creído  qae  San- 
to Tomás  había  sido  contrario  á  la  opinión  piadosa ,  qtie  boy  feliimente 
ha  sido  declarada  dogma  de  fe  por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX ,  de 
la  Inmaculada  Concepción  de  la  Santísima  Virgen  Haría.  Hemos  leído 
atentamente  el  logar  en  que  Santo  Tomás  se  ocupa  mas  principalmente 
de  este  asunto ,  que  es  la  cuestión  ^7 ,  art.  2.*,  y  su  epígrafe  es  de  este 
modo:  Utrum  Beata  Virgo  fuerit  santificala  ANTE  ANIMATIONEM. 
Eslo  es  :  si  la  ¿anlísima  Virgen  fue  santificada  ánUs  de  su  animación.  No 
entraremos  en  la  cuestión  de  si  media  ó  no  algún  tiempo  entre  la  forma- 
ción del  cuerpo  humano  y  la  infusión  del  alma  que  le  da  vida  ,  sipndo  la 
opinión  Ui.is  seguida  el  que  entre  la  concepción  activa  y  la  concepción 
pasiva  ó  sea  entre  la  formación  del  cuerpo  y  sn  animación  pasa  algún 
tiempo.  Esta  doctrina  era  muy  corriente  en  tiempo  de  Santo  Tomás,  por 
lo  que  un  distinguido  escritor,  saca  la  consecuencia  de  que  el  Santo,  dis- 
tingue aquí  tres  tiempos  y  trps  hechos  diversos «  cuales  son  : 

i.*  Lo  que  sucede  ántes  de  la  animación,  ante  animatíonem. 

Lo  que  sucede  en  el  tiempo  mismo  de  la  infusión  del  alma ,  m 
anim  alione» 

8/  Lo  que  sucede  después  de  la  formación  de  la  persona ,  después 
de  la  animación ,  post  animatíonem. 

Sigamos  ahora  el  razonamiento  del  mismo  escritor. 

«Esto  entendido .  dice ,  para  resolver  la  cuestión  no  se  necesita  más 
que  copiar  la  pregunta  del  Doctor  angélico :  c¿Foe  la  Virgen  santificada 
ántes  de  su  animacton?» 

«Santo  Tomás  contesta  que  no »  porque  dice,  j  con  mucha  razón»  que 
ántes  de  la  animación  la  Santísima  Virgen  no  era  más  que  un  poco  de 
carne ,  un  puñado  de  materia  ,  carecía  de  alma ,  no  era  una  verdadera 
persona  ,  y  por  lo  tanto  ,  era  incapaz  de  gracia  y  de  pecado.  La  cuestión, 
pues  ,  puede  plantearse  en  estos  términos  :  a¿|)udo  ser  la  Virgen  sauliÜ- 
cada  ántes  de  tener  atmnit  Claro  es  que  no.  Pues  bien  ,  esto  y  sólo  es- 
to,  es  lo  que  enseña  Santo  Tomás  en  el  lugar  citado.  Por  doce  veces  re- 
pile  la  palabra  aulc  ammalionem ,  para  indicar  siempre  que  se  refería  al 
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tiempo  ea  que  ano  no  podia  decirse  que  era  una  persona  la  Sanlfgíma 
Virgen ,  porque  si  bien  existía  so  eaerpo,  aan  no  le  batna  sido  infondida 
el  alma 

De  las  palabras  qae  en  otro  lugar  de  la  Suma,  se  eneoentran  (Pte.  IIL 
coest.  97  ,  art.  9.*      tereium)  «la  Iglesia  romana  toleraba  la  costumbre 

de  algunas  iglesias  que  celebraban  la  liesia  de  la  Iiimacola  la  Concepción: 
Ecclcsia  rortidna  loLcrat  ronsuctiifUncni  aliqnarum  eccl'siar>(m  illud 
fesluin  cck'hiüutitim :  untl'  Inlis  celebrilas  non  est  iolalitcr  rcprobanda, 
saca  el  autor  que  acabamos  de  citar  un  nuevo  argumento.  «¿Hablaria 
asi  Santo  Tomás,  dice,  creyendo  que  había  pecado  en  la  Concepción  de 
la  Sanlisima  Virgen?  ¿Hubiera  dicho  jamás  qiic  no  debia  ser  totalmente 
reprobada »  si  habíase  creído  qne  con  ella  se  celebraba  un  pecado ,  esta 
fiesta  como  nna  cosa  santa. » 

Santo  Tomás  fue  muy  amante  de  la  Madre  de  Dios »  á  la  que  tríbaté 
los  mayores  elogios ,  hasta  decir  qne  sa  dignidad  es  casi  infinita.  Su 
doctrina  no  ha  sido  bien  comprendida  ni  fielmente  interpretada  por  los 
qne  le  colocan  en  el  número  de  los  impugnadores  de  la  Inmacnlada  Con- 
cepción. 

Diremos  de  paso  que  Santo  Tomás  tuTo  un  émulo  famoso  en  un  fraile 
menor  llamado  Joan  Scoto ,  conocido  por  el  Doel&r  sútil,  el  cual  adoptó 

opiniones  contrarias  á  las  del  angélico  Doctor ,  pero  sólo  en  materias 
opinables  é  indiferentes  á  la  fe.  De  aquí  nacieron  las  dos  escuelas  nvalcs 
de  Toniistas  y  Escotistas. 

En  suma ,  para  quu  ¿e  comprenda  cual  era  la  aplicación  de  Santo  To- 
más á  los  estudios ,  que  le  hacia  olvidar  de  toda  otra  ro?;a  ,  notaremos 
un  hecho  curioso  que  refieren  los  historiadores  ,  y  es  el  siguiente  : 

«Hallábase  un  dia  en  la  mesa  de  San  Luis ,  rey  de  Francia  ,  el  cual  le 
dispensaba  machas  veces  este  honor  porque  gustaba  verse  rodeado  de 
hombres  sabios  y  virtuosos.  El  santo  que  permanecía  silencioso ,  dió  de 
repente  una  palmada  sobre  la  mesa ,  y  dijo :  «esto  es  concluyente  con- 
tra la  herejía  de  Manés.»  Su  prior  que  era  otro  de  los  convidados  y  que 
se  hallaba  á  so  lado ,  le  tiró  fuertemente  del  manto ,  advirtiéndole  la 
inconveniencia  que  había  cometido »  hallándose  en  la  mesa  del  rey.  El 
humilde  Tomás  pidió  inmediatamente  perdón  al  monarca ;  pero  éste  que 
quedó  muy  edificado  ai  ver  que  no  conocit  hi  vanidad ,  le  dirigió  las 


(1)  Los  Sanios  Padres ,  por  l).  Migtul  sauluz ,  pág.  419  y  sig. ,  Madrid ,  18S4. 
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más  dulces  palabras ,  y  haciendo  un  grande  aprecio  de  los  talentos  de 
este  hombre  singular ,  hizo  llamar  en  el  momento  á  sr  secretario  para 
que  escribiese  el  argamento  contra  los  herejes  maniqueos. 

El  protestantismo  primero  y  después  la  incredulidad  hanse  propuesto 
sepultar  á  Santo  Tomás  en  el  olrído  y  la  ignominia,  pero  en  vano  han  sido 
sus  esfuerzos.  El  catolicismo  le  admira  y  te  admirará  siempre ,  j  su  doc- 
trina será  en  todo  tiempo  el  arma  más  poderosa  para  combatir  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia. 


 - 
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CAPITULO  XVlil. 


Déoimoouano  eoscitio  general.— Union  de  la  Iglesia  griega  ccr  la  latína.^^Maerie  d« 
San  fiuonavontura.  —  Fl  cardenal  Pedro  de  Tarenleria.  que  luego  fue  Papa,  pronuncia 
BU  oración  fúnebre.— '  bras  del  Saoto. — /iprobacion  de  la  Urden  de  los  Servitas.^ 
Moene  de  Gregorio  X.— Bápida  anoeaion  de  Papos. 

Trascurrido  el  tiempo  necesario  á  fin  de  que  pudiesen  hallarse  reuni- 
dos los  obispos  de  diferentes  paisas ,  se  abrió  el 

DKCiMOcrAnTo  concilio  general  II  DE  Lyon.  qne  empezó  el  7  de 
Mayo  y  terminó  el  47  de  Julio  ,  después  de  la  sexta  sesión  (1).  Concur- 
rieron á  esta  asamblea  quince  cardenales,  dos  patrinrcas  latinos ,  sesea* 
ta  y  dos  arzobispos,  quinientos  obispos  y  más  de  mil  prelados  y  abades, 
siendo  por  lo  tanto  el  concilio  más  numeroso  que  basta  entóneos  se  ha- 
bla reunido.  Que  la  dirección  de  este  coqgíKo  estuvo  confiada  á  San  Bue- 
oaTentura,  está  probado  por  la  bula  de  canonización  de  dicho  saoto  dada 
por  Sixto  IV. 

Presidió  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  X. 

La  primera  sesión  se  ocupó  casi  exclusivamente  en  las  ceremonias  de 
costumbre  para  la  apertura  de  los  concilles.  En  el  tiempo  que  medió 
hasta  la  segunda ,  el  Papa  qne  tanto  se  interesaba  por  los  asuntos  de  la 
Tierra  Santa  ,  convino  separadamente  con  mnclios  prelados  ,  acerca  de 
las  imposiciones  eclesiásticas  y  de  otros  medios  conducentes  á  socorrer 
á  los  pobres  cristianos  de  la  Palestina. 

En  la  sesión  del  7  de  Julio  que  era  la  tercera ,  se  publicaron  veinte 
constituciones  relativas  á  las  elecciones  de  los  obispos  y  las  órdenes  de 
los  clérigos.  Reunidos  ya  los  prelados  de  la  Iglesia  de  Oriente ,  se  llevó 
á  cabo  la  reunión  de  esta  Iglesia  con  la  latina ,  y  era  la  décímacaartavez 


(1)   Tom.  It.  Conc.  pág.  9S5  et  seq. 

T.  in.  M 
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qne  se  llevaba  I  eabo  la  reconciliación  de  ambas  Iglesias  (1).  San  Boe- 
naventora  pronunció  un  elocnentfstmo  sermón ,  tomando  por  texto  estas 
palabras  del  profeta:  Levániaie  Jerusalen,  vudve  tus  ojos  háeia  el 
Oriente,  y  desde  la  cumbre  de  las  montañas  contempla á  tus  h^osque 
se  reúnen  desde  el  Oriente  hasta  el  Occidente, 

En  la  coarta  sesión  ftaeron  colocados  los  embajadores  griegos  á  la  de- 
recha del  Papa  después  de  los  cardenales,  y  los  tártaros  en  frente  junto 
á  los  patriarcas.  Leyéronse  las  cartas  de  Miguel  Paleólogo  y  de  los  pre- 
lados de  su  imperio .  las  cuales  contenían  una  profesión  de  fe  ,  que  ha- 
bía sitio  propuesta  por  la  Santa  Sede  á  los  griegos  durante  el  Pontificado 
de  CleD\*^nl('  IV,  y  que  ellos  habían  adoptado  sin  restricción  de  ninguna 
clase.  Ueconocian  la  primacía  de  la  Iglesia  romana ,  y  promelian  no  se- 
pararse nunca  de  ella  ,  pidiendo  únicamenle  que  se  les  conservasen 
aquellos  nsGs  que  tenían  antes  de!  cisma,  y  que  en  nada  se  oi  ifiiinn  á 
la  unidad  católica.  Por  íiliimo  ,  ofrecian  deponer  al  patriarca  José  si 
continuaba  negando  al  Pontífice  romano  el  honor  que  de  antiguo  se  le  habia 
tributado,  y  elegir  un  nuevo  patriarca  que  reconociese  la  primacía  de  la 
Santa  Sede.  Concluida  la  lectora  de  estas  carias,  el  gran  cancelario  Jorge 
Acropolila ,  abjuró  en  nombre  del  emperador  el  cisma  con  juramento, 
aceptando  la  profesión  de  fe  de  la  Iglesia  romana  •  confesando  qae  el 
Espíritu  Santo  procedía  del  Padre  y  del  Hijo.  Después  de  esto  el  Papa 
entonó  el  Te^Deum ,  uniendo  todos  sos  voces  para  tributar  gracias  al 
Señor. 

Antes  de  la  sexta  sesión  murió  San  Buenaventura ,  lo  que  causó  ana 
grande  aflicción ,  pues  que  todos  le  amaban  extraordinariamente ,  y  no 

había  quien  dejase  de  reconocer  sus  grandes  virtudes  y  profunda  sabiduría 
tan  útil  á  la  Iglesia.  Todo  el  concilio  asistió  á  sus  funerales  que  se  veri- 
ficaron con  pompa  verdaderamente  regia.  En  IS'^tG  liabia  sido  nombrado 
general  de  su  orden.  En  12G0  renunció  el  arzoliispado  de  Vorck.  que  con 
insistencia  le  ofrecía  el  papa  Clemente  !V.  Ya  hemos  dicho  que  á  la  muerte 
de  aquel  Pontífice  los  cardenales  le  nombraron  por  uno  de  los  (omjyromi- 
sarios ,  y  que  él  fue  el  que  designó  el  cardenal  que  habia  de  ser  elegido 
Sumo  Pontífice ,  que  fue  Tibaldo ,  que  tomó  el  nombre  de  Gregorio  X. 
De  suerte ,  que  como  un  día  el  P.  San  Bernardo  fue  árbítro  de  los  desti- 
nos de  la  Iglesia.  Kn  i  27.1  el  mismo  Gregorio  X  le  nombró  obispo  de 
Albano  y  cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana .  siendo  notable  porque 

(1)  De  Sponde ,  «d  «n  Itlt ,  n.  8. 
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manifiesla  su  proíurula  humildad  el  iiecbo  lie  que  cuamlo  los  enviados 
del  Papa  fueron  d  entregarle  la  púrpura  cardenalicia,  le  encoatrarou  ocu- 
pado en  la  limpieza  de  la  cocina  do  su  convento.  Afligióse  sobre  manera 
y  hubiera  rechazado  el  aceptar  aqaelia  dignidad  ;  pero  las  órdenes  del 
Papa  eran  termíDantes ,  y  se  t¡6  en  la  necesidad  de  obedecer  y  acatar'* 
las.  Su  moerte  originada  tal  vez  por  las  fatigas  que  le  ocasionaron  los 
trabajos  para  el  concilio,  que  Teñimos  reseñando,  ocurrió  el  i4  de  Julio 
de  i274.  £1  cardenal  Pedro  de  Tarentería ,  anobispo  de  Ljou ,  que  des* 
pnes  fae  Papa  con  el  nombre  de  Inocencio  V.  pronunció  sa  oración  fú- 
nebre en  presencia  del  Samo  Pontífice  Gregorio  X,  de  toda  la  corte  pon- 
líficía  7  el  concilio  qne  como  hemos  dícbo  asistieron  á  sus  funerales. 
Sixto  IV  le  canonizó  en  i483 ,  j  Sixto  V  le  nombró  sexto  Doctor  de  la 
Iglesia.  Se  le  ha  dado  el  nombre  de  Doctor  Seráfico»  por  haber  sido 
considerado  el  maestro  más  ascético  de  su  tiempo.  Entre  los  muchos 
elogios  que  á  la  sabiiluría  de  San  Buenaventura  han  consagrado  los  más 
célebres  escniuies ,  citaremos  estas  lacónicas  palabras  de  Sao  Antonio 
de  Florencia :  «Sus  obras  revelan  la  perspicacia  de  su  enteiKhmienlo, 
pero  en  ellas  se  encuentra  la  ciencia  divina  mucho  más  bien  que  la  cien- 
cia humana.» 

Existe  una  edición  de  las  obras  de  San  Buenaventura,  hecha  en  Homa 
en  1588 ,  en  ocho  tomos  en  folio.  Los  dos  primeros  contienen  sos  Co* 
menlaiios ,  sobre  la  Sagrada  Escritura.  El  tercero  lo  ocupan  sus  Sernto- 
nes,  £n  el  4.*  y  5.<*  se  hallan  los  Comentarios  sobre  el  Maestro  de  las 
Sentencias.  El  6.^  y  1.'  contienen  los  Opúm^^os  morales,  Y  el  8.<>  y  úl^ 
timo  es  la  colección  de  los  Opúsculos  que  tratan  principalmente  de  asun. 
tos  dogmáticos. 

Atribúyese  también  á  San  Bnenaventnra  El  Salterio  de  Ui  Virgen,  pe* 
ro  es  de  dudosa  autenticidad»  según  la  opinión  de  la  mayor  parte  de  los 
crfticos. 

En  la  sesión  quinta  del  concilio  que  se  celebró  dos  dias  después  de  la 
muerte  de  San  Buenaventura  ,  esto  os,  p1  16  de  Julio,  en  la  que  los  Pa- 
dres tnvK  l  oii  el  consuelo  do  a>luimi>U  ar  el  bautismo  á  uno  d(í  los  era- 
bajatli^i  es  lárlams  y  á  dos  de  sus  ronipafuMos,  que  ta!  vez  habían  acudi- 
do á  Lyon  jtor  miras  lemporales  y  que  experiiuenlai on  la  impresión  de 
la  gracia  que  los  llamó  al  seno  de  la  verdad,  recordándose  |iur  el  Papa 
la  duración  del  conclave  en  que  babia  tenido  lugar  su  exaltación,  se  es- 
tablecieron diferentes  leyes  para  Impedir  que  en  lo  sucesivo  se  repitiera 
aquella  dilación  tan  contraria  á  los  intereses  de  la  Iglesia,  lie  aquí  las 
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deterroiMciode$  que  se  tomaron :  cLuego  qne  haya  maerto  el  Papa,  sé 
aguardará  por  espado  de  diez  días  á  los  cardenales  ausentes  pasados  los 
eoales,  los  cardenales  présenles  se  rennirán  en  un  aposento  conran  lia* 

mado  Conclave,  que  estará  coniplelamente  cerrado,  á  excepción  de  nna 
ventana  por  donde  pueda  pasárseles  el  alimento  estriclamealc  oecesario. 
Durante  el  tiempo  que  estén  en  el  Conclave  no  podrán  salir  ni  nadie  po- 
drá ir  á  verlos;  no  hablarán  á  persona  algnna  en  [larticiilar  ni  recibirán 
ninguna  carta.  Si  tardan  más  de  tres  dias  en  elegir  el  Papa  en  los  cinco 
signientes  no  se  Ies  servirá  más  que  nn  plato  en  la  comida  y  olro  en  la 
cena,  y  pasado  este  tiempo,  si  aun  no  hubiesen  verificarlo  la  elección  no 
se  les  suministrará  ya  más  qae  pan,  vino  y  agua  hasta  tanto  que  hayan 
nombrado  el  Papa  (i).  Por  nno  de  los  reglamentos  de  esie  concilio  sf) 
annian  las  colaciones  de  los  caratos  hechas  en  personas  qae  no  hayan 
llegado  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  años  y  se  ohliga  á  tos  que  obtengan 
córalos  á  ordenarse  sacerdotes  dentro  del  término  de  un  año  despaes  de 
su  íostitacion.  Otro  de  los  reglamentos  que  fue  leido  en  presencia  de  los . 
embajadores  de  Francia,  y  el  que  consintieron  en  nombre  de  su  soberano, 
prohibe,  bajo  pena  de  excomonion,  á  toda  persona  de  cualquiera  digni- 
dad qae  sea,  el  usorpar  á  las  iglesias  el  derecho  de  regalía  ó  de  patro- 
nato. En  cuanto  á  los  que  se  hallan  en  posesión  de  estos  derechos,  dice, 
con  el  titulo  de  fundadores  ó  por  una  antigua  costumbre,  se  les  exhor- 
tará á  que  no  abusen  de  ellos,  ya  extendiendo  su  goce  más  allá  de  los 
frutos,  ya  deteriorando  los  campos  que  llenen  la  obligación  de  conser- 
var. Ksla  es  la  primera  cooslituciou  en  que  autoriza,  al  méuos  indirecta- 
mente, el  real  patronato. 

En  la  sexta  y  úlliraa  sesión  que  tuvo  lugar  el  dia  siguiente  de  la  ante- 
rior, se  leyeron  otras  dos  Constituciones:  la  una  tenia  por  objeto  repri- 
mir ta  multiplicación  de  las  órdenes  religiosas:  la  otra  constitución  no  se 
encuentra.  Aprobóse  en  este  concilio  la  orden  de  los  Siervos  de  la  Madre 
de  Dios,  llamados  Servitas,  establecida  treinta  y  cinco  años  ántes  en  Flo- 
rencia por  los  venerables  varones  florentinos  llamados  Bueohijo  Mooaldi, 
Juan  Manetto,  Benito  de  Antella,  fiartolomeo  Amidei^  Ricovero  Lippi 
Ugogcioni^  Gerardino  Sostegni,  y  Alejo  Falconieri,  que  faeron  los  ejecu- 
tores de  las  órdenes  de  la  Santísima  Virgen  que  dispuso  se  estableciese 
este  sanio  ínstítoto.  Los  siete  han  sido  beatificados  y  además  ha  produci* 


(1'  Pueden  verse  e^ias  disposicioDes  extensamente  eo  Novaes,  tomo  I.  Disert,  2.  E«(e 
es  el  origeo  del  Cooclave.  * 
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do  esta  orden  religiosa  varones  emíoeotes  ea  santidad,  entre  pIIo.^  San 
Felipe  fieDicio,  San  Pelegria  Larcíoso  y  Santa  Juliana  de  Falconerí.  Las 
congregaciones  de  Ser?ita8  se  extendieron  con  rapidez  por  todo  el  orbe 
católico  y  moy  especialmente  en  Italia  y  Alemania  En  Espafia  existían  7a- 
ríos  conventos  de  Servllas,  y  son  muchas  en  la  actualidad  las  congrega- 
ciones qae  existen  de  la  Órden  Terora  compuesta  de  eclesiásticos  y  seca- 
lares  reunidos  para  venerar  los  Dolores  de  la  Santísima  Virgen  María. 

Tratóse  en  este  concilio  may  particnlarmeste  de  los  asuntos  de  la 
Tierra  Sania ,  decretándose  el  que  se  socorriese  considerablemente  á 
los  cristianos  quo  en  ella  m  encontraban,  líe  aquí  de  que  niotlo  se  ex- 
presó el  Sumo  Pontífice  al  hablar  do  este  importante  asunto  :  « Hemos 
visto  las  desgracias  de  estos  peregrinos;  hemos  seguí  ¡o  nno  á  uno  to- 
dos sus  sufrimientos.  Su  valor  no  tiene  Ifmiles ,  su  |)iei!a(l  no  puede  ad- 
mitir otra  más  sumisa;  son  venladeros  hijos  de  Jesucristo ,  como  los 
compañeros  de  Godoíredo ,  pero  no  tienen  de  que  sustentarse.  Los  que 
marcharon  con  algún  dinero  han  sido  despojados  luego  del  mismo ,  lo 
propio  que  de  sus  vestidos.  Nuestros  hermanos  en  el  desierto,  ¿pueden 
pedir  una  limosna  i  las  fieras?  Estas  no  dan  más  que  la  muerte :  el 
turco,  el  judío,  son  alguna  vez  sensibles  á  la  súplica;  ¡pero  hay  tanto  de 
que  quejarse  en  este  viaje  1  Es  bácta  la  Tierra  Sania  que  uno  dehe  ^ar 
su  atención.  No  deheii  ambicionarse  reinos  ni  provincias  del  Asia ;  es 
preciso  ir  de  nuevo  á  Jerusalen ,  y  rescatar  el  Santo  Sepulcro  (1),» 

En  suma ,  terminados  los  asuntos  que  habla  que  tratar ,  se  rezaroa 
as  oraciones  de  costumbre ,  y  el  Papa  díó  la  bendición ,  concluyendo 
de  este  modo  el  segando  concilio  general  de  Lyon  .  ano  de  los  más  se- 
ñalados por  el  número  y  caHdad  de  los  asistentes  ,  y  por  í  M  aparato. 

Inraedialamente  despnes  de  terminada  aquella  asamblea  ,  el  papa 
Gregorio  partió  para  llalla  el  O  de  Marzo  de  1275.  Kn  I.ansana  encon- 
tró el  dia  18  de  Octubre  á  ííodolfo  de  Habsbnurj^ ,  rey  de  los  romanos, 
quien  le  prestó  juramento  de  afianzar  á  Su  Santidad  el  exarcado  de  Ra- 
vena  y  otros  territorios  de  Italia,  pertenecientes  á  la  corte  roma- 
na C2). 

£q  suma,  el  papa  Gregorio  X  murió  en  Arezzo  el  10  de  Gnero  de 
á  la  edad  de  sesenta  y  seis  años,  y  fue  enterrado  en  la  catedral  de  dicha 
ciudad.  Habia  gobernado ,  contando  desde  su  elección ,  cuatro  años» 


(1)  PU>louiei>  Je  Lucqueá.  üiii.  Eclec.  lib.  ¿3  ,cap.  i° 
{%)  tercattel.  Lib.  ZLL  a.*  1. 
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cuatro  meses  y  diez  dies ,  y  desde  su  consagracioD,  solamente  tres  afios, 
mm  meses  y  dies  días.  Bajo  el  reinado  del  papa  demente  XI  en 
Í7I3 ,  fue  beatificado  este  Pontífice  á  petición  de  monseñor  Benito  Fal- 
ooncini  de  Volterre ,  obispo  de  Arezzo. 

Este  año  de  i276  íüe  funesto  para  la  Iglesia,  paes  en  él  descendieron 
al  sepulcro  tres  Papas. 

Por  muerte  de  Gregorio  X,  la  Silla  Pontificia  estuvo  vacante  diei  dias, 
por  que  conformándose  los  cardenales  con  el  decreto  que  se  habia  ex- 
pedido para  el  Conclave  en  el  concilio  de  Lyon,  eligieron  Papa  sin  dila- 
ción ,  recayendo  la  elección  en  Pedro  Tárenla ise  de  la  Orden  de  predi- 
cadores ,  cardenal-ob'spo  de  Ostia.  Tuvo  U:g3r  su  elección  en  Arezzo  ei 
SI  de  Febrero  de  1276,  y  coronado  en  Roma  el  25 del  mismo  mes» 
tomando  el  nombre  de 

Jmocbncio  V.  So  primer  cuidado  fue  el  poner  la  paz  entre  los  loca* 
nos  y  písanos ,  la  que  consiguió  en  seguida :  pero  las  esperanzas  que  la 
Iglesia  babia  concebido  de  este  Pontífice  se  frustaron ,  pues  que  fue  ar- 
rebatado por  la  muerte  el  2i  de  Jnnio  del  mismo  año  de  so  exaltación, 
habiendo  gobernado  la  Iglesia  tan  solamente  dnco  meses  y  dos  dias. 
Dejó  algunos  escritos  y  entre  ellos  unos  Comentarios  al  Maestro  de  las 
sentencias. 

Después  de  ana  vacante  de  18  días ,  fue  elegido 

Abiuano  y,  llamado  ¿ntes  Ottobon  Fiescfai ,  bíjo  de  los  condes  de  La* 

vagna,  una  de  las  más  ilustres  familias  de  Génova.  Habia  sido  arcediano 
de  las  iglesias  de  Canlorbery ,  Reims  y  Parma  ,  y  al  tiempo  de  su  elec- 
ción era  cardenal-diácono  del  título  de  San  Adriano,  habiendo  sido  lega- 
do en  Inglaterra,  España  y  Germania.  Su  elección  se  veriflcó  el  10  de 
Julio  de  1276,  y  San  Felipe  Benicio  le  habia  anunciado  anlicipadaraenle 
su  exaltación  al  trono  Pontificio.  Su  reinado  fue  aun  más  corlo  que  el 
de  su  predecesor.  Hallábase  ya  enfermo  cuando  le  eligieron,  de  suerte 
que  al  presentársele  sus  parientes  para  felicitarle ,  les  dijo  :  cj  Ojalá  que 
dierais  la  enhorabuena  á  un  cardenal  sano  ,  mejor  que  á  un  Papa  mori- 
bundo, i  Murió  en  Viterbo  á  donde  se  dirigió  inmediatamente  después  de 
su  elección ,  sin  baber  sido  consagrado  Papa  ni  ordenado  de  presbítero. 
Esto  no  obsta  para  que  sea  considerado  como  legitimo  Pontífice  ,  pues 
qne  durante  aquel  tiempo,  como  nota  Artaud  de  Hontor,  bastaba  para 
ello  una  legitima  elección  y  aceptación.  En  los  diez  primeros  siglos  de  la 
Iglesia ,  condnye  el  mismo ,  socedla  lo  contrarío :  no  era  considerado 
legítimo  Pontífice  el  elegido,  basta  baber  sido  consagrado. 
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Adriano  V  gobernó  la  Iglesia  38  días.  La  Sania  Sede  qnedó  vacante 
por  espaelo  de  ^  dias»  haata  la  elección  de 

Juan  XSl ,  llamado  iotea  Pedro  *  perteneciente  á  nna  noble  fitmilia 
portngaesa.  Había  sido  sneesivamente  decano  y  director  de  las  escodas 
de  Lisboa ,  arcediano  de  la  iglesia  de  Braga ,  y  loego  pasó  i  Roma  don- 
de obtnvo  el  cargo  de  archiatro,  Ó  set  primer  médico  del  papa  Grego- 
rio X.  Elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Braga ,  fue  mis  tarde  crea« 
do  obispo-cardenal  deFraseati  por  el  mismo  Gregorio  X,  y  últimamente 
elegido  Papa  en  Viterbo  el  15  de  Setiembre  de  1276  y  coronado  el  20 
del  mismo  mes. 

i)uraiikí  su  breve  PoQliíicadü ,  trabajó  por  restablecer  la  concordia  en- 
tre FfilipR  ,  rey  de  Francia ,  y  Alfonso  de  Castilla.  Obtuvo  del  rey  de 
Portugal  Alfimso  III,  que  dejara  de  oprimir  á  la  Iglesia  en  su  país,  apro- 
piándose sus  bienes  como  hasta  entóneos  lo  habla  hecho  :  hizo  grandes 
esfuerzos  para  que  los  cruzados  conservasen  en  la  Tierra  Sant:?  las  pro- 
vincias que  todavía  poseían :  y  también  condenó  los  errores  profesados 
en  la  Universidad  de  París. 

Durante  este  mismo  reinado  los  venecianos  sitiaron  á  Ancona ,  cuyos 
habitantes  comerciaban  con  la  Dalmacta  á  despecho  del  Senado.  Los  de 
Ancona  después  de  grandes  esfaenos  consigoieron  bacer  levantar  el  si- 
tio que  les  oprimía. 

Poseía  el  papa  Jnan  XXI  nna  grao  erodicíon ,  sobresaliendo  en  medi- 
cina (Artaad  de  Mentor).  Apreciaba  mncbo  á  los  hombres  sabios  de  cnal< 
qnier  país  qne  foeseo.  Hnrió  el  16  de  Nano  de  1277 ,  á  coosecnencia 
de  nna  herida  que  recibió  en  la  cabeza,  de  resoltas  de  haberse  desploma- 
do nna  de  las  habitaciooes  del  palacio  pontifical  qne  se  constmia  en  Vi- 
terbo ,  en  ocasión  qne  se  hallaba  en  ella ,  con  el  objeto  de  examinar 
las  obras.  Gobernó  por  lo  tanto  la  Iglesia  ocho  meses  y  algunos  dias. 

Como  hemos  visto,  la  Santa  Sede  fue  ocupada  en  sólo  ua  año,  el  1276, 
por  cuatro  Sumos  Pontífices »  Gregorio  X ,  Inocencio  V  >  Adriano  Y  y 
Joan  XXL 

Por  el  tiempo  de  qne  nos  venimos  ocnpando  ,  florecía  Marc^arita  de 
Cortona ,  nacida  en  Toscana  ,  y  cuya  belleza  le  hizo  en  su  juventud  en- 
tregarse á  los  desarreglos ,  olvidada  del  temor  de  Dios.  Abandonada  al 
amor  profano  de  no  caballero  de  distinción ,  permaneció  por  espado  de 
naeve  afios  en  ilícitas  y  criminales  relaciones.  Un  dia  en  qne  sn  amante 
salía  de  su  casa  le  siguió  nna  perrilla ,  la  cnal  volvió  al  cabo  de  atgonos 
dias  sola ,  y  añilando  de  continuo ,  tiraba  de  los  vestidos  I  sn  ama ,  co- 
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mo  queriendo  qja»  la  sígaiese.  Obedeció  ellt  t\  anlmalito ,  y  éste  se  diri. 
gíó  á  m  sitio  faera  de  la  población  donde  había  macbas  yerbas  y  abrojos* 
y  allí  se  paró  dando  grandes  aoUidos.  Reconociendo  Margarita  aqnel  si- 
tio ,  Ti6  el  objeto  de  so  amor  sin  vida  y  en  estado  de  pntrefacdon.  To- 
cada con  esto  de  la  gracia  •  volvió  á  casa  de  sns  padres  vertiendo  lágri- 
mas de  arrcpeotimiento ;  se  cortó  el  cabello  y  destrozó  sns  vestidos.  Su 
madrastra  sin  atender  á  sos  ligrimas  la  arrojó  á  la  caite,  y  ella  viéndose 
abandonada  de  todos ,  recarrió  á  Dios  ,  y  bajo  la  dirección  de  an  sabio 
confesor,  hizo  primero  penitencia  pública  y  después  por  espacio  de  vein- 
te años  ,  vivió  siendo  un  modelo  de  austeridad  en  la  órJen  de  San  i<  laii- 
cisco.  El  papa  Bonifacio  VIII  la  inscribió  más  tarde  en  el  catálogo  de  los 
santos ,  atendidas  las  grandes  virtudes  y  rigorosas  penitencias  con  que 
lavó  sus  pecados  y  á  los  milagros  que  Dios  se  dignó  obrar  por  ella ,  en 
vida  y  en  maerte. 
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CAPITULO  XIX. 


Juan  V-""c'j  ,  n]tig\do  pairiarca  de  Conelantinopla.— Nicoíát  III  ,  papa. — Concihcs  — 
Afecto  del  papa  Nicolás  á  los  fraí  ^"  minore?. — Su  bula  o7xiit  qui  seminat.» — Mar- 
un  17  ,  papa. — .""a  conducta  para  con  Migu':;!  Paleólogo — Vísperas  ;liciliana8.— 
^.iuerte  de  Paleólogo — le  eucede  eu  hijo  Andióoico  II.— Cruaada  contra  el  rey  de 
Aragor.— Muerta  dal  papa  Martino  IV. 

Durante  el  tiempo  qno  permaneció  vacante  la  Santa  SeJe ,  desdo  ia 
mucrle  de!  papa  lu  ni  XXI ,  basta  la  elección  de  su  sucesor ,  el  empera- 
dor Miguel  Paleólogo '  envió  cartas  á  aquel  Ponlíflce  creyéndole  todavía 
?i?o  (1).  Por  ellas  anunciaba  aquel  principe  ála  Santa  Sede  que  los  obis- 
pos de  la  Iglesia  oriental  hablan  confirmado  con  él  todo  cuanto  se  habla 
decretado  en  el  concilio  de  Lyon  ,  sobre  lo  cual  los  embajadores  con- 
ductores de  las  cartas  debían  explicarse  de  viva  voz.  Manifestaba  al  miS'' 
mo  tiempo  qae  hallándose  el  patriarca  José  tan  obsUoado  en  el  cierna 
después  del  concilio  como  áotes ,  habia  sido  depuesto ,  habiendo  sido 
elegido  en  sa  logar  Joan  Vecco ,  notable  por  so  piedad ,  por  sn  adhe* 
sioo  á  la  Iglesia  romana .  j  por  so  sabidoría.  El  nuevo  patriarca  escribió 
también  por  si  mismo  al  Sumo  Pontífice ,  manifestando  con  la  mayor 
claridad  que  reconocía  la  primacía  de  la  Sede  apostólica ,  que  se  coloca- 
ba bajo  su  obediencia  y  prometía  conservarla  todas  sus  prerogativas. 
k  esta  declaración  segoia  una  profesión  de  fe  circnnslanciada,  en  la  que 
se  expresaba  conforme  á  la  creencia  de  los  latinos ,  acerca  de  la  proce- 
sión del  Espirita  Santo,  y  déla  consagración  de  los  ácimos,  de  latran- 
snbstanciacion,  del  purgatorio,  de  los  sufragios  por  los  difuntos^  de  la 
penitencia,  de  la  confirmación  qne  los  sacerdotes  pueden  dar  entre  ios 
griegos  >  de  la  extremaunción  practicada ,  dice  expresamente  ,  según  la 


(1)  Allat.  Cons.  (úg.  738;  Rain  niom.  27. 
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doctrina  úeA  apóstol  Santiago ,  del  matrimonio ,  que  puede  ser  reiterado 
basta  tres  veces  ó  mas »  j  en  fío  ,  de  todos  los  sacramentos  en  número 
de  siete  (1).  En  coDsecoencia  de  estas  declaraciones ,  el  patriarca  Joan 
Vecco,  reunió  un  concilio  en  el  que  excomulgó  á  todos  los  que  no  reco- 
nocieron que  da  Santa  Iglesia  romana  es  la  Madre  y  Cabesa  de  todas  las 
demás  Iglesias»  la  maestra  que  enseña  la  fe  ortodoxa,  y  que  su  Pontífice 
es  el  primer  Pastor  y  el  Padre  de  todos  los  creyentes ,  en  cualquiera 
clase  que  se  hallen,  obispos,  presbíteros  ó  diáconos.»  Y  por  último, 
pronuncia  la  excomunión  contra  todos  los  que  á  causa  de  la  reunión  de 
ambas  iglesias,  se  habian  rebelado  contra  el  cniperadoi . 

A  pesar  (le  las  regla»  establecidas  para  el  ('.onchive  ,  la  Silla  de  San 
Pedro  estuvo  vacante  diez  meses  y  ocho  dias,  y  tal  vez  el  Conclave  hu- 
biese durado  más  tiempo  si  los  de  Vitt  ibo  no  hubiesen  encerrado  a  los 
cardenales  en  el  palacio  de  la  ciudad  para  (d>ligarl.'S  á  elegir  Pa[i3. 

Por  íin  ,  el  25  de  Noviembre  de  Í211  ,  eligieron  á  Juan  (Cayetano  Or- 
sini,  creado  por  Inocencio  IV,  diácono -cardenal  de  San  Nicolás  in  car' 
cere ,  el  cual  tomó  el  nombre  de 

NicolAs  III ,  y  fue  ordenado  en  Roma  el  18  de  Diciembre  ,  con- 
sagrado el  i  O  y  coronado  el  26.  San  Francisco  de  Asis  le  había  vatici- 
nado que  seria  Papa  y  protector  de  los  frailes  menores ,  y  ambas  cosas 
se  cumplieron  con  exactitud.  Este  Papa  era  de  un  personal  muy  distin- 
guido ,  y  tan  reservado  en  su  porte,  que  muchos  le  llamaban  el  Grave. 
Los  escritores  elogian  mucho  so  prudencia  y  las  acertadas  resoluciones 
que  daba ,  sin  estar  preparado ,  sobre  los  más  importantes  negocios. 

Desde  la  terminación  del  concilio  general  II  de  Lyon ,  basta  la  exalta- 
ción de  Nicolás  III ,  hubo  ocho  concilios  particulares  que  encontramos 
registrados  en  las  cronologías ,  y  son  los  siguientes  : 

1."  En  Sallzburgo  en  1274.  por  el  arzobispo  legado  de  la  Santa  Se- 
de y  sus  sufragáneos.  En  él  se  ordenó  que  las  constituciones  del  conci- 
lio de  Lyon  se  publieasen  en  la  [)ravincia  de  Sallzburgo,  como  también 
las  del  concilio  ile  la  misma  provincia  ,  celebrado  en  VIena  en  1267.  Se 
hicieron  lauibien  veinte  y  cuatro  articulos  de  reglamentos. 

S.*»  En  Gonstantinopla  el  21  de  Mayo  de  1275  ,  en  el  que  .luán  Voc- 
eo, autor  con  el  emperador  Miguel  Paleólogo,  de  la  reunión  de  los  grie- 
gos con  los  latinos,  fue  elegido  patriarca  de  Gonstantinopla. 

3/  En  Arlés  en  1275,  por  el  arxobispo  de  la  misma  ciudad  Bertrán 

(1)  Vacbym.  líb.  S .  cap.  17 .  aeg.  Bennwtel ,  Lib.  XLI ,  n.  4. 
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de  San  Martin.  Se  hicieron  voinle  y  dos  cánones  sobre  la  disciplina ,  de 
los  cuales  íaitan  los  cuatro  primeros.  El  noveDO  es  relativo  á  los  testa- 
mentos. En  él  se  expresa  qae  cuatro  días  despn» de  la  muerte  del  tes* 
tador,  el  heredero  debe  ser  a?i8ado  j  van  obligado  por  los  censores  i 
entregar  al  cura  de  la  parroquia  una  copia  del  testamento  para  qae  se 
entere  de  los  legados  piadosos  que  contiene. 

4.  *  En  Inndeo  en  el  mismo  año  1275  en  Dinamarca.  Se  levanta  el 
entredicho  del  reino,  que  hacia  nneve  años  que  duraba,  contando  desde 
la  prisión  de  Jacobo  Erlandsen ,  arzobispo  de  Londen »  y  de  algunos 
otros  prelados  que  la  habían  cansado. 

5.  *  En  Sanmnr,  por  el  arzobispo  de  Toors,  en  31  de  ilgosto  de  1276. 
Ilidéronse  en  él  cuatro  cánones. 

6.  *  En  Bourges  el  13  de  Setiembre  de  1270  ,  por  Simón  de  Hrion, 
cardenal  legado.  Pablicámnso  en  ól  diez  y  seis  arlículos  de  reglamentos, 
que  se.  dirigen  principalmente  á  conservar  la  jurisdicción  y  la  innuinidad 
eclesiásticas ,  en  la  extensión  que  ciitóoces  ios  clérigos  la  ejercían  y  los 
seglares  se  esforzaban  en  restringir. 

7.  "  y  8."  C(»!ebráronse  dos  concilios  en  ConstauiHKtpia ,  el  uno  era 
por  el  mes  de  Abril  y  el  otro  el  10  de  Julio  ,  ambos  por  el  patriarca 
Juan  Vecco ,  con  los  objetos  que  ántes  dejamos  iosiouados ;  es  decir, 
reconocer  la  autoridad  y  primacía  de  la  Iglesia  romana »  y  excomulgar  á 
todos  los  que  se  opusiesen  á  la  reunión  de  las  dos  iglesias. 

El  papa  Nicolás  fue  siempre  muy  afecto  á  los  frailes  menores.  Hasta 
su  exaltación  al  Trono  Pontificio ,  había  sido  cardenal  protector  de  la  6r- 
den  de  San  Francisco ,  y  después  no  permitiéndole  los  grandes  cuidados 
del  gobierno  general  de  la  Iglesia  dedicar  como  ántes  toda  su  atención 
á  aquel  protectorado ,  lo  encargó  á  su  sobrino  el  cardenal  Mateo  Rosso 
de  Ursino ,  didéndole :  cMi  querido  hijo ,  mochos  son  los  favores  qne 
os  tengo  hechos :  mas  éste  es  el  mayor  y  más  propio  para  abriros  la 
puerta  del  cielo  ,  pues  tendréis  parle  en  las  oraciones  y  en  las  obras  de 
un  número  crcciilísimo  de  Santos.  Al  conliaros  la  protección  de  los  frailes 
menores,  os  doy  lo  que  tenido  en  mayor  estimación  y  aprecio.»  En  su- 
ma ,  si  algunos  se  atrevían  á  poner  objeciones  á  la  regla  de  San  Francis- 
co ,  el  papa  Nicolás ,  publicó  su  famosa  bula  I'Jj.  iil  qui  seminal  (1279), 
en  la  que  resolvía  cuantas  dudas  pudieran  presentarse. 

Este  Poniífíce  hizo  construir  un  suntuoso  palacio,  cerca  de  ¿^an  Pedro* 
para  los  Pontiiices  y  su  comitiva. 

Gomo  tuviese  noticias  de  que  en  Francia  se  restablecían  los  torneos 
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que  habían  sido  prohibidos  por  varios  concilios,  escribió  al  cardenal  de 
Santa  Cecilia,  su  legado  en  París,  mandándole  que  hiciese  suspeoder  es> 
los  ejercicios  de  ios  que  solían  originarse  desgracias,  haciendo  eonocer 
que  era  más  útil  pensar  en  ios  desastres  de  la  Tierra  Sania  que  en  di- 
Tersiones  inúUies  de  las  qae  oingun  bien  podría  recibir  la  religíoo. 

En  i  280,  como  fuesen  muj  excesivos  los  calores  en  Roma,  marcbó  el 
papa  I^icolás  á  Víterbo  donde  fae  atacado  de  una  apoplegfa,  de  ta  que 
murió  el  ^  de  Agosto.  Fue  trasportado  al  Vaticano  y  depositado  en  la 
capilla  de  San  Nicolás,  que  el  babia  becho  construir.  Gobernó  la  Iglesia 
dos  afios,  ocho  meses  y  veinte  y  siete  dias. 

Rntre  las  bellas  cualidades  que  adornaban  á  este  Pontífice,  se  cuenta 
la  de  su  caridad  para  con  los  pobres.  Dícese  que  fue  inclinado  al  nepo  - 
tismo  y  qne  habia  pensado  colocar  á  uno  de  sus  sobrinos  en  el  trono  de 
la  Lombdi.lia  y  á  otro  en  el  de  Toscana. 

La  Santa  Sede  vacó  por  espacio  ile  seis  meses. 

Durante  este  interregno  hubo  en  íionia  muchos  tumultos,  y  las  pode- 
rosas familias  de  Orsini  y  de  Annibaldi  habían  cada  una  nombrado  un  se- 
nador. Después  do  un  conclave  tan  duradero,  fué  elegido  papa,  Simón  do 
liriun;  francés,  nacido  en  el  castillo  de  Montpensier  en  Turena.  Había 
sido  cauÓDígo  en  Tours  y  tesorero  de  la  iglesia  de  San  Martin.  El  rey  San 
Luis  le  nombró  su  guarda-sellos  en  1720.  Urbano  IV  en  1262  le  creó  pres- 
bítero-cardenal de  Santa  Cecilia,  y  Gregorio  X  le  envió  á  Francia  como 
legado  apostólico.  Fue  elegido  Pontífice  el  11  de  Febrero  de  1281  en 
Viterbo,  y  tomó  el  nombro  de 

Martlm  IV  (1).  Prueba  la  grande  humildad  de  este  Pontífice  la  tenas 
resistencia  que  hizo  á  admitir  la  tiara,  en  términos  que  los  cardenales 
inflamados  de  un  santo  celo  le  despojaron  de  los  hábitos  cardenalicios,  los 
que  rasgaron,  reristiéndole  á  la  fuerza  de  los  pontificios.  No  atrevién- 
dose á  resistir  más,  aceptó  y  fue  coronado  en  Orvieto  el  9S  de  Marzo. 
Inmediatamente  el  pueblo  romano  cansado  de  lo  que  habia  sufrido  por 
la  rivalidad  de  las  ilos  poderosas  casas  que  hemos  citado,  dió  al  nuevo 
Pontífice  la  iligniilad  de  senador,  pero  Martin  la  restituyó  á  Cárlus  rey  de 
Sicilia,  que  liabia  sido  despojado  de  ella  por  el  pa[ta  Nicolás  111. 
Va  sabemos  que  el  emperador  de  Oriente  Miguel  Paleológo,  babia  pro- 


(1)  A  esta  Papa  le  llsman  algnnos  Martin  lí.  El  lector  poedo  ver  lo  que  acerca  de  la 

confusión  de  los  nombres  de  Mu  titi  y  M  n  iii,  dijimos  en  la  pég.  6t1  del  tomo  II  al  OCtt- 
paróos  de  la  exallaeioa  de  Harlio  il  o  María. 
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metido  formalmente  por  sus  cmhnja  ldres  en  el  concilio  de  Lyon  y  luego 
por  sí  mi^iiio  que  trabajaría  por  destruir  completamenie  el  cisma  que 
dividía  á  la  iglesia  griega  de  la  latina.  Kl  papa  Martin  conoció  desde  su 
entrada  al  pontificado  la  doblez  y  falaces  apariencias  de  sumisión  de 
aquel  emperador,  y  que  la  reunión  de  los  griegos  era  tan  sólo  una  ilu- 
sioa.  A  solicitud,  pues,  de  Cárlos  de  Anjon,  rey  de  Sicilia,  se  resolvió  á 
excomulgar  á  Paleólogo,  el  coai  teniendo  DOiicia  de  la  promoción  de 
Martin,  le  había  enviado  dos  metropoUtanos,  León  de  Heradea,  y  Theó< 
fanes  de  Nícéa,  para  que  en  sn  nombre  le  reconociesen  en  calidad  de  Sa- 
mo Ponlífloe,  rindiéndole  la  misma  obediencia  qne  á  loa  Papas  sus  pre- 
decesores (4).  Fneron  mny  mal  recibidos  y  se  les  contestó  que  la  anión 
que  tanto  ponderaban,  no  había  producido  elécto  algaoo  ventajoso  para 
la  religión :  que  la  Iglesia  no  podía  ménos  de  detestar  los  suplicios  em- 
pleados por  80  amo,  ya  fuesen  para  saciar  su  venganza,  yapara  sostener 
los  intereses  de  su  ambición,  ó  más  bien  para  cubrir  su  mala  fe,  y  ha- 
cerse creer  enemigo  del  cisma,  siendo  así  que  era  su  fautor  (2).  Y  sin  mas 
se  (Munniició  la  sentencia  de  excoiauijion  contra  Miguel  Paleólogo  pro- 
hibiéndose á  todos  los  reyes,  principes,  señores  y  demás,  hacer  con  él  so- 
ciedad ó  confederación  alguna  mientras  tanto  permaneciese  sujeto  al  ana- 
tema. Los  embajadores  se  retiraron  sin  qne  se  les  hiciesen  los  honores 
acostumbrados,  habiendo  muerto  en  el  camino  León  de  Heradea,  llegan- 
do  á  Gonstantioopla  tan  solamente  Theófanes  de  Nicéa  el  cual  dió  al  em- 
perador cnenta  circunstanciada  de  cuanto  había  ocurrido.  Irritado  en 
gran  manera  Paleólogo  habiera  roto  definitivamente  con  la  Iglesia  ro- 
mana, k)  que  no  hizo  por  temor  á  sus  propios  súbditos  que  le  hubiesen 
tratado  de  venal,  achacándole  que  jugaba  con  la  religión,  y  se  contentó 
con  hacer  que  no  se  nombrara  al  papa  Martín  en  las  oraciones,  queriendo 
dar  ft  comprender  que  solo  rompía  personalmente  con  esto  Pontíflce  por 
causas  temporales,  pero  no  con  la  Santa  Sede  en  cuya  comunión  pare- 
ció permanecer  hasta  el  fin  de  su  vida.  Algunas  acusaciones  se  dirigen 
por  este  conducto  para  con  Miguel  Paleólogo  al  papa  Martin  de  quien  se 
dice  que  quiso  demasiado  á  Cárlos  de  Anjou,  siéndole  favorable  en  mu- 
chas ocasiones  y  que  sólo  [)or  complacerle  lanzó  el  anatema  sin  fundado 
motivo  sobre  Miguel  F'aleólogo.  Tenemos  motivos  para  desechar  esta 
acusación  y  debemos  creer  que  se  habrán  perdido  los  documentos  que 


[I)  Par  fn  m  lib.  1 .  cap.  30  el  SI. 
(tj  Bollan.  Mart.  lY,  Goosi. 
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darían  á  conocer  las  justas  causas  que  moverian  al  papa  Martin  para 
ol)rar  de  aquel  modo  con  el  emperador  de  Constantinopla.  .No  de  otro 
modo  podemos  pensar  de  un  Pa[ia  virtuosísimo  cuya  humildad  le  hizo 
resistirse  segiin  hornos  dicho,  á  aceptar  el  l^ontiíicado,  y  cuyo  sepulcro 
estuvo  rodeado  de  milagros . 

Por  el  tiempo  de  que  nos  ocupamos  tuvo  lagar  la  grao  revolución  y 
terrible  matanza  de  íranceses,  conocida  en  la  historia  con  el  nombre  de 
Vísperas  Sicilianas.  Irritado  el  emperador  Miguel  Paleólogo,  tanlo  del 
anatema  lanzado  sobre  él  por  el  papa  Marlin,  como  {tur  la  noticia  (pie 
.  tenia  del  ajuste  hecho  con  el  hijo  de  Balduino  li  sobre  el  derecho  al 
imperio  de  ConstiotíDopla,  tramó  una  oculta  conspiración  contra  los  fran- 
ceses que  en  gran  número  estaban  en  Sicilia,  i  causa  de  oCQpar  aquel 
trono  Gárloa  de  Anjoa.  Para  llevarlo  á  cabo  se  ?alió  de  Joan,  señor  de 
la  Isla  de  Prócida,  cerca  de  Nápoles»  que  era  grao  enemigo  del  rey  Gárlos. 
Gomo  que  éste  oprimía  á  sos  súbdilos  con  grandes  impneslos,  y  los  go- 
bernaba eon  cetro  de  blerro,  füe  íácíl  á  Juan  de  Prócida  llevar  á  cabo  sa 
obra.  Vestido  de  fraile  franciscano  Ibe  socesiramente  á  Gonstantinopla,  á 
Aragón  y  á  otros  pnntos,  y  por  último  se  dirigió  á  Sicilia  despnes  de  ba* 
ber  dejado  en  Aragón  treinta  mil  onzas  de  oro  qae  babía  recibido  de  Pa- 
leólogo para  que  Pedro  III  qae  tenia  pretensiones  sobre  el  reino  de  Si- 
cilla  por  parle  de  sa  esposa  Constan  sa ,  hija  de  Manfredo,  bicíese  nn 
poderoso  armamento  por  mar  para  conquistar  aquel  reino.  Una  vez  en 
Sicilia,  Joan  de  Prócida,  recorrió  conservando  su  disfraz  todos  los  pue- 
blos ,  animando  á  los  señores  para  llevar  á  cabo  la  rebelión.  Obrando 
con  el  mayor  secreto,  convinieron  en  pasar  á  cuchillo  á  todos  los  fran- 
ceses, aunque  algunos  liistoriadores  üesmienti'n  el  que  hubiese  preme- 
ditación en  el  degüello.  Se  dieron  por  señal,  la  que  hiciesen  las  campa- 
nas pai  a  las  Vísperas  el  tercer  dia  de  Pascua  de  iiesurreccion  á  ."]0  de 
Marzo  de  -Í'2S2,  en  cuya  hora  al  grito  do  murran  fo-?  franceses,  se  arro- 
jaron sobre  ellos  los  sicilianos  quitando  la  vida  á  cuantos  se  hallaban  re- 
partidos  por  la  Isla,  llegando  al  número  de  ocho  mil  los  qae  foeron  sa- 
crificados, sin  distinción  de  sexo  ni  edad,  asesinando  basta  los  niños  qne 
aun  estaban  en  el  seno  de  sos  madres.  Por  la  clrcanslancia  de  la  señal 
se  dió  á  esta  mortandad,  segan  ya  hemos  insínaado,  el  nombre  de  Vispe- 
rat  Sidliimas, 

El  rey  de  Aragón  babia  salido  anticipadamente  con  sa  flota  dirigiéndo- 
se fingidamente  á  la  costa  de  Africa :  empero  apénas  sopo  qae  se  babia 
allanado  por  los  torrentes  de  sangre  francesa  el  camino  de  Sicilia,  fae 
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á  desembarcar  á  Trápani ,  de  donde  pasó  á  Palermo ,  donde  fue  eoro- 
Dido  en  3  de  Setiembre  de  iWí  por  el  obispo  de  Géfala,  á  caosa  de 
qae  el  arzobispo  de  Palemo  se  había  retirado  eerea  del  Papa,  espantado 
de  tan  terrible  catástrofe. 

El  papa  Martin  IV «  en  el  momento  que  tnfo  noticias  de  lo  acaecido, 
excomulgó  nnevamente  á  Mignel  Paleólogo ,  como  cómplice  de  aquella 
sangrienta  escena,  y  después  al  rey  de  Aragón,  declarando  i  ambos 
l)rivados  de  sns  coronas,  si  dentro  de  nn  corto  plazo  no  imploraban  la 
clemencia  de  la  Santa  Sede  y  satisfecian  plenamente  ai  rey  Cárlos. 

El  11  de  Diciembre  del  mismo  año  murió  Miguel  Paleólogo.  No  se  ha 
podido  averiguar  si  verdaderamente  tuvo  la  parte  que  se  le  atribuye  en 
la  matanza  de  los  franceses  en  Sicilia,  pero  si,  que  ora  fuera  por  convic- 
ción,  ora  por  finírimienlo  perseveró  en  la  unión  qne  habia  restablecido 
de  ambas  iglesias ,  aunque  es  evidente  qw  sn  conducta  fue  muy  poco 
cristiana.  Sucediólo  su  hijo  Andrúnico  il .  el  que  no  obstante  de  haberle 
siempre  manifestado  un  amor  profundo  y  gran  respeto ,  habia  mostrado 
mucha  adopción  al  cisma,  por  lo  que  no  permitió  ,  según  algnnos  auto- 
res, qoe  sn  padre  fuese  honrado  con  la  sepultura  de  los  emperadores, 
por  haber  según  decia ,  abandonado  la  religión  rerdadera  para  seguir  la 
de  los  latinos. 

Gomo  quiera,  pues,  queso  hubiese  cumplido  el  término  señalado 
por  el  Padre  Santo ,  sin  que  el  rey  de  Aragón  hubiese  dado  satisfacción, 
se  reputó  desde  entóneos  como  defínitiva  la  sentencia  de  anatema  y  Mar- 
tin IV  ordenó  una  cruzada  contra  el  rey  Pedro,  declarando  que  la  guerra 
de  Gárlos  de  Anjou  contra  aquel  monarca  era  causa  de  Dios  (i).  El  rey 
de  Aragón  por  su  parle  hizo  proponer  á  Gárlos  que  para  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre  en  una  guerra  ,  terminar  ia  la  discordia  personal  en 
un  combate  ,  señalando  para  ello  el  priaier  dia  de  Junio  ,  y  escogiendo 
para  campo  de  batalla  la  llanura  de  Uurdeos.  El  Papa  que  tuvo  noticias 
de  csla  proposición  se  opuso  á  ello  por  ser  un  duelo  prohibido  por  las 
leyes  de  la  Iglesia.  Kslo  no  obstante  ,  el  rey  Cárlos  creyen  lo  «jue  su  ho- 
nor se  h:dlaba  corapromelido  ,  sm  presento  el  dia  señalado  en  el  lugar 
del  combate;  pero  Pedro  no  compareció  alegando  sútiies  pretextos. 

\  despecho  de  todo,  el  rey  de  Aragón  conservó  sus  Estados  y  el  reino 
de  Sicilia.  £1  rey  Cárlos  murió  el  7  de  Enero  de  i!285.  £1  rey  de  Ara- 


(1)  Bain,  100.  ItSS ,  oúm.  t. 
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gon  trasmitió  á  sus  dos  hijos  sus  dos  reinos,  el  de  Aragón  á  D.  AlíODSO, 
su  primogénilo,  y  á  Jaime  su  segundo  hijo,  el  de  Sicilia  (1). 

El  papa  MariÍDO  IV  murió  el  ^28  de  Marzo  de  1285  ,  y  fue  enterrado 
en  Roma  en  la  iglesia  de  los  fraociscaDOS,  y  con  el  hábito  de  esta  érden 
por  disposición  soya.  Gobernó  la  Iglesia  coatro  años ,  un  mes  y  cuatro 
dias.  Era  de  grandes  virtudes  y  enemigo  del  nepotismo.  Habiéndote  ido 
á  encontrar  ano  de  sus  parientes ,  te  dió  tma  peqnefia  sama  para  que  se 
rolviese ,  y  le  dijo :  cLos  bienes  qoe  tenemos  son  de  la  Iglesia  y  no 
nuestros;  por  esta  cansa  no  podemos  disponer  de  ellos.  • 

La  Santa  Sede  estovo  vacante  tres  días. 

Hemos  visto  en  la  catástrofe  de  las  yisperas  Sicilianas  el  resaltado  del 
guante  que  arrojó  Goradino  al  pueblo  en  el  momento  de  su  muerte.  Joan 
de  Prócida  lo  recogió,  y  juró  vengar  el  sacrificio  de  ei»te  príncipe.  ;Ter- 
rible  venganza  qoe  produjo  ríos  de  sangre!...  Hemos  visto  también  que 

el  papa  Martin  excomulgó  á  los  autores  de  esta  maldad  ,  y  esto  justifica 
á  un  l'ontífice  en  cuyo  sepulcro  se  obrarou  prodigios,  según  ya  hemos 
teoido  ocasión  de  manifestar. 


(ti  No  creyendo  deber  delenernos  en  eslos  piinloí  de  historia  ,  nnnititnos  al  Irrlor  que 
«•obre  ellos  di'>eü  más  pormenores  á  Mariana,  üisl.  de  £ij>a«a,  lib.  IIV,  y  áOrliz,  li- 
bro IX, cap.  14  y  IS. 
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Grandes  conmociones  y  divieionea  en  Constantinopla — Prinf^ipio  del  poder  otomano.— 
Honorio  IV,  papa.— -Nicolá?  IV.  papa. — Notable  milagro  obrado  per  la  Santísima 
Bucarietía.  —  El  papa  M:rolás  concede  muchos  privilegios á  los  religiosos  de  su  órden. 
- — Asur.to!»  de  la  "aleslma  — Puínoa  deseci  frustrados  de  D.  cJaime.  rey  de  Aragón, 
— I.ofl  Barra-ene  •  anodéran  de  Acre. — Valor  heróico  de  las  religiosas  de  Santa 
Clara.— Muerte  de  Nicoléia  IV.— San  Celestino  V,  papa. 

Kl  desgraciado  imn^rio  de  Constantinopla  so  vio  envuelto  en  grandes 
luchas  y  divisiones  desde  qne  Andrónico  ocupó  el  trono  :  no  era  ya  nn 
cisiua  sino  cuatro  los  que  destrozaban  aquella  íplesia,  bien  que  se  acer- 
caba el  tinmpo  p.n  qnp  nqiiel  imperio  había  de  lniníiii^f^  df':?npareciendo 
de  él  el  cristianismo  para  ser  reemplazado  por  I  s  inmundas  ceremonias 
del  Koran.  Habíanse  formado  cuatro  diversos  partidos  á  favor  de  otros 
tantos  patriarcas,  que  pretendían  haber  sido  depuestos  injoslamente.  El 
imprudente  Andrónico  que  habia  roto  completamente  con  los  latinos,  tan 
pronto  M  declaraba  partidario  de  nno  como  de  otro  partido,  lo  que  de- 
mostró su  debilidad  j  le  colocó  en  on  estado  vacilante  del  que  oo  toItíó 
á  salir*  Si  jootamos  i  esto  so  poca  capacidad  para  el  gobierno,  sq  escasa 
ciencia  militar  y  poco  tacto  poUtico,  encontraremos  las  principales  can- 
sas que  motiTaroo  el  qoe  los  males  del  imperio  llegasen  á  sus  áltimos 
lindes. 

Durante  el  reinado  de  Andrónico,  Othman,  hijo  de  Ortogrul,  nieto  de 
Solimán  y  padre  de  Orean  echó  los  cimientos  del  poder  otomano.  Oth- 
man hahia  $h\o  nombrado  por  el  úllirao  sultán  de  Iconio,  emir  de  una 
pequeña  provincia  inmediata  á  las  montanas  de  Armenia,  pero  después 
de  la  muerte  de  su  spñnr.  se  llamó  independiente  á  ejemplo  de  otros 
i'Qiíres.  Atreví  io  y  ¡iieslio  al  mismo  tiempo  en  el  arte  de  pelear,  quitó 
á  los  griegos  las  mejoras  ciudades  en  el  Asia  menor  y  especiaimenle  la 
T.  ni.  53 
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de  Prosa  en  Bithyoia  qaehi20  sa  corte  empezando  i  levantar  aqoel  enor« 
me  coloso,  que  más  adelante  arrnínó  á  la  nneva  Roma.  Háda  el  último 
afio  del  siglo  xni  tomó  el  título  de  saltan,  sieodo  el  primero  de  su  linaje 
que  le  lavo.  Esta  nneva  dinastía  de  los  tarcos  hizo  rápidos  progresos 
contra  los  griegos,  dorante  sa  rompimiento  con  los  latinos  (1). 

Sucesor  de  Martin  IV  en  la  Santa  Sede,  ftie  Jaime  Savelli,  perteneciente 
á  ana  noble  fomilia  romana.  Foó  canónigo  de  Barcelona  (2),  y  Urbano  IV 
le  nombró  diácono-cardenal  de  Santa  María  in  Cosmedin.  Fue  elegido  á 
pesar  de  su  resislencia  Ponlífice  supremo  ,  el  segando  dia  del  conclave 
que  se  celebró  cq  Perusa  el  i  de  Abril  de  1285.  Recibió  el  sacerdocio  en 
Roma  el  \  i  de  Mayo,  fue  consagrado  el  15  y  coronado  el  20,  tomando 
el  nombre  de 

Honorio  IV.  Muy  corto  fue  el  reinado  de  este  Pontífice,  y  duraiile  él, 
prohibió  una  orden  llamada  de  los  apóstoles,  que  lenia  por  fundador  ó 
propagador  á  Gerardo  Seganelli,  natural  de  Parma,  el  que  habiendo  sido 
expulsado  de  la  religión  franciscána,  se  había  vestido,  decia  él  á  sus  se- 
cuaces, á  imitación  de  los  apóstoles.  £sU)s  fanáticos  profesaban  elre  otros 
los  errores  de  los  albigeoses. 

Este  Pontífice  gobernó  la  Iglesia  dos  años  y  dos  dias«  babieodo  muerto 
el  3  de  Abril  de  l^SI.  Fue  enterrado  en  el  Vaticano  y  después  por  orden 
de  Paulo  111  se  le  trasladó  á  la  iglesia  de  Araceti. 

Diez  meses  y  diez  y  ocho  días  esturo  vacante  la  Santa  Sede,  pero  fue  esto 
motivado  no  por  desacuerdo  entre  los  cardenales,  sínoporqae  cuando  es- 
taban reunidos  en  conclave  en  el  palacio  de  Santa  Sabina,  sobrevino  una 
terrible  epidemia  de  la  que  murieron  seis  miembros  del  sagrado  colegio. 
Los  demás  cardenales  se  esparcieron  en  busca  de  aires  paros  quedando 
tan  solamente  en  aquel  palacio  el  cardenal  Tíneo.  Luego  que  cesó  aquella 
plaga  que  arrastró  muchas  victimas  al  sepulcro ,  volvieron  á  reunirse 
los  cardenales  y  eligieron  Papa  al  dicho  cardenal  Tíneo  que  tomó  el  nom- 
bre de 

Nicolás  IV.  Pertenecía  este  Ponlífice  á  una  familia  oscura  de  Ales- 
siano,  y  Labia  sido  religioso  menor  observante,  ascendiendo  a  general 
de  los  frailes  frasciscanos,  después  de  San  Buenaventura. 

Este  es  el  primer  religioso  menor  que  ocupó  la  cátedra  de  San 
Pedro.  Si  bien  como  hemos  dicho  ántes,  fue  el  único  cardenal  que  no 


(1)  Beranll-BercasteL  Lib.  XLI,  n.  u. 

(t)  Sognn  Arlaod  de  Mootor,  «a  su  historia. 
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alMndood  el  palacio  donde  estaba  reanido  et  conclave  en  lo  que  manifestó 
nn  valor  extraordinario,  no  lo  hizo  por  captarse  las  simpatías  con  ulterior 
fin,  puPsLo  que  al  proponérsele  la  liara,  la  rehusó  con  instancias,  hacien- 
do resaltar  los  méritos  (\e  otros  carflenales.  Tuvo  lugar  su  próclamacion 
por  nnanimidad  el  22  de  Febrero  de  1288 ,  y  se  sometió,  habiendo  sido 
coronado  el     del  mismo  mes. 

Durante  este  Ponlificado  obró  en  Paris  la  Santísima  Eucaristía  nn  pro- 
digio admirable  cuya  memoria  se  conserva  á  través  de  ios  siglos.  Lo  trae 
Berault  Bereastel  (i),  y  es  del  modo  siguiente:  cUna  pobre  mujer  babia 
dejado  sa  ropa  en  prenda  á  no  judío  por  el  préstamo  de  treinta  sueldos, 
qoe  ?a)ian  entóncea  midió  marco  de  plata.  Alpnos  dias  éntes  de  Páscua,  2 
de  Abril ,  saplícó  al  jadío  la  folfiese  an  ropa  para  esta  fesUvidad ,  á  fin 
de  poder  cumplir  con  más  decencia  la  obligación  ]>a$coal.  cGon  mncho 
gaato »  dijo  el  jadío «  y  aon  os  la  dejaré  para  siempre  y  sin  interés,  si 
qaereis  traerme  el  pan  qne  recibís  en  la  iglesia ,  y  que  vosotros  los  cris- 
tianos llamáis  voestro  Dios,  porqne  quisiera  ?er  sí  lo  es  efectivamente.» 
Foe  aceptada  sn  proposición ;  la  mnjer  recibió  la  comnnion  en  San  Herí, 
sa  parroquia ,  guardó  en  secreto  la  Santa  Hostia ,  y  la  llevó  al  judío. 
Púsola  éste  sobre  una  mesa,  la  diú  de  cuchilladas  y  vio  salir  de  ella  san- 
gre. Su  mujer  acudió  con  espanto ,  é  hizo  todos  sus  esfuerzos  para  im- 
pedirle pasar  más  adelante  con  la  impiedad  ;  pero  endurecido  más  y 
más  aquel  corazón  ,  traspasó  la  Hostia  con  un  clavo  ,  y  de  nuevo  volvió 
á  derramar  sangre  ;  echóla  al  fu^go ,  pero  salió  de  él  entera  ,  y  anduvo 
revoloteando  por  1^  habitación  :  la  puso  por  último  en  agua  hirviendo,  y 
quedó  ésta  en  uo  momento  ensangrentada.  Volviendo  á  levantarse  otra 
Yez  la  Hostia ,  se  dejó  ver  entónces  en  forma  de  un  Crucifijo  (3). 

La  casa  donde  se  obró  esta  maravilla  estaba  en  la  calle  de  los  Jardi- 
nes, que  según  dicen,  ba  tomado  por  nombre  la  de  Billetes ,  esperJe  de 
barrítíllos  qoe  servían  de  maestra  para  el  comercio  del  judío.  Uno  de  sus 
bijos,  muy  jóven  todavía,  estaba  ft  la  puerta  á  tiempo  que  tocaban  á  misa 
en  Santa  Cruz  de  la  Bretonerfa,  y  dijo  á  mucbas  personas  que  iban  á  oír- 
la :  cNo  encontrareis  ya  á  vuestro  Dios ;  porque  mi  padre  acaba  de  ma- 
tarle.» La  mayor  parte  no  bicieron  alto  en  el  dicbo  de  un  nifio,  pero 
una  mnjer  más  curiosa  que  los  demás ,  entró  en  la  casa  con  pretexto  de 


(1)   Lib.  XLI,  n.  28. 

[i]  Leb!anc,  Hod.  pAg.  IOS;  Dttbr.  Alit.  Firis  111;  Diibois.  BM.  pig.SlS:Lab, 
Bibt.tom.  I,pág.  SIS. 
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tomar  nn  poco  de  lumbre.  Vió  la  Hostia  Santa  qoe  estaba  todavía  dando 
Toeltas ,  7  qoe  descendió  por  si  misma  ai  vaso  preparado  para  poner  el 
fnego.  La  llevó  al  cara  de  la  parroquia ,  que  era  ia  de  Sao  Juan  de  Gre- 
ve ,  y  le  hizo  relación  del  caso  en  presencia  de  una  mnllitod  de  gentes 
que  el  rumor  de  un  suceso  tan  exiraordinaríó  aumentaba  por  instan- 
tes. Kl  obispo  de  Paris ,  Simón  de  Bussi ,  hizo  prender  al  judío  con  toda 
su  familia.  Su  mujer  y  sus  hijos  se  convirtieron  ,  más  h\  iníeliz  profana- 
dor,  confesando  su  delito,  perseveró  en  el  endurecimiento,  y  abando- 
nándole al  preboste  de  l'aris  .  hízole  este  quemar. 

«La  Hostia  milagrosa  eons^rvaba  preciosamente  hasta  estos  últimos 
años  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Greve.  Rl  cuchillo  con  que  fue  traspa- 
sada ,  y  el  vaso  donde  fne  á  colocarse  en  manos  de  ia  mujer  cristiana, 
estaban  en  los  Carmelitas  de  la  calle  de  ios  billetes  >  establecidos  en  el 
sitio  donde  estaba  ta  casa  del  sacrilego.  En  el  año  1295,  un  habitante 
de  Paris,  llamado  Hcpnerio  Fiaming,  hizo  levantar  allí  un  oratorio,  que 
se  tituló  capilla  de  los  milagros,  Ei  rey  Felipe  el  Hermoso  puso  en  él, 
cuatro  años  después ,  á  los  frailes  hospitalarios  de  la  Caridad  de  nuestra 
Señora ,  i  quienes  reemplazaron  en  fio  los  carmelitas.  Este  milagro , 
atestiguado  por  todos  los  ciudadanos  de  Paris,  pasó  por  tan  iocontestao 
ble  entre  los  extranjeros ,  que  Juan  Villani  (1),  autor  contemporáneo, 
muy  sincero  y  más  dado  á  la  detracción  que  á  la  admiración ,  creyó  que 
debia  darle  lugar  en  su  Crónica  de  Florencia,  Se  asegura  que  el  obispo 
Simón  Matifas ,  de  quien  acabamos  de  hablar ,  ó  Simón  Bussi ,  llamado 
de  este  modo  por  el  lugar  de  su  nacimiento  en  e!  territorio  de  Soissons, 
fue  el  primero  que  hizo  celebrar  en  su  iglesia  de  Paris  el  oücio  de  la 
Concepción  de  la  Santísima  Virgen  ,  fundado  por  su  predecesor  Rainaldo 
ó  Uenoldo  de  llomblonier,  quien  dejó  para  este  objeto  trescientas  libras 
de  Paris.»  CoQ  esta  última  noticia  acaba  el  escritor  citado  su  anterior 
narración. 

Nicolás  IV  desde  el  principio  de  su  Pontificado  concedió  muchos  privi- 
legios á  los  religiosos  de  su  órden.  Por  una  de  las  diferentes  bulas  que 
expidió  á  su  favor,  mandó  que  en  caso  de  que  fuera  entredicho  el  lugar 
de  su  residencia ,  pudiesen  confesarse  mútuamente ,  absolverse ,  cele- 
brar á  puerta  cerrada  sin  tocar  campanas ,  no  podiendo  dar  entrada  á 
otras  personas  más  que  á  los  miembros  de  la  órden ,  y  en  suma ,  que 
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pudiesen  comulgar  en  los  días  de  costumbre  y  recibir  ia  Extremauocion 
en  caso  de  necesidad. 

Kn  1í289  el  mismo  Pontífic^í  levantó  el  entredicho  [tuesto  por  Grego- 
rio X  al  reino  de  Portugal,  por  los  excesos  cometidos  en  perjuicio  de 
la  iglesia  por  Alfonso  IH. 

Amante  de  los  estudios  ftmdó  la  nni?ersidad  do  Monlpeiler ,  y  conce- 
dió muchos  privilegios  á  la  que  habia  fundado  en  Lisboa  el  rey  Dionisio. 

Objeto  principal  de  la  atención  del  papa  Nicolás ,  desde  el  momento 
de  su  exaltación  ,  fue  ta  Tierra  Santa.  Habia  concebido  grandes  esperan- 
zas de  recobrar  los  Santos  Logares ,  en  vista  de  las  promesas  de  aoiilio 
qoe  babiati  Temdo  i  hacerle  los  embajadores  de  Argoa  Kan  de  tos  tárta- 
ros mogoles.  Con  este  objeto  y  para  detener  prontamente  los  progresos 
de  las  victorias  del  soltan  de  Babilonia ,  que  od  1390  habla  tomado  de 
los  cristianos  de  Siria  la  ciodad  de  Trípoli»  eihortó  á  todos  los  príncipes 
de  la  tierra  á  levantar  nna.emzada.  Don  Jaime ,  rey  de  Aragón ,  qae  se 
hallaba  en  Toledo .  donde  bahía  ido  para  asistir  á  la  primera  misa  de  su 
hijo  el  Infante  D.  Sandio »  nombrado  anobispo  de  aquella  iglesia ,  de- 
terminó tomar  parte  en  la  cruzada.  El  rey  de  Castilla  D.  Alfonso  ,  que- 
riendo cooperar  á  tan  laudable  obra  ,  entregó  al  de  Aragón  cien  mil  ma- 
ravedís de  oro  y  cien  caballeros  del  orden  de  Santiago  ,  al  mando  del 
gran  maestre  D.  Pelayo  Correa,  para  que  le  acompañaran.  Don  Jaime, 
sallo  de  Toledo  dirigiéndose  á  llarcelona,  en  cuyo  puerto  dispiiso  trein- 
ta naves  gruesas  y  algunas  galeras ,  y  dejando  por  lugartenn  ntíí  del  rei- 
no á  su  hijo  D.  Pedro ,  se  dió  á  la  vela  con  su  armada.  Los  elementos 
se  le  mostraron  contrarios,  y  habiendo  sufrido  grandes  borrascas  de  cu- 
yas resultas  quedaron  desarboladas  la  mayor  parte  de  las  naves,  cansado 
de  luchar  con  tan  continuados  temporales «  desistió  de  su  propósito  pit- 
diendo  arribar  ai  puerto  de  Aguas  muertas  en  Francia ,  desde  donde  don 
Jaime  regresó  por  Montpeller  á  Barcelona ,  persuadido  de  que  no  era 
voluntad  de  Dios  que  verílBcase  la  expedición  á  la  Tierra  Santa  (1). 

No  era  ya  Saladioo  quien  combatía  á  los  cristianos ,  sino  el  sultán  Ga- 
bíl.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Enrique ,  rey  de  Chipre  y  de  Jerosalen» 
de  los  templarios,  hospitalarios  y  demás  cristíanoe  que  quedaban  en  Je* 
rusalen  ,  la  ciudad  de  Acre  fue  tomada  por  asalto  ,  muriendo  en  la  lacha 
el  jefe  de  los  templarios.  Kl  patriarca  de  Jerusalen  ,  Nicolás  ,  se  vió  pre- 
cisado á  huir  por  mar ,  mediante  á  que  el  puerto  se  hallaba  aun  libre: 

(1)   Mariaua  .  Lib.  Xlii ,  cap.  XVili.— Lafuenle  (ü.  Modesto),  p.  S ,  lib.  3,  cap.  I. 
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habiendo  entrado  en  una  chalupa  ,  los  suyos  trataron  de  conducirle  á 
una  galer;i  que  no  estaba  muy  distante :  pero  habiendo  admitido  mucha 
gente  en  la  chalupa ,  ésta  zozobró  ,  pereciendo  de  este  modo  el  último 
de  los  patriarcas  do  Jernsalen  (1).  Los  templarios  y  los  caballeros  teutó- 
nicos se  hicieron  fuertes  en  la  casa  del  temple  ,  donde  aun  se  defendie- 
ron algún  tiempo :  pero  ai  fin  tuvieron  que  entregarse  y  lodos  fueron 
degolUdos:  la  ciudad  llena  de  inmensas  riquezas  fue  entregada  al  sa- 
qoeo ,  y  después  de  derribar  las  iglesias  7  una  mollitod  de  edificios ,  la 
prendieron  faego  por  cuatro  partes. 

Es  mny  digno  de  saberse  el  sigoíente  hecho  beróico  qne  refieren  to- 
dos los  historiadores :  Habla  en  Acre  no  monasterio  de  monjas  de  Santa 
Clara.  En  él  momento  en  que  la  abadesa  sopo  que  los  sarracenos  ocu- 
paban la  cindad ,  reunió  en  capitulo  á  todas  las  religiosas ,  y  las  dijo  (S): 
cHíjas  mías ,  despreciemos  esta  vida  y  conserrémonos  poras  de  alma  y 
cnerpo .  para  nuestro  celestial  Esposo :  haced  lo  que  me  viereis  hacer, 
y  no  vaciléis  un  momento  en  quedar  desfiguradas  en  esta  carne  corrup* 
tibie,  i  Dichas  estas  palabras  sacó  una  navaja'y  se  cortó  la  naris  ,  quedan* 
do  su  rostro  cubierto  de  sangre.  Las  demás  religiosas  siguieron  su  ejem- 
plo hiriéndose  el  rostro  ,  y  quedando  desfiguradas  de  una  manera  espan- 
tosa. Apénas  se  habia  consuíiiado  el  heroico  hecho ,  cuando  entraron  los 
sarracenos  cimitarra  en  mano  dentro  del  monasterio.  Al  principio  queda- 
ron como  aturdidos  y  desarmados  ,t1  ver  aquel  espectáculo  .  y  retroce- 
dieron con  horror ,  pero  luego ,  convirliendo  en  furia  su  admiración,  se 
lanzaron  sobre  aquellas  víctimas  inocentes  asesinándolas  á  todas.  Los 
frailes  menores  del  convento  de  Acre  ,  fueron  igualmente  asesinados  (3). 
IjOs  sarracenos  hicieron  más  de  30000  prisioneros,  después  de  haber 
muerto  igual  número  de  habitantes.  Los  que  pudieron  escapar  de  tan 
horrible  catástrofe  se  retiraron  á  la  isla  de  Chipre. 

Tal  fue  el  fin  de  las  guerras  para  la  conquista  de  la  Tierra  Santa ,  que 
duraron  cerca  de  dos  siglos;  esto  es ,  desde  109?« hasta  1891. 

El  Sumo  Pontifico  Nicolás  IV ,  que  gobernaba  la  Iglesia  con  sabiduría, 
sintió  vivamente  los  desastres  que  acabamos  de  resefiar ;  pero  no  sobre* 
vivió  mucho  tie  mpo  á  ellos ,  pues  que  murió  el  4  de  Abril,  día  de  Vier- 


(1)   Papebr.  lora.  II ,  praelim. ,  nün.  f7t. 

(2J    pcpebr.  ..  14,  prsiim.  ,  172.— Wadding ,  Ifll ,  n.  S.—Bennll-BerCttlel.  Líb. 
XU ,  D.  ao  — .\rlaiu!  de  Monlor ,  vid.  del  papa  fficolásIV  y  otro^. 
(3J   San  Antonin  ,  lom.  3 ,  p.  78S. 
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Des  santo  de  1292 ,  y  segon  los  deseos  qae  había  maoiféstado  fue  enter* 
ndo  en  ana  modesta  tamba  en  la  Basflíea  de  Santa  Haría  la  Mayor. 

Tal  era  y  tan  profooda  la  hnmildad  de  este  Pontífice ,  que  soUa  decir: 
cQoisiera  más  ser  cocinero  de  mis  hermanos,  qae  cardenal:  no  he  acep- 
tado la  púrpara  mis  que  para  no  cansar  ana  ofensa  á  naestra  órden.i 
También  solía  decir:  cTenemos  parientes ,  y  son  todos  los  hombres  qae 
poseen  virtad  y  cienda.i 

Doró  el  gobierno  del  papa  Nicolás  IV  castro  afios ,  on  mes  y  catorce 
dias ,  y  por  sa  muerte  la  Santa  Sede  quedó  ?acante  dos  años ,  tres  me- 
ses y  (los  (lias.  Ilabia  doce  cardenales  ,  pero  de  opiaiíjijes  distintas ,  seis 
eran  romanos ,  cuatro  italianos  y  dos  franceses.  Durante  el  tiempo  de 
tan  larga  vacante  ,  los  cardenales  se  ocuparon  en  asuntos  infructuo- 
sos, lo  que  hizo  decir  á  Villani  (1).  Qucsrentibus  illis  quin.  siia  ,  umi 
qu(B  Jesu  Christi ,  tantum  dilata  cst  elertio  •  «Estos  miran  su  inlereíi, 
no  el  de  Jesucristo  ,  por  esto  se  hizo  esperar  tanto  la  elección.»  Tal  vez 
hubiera  aun  durado  más  tiempo  la  vacante  de  la  Santa  Sede  ,  á  no  ha- 
ber ocurrido  la  súbita  muerte  del  hermano  de  uno  de  los  cardenales  ori> 
ginada  por  la  caida  de  un  caballo  :  este  acontecimiento  inspiró  serias  re- 
flexiones á  Boucamace,  cardenai-obispo  de  Túsculo,  el  cual  esclamó  diri- 
giéndose á  sus  colegas  :  «¿  En  qué  pensamos ,  dejando  por  tanto  tiempo 
á  la  Iglesia  sin  pastor?  Sabed ,  añadió ,  que  ba  sido  revelado  á  un  santo 
faron,  que  si  no  elegimos  en  breve  un  Papa .  se  manifestará  de  en  mo- 
do terrible  la  ira  de  Dios.i  El  cardenal  Cayetano  qoe  más  tarde  foe  Pa- 
pa ,  con  el  nombre  de  Bonifacio  Vin ,  contestó :  (No  es  á  fray  Pedro  de 
Morrón  á  qoién  el  cielo  se  ha  declarado  El  mismo »  contestó  con  gra- 
vedad el  cardenal,  y  la  santidad  de  sn  vida  merece  qae  se  le  escache.» 
Esto  dió  ocasión  á  qae  los  cardenales  empezasen  á  hablar  de  cnanto  ha- 
bían oido  sobre  las  virtudes  de  aqael  santo  religioso  y  de  los  milagros 
que  se  le  atriboian ,  y  por  nnanimidad  le  aclamaron  Papa.  Inmediatamen- 
te se  le  envió  el  nombramiento ,  el  cual  rehusó  constantemente  siendo 
necesario  para  convencerle,  las  súplicas  de  los  cardenales ,  del  rey  Car- 
los II  de  Nápoles ,  y  de  Andrés  III ,  rey  de  Hungría.  Estos  príncipes  se 
presentaron  al  santo  soliiai  io,  uianifostándole  que  era  necesario  aceptase 
por  el  bien  de  la  Iglesia.  Pedro  pensó  sustraerse  apelando  a  la  íuga ,  pe- 
ro el  pueblo  corrió  tras  él .  obligándole  á  volver.  Púsose  luego  en  cami- 
no para  Aquila ,  y  todos  pudieron  ver  con  admiración  al  elegido  por  Ca- 


li) Lib.  1.»,  cap.  161. 
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besa  visible  de  la  Iglesia ,  montado  en  nn  asno ,  cayo  freno  al  entrar  en 
aquella  cíndad ,  era  llevado  por  los  reyes  de  Nápoles  y  de  Hungría.  So 
elección  tuvo  logar  en  Pernsa  el  5  de  inlio  de  1294 ,  y  fue  coronado 
el  99  de  Agosto  en  la  iglesia  de  Gelestíaosde  Coümaggio;  este  Ponlifice 

es  el  conocido  por  el  nombre  de 

San  Celestino  V.  Una  voz  coronada  ,  1h¿ü  au  entrada  en  la  cíudaii 
no  ya  nionlado  s  bro  un  n^íno  sino  sobre  un  arrogante  caballo  blanco  ,  y 
las  gentes  acudían  a  tropel  para  ver  al  prim  ar  personaje  del  mundo ,  el 
que  poco  ánles  era  un  pobre  solitario.  Dedicaremos  cuatro  líneas  á  sus 
primeros  tiempos.  Habla  nacido  en  el  año  1^2i5,  cerca  del  castillo  de 
Molise ,  en  la  Tierra  de  Labor ,  y  era  el  undécimo  entre  doce  hermanos. 
Su  familia  era  humilde,  pues  que  su  padre  era  un  simple  labrador. 
Cuando  contaba  ta  edad  de  20  aüos  entró  en  el  monasterio  de  moDjes 
benedictinos  de  Faifoli ,  diócesis  de  Benevento.  En  1239  salió  con  per- 
miso del  abad  para  ir  ¿  hacer  penitencia  en  lasenevas  de  Morrón ,  donde 
permaneció  por  espado  de  cinco  años ,  pasando  después  de  este  tiempo 
al  monte  de  Majella ,  en  la  Palla ,  donde  ínstitoyó  la  drden  de  los  celes* 
tinos ,  de  la  que  era  prior  cuando  foe  elegido  Sumo  Pontífice. 
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El  papa  San  Coleetino  V  renueva  el  decreto  da  Gregorio  X  aobro  di  CoLclave  ,  y  decla- 
ra que  los  Sttfnos  Pontifle«a  ti«&«ii  faca'Ud  áa  abdicar,  Al  poco  tiempo  haca  au  ab* 
dioaeioD.— Ea  elegido  para  aaeederla  Bombdo  Vflt.— Eata  Papa  reTooa  miiohaa  gra- 
«iaa  acraocadaa  i  la  aaiioOlai  de  San  CelestíAO.^Praeaaeioiiea  que  toma  para  «ntar 
ui  daatt.— Milagro  da  la  traaladon  da  la  «Santa  Gua*  aa  Italia.— Cancwiaioioa  da 
San  liois.  r«7  da  FVaneta.— Sao  Uam,  obiapo.— Daoratalaa  de  Boaite  io  Vltl.-— Jubi- 
leo aeenlar.— Gooofliea. 

Poco  después  de  su  coronacioo,  el  papa  San  Celestino  h¡«>  nns  promo- 
ción de  doce  cardenales ,  entre  los  cuales  babla  siete  franceses.  Poco  de 

nolable  ofrece  su  í'ontificado ,  como  no  sea  la  confirmación  del  instilulo 
de  su  orden  ,  ilaaiado  de  Celeslinos  ,  al  cual  concedió  lodos  los  privile- 
gios de  las  oirás  órdenes  ;  y  la  renovación  del  decreto  de  Gregorio  X 
para  el  í'.onclave ,  añadiendo  que  debía  guardarse  exactamente  «^cuando 
el  Papa  muriese  ó  cuando  él  mismo  se  depusiese»,  cuyas  palabras  daban 
á  comprender  que  pensaba  renunciar  el  F'ontificaiio  y  volverse  á  su  reti- 
ro. Con  el  objeto  de  hacer  la  paz  entre  Jaime,  rey  de  Aragón,  y  Garlos» 
rey  de  Sicilia ,  fue  á  Nápoles ,  y  consiguió  el  objeto  de  sus  deseos ,  tan- 
to«  que  el  Aragonés  se  obligó  á  no  deponer  las  armas  hasta  que  su  her- 
mano Federico  hubiese  restituido  áCários  la  Trinacriaó  la  isla  de  Sicilia. 

El  papa  Celestino  en  sa  elevación  ecbaba  de  mónos  sa  retiro ,  y  de- 
seaba recobrar  sa  libertad.  Los  grandes  bonores  no  albagaban  á  aquella 
alma  qoe  era  toda  de  Dios.  Además,  constálnle  qoe  los  cardenales  esta- 
ban descontentos  de  él ,  principalmente  por  no  baber  consultado  con 
ellos  la  creación  de  los  doce  nuevos  miembros  del  Sacro  Colegio.  Así 
pues ,  y  cuando  llevaba  cinco  meses  de  Pontificado ,  como  ye  bubiese 
consignado  que  los  Papas  podían  renunciar  libremente  el  Papado,  renun- 
ció él  foluntaríamente  en  Ñipóles  el  13  de  Diciembre  dé  i  W. 
T.  0.  54 
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He  aquí  la  fórmula  de  esta  renuncia .  «Nos ,  Celestino  ,  papa  V  ,  mo- 
Uño  por  legítimas  causas  ,  tales  coaio  la  de  humildad  ,  de  mejor  vida  y 
conciencia  intachable  ,  dobilidad  de  ánimo  ,  defecto  de  ciencia »  maligDU 
dad  del  pueblo  ,  y  de  salud  delicada ,  á  fia  de  recobrar  la  iranqoilidad  y 
consuelo  de  la  vida  pasada ,  espontánea  y  libremente  renanciamos  el 
Sólio  pontificio  >  haciéndolo  igoalmeote  del  logar,  dignidad,  ocapaeíon  y 
honores ,  concediendo  libre  y  pleno  poder  al  Colegio  de  cardenales  para 
elegir  canónicamente  un  pastor  de  la  nníTorsal  Iglesia  (i).»  Este  es  el 
segando  ejemplo  que  encontramos  en  la  Historia  de  la  Iglesia ,  de  on 
Papa  que  haya  renunciado.  El  primero  fue  Joan  XIX,  qoe  abdicó  en  1009 
para  retirarse  á  la  abadía  de  San  Pablo  de  Roma  (2). 

Hecha  la  renuncia ,  en  medio  de  un  público  consistorio ,  se  despojó 
da  todas  las  insignias  pontificias  y  vohió  á  tomar  los  hábitos,  de  ermita- 
ño,  y  con  ademan  modesto  se  sentó  al  pié  de  los  cardenales,  los  cuales 
no  pudieron  ménos  de  Terler  lágrimas  al  ver  tanta  humildad. 

Volvió  pues  á  reunirse  el  Conclave  ,  pasados  que  fueron  diez  dias  ,  se- 
gún la  regla  establecida  .  y  el  24  de  Diciembre  de  Benito  ó  Bene- 
dicto Cayetano  ,  cardenal-presbítero  del  titulo  de  San  Silvestre  y  San 
Mariiii ,  fue  elegido  á  pluralidad  de  votos  y  lomó  el  nombre  de 

BoNii  Acio  VIII.  Ilabia  sido  sucesivamente  canónigo  de  Todi ,  París, 
Lyon,  y  luego  de  la  Basílica  Vaticana  ,  abogaiio  consistorial  y  protono- 
tario  apostólico.  El  papa  Martin  IV  en  i'2  de  Abril  de  1281,  le  creó 
cardenal.  Mabia  sido  enviado  primero  por  el  dicho  papa  Martin,  como  le- 
gado al  rey  Cárlos  de  Sicilia  para  impedirle  el  sostener  la  guerra  eon  el 
de  Aragón  ,  y  después  en  compañía  de  otro  cardenal  para  restablecer  la 
paz  entre  el  rey  Felipe  y  Kduardo,  rey  de  Inglaterra,  y  defender  en  Fran- 
cia y  en  la  Gran  Bretaña  la  cansa  de  la  Iglesia. 

Bonifacio  de  acuerdo  con  el  Sacro  Colegio ,  revocó  muchas  gracias 
arrancadas  á  la  sencillez  é  inexperiencia  de  Celestino .  y  temeroso  de 
que  en  adelante  no  se  abusase  de  él  sugiriéndole  que  no  había  podido 
renunciar  legítimamente ,  y  que  se  provocase  un  cisma ,  aunque  nada 
habla  más  léjos  del  pensamiento  del  santo  ermítafio ,  hizo  pesquisas  pa- 
ra encontrarle  y  le  hizo  guardar  cuidadosamente.  Cuando  ya  estaba  ase- 
gurado ,  Celestino  podo  burlar  los  cuidados  de  sus  guardianes ,  y  se  es' 
capó  de  noche  acompañado  de  un  solo  religioso,  con  intento  de  retirarse 


(1)  Novaes  IV  .  ?s 

(t)  Véase  la  pug.  628  del  lomo  II  de  esla  obra. 
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i  la  soledad  de  Solmona.  BoDífacio  envió  emisarios  en  sn  alcance ,  los 
eoaies  le  reconocieron  á  pesar  de  que  iba  disfrando »  y  le  prendieron, 
aonqoe  con  respeto  y  sin  cansarle  molestias  •  y  le  condujeron  i  la  pre* 
senda  de  BoniCicio ,  el  que  le  recibid  con  bonor  señalándole  para  sn 
residencia  el  castillo  de  Famone ,  en  la  CampaDía  ,  cerca  de  Ferentíno, 
donde  pasó  diez  meses  sufriendo  en  una  prisión  (i).  Tenia  enlónces  Ce- 
lestino la  avanzada  edad  de  81  años .  y  suíi  iu  con  la  mayor  paciencia  y 
resignación  aquellos  trabajos.  A  los  dos  meses  desinies  de  su  prisión, 
mui  lü  Celestino  con  gran  faina  de  santidad  ,  siendo  el  19  de  Marzo  de 
1296.  Por  orden  de  Bonifacio  fue  s»i  cuerpo  trasladado  con  gran  pompa 
á  Ferenlino.  Su  corazón  se  conserva  en  un  relicario  en  la  iglesia  de  San- 
ta Clara ,  siendo  su  cuerpo  trasportado  al  monasterio  de  Celestinos  do 
Aquila.  Este  Pontífice  fue  canonizado  por  Clemente  V,  en  Avigooo»  el  5 
de  Marzo  de  1313 ,  diez  y  siete  años  después  de  su  muerte. 

Durante  el  Pontificado  de  San  Celestino  V,  ó  según  algunos  escrito- 
res ,  entre  ellos  Natal  Alejandro  ,  á  principios  del  de  Bonifacio  VIII  tuvo 
lagar  la  milagrosa  traslación  de  la  Santa  Casa ,  en  la  cual  se  obró  la 
Encarnación  del  Divino  Verbo,  en  las  purísimas  entrañas  de  laSanlisíma 
Virgen  María.  En  el  año  1291  el  mismo  en  que  los  infieles  se  apoderaron 
de  San  Juan  de  Acre »  á  9  de  Mayo  ,  la  Santa  Casa  fue  trasladada  por 
los  ángeles  desde  Nazarelh  á  Oalmacia,  entre  Teosato  y  Fióme,  sobre  el 
Adriático.  Después  de  tres  años  y  siete  meses,  es  decir,  el  10  de  Di- 
ciembre de  1^4 ,  la  propia  Santa  (ktsa ,  fue  trasladada  cerca  de  Anco- 
na ,  en  un  bosque  perteneciente  á  una  mujer  llamada  Loreto ,  y  ocho 
meses  después  á  otro  lugar  cercano,  el  mismo  donde  se  encuentra  hoy 
día ,  y  que  es  el  más  célebre  de  los  santuarios  del  mundo  cristiano.  ía 
madre  del  emperador  Constantino ,  la  gloriosa  Santa  Elena ,  que  profesó 
gran  doTocion  á  la  Santa  Casa,  y  la  decoró  con  magnificeucia ,  hizo  co 
locar  ep  su  fachada  principal  esta  inscripción :  Esta  es  el  Ara  en  la 

CUÁL  SE  peso  EL  FUNDAMENTO  DE  LA  SALUD  DEL  HOHBRE  <3). 

Antes  de  subir  Bonifacio  al  Pontificado  babia  desempeñado  embajadas 

importantes  cerca  de  varios  principes  de  Europa  ,  y  una  vez  sentado  en 
el  trono  pontificio  se  dedicó  ;i  examinar  por  sí  mismo  y  con  detenimien- 
to todos  los  asaotos.  Muchos  individuos  del  clero  francés  elevaron  sentí- 


(1)   Novaes  IV  ,  19. 

(t)  La  descripcioD  de  Mte  célebre  é  toporlaolc  saotuarlo  It  bemoa  dado  ea  nnealrt 
obn  Glorm  ntífims  d«  StpaMa^  tomo  U ,  pág.  SSS  y  ng». 
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das  qnejis  al  Somo  Pontífice  contra  los  oOeialea  reslos  qae  les  abrann- 

ban  con  crecidos  impuestos  para  los  gastos  de  la  guerra  ,  que ,  segnn 
(lecian ,  tenia  el  rey  que  sostener.  Con  este  dqoIívo  el  papa  Bonifacio, 
publicó  el  i21  de  Selieoibre  de  121)6  la  bula  llamada  Cícricis  et  laicis,  la 
que  hizo  insertar  en  el  número  0.°  de  las  Decretales ,  por  la  cual  prohi- 
bía ai  clero  pagar  ninguna  clase  de  sul)siili  »  sin  la  auinrizacion  de  la 
Santa  Sede.  Esta  disposición  Uió  márgen  á  gramles  lurbiiieneias  en  el 
reino  de  Francia.  Más  tarde  las  medidas  pre?:cnpias  en  esta  liuia  faeroD 
modificadas  á  petición  del  arzobispo  de  Reims ,  Pedro  Barbet. 

En  el  año  ó  97.  pues  en  esto  andan  discordes  los  autores ,  em- 
pezaron á  manifestarse  las  disensiones  entre  el  Papa  j  los  Colonna. 
cAquel  confiscó  su  palacio ,  condenóles  como  cismáticos  ,  obligándoles  á 
salir  de  Roma,  y  despojó  de  la  púrpura  á  dos  individuos  del  sacro  co- 
legio  que  pertenecían  á  esta  ilustre  familia.  Tales  medidas  íaenm  cierU- 
menle  demasiado  serena.  Los  Colonna  habían  faltado  con  la  Iglesia, 
pero  esto  oo  era  nna  razón  para  no  ser  prudente  y  generoso.  Hay  ene- 
migos á  qnieoes  no  es  preciso  reducir  i  la  desesperación;  la  animosidad 
de  estos  príncipes  habia  ciertamente  traspasado  todos  los  límites ,  pnee 
circnlaroñ  na  manifiesto  donde  sostenían  qne  Celestino  no  babia  podido 
renunciar  al  pontifloado ,  y  que  por  consecuencia ,  Bonifacio  no  había 
podido  socederle.  Eran  estas  graves  injurias,  pues  se  acusaba  al  Papa  de 
intruso  ;  pero  sean  cuales  fnesen  las  ofensas ,  no  es  preciso  buscar  ven- 
ganzas poco  cristianas,  y  que  con  lucen  á  los  más  peligrosos  males. 

«Nos  apresuramos  actualmente  á  añadir ,  que  los  dos  cardenales  ,  ha- 
biendo recurrido  á  la  clemencia  de  Bonifacio  ,  éste  les  concedió  su  per- 
don,  les  levantó  el  entredicho  y  les  restableció  en  su  dignidad. 

iLos  dos  cardenales  volvieron  á  revelarse  arrastrados  por  oíalos  conse- 
jos ,  y  en  este  punto  es  de  alabar  la  conducta  de  Bonifacio.  Los  condenó 
de  nuevo ,  demostrando  sólo  demasiado  rigor  en  la  órden  que  expidió 
para  arrasar-la  dudad  de  Palestrioa.  Estas  violencias  nunca  serán  útiles 
ni  excusables ,  son »  al  contrario  ,  casi  siempre  inútiles.  Lo  qne  admiro 
al  mismo  tiempo  es  que  Bonifacio  publicó  al  momento  una  constitución; 
parecida  i  otra  precedente ,  que  se  debe  é  Honorio  HI,  y  que  castigaba 
á  los  qne ,  por  un  atentado  sacrilego»  se  atrevieran  á  ofender  i  los  car- 
denales de  la  Santa  Iglesia  romana  (1)  .> 

ir    Tíímuos  '¡nrr;(!ii  (rrisladar  ínlegra  esta  nnrra^i  n      Arlaiul  de  Mnninr  en  la  Vida  de 
¡{Quifano  VIII,  püt  !o  deiicado  del  asuolo.  So  obra  Uistoria  áe  toi  Soberanos  l'oñti^s  BO" 
mano»  es  la  iuÚ8  aulürtzaüa. 
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Encdntrtndose  e\  papa  Bonifacio  VIII  en  OrVieto  ,  el  día  11  de  Agosto 
déi297,  caQonizo  á  Luis  iX  ,  rey  de  Francia  ,  muerto  ea  Túnez  el  25 
de  igual  mes  de  1270.  Esta  canonización  cüíiiiibu}6  á  restablecer  la 
buena  aruionia  entre  el  Papa  y  el  rey  actnal  de  aquella  nación  ,  sin  em- 
bargo ,  de  que  más  larde  había  de  lomar  mayor  actividad  la  desave- 
niencia!  La  bula  de  canonización  del  santo  rey  es  un  documento  notable 
por  más  de  un  concepto ,  pues  en  ella  hace  el  Sumo  Pontífice  un  elo-* 
cnente  panegírico  de  sus  grandes  virtudes.  tJe  aquí  el  final  de  la  bala* 
Después  de  narrar  los  grandes  hechos  del  ilustre  monarca  » la  previsora 
cirennspeccion  con  que  guió  el  timón  del  reino  de  Francia ;  los  grao* 
des  y  edifícativos  ejemplos  de  cristianas  virtudes  qoe  babia  dado  á  sus 
vasallos ,  coDcloye  el  Sumo  Pootífíce:  cRegocQate,  paes ,  encambrada 
casa  de  Francia,  qoe  bas  dado  ¿  laz  este  príncipe,  cayos  méritos  le  hon- 
ran. Efeitrdgate  á  la  alegría,  devoto  paeblo  de  la  Galla,  qae  bas  sido  digno 
de  obtener  na  sefior  tan  virlnoso  y  tan  escogido!  Coro  de  prelados  y  clé- 
rigos, gózaos  en  los  brillantes  milagros  de  vaestro  propio  rey  qae  ador- 
na magníficamente  este  reino!  Alegráos  espírítns  de  los  príncipes,  de  los 
grandes,  de  los  nobles,  délos  gnerreros,  de  qne  por  las  santas  obras  de 
este  rey,  el  brillo  de  este  reino  reciba  la  prerogativa  de  nn  ilimitado 
honor  que  iguala  casi  en  esplendor  á  los  rayos  del  sol.» 

Al  poco  tiempo  de  haber  sido  caiioiiizado  Saa  Luis  rey  de  Fraiu  ia ,  * 
murió  otro  San  Luis,  obispo  que  adquirió  mucha  celebridad.  Era  parien- 
te del  santo  rey,  nieto  de  l'.árlos  de  Anjou  é  hijo  de  Cárlos  II  llamado  el 
Cojo,  rey  de  Ñapóles.  En  su  juventud  vivió  en  Cataluña  donde  empezó  á  ' 
santificarse.  Renunció  el  reino  de  Mpolcs  qno  recaia  en  él ,  en  su  her- 
mano menor  Roberto,  haciendo  voto  de  abrazar  la  austera  profesión  de 
los  frailes  menores:  pero  el  papa  Bonifacio  le  obligó  á  aceptar  el  obis- 
pado de  Tolosa  en  Francia,  cuando  sólo  tenia  la  edad  de  Teinte  y  .tres 
afios.  Concedióle  esta  dispensa  de  edad,  en  vista  de  las  profondas  Virtu- 
des y  bellas  disposiciones  que  manifestaba.  Los  pobres  eran  los  dueños 
de  las  rentas  ^de  sn  mitra :  cada  día  daba  de  comer  á  veinte  y  cinco  á  los 
eaaies  lavaba  los  piés  y  los  servia.  Practicó  siempre  las  mSs  grandes' as- 
perease y  mürlé  en  Brígnoles  de  Provenza,  á  donde  babia  ido  para  eva- 
cosT' asuntos  nigentes :  fíie  enterrado  en  Marsella  en  el  convento  de  los  ' 
frailes  menores,  de  donde  le  vino  el  nombre  qae  comunmente  le  dan  de  ' 
San  Luis  de  HarseHa.  Según  consta  de  la  Bnla  de  su  canonización  bizo 
muchos  milagros,  y  entre  ellos  la  resurrección  de  seis  muertos. 

Nos  ocupamos  á  su  tiempo  de  las  DeCretalds  de  Gregorio  IX,  colee- 
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cion  de  decretos  pontificios  iinica  que  estaba  autorizada  por  el  uso  y  que 
principia  donde  concluye  la  de  Graciano.  El  papa  Donifacio  VUl  dió  áluz 
una  naeTa  colección  de  Decretales  á  fines  del  ano  1298,  que  sirve  de 
continaacíon  á  la  anterior,  por  caya  razón  la  iolitoló  Sexía  d$  Decretales; 
esto  es,  sexta  colección  de  decretos  pontificios. 

Llegado  qae  bobo  el  año  1300  último  del  siglo  xni,  desde  el  día  1/  de 
Enero  empezaron  á  acudir  i  Roma  mnltitod  de  peregrinos  de  diversos  paí- 
ses, en  número  tan  crecido  que  parecia,  como  dicen  los  aotores  contem- 
poráneos, qae  las  puertas  del  cielo  se  babian  abierto  alli  para  todo  el 
mondo  (i).  Fue  motivada  esta  afluencia  de  fieles  á  baberae  esparcido 
por  todas  partes  y  principalmenle  por  Roma,  la  voz  de  que  cada  cien 
díios,  al  em[)Lz:ir  pl  siglo,  los  que  visitaban  los  sepulcros  los  sanios 
Apóstoles  ganaban  indu!.íícnci3  plcnaria  de  todos  sus  pecados.  Exanjiuada 
la  tradición  y  consuUailos  por  el  papa  Bonifacio  á  algunos  ancianos  de 
más  de  cien  años,  lodos  contestaron  haber  oidoá  sus  padre?;  qne  habían 
acudido  al  principiar  el  siglo  xii  á  ganar  la  indulgencia.  EDlonces  el  Pa- 
pa oido  el  parecer  de  los  cardenales  expidió  la  primera  bula  en  que  se 
estableció  el  jubileo;  esto  es ,  la  indulgencia  plenaria  para  lodos  ios  fíe- 
les» que  confesados  y  arrepentidos  de  sus  pecados  visitasen  por  treinta 
días  si  fuesen  de  Boma,  ó  quince  si  fuesen  peregrinos  las  iglesias  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo :  ordenando  que  cada  cien  años  se  re* 
piUese  la  misma  indulgencia.  Clemente  V  dispuso  que  tuviese  lugar  cada 
cincnenta  años :  Urbano  VI  al  cabo  de  treinta  y  tres,  y  últimamente  Pau- 
lo n  babida  consideración  á  la  flaqueza  bumana,  mandó  tuviese  lugar  cada 
veinte  y  cinco  años,  lo  que  se  practica  aun  actualmente  á  ménos  que  so- 
brevenga algún  impedimento  irremediable  como  sucedió  en  Í800. 

Huebos  fueron  los  concilios  que  se  celebraron  en  los  últimos  años  del 
siglo  xm.  Daremos  cuenta  de  los  más  importantes. 

En  -28  de  Marzo  de  1284  se  celebró  uno  en  Melfe ,  en  el  cual  ¿e  Lizo 
uüu  cuüsliiucion  dividida  en  nueve  artículos,  el  primero  de  los  cuales 
tuvo  por  objelo  obligar  á  los  griegos  del  reino  de  Sicilia,  á  auadir  la  pa- 
labra Filioquc  en  el  simbulo.  El  tercero  es  contra  los  latinos  de  naci- 
miento que  st^  casaban  teniendo  órdenes  menores,  y  en  seguida  sin  re- 
nunciar al  matrimonio,  recibíanlas  órdenes  superiores ,  diciendo  que 
querían  observar  el  rito  griego.  El  cuarto  es  contra  los  coladores ,  ios 
que  por  espíritu  de  avaricia  daban  al  pueblo  del  rito  latino  sacerdotes 

(1)  IM»  SlapliiiMM.  Ctrd,  ap.  Rain,  ano.  ISSO,  ■.  1. 
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griegos,  y  recíprocamente  á  los  griegos,  sacerdotes  latinos,  según  la  re- 
baja que  estos  ministros  hacían  de  sus  honorarios.  £1  concilio  condena 
estos  abusos  y  los  prohibe  hajo  graves  penas  (4). 

CoDcilio  de  Wurtzburgo  en  18  de  Marzo  de  1^7.  £1  legado  Joan  Ba- 
camacio^  obispo  de  TusculunQ,  acompañado  de  cuatro  arzobispos,  de  ai- 
ganos  de  sus  sufragáneos  y  de  machos  abades»  publicó  en  él  nn  regla- 
meólo  qae  contenía  coarenta  y  dos  anícalos,  por  los  qae  se  ven  tos 
desórdenes  qoe  reinaban  en  las  iglesias  de  Alemania ,  y  qne  se  trataron 
de  corregir.  El  Papa  oblavo  por  seis  afios  el  diezmo  sobre  todos  los 
bienes  eclesiásticos;  pero  el  emperador,  qne  sólo  babla  consentido  en  esto 
íajo  la  condición  de  que  él  podría  imponer  nn  tributo  semejante  á  los 
príncipes  y  clases  seglares,  experimentó  una  negativa  unánime  en  la  dieta 
que  se  celebró  en  el  mismo  lugar  y  tiempo. 

Concilio  de  Milán  en  27  do  Noviembre  de  1291  por  el  arzobispo  Otón 
Visconti  y  sus  sufragáneos  para  recobrar  la  Tierra  Santa,  que  se  hahia 
perdido  enterameate  con  la  loma  Ue  Sau  Juau  de  Acre,  en  el  mes  de  Mayo 
del  mismo  año. 

Concilio  de  Tarragona  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  15  de  Marzo  de 
1292.  Se  hizo  un  reglamento  sobre  la  disciplina  y  doce  artículo;  el  sép- 
timo de  los  cuales  prohibe  que  se  permita  al  arzobispo  de  Toledo  ejer- 
cer acto  alguno  de  jurisdicción  ,  ni  ostentar  alguoa  señal  de  primado  al 
pasar  por  la  provincia  de  Tarragona  (2). 

Otro  concilio  se  celebró  ne  i 294  en  Tarragona  por  el  mismo  arzobispo 
D.  Rodrigo.  Hizóse  una  constitución  que  no  se  ha  publicado,  la  que  con* 
tiene  seis  ariicnlos,  el  cuarto  de  los  cuales  probibe  la  comida  que  los 
parroquianos  exigían  de  sus  párrocos  en  dias  determinados. 

Concilio  de  Lóndres  en  i295  á  14  de  Enero.  Roberto  de  Cantorbery 
y  sus  sufragáneos  se  reunieron  por  ocbo  dias  continuados  para  tratar 
de  la  demanda  qae  el  rey  Eduardo  les  bacia  de  un  subsidio,  sin  que  hu- 
biesen podido  encontrar  un  medio  para  contestarle.  En  S6  de  Marzo  del 
mismo  año,  el  arzobispo  de  Cantorbery  convocó  también  algunos  de  sus 

(1)  clemente,  Benedictino,  Croool. 

(tj  Mansi  es  el  que  nos  da  noticias  lie  esta  disposición  del  concilio  de  TkrngeDa.  Ed 
el  lomo  1.®  de  esla  obra,  pág.  713  y  siguientes  liemos  tratado  detcnidameDlp  la  cupslion 
de  PrinacJa  ea  EspaAa,  y  hemos  insertado  talügroel  Breve  de  l'rbaoo  11  qae  es  termi- 
nante. EbIo  no  obstante,  coa  el  objeto  de  complacer  á  algunos  eelesiásticos  de  la  Provin> 
oiaTirrteoneiise,  qne  se  Imb  quejado  porqoe  henee  omiUdo  las  rax«pee  que  adace  bt 
iglesia  de  Tarragona  en  defensa  de  su  Primacía,  dedicaremos  uno  de  los  apéndices  al  Id 
de  ii  obnii  ¿  esclarecer  este  panto ,  sia  omitir  ningona  de  aquellas  rasónos. 


Digitized  by  Google 


sufragáneos  en  San  Pablo  de  Lóndres,  en  donde  dos  abogados  y  dos  re- 
ligiosos del  órden  de  predicadores  se  esforxaron  en  probar  que  el  clisro 
podía  socorer  al  rey  con  sus  bienes,  en  tiempo  de  guerra,  á  pesar  de  la 
prohibición  del  Papa. 

Gerardo,  anobispo  de  Nicosia  y  legado  de  la  Sania  Sede ,  al  frente  de 
los  obispos  latinos,  griegos,  armenios  y  maronitas  celebró  un  concilio 
en  Nicosia  (Chipre i  el  "23  de  Setiembre  de  1292.  JUcho  prelado  al  prin- 
cipio de  las  acias  de  esle  concilio  toma  el  lílulu  de  ¡ki  el  apostolim  salís 
lirada  arcliit'¡>i'^copm.  Es  el  primero  ó  á  lo  ménos  el  segundo  (pues  üíio 
de  sus  antecesores  habia  qsando  el  mismo  título  en  1251)  que  se  haya 
llamado  obispo  por  !.i  gracia  de  la  Sania  Sede,  lo  que  despui  -s  ¡jasó  á  ser 
nna  costumbre  en  casi  todo  el  Occidente.  Kn  esta  asamblea,  Gerardo  pu- 
blicó una  constitución  ,  que  no  era  más  que  uiiar  enovacion  de  los  anti- 
guos estatutos  de  la  provincia,  sobre  la  administración  de  lo»  sacramen- 
tos y  otros  puntos  de  disciplina. 
En  120Í»,  hubo  tres  concilios  que  fueron  los  siguientes: 
i."  En  18  de  Junio,  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  da  Pré,  actual- 
mente Baena-Nova,  cerca  de  Roan.  Et  arzobispo  de  esta  ciudad,  Guillermo 
de  Flavacoart,  reunido  con  sus  sufragáneos  hizo  un  decreto  dividido  en 
siete  artículos,  el  primero  de  los  cuales  manifiesta  el  desarreglo  del  dero 
en  aquella  época. 

±^  En  S7  de  Octubre  en  Beziers,  por  el  anobispo  de  Narbona  y  sns 
sufragáneos,  en  29  de  Octubre.  Se  envió  una  diputación  al  rey,  sobre 
una  cuestión  temporal  entre  el  arzobispo  y  el  vizconde  de  Narbona. 

$.*  Pae  celebrado  en  Gonstantinopla  por  órden  del  emperador  An- 
drónico  el  Viejo,  con  el  objeto  de  bacer  anular  el  matrimonio  de  Alejo, 
su  sobrino,  príncipe  de  Lazes,  con  la  bija  de  un  señor  íbero,  y  bacerla 
casar  con  la  hija  de  Chumno,  gobernador  de  Caniclea  y  favorito  del  em- 
perador.  El  patriarca  Juan  se  opuso  á  la  voluntad  de  óste ,  y  se  declaró 
válido  el  matrimonio. 

En  suma  en  el  año  1300  á  13  de  Junio  se  reunió  nn  concilio  para  tra- 
tar de  los  poderes  de  los  religiosos  mendicantes  para  la  aduiinibUacion  de 
los  sacramentos,  y  sobre  la  clausura  de  las  religiosas  (Wilkins). 
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SIGLO  DECIMO  CUARTO. 

DESDE  EL  IIOMPIMIENTO  EMRE  BONIFACIO  VIII  Y  FELIPE 
EL  HERMOSO,  HASTA  LA  DECADENCIA  DE  LOS  FAUTORES  DEL  GAAN 
CISMA  DE  OCGIDEKTE  EN  EL  A^O  i400. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Bola  «Aiucolta  filis. «CSonoilio  de  Parto.— Bola  «Unom  Baaetam».— AnáliaiB  de  la  bu- 
la <In  cama  Domíni».— Recoadliadoii  del  papa  Bonifscio  coa  él  emperador  AlbMto. 
«-Mnerte  de  Beaitdcio.— Benedicto  X[,  papa.— Mi9ioa  de  Monte-Corvino.— Oemea- 
te  V ,  papa.— Sne  fiajee  por  Kraaola.— Origen  delae  anatas. 


Goirii  el  afio  Í80i ,  coaado  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia ,  hizo 
prender  al  obispo  de  Pamiers.  Bernardo  de  Saísset.  El  popa  Bonifacio  VIII 

se  ofendió  en  gran  manera  por  este  hecho,  y  en  5  de  Diciembre  esiribiá 
á  aqnel  monarca  una  caria  en  la  cual  se  quejaba  amargamente ,  y  al 
mi;>íüO  tiempo  lu  envió  l;i  bula  Ausculla  [di ,  por  la  cual  le  ísiispendia  el 
uso  de  los  privilegios  conceilidos  á  los  reyes  de  Francia.  Explicando  eii 
esta  bula  las  [lalabras  de  Jeremías  (cap.  I ,  v.  !Ü),  decia :  «No  os  dejéis 
persuadir  de  que  no  tengáis  sunerifjr  y  no  eileis  suji^to  al  Jefe  de  la 
Jerarquía  eclesiástica ,  pues  el  que  así  piensa  es  un  insensato  ,  y  el  qne 
lo  sostiene  obstinadamente  es  un  infiel,  separado  del  rebaño  del  iluen 
pastor.»  Después  do  esto,  aúadia :  «Dios  nos  ha  establecido  sobria  los 
reyes  y  los  reinos  para  arrancar «  deslruír,  perder  y  disipar,  para  cdi* 
ficar  y  plantar.!  A  coniinaacion  expone  el  Papa  con  la  mayor  minucio- 
sidad, (odos  los  motivos  de  queja  que  tenia  contra  el  rey ,  tanto  con 
T.  m.  55 
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respecto  i  los  intereses  de  la  Iglesia ,  como  al  gobierno  temporal  del 
reino,  ealpándole  de  tiranía  así  con  el  pnebto  y  la  nobleza ,  como  con 
las  personas  eclesiásticas.  Después  le  cita  ¿  on  concilio  de  Roma ,  anun- 
ciándole haber  convocado  para  él  á  todos  los  prelados  y  doctores  france- 
ses; y  con  efecto  dirigió  á  estos  cartas  convocatorias  con  la  misma  fecha 
de  5  de  Diciembre  de  1301.  cSi  creéis ,  dice  á  Felipe ;  si  creéis  conve- 
niente á  maestros  intereses ,  podéis  venir  vos  en  persona  al  concilio  ó 
enviar  diputados  fieles  y  bien  instruidos  de  vuestros  deseos :  de  lo  con- 
trario Nos  procederemos  del  modo  que  Dios  se  digne  inspirarnos.» 

Gran  sorpresa  causó  á  Felipe  esta  bula,  y  sin  saber  por  el  pronto  que 
partido  lomar,  rennió  los  prelados  y  personas  más  notnbles,  en  Nuestra 
Señora  de  Taris  ,  el  (lia  10  de  Abril.  En  esta  asamblea  se  quejó  contra 
el  Papa,  é  hizo  leer  ia  bula  Atatntlln  fili.  Los  prelados  escribieron  una 
carta  humilde  al  Papa ,  en  ia  cual  le  suplicaban  conservase  la  antigua 
unión  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  que  procur.-ise  por  su  seguridad  re- 
vocando en  Roma ,  á  fin  de  resolver  con  ellos  aquel  negocio,  lo  que  el 
rey  y  los  barones  habían  declarado  que  no  safririan  en  manera  alguna. 

Por  su  parte  los  señores ,  escribieron  una  carta  mucho  más  enérgica 
al  cardenal,  quejándose  de  que  el  Papa  pretendía  que  el  rey  era  súbdito 
suyo ,  en  cnanto  á  lo  temporal  >  en  vez  de  que  el  rey  y  todos  los  fran- 
ceses siempre  han  dicho  que  el  reino ,  en  cuanto  á  lo  temporal  sólo  de- 
pende de  Dios.  A  esto  afíadian :  cDedmos  con  profondo  dolor,  qne  tales 
excesos  no  pueden  agrradar  á  ningún  hombre  de  buena  roluntad  ,  y  que 
sólo  se  han  podido  esperar  para  el  tiempo  del  Antecristo,  Y  aunque  esto 
diga  que  obra  asi  por  vuestro  consejo  ,  no  podemos  creer  que  consin 
tais  semejantes  novedades,  ni  alentados  lan  (xtravagantes.  Por  éslo  os 
suplicamos  que  pongáis  remedio  áello,  para  que  sea  conservada  la  unión 
entre  la  Iglesia  y  el  remo.» 

Fl  escrilor  BercasU  l ,  apoyándose  en  la  autoridad  de  otro  autor  (1^ 
inserta  una  rarla  que  <lire  dirigida  por  ri  rey  a!  Papa  ,  cuyo  estilo  es 
más  de  un  hereje  que  de  un  católico:  lie  aquí  esle  documento:  «Felipe, 
por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia,  á  nonifíicio  que  se  llama  Papa , 
poca  ó  ninguna  salud.  Sabed,  hombre  extravagante  ,  que  en  lo  tempo- 
ral á  nadie  estamos  sujetos ,  qce  la  colación  de  beneficios  nos  corres- 
ponde por  derecho  de  nuestra  corona ,  y  que  los  frutos  de  estos  benefi- 
cios son  nuestros ;  que  Us  provisiones  que  hemos  dado  y  diéremos  son 


(I)  Robrbaeber,  «De  las  relaciones  Datorales  cnlre  las  á»  potestades»,  t.  fi.  pif .  171, 
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válidas  en  lo  pasado  y  eo  lo  fularo ;  y  que  estamos  resaeltos  á  sostener 
en  stt  posesión  á  aqaeUos  á  quienes  los  hubiéramos  conferido.  Los  que  lo 
contrarío  creyesen ,  serán  tenidos  por  locos  é  insensatos.  Dado  en  Pa- 
rís »  etc.»  Como  se  vé ,  en  este  documento ,  si  es  auténtico ,  el  rey  Fe. 
lipe  trata  al  Papa  verdadero  como  snpoeslo  ó  íntroso  .  lo  qne  es  cismá- 
tico: vio  es  tanibien  el  afirmar  que  no  es  un  [)rivilogio  pontificio  sino 
un  derecho  propio  de  su  corona  el  conferir  las  iglesias  vacantes  ,  que  es 
lo  mismo  que  afirmar  que  por  un  derecho  inherente  á  su  corona  es  al 
mismo  tiempo  dentro  de  su  reino  rey  y  Papa  á  la  vez. 

Las  personas  de  delicada  conciencia  entablaron  negociaciones  á  fin  de 
arreglar  convenientemente  el  asuiiU»  ,  permitiendo  el  rey  que  los  obis- 
pos (le  Auxerre  ,  de  Noyon  ,  de  Conlancc  y  de  Beriers  ,  fuesen  á  lio- 
rna (1),  con  lal  objeto.  I'ara  justificar  el  Papa  en  presencia  de  ellos  la 
bula  Ansadl'i  fili,  dió  esta  explicación:  tKeconocemos  que  hay  dos  po- 
testades establecidas  por  Dios ,  y  protestamos  que  nuestro  designio  no 
ba  sido  jamás  usurpar  la  íurisdiccion  del  rey ;  pero  el  rey  por  su  parle 
no  podrá  disconvenir  en  que  está  sujeto  á  Nos  en  razón  de  ])ecado,9  Así 
el  Papa  se  conservaba  el  derecho  que  le  es  indisputable  de  corregir  en  ge- 
neral  todas  las  faltas  de  los  soberanos ,  sin  exceptuar  las  que  pudiesen 
cometer  en  el  gobierno  de  sus  Estados  l  y  de  castigarlos  con  este  moti- 
vo por  medio  de  la  excomunión ,  y  aun  de  la  deposición.  cDe  este  mo- 
do p  dice  Bercastel ,  Bonifacio  VIH  seguía  las  huellas  de  Inocencio  ]II , 
quien ,  independientemente  de  las  desaveniencias  de  soberano  á  sobera- 
no ,  se  había  pronunciado  resueltamente  contra  el  adulterío  público  de 
Felipe  Augusto ,  contra  la  abierta  protección  que  Ramón  VI  concedía  á 
los  albigenses ,  y  contra  las  injurias  y  crueldades  de  Juan  Sin-Tíerra  con 
el  arzobispo  y  clero  de  Caotorbery.i 

En  6  de  Noviembre  de  1302  publicó  el  Papa  en  Roma  la  célebre  bula 
Unam  sanetam  ó  Tn  Cmna  Domini  (^),  que  aclaraba  cualquier  ambigüe- 
dad que  pudiese  haber  en  la  bula  Ausculta  fUi.  Como  tanto  se  haya  ha- 


(1)  Marca,  de  Concord.  lib  i.  cap.  16 

(t)  Esta  bala  que  es  alribaida  á  Boniraeio,  aanqae  oo  foe  mny  conocida  ea  sa  tionipo, 

se  encaentra  con  machas  adicionen  de  fechas  posteriores.  Conliene  vastas  diaposteioncs, 
en  so  mayor  parte  ütile?  á  la  dicha  de  los  Estados  y  alivio  de  los  pueblos:  pero  romo  el 
PoolíQce  la  redactó  eo  (ermiaosimpcraiivoi«  ,ba  parecido  que  atacaba  el  poder  de  los  reye» 
y  la  independencia  de  la  adminisiraeioa  de  ros  Estados :  be  aqui  porqae  Cleoiente  XIV  y 
Pío  Yl,  han  interrumpiJo  la  publicación  que  se  hacia  todos  los  años  el  Jaeves  sanU»!  nO 
babiéndoee  bablado  más  de  ella  desde  dicba  época.  (Artand  de  Montor,} 
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blado  siempre  de  la  bula  h\  mm  Domini ,  siendo  pocos  los  qoe  l.n  co- 
noceD»  segDimos  el  ejemplo  de  Artaod  de  Mentor «  transcribiendo  cl 
extracto  que  de  ella  hace  Mr.  de  Maistre  (1),  que  es  de  este  modo :  <No 
bay  nadie  seguramente  en  Europa ,  que  no  baya  oido  bablar  de  la  bula 
/n  cma  Domini ,  ¿pero  cuántos  hombres  en  Europa  se  ban  tomado  ei 
trabajo  de  leerla?  Lo  ignoro  (2). 

f  Empero  será  muy  úiil  el  presentar  á  ta  mayoría  de  los  lectores  el 
extracto  de  esta  famosa  bula.  Cuando  los  niños  se  espantan  á  la  vista  de 
algún  objeto  lejano ,  engrandecido  y  desfigurado  por  su  imaginación , 
para  refutar  á  la  crédula  niñera  que  le  dice,  es  un  ogro ,  un  esplrüu^ 
un  aparecido ,  es  preciso  tomarles  dulcemente  por  la  mano  y  acompa* 
ñaríes  cantando  hácia  aquel  objeto. 

«lie  aquí  el  análisis  Uc  la  bula  ín  coüna  Douiini: 

<íVA  Papa  excomulga  : 

t       1/    A  loilüs  los  herejes  (3). 

<iAi  t.  '2.'*   A  lodos  los  apelantes  al  futuro  concilio  {A). 

•Arl.  S°   A  todos  los  piratas  navegando  sin  patentes. 

cArt.  V  A  todo  el  que  se  atreve  á  robar  alguna  cosa  de  un  buque 
naufragado . 

«Art.  T)."  A  todos  los  que  cstablccer<\n  en  sus  tierras  nuevos  impues- 
tos ,  ó  aumentarán  los  antiguos ,  fuera  de  los  casos  permitidos  por  el 
derecho  •  ó  sin  Ucencia  expresa  de  la  Santa  Sede* 


(1)  Del  Papa,  tom.  i.*,  cap,  15,  pág.  82;  Lyon  183C. 

(2)  «Se  la  Jirrir  por  tfxtn  de  injurias  ,  sarcasmos  y  aciisnciotics contra  los  Pnp.ií?,  aun 
cuando  no  ha  tenido  rebultado  alguno  positivo,  pero  esto  no  es  una  prueba  de  buena  fe 
por  parte  de  naestros  adversaríoe.  Be  leído  esta  bula  lo  propio  que  v.  de  Ifalstre ,  y  en- 
coentro  que  habla  de  ella  muy  sabiamente  y  con  espíritu  de  justicia  ,  empleando  en  parto 
nn  tono  de  jovialidad,  i|ue  ciertamente  viene  muy  al  caso»  (Nota  de  Arland  de  Monlor).  Es- 
ta razón  es  la  que  nos  mueve  á  dar  su  extracto ,  en  nuestra  obra ,  pues  qce  así  di^íipare- 
anos  erróneas  creencias. 

(3)  «Creo  que  acerca  de  este  punto  no  hay  dificultad»  (N.  de  M.  de  Maisire.) 

(5)  «Sea  cual  Íuítp  la  opinión  f]n<*  formemos  acerca  la  cuestión  iU>  la  npt^l^icion  al  fu- 
turo concilio ,  no  sera  vituperara  un  Papa,  sobre  todo  á  un  Papa  del  siglo  xiv  ,  que  re- 
prime severamente  tales  reanionas  cerno  absolnlamente  sobrersivas  de  todo  gobierno  eele> 
aiásiico.  San  Agustín  decía  ya  en  sn  tiempo  á  ciertos  apelantes  :  <i¿QuiVn  «oti ,  fut9 ,  «OSO- 
trns  pira  fonm'>vfr  al  uniterso?^  (N.  de  M.  de  Maistre.)  Viwde  afiadii  -n  á  !o  que  observa 
este  gran  publicista  :  «¿Qué  dirían  los  reyes  s>¡  en  cada  decreto  se  dijese  :  Yo  apelo  al  futa- 
ro  rey?  ¿Qué  los  trtbnnales,  si  i  sns  ssnleDcias  pudiera  contestarse :  Apelo  á  los  magis> 
Irados  que  os  sucederán?»  (Id.  de  Arland  de  Blontor.)  Para  nosotros  qne  créenos  qae  el 
Papa  es  sobre  el  concilio ,  Ueneo  aan  ntncba  más  fnersa  las  raionce  que  aducen  ambos 
publicistas. 
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«Arí.  lí. "   A  los  falsificadores  de  cartas  apostólicas. 

cArU  7.°  A  ios  que  proporcionen  toda  especie  de  armas  ó  manicio- 
nes  de  gnerra  á  los  turcos ,  sarracenos  7  herejes  (1). 

Art.  8.*  A  todos  los  qne  detengan  las  provisiones  de  boca  y  cual- 
quiera  otras,  qne  se  lleven  á  Roma  con  deslino  al  Papa. 

cArt.  9.*  A  todos  los  qne  maten ,  motilen ,  despojen  ó  envenenen  i 
las  personas  que  van  á  visitar  al  Papa ,  ó  qoe  regresen  despnes  de  ba* 
berlo  hecho. 

<Art.  10.  A  los  qne  hicieren  otro  tanto  á  los  peregrinos  cuya  devo* 
cion  les  lleva  á  Roma. 

cArt.  i1.  A  los  qne  se  hiciesen  culpables  de  las  mismas  violencias 
respecto  de  los  cardenales  ,  patriarcas  ,  arzobispos  ,  obispos  y  legados 

de  la  Santa  Sede  {;2). 

«Art.  i2.  A  los  que  golpeen  ,  despojen  ó  maltraten  á  alguno  con 
motivo  de  los  negocios  qno  tuviese  en  la  corte  nnnana. 

«Art.  \S.  A  los  qne  bajo  [ueiuxlo  de  una  frivola  apelación  traspasen 
las  causas  del  tribunal  eclesiáslirr  i{  spctilar. 

irArt.  14.  A  los  que  lleven  las  causas  de  beneficios  y  de  diezmos  á 
los  tribunales  legos. 

€Art.  15.  A  los  que  emplacen  á  los  eclesiásticos  aote  dichos  tribu- 
nales. 

«Art.  16.  A  los  qoe  despojen  i  los  prelados  de  su  legitima  jaris* 
dicción. 

f  Art.  17.  A  tos  qne  secuestren  las  jurisdicciones  ó  rentas  qne  legíti- 
mamente pertenezcan  al  Papa. 

cArt.  18.  A  los  que  impongan  nuevos  tributos  á  la  Iglesia  sin  per- 
miso de  la  Santa  Sede. 


(1)  fDanli'  que  vitia  en  aquel  tiempo,  ha  Uiclio  en  sus  ardorosos  versos  mucho  uiás 
de  lo  que  se  dice  eo  este  «rücnlo  1.*;  y  ¿ooi&cio»  tí  es  el  autor  de  la  bula,  dá  cierlaneate 
motÍTO  ft  estos  versos  del  liante : 

£  newm  ira  tiato  á  vinw  Aai , 
Ift  mer€tHmt9  » ierra  4$l  leMam. 

Era  pues  Bonifaeío  á  qnien  Dante  acosaba. 

(2}  «lo?  cuatro  artículos  procésenles  deraneslran  la  época  que  les  hacia  necesarios* 
los  artiK  (le  ]ú<  sol)í»rnno*  no  ilebi.in  ser  jn/^rnt!  «in  mirar  al  tiempo  y  IníTftre'í  á  )m  cua- 
les se  referían  :  y  cuando  los  Papas  se  hubie:«en  t\  ira  i  imitado  en  estas  diferentes  disposi- 
ciones ,  seria  preciso  decir :  fumn  demasiado  téjos ;  y  esto  seria  basUiale.  No  podría  ser 
jamás  DotÍTo  de  oxcltmaciones  oratorias.*  (N.  de  U.  de  Maislre.) 


Digitized  by  Google 


—  43i  ^ 

«íArl.  10.  A  los  que  usurpen  países  ó  tierras,  cuya  saberaaía  perle- 
aezca  al  l*onljíice.» 

Diga  ahora  el  lector  imparcial ,  si  en  estos  arliciilos  t>ncuenlra  algo 
que  ju¿Uíí(}UL'  á  los  que  Ihinan  abominación  á  la  bula  In  ra-na  Dtanini. 
VÁ  Papa  en  lo  que  concierno  á  su  aiUoridafl,  revindica  lo  que  le  perlene- 
ce.  Entre  sus  disposiciones  vemos  que  reprime  á  los  ladrones  y  ^  los 
que  cometen  violencias  á  las  personas.  ¿No  es  esto  lo  mismo  que  se  ha 
legislado  y  se  legisla  en  lodos  los  paises  civilizados? 

Alberto  do  Austria  hacia  cinco  años  que  babia  reemplazado  á  Adolfo 
de  Nassau .  que  se  había  hecho  objeto  de  desprecio  para  sus  vasallos ,  y 
al  que  babia  quitado  la  vida  en  una  batalla.  El  papa  Bonifacio  no  quiso 
eo  miicbo  tiempo  reconocer  la  elección  de  Alberto»  al  qae  llamaba  sub- 
dito rebelde  y  parricida  del  rey  de  los  romanos.  Mas  como  qntera  que 
este  príncipe  que  no  tenia  competidores ,  habia  prestado  su  somisíon  á 
la  Santa  Sede ,  segno  la  práctica  entonces  constante ,  el  Papa  se  reconci- 
lió con  61  reconociéndolo  rey  de  los  romanos ,  en  30  de  Abril  de  1303, 
aprobando  so  elección ,  sa  coronación  en  Aqoisgran ,  y  el  ejercicio  de  U 
autoridad  real  qae  desempeñaba  hacia  cinco  años ,  sapliendo ,  segan  de- 
cía ,  con  la  potestad  de  sa  Silla  lo  que  pudiera  haber  habido  de  defec* 
taoso  en  sn  elección :  pero  exigiendo  que  Alberto  reconociera  qae  el 
imperio  romano  habia  sido  transferido  por  la  Santa  Sede  apostólica ,  de  los 
griegos  á  los  alemanes  en  la  persona  de  Garlo-Magno  :  que  por  la  misma 
aului  iilad  halua  iilorgado  á  ciertos  principes  cclesidsticos  y  legos  ej 
derecho  de  elegir  rey  de  los  romanos  destinado  á  ser  emperador ,  y  que 
los  monarcas  recibían  de  los  Sumos  Pontífices  el  poder  de  la  espada 
material.  Amas  de  esto,  le  exigió  juramento  de  fidelidad  á  la  Santa  Sede, 
y  !a  confirmación  de  todas  las  concesiones  y  de  todas  las  promesas  he- 
chas á  la  Iglesia  roiiiana  por  los  emperadores  anteriores .  y  que  se  obli- 
gase, en  suma ,  á  defender  los  derechos  de  la  Sania  Sede  contra  sus 
enemigos,  annqoe  fuesen  soberanos,  de  no  hacer  ninguna  clase  de 
alianzas  con  ellos  y  aun  de  lomar  las  armas  contra  los  mismos  si  el  Papa  lo 
exigiera.  Esta  cláusula  iba  dirigida  contra  Felipe  el  Hermoso  (1). 

Estaba  Alberto  asado  con  la  hermana  de  Felipe ,  Blanca  de  Francia,  y 
DO  se  atrevió  á  declararse  contra  sn  cañado  y  aliado.  Por  esto,  se  dice, 
aunque  no  hay  pruebas  que  lo  justifiquen ,  que  en  el  momento  en  que 


(1)  Rain.  1303,  oúu).  9etl0. 
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se  le  exigió  el  campUmiento  de  sa  promesa ,  declaró  que  ginrdaria  sa 
aiiaoxa  con  Felipe. 

Al  poco  tiempo  bobo  en  Roma  grandes  conmociones,  y  el  Papa  creyó 
prodente  retirarse  á  Anagni.  Habíanse  pnesto  de  acuerdo  GníUermo  de 
Nogaret,  que  era  consejero  del  rey  Felipe  y  Siarra  Golonna,  sobrino 
del  cardenal  Santiago  Coloona ,  y  hermano  de  Pedro  Golonna ,  qne  tam- 
bién era  cardenal.  So  objeto  principal  era  apoderarse  de  la  persona  del 
Papa.  Nogaret  el  7  de  Setiembre  al  frente  de  mnebos  hombres  armados 
se  presentó  delante  la  ciadad  de  Anagni ,  donde  el  Papa  acababa  de 
extender  una  bula  teclarando  absuellos  del  juramento  de  fidelidad  á 
los  vasallos  de  Felipe  el  Hermoso ,  que  debía  publicarse  al  día  siguiente, 
fiesta  de  la  Natividad  de  la  Santisinoa  Virgen  María. 

Nogaret  y  Coloona  lenian  de  antemano  inteligencias  secretas  cerca  de 
la  ciudad,  por  lo  que  inmediatamente  Ies  fueron  abiertas  las  puertas.  En 
el  momento  de  penetrar  las  tropas  francesas  en  la  población  desplegaron  e' 
estandarte  de  Francia,  y  empezaron  á  gritar  :  ¡Viva  el  rey  Felipe^  y  mue- 
ra d  papa  fíont fació!  Apénas  el  Pontífice  se  apercibió  del  tumulto, 
comprendiendo  que  hablan  de  asaltar  sn  morada ,  se  bízo  revestir- 
con  los  hábitos  pontificales ,  tomó  en  sus  manos  las  llaves  y  la  crnz  y  con 
la  tiara  en  la  cabera  se  sentó  en  el  trono  pontificio.  En  efecto ,  no  tardó 
en  ser  asaltado  el  palacio  pontifical.  Hallábase  el  afligido  Pontífice  aban- 
donado de  todos ,  á  excepción  de  los  cardenales  de  Sabina ,  Pedro  de 
España,  el  de  Ostia ,  y  de  Bonasini,  qne  foe  so  socesor.  Presentáronse 
ante  el  Papa,  Nogaret,  y  Siarra  Golonna.  El  primero  no  se  mostró  dema- 
siado violento,  pero  le  manifestó  qne  le  prendía  para  hocerle  despojar  de  sn 
dignidad  por  nn  concilio  general.  A  b  qne  fl  Pontífice  contestó :  «Mu- 
cho nos  gustará  y  satisfará  ser  despojado  por  los  Patavius  (herejes  albi  - 
genses),  como  lo  sois  vos,  y  lo  lian  sido  vuestro  padre  y  vuestra  madre, 
castigados  como  á  tales.»  Asegiií:in  algunos  escritores,  aunque  Novaes 
nada  dice  de  ello,  que  Colonna  f¡ii¡>o  obligarle  á  que  renunciase  al  Pon- 
tificario  ,  iii  gando  su  atrevimiento  á  dar  un  golpe  de  manopla  en  la  me- 
jilla del  Papa  (i),  «rnichosamente  para  la  memoria  de  Cnlonna ,  subsiste 
todavía  alguna  duda  sobre  su  ci'ilera  ,  tan  cobarde  como  inhumana  ,  ha- 
cia un  débil  y  desarmado  anciano.»  FJ  palacio  pontificio  y  el  tesoro  del 
Papa  fueron  saqueados  en  aquella  confusión. 

Aforlonadamente  los  ciodadanos  de  Anagni ,  qne  presenciaron  tantos 


(1)  Tbov.  Valsing.  Hist.  pig.  SI.— 6aOf .  nniv.  T,  113. 
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excesos ,  excitados  por  el  cardenal  Lúeas  Fieschi ,  corrieruD  ¿  las  ar- 
mas,  y  al  grito  It;  Vira  d  Pipa  y  mueran  los  fnincescs ,  atacaron  á 
los  enemigos  del  Ponlíiice,  los  cuales  desalojaron  el  palíelo  y  la  ciudad, 
DO  sin  bdber  quedado  muertos  muchos  íranceses.  Nogaret  quedó  prisio* 
ñero ;  pero  el  magnánimo  PontiTice  Ic  hizo  poner  en  libertad  ,  sin  qae 
recibiese  el  castigo  á  que  se  babia  becbo  acreedor  por  so  delito. 

Apénas  el  Papa  se  vió,  libre  resolvió  regresar  á  Roma :  empero  los 
grandes  disgustos  que  había  experimentado  habían  quebrantado  su  sa- 
lud ,  de  suerte,  que  el  11  de  Octubre  del  afio  1303 ,  esto  es,  37  días 
después  del  snceso  que  acabamos  de  referir ,  murió  perdonando  4  sus 
enemigos ,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  ocho  años,  nueTe  me- 
ses 7  diez  y  ocho  dias. 

Algunos  escritores  franceses  han  querido  denigrar  Ja  memoria  de  este 
ilustre  Pontífice ,  diciendo  que  murió  como  fbrioso ,  comiéndose  las  ma- 
nos y  los  brazos :  pero  otro  escritor  también  francés,  Beraolt-Bercastel, 
le  defiende  ,  dando  un  solemne  mentís  á  tal  acusación  ,  aduciendo  el  he* 
clio  (le  qac!  IrCvSCit'iilos  dos  años  después  de  su  muerte  se  abrió  su  se- 
pulcro colocado  en  la  capüln  que  él  babia  construido  á  la  entrada  de  la 
iglesia  de  S  in  Pedro  ,  y  se  bailaron  enteros  sus  hábitos  pontificales  ,  ó 
incorrupto  su  cuerpo  ,  excepto  la  nariz  y  los  labios. 

Todos  los  escritores  inclusos  los  fraaceses ,  á  excepción  de  los  de  su 
tiempo  que  se  bailaban  bajo  la  impre.-^  m  de  desatinadas  prt. venciones, 
ban  hecho  justicia  al  papa  Bonifacio  VIH,  celebrando  sus  admirables  cua- 
lidades. Podrá  decirse  que  algunas  accicnes  de  este  PonLíilce  han  podido 
ser  reprensibles ,  tratándose  de  las  luchas  de  Francia;  ¿pero  no  son  aun 
mucho  más  reprensibles  las  de  Felipe  el  Hermoso?  Estas,  dice  oportu- 
namente el  historiador  de  la  Vida  de  los  Papas,  tantas  veces  citado,  son 
mis  injustas  y  violeotas ,  y  rebajan  las  de  Bonifacio.  Además  debemos 
atender  á  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  á  los  acontecimientos  que 
se  sucedieron ,  para  poder  juzgar  con  acierto  si  fue  tan  reprensible  el 
papa  Bonifacio  como  se  quiere  suponer,  al  usar  de  tanto  rigor  con  el  rey 
de  Francia.  ¿Qué  monarca  no  lo  hubiera  usado  viéndose  en  su  caso?  Re- 
cordemos la  magnanimidad  con  que  perdonó  á  Nogaret  mandándole  po* 
ner  en  libertad,  para  comprender  su  grandeza  de  alma.  Juan  de  Rosst, 
benedictino ,  escribió  la  vida  de  este  Pontífice  que  se  publicó  en  Roma 
en  16^ ,  bajo  el  titulo :  De  vita  el  rebus  geslis  Bonifacii  VIII  pars 
ollera,  altera  defendit. 

Débese  á  este  Papa  la  tunJacion  de  la  Universidad  do  Pioma  ,  llamada 
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mlgarmeole  la  Sahiduria :  y  este  mismo  Pontífice  foe  el  qae  añadió  á 
la  tiara  mi  segundo  círculo  ó  corona.  Entre  sus  disposiciones  se  encuen- 
tra la  ley  de  la  claosura  para  las  religiosas ,  que  si  ya  se  conocía  desde 
mny  antiguo,  no  era  generalmente  observada. 

Por  sn  mnerte  el  Sólio  Pontificio  estUTO  vacante  once  dias ,  habiendo 
sido  su  sucesor 

El  bienaventurado  Benedicto  XI ,  el  cual  había  nacido  eu  Trevisa 
en  1540,  y  se  ilamaba  Nicolás  Bonasio  IJuaasiQÍ.Era  hijo  de  un  notario,  ó  se- 
pun  úiros  escritores  de  un  pastor.  Fue  el  üoveuo  general  de  Jos  frailes 
predicadores  de  Santo  Domingo  ,  y  e!  segundo  PonliTicc  que  produjo  es- 
ta Orden.  Fue  elegido  P<-!pa  por  uruinimidad  el  'l^-l  de  Octubre  de  430:1, 
en  el  primer  escrutinio ,  y  fue  coronado  el  domingo  inmediato  27  del 
mismo  mes.  Impulsado  por  su  humildad «  quiso  renunciar  el  honor  del 
Pontificado  Supremo ,  manifestando  no  ser  digno  de  él ,  pero  al  fin  fue- 
ron vencidas  sus  objeciones  y  aceptó  la  tiara.  Desde  el  principio  de  su 
Pontificado  manifestó  mncba  dulzura  al  mismo  tiempo  que  una  pruden- 
cia verdaderamente  evangélica.  Ganoso  de  que  tuviesen  fin  los  disturbios 
de  Francia ,  absolvió  al  rey  Felipe  el  Hermoso ,  sin  esperar  á  que  él  lo 
pidiese ,  y  revocó  las  censuras  fulminadas  contra  tos  cardenales  Santiago 
y  Pedro  Golonoa ,  pero  sin  permitirles  volver  á  tomar  la  púrpura  roma- 
na. Esto  no  obstante ,  el  7  de  Junio  de  i304 ,  excomulgó  á  quince  de 
los  conjurados  que  se  babian  apoderado  de  ta  persona  del  papa  Bonifa- 
cio .  nombrándose  en  primer  lugar  á  Nogaret  y  á  Sciarra  Colonna. 

En  la  Túácana  conlinuaba  la  i,'uerra  que  la  venia  arruinando:  los  güel- 
fos  y  gibelinos,  lob  blancos  y  bjs  negros  ,  se  odiaban  de  inuei  le.  El  pa- 
pa ÍJenedido  que  anciaba  poner  término  á  aquellas  discordias ,  envió 
cerca  de  ellos  á  Nicolás  de  í'ralo ,  cardenal  del  orden  de  predicadores; 
pero  como  nada  pudiese  conseguir ,  se  vió  obligado  á  imponer  el  enlro 
dicho  á  los  güelfos  •  á  los  negros ,  y  á  los  habitantes  de  Luca  y  de 
Prato. 

Jaime  de  Aragón  envió  á  Roma  embajadores  para  que  en  su  nombre 
prestasen  fe  y  homenaje  por  los  reinos  de  Córcega  y  Gerdeña,  que  ba- 
bian obtenido  en  feudo  de  la  Santa  Sede  ,  en  virtud  de  rescripto  del  pa- 
pa Bonifacio  de  5  de  Abril  de  1297.  Lo  mismo  hizo  Federico  rey  de  Si- 
cilia por  este  reino. 

El  pontificado  de  Benedicto  foe  muy  breve ,  pues  que  murió  después 
de  haber  gobernado  la  Iglesia  un  año ,  ocho  meses  y  algunos  dias ,  en* 
venenado  por  medio  de  unas  brevas ,  entregadas  por  un  jóveo  vestido 
T.  in.  56 
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de  mujer ,  el  cual  aseguró  que  le  enviaban  aquel  présenle  las  religiosas 
de  Sania  Petronila.  InJudablemente  los  aut  iPlí  I*  aialdaí  eran  ene- 
migos de  la  Sania  Sede  ,  pues  que  enemigos  i)ersouales  no  debía  lener 
un  Papa  que  era  á  la  vez  sanio  y  sabio ,  y  cuya  dalzura  era  de  lodos  ro- 
nocicb  y  apreciada.  Este  Pontiüce  comentó  algunos  libros  de  la  Sagrada 
Escritura. 

La  vacante  de  la  Santa  Sede  duró  diez  meses  y  veinte  y  ocho  dias, 
porque  los  cardenales  reunidos  en  el  conclare  de  Perosa  se  hallaban  dí> 
Tídidos  en  dos  bando*;,  uno  de  los  cuales  á  cuya  eabeia  se  bailaba  Na^ 
poleon,  Orsíni  del  Monte  y  Nicolás  de  Prato,  querían  Tóese  elegido  un 
PoDlífice,  que  restableciera  en  su  primitifo  estado á  los  Colonna.  sos  pa- 
ríeutes.  SI  otro  bando  deseaba  uo  Papa  que  fuese  favorable  al  partido  de 
Bonifacio  VIH. 

Dunnte  este  interregno,  Joan  de  Monte- GorTino  que  bacía  quince  años 
se  ocupaba  en  su  destino  de  misionero  en  las  regiones  más  orientales 
del  Asia,  tuvo  medios  de  hacer  llegar  á  manos  de  los  religiosos  de  San 
Francisco  una  comunicación  en  la  que  hacia  una  minuciosa  relación  de 
los  frutos  de  su  misión ,  pidiendo  que  la  pasasen  al  Papa  y  á  los  carde* 
nales.  Entre  las  muchas  conversiones  que  obró  este  celoso  operario  fue 
una  la  de  un  rey  oriundo  de  la  familia  del  Preste  Juan,  llamado  Jorge, 
el  cual  abjuró  públicamente  el  nestorianismo  para  abrazar  la  fe  calólica, 
despreciando  los  clamores  <ie  los  sectarios  que  le  acusaban  de  aposta- 
sía  :  con  tan  buena  fe  lo  hizo,  que  sin  atemler  á  respetos  humanos,  le- 
nia  á  gran  honra,  ayudar  á  Misa,  revestido  con  los  ornanienlos  reales. 
Por  él  so  convirtieron  muchos  de  sus  subditos  é  hizo  edificar  un  snnloso 
templo  en  honra  de  la  Santísima  Trinidad,  dándole  el  nombre  de  iglesia 
romana. 

El  día  5  de  Junio  de  l.']05  fue  elegido  en  Perusa  para  suceder  al  papa 
Benedicto  XI  de  feliz  memoria 

Clemente  V,  llamado  ántes  Beltran  de  Gol,  natural  de  Villaudreau, 
en  la  diócesis  de  Burdeos.  Su  padre  era  un  caballero  de  la  primera  no- 
bleza del  pais.  Ei  1295  habia  sido  nombrado  obispo  de  Cominees,  y 
después  el  papa  Bonifacio  en  1-299  le  había  trasladado  á  la  silla  arzobis* 
pal  de  Burdeos.  Su  coronación  tuvo  lugar  en  Lyon  el  día  14  de  Noviem- 
bre del  ano  de  su  elección.  Esta  ceremonia  se  efectuó  con  la  mayor  so- 
lemnidad* El  cardenal  Teodorico  Raniere,  habia  llevado  de  Roma  la 
corona  pontíflcal.  Asistió  el  rey  Jaime  de  Aragón,  concurriendo  también 
el  de  Frantía,  acompañado  de  Cárlos  de  Yalots,  y  de  Luis,  conde  de 
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Evrt'iix,  sus  hermanos,  y  Juan,  rluque  de  nrclafia.  Durjnlc  la  cabálgala 
que  se  verificó  á  imilacion  tic  las  costumbres  de  Roma,  refiere  Ai  taud 
de  Monlor,  que  sucedió  un  grave  accidcnle.  «Se  desplomó  ,  dice ,  una 
pared,  espantóse  el  caballo  ilol  Papa,  cayó  Clemonle,  rodó  por  el  suelo 
la  liara,  de  la  cual  se  desprendió  un  rubí  de  gran  valor,  que  fue  inútil- 
mcnle  biuscado  después  de  lu  acaecido.  Juan  II,  duque  de  HreUiaa,  que 
sosleaia  una  brida  del  caballo  ,  f(ie  lanzado  }'  pereció  en  medio  del  tu- 
multo. Kl  rey  y  sus  hermanos  fueron  también  luiidos.»  De  este  modo 
se  inauguró  el  i'oniííicado  del  primer  Papa  que  prefirió  las  riberas  del 
UúdaDO  á  las  orillas  del  líber. 
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CAPITULO  II. 


Freíuf  nt-'>fl  viajes  do  ClemonU!  V  en  L'raníia.  —  Jrigen  dn  las  anatas. — Heformi  de  laa 
enccmiendap. — Fieser.limienio  de  :''elipe  el  nernnoao  contra  Honifacio  V'.U.  —  Buíaa  re- 
vocadas—Convocación dril  concilio  general  de  '/¡ena  — Hieccion  del  eTirerador  ;'"n- 
nque  VJI. — Fnncipio  da  la.  rsaidencia  dü  lo8  l  apas  en  Avi'on.  — Keüexíonea  aobre 
la  traslaciOQ  de  Id        de  Sao  tedro. — 'Joncilioa  ^  aus  objetos. 

Al  mes  ftígaienle  de  haber  sido  coronado  el  papa  GlemeQte ,  esto  es» 
el  i5  de  Diciembre,  hizo  ona  promoción  de  cardeoales,  de  los  cuales 
Doere  erao  franceses  y  el  décimo  inglés.  Entre  los  primeros  nno  era  so- 
brino suyo  y  otros  tres  parientes.  Este  acto  fae  mirado  con  desagrado 

por  el  nepolismo  no  sólo  de  familia,  sino  también  de  nación. 

Como  quiera  que  la  coronación  del  Poniífice  se  habia  verificado  en 
Francia  por  su  volunlad,  pronto  fue  conaciila  su  intención  de  íijar  su 
domicilio  en  aquel  reino.  Con  este  monvu  el  decano  del  sacro  colegio, 
Rosso  de  Ursino  ,  dirigiéndose  al  cardenal  Pralo  que  habia  inCuidu  mu- 
cho en  la  elección  de  elemento,  le  dijo  :  «  Habéis  conseguido  el  objeto 
que  os  proponíais.  Creo  (jue  muy  en  breve  veremos  el  Ródano  :  pero  si 
yo  conozco  bien  á  los  gascones^  tardará  mucho  tiempo  el  líber  eo  volver 
á  ver  Papas. > 

Durante  los  cuatro  primeros  años  de  su  pontificado,  Clemente  bizo 
mochos  viajes  por  Francia,  tal  vez  con  el  objeto  de  preparar  los  ánimos 
para  Ilefar  á  cabo  su  proyecto  de  traslación  á  Aviñon  de  la  Santa  Sede. 
Uno  de  sos  primeros  cuidados  fue  eximir  su  antigua  iglesia  de  Burdeos 
de  la  jurisdicción  de  los  obispos  de  Bourges  que  pretendían  los  derechos 
de  primacía  sobre  esta  silla  como  sobre  la  Aquitania. 

Habiendo  pasado  en  Lyon  lo  más  rigoroso  del  infierno,  deseando  toI- 
ver  á  Burdeos,  se  detuvo  en  Gluny  donde  descansó  por  espacio  de  cinco 
días,  lo  que  causó  algún  gravámen  á  aquellos  mongos  no  soUmiente  por 
ser  amigo  de  la  magnificencia  sino  también  por  ir  seguido  de  un  gran 
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séquito  de  cardenales,  de  oficiales  suba!t<^rnos  v  ríe  criados  de  toda  es- 
pecie. En  Macón,  Nevors,  Oourges  y  oíros  puntos  por  donde  pasó  suce- 
sivamente, tuvieroa  motivo  do  mochas  quejas  á  causa  de  las  exacciones 
de  se  comitiva. 

£1  rey  Eduardo  pidió  al  papa  Clemente  con  pretexto  de  semcio  de  la 
Tierra  Saota  el  diezmo  de  las  rentas  eclesiásUcas  de  so  reíDO ,  las  eoales 
faeroQ  empleadas  en  usos  bien  diferentes.  Esta  foe  ana  de  las  cansas 
que  dieron  origen  al  plan  de  las  anatas  formado  por  el  Papa,  el  cual 
desde  entónces  se  apropió  las  rentas  del  primer  affo  de  todas  las  ?acan- 
les  que  ocurrieran  en  Iss  iglesias  de  Inglaterra,  tanto  de  los  obispados  j 
abadías  como  de  las  prebendas  y  curatos  hasta  de  los  beneficios  minos 
pingues. 

Al  principiar  el  año  siguiente  (1306)  y  al  salir  de  ana  peligrosa  enfer- 
medad que  le  habia  puesto  á  las  puertas  del  sepulcro  trató  de  llevar  á 
cabo  la  refunua  de  las  eucüiuiendas :  a^i  pues,  expidió  una  bula  en  la 
cual  decia,  que  las  instancias  importunas  de  los  ¡.riticiftes  y  de  algunas 
olí  as  personas  de  dislinciun  así  eclesiásticas  como  seculares,  babiau  incli- 
na ln  ahiiiMvaraenle  al  jefe  snj  ¡eino  de  !a  Igh'sia  á  poner  en  encomienda 
los  obispados  y  monasterios  a  pretexto  de  custodia  ó  administración,  ya 
por  toda  la  vida  de  ios  comendadores,  ya  mas  bien  por  tiempo  limitado. 
cMos  hemos  convencido,  prosigue  el  Pontífice,  de  qae  se  olvida  entera- 
mente el  cuidado  de  estas  iglesias;  de  que  sus  bienes  y  sus  derechos  se 
van  aniquilando  cada  día  y  de  que  las  personas  que  dependen  de  ellos 
sufren  un  grave  perjuicio  tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal.  ¥ 
por  cnanto  lo  que  debia  serles  ventajoso  ha  venido  á  series  nocivo,  re* 
vocamos  y  anulamos  absolutamente  todas  estas  especies  de  comisiones, 
sean  lu  que  fueren  lis  personas  i  quienes  se  hayan  conferido  sin  excep- 
tuar los  cardenales  (1).» 

Conservaba  aun  Felipe  el  Hermoso  su  resentimiento  y  deseo  de  ven- 
ganza contra  el  papa  Bonifacio,  por  lo  que  hada  grandes  instancias  á 
Clemente  para  que  condenase  su  memoria:  pretendía  hacer  desenterrar 
ignominiosamente  los  restos  de  su  cadáver.  Obligó  á  (Clemente  á  asistir 
á  una  conferencia  en  Biliers  en  la  cual  lra¡icamenle  manifestó  sus  deseos 
ofreciendo  [íresenlar  las  pruebas  de  los  delitos  que  según  él  merecían 
aquel  trato  indigno.  Horrorizóse  el  papa  Clenienle  al  oír  tal  proposición 
y  aun  los  mismos  cardenales  quedaron  como  espantados  sin  saber  que 
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CODtPstacinn  pofíiíin  dar  al  innn,irca.  Los  mismos  que  liabi;in  lomado  el 
partido  de  Felipe  contra  B')iiiiiicio,  aunque  reveslidos  de  la  púrpura  por 
este  Pontífice,  temieron  y  con  razón  que  de  ser  declarado  papa  intruso, 
ellos  perderían  su  dignidad.  Sia  embargo  ,  no  este  temor,  sino  la  causa 
de  la  razón  y  de  la  josUcia  era  la  qne  de))ia  haberles  impulsado  á  defen- 
der calorosamente  y  aun  á  costa  de  la  digni.lad  y  de  la  ?ida  la  icémoria  de 
aquel  pontífice.  FA  Papa  en  esla  ocasión  obró  con  la  mayor  cordura  y  con 
ona^delícadi  prudencia.  Con  el  objeto  de  dar  tiempo  para  que  se  aplacase 
el  fiiror  del  monarca  tomó  la  resolución  de  dilatar  el  negocio»  aplazanrdo  su 
resolución,  por  lo  cual  respondióle  qne  la  precipitación  en  aquellas  cir* 
Gunslancias  podría  alterar  la  unión  y  amistad  establedídas  por  espacto  de 
tanto  tiempo  entre  la  Iglesia  romana  y  los  reyes  de  Francia  que  habían 
sido  sus  generosos  protectores,  afiadiendo  qne  para  llenar  completamen- 
te las  miras  del  Rey,  era  indispensable  que  las  pruebas  de  los  delitos  de 
Bonifacio,  se  hiciesen  patentes  en  un  concilio  general  que  por  otra  parle 
creia  muy  necesario  para  tratar  de  otros  asuntos  muy  importantes  para  el 
bieR  general  de  la  iglesia,  l.a  intención  de  Clemente  no  era  otra  sino 
la  de  hacer  resplandecer  más  pública  y  autenlicamenle  la  inocencia  de 
su  predecesor. 

Felipe  que  se  bailaba  impacn  iii '  [  oi  llevar  h  cabo  sus  deseos,  no  po- 
día avenirse  con  lo  propuesto  por  <:ieraente:  pero  no  tenia  medio  de  de- 
secharlo por  lo  prudente  que  aparecía.  A  más,  el  Papa  le  concedió  di- 
versas gracias  y  le  dió  muestras  de  grande  estimación  y  do  cordial  afecto, 
de  tal  modo,  que  Felipe,  convenientemente  engañado,  creyó  que  habia 
de  conseguir  sn  objeto  y  convino  en  esperar  á  la  celebración  del  con- 
cilio general  (1).  Enlónces  el  Pontífice,  satisfecho,  publicó  una  bola  revo* 
cando  y  declarando  sin  valor  todas  las  sentencias,  de  eicomunion,  de  en* 
tredicho  y  de  otras  penas  fuhninadas  contra  el  Rey  y  su  reino,  desde  ei  - 
principio  de  la  contienda  entre  Bonifacio  y  Felipe.  Ultimamente ,  por  la 
bola  dada  en  la  conferencia  de  Poitiers,  el  Papa  absolvió  i  Gnillermo  de 
Nogaret,  pero  con  la  expresa  condición  de  sugetarse  i  la  penitencia  qoe 
le  impusiesen  tres  cardenales  nombrados  al  efecto. 

Un  negocio  mncbo  más  complicado  qm  todos  los  anteriores  vino  á 
ocupar  la  atención  de  Clemente.  Mncho  tiem(>o  hacia  que  los  Templarios 
se  hallaban  desacreditados,  pues  nu  habu  quien  dejase  de  tener  cono- 
cimiento de  la  vida  licenciosa  que  practicaban.  El  rey  Felipe  tuvo  vanas  _ 
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conferencias  seerelas  con  el  Papa ,  acerca  de  los  delitos  qw  se  imputa- 
bio  á  aquellos  religiosos.  Goaiido  Giemenle  hviío  eseoelndo  la  relaeioo 
hecba  por  el  monarca ,  qoedó  aterrado  y  mocho  más  cuando  sopo  qoo 
aqael  había  mandado  prender  á  los  Templarios  en  toda  la  extensión  de 
su  reino  el  iS  de  Ocinbre  de  1307 « y  queriendo  evitar  grandes  desas- 
tres .  SQspeadtó  los  poderes  del  inquisidor  Gaíllermo  de  París ,  qae  era 
el  nombrado  para  informar  contra  ellos ;  mas  después  en  5  de  Julio 
de  1308  lerantó  la  suspensión .  y  en  el  mes  de  Agosto  sigaíente  hizo 
por  medio  de  ana  bnla  la  convocación  del  concilio  general  de  Viena. 
Cuando  se  hubieron  empezado  en  Francia  los  procedimientos  contra  los 
Ti  mplarios ,  el  Papa  escribió  á  los  demás  soberanos  para  que  les  forma- 
sen causa  tí&  averiguaciuü  da  la  verdad  que  podía  halíer  en  los  delitos  de 
que  generalmente  se  les  acusaba.  A  su  tiempo  uos  ocuparemos  del  fu- 
nesto resiilt;i  lo  que  tuvttríuj  estos  procedimientos. 

indudable  que  uno  de  los  objetos  principales  que  movieron  al  papa 
Clemente  para  la  convocación  del  concilio  ecuménico  ,  fue ,  á  más  del 
asunto  de  Bonifacio  VIH  ,  el  de  los  Templarios.  Varios  interrogatorios 
sofrieron  los  acusados  y  principalmente  el  gran  maestre  >  el  visitador  de 
Francia  y  los  comendadores  de  Chipre  »  de  Aquitania  y  de  Normaodía » 
dando  por  resultado  qae  ,  convencido  el  Papa  de  la  verdad  de  sus  delitos 
y  horrorizado  i  vista  de  ellos,  mandó  inmediatamenle  eipedtr  la  bula  de 
convocación  del  concilio.  En  ella  manifiesta  que  en  vista  de  las  más  exac* 
tas  informaciones ,  se  había  reconocido  que  los  Templarios  habían  caído 
en  diferentes  herejías »  en  una  verdadera  apostasía  y  en  las  más  abomi* 
nables  impurezas .  qne  cuando  admitían  á  un  noevo  caballero ,  tenían 
por  costumbre  hacerle  renunciar  á  Jesucristo ,  escupir  en  una  crua  qne 
le  presentaban,  y  cometer  con  el  mismo  que  le  recibía  en  la  drden, 
abominaciones  que  la  decencia  y  el  pudor  no  permiten  referir  (1). 
«Considerando,  prosigue  el  1  oatífice ,  que  no  pueden  dejarse  iíni  unes 
unos  delitos  tan  horribles .  sin  hacerse  culpable  para  con  Dios  y  para 
con  la  Iglesia,  después  de  haber  deliberado  sobre  la  materia  madura- 
mente con  los  cardenales  y  con  otras  personas  emi nenies  en  dignidad  y 
saber,  hemos  resuello  según  la  laudable  costumbre  de  nuestros  padres, 
convocar  un  concilio  universal  desde  el  1.*'  de  Octubre  en  dos  años,  á  fin 
de  proveer  en  él ,  así  al  orden  de  Templarios  y  á  sus  bienes,  como  á  la 
fe  atólica ,  al  recobro  de  la  Tierra  Santa «  á  ia  reforma  y  á  las  inmani- 
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dades  de  la  Iglesia.»  La  bula  es  del  mes  de  Agosto  de  1308,  y  fue  ex- 
pedida eu  Poiüers,  donde  como  se  tó,  el  Papa  pennaaeció  mucbo 
tiempo. 

En  el  año  anterior  ua  incendio  de?oró  una  gran  parte  de  la  basílica  de 
San  Joan  de  Lelran ,  quedando  ilesa  tan  solamente  la  capilla  de  Sánela 
Sajictorum ,  donde  estaban  depoBitadas  las  cabezas  de  los  apóstoles  Sao 
Pedro  j  SaD  Pablo.  Hoj  día  estas  reliquias  existen  en  el  altar  major  de 
la  misma  basílica  •  donde  foeron  trasladadas  por  Urbano  V  en  16  de 
Abril  de  1370,  estando  encerradas  en  dos  bnstos  de  plata  qne  pesan  más 
de  700  libras  cada  nna ,  adornados  de  varias  piedras  preciosas » debido 
todo  á  la  munificencia  del  rey  Cárlos  V,  de  Francia.  Los  cuerpos  de  los 
santos  apóstoles ,  se  bailan  como  es  sabido  en  el  magnífico  y  suntuoso 
sepolero  constmído  bajo  el  altar  mayor  de  la  basílica  Vaticana. 

Apénas  el  papa  Clemente  tuvo  noticias  de  aquel  desastre  ,  envió  á  Ro- 
ma dos  comisionados  con  una  crecida  suma  para  empezar  las  reparacio- 
nes ,  y  al  mismo  tiempo  suplicó  á  Ins  reyes  de  Su  ilia  y  de  Nápoles  con- 
cediesen las  maderas  necesarias  para  la  restauración  de  la  basílica. 

Eo  1309  salió  el  Papa  de  Poitiers  á  fines  del  mes  Agosto,  y  se  dirigió  á 
Burdeos ,  y  luego  por  segunda  vez  á  Tolosa ,  donde  llegó  por  ti  mes  de 
Diciembre.  Había  muerto  á  la  sn/nn  Alberto  de  Austria  ,  y  se  bailaban 
reunidos  los  príncipes  electores  del  imperio  para  darle  sucesor.  Felipe 
el  Hermoso  quería  obtener  para  si  el  imperio  ó  al  menos  para  su  herma- 
no Cárlos  de  Valoiá ,  pero  el  Papa,  temeroso  de  (jue  se  elevase  el  poder 
francés  á  una  altura  tal  como  la  que  tuvo  eu  tiempo  de  Cario  Ma¡íno  ,  tra- 
bajó con  los  electores,  consiguiendo  que  el  27  de  Noviembre  eligiesen 
por  mianimidad  á  Enrique  Vü ,  hijo  primogénito  del  conde  de  Luxem- 
burgo ,  principe  adornado  de  mncbas  virtadea ,  por  lo  que  se  esperaba 
fuese  muy  útil  •  así  para  la  Iglesia  como  para  el  imperio.  So  coronación 
toTO  logar  en  Aquisgran,  el  6  de  Enero  de  1309. 

Despnes  de  la  coronación  de  Enrique  VII »  Clemente  declaró  resuelta- 
mente  la  intención  qoe  tenia  de  fijar  su  residencia  en  Aviñon»  y  en  efec. 
to  partió  bara  aquella  ciudad ,  llegando  á  ella  en  el  mes  de  Marzo  del 
mismo  año ,  en  cuya  época  empieza  á  contarse  la  residencia  de  los  Papas 
en  Ariñon. 

Esta  traslación  déla  Sede  Pontificia,  tan  inoporlona  como  triste  en  sus 
fatales  resultados ,  foe  el  principio  de  un  cisma  lamentable  que  por  es- 
pacio de  muchos  años  hizo  verter  lágrimas  de  desconsuelo  á  la  Esposa 
inmaculada  de  Jesús.  Los  italianos  no  puditiou  mirar  con  ánimo  tran- 
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quilo  esta  preferencia  dada  á  la  Francia  sobre  la  Italia ,  y  con  razón  lla< 
maa  á  esta  residencia  el  cautiverio  de  Babilonia ,  el  oprobio  de  la  Silla 
apostólica  y  el  escándalo  del  rnuodo  cristiano  (1):  todas  las  personas  juicio* 
sas,  dice  Beraolt-Bercaslel ,  conocen  la  impropiedad  de  estos  térmiooe 
y  la  rídicolet  de  estas  declamaciones  interesadas.  Así  le  hace  exclamar 
su  coaildad  de  francés,  pero  nosotros  no  podemos  ménos  de  conocer  la 
jostícia  de  tales  dictados ,  y  casi  conTieDe*con  nosotros  el  autor  citado  i 
pesar  de  su  amor  pátrío.  Véase  de  qae  modo  se  expresa  hablando  de 
este  asunto:  cSin  duda  las  mis  poderosas  raxones  bacian  del  domicilio 
chabitoal  de  Roma  un  deber  para  el  Papa  >  así  en  calidad  de  Cabeaa  de 
<la  Iglesia  como  en  la  de  obispo  de  aquella  capital  del  mundo.  AlU  fue 
cdonde  desde  Oriente  trasladó  el  Principe  de  los  Apóstoles  la  primada 
cdel  apostolado :  y  al  dejar  á  Anlioquía ,  dejó  igualmente  el  título  de 
«aquella  iglesia .  para  la  cual  cuidó  de  poner  un  nuevo  obispo.  Por  una 
ccontínua  séf  ie  de  revoluciones  y  circunstancias  en  que  ios  más  atrevi- 
tdos  pensadores  no  han  podido  desconocer  la  conducta  de  la  Providen- 
«cia ,  pasando  la  soberanía  de  Uoma  á  sus  Pontífices ,  los  puso  en  ella 
ten  un  pié  tan  digno  de  la  preeminencia  de  su  rango  ,  como  favorable  á 
da  santa  libertad  de  su  ministerio.  La^  pasajeras  facciones  de  los  ronia- 
«nos,  las  disensiones  y  peligros  de  llalla  ,  no  liahrian  quizá  podido  des- 
cerrar a  un  San  León,  á  un  San  Gregorio,  ponldicos  de  heroica  virtud; 
cpero  no  todos  los  Papas  son  unos  hombres  superiores  á  las  flaquezas 
cordinarias  de  la  bumanidad ;  que  no  por  ser  iofaUbies  en  la  enseñanza, 
fson  impecables  en  su  conducta. 

cLa  sola  consideración  de  los  derechos  ;  de  los  intereses  temporales 
f de  la  Iglesia  romana ,  i  no  pedía  su  presencia  en  Roma  ?  ¿  Qué  pérdi* 
f  das ,  qué  empobrecimiento »  qué  tristes  depredaciones  no  sufrió  duran- 
cte  esta  especie  de  viadex?  Y  rednciéndose  de  rechaio  á  nada  las  rentas 
cdel  estado  eclesiástico ,  respecto  4  las  necesidades  y  decoro  de  la  más 
«augusta  de  las  dignidades,  j  qué  de  imposiciones  onerosas  sobre  todas 
«las  iglesias ,  qué  de  exacciones ,  á  lo  ménos  aparentes ,  qué  de  obslá- 
«cnlos  á  las  limosnas  de  costumbre  •  qoé  de  murmuraciones  y  qué  de 
«escándalos!  Finalmente ,  queriendo  el  cielo  manifestar ,  según  se  dice, 
«qae  nunca  había  bendecido  esta  emigración ,  y  dando  á  conocer  la  gra- 
«Todad  del  mal  por  el  rigor  del  remedio ,  permitié  que  resultase  de  él 
«un  cisma  tan  lamentable ,  que  todos  cuantos  se  babiaa  levantado  hasta 
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«enlónces  parece  que  apenas  niGrecipron  el  nombre  de  tales.  Asi  discur- 
tre  U  crítica  que  para  nada  tiene  en  cuenta  los  hechos  que  dominaron 
«la  voluntad  y  precisaron  la  conducta  de  ClemontR  V.  Pero  cuando  se 
«atiende  á  las  circnnstancias  en  que  se  halló  esle  Pontiüce  ,  cuando  se 
cpiensa  en  el  peligro  qae  habría  corrido  permaneciendo  en  Italia ,  ¿  do 
cbabria  sido  temerario  exponer  en  medio  de  estos  peligros  la  persona 
«de  la  Cabf^n  de  la  fglesia ,  en  vez  de  quedarse  en  an  reino  que  siem* 
(pre  habia  sido  el  asilo  de  sos  predecesores  en  los  tiempos  de  tarbnlen- 
«cias  y  de  infortunio  (1)?» 

Más  esplícito  é  impareial  se  muestra  otro  autor  también  francés ,  Ar- 
taud  de  Montor »  el  que  nos  viene  sirviendo  de  guia  pira  la  cronología 
de  los  Papas ,  pues  al  manifestar  que  por  complacer  Clemente  al  rey 
Felipe ,  babia  promulgado  en  pleno  consistorio  que  seria  permitido  á 
cualquiera  el  promover  instancia  contra  la  memoria  de  Bonifacio ,  añade 
estas  sfgniflcativas  expresiones:  «Si  Clemente  V  hubiera  regresado  4  lla- 
lla no  se  habría  visto  obligado  á  tales  complacencias.»  Por  otra  parte, 
los  males  que  pudo  evitar  el  papa  Clemente « trasladando  la  Silla  i  Avi- 
Son,  como  supone  el  primero  de  los  autores  citados ,  ¿no  son  infinita^ 
mente  inferiores  á  los  que  produjo  el  cisma  nacido  de  la  misma  trasia- 
cion  que  por  tantos  años  desgarró  las  entrañas  de  la  Iglesia  ?  La  inspira- 
ción divina  hizf-  á  San  Pedro  abandonar  Anlioqnía  para  establecer  y  fijar 
la  Sode  Apostólica  en  la  anUgua  capilai  de  los  emperadares ,  destinada 
por  la  Providencia  para  ser  el  cenlro  de  la  verdad,  así  como  ántes  liabia 
sido  la  maestra  ilo  los  mis  graniles  errores  >  el  cpníro  de  las  mayores 
abominaciones.  Temerario  hubiera  sido  ,  dice  Bercastfd  ,  exponer  en 
medio  de  los  pe|ij?ros  de  Uooia  la  persona  de  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  en 
vez  de  quedarse  en  un  reino  que  siempre  habia  sido  el  asilo  de  sos  pre- 
decesore.^  en  los  liempf)s  de  turbnlennias  y  de  infortunio.  Estas  reflexio- 
nes estañan  mny  en  su  lugar  si  se  tratase  de  un  reino  puramente  tt  m- 
poral  ó  de  una  institución  humana  :  pero  no  son  á  propósito  coando  se 
trata  de  la  Iglesia  fundada  y  sostenida  por  el  Hijo  de  Dios ;  /,  por  ven- 
tura nada  significan  sus  promesas?  ¿ no  bastan  á  dar  tranquilidad  ai  áoi> 
mo  y  á  sostener  la  esperanza  aquellas  terminantes  expresiones:  las  pwr" 
ios  del  infierno  no  prewitecerán  contra  la  Iglesia?  Todos  los  esfuerzos  de 
tos  poderes  de  la  tierra  que  se  demostraban  hostiles,  se  hubieran  estre* 
liado  sobre  aquella  promesa ,  en  la  piedra  firme  del  catolicismo.  No  en* 
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conlramos ,  pues .  disculpa  á  la  extraordinaria  medida  tomada  por  Cle- 
meDle  V. 

Ántps  (Iñ  oruparnos  del  concilio  general  ecuménico  Viena  ,  uno  de 
los  ma.s  un  ['orlantes  por  sus  i1i>¡)|'>j  iones ,  daremos  nií^nt,i  de  otros 
varios  r»'uniilos  ánles  que  este,  desde  principios  del  sii^lo  que  tjisloria. 
mos.  Fueron  en  gran  número  y  en  diversos  paises;  pero  lao  sólo  hare- 
mos meDcioH  de  lus  más  imporlaolt  s. 

Concilio  de  Reims  en  1.101 ,  por  el  arzobispo  Roberto  de  Courlenai 
eo  de  iNovIembre.  Uízose  ea  esta  asamblea  una  coostitucloo  que  coo. 
tiene  siete  ariiculos  ,  cuya  rnnyor  pnrie  se  refiere  á  ios  clérigos  qoesein 
citados  ante  un  tribunal  civil.  (Maosi ,  SnppL) 

En  13üS  se  celebró  eo  París  m  coacilio  del  cual  ya  nos  hemos  ocupa- 
do,  y  fue  en  el  que  Felipe  el  Hermoso  hiso  leer  la  bula  ÁusctUta  fiU, 

Concilio  romano  en  30  de  Octobre  de  1d03 ,  en  el  coal  el  papa  BoDi> 
fado  fulminó  mochas  amenazas  contra  el  rey  de  Francia ,  qne  no  llevó  á 
cabo.  GDmo  obra  de  este  concilio  se  mira  la  bula  ünttm  wnetam. 

Concilio  de  París ,  convocado  en  el  Loovre  en  12  de  Marzo  de  iSOS,  á 
presencia  del  rey  con  machos  señores ,  dos  arzobispos  y  tres  obispos. 
Por  esta  asistencia  tan  reducida  de  prelados  como  nomerosa  de  señores» 
podemos  calificar  este  concilio  como  asamblea  mixta  ó  más  bien  como 
conciliábulo ,  toda  vez  que  Guillermo  de  Nogaret  presentó  en  él  un  re- 
curso al  rey  contra  el  Papa  .  acusándole  de  intruso  ,  de  hereje  público 
y  de  siruoniaco  .  así  como  de  oíros  crímenes  enormes  ,  y  concluía  pi- 
diendo al  rey  y  á  lodos  los  asislenles  qne  procurasen  convocar  un  conci- 
lio general  en  el  que  pudiera  condenársele ,  y  poner  otro  en  su  lugar 
ofreciéndose  á  insistir  en  su  acusación  delante  del  concilio. 

En  el  Louvre  en  1.»  de  Junio  del  mismo  año  1r]03  .  se  celebró  oira 
asamblea .  en  la  cual  se  presentaron  también  acusaciones  contra  el  Papa 
y  en  el  que  se  ir  aló  cou  exiensio;i  del  famoso  altercado  habido  eotre  et 
Sumo  Pontífice  Bonifacio  y  el  rey  Felipe  el  ilerraoso. 

Ea  Tarragona  en  de  Febrero  de  1305,  se  celebró  por  el  arzobispo 
D.  Rodrigo  un  concilio  en  el  cual  se  formó  una  constitución  que  no  ha 
sido  publicada  todavía  y  que  consta  de  tres  artículos  :  y  en  i307  el  arzo- 
bispo Guillermo  celebró  otro  en  la  misma  ciudad  de  Tarragona »  en  el 
cual  se  formó  otra  constitución  que  consta  de  dos  artículos,  por  el  segun- 
do de  los  cuales  se  dispone»  que  los  legados  hechos  á  los  frailes  menores 
serán  aplicados  á  otros  por  el  ordinario .  en  atención  á  que  son  incapa* 
ees  para  recibirlos  por  su  voto  de  pobreza. 
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Concilio  de  Maguncia ,  reunido  por  Pedro,  arzobispo  de  la  misma  ciu- 
dad ,  en  11  de  Mayo  de  lilO  y  eo  los  dos  d  as  siguientes :  se  hizo  un 
eiítraclo  de  los  concilios  anteriores ,  y  en  virtu  1  le  ia  orden  expresa  del 
Papa,  se  trató  de  la  cuestión  de  los  Templarios.  Ante  esta  asamblea  se 
presentaron  voluntariamente  veinte  y  uno  de  estos  caballeros  llevando  á 
su  frente  á  Hago»  su  comendador,  los  cuales  protestaron  de  su  inoceocia 
y  decimroD  qoe  apelabao  al  Papa  faiaro  de  las  perseeociones  que  ve- 
niao  experimentando :  temeroso  el  arzobispo  de  qoe  se  ocasionase  algnn 
tnmalto ,  contestó  i  los  Templarios  que  se  ofrecía  á  gestionar  cerca  del 
Papa  para  asegarar  su  tranquilidad ,  y  les  despidió  sin  caasaríes  el  me- 
nor daño.  En  el  afio  sigoiente  procedió  al  eximen  de  so  cansa  en  virtod 
de  una  naeva  comisión ,  descargándoles  de  los  crímenes  qoe  se  les  im* 
pataban ,  y  les  declaró  inocentes  por  sentencia  de  4/  de  Jolío. 

En  17  de  Junio  del  mismo  afio  1310,  el  arzobispo  Reynaldo  ,  legado 
de  la  Santa  Sede,  reunió  un  concilio  en  Rávena,  al  que  se  mandó  compa- 
recer á  cinco  Templarios ,  los  cuales  negaron  obstinadamente  los  cargos 
que  se  les  hín  i.m  ,  por  lo  cual ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  dos  inquisi- 
dores que  lrat>ajaban  porque  fuesen  llevados  al  tormento »  fueron  ab- 
sueltos. 

También  para  examinar  la  misma  causa  de  los  Templarios,  se  reunió 
otro  concilio  en  Paris  ,  por  Felipe  de  Marigni  ,  arzobispo  de  Sens  ,  que 
duró  desde  el  11  hasta  el  26  de  Octubre.  Algunos  de  los  Templarios 
fueron  absueltos ,  otros  puestos  en  libertad  mediante  la  imposiciOQ  de 
ana  penitencia  ,  y  cincoenta  y  nueve  condenados  á  las  llamas .  como  re- 
lapsos en  la  herejía ,  cnyo  soplicio  se  verificó  en  nn  campo  cerca  de  la 
abadía  de  San  Antonio ,  i  pesar  de  las  protestas  qne  hacían  de  sq  ino- 
cencia. 0 

Tales  fueron  los  pricipales  entre  tos  concitios  celebrados  desde  el  año 
iSOI  basta  qne  en  1311  se  abrió  el  general  ecoménico  de  Vietia  del  que 
vamos  i  oenpamos  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  III. 


Qrlgea  7  pregraaeede  la  órd«fi  d«l  T«mple.— Cronología  hiatóríoa  da  loe  graadoe  maaa* 
a«B  de  la  niama.— Décimo  quinta  oodcíIjo  genarál,  celebrado  en  Vieaa.— Deerétasa 
la  mipreatoa  de  loa  templarios.— Condenación  d«  los  eiroraa  de  íuan  de  Oliva,  y  de  loa 
fraüeelli. — Errores  de  loa  Begnardoa.— Conat^tneionee  del  concilio  de  Viena  para  los 
regttlarra.— Y'ara  loe  hospitales.— Para  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento.— Para  los 
estadios.— Continoaeion  de  la  causa  de  los  templarios.— Felipe  él  Hermoso  hace  que- 
mar al  gran  maestre  7  át  hermano  del  Delflo  de  Auvemia. — Reflexiones  sdbre  el  fti- 
nesto  fin  de  loa  templarios,  —  Muerte  de  Clemente  V  7  da  Felipe  el  Hermom.— Luis 
Hatitt.  auoed»  á  Felipa. 

Ya  que  henoa  de  oeaparaos  del  concilio  general  de  Viena  en  el  cual 
se  pDbUe6  la  aupresioo  de  la  órden  de  los  lemplaríos ,  vanos  á  baeer 
un  breve  bistoríado  de  la  misma  que  amplié  las  noticias  qae  ya  benws 
dado  de  la  misma.  La  institaeioD  de  la  eaballeria  del  Temple  data  del  año 
11 Í8.  Tovo  por  objeto  la  conservación  de  loa  santos  logares  de  Jerasa- 
lea,  la  necesidad  de  defenderlos  contra  los  turcos»  y  el  atender  al  gran 
nij^ro  de  peregrinos  qae  de  todas  partes  llegaban  á  la  Siria.  Los  fon- 
dadores  fueron  naeve,  siendo  los  principales  entre  ellos  Hogo  de  Payeas, 
y  Godofredo  de  Saint  Oiner.  Kii  presencia  del  patriarca  pronunciaron  los 
tres  votos  de  religión,  añadiendo  el  coarto  por  el  cual  se  obligaban  á 
tomar  las  armas  para  combatir  á  los  infieles.  Fue  pues,  esta  orden  mi- 
litar en  su  origen  á  diferencia  de  la  de  los  hospitalarios  ,  que  segnn  la 
más  coman  opinión,  lo  fue  xnás  tarde  por  la  fuerza  de  las  circaustan- 
cias. 

Los  caballeros  templarios,  usaban,  segnn  creemos  haber  ya  dicho  en 
otro  lagar,  nna  croz  encarnada  ó  roja^  semejante  á  la  de  los  cruzados 
franceses. 

Bien  quisiéramos  presentar  una  lista  eucta  de  los  grandes  maestres 
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del  Temple,  porque  las  que  exislen  no  enncuerdan  entre  sí.  Kn  algunas 
se  señalan  como  jefes  de  esta  or'leü  á  los  superiores  generales  de  algu- 
nas provincias.  Sin  embargo,  creemos  qae  la  cronología  más  exacla  es 
la  del  sabio  b^nodiciino  Clemente,  qae  es  ia  que  vamos  á  reproducir 
descartando  de  ellas  las  noticias  qae  do  sod  de  grao  interiVs»  acerca  de 
cada  uno  de  los  jefes  de  la  órdeo. 

He  aqoí  dicba  crooologia  de  loe  grandes  maestres  del  Temple. 

li!8.  Bngo  de  Payeus,  caballero  descendiente  déla  casa  de  los  con- 
des de  Champaña.  Este  fue  como  hemos  dicho  áotes  el  que  en  compa- 
fiia  de  otros  gentiles  hombres  concibió  en  la  Palestina  el  plan  de  esta* 
blecer  ona  oueTa  órden  r<>ligio8a  militar,  consagrada  á  la  defensa  de  la 
Tierra  Santa,  llago  pasó  al  Occidente  en  el  año  1127  para  obtener  de  la 
Santa  Sede  la  confirmación  de  so  instituto,  y  fne  enviado  al  concilio  de 
Trojres,  qae  se  abrió  el  13  de  Enero  del  siguiente  año.  El  concilio  d¡6 
sa  aprobación  y  mandó  que  vistieran  el  hábito  blanco  y  encargó  á  Joaü 
de  San  Miguel  que  redactase  la  regla  que  debian  observar.  Hizo  después 
iiugo  muchos  viajes  en  particular  por  Inglaterra,  España  é  Italia,  y  no 
sülanienle  recogió  abundanles  limosnas  para  atender  á  las  necesidades 
de  la  Palestina  sino  que  liizo  muclios  prosélilos.  de  suerte  que  en  el  año 
4129  tenia  ya  la  orden  establecimientos  en  los  Países  Bajos.  En  II  M  Al- 
fonso, rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  instituyó  por  medio  de  un  testamen- 
to auténtico  headeros  de  sus  esla  los  á  los  caballeros  del  Temple  y  á 
los  de  San  Juan,  y  si  bien  este  testamento  no  tuvo  efecto  .  se  ofreció  á  los 
Templarios  que  se  respetarían  las  intenciones  del  testador  hasta  cuanto 
lo  permitiesen  las  circunstancias.  Murió  Hugo  de  Payeus  en  el  año  1136. 
siendo  llorado  por  todos  los  cristianos  de  la  Palestina.  Había  sido  Hago 
casado  y  tenia  un  hijo  llamado  T*  obaldo,  qoe  fae  abad  de  Santa  Coloma 
de  Sens.  y  murió  en  el  año  1147  yendo  en  compañía  del  rey  Luís  el 
Joven  á  la  Tierra  Santa.  Al  principio  de  su  institoto  los  caballeros  del 
Temple  eran  tan  pobres  qae  solo  tenían  na  caballo  para  dos  caballeros. 
GoD  la  idea  de  perpetuar  esta  pobreza,  grabaron  en  el  sello  de  la  orden 
un  caballo  montado  por  dos  caballeros.  (Mateo  de  Paris) 

1186.  Roberto  el  Bourguignon,  señor  de  Graon  y  de  Eonagende  Vitré, 
llamado  también  el  Borgoñon  como  su  bisabuelo  paterno  Roberto,  hijo 
tercero  de  Reinaldo  I,  conde  de  Nevers  y  marido  de  Avoise,  señora  de 
Sablé,  fue  el  sucesor  de  Hugo  en  el  maestrasgo  del  Temple.  El  valor  y 
la  piedad,  cualidades  de  las  que  se  hallaba  adornado  Roberto  fueron  la 
oaus¿)  de  su  elevación  á  la  primera  dignidad  de  la  órden>  y  él  sapo  jus- 
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titicar  su  eleccioü  con  sa  buena  conducta.  Apénas  babia  sido  elegido  por 
SQcesor  de  Hugo,  cnaodo  cayó  á  la  cabeza  íIb  sus  cnb^Ueros,  sobre  Asuard, 
goberoador  de  Alepo  que  devasUba  la  Palesliaa;  le  derrotó  y  le  oblígd 
á  emprender  la  faga.  Mientras  taoto  lo9  Tencedores  se  eolrelenian  en  el 
saqoeo,  yoIv¡6  Asnard  á  la  carga  y  derrotó  en  gran  número  de  caballe^ 
ros,  no  siendo  verdad  como  afirma  algnn  bistoriador,  qne  Roberto  pere* 
cíese  en  esta  jornada.  En  el  ano  1146  empezó  en  España  la  fomosa  ex- 
pedición contra  los  moros,  qae  doró  por  espacio  de  diez  años,  y  en  ella 
tomaron  mocba  parte  así  los  caballeros  del  Temple  como  los  bospitala- 
rios.  En  ^  de  Abril  de  1127  se  reonieron  los  Templarios  en  París  en 
capítulo,  en  número  de  ciento  treinta,  estando  á  sn  cabeza  el  papa  Euge- 
nio III  para  tratar  de  los  asuntos  de  la  Tierra  Santa.  Esta  asamblea  fue 
también  houiada  por  la  presencia  del  rey  Luis  el  Joven,  acompañado  de 
muchos  prelados  y  señores.  Roberto  murió  ántes  de  que  se  celebrase  esta 
asamblea.  Asegura  Guillermo  de  Tiro  que  no  fue  Roberto  menos  ilustre 
por  la  pureza  de  sus  costumbres  y  por  su  valor,  que  por  su  cuna.  Sin 
embargo  se  engaña,  lo  mismo  que  el  autor  de  los  hechos  de  Luis  el 
Joven,  prolongando  su  maestrazgo  hasta  la  asamblea  qne  el  emperador 
Conrado  tuvo  en  Acre  el  ano  1148  á  )a  cual  dicen  uno  y  otro  que  asistió 
el  grao  maestre  Roberto.  Según  un  manaschto  de  la  reina  de  Suecía,  los 
templarios  no  empezaron  á  llevar  la  cruz  roja  sobre  el  pecho  hasta  el 
mando  del  gran  maestre  Roberto,  y  en  el  poniificado  de  Eugenio  111. 

1147.  Everardo  de  Barres ,  fue  elegido  por  el  capitulo  de  que  aca- 
bamos de  hablar ,  para  suceder  á  Roberto ,  sin  que  podamos  señalar  la 
época  fija  de  la  muerte  de  éste.  Everardo  era  francés,  preceptor  y  maes- 
tre particular  «te  (a  órden  desde  el  año  1143.  Pedro ,  abad  de  Cluny ,  le 
escribió  para  felicitarle  su  promoción  á  la  dignidad  de  gran  maestre.  En 
el  mismo  año  de  sn  elección  pasó  á  Gonstanttnopla  á  ver  al  emperador 
Gonrador  y  al  rey  Luis  el  Jóven.  Odón  de  Deuíl ,  que  segnia  de  cerca  al 
monarca  francés  ,  y  que  escribió  el  viaje  de  este  príncipe  ,  le  dió  expre- 
samente el  título  de  maestre  del  Temple  :  Magisler  Templi  Dominus 
Evrnríhi^  dc  Barris.  Despidióse  Everardo  del  monarca  francés  para  re- 
gresar á  su  país  ,  ppro  se  rennifS  con  él  al  sitúente  año,  á  la  cabeza  ile 
i(is  suyos  en  PamPilia.  Luis  tenia  necesi'lail  de  refuerzo,  y  él  In  prestó. 
En  H49  acompañó  al  rey  de  Francia  en  sn  regreso  :  y  habiendo  llegado 
á  Claraval ,  abrazó  la  vida  monástica  ,  habiendo  mandado  su  abdicación 
á  Palestina  ,  y  perseveró  en  su  nueva  vocación,  á  pesar  de  las  repetidas 
instancias  que  le  hicieron  los  templarios  para  que  volviese  i  su  país* 
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Veinle  y  cuatro  años  de  una  vida  ejemplar  terminada  por  una  muerte 
no  menos  e<liricanle,  demostraron  que  abstraido  de  todas  las  cosas  de  la 
tierra,  vivia  lan  solamenle  para  Üios.  El  menologio  de  Cileaux  hace  men- 
ción de  él ,  el  25  de  Noviembre. 

iiA9.    ¡ienuirdo  de  Tramelai  o  Jírann  íai :  siisliluyó  al  gran  maestre 
Eíerardo  de  (Jarres.  Fue  su  primer  objt  lo  reediliiar  y  fortificar  la  ciudad 
de  Gaza  ,  desde  la  que  los  templarios  hicierou  algunas  ( orrerías  al  país 
de  los  sarracenos.  Dió  siempre  seiKiladas  muestras  de  mucho  valor.  Eq 
1158  se  dirigieron  los  terapIarÍDS  como  asimismo  los  liospilalarios  al  si- 
tio de  Ascalon ,  emprendido  por  BaMuino  111,  rey  de  Jerusalen:  aquella 
ciudad  que  habia  sido  abastecida  por  mar  por  los  egipcios ,  se  defendió 
heroicamente.  £t  rey  sin  embargo ,  no  se  amedrentó  ,  y  por  consejo  de 
los  templarios  mandó  aproximar  á  la  plaza  uoa  grao  torre  de  madera; 
pero  la  oocbe  del  14  de  Agosto  los  sitiados  pusieron  gran  cantidad  de 
malerías  combustibles  entre  la  torre  y  las  murallas»  y  le  pegaron  fuego. 
Por  fortuna  el  aire  llevaba  las  llamas  á  la  muralla  ,  en  la  cual  bicieron 
una  gran  brecha,  por  la  cual  luego  de  extinguido  el  fuego,  el  gran  maes- 
tre entró  con  cuarenta  de  sus  caballeros.  Los  de  la  ciudad  atemorizados 
trataron  de  tomar  la  fbga  por  mar;  pero  conociendo  bien  pronto  que 
aquellos  hombres  no  hablan  sido  seguidos  del  grueso  del  ejército ,  se 
volvieron  contra  ellos  y  degollaron  á  cuantos  encontraron  dentro  de  la 
ciudad.  Luego  repararon  la  brecha  y  mandando  las  cabezas  de  los  solda- 
dos á  los  sitiadores ,  colgaron  sus  cadáveres  en  lo  alto  de  las  murallas, 
de  suerte ,  que  pudiesen  ser  vistos  por  aquellos.  Guillermo  de  Tiro  lm« 
puta  este  funesto  acontecimiento  i  la  avaricia  del  gran  maestre ,  que 
queriendo  que  solamente  su  orden  recogiese  los  despojos  de  esta  opu- 
lenta ciudad,  se  colocó  sobre  la  brecha  [lara  impedir  que  el  resto  del 
ejército  entrase  en  la  {daza,  mientras  que  sus  tropas  la  estaban  sdtjULau- 
do.  Sin  embargo ,  no  se  debe  dar  entero  crédito  á  esta  noticia,  por  que 
á  más  de  la  prevención  que  Guillermo  de  Tiro  tenia  contra  los  templa- 
rios, hay  que  añadir  que  en  este  particular  habla  tan  solamente  de  oidas. 
A  pesar  del  referido  desastro  ,  Vscal  on  cayó  en  poder  de  los  sitiadores 
en  el  asalto  que  tuvo  lugar  el  19  del  mismo  mes  de  Agosto. 

1153.  Urliran  de  ¡Jtanquefart ,  fue  el  sucesor  del  gran  maestre  Ber- 
nardo de  Tramelai.  Era  hijo  de  Godofredo ,  señor  de  Blanqueforl  en 
Guiena.  En  el  año  1155  ios  templarios  estando  á  su  lado  sorprendieron 
el  acto  de  tomar  la  fuga  el  asesino  de  Dafer ,  califa  de  Egipto ;  se  apo- 
deraron ófi  los  tesoros     conduela  y  entregaron  su  hijo  á  los  egipcios. 
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En  H65  Grofedo  Martel,  hermano  del  conde  de  Angulema  y  Hugo  le 
Bron ,  señor  de  Lusigoan ,  llegaron  con  tropas  á  la  Paieslina  y  por  per- 
smeioQ  del  preceptor  del  Temple ,  frey  Gilberto  de  Laci ,  marchó  con 
sos  tropas  contra  Noradino  ,  que  estaba  acampado  en  el  condado  do  Trí- 
poli. Los  cristianos  sorprendieron  el  campo  de  los  musulmanes  haciendo 
en  él  una  horrorosa  carnicería  j  obligando  á  Noradino  á  tomar  la  fuga 
medio  desnado.  Esto  do  obstante ,  Noradino  se  ?engó  craelmente  el  dia 
10  de  Agosto  del  mismo  año ,  pues  que  entrando  nuevamente  en  acción, 
sólo  se  salvaron  siete  de  sesenta  caballeros  del  Temple  que  entraron  al 
combate.  El  gran  maestre  que  se  hallaba  entonces  en  Egipto ,  donde 
sostenía  guerra  con  el  rey  Amauri,  regresó  con  prontitud  é  hizo  ahorcar 
á  doce  caballeros ,  porque  cobardemente^habian  entregado  á  Schirkuk  el 
castillo  de  Caverna ,  que  había  sido  confiado  á  su  custodia.  Murió  6el- 
tran  en  el  año  1i68 ,  con  la  reputación  de  un  buen  religioso  y  de  un 
experimentado  y  valiente  capitán.  Durante  su  maestrazgo  ,  el  papa  Ale* 
jandro  111  ,  concedió  á  los  templarios  muchos  privilegios  que  están  in- 
cluidos en  su  bula  del  18  de  Junio  de  1163. 

1168.  fcUpe  ,  nacido  «mi  NnpUisa ,  en  ¿iiia,  fue  rl  innirdinto  sucesor 
del  gran  maestre  Deliran.  Ija  niiun  io  M  Picardi:) ,  iiijo  ptinioyénito  de 
Guido  de  Mili!,  y  de  Ks(ffaní;i  .  (l;ini:i  lltiiieinn.  Felipe  fue  en  un  princi- 
pio si'ñor  dfi  Nanhi'ía  .  y  se  enennUo  en  e!  sitio  Ü;ímasco  on  1148. 
Il.ihia  esiMilit  c;i>a  lu  eoii  una  mujer  que  le  liabia  ílevado  en  dule  «los  iui- 
porlantes  ciiulailes  <  n  la  Arabia  f'elrea  ,  de  la  cual  tuvo  dos  Injas ,  y 
desput's  (|ue  hubo  enviudado  s»'  hizo  tem(dario  ,  liibiendo  niereriui)  por 
su  conducta  el  ser  elevado  hasla  la  primera  dignidad  «!(»  la  orden  ,  cuyo 
deslino  dcsr^mpeñó  poco  tiempo  por  haberle  reii  'iiciado  antes  de  l^ascua 
del  año  1171. 

1171.  Oiion  de  San  Amando  ,  aballero  francés  ,  descenüieitte  do 
padres  tan  (Mstingaidos  por  su  pialad  como  por  su  nobleza ,  m^triscal 
después  de  haber  sido  comerciante  en  Jernsalen  ,  antes  de  hacerse  tem- 
plario ,  fue  el  sucesor  del  gran  maestre  Felipe  de  Naplnsa.  Poco  tiempo 
después  de  haber  subido  al  poder,  tuvq  el  sentimiento  de  ver  apostatar  al 
templario  Melier  ó  Milon ,  hermano  del  príncipe  de  Armenia ,  cuyos  es- 
tados usurpó  á  su  sobrino  que  era  el  legítimo  heredero  de  ellos.  Por  la 
misma  época  uno  de  los  caballeros  de  la  misma  órden ,  llamado  Gualtero 
de  Henil,  asesinó  al  diputado  del  príncipe  de  los  asesinos  que  iba  á  J?>ru- 
salen  para  tratar  de  la  conversión  de  su  jefe ;  nuevo  motivo  de  disgusto 
para  el  gran  maesire.  Temiendo  el  rey  Amauri  las  consecuencias  de  este 
T.  111.  58 
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atentado ,  pidió  qae  le  foese  entregado  el  colpable ,  á  lo  cual  se  oegó 
resaeltamente  Odón  ,  alegando  ios  privilegios  de  la  orden  que  le  eiimia 
de  la  justicia  secular,  conflicto  que  fue  causa  de  grandes  trastornos  y  al- 
tercados. Segon  Gaillermo  de  Tiro ,  Amauri  consigoió  apoderarse  de  la 
persona  de  MeDíl  y  encarcelarle  en  Tiro ;  pero  este  moríó  áotes  que 
Amauri  padiese  hacerle  jaigar  por  so  consejo.  La  perfidia  de  aquel  indi- 
Tídoo  foe  cansa  de  que  la  órden  empezase  á  caer  en  descrédito ,  empe- 
lando á  levantarse  contra  ella  algunos  enemigos.  Odón  dió  grandes  prue- 
bas de  valor  y  pericia  'militar  en  diferentes  batallas  que  sostuvo  contra 
los  musnlmanes.  A  pesar  de  todo  esto ,  Guillermo  de  Tiro  le  ultraja  en 
gran  manera,  tratándole  de  hombre  malo,  soberbio  y  arrogante,  que 
no  temia  á  Dios  ni  respetaba  á  los  hombres  :  pero  es  necesario  recordar 
lo  que  ya  ántes  hemos  dicho ,  á  saber ,  que  este  historiador  es  poco  fa- 
Yorable  á  las  órdenes  militares  y  mny  especialmente  á  la  del  Temple. 

H79.  ÁrnuUlo  de  Torogfí ,  después  de  haber  ocupado  los  primeros 
puestos  de  la  órden  ,  fue  elegido  para  suceder  al  gran  maestre  San 
Amando.  Gra  hombre  de  corazón  y  mu;  delicado  ,  pero  las  críticas  cir- 
cunstancias en  que  se  encontró  no  le  permitieron  sostener  siempre  sa 
carácter.  En  1i80  Amaldo  y  el  gran  maestre  de  los  hospitalarios  firma- 
ron una  pas  deshonrosa  con  Saladino.  Gomo  quiera  que  los  asuntos  de 
la  Palestina  iban  progresivamente  eo  decadencia ,  los  dos  mismos  gran 
maestres  se  embarcaron  en  el  año  1134 ,  con  el  patriarca  Heraclio  para 
ir  i  buscar  socorros  al  Occidente ,  y  habiendo  llegado  á  las  costas  de 
Italia ,  se  dirigieron  á  Verona  en  cuyo  punto  se  hallaba  el  Papa  confe- 
renciando con  el  emperador.  Murió  Arnaldo  en  esta  ciudad,  y  no  en  Pa- 
rís como  quieren  algunos  escritores. 

1184.  Terne  ó  Thierri  ó  Terencio,  cuyo  país  y  familia  son  descono- 
cidos ,  fue  elevado  á  la  dignidad  de  gran  maestre  después  de  la  muerte 
de  Aríidldo  de  Toroge,  Su  temeridad  fue  causa  de  grandes  reveses.  De 
acuerdo  con  los  hospitalarios  en  1187  alaoó  cerca  de  Nazarelh  al  prínci- 
pe Afdhar,  hijo  de  Saladino  ,  al  regresar  de  una  incursión  que  habia  he- 
cho en  el  territorio  de  los  francos.  Kste  ataque  fue  verdaderauienie  te- 
merario ,  pues  que  quinientos  cristianos  pelearon  contra  siete  mil  caba- 
lleros musulmanes:  así  es  que  no  obstante  haber  hecho  prodigios  de 
valor,  perecieron  la  mayor  parte.  Tuvo  logar  esta  acción  el  dia  de 
Mayo.  £1  gran  maestre  de  los  hospitalarios  fue  del  número  de  los  muer- 
tos; pero  el  de  los  templarios  pudo  escapar  apelando  á  la  fuga.  El  dia  5 
del  siguiente  Julio  tuvo  logar  la  lamosa  batalla  de  Tiberiada.  Siguiendo 
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los  templarios  al  gran  maestre,  cargaron  sobre  ios  primeros  escoadro- 
ses  enemigos ,  los  cuales  á  so  ves  se  precipíuroo  sobre  las  Ifoeas  de  re. 
tagosrdia ,  pero  abandonados  aquellos  del  resto  del  ejército ,  fneron  de 
tal  modo  arrollados  qae  todos  foeron  moertos  ó  becbos  prisioneros :  es- 
tos últimos  fueron  hechos  decapitar  por  Saladioo ,  por  haber  preferido 
la  muerte  al  mahometismo ,  coya  religión  les  proponía  abrazar ,  excep« 
tnéndose  de  esta  regla  general  el  grao  maestre.  Este  fae  el  hecho  prin- 
cipal del  maestrazgo  de  Terric. 

H88,  Gerardo  de  Hiderfort ,  susliliiyó  al  gran  maestre  Terric.  Este 
jefe  pereció  en  la  ¿cáon  que  dio  contra  Saladino  el  4  de  Octubre.  La  his- 
toria lio  ti-ibla  lie  olra  acción  en  que  estuviera  este  gran  capitán.  Des- 
pués de  su  muerte  el  maestrazgo  estuvo  vacante  por  espacio  de  diez  y 
odio  meses.  Liur.tnte  este  iíilerreiíiio  los  cruzados  llevaron  á  rabo  el  fa- 
moso  sitio  do  San  Juan  de  Acre,  en  el  cual  ios  caballeros  templanus  die- 
ron grandes  ejemplos  de  valor.  Ya  nos  ocupamos  á  sa  tiempo  deteni- 
damente de  este  famoso  sitio. 

1191.  Roberto  de  Siblé,  señor  de  Sfblé,  tercero  de  este  nombre, 
hijo  primogénito  de  Roberto  II  de  Sable ,  y  de  Hersenda ,  fue  elegido 
gran  maestre  del  Temple  despnes  de  la  llegada  del  rey  de  Inglaterra  á 
Palestina.  Se  habla  incorporado  á  la  órden  en  el  sitio  de  Acre ,  y  los 
grandes  hechos  con  que  se  había  dlstingaido  en  España ,  Sicilia  y  otros 
pantos ,  fae  cansa  de  haber  adquirido  gran  reputación  y  de  haberse  ea« 
eambrado  en  tan  poco  tiempo  al  primero  y  más  distiogoido  paesto  de  la 
drden.  Los  secesos  fatoros  jostificaron  so  elección.  Al  poco  tiempo  de 
Toriflcada  esta  ,  los  templarios  bajo  las  órdenes  del  rey  de  Inglaterra  , 
ganaron  en  el  mes  de  Julio  una  batalla  contra  Saladinoen  las  llanuras  de 
Arsof ,  victoria  que  les  proporcionó  poder  reparar  las  plazas  marítimas, 
objeto  preferente  de  todos  sus  cuidados.  Muchas  fueron  las  batallas  que 
Roberto  ganó  durante  su  mando,  dando  en  loila^  ollas  pruebas  de  un 
valor  extraordinario.  lÁ  año  1194  las  dos  órdenes  mUilar  es  del  Temple 
y  del  Hospital ,  fueron  batidas  en  España  por  el  miramamohn  de  Africa. 
En  el  año  HOfi  lo  más  tarde  ,  murió  Roberto  de  Sablé,  el  cual  ántes 
de  entrar  en  la  religión  fue  casado  dos  veces. 

1196.  Gilberto  Horal  ó  Eral,  preceptor  de  Francia,  desempeñaba 
ya  el  cargo  de  gran  maestre  en  el  año  1196 ,  lo  que  está  probado  por 
una  donación  de  Alfonso ,  rey  de  Aragón ,  hecha  en  dicho  aíio  á  favor 
del  GODTento  militar  de  la  Alhambra.  En  1199  se  suscitó  una  cuestión  que 
tomó  grandes  proporciones  entre  los  templarios  y  los  hospitalarios ,  de 
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cnvas  resultas  se  trabó  nn  combate  entre  ellos.  El  gran  maestre  del 
Temple ,  acompañado  de  otro  caballero  de  la  orden  ,  fueron  diputados 
para  pasar  á  ver  al  papa  Inocencio  Itl  sobre  la  mencionada  contipnda.  El 
Papa  después  de  haber  vituperado  á  los  dos  partidos  ,  confió  la  resolu- 
cioD  del  negocio  á  los  obispos  de  Orlenle ,  los  cuales  condenaron  á  los 
templarios.  El  obispo  de  Sidon  llegó  basta  el  extremo  de  folmioar  ana 
sentencia  de  excomunión  contra  el  gran  maestre  del  Temple ,  contra  to- 
dos los  súbditos  de  la  órden  y  sus  amí¡;os  j  protectores  en  general,  cu- 
ya iniMscrecion  fue  ajenamente  censurada  por  el  Papa ,  el  que  en  una 
carta  arusó  de  ignornnria  t  d(^  malicia  al  prela^lo,  suspendiéndole  de  to- 
das sus  funciones.  E:t  el  wfio  1200  los  templarios  de  Alemania  pusieron 
los  cimientos  del  cnstill''»  de  Moniíhorg .  en  la  frontera  de  Brandeburgo. 
Ignór.vo  el  nño  en  qae  murió  el  gran  maestre  Gilberto  Horal ,  pero  no 
pasó  ("i'l  1201. 

1-2<ii.  Fi'lfpc  ílc  P/' ,  hijo  (le  una  úusIvü  iaiuilia  de  Anjnn  .  re- 
taba on  posesión  d^ñ  tuat  >lrazíjo  .  sciínn  du  Cange  ,  en  el  citado  año. 
En  el  nn^::io,  el  ¡  cv  de  Armenia  ^e  apu  lf  rii  ild  fuerte  Gaslon  que  estaba 
en  podfM"  di'  liis  tfinphirins  .  rl  cnal  esíaba  í>iluado  en  el  principado  de 
Antioquía.  Iniranle  esie  maostrazjio  elevaron  algunas  quejas  ante  la 
corte  de  Homa  contra  los  templarios ,  en  virtud  de  lo  cual  el  papa  Ino- 
cencio III  les  escribió  una  carta  muy  s*  vi^ra  sobre  la  desobediencia  que 
aquellos  observ^ibnn  cm  respecto  á  los  obispos  y  legados.  La  órden  ha- 
bía empezado  á  adquirir  grandes  riquezas ,  olvidando  por  completo  la 
pobreza  de  sn  institución ,  y  esta  fue  la  causa  de  haberse  apoderado  de 
los  templarios  el  espíritu  de  indocilidad  que  llegó  i  caracterizarlos.  En 
i  Si  O  Pedro  II ,  rey  de  Aragón ,  hizo  donación  á  estos  caballeros  del 
fuerte  de  la  Azuda  y  de  la  ciudad  de  Tortosa.  En  i^íS  tuvo  lugar  la  fa- 
mosa batalla  de  Ubeda  que  ganaron  los  cristianos  contra  los  sarracenos 
de  Eüpafia ,  habiéndose  distinguido  entre  los  templarios  Gómez  Ramírez, 
preceptor  de  Castilla.  El  año  1217  fue  memorable  en  los  fastos  de  Espa- 
fia  con  la  victoria  que  alcanzaron  los  cristianos  contra  los  moros  después 
de  la  toma  de  Alcázar ,  debida  en  gran  ¡larte  al  valor  de  los  caballeros 
templarios.  Murió  Felipe  en  el  mismo  ano. 

1217.  G>i>liriiit>  ilr  (!li'ifhrs,(]i>  nación  francés,  fue  elinmediato 
sucesor  del  gran  maestre  Felipe  de  l'iessioz.  Era  hijo  de  Milon  IV,  conde 
de  Bar-sur-SPÍnr»  ,  ron  ol  rnal  se  encontró  vn  el  año  HIS  en  el  sitio 
de  Damieta.  Entúnces  empezaron  los  templarios  á  edificar  el  magnífico 
castillo  de  los  peregrinos  en  la  punta  de  una  roca  entre  Dora  y  Cesárea* 
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empresa  mnycostof^n  pero  que  reportó  gran  utilidad.  Kn  1219  Giiillerino 
de  Charlres  murió  delante  de  Damiela  ,  á  cons* ;  uoncin  de  una  enferme- 
dad epidém'ea,  causada  por  la  inundación  del  Mo,  EÁ  fue  el  que  escribid 
al  papa  Honorio  Hl  en  1918 ,  para  suplicarle  que  figilase  por  la  conser- 
Tacion  del  reino  de  Chipre ,  después  de  la  muerte  del  rey  Hugo  I. 
•  i  SI  9.  Pedro  de  Montaigú ,  perteneciente  á  una  distinguida  familia 
francesa ,  fecunda  en  grandes  hombres «  fue  el  sucesor  inmediato  de 
Guillermo  de  Gbartres ,  coya  investidura  recibió  delante  de  Damíeta.  To* 
dos  ios  historiadores  convienen  en  que  fue  de  un  valor  y  habilidad  ex- 
traordinarios, por  to  cual  sus  contemporáneos  le  comparaban  con  Gedeon: 
sin  embargo  ,  su  terquedad  en  rechazar  la«;  ventajosas  ofertas  del  sultán 
de  Egipto  .  cmt  .Tfi  )  inncha  parte  de  su  gloria.  Aquel  príncipe  á  fin  de 
conseguir  que  los  cnizatios  Icvaiilasen  pI  sitio  ,  ofreció  devolver  el  leilo 
•do  In  verdaiora  Cruz  .  y  A  mfííí  el  reino  do  Jeriisalen  con  todos  los  pri- 
sioneros quo  t»-'nia  en  su  po  ler .  y  fnlregar  al  mismo  tiempo  las  sumas 
necesarias  pan  n'cnn^trnir  l<is  niiiros  de  .lomsalcn  ,  que  él  acababa  de 
dpstrnir.  Tan  ventajosas  proposiciones  fueron  ncepladas  por  los  jefes  de 
ejército,  á  excepción  del  legado  y  de  los  templarios  que  los  rechazaron. 
La  plaza  fue  tomada  el  5  de  Noviembre  de  1219,  pero  fue  preciso  que  la 
entregasen  al  cabo  de  dos  anos.  Después  de  esta  pérdida  los  templarios 
regresaron  á  España.  En  1327  temaron  gran  interés  por  el  Papa ,  en 
sus  cuestiones  cod  el  emperador  Federico  H ,  lo  que  les  valló  la  enemls* 
tad  de  este  príncipe ,  cuyas  consecuencias  experimentaron  bien  pronto. 
Federico  quiso  obligarles  i  marchar  con  él  para  combatir  á  sus  enemigos: 
pero  el  gran  maestre  se  opuso  á  ello ,  alegando  la  prohibición  del  Papa 
que  00  Ies  permitía  ponerse  bajo  las  órdenes  de  un  príncipe  excomulga- 
do.  Al  abandonar  Federico  la  Palentina,  injurió  gravemente  al  gran 
maestre.  Según  la  opinión  de  du  Cange ,  bajo  el  maestrazgo  de  Pedro  de 
Montaigú  fue  cuando  los  templarios  obtuvieron  las  bulas  de  Roma  para 
quedar  exentos  de  la  jurisdicción  del  patrinrm  de  Jerusalen. 

Antiando  de  Perigord  ó  dr  Ay/  z./ov,  oriundo,  según  se 
cree  .  de  la  antigua  rasa  de  los  condes  Perigord  .  reemplazó  al  gran 
maestre  Pedro  de  Montaigú.  Knlre  sus  hechos  se  cuenta  el  haber  pelea- 
do en  lií4i  á  la  cabeza  de  sus  caballeros  en  las  dns  sangrientas  batallas 
dadas  por  los  francos  á  los  kharismianos ,  perccion  lo  con  un  gran  nú- 
mero de  los  suyos  en  la  última  que  fue  dada  eM8  de  Octubre.  Más  de 
un  mes  pasó  sin  qoe  se  supiera  el  paradero  del  gran  maestre  del  Tem> 
pie:  unos  decían  que  habla  muerto  en  la  batalla « otros  que  babia  caldo 
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prisionero.  Kn  esla  incerüdumtire  el  tapiiulo  general  nombró  un  vice- 
gerenle,  que  fué  el  siguiente  gran  maestre. 

4247.  Guillermo  de  Sonnac  ó  de  Senai ,  hijo  de  una  dislinguiila  fa- 
milia de  Laogaedoc ,  fue  elegido  en  1247  para  deseropeftar  la  dignidad 
de  gran  maestre.  A  la  sazón  la  Francia  se  ocupaba  exclusivameole  de  loa 
negocios  de  la  Tierra  Santa.  El  nuevo  graa  maestre  fue  á  reunirse  con 
San  Lois  delante  de  Damieta ,  donde  el  monarca  francés  pado  ser  tesU* 
go  de  su  valor ,  de  su  prudencia  y  de  su  habilidad «  por  lo  cual  le  confió 
el  mando  de  la  vanguardia  de  sa  ejército.  Los  francos  experimentaron 
una  derrota  en  llansoorafa ,  pereciendo  el  conde  de  Artois ,  y  habiendo 
perdido  un  ojo  el  gran  maestre  del  Temple ,  el  cual  al  cabo  de  tres  dias 
fue  muerto  en  una  nueva  acción.  Mateo  París  califica  i  Sonnac  de  hom- 
bre prudente ,  circunspecto  y  muy  versado  en  el  arte  militar. 

■1250.  fíeimldo  de.  Yickiers,  gran  mariscal  de  la  órden  y  ántes  pre- 
ceptor de  Francia  ,  nnUiral  de  (-hampagna,  fue  elegido  para  suceder  al 
gran  iriápstre  Sonnac.  Ksle  nuevo  jefe  consiguió  con  su  vaiimenlo  que  el 
rey  San  l.uis  prolongase  su  estancia  en  Siria.  Murió  en  1256,  según 
Bernardo  el  Tesorero. 

155t).  Toiiuis  Iicra\il  o  Bcvail ,  sui-ediíS  al  gran  maestre  Reinaldo. 
Los  hospitalarios  y  los  templarios  tomaron  parle  á  favor  de  las  diversas 
facciones  de  genoveses  y  písanos  que  sostenían  continuas  guerras  entre 
ellos.  Trabóse  entre  unos  y  otros  una  batalla  tan  aaogríenta  ,  que  sólo 
pudo  salvarse  an  caballero  del  Temple.  Luego  que  se  sopo  en  Francia 
la  noticia  de  este  desastre,  los  templarios  reunieron  un  capitulo  general 
para  tratar  en  cuanto  les  fuese  posible  de  reparar  las  grandes  pérdidas 
que  habían  experimentado ,  y  á  consecuencia  del  acuerdo  que  se  tomó* 
muchos  caballeros  de  la  órden  se  embarcaron  para  la  Palestina ,  no  lie* 
vando  las  ¡Dtenciooes  más  pacíficas  con  respecto  é  los  hospitalarios. 
Gnando  hubieron  llegado  á  las  inmediaciones  de  este  país ,  se  vieron 
obligados  á  suspender  la  ejecución  de  sus  proyectos ,  á  causa  de  que 
los  tnrcomanes  habían  entrado  en  la  Tierra  Santa  ,  la  cual  estaban  sa- 
queando. Reuniéronse  los  Templarios  con  las  If0[)a3  del  país  y  libraron 
íuiprudentemente  una  batalla  contra  aquellos  bárbaros  ,  los  cuales  les 
derrotaron  ,  haciéndoles  un  gran  numero  de  pn>n  ihtos.  Después  de 
otros  muchos  desastres  que  tuvieron  los  cruzados  ,  muchos  caballeros 
italianos ,  franceses  y  sicilianos  ,  seguidos  de  un  gran  número  de  otras 
personas,  acudieron  á  la  Palestina:  pero  á  pesar  de  este  refuerzo  la  Tier- 
ra Santa  se  encontró  en  1271  sin  otro  recurso  ni  socorro  que  el  de  los 
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caballeros.  El  gran  maestre  Beraut  manó  el  ^  de  Marxo  de  1273.  En 
una  earta  qoe  dirigen  los  orientales  al  rey  de  Navarra  se  califica  al  gran 
maestre  de  hombre  sabio  y  prudente.  A  pesar  de  esto ,  coando  la  con- 
dena de  los  templarios  en  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso ,  á  él  le  fue  im- 
pntada  la  costnmbre  de  renegar  de  Jesucristo ,  coando  algono  qoeria 
ingresar  en  ella ,  todo  lo  qoe  traía  so  origen,  segnn  el  sabio  benedictino 
Clemente ,  cuya  cronología  veoimos  siguiendo ,  del  tiempo  que  estuvo 
prisionero  enando  la  toma  de  Safad  ;  pues  sólo  se  le  concedió  la  libertad 
bajo  la  condición  mencionada  de  renegar  ile  Jesucristo. 

1273.  Guillermo  Giíich'ird  ó  fíraajca,  hijo  de  una  ilustre  familia  que 
tomó  el  nombre  del  castillo  de  I5eaujeu  ,  cerca  de  Grai  ,  sobre  el  Saona 
(Dunod),  y  comendador  de  la  Pulla  ,  fue  elegido  gran  mnestre  el  13  de  Mayo 
de  1273  ,  segim  Bernardo  el  Tesorero.  En  el  año  1:27  *  asistió  Guillermo 
al  concilio  de  Lyon  ,  y  haliiéndose  embarcado  el  mismo  año  llegó  en  el 
mes  de  Diciembre  á  la  Palestina,  cuyo  país  encontró  desolado:  pero 
contriboyó  mucho  á  la  salvacioa  de  los  caballeros  que  hostigados  por  los 
infieles,  se  hallaban  fortificados  en  ona  montaña  con  el  rey  Hugo  de  Lu- 
siñan.  En  1279 » los  témplanos  tuvieron  una  cuestión  con  Alfonso  »  rey 
de  Portugal,  coya  cansa  nos  es  desconocida.  Habiéndoles  despojado  de 
una  parte  de  lo  que  sos  mayores  le  habían  dado ,  se  quejaron  los  tem- 
plarios ante  el  Papa ,  el  cual  obligó  á  Alfonso  por  medio  de  sus  censu- 
ras á  deTol?er  á  la  órden ,  todo  lo  qoe  le  hablan  tomado.  En  la  ioforma- 
cion  que  se  hizo  contra  los  templarios  en  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso, 
se  dijo  que  el  grao  maestre  Goillermo  Guichard,  durante  las  treguas  que 
fueron  concedidas  por  la  mediación  del  rey  de  loglaterra ,  entre  los  cris- 
tianos y  sarracenos  ,  sirvió  en  los  ejércitos  del  saltan  ,  lo  que  hizo ,  di- 
cen ,  para  granjearse  la  amistad  de  este  príncipe  iiiíiel ,  asegurando  por 
este  medio  la  conservación  de  las  plazas  que  él  poseia  en  la  Tierra  San- 
ta. Lo  cierto  es  que  los  templarios  y  los  teutónicos  se  rindieron  despui  j 
de  haberse  defendido  heroicamente  en  uaa  batalla ,  y  fueron  degollados 
todos  á  pesar  de  la  capitulación. 

1291.  Fr.  Gaudiui,  que  habia  sido  lugar-teniente  de  Guillermo  de 
Beaujeo,  fue  el  inmediato  sucesor  de  Guillermo  Guichard.  Habiendo  el 
enemigo  entrado  en  San  Joan  de  Acre  el  dia  18  de  Marzo  de  1291,  Gao- 
dioi  se  encerró  con  los  suyos  en  el  cuartel  del  Temple ,  en  cuyo  punto 
se  defendió  todo  el  dia  siguiente.  Se  les  hicieron  proposiciones  honrosas 
que  los  sitiados  aceptaron ,  pero  prontamente  fueron  Tioladas.  Los  caba- 
lleros tomaron  nuoYamente  las  armas ,  sostuTÍeron  otro  asalto  y  pere* 
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cieron  casi  todos  bajo  las  ruinan  (io  una  torre  que  estaba  minada.  Rl  dia 
50  de  Mayo  el  gran  maestre  se  rmliarcó  llevando  consigo  los  tesoros  de 
la  Onlen  ,  acompañado  de  dirz  caballeros,  resto  de  los  quinientos  qm 
había  en  Acre,  y  se  dirigió  á  Chipre  lo  mismo  qne  el  p;ran  maestre  del 
Hospital.  Uno  j  otro  establecieron  la  capital  de  su  orden  en  ta  ciudad  de 
Limisso ,  bajo  la  protección  del  rey  Eorique  IL  Murió  GaadíDÍ  en  esto 
retiro  el  año  1298  lo  m^s  larde. 

i298.  Jayme  de  Molnj ,  fue  el  último  de  los  gran  maestres  de  los 
templarios.  Era  oriundo  dí^  la  rasa  de  los  señores  de  Longvic  y  de  Raen, 
en  el  condado  de  Borgoña.  Molay  se  había  hecho  conocer  en  la  corte  de 
Francia ,  en  la  qae  había  tenido  el  honor  de  sacar  de  pila  á  uno  de  los 
hijos  del  rey  Felipe  el  Hermoso. 

Ya  hemos  hecho  mención  de  Tarios  concilios  celebrados  con  el  objeto 
de  examinar  la  cansa  de  los  templarios,  y  vimos  que  en  el  celebrado 
por  el  arzobispo  de  Sens .  en  París  en  1310»  nnos  fueron  absueltos, 
otros  puestos  en  libertad  mediante  la  imposición  de  una  penitenda  y  cin- 
cuenta y  nueve  condenados  á  las  llamas  como  relapsos  en  la  herejía.  El 
concilio  provincial  de  Reims  que  se  tuvo  en  Senlis ,  entregó  nuevos  re- 
lapsos  al  juez  secular,  el  cual  los  mandó  inmediatamente  quemar.  Empe- 
ro ,  lo  que  causó  impresiones  extrañas  en  el  espíritu  de  los  pueblos ,  es 
que  tanto  estos  nueve  templarios  de  Ueims  como  los  cincuenta  y  nue?e 
de  Sens  ,  retractat  oii  lo  lus  su  confesión  en  la  hora  tic  la  muerte,  y  pro- 
testaron que  el  inuor  de  los  tormentos  y  las  ¡[iducciones  artilicíosas  se  la 
habían  arratu  ado.  Kn  la  Provenza  ,  donde  <l  uninaha  Gárlos  II ,  rey  de 
Nápoles  ,  los  templarios  tuvieron  la  misma  suerte  qmí  en  Francia  ,  pues 
que  todos  lueron  [iresos  en  un  nitsmo  dia  ,  examinados  y  juzgados,  su- 
friendo muciius  de  ellos  la  ¡uTia  del  (■ue;;o. 

Tiempo  es  ya  de  que  nos  ocupemos  del 

Dkcimo  ouínto  concilio  general  en  Vienv,  en  el  Delfinado.  Fue 
celebrado  bajo  el  pontificado  de  Clemente  V  ,  el  cual  lo  pr^ísídió ;  según 
Villani,  concurrieron  áél  más  de  trescientos  obispos  además  de  los  pre- 
lados menores,  abades  y  priores.  La  primara  sesión  se  celebró  el  16  de 
Octubre  de  1311 ,  no  habiendo  tenido  lugar  la  segunda  hasta  el  3  de 
Abril  del  siguiente  año:  en  ésta  publicó  ei  Papa  la  supresión  de  la  órden 
de  los  templarios  en  presencia  del  Rey ,  que  estaba  muy  empeñado  en 
esta  cuestión ,  su  hermano  Cáríos  de  Valois  y  de  sus  tres  hijos ,  Luis, 
rey  de  Navarra ,  Felipe  y  Gárlos.  Esta  supresión  tenia  carácter  de  inte- 
rinidad más  que  de  condenatoria ,  puesto  que  el  Papa  reservó  i  su  dis> 
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posición  y  á  la  de  la  Iglesia  las  personas  y  los  bienes  de  los  templarios.  En 
este  cóndilo  se  declaró  qae  el  papa  Bonifacio  Vlil,  cuya  condenadon  co- 
mo bereje  solicitaba  hacia  macho  tiempo  el  rey  Felipe  el  Hermoso ,  ha- 
bla sido  siempre  católico,  y  que  nada  habia  hecho  jamás  que  le  hiciese 
culpable  de  herejía ;  sin  embargo  ,  el  Papa  con  objeto  do  conltniar  al 
rey  declaró  que  no  pudiese  hacerse  en  adelaule  cargo  alguno  á  Felipe  ni 
á  sus  sucesores,  por  lo  que  hablan  obrado  contra  Boniíacio  6  contra  la 
Iglesia.  Declaróse  también  en  e^la  asamblea  que  el  Hijo  de  Dios  habia 
turnado  las  parles  de  nuestra  naturaleza  unidas  eiilre  sí,  á  saber,  el 
cuerpo  sensible  y  el  alma  racional  que  es  esencialmente  la  forma  del 
cuerpo:  «Cualquiera  que  se  atreva  á  sostener,  dice  el  concilio,  que  el 
alma  racional  no  es  esenciaimeoie  ia  forma  del  cuerpo  humano ,  sea  te- 
nido por  hereje. » 

En  este  concilio  fue  también  condenado  Juan  de  Oliva :  era  este  un 
apóstata  de  la  órdea  frandscana,  natural  de  Beziers.  Pretendía  que  la  vi- 
da evangélica  consistía  en  no  poseer  cosa  alguna  ni  aun  en  comunidad, 
y  que  todos  los  dérigos  seculares  y  regulares  que  de  tal  modo  poseen 
están  en  pecado. 

Fueron  también  condenados  los  fraikeUi  ó  bizttchL  Estos  herejes, 
corruptores  de  viudas,  matronas  y  vírgenes,  las  atraían  con  fingida  de- 
voción á  sacrificios  nocturnos.  Tenían  por  jefes  en  1294  á  Pedro  de  Ma- 
serala  y  Pedro  de  Fossombrone ,  ambos  franciscanos  a|ióslaias.  Sus  er- 
rores eran  los  \h¿:^  groseros,  pues  (}iie  enseñaban  que  el  Papa  no  tenia 
autoridad  alguna  j>ara  interpretar  h  regla  de  San  Francisco  ;  (inf*  única- 
mente ellos  formaban  la  verdadeia  Iglesia  ;  que  nadie  ,  excepto  ellos, 
podia  llamarse  Papa  ni  obispo ;  que  las  iglesias  y  eclesiásticos  nada  po- 
dían adquirir  ni  poseer  en  propiedad  (1). 

Condenáronse  también  los  begnardas  ó  begninos,  cuyos  crímenes  eran 
de  tai  naturaleza  que  la  prudencia  no  permitió  al  papa  Clemente  el  refe- 
rirlos en  la  bula  de  su  condcnr^rinn.  Existían  también  por  aquella  época 
otros  herejes  conocidos  por  los  dokinisias  de  Dolcino  de  Novara ,  par- 
mesano  que  había  creado  esta  secta  en  1305.  Bajo  un  exterior  devoto  y 
compungido  autorizaban  las  más  abominables  orgías,  y  pretendían  que  su 
doctrina  era  la  tercera  ley  que  perfecdonaba  la  de  Jesucristo. 

Los  padres  de  Viena  dieron  muchos  decretos  que  llamaron  coastitu- 


{ 1 )  Artaod  át  Monlor.  Til  deClenenle  Y. 

T.  in.  50 


Digitized  by  GÓogle 


—  462  — 

ciones.  Los  dos  primeros  son  concernientes  á  las  exenciones  de  los  re- 
gulares »  y  se  renovó  la  decretal  de  Bonifacio  VIII ,  que  Benedicto  XI 
habia  revocado ,  permitiéndose  en  su  coDsecaeocia  á  ios  dominicos  y  me- 
nores predicar  en  sns  iglesias»  en  sns  escuelas  y  aun  en  las  plaaas  pú- 
blicas ,  segan  era  eostombre  en  aqoella  época ,  á  excepción  de  las  bo* 
ras  en  que  predicasen  los  prelados  ó  hiciesen  predicar  en  sn  presencia: 
cTampoco  predicarán,  añade  el  concilio,  en  las  parroquias,  sin  misión  es- 
pecial del  obispo ,  6  invitación  de  los  caras.  En  cnanto  á  la  confesión, 
pedirán  ta  aprobación  del  obispo  quien  podrá  negarla  á  algunos,  según 
las  reglas  de  la  equidad  y  de  la  prudencia ;  pero  si  las  rehusase  general* 
mente  á  lodos  los  que  sus  superiores  pudiesen  presentar ,  entónces  los 
religiosos  adminislrarán  la  penilenciü  en  virtud  de  ia  facultad  quo  el  Papa 
les  concede  para  ello.»  Grandes  debales  suscitó  en  ia  Iglesia  este  privile- 
gio hasta  tanto  que  en  los  últimos  siglos  ha  sido  abolido  para  tranquili- 
dad de  la  jerarquía. 

También  dió  un  rpglaraento  para  los  hospitales,  que  dió  origen  á 
las  administraciones  laicales  de  estas  piadosas  instituciones. 

La  fiesta  del  Santísimo  Sacramento ,  instituida  por  Urbano  IV,  fue  re- 
novada en  este  concilio  ,  desde  coya  época  se  celebra  en  todas  partes 
con  la  mayor  solemnidad.  Verdad  es  que  no  se  habla  expresamente  de 
procesión,  pero  los  fieles  desde  entónces  creyeron  deber  honrar  con  es- 
te público  testimonio  y  homenaje  de  adoración  y  de  amor  al  Dios  que 
descendió  del  cielo  y  se  hizo  hombre  por  nosotros  y  por  nuestra  salud. 

No  descuidó  el  santo  concilio  de  recomendar  la  aplicación  á  las  cien- 
cias y  en  particular  el  estndio  de  las  lenguas  sabías ,  como  propias  para 
flaeilítar  la  conversión  de  los  infieles.  Dispusieron  los  Padres  que  en  las 
principales  escuelas  y  muy  especialmente  en  las  universidades  de  Bolo- 
nia ,  de  París  ,  de  Salamanca  ,  de  Oxfort  y  en  los  sitios  en  qoe  residiese 
la  corte  pontificia  se  nombrasen  maestros  aptos  para  enseñar  el  hebreo^ 
el  árabe  y  el  caldeo. 

i  auibien  fue  objeto  de  la  atención  del  concilio  la  cruzada.  Kl  rey  Fe- 
lipe, su  hijo  priLuogt'nito  .  Luis ,  rey  de  Navarra  ,  y  el  rey  de  Inglater- 
ra ,  prometieron  hacer  el  viaje  á  Tierra  Sania:  se  onlenó  el  pago  de  una 
décima  para  la  cruzada  ,  pero  si  bien  el  tributo  fuc  cobrado,  la  Tierra 
Santa  permaneció  en  poder  de  los  infieles. 

A  pesar  de  esta  diversidad  de  objetos  que  ocuparon  el  concilio  de  Vie- 
na ,  tan  sólo  se  celi-brarou  tres  sesiones  terminándose  con  la  tercera, 
qce  fue  celebrada  el  6  de  Mayo  de  1312.  üo  negocio  quedaba  por  con- 
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doír  y  era  el  de  los  templarios ,  pues  qnc  ano  no  habiaa  sido  jaigados 
el  gran  maestre  y  tos  otros  jefes  principales  de  la  Orden. 

£1  conociaoiento  de  esta  caasa  foe  sometido  por  So  Santidad  á  tres 
cardenales ,  asistidos  del  arzobispo  de  Sens ,  de  algonos  otros  prelados 
y  de  varios  doetores  en  derecho  canónico ,  los  coales  proonnciaron  la 
senleocta  condensndo  i  encierro  perpétoo  al  gran  maestre  Jaime  de  Mo- 
lay ,  al  visitador  de  Francia ,  y  á  los  comendadores  de  Aqoitaoia  y  de 
Normandía,  los  cuales  hablan  retractado  ya  la  confesión  que  hicieron  al 
principio ,  y  que  dijeron  haber  hecho  por  temor  á  los  tormentos.  Coan- 
do  foe  leída  la  sentencia ,  el  gran  maestre  y  el  hermano  del  Delfín  de 
Auvernia  ,  retractaron  sus  confesiones  con  grande  asombro  de  los  cir- 
canstanles  y  proleslaron  con  inlí«>pide7.  su  inocencia,  así  es  que  los  car- 
denales legados  no  aireviénduse  á  lomar  decisión  en  el  momento ,  toma- 
ron ei  partido  de  deliberar  al  siguiente  dia,  y  los  remilieron  al  preboste 
de  Taris  con  sólo  el  objeto  de  que  los  rustodiara  hasta  aqnel  momento. 
Ksto  no  obstante  ,  el  liey  que  deseaba  concluir  con  ellos,  tuvo  inmedia- 
tamente ua  consejo  con  sos  mini&lros ,  y  en  la  tarde  del  mismo  dia  hizo 
quemar  al  gran  maestre  y  al  hermano  del  Delfín,  en  ana  pequeña  isla  del 
Sena,  siendo  entóoccs  el  año  de  1314.  Ambos  protestaron  de  so  inocencia 
en  el  momento  de  morir.  Tai  fue  ei  trágico  fin  de  la  Órden  del  Temple. 

Qué  deberemos  pensar  de  estos  sncesosl  ¿Era  en  efecto  tan  general 
la  depravación  en  la  Órden  que  se  hubiese  hecho  acreedora  i  ten  cruel 
castigo?  Por  cnanto  nos  dicen  los  historiadores  contemporineos  ¿  por  la 
intrepidez  con  que  en  varias  partes  protestaron  de  sn  inocencia  en  el 
solemne  momento  en  que  iban  i  presenUrse  ante  el  tribunal  de  la  Di- 
vina Justicia ,  podemos  creer  que  si  bien  en  ellos  eiistieron  vicios  dig- 
nos de  reprensión  y  aun  de  castigo ,  estos  no  fueron  generales  en  toda 
la  Órden,  ni  lan  abuniiriril  les  como  quieren  suponer  los  que  afirman  que 
llegaban  hasta  el  exlrcmo  de  hacer  renegar  de  Jesucristo  á  los  que  se 
aliliiibaii  á  la  íírden.  Tor  otra  parte  ,  hemos  v¡5lo  la  conducta  injustifi- 
cable de  Felipe  el  Hermoso  para  con  el  papa  íjonifacio  VIH  ,  llegando 
hasta  el  extremo  de  trabajar  porque  fuese  condenada  su  memoria.  A 
vista  de  esto  y  sabiendo  que  habia  resuelto  absolutamente  la  perdición 
de  los  templarios ,  principalmente  por  que  se  babian  declarado  en  favor 
de  aquel  Pontífice  ,  ¿por  qué  no  hemos  de  creer  que  el  odio  y  no  la 
justicia  le  llevó  hasta  el  eitremo  de  exterminarlos  de  un  modo  tan  cruel? 
Corramos  un  velo  sobre  ten  terrible  hecatombe  que  manché  de  un  mo- 
do ten  negro  la  memoria  del  triste  reinado  de  Felipe  el  Hermoso. 
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Así  el  pap.i  Cleaienle  V  ,  al  que  presentnn  los  historiaJore^  como  un 
esclavo  de  Felipe  en  el  trono  ponliücio  .  como  aquel  rey  ,  siguieron  de 
cerca  al  sepulcro  á  los  jefes  de  los  templarios.  Clemente  que  en  1313 
había  canonizado  ¿  Celestino  V«  se  siatió  mu;  delicado  de  salud  y  se  tras- 
ladé á  Burdeos .  esperando  restablecerse  con  este  viaje ;  pero  habiendo 
emprendido  el  camino  no  pudo  cooUnnarlo ,  y  murió  en  20  de  abril  del 
año  1314 ,  aniversario  de  aquel  en  quo  el  gran  maestre  de  los  templa- 
rios babia  sido  quemado.  Gobernó  la  Iglesia  Clemente  ocbo  años ,  diez 
meses  j  quince  dias :  fue  enterrado  en  Carpentras ,  y  de  allí  trasladado 
cerca  de  Baza ,  en  Gascuña. 

La  vacante  del  Solio  Pontificio  duró  dos  años ,  cinco  meses  y  diez  y 
siete  ñm. 

El  ¿lí  lie  Noviembre  del  propio  año  1314,  y  cnando  contaba  cuarenta 
y  seis  de  edad ,  murió  también  F 'lipe  pl  Hermoso.  Sucedióle  su  hijo 
primogiínito  Luis  X  ,  llanuidn  nulin  ,  que  según  el  lenguaje  del  tiem- 
po, significaba  altivo  y  pemlenciero :  como  ya  era  rey  de  Navarra  por 
su  madre  ,  reunió  su  coruua  á  la  de  Francia.  Como  quiera  que  Ins  pue- 
blos se  hallaban  afectados  por  la  catástrofe  dñ  los  templarios ,  y  viesen 
que  les  hablan  seguido  al  sepulcro  tan  próximamente,  acogieron  la  voz 
esparcida  de  que  tanto  el  Pontífice  como  el  monarca,  hablan  sido  cita- 
dos por  el  gran  maestre  al  tribunal  del  Juez  Supremo ,  aplicando  á  ellos 
lo  que  poco  tiempo  ántes  se  había  referido  del  rey  de  Castilla  D.  Fernán, 
do  IV ,  el  Emplazado  que  murió  repentinamente  después  de  haber  sido 
citado  ante  el  tribunal  de  Dios  por  los  hermanos  Carvajales «  sentencia- 
dos á  ser  despeñados  sin  escucharles ,  por  un  asesinato  que  se  les  atri- 
buía del  que  ellos  protestaron  estar  inocentes  en  el  acto  de  morir. 

Durante  la  vacante  del  Sólío  Pontificio  sobrevinieron  grandes  desór- 
denes. Habíanse  Juntado  los  cardenales  en  cónclave  en  Carpentras  para 
elegir  un  sucesor  á  Qemente.  Los  sobrinos  de  este  Papa ,  Beltran  y 
Raimundo  Guillermo  ,  que  deseaban  perpetuar  en  cnanto  les  fuese  posi- 
ble su  tiránica  doniiuaciou  en  llnina  ,  ó  bien  fticse  por  temor  de  que  el 
Papa  íuiuro  ,  averiguando  su  conducta  que  había  sido  verdaderamente 
vituperable,  les  depusiese  de  su  dignidad  .  se  presentaron  de  improviso 
seguidos  de  muchas  Iropas  de  gascones,  á  pi»;  y  á  caballo  .  dando  muer- 
te h  muchos  italianos  y  saquearon  la  ciudad  á  la  que  pusieron  fuego  por 
varias  parles.  Los  cardenales  que  se  vieron  en  gran  peligro ,  pudieron 
huir  secretamente  por  una  abertura  que  hicieron  en  un  muro  detrás  del 
palacio  episcopal ,  donde  se  habían  encerrado ,  y  luego  que  se  vieron 
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libres ,  imploraron  la  protección  y  los  auxilios  del  rey  Felipe ,  pues  que 
el  nsuiilo  que  referimos  tuvo  lugar  en  el  tiempo  que  medió  entre  h 
muerte  del  papa  Clemente  y  la  de  Felipe  el  Hermoso.  Ksle  rey  les  acon- 
sejó que  se  juntasen  en  Lyon  ,  donde  en  efecto  se  celebró  el  cónclave, 
costando  mucha  diücullad  y  largas  dilaciones  la  reunión  de  los  atemoriza- 
dos cardenales,  i  pesar  de  los  esfuerzos  bechos  por  Luis  X,  hijo  y  soce- 
sor,  como  bemos  dicho  de  Felipe  el  Hermoso ,  el  cual  empleó  seis  me- 
ses en  tranquilisar  á  los  cardenales  que  al  fin  se  reunieron  en  Lyon  en 
número  de  ? eínte  y  tres. 
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CAPITULO  IV. 


JuAD  XXII,  papa.-~CUffl«n*Jnae.— A!ganoa  conjarád:e  traua  da  aacsirar  al  Tupa  — 
Exnbajadoi'eB  del  rey  da  Inglaterra. — Idem  de  D.  •faime,  rej  de  Aragón.— Arnaldo  de 
Vi11anu»va,  hereje.— Ooneilio  de  Bolonia.— Saragoaa  ea  erigida  en  metrópoli  por 
Juan  >CXII.— Heeboe  criminales  de  loa  gibelinoa  — Deadrdenea  en  España. — Concilio 
de  Vallaiotid.— .^08  diaposicíonea.— Ooncillo  de  Colonia.— Los  fi>aUse  llaroadoe  espi- 
rituales.—fittla  «Ad  ooDditorsm.»— Bola  cCum  ínter  nonnuroa.»— Virtudes  del 
Beato  Elsear,  de  la  tercera  drden  de  los  menores. 

Despaes  de  cnarenta  días  de  cónclave,  loa  cardeDales  renoidos,  según 

bemos  dicho  en  el  capCtalo  anterior  en  número  de  veinte  y  tres,  de  los 

Goales  seis  eran  italianos  y  diez  y  siete  franceses»  eligieron  por  unani* 

midad  á  Santiago  de  Ensse,  cardenal  obispo  de  Porto»  que  tomó  el  nom- 
bre de 

Juan  XXli:  habia  nacido  en  Cahors»  de  Armando  de  Eusse  que  San 
Antonino  cree  baber  sido  zapatero  de  viejo,  aonqne  Vítianí  asegora  baber 
sido  posadero,  no  faltando  atgnn  antor  de  aquel  tiempo  que  sostenga 
que  este  papa  pertenecía  á  una  familia  noble  y  distinguida.  Empero  sea 
de  esto  lo  que  quiera,  habia  sido  trasladado  por  Clemente  V  del  obispa- 
do de  Frejus  al  de  Avinnon  y  el  mismo  pontífice  en  I3i2  le  creó  carde- 
nal obispo  de  Porto.  Su  coronación  tuvo  lugar  el  5  de  Setiembre  de 
1816. 

Durante  la  celebración  del  cónclave,  en  el  cual  fué  exaltado  Juan  XXH, 
murió  el  rey  Luis  HuUn  que  había  dejado  en  cinta  á  so  esposa  Clemen- 
cia; por  lo  cual  fué  nombrado  regente  del  reino  el  conde  de  Poitiers,  el 
cual  el  15  de  Noviembre  del  año  1316  adquirió  el  título  de  rey  con  e^ 

nombre  de  Juan  I,  pero  murió  algunos  días  después.  Por  esta  causa  fué 

reconocida  por  rey,  su  tic  Felipe,  quinto  de  este  nombre,  el  cual  es  de 
nominado  en  la  historia  el  Largo  á  causa  de  su  mucha  eslaiuia. 
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Poco  liempo  después  de  so  exaltación,  el  papa'  Jaan  XXII  escribió  á 
Felipe  el  Largo  qao  á  la  sazón  tenia  ia  edad  de  veinte  j  tres  anos  en  los 
términos  siguientes:  cHemos  sabido  qae  cuando  asistís  á  los  divinos  ofi- 
cios, particolarmente  á  la  misa,  no  prestáis  la  debida  atención  á  las  ple- 
garias que  se  hacen  por  tos  j  por  vaestro  paeblo  ;  os  entretenéis  en 
hablar  ya  con  unos  ya  con  otros.  Deberíais,  pues,  señor»  después  de 
haber  sido  consagrado,  tomar  un  aire  más  grave  y  llevar  el  manto  real 
con  la  dignidad  que  )o  hicieron  vuestros  mayores.  Tenemos  entendido 
que  en  vuestros  estados  se  profana  el  domingo  y  que  en  este  santo  dia 
se  administra  justicia  y  se  practican  trabajos  serviles,  todo  lo  cual  os 
advertimos  que  nu  podemos  tolerar  ni  consentir.» 

En  17  (Je  Abril  de  1316  creó  ocho  canlenales,  siete  franceses  y  uno 
italiano,  continuándose  de  este  modo  la  lucha  empezada  en  el  anterior 
pontificado,  lo  que  produjo  mal  efecto  basta  en  los  mismos  iiabilanies  de 
Aviñon.  Entre  los  cardenales  franceses  se  encontraba  Jaime  de  Volle,  na- 
tural de  Cahors,  hijo  de  una  iiermana  del  Ponlíüce.  Este  nepotismo  tam- 
poco fue  bien  mirado.  El  cartlen;>l  italiano  se  llamaba  Gaelano  Orsini. 

Poco  tiempo  después  publicó  la  colección  de  las  constituciones  de  Cle- 
mente V,  tanto  las  que  fueron  hechas  en  el  concilio  de  Víena,  como  las 
que  se  habían  publicado  fuera  de  él.  Son  conocidas  con  el  nombre  de 
Clementinas  del  nombre  de  su  autor.  Esta  colección  se  divide  en  cinco 
libros,  como  el  Sexto  de  las  Decretales. 

Grandes  disgustos  tuvo  que  experimentar  el  papa  Juan,  pues  que  des- 
de el  principio  de  su  pontificado  se  vió  rodeado  de  enemigos  que  atenta- 
ron contra  su  existencia.  Los  que  se  habían  conjurado  contra  él  trataron 
de  envenenarle,  pero  no  podiendo  conseguir  su  objeto  por  no  haber  to- 
mado la  bebida  en  la  que  hablan  mezclado  el  veneno,  hicieron  una  figura 
de  cera  contando  hacerle  perecer  con  una  muerte  lenta,  picando  este 
retrato,  lo  que  demuestra  cuan  grandes  eran  todavía  por  aquel  tiempo 
las  supersticiones. 

Contábase  entre  los  sospechosos  de  haber  atentado  contra  la  vida  del 
Pontífice,  Hago  Geraud,  obispo  de  Cahors.  Sin  embargo,  la  sentencia 
proimnciada  contra  él  por  los  emisarios  eclesiásticos,  le  condenaba  sola- 
mente á  prisión  perpetua  por  causa  Je  siraonia,  de  desprecio  del  dere- 
cho de  apelación  á  la  Santa  Sede,  de  exacciones  y  de  violencias  tiránicas: 
pero  Pedro  GuUon,  autor  contemporáneo  añade  que  el  culpable  fue  de- 
puesto por  el  Papa,  degradado  luego  por  el  cardenal-obispo  de  Túsculo, 
y  entregado  á  ia  justicia  secular  que  le  h\'¿o  quemar  por  el  delito,  según 
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dijeroo>  de  haber  maquinado  la  muerte  del  Sumo  Ponlifíce.  El  juez  se- 
cutar que  ordenó  esta  ejecución  era  á  un  mismo  liempo  el  mariscal  y  el 
sobrino  del  Pontífice  (1). 

El  rey  de  Inglaterra  Eduardo  II  con  el  objeto  de  eicusarse  de  no  ba- 
ber  pagado  la  pensión  prometida  por  el  rej  Juan  su  predecesor»  al  papa 
Inocencio  III,  envió  cerca  de  Juan  XXII  dos  embajadores.  Dicha  pensión 
hacia  ya  veinte  y  cuatro  afios  que  no  babía  sido  satisfeeba  á  ausa,  se- 
gún declaración  de  los  embajadores,  de  haberse  agolado  el  real  erario 
por  la  necesidad  de  pagar  los  gastos  de  la  guerra,  y  remitió  al  Papa  mil 
marcos  por  la  pensión  ile  un  arlo,  promcliendo  en  oíros  seis  el  aliaso 
reclamado  por  la  corte  romana. 

El  rey  de  Aragón  ,  .lairae  ,  expidió  también  dos  embajadores  en- 
cargailoa  <le  prestar  juramento  de  fidelidad  en  nombre  de  este  pr¡i)ci[>e, 
rey  y  tributario  de  los  reinos  de  Ordoña  y  ('órceffa  ,  «en  calidad  de 
gonfalonero  (poria-eslandarle),  almirante  y  capiUn  general  de  la  Iglesia 
romana.»  Todos  estos  tíiulos  se  encuentran  continuados  en  una  carta 
conservada  en  el  castillo  de  San  Angelo  (2). 

Pululaban  entonces  los  errores  de  Arnaldo  de  Villanueva ,  el  cual  go- 
zando de  mucha  fama  como  médico ,  se  metió  á  teólogo ,  con  toda  la 
arrogancia  y  ridiculez  de  un  hombre  aplaudido,  pero  que  no  tenia  cono* 
cimiento  alguno  de  la  sagrada  ciencia.  Pertenecía  Arnaldo  al  clero  de 
Valencia,  en  España,  pero  queriendo  dogmatizar  en  París,  marchó  i 
aquella  capital  de  la  cual  huyó  prontamente  á  Italia ,  por  haber  temido  á 
los  esclarecidos  doctores  de  aquella  universidad.  En  Italia  le  fue  más  fi* 
cil  hacer  algunos  prosélitos ,  pero  al  poco  tiempo  de  haber  dado  co- 
mienzo á  su  herética  misión ,  pereció  ahogado  en  el  mar.  Consistían  sus 
errores,  que  afortunadamente  no  Uegai  on  á  arraigarse  en  ninguna  parle, 
en  uii]ingnar  bajo  el  pretexto  ile  reforma ,  el  culto  exterior ,  el  régimen 
de  la  jerarquía  ,  la  conducta  de  los  religiosos  á  quienes  acusaba  de  falsi- 
ficadores de  la  doctrina  de  Jesnrri-ito  ,  y  los  auxilios  que  los  teólogos  sa- 
caban de  la  üitjsofía,  cuyo  esludtu  pretendía  que  fuese  absolutamente 
prohibido.  En  "22  de  Febrero  de  lo  i  7,  hallándose  vacante  la  Sede  de  Tar- 
ragona ,  el  inquisidor  del  orden  de  Santo  Domingo  y  el  Vicario  general 
de  la  diócesis ,  reunieron  un  concilio  provincial  en  el  que  condenaron 
al  fuego  todas  las  obras  de  Arnaldo  de  Villanueva ,  declarando  que  esta- 


(1)  BeraoUBereutol.  Lib.  XUr  o,  at. 
(t)  Arland  d«  ■onior.  Yídi  de  Jubo  XIII. 
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ban  atestadas  de  errores  contra  la  fi;  católica ,  y  de  paso  formaron  un 
reglamento  en  siete  artículos ,  en  el  ücxIü  Je  los  cuales  se  ordenaba  que 
los  clérigos  y  los  canÓDÍgos  que  QO  faesen  presbíteros  comulgaseo  al 
ménos  dos  vqc^s  al  año. 

Por  el  mismo  tiempo  Rainaldo ,  arzobispo  de  Bavcna ,  reunido  con 
ocho  obispos,  formó  un  concilio  en  Bolonia,  en  el  cual  se  hicieron  veinte 
y  dos  artículos  reglamentarios ,  que  se  publicaron  en  -27  de  Octubre.  El 
duodécimo  prohibe  decir  misas  rezadas  durante  la  celebración  de  la  ma- 
yor. Para  impedir  que  la  vida  UceDCíosa  y  el  exterior  indecoroso  de  los 
ciérigoa  los  hagaa  objetos  despreciables  á  los  pueblos ,  se  les  prohibe 
acercarse  á  todo  logar  de  disolocion ,  dar  alojamiento  en  sus  casas  á 
personas  sospechosas,  asi  como  el  llevar  armas,  y  se  prescribe  cual  de- 
j)e  ser  la  forma  y  cnalidad  de  sus  vestidos :  impónense  multas  pecunia- 
rias á  los  clérigos  seculares  y  obras  penitenciales  ¿  los  regalares  que 
filten  á  estas  prescripciones.  Como  quiera  que  se  multiplicaban  excesi- 
Tamente  los  canónigos ,  y  se  empezase  á  mirar  como  una  fortuna  la  vida 
monacal  en  Italia ,  establece  el  concilio  que  en  cada  Iglesia  se  fije  el 
número  de  canónigos  6  de  mongos  en  proporción  á  las  rentas,  sin  que 
fuese  h'cito  á  los  obispos  el  aumentarlos. 

Juan  XXII  dividió  la  provincia  de  Tarragona  con  el  objeto  de  erigir 
en  metrópoli  el  obispado  de  Zaragoza  ,  al  cual  dio  cinco  sufragáneos  de 
los  once  que  tenia  la  provincia  tarraconense.  También  quiso  niuUiplicar 
las  sillas  episcopales  aquende  los  Pirineos,  como  lo  habia  hecho  en 
Francia.  Dice  Ilenrion  que  encontró  más  obstáculos  entre  los  españoles, 
los  cuales  para  defendí; r  su  oposición  alegaron  que  estas  diócesis  dividi- 
das no  tendrían  bastante  renta  para  sostener  su  dignidad.  No  sabemos  en 
que  datos  se  funda  el  autor  francés  para  asegurar  esta  oposición  por  parte 
de  los  españoles  que  siempre  y  en  lodo  tiempo  se  han  mostrado  respe- 
tuosos á  las  disposiciones  emanadas  de  la  Santa  Sede.  Es  indudable  que 
los  aragoneses  vieron  con  gran  contento  erigida  su  capital  en  metrópoli, 
dignidad  á  que  era  muy  acreedora  por  su  importancia  y  por  haber  sido 
el  lugar  donde  la  Santijiima  Virgen  se  presentó  al  apóstol  Santiago,  para 
ofrecerle  su  protección  en  favor  de  la  nadon  española.  En  1317 ,  dia  13 
de  Diciembre,  el  primer  arzobispo  de  Zaragoza,  llamado  Pedro  de  Luna, 
celebró  concilio  en  la  misma  ciudad  con  asistencia  de  los  obispos  Har-* 
tin ,  de  Huesca ;  Pedro  ,  de  Zaragoza  ;  Miguel ,  de  Calahorra,  y  los  vica- 
rios de  los  obispos  ausentes :  en  ciiyu  concilio  se  publicó  solemnemente 
la  erección  de  Zaragoza  en  metrópoli  (Aguirre).  iDoo  Jimeoo  de  Luna, 
í.  iii.  60 
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que  ántes  era  obispo  de  Zaiagi^za ,  dice  el  traductor  de  Ilenrion  ,  había 
sido  trasladado  á  Tarragona  ;  pues  si  bion  por  inucrle  de  Rocaberti ,  ar- 
zül  i>¡i<t  de  esla  ciudad,  eligió  el  cabildo  (1¡^16),  al  infante  D.  .hiao,  hijo 
terccni  del  rey  de  Aragón  I).  Jaime  II ,  el  papa  Juan  XXIÍ ,  no  qubo 
confirmar  esta  elección  ;  y  así  fue  trasladado  de  Zaragoza  D.  Jinieno  , 
sucediéndole  en  osla  ¿illa  el  citado  D.  Pedro  de  Luna ,  y  á  éste  en  la 
abadía  de  Moniaragon ,  qoe  por  sn  promoción  quedó  vacante,  el  mencio- 
nado infante  D.  Juan  ,  que  luego  fue  arzobispo  de  Toledo ,  y  resignada 
esta  silla  pasó  á  administrar  ia  de  Tarragona  con  el  título  de  patriarca  de 
Alejandría ,  viniendo  D.  Jimeno  á  la  de  Toledo.» 

Hallábase  la  Italia  agitada  á  causa  de  los  gibelinos ,  los  cuales  babian 
robado  ya  en  Luca  á  mano  armada  los  tesoros  de  la  Iglesia  romana,  que 
el  papa  Clemente  V  habia  mandado  transportar  allí  de  Roma,  de  la  Cam- 
pania  y  del  patrimonio  de  San  Pedro.  Los  gibelinos  que  de  dia  en  dia 
lograban  superioridad  sobre  los  güelfos  6  sea  el  partido  de  los  Papas, 
levantaron  con  altivez  en  la  ciudad  de  Recanati ,  en  la  marca  de  Ancona, 
el  estandarte  de  la  rebelión.  Si  la  Silla  Apostólica  hubiese  pennanecido 
en  Roma ,  si  los  Papas  no  hubiesen  sido  mirados  ya  casi  como  extranje- 
ros en  Italia,  desde  que  la  corle  ponlificia  se  habia  establecido  en  Avi- 
ñon,  seguramente  los  gibelinos,  esto  es,  los  i)artidarios  de  los  empera- 
dores, no  hubiesen  iiodiilo  ttunnr  tanta  preponderancia  ni  cometer  tan- 
tos d»»smanes.  El  resultado  de  la  rebelión  de  los  gibelinos  fue  el  asesi- 
nato de  unos  trescientos  hombres ,  y  el  haber  aprisionado  á  los  que  ha- 
blan escapado  de  ia  muerte.  No  pueden  leerse  sin  espanto  las  terribles 
escenas  qoe  por  aquellos  ó'm  presenciara  la  marca  de  Ancona.  A  tal  gra- 
do Ueg6  el  rencor  de  los  gibelinos  que  con  borrible  sangre  fria  arrastra- 
ron á  sus  enemigos  por  la  ciudad ,  hasta  que  eran  despedazados :  á  al- 
gunos  cortaron  la  cabeza  y  no  perdonando  ni  aun  á  los  tiernos  niños  á 
los  cuales  degollaban ,  se  abandonaron  ¿  toda  suerte  de  infamias ,  come- 
tiendo los  mayores  ultrajes  con  las  casadas ,  las  doncellas  y  las  reli- 
giosas. 

Citados  estos  criminales  por  el  tribunal  de  la  Inqnlsidon ,  no  compa- 
recieron y  por  lo  cual  se  les  formó  el  proceso  por  contumacia ,  decla- 
rándoles excomulgados ,  siendo  abandonados  á  los  jueces  seculares  y 
confiscados  sus  bienes  en  beneficio  de  la  Iglesia  romana.  Poco  sirvió  es- 
te rigor  empleado  contra  unos  hombres  malvados  que  estaban  drfondi- 
dos  por  sus  propias  armas,  y  sostenidos  por  algunos  ])üdcri»Mis  sí  fiürns. 

No  fueron  estos  solos  los  atentados  cometidos  por  los  gibelinos ,  pues 
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que  se  eiUregaron  á  otros  muchos  y  no  menos  graves  desónlenes  en  la 
Lombardía ,  (ionde  se  apoderaron  de  la  autoridad  pública  ,  io  que  hizo 
Marco  Visconti  en  Mitán ,  bajo  el  título  expreso  de  principe ,  y  Rainaldo 
PassarÍDO  en  Mántua  ,  así  como  Juan  de  ia  Escata ,  en  Verona ,  bajo  los 
nombres  equivalentes  de  vicarios  de  los  emperadores.  AAigido  el  Somo 
Ponlifice  á  vista  de  estos  desórdenes ,  se  t¡6  precisado  á  publicar  una 
cruzada  contra  ellos :  pero  tampoco  produjo  froto  alguno. 

Hácese  cargo  Uenrion  al  reseñar  la  época  que  nos  ocupa ,  de  algunos 
desórdenes  que  tuvieron  lugar  en  España ,  donde ,  dice ,  era  tan  común 
el  concubinato  del  clero  inferior  y  aun  de  los  mismos  sacerdotes ,  que 
lo  enorme  del  escándalo  bizo  desear  á  un  autor  del  mismo  país  (1),  que 
no  hubiesen  nunca  pronunciado  voto  de  castidad,  c  Todos  los  dias ,  dice 
este  autor  ,  los  vemos  pasar  con  impiodad  desde  los  brazos  de  sus  con- 
Cüoi[iaj  al  tremendo  aliar  donde  deben  consagrar  la  Hostia  sin  mancha, 
abiasado  aua  su  corazón  con  llamas  impuras  ó  cuando  más  después  do 
una  confesión  de  ceremonia  que  uo  soíoia  ó  excluye  la  inclinación  al 
pecado.  i>  Según  el  propio  autor  no  habían  llegado  hasta  tal  extremo  sino 
desde  algunos  años ,  y  por  esto  los  primeros  Pastores  se  lisonjearon  do 
poner  presto  fin  á  este  desorden.  ¿Era  por  ventura  tan  triste  y  lamenta- 
ble el  estado  del  clero  en  España  en  el  siglo  xiv  ?  Indudable  es  que 
algunos  desórdenes  babia  que  corregir,  como  lo  es  que  á  ellos  dieron 
origen  las  revueltas  y  guerras  intestinas  en  que  ardían  los  pueblos  de  Cas- 
tilla y  León ,  durante  la  minoría  de  Alfonso  XI.  Ninguna  clase  de  la  so* 
ciedad  estuvo  libre  de  la  corrupción  da  costumbres  y  del  desenfreno. 
Dorante  la  dominación  de  la  reina  D.*  María  de  Molina ,  mujer  fuerte* 
que  con  brazo  varonil  había  guiado  el  timón  de  la  nave  del  Estado ,  no 
bobo  que  lamentar  desórdenes  de  ninguna  clase ;  pero  después  de  su 
muerte  ocurrida  en  1321,  se  desencadenaron  las  ambiciones  de  los  par- 
tidos que  dieron  márgen  á  que  Castilla  presentase  un  triste  cuadro  de 
desolación.  VA  clero  necesariamente  hubo  de  resentirse  también  de  aquel 
estado  de  cosas,  pero  los  Pastores  no  dejaron  de  vigilar  por  el  mante- 
nimieniü  de  la  disciplina.  En  1.322  (2),  se  celebró  en  Valladolid  un  con- 
cilio por  el  legado  Guillermo  de  Gondi ,  obispo  do  Sabina ,  en  el  cual 
se  publicó  un  reglamento  de  veinte  y  siete  artículos  sobre  la  disciplina, 
y  si  bien  es  verdad  que  este  concilio  estableció  que  todo  eclesiástico  or- 


^Ij    Alvar.  Pelag  Wh.  \\ ,  cap.  21. 
(2)  Tou.  II.  Cooc.  pág.  1682,  cap.  7. 
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denado  de  mayores ,  si  no  abandonaba  su  concubina  en  el  lérmino  de 
dos  meses ,  füese  privado  de  la  tercera  parte  del  fruto  de  todos  sos  be- 
neficios ,  y  del  total  de  esios  fratos ,  si  pasado  otros  dos  meses  no  la 
abandonaba;  esto  no  quiere  decir  qae  el  clero  en  general  hubiese  caido 
en  esta  relajación.  Lamentable  es  que  los  escritores  extranjeros  se  mues- 
tran tan  lacónicos  al  hablar  de  las  glorías  de  la  Iglesia  de  Espafia ,  como 
extensos  y  ponderativos  al  reseñar  los  lunares  que  pueden  haberlas  em- 
pañado. No  insistimos  mis  en  este  asunto  >  porque  al  finalizar  la  histo* 
ria  del  siglo  xv  dedicaremos  un  capitulo  que  será  el  último  del  presente 
yolúmen ,  dedicado  exctusíTamente  á  tratar  de  la  situación  de  la  Iglesia 
de  España »  de  su  vida  religiosa  y  moral ,  y  de  las  Innovaciones  introdu- 
cidas en  su  disciplina  dorante  los  siglos  xiv  y  xv. 

Enrique  de  Virncmburgo ,  arzobispo  de  ColoDin,  con  dos  obispos  y  al- 
gunos diputados  de  los  ausentes  ,  en  31  de  Oclubre  de  líí?^  ,  foriaó  un 
concilio  en  o!  cual  se  renovaron  y  autorizaron  como  provinciales  ios  es- 
tatuios sino  lales  hechos  por  el  arzobispo  Fní^ilberto ,  para  la  diócesis 
particular  de  Colonia ,  en  con  objeto  tle  reprimir  las  Yioleücias 
contra  las  personas  y  los  bienes  eclesiásticos. 

Con  el  objeto  de  concluir  la  gran  cuestión  suscitada  en  1322  entre  los 
frailes  dominicos  y  los  menores  sobre  la  pobreza  de  Jesucristo  y  de  los 
apóstoles ,  el  papa  Juan  se  vió  obligado  á  tomar  disposiciones  enérgicas 
de  acuerdo  con  los  primeros  doctores.  En  13^  declaró  que  la  constitu- 
ción dada  por  el  papa  Nicolás  III  á  los  frailea  menores ,  concediéndoles 
el  uso  de  las  cosas  cuyo  dominio  reservaba  á  la  Iglesia  romana ,  cuya 
constitución  fue  luego  confirmada  por  Clemente  V ,  no  debia  entenderse 
de  cosas  que  se  consumen  para  el  oso ;  añadiendo  el  Papa  que  los  que 
afirmasen  que  Jesucristo  y  los  apóstoles  no  poseían  nada  en  común  ni 
en  particular,  serian  tenidos  por  herejes.  En  el  año  siguiente  condenó  ü 
los  que  se  atreviesen  á  contradecir  esta  su  decisión. 

Este  asunto  que  fue  muy  ruidoso  dió  por  resultado  la  expedición  de 
varias  decretales.  Por  la  que  principia  Ad  conditorem  (1),  revoca  el  papa 
Juan  la  de  Nicolás  III ,  ExiiL  qiii  seminal,  declarando  que  la  Iglesia  ro 
mana  embarazada  con  la  defensa  de  bienes  así  muebles  como  raices  de 
lo:^  iraiies  mcnures ,  renunciaba  á  todo  derecho  de  propiedad  ó  de  domi. 
nio ,  á  lo  menos  sobro  aquellos  bienes  que  se  consumian  para  el  uso. 
Por  la  segunda  decretal,  Ctim  inter  nonmillos  (2)^  condena  como  heré- 

(I)  BxIrtT.  Com.  Ut.  14 .  o.  3. 
(t)  Ibid. ,  e.  4. 
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ticas  las  proposieioDds  siguientes :  Jesucrisio  y  las  Apóstoles  no  tuvieron 
derecho  de  usar  de  las  cosas  que  poseion  ni  de  enagenarlas  por  otras. 
Habiéndose  adherido  á  este  decreto  todos  los  prelados  de  la  Iglesia  ro- 
mana, los  teólogos  de  mochas  órdenes  religiosas  y  la  niíTersidad  de  Pa-» 
lis ,  que  habia  sido  consaltada  al  efecto,  no  hnbo  más  reclamaciones  que 
la  de  los  frailes  que  hablan  dado  en  llamarse  esplritaales. 

£1  general  de  los  franciscanos  >  obstinado  en  sostener  la  proposidon 
condenada ,  apeló  al  fotaro  concilio ,  reíngiándose  cerca  del  emperador 
qoe  tomaba  ya  eo  sos  manos  el  lábaro  del  cisma.  Con  tal  motivo  el  papa 
Joan  XXII  expidió  una  tercera  decretal  que  empieza  así :  Quia  quorum' 
dam ,  en  la  que  refala  las  objeciones  opuestas  por  los  contradictores 
cismáticos  de  las  decretales  precedentes,  piubaü]  i  un  la  mayor  clari- 
dad la  conformidad  de  su  doctrina,  con  la  de  los  papas  iioDorio  III,  Gre- 
gorio IX,  líiont  ricio  IV  y  Alejandro  IV. 

Al  liempí)  itiismo  que  el  genoral  y  otros  superiores  de  la  orden  de 
San  Francisco  fhhan  tan  lamentable  rjemplo  de  obstinación  y  desribe- 
diencia  á  la  Santa  Sede,  un  simple  lego  de  la  tercera  orden  hacia  brillar 
virtudes  poco  comunes  en  aquel  tiempo.  Era  este  Elzear  ó  Eleázaro,  el 
cm\  siendo  hijo  de  una  familia  de  la  más  distinguida  nobleza  y  habiendo 
sido  educado  en  San  Víctor  de  Marsella  por  salto  paterno  Guillermo  que 
era  el  abad  de  aquel  monasterio,  fue  subiendo  desde  su  misma  juventud 
por  la  hermosa  escala  de  las  virtudes  que  guían  á  la  perfección,  siendo 
aun  muy  jóven,  por  insinuación  de  Cárlos  H,  llamando  d  Cojo,  rey  de 
Sicilia,  y  Conde  de  Provenza:  fue  Glsear  desposado  con  Delfina  de  Glan- 
debe.  Babia  Delfina  hecho  propósito  de  guardar  perpétua  virginidad  y 
luego  que  por  disposición  de  sus  padres  hubo  abrazado  el  estado  del 
matrimonio,  confió  á  su  esposo  el  propósito,  que  tenia  hecho  y  la  vio- 
lencia que  la  hacían  los  designios  políticos  de  su  padre.  Al  pronto  quedó 
Elzear  sorprendido,  pero  no  solamente  respetó  la  piedad  de  su  esposa, 
«no  que  él  hizo  también  el  mismo  propósito. 

Ambos  esposos  dedicados  exclusivamente  i  las  obras  de  piedad  y  al 
ejercicio  de  la  caridad  eran  el  ejemplo  de  sus  domésticos  y  de  todas  las 
personas  que  les  conocían  y  trataban.  En  su  misericordia  para  con  los 
pobres  no  conocían  límites  y  no  solamente  daban  de  comer  cada  dia  á 
muchos  de  ellos  en  su  propia  casa,  sino  que  á  más  dístribui.in  abundan- 
tes limosnas  entro  toda  suerte  de  necesitados.  Por  último ,  ambos  es- 
posos, haciendo  público  el  voto  que  habían  hecho  de  guardar  conti- 
nencia, se  alislaroD  en  la  tercera  orden  do  San  Francisco :  en  ella  res- 
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plandeció  Elzear  por  sus  virtudes  y  por  multitud  de  milagros:  mereció 
el  aprecio  del  rey  Roberto  de  Nápoles,  el  cual  le  confió  comisiones  de  la 
mayor  importancia  y  mariÓ  caaodo  contaba  solamente  la  edad  de  veinte 
7  ocho  años»  Tifiendo  aun  gn  e$po$a,  j  declarando  en  ana  últimos  mo- 
mentos que  la  dejaba  virgen,  tan  pura  como  la  habia  recibido:  foé  enter* 
rado  con  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  convento  de  París  (1323)  y 
trashdado  en  el  mismo  año  al  convento  de  los  frailes  de  Apt>  donde 
adquirió  grao  celebridad  sn  sepalcro  por  multitud  de  milagros,  en  vista 
de  los  cuales  mereci6  ser  colocado  en  el  número  de  los  santos  viviendo 
aun  sn  esposa. 
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CAPITULO  V. 


iDMitutíon  del  «Attgdua  Domidi.i— San  Roqae.<— DiMurbio  da  Juan  XXII  coo  Loie  d« 
Baviera.«>*Dieta  da  Lala  «a  Treato  en  la  qoe  califica  de  hereje  al  Papa.-^-Lu^a  da 
Baviera  es  recibido  en  Iloma.->Oepane  al  Papa  Jaan.— Valor  é  intrépidas  de  Jacobo 
CSolonna.^EIeooion  «íamátiea  del  anti-papa  Pedro  de  Oorbiere.— Lnia  ae  baca  coro- 
nar por  él  anti-papa.— Eate  ae  reAigia  en  Piaa.— B»  redainado  por  el  Papa  Joan  al 
conde  Demoritico.— Oarta  somiea  de]  anti<papa  i  Jaan  XXn.~Eja  abeuelto  por  el 
anobiapo  de  Rea.— Pedro  Corbiara  en  Avi9o9.— Pida  bumildamente  perdón  al  Papa 
7  queda  reconciliado  oon  la  Ig]e8ia.«^3eBdoeta  da  Juan  XXU  con  reapado  al  ampa- 
rador .-p-AaantOfi  da  CcoBCMitínopla.— Elección  del  patviaroa  Juan  de  Apii,««Boloaia 
ae  entrega  al  Papa.— Ooeatíon  aobre  la  riaion  beatifica. -^Maerta  dd  Papa  Juan  XXn. 

Boraote  el  Pontificado  del  Papa  Jaan  XXU*  empezó  en  la  iglesia  de 
Saintes  la  costombre  piadosa  de  dirigir  á  la  Santísima  Virgen  liaría  al 
anochecer  la  oración  llamada  Angelus  Domini,  Cuando  lo  supo  el  Papa 
qaedó  edificado  de  esta  loable  costumbre  y  deseoso  de  que  se  hiciese 
general  en  toda  la  Iglesia  la  anlorizó  por  una  bnla  de  13  de  Octubre  de 
i8iS  y  la  confirmó  por  otra  de  7  de  Hayo  de  1327,  por  las  qne  se  con- 
ceden diez  días  de  indulgencia  á  los  que  la  hiciesen  de  rodillas.  Más  tar- 
de, tomando  incremento  esta  devoción,  se  eztendió  á  tres  veces  al  día, 
esto  es,  al  amanecer,  al  mediodía  y  al  ponerse  el  sol,  á  cuyo  efecto  las 
iglesias  avisan  á  los  fieles  con  el  sonido  de  la  campana. 

En  el  año  1327  á  10  de  Agosto  murió  San  Uoque  {1}  al  que  el  Señor 
hizo  célebre  por  milagros  en  vida  y  en  muerte.  Ilabia  nacido  en  Mont- 
peller;  en  liempo  de  enfermedades  contagiosas  recorrió  toda  la  Italia 
dedicándose  por  e^pírilu  de  caridad  al  cuidado  y  asistencia  de  los  enfer- 
mos: visitó  á  Roma  donde  también  se  dedicó  á  la  asistencia  de  los  apes« 
 ,  — .          —  .— ■  ■    .  1 1 1 ,11  ■.■.j 

(IJ  Boíl.  Ion.  5.  Asas.  pag.  380,lBuill.  16.  Aug. 
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tados  y  por  último  Dios  también  [permitió  que  él  también  foese  herido 
del  contagio.  Dios  premió  de  tal  modo  su  caridad  que  hizo  por  él  ce- 
sar en  muchas  ciudades  e!  rnnlagin  bastando  que  hiciese  la  señal  de  la 
cruz  en  las  puertas  de  las  casas  para  que  en  el  momento  cesase  en  ellas 
la  peste  y  recobrasen  la  salud  cuantos  enfermos  habia  en  ellas.  Abandona- 
do  de  todo  et  mundo  después  de  haber  prodigado  él  sus  cuidados  á  lodos, 
86  voWió  á  so  patria  ia  que  halló  muy  alterada  con  las  guerras:  como  quie- 
ra que  Roque  venia  en  un  traje  extraño,  tomáronle  por  espia  y  puaiéron* 
le  en  la  cárcel  sin  ser  conocido  de  su  mismo  tío  que  era  seffor  de  la 
ciudad.  Cinco  años  estuvo  en  aquella  cárcel  con  gran  constancia,  sn- 
friendo  los  mayores  trabajos  sin  eihalar  una  queja.  Al  cabo  de  eete 
tiempo  conociendo  que  era  llegado  el  término  de  su  vida  recibió  los 
santos  sacramentos  y  murió  siendo  el  año  1327,  teniendo  él  la  edad  de 
treinta  y  dos  años  y  al  lado  de  su  cuerpo  se  encontró  una  tablilla  en  la 
que  estaban  escritas  estas  palabras :  c  Los  que  fueren  heridos  de  pesti- 
lencia é  imploraren  el  favor  de  Roque  alcanzarán  la  salud.»  Por  esto  en- 
tendió el  tio  de  San  Roque  quien  era  el  que  habia  tenido  preso  y  tratado 
(.üino  espía  por  espacio  de  tanto  tiempo,  y  así  con  el  mayor  sentimiento 
mandó  trasladar  el  cuerpo  con  gran  pompa  y  solemnidad  á  la  iglesia, 
donde  le  hizo  dar  honrosa  sepultura.  Desde  entonces  la  gente  conii  nzó 
á  teneile  en  gran  devoción  como  á  santo  y  á  invocarle  en  sus  tribula- 
ciones y  especialmente  en  sus  enfermedades  contagiosas  y  pestilentes,  y 
su  mismo  tio  le  ediñcó  después  un  suntuoso  templo,  en  el  cual  como  en 
otras  muchas  partes  obró  Dios  muchos  milagros  por  San  Roque.  Esta  de- 
voción se  aumentó  Mucho  mas  desde  el  año  141  i  en  et  que  celebrándose 
el  concilio  ecuménico  de  Constanza  y  siendo  afligida  aquella  ciudad  y  sus 
comarcas  por  una  grave  pestilencia,  se  le  hizo  al  santo  una  solemnísima 
procesión  en  la  cual  se  llevaba  su  ímágen  cesando  al  momento  la 
peste. 

Nuevos  disgustos  vinieron  á  afligir  el  ánimo  del  papa  Juan  XXn.  En 
24  de  Agosto  de  1313  habia  fallecido  el  emperador  Enrique  Vil  de 

Luxemburgo  y  después  de  un  interregno  de  catorce  meses  el  arzobispo 

de  Colonia  y  el  duque  de  Sajonia  con  otros  príncipes  de  casas  electorales 

eligieron  á  Federico  111,  duque  de  Austria  :  pero  al  dia  siguiente  cinco 
electores  eli¿íieron  á  Luis  V  do  líavicra  el  cual  fué  coruuado  el  26  de 
Noviembre  de  l."U4,  es  decir  un  dia  después  que  Federico,  así  respecto 
de  la  elección  cuioo  de  la  coronación,  ('umplieudo  el  Papa  con  los  usos 
establecidos  en  aquella  época,  no  obstante  que  ambas  elecciones  hablan 
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sido  becbas  en  ocasión  de  bailarse  vacante  la  Santa  Sede,  trató  de  exa- 
minar si  Luis  de  Ba viera  tenia  realmente  el  derecho  de  títaUrae  empe- 
rador: este  derecho  del  Soberano  Pontífice  era  reconocido  no  solamenle 
por  la  costumbre  sino  también  por  la  jarisprudencia,  de  tal  modo  que 
áates  de  sa  decisión  aquel  priacipe  no  había  podido  ejercer  loa  derechos 
ni  tomar  el  Ulolo  de  rej  de  loa  romanos  (1).  Desde  sn  eletacíon  al  Imperio 
basta  qne  en  1322  foó  derrotado  Federico  por  sa  riTal  babia  sido  muy 
disputada  so  posesión  á  Lais,  j  esta  posesión  qoe  por  otra  parle  ni  era 
más  padftea  ni  mejor  reconocida,  no  contaba  todavía  nn  año  desde  la 
victoria  cuando  contra  ¿1  publicó  el  Papa  nn  monitorio,  en  el  qne  bajo  la 
pena  de  excomunión  ipso  fado  le  mandaba  desistir  en  el  término  de  tres 
meses  de  la  administración  del  imperio  y  revocar  en  cnanto  le  fuese  po* 
sible  lüdo  lo  que  iialjia  hecho  desde  que  llevaba  ul  Ululo  de  rey.  Al  mis- 
mo tiempo  el  Papa  pi  uLibia  á  lodos  los  obispos  y  demás  eclesiásticos 
bajo  pena  de  suspensión  y  á  las  cindades  y  pueblos  bajo  la  de  excomu- 
nión Ilre^lar  ayuda  de  ninguna  clase  á  Luis  de  iiaviera  para  lo  cuaj 
absolvía  a  todos  sus  vasallos  del  juramento  de  fidelidad  que  le  hu- 
biesen prestado.  Hé  aquí  como  se  expresa  el  Papa:  c£l  imperio  habien- 
do sido  trasladado  en  otro  tiempo  por  la  Santa  Sede  de  los  griegos  á  los 
alemanes  en  la  persona  de  Carlo*Magoo,  la  elección  del  emperador  per- 
tenece i  ciertos  príncipes,  quienes  después  de  la  muerte  de  Enrique  de 
Loxemburgo,  se  bau  dividido,  según  se  dice,  y  unos  ban  elegido  á  Luis, 
duque  de  Baviera,  j  otros  á  Federico,  duque  de  Austria.  Ahora  bien: 
Luis  tomó  el  titnlo  de  rey  de  romanos,  sin  esperar  que  bubiósemos  exa- 
minado su  elección  para  aprobaría  ó  desaprobarla,  según  nos  correspon- 
de; y  aun  no  contento  con  el  título  se  ha  atribu  ido  la  administración  de 
los  dereebos  del  imperio  con  gran  desprecio  de  la  Iglesia  romana,  á  la 
cual  pertenece  el  gobierno  del  imperio  vacante.  Con  este  título  ha  exi- 
gido y  recibido  el  juramento  de  fidelidad  de  los  vasallos  del  imperio, 
asi  eclesiásticos  como  seculares,  en  Alemania  y  en  algunas  partes  de  lla- 
lla, y  ha  dispuesto  á  su  antojo  de  las  dignidades  y  cargos  del  imperio, 
comodias  pasados  del  marquesado  de  15randemburgo  que  dió  púbücami n- 
te  á  su  hijo  ¡iiayor.  Además  se  ba  declarado  fautor  y  defensor  de  los 
enemigos  de  la  Iglesia  romana,  tales  como  Galeas  Visconli  y  sus  iierma- 
nos  aunque  jaridicamenle  condenados  por  crimen  de  herejía  (2).» 


(I)  Bain.  ano.  I tSS.  nüm.  30;  BMn.  eod.  ano.  ttdm.  1. 
(tj   Bearion.  Lib.  ILU.  n.  64. 
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Contra  csla  bula  de  la  Sania  Sede  apeló  Luis  pidiendo  se  celebrase 
un  curicilio  general.  Varios  fueron  los  plazos  que  se  le  concedieron  á  peti- 
ción suya,  pero  él  los  aprovechó  imicamenle  para  excitar  á  los  gibelinos 
á  qnc  continuaran  en  sus  rebeliones  y  en  recibir  á  los  apóstatas  francis- 
canas CUYOS  consejos  tomal)a  para  perseguir  al  Papa.  Conociendo  por 
fin  Juan  XXII  la  mala  fe  de  Luis,  publicó  contra  él  la  primera  sentencia 
declarándole  contumaz  y  en  su  consecuencia  privado  de  todos  los  dere- 
chos qae  pudieran  pnrtpnecerle  en  virtud  de  sn  elección,  anunciándolo 
que  le  impondría  mayores  penas  caso  de  que  no  se  sometiese.  Ademas 
)e  prohibía  tomar  entre  laoto  el  títi.lo  de  rey  y  mezclarse  ea  los  nego- 
cios del  reino  ó  del  imperio  bajo  la  pena  no  sólo  de  excomunión ,  sino 
también  de  príracion  de  los  feudos  y  privilegios  que  tenia  de  la  iglesia 
é  del  imperio  (i).  Esta  declaración  del  Samo  Pontífice  en  forma  de  bula 
fue  remitida  á  todos  los  príncipes  cristianos»  entre  ellos  á  Gárlos  el  Her- 
moso ,  rey  de  Francia ,  desde  el  3  de  Enero  de  1322 ,  y  Eduardo  11, 
rey  de  Inglaterra ,  que  lo  era  desde  el  mes  de  Junto  de  iS07.  A  pesar 
de  qne  aun  se  concedía  nn  nuevo  plazo  á  Luis ,  6ste  no  mostró  mejores 
disposiciones  de  sumisión  que  ántes ,  y  por  el  contrario ,  tuvo  una  dieta 
en  Sazen  Hausen ,  en  la  cual  desencadenándose  contra  la  Cabeza  de  la 
Iglesia ,  acusó  al  Papa  di»  haber  Introducido  la  división  en  Alemania  y  en 
Italia,  de  eneni  gü  jurado  del  imperio,  y  en  fin  de  falso  doctor  y  hereje 
manifiesto  que  no  solamente  no  había  podido  ser  elegido  Papa  ,  sino  que 
ni  tampoco  era  digno  de  serlo. 

En  el  mes  de  Enero  de  i327,  llegó  Luis  á  Trenlo  donde  tuvo  una 
(líela  en  la  cual  manifestó  nuevamente  que  .linn  era  hereje  é  indigno  del 
ronlificado :  enseguida  mandó  celebrar  el  oíicio  divido  y  excomulgar  al 
Vicario  de  Jesucristo  ,  al  que  él  llamaba  el  preste  Juan.  Luego  fue  á  Mi- 
lán ,  donde  se  hizo  ponerla  corona  de  hierro  y  de  ahí  pasó  á  sitiar  á  Pi- 
sa, de  cuya  ciudad  se  apoderó  con  facilidad.  Kstos  desmanes  y  otros 
muchos  á  que  se  entregó  Luis ,  pues  que  llegó  con  des[i recio  de  los  sa- 
grados cánones  hasta  instituir  obispos  para  sillas  que  ni  aun  siquiera  es- 
taban vacantesj  hizo  que  el  Papa  usase  de  toda  la  plenitud  de  so  potes-* 
tad  apostólica ,  expidiendo  en  23  de  Octubre  de  1337  ,  una  sentencia 
por  la  cual  declaró  á  Luís  convicto  de  herejía ,  y  como  lal  privado  judi- 
cialmente de  toda  dignidad ,  de  todos  los  bienes  raices  y  muebles ,  de 
Wo  derecho  al  imperio  y  aun  á  la  herencia  de  los  bienes  de  sus  padres. 


(I)  VilL  lib.  9.  e.  tSB. 
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Si  se  atiende  i  que  Luís  se  habia  declarado  protector  de  los  franciseanos 
apóstatas .  7  i  qoe  babia  publicado  maaifiestos  que  conteniao  graves  er- 
rores coDira  la  Iglesia  y  contra  la  fe  católica ,  qoedará  pleaameDte  molí* 
▼ada  la  conducta  de  Joan  XXII. 

A  vista  de  lodo  esto ,  Luis  determinó  ir  i  Roma,  donde  los  sediciosos 
prometían  ayudarle.  Al  mismo  tiempo  algunos  romanos  más  fieles  babian 
llamado  al  Papa  i  la  misma  ciudad  •  y  éste  por  más  que  sus  deseos  fue- 
sen de  trasladar  la  Santa  Sede  á  aquella  capital ,  no  se  atrevió  á  empren- 
der  el  viaje ,  por  ser  ya  octogenario  y  bailarse  enfermo.  Luis  que  pare- 
cía no  encontrar  obstáculo  para  nada »  continuó  su  marcba  bácía  Roma» 
donde  entró  el  7  de  Enero  de  ,  siendo  sn  primer  cuidado  el  hacer- 
se coronar  rey  de  los  romanos  en  la  basílica  vaticana ,  por  manos  de 
Jaime  Alberlo,  obispo  de  Venecia,  y  Geranio  Orlandini,  obispo  de  Aleria, 
ambos  lU'pueslos  y  excomulgados  por  el  Tapo. 

Después  de  esto  ,  dió  Luis  el  más  escandaloso  ejemplo  de  olvido  de 
todos  sus  delicres  cristianos.  Subió  al  Capilolio  donde  tuvo  un  gran  par- 
lamento, y  donde  la  asistencia  general  del  pueblo  le  hizo  conocer  las 
grandes  simpatías  con  que  era  recibido.  Animado  de  su  deseo  de  ven- 
ganza ,  se  hizo  dar  cuenta  de  las  acusaciones  que  existían  contra  el  Papa, 
y  UD  fraile  agustino  ,  llamado  iSicolás  de  Fabriano ,  se  adelantó  ,  y  con 
voz  robusta  exclamó:  «¿Hay  aqoi  algún  procurador  para  defender  al  pres- 
bítero Santiago  de  Gahors,  que  se  hace  llamar  el  papa  Juan?»  Madíe  res- 
pondió á  esta  pregunta  que  fue  becba  por  tres  veces »  y  así  se  procedió 
ála  lectura  de  ana  sentencia  inicua  preparada  con  antelación,  en  la  cual 
se  condenaba  al  verdadero  vicario  de  Jesocristo.  lie  aquí  la  sustancia  de 
esta  sacrflega  sentencia ,  según  la  inserta  Ilenrion ,  citando  á  otro  au- 
tor (i):  cDíos  que  ba  establecido  el  sacerdocio  y  el  imperio ,  indepen- 
dientes uno  de  otro ,  á  fio  de  que  el  uno  administre  las  cosas  divinas  y 
el  otro  las  cosas  humanas ,  nos  ba  elevado  al  imperio  romano ,  y  arma> 
do  de  la  espada  según  los  santos  Apóstoles .  para  la  defensa  de  los  bue- 
nos y  castigo  de  los  malos.  Por  tanto ,  no  podiendo  tolerar  por  más 
tiempo  los  crímenes  enormes  de  Santiago  de  Gabors,  que  se  dice  Juan  XXII, 
hemos  alnndonado  nuestros  hijos  en  edad  tierna  todavía ,  y  hemos  ve- 
nido prontamente  á  Roma .  noestra  residencia  principal ,  donde  hemos 
recibido  la  corona ,  realzado  nuestro  poder  y  reprimido  á  los  rebeldes; 
y  hemoá  reconocido  en  ella  qne  el  que  se  llama  Papa  es  el  autor  de  la 

(1)   Bilaz-TÍlftoiii.  6,  pág  (1t. 
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rebelión ,  ;  que  la  impunidad  no  puede  dejar  de  conducirle  á  nuevos 
excesos. 

«Con  pretexto  de  socorrer  á  la  Tierra  Santa  ,  mientras  rechaza  inexo- 
rablemente las  sú{)licas  de  los  Heles  limitroíes  de  los  sarracenos  ,  tales 
como  los  armenios  y  los  rusos ,  ha  amontonado  tesoros  inmensos ,  tanto 
por  medio  de  estorsiones  violentas  eo  todas  las  iglesias  ,  como  por  sus 
colacíooes  simoníacas  de  beneficios  conferidos  á  clérigos  que  no  tienen 
ni  la  capacidad  ,  ni  las  costumbres  ni  nnn  la  edad  conveniente.  Anuia  ar- 
biirariamente  la  elección  de  los  hombres  beneméritos ,  para  reservarse 
la  dísposídón  de  los  obispados ,  excluir  de  ellos  i  los  sagetos  dignos ,  y 
colocar  i  los  que  i  él  se  asemejan.  En  doce  años  de  Ponlificado  no  ha 
hecho  más  qoe  hollar  la  obligación  sagrada  de  la  residencia ,  y  despre- 
ciar los  gemidos  de  esla  santa  dndad  de  Roma»  qne  do  cesa  de  llamarle. 
Hace  predicar  la  cruzada  contra  los  romanos,  los  persigne  como  infieles, 
y  proclama  las  índalgencias  qne  él  señala  por  salario  á  la  violencia ,  al 
homicidio ,  al  espirito  de  discordia  y  de  foccion,  á  la  completa  subversión 
del  órden  público.  Incita  á  los  ministros  de  la  Iglesia  á  armarse  de  la  es- 
pada material ,  cuyo  nso  les  está  prohibido  por  los  cánones ,  y  deshon- 
rando el  sacerdocio  de  Jesucristo  ,  mancha  con  sangre  las  manos  de  los 
cardenales  sus  legados ,  de  los  obispos  y  de  los  demás  eclesiásticos.  Así 
el  representante  del  Pontífice  Eterno  no  es  más  que  un  verdadero  anti- 
Cristo,  ó  á  lo  menos  el  precursor  del  anli-Gristo.  Él  se  ha  apropiado  por 
usurpación  las  dos  potestades  que  el  Señor  confirió  á  diferentes  personas, 
y  distinguió  tan  claramente  cuando  dijo,  hod  ul  Cesar  lo  que  es  del  O: 
sar ,  y  á  Dios  lo  qw  es  de  Dios ;  ciLuido  huyó  al  monte  temiendo  le  hi- 
ciesen rey  ;  y  cuando  respondió  á  IMatos  que  su  remo  no  era  de  este 
mundo.  También  convienen  ios  doctores  en  que  el  Papa  no  tiene  la  una  y 
la  otra  jurisdicción :  qne  Nos  y  sólo  Nos  tenemos  el  poder  temporal,  por 
nuestra  sola  elección ,  sin  ninguna  confirmación  por  parte  de  los  hom- 
bres: qne  estamos  además  encargados  de  la  protección  de  la  Iglesia ,  de 
lo  cual  no  tenemos  qne  dar  cuenta  más  qne  á  sólo  Dios.» 

Tal  es  el  preámbulo  injurioso  después  del  coal  el  emperador  decidió 
que  Joan  XXU  quedase  depuesto  del  obispado  de  Roma ,  declarándole 
además  despojado  de  todo  órden,  oficio,  beneficio,  privilegio  eclesiástico, 
y  sojeto  al  poder  de  loi  ministros  legos  del  imperio ,  y  según  Arland  de 
Nontor ,  le  condenó  á  ser  quemado  vivo  como  hereje  y  reo  del  crimen 
de  lesa  majestad ,  por  haber  usurpado  los  derechos  del  emperador  y 
nombrado  vicarios  del  imperio  en  Italia. 
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Debemos  hacer  aquí  mención  de  Jacobo  Colonna  ,  que  no  obstante  la 
adhesión  que  ujanifeslaban  algunos  individuos  de  su  familia  á  Luis  de 
Baviera  ,  se  distíngnió  en  favor  del  papa  Juan  con  un  hecho  digno  de  to- 
da alabanza.  Entró  en  Roma  ,  llegó  hasta  !a  plaza  de  San  Marcelo,  y  allí 
en  presencia  de  una  gran  multitud  de  romanos  ,  sacó  una  bula  que  el 
Papa  había  dado  contra  el  rey,  y  la  leyó  toda  entera  en  voz  alta ,  y  des- 
pues  se  expresé  de  este  modo:  fSe  ha  espaÉ>c¡do  la  voz  de  que  un  sín- 
dico del  clero  romano  habla  comparecido  en  presencia  de  Luis  de  Ba* 
Tiert,  qoe  se  dá  el  títolo  de  emperador ,  y  que  en  nombre  de  ese  clero 
le  proposo  acasaciones  contra  el  papa  Joan  XXII :  esto  es  ,  ana  imposln- 
ra ,  paes  qae  entóneos  los  canónigos  de  San  Pedro ,  de  San  Joan  de  Le- 
•tran ,  de  Santa  Haría  la  Mayor  y  los  demás  eclesiásticos ,  ann  los  ménos 
distiogoldos ,  y  con  ellos  los  abades ,  los  frailes  mendicantes  y  la  mayor 
parte  de  ios  religiosos,  se  hablan  retirado  de  Roma  muchos  meses  ántes, 
temiendo  incurrir  en  el  anatema  si  comunicaban  con  los  cismáticos  que 
estaban  ya  heridos  de  él.  Por  tanto  me  opongo  á  todo  lo  que  ba  hecho 
Luis  de  Gaviera  :  sostengo  que  Juan  XXII  es  católico  y  papa  legítimo; 
que  el  que  ha  lomado  la  corona  imperial,  no  es  emperador,  sino  exco- 
mulgado ,  y  con  él  todos  sus  parciales.»  Después  de  esto  ,  Oolunna  oíre- 
ció  confundir  á  todos  los  impugnadores  no  sólo  con  la  fuerza  de  razones 
sino  á  mas  si  necesario  ora ,  con  la  espaila ,  m  terreno  que  fuese  neu- 
tral. No  habiendo  nadie  que  le  coulradijese  ,  pues  que  todos  los  que  allí 
te  encoutraban  habian  quedado  llenos  de  estupor  al  escucharle,  se  dirigió 
á  la  puerta  de  San  Marcelo,  donde  fijó  la  bula  ,  y  montado  luego  á  ca- 
ballo ,  salió  de  Boma  dirigiéndose  á  Palestrina  (1). 

Luego  que  so  hubo  ausentado;  algunos  de  los  que  le  babian  escacha- 
do fueron  i  dar  parte  de  lo  acaecido  al  emperador  el  caal  envió  una 
partida  de  caballeros  armados  en  persecución  del  intrépido  Colonna  al 
cual  no  pudieron  dar  alcance. 

Luis  de  BaTiera,  deseoso  de  quedar  árbitro  de  la  autoridad  pontificia, 
fijó  su  atención  en  un  sacerdote  penitenciario  en  Roma  que  habia  adqui- 
rido gran  reputación  de  Tirtad  y  que  pasaba  por  hábil  en  el  conocimien- 
to de  los  negocios  A  éste  se  propuso  hacerle  sucesor  de  Joan  XXÜ, 
al  que  como  hemos  dicho  acababa  de  deponer.  Llamábase  aquel  sacer- 
dote Pedro  Uainaliuci,  aunque  es  mucho  más  conocido  por  el  nombre  de 


(I)  Ilenrion.  Lil..  XLHI ,  n.  3. 
{t¡   Yaidiog.  ana.  1328,  D.  3. 


Digitized  by  Google 


Pedro  defCorbiere,  el  cual  en  su  juTeolud  babia  sido  casado  y  después 
se  babia  beebo  religioso. 

Para  llevar  á  cabo  con  toda  solemnidad  esta  elección  cismática,  el  día 
de  la  Ascención,  iS  de  Mayo  de  i328,  el  emperador  Luis  reunió  muy  de 

mañana  delante  de  la  Iglesia  de  san  Pedro  á  lodo  el  pueblo  romano  y  des- 
pués (le  haberse  sentado  en  un  trono  que  había  maiídado  levantar  en 
a{]U(!l  lugar,  rodeado  de  los  grandes  y  de  un  gran  número  de  clérigos  y 
religiosos,  adelantóse  hácia  él  Pedro  de  Corbiere,  á  cuya  vista  el  empe- 
rador se  puso  en  pié  con  aire  respetuoso  haciémlole  luego  sentar  á  su 
lado  bajo  el  mismo  dosel.  Después  de  esto,  el  obispo  depuesto  de  Vene- 
c:2,  Jacobo  Alberlini,  dirigiéndose  al  pueblo  preguntó  en  alta  voz  y  por 
tres  veces  continuadas  si  quería  por  Papa  á  fray  Pedro  de  Corbiere.  Des- 
de aquel  instante  pareció  desvanecerse  lodo  el  entusiasmo  del  pueblo  y 
sólo  se  escucbaron  algunas  respuestas  afirmativas  que  fueron  producidas 
únicamente  por  el  temor  y  los  respetos  humanos.  En  seguida  levantán- 
dose el  emperador  bizo  que  el  obispo  de  Venecla  leyese  un  decreto  de 
elección  y  díó  al  nuevo  papa  el  nombre  de  Nicolás  V;  le  puso  el  anillo, 
le  revistió  de  la  capa  y  te  bizo  sentar  i  su  derecha,  poco  después  de  lo 
cual  eniraron  con  gran  pompa  en  la  iglesia  de  san  Pedro  donde  se  cele- 
bró una  misa  solemne  y  luego  fueron  al  convite  acostumbrado  (i). 

Pocos  días  despnes  el  antl-papa  hizo  una  promoción  de  siete  cardena- 
les entre  ellos  Jacobo  Albertini  al  que  creó  cardenal-obispo  de  Ostia. 
Habia  designada  oíros  dos  cardenales,  los  cuales  despreciaron  esta  dig- 
nidad cismática.  Corbiere  que  habia  sido  religioso  franciscano  durante 
cuarenta  años  en  el  convento  de  Araceli,  y  como  fralicello  debia  desde- 
ñar los  honores  y  las  riquezas,  se  hacia  seguir  por  un  pomposo  acompa- 
ñamiento y  tenia  una  mesa  espléndida.  El  emperador  á  pesar  del  mal 
estado  de  sus  rentas  le  suministraba  grandes  cantidades  para  que  sostu- 
viese la  grandeza  de  su  falso  pontificado.  Oueriendo  el  emperaiior  consu- 
mar su  obra,  el  dia  de  Pentecostés  se  fue  á  ia  iglesia  de  San  Pedro  con 
su  anti-papa  donde  le  hizo  consagrar  por  el  supuesto  cardenal  obispo 
de  Ostia,  iacobo  Albertini,  coronándole  en  seguida.  Después  de  esto,  se 
hizo  coronar  emperador  por  el  mismo  á  quien  babia  coronado  papa. 

Haremos  aquí  caso  omiso  de  las  bolas  publicadas  por  el  anii-papa  en 
contra  del  legítimo  Pontífice  y  de  otros  actos  con  los  cuales  se  desacre* 
diló  aun  con  los  mismos  que  formaban  su  partido. 

(1}  Tíllao.  Lib.  10,  cap.  1t. 
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Juan  XXII  celebró  en  Avitlon  un  concilio  (1327)  contra  el  anli  papa  Pe- 
dro de  Corbiere  en  el  cual  le  excomulgó  así  como  á  Luis  el  Davaro. 

Viéndose  abaudoiiaijo  de  lodos  el  anli  papa,  se  refugió  en  Pisa  Un 
ocultamente,  que  aun  ios  mismos  pisanos  lo  ignoraban.  Pero  por  fin  se 
descubrió  que  el  conde  Bonifacio  Denorático  le  ocultaba  y  Juan  XXII 
qu  iso  obligarle  á  entregarlo.  Negó  al  principio  Bonifacio  que  lo  tafiesé 
en  su  poder,  pero  persuadido  de  las  razones  del  obispo  de  Luca  somos* 
tró  arrepentido  de  haber  dispensado  su  protección  al  Jefe  del  cisma ,  y 
se  decidió  á  escribir  al  PoDü'fice.  Pedro  de  Corbiere,  por  sti  parte  tam- 
bién escribió  una  muy  sumisa  carta  al  papa  Jaan  en  la  cnal  maDífestaba 
su  arrepentimiento  por  haber  escuchado  ios  consejos  de  los  impíos  7 
haber  tenido  la  temeridad  de  snbir  á  la  Silla  apostólica:  concluyendo  por 
implorar  el  perdón  en  los  términos  más  bomildes,  ofreciendo  al  Somo 
Pontífice  hacer  su  renuncia  pública  bien  fuese  en  Pisa,  en  Roma,  ó  á 
donde  Su  Santidad  dispusiere.  El  Papa  no  pudo  ménos  de  experimentar 
m  gran  consuelo  al  recibir  la  humilde  carta  de  Pedro  7  le  contestó  con 
otra  llena  de  dulzura  en  la  cual  le  exhortaba  á  perseverar  en  su  arrepen- 
timiento y  á  presentarse  á  su  persona. 

En  vista  de  esto,  Pedro  hizo  sn  primera  retractación  pública  en  Pisa  á 
presencia  del  nuncio  Raimundo  Esteban,  enviado  de  Ariñon  para  con- 
dncirle  á  aquella  corle.  Confesó  humildemente  y  en  presencia  de  todo  el 
pueblo  sus  crímenes  y  extravíos ,  y  luego  recibió  la  absolución  de  las 
censuras  por  el  ministerio  del  arzobispo  de  Pisa,  al  que  el  Papa  habia 
dado  esta  coaiision. 

Poco  después  emprendió  ¿u  vioje  [):ira  Aviñon,  en  cuyo  tránsito  sufrió 
grandes  amarguras  sin  quejars«,  por  que  los  pueblos  por  dond.e  pasaba 
le  colmaban  de  maldiciones  sin  atender  á  la  humildad  con  que  iba  porto- 
d,i>  [» artes  confesando  su  crimen.  Tal  vez  de  no  haber  ido  acompañado 
del  nuncio  y  de  una  escolla  bien  armada,  hubiesen  en  algún  puDto  con- 
cluido con  su  vida. 

En  Pisa  temió  entrar  con  sus  hábitos  ordinarios  y  lo  hizo  disfrazado  de 
sf  piar.  Al  dia  siguiente  de  su  llegada,  55  de  Agosto  ,  fue  recibido  por  el 
Sumo  Pontífice  en  consistorio  de  cardenales.  Subió  á  un  labiado  que  al 
efecto  se  habia  dispuesto  para  que  hiciese  su  abjurarion ,  y  díó  principio 
á  ella  con  estas  palabras  del  hijo  pró  ligo :  Padre  mió,  he  pecado  contra 
el  cielo  y  contra  voí.  El  espectáculo  fue  muy  tierno  y  edificante ,  de 
suerte  que  los  que  á  él  asistieron  no  pudieron  ménos  de  verter  lágrimas 
al  ver  por  una  parte  la  humildad  y  el  arrepentimiento  del  penitente ,  y 
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por  otra  la  dulzura  del  Padre  común  de  los  fieles,  (¡ue  con  los  brazos 
abiertos  recibía  la  oveja  extraviada,  l'edro  de  Corbiere  abjuró  los  erro- 
res en  que  liabia  caldo,  uniéndose  á  Luis  de  Baviera,  y  lomando  el  título 
de  Papa.  La  fuerza  del  dolor  y  de  la  confusión  abogó  su  palabra  ,  de 
saerle  que  no  pudo  continuar  la  confesión  circaoslaociada  que  se  había 
propuesto  hacer»  por  lo  qoe  se  dejó  para  otro  consistorio ,  conclnjendo 
este  con  un  discorso  goe  pronunció  el  Sumo  Pontifico  sobre  los  deberes 
del  buen  pastor  para  con  la  oveja  descarriada.  Luego  que  lo  hubo  acaba- 
do, Pedro  descendió  del  tablado  con  la  soga  al  cuello  >  y  se  postró  á  la 
presencia  del  Papa ,  el  cual  le  leTantd ,  le  quitó  la  cuerda ,  lo  admitió  á 
besar  los  piés  y  las  manos,  y  el  mismo  Pontifico  entonó  un  Te^Deum,  que 
continuaron  los  cardenales  con  los  demás  asistentes ,  y  celebró  después 
solemnemente  la  Misa  en  acción  de  gracias. 

En  un  consistorio  secreto  celebrado  el  6  de  Setiembre,  volvió  á  com" 
parecer  Pedro  de  Corbiere,  haciendo  una  confesión  circunstanciada  de 
los  atentados  á  que  habia  sido  arrastrado  por  su  cisma,  reconociéndolos 
nulos  por  falta  de  potestad ,  ó  hizo  su  profesión  de  fe ,  declarando  no 
tener  otra  que  la  de  la  Iglesia  romana  y  de  su  legitimo  pontífice  Juan  XXII, 
el  cual  ledió  la  absolución,  reconciliándole  con  la  Iglesia.  No  queriendo, 
sin  embargo  ,  concederle  una  libertad  de  la  que  pudiese  abu5ar ,  le  se- 
ñaló una  habilac;ui] ,  en  la  que  se  le  daba  de  comer  de  la  misma  mesa 
del  Papa  ,  libros  para  que  pudiese  ocupar  el  tiempo  y  toda  clase  de  co- 
min]i(bilt:s  ,  [110  sin  permitirle  salir  ni  que  recibiese  visitas.  Vivió  Cor- 
biere ,  tres  años  y  un  mes  bajo  aquella  vigilancia,  y  murió  en  Setiembre 
de  1333,  siendo  sepultado  con  el  bábito  franciscano  y  los  honores  con- 
venientes, en  la  iglesia  de  los  hermanos  menores  de  Aviñon. 

Algún  tiempo  después  ,  el  emperador  Luis ,  que  habia  iiccho  renuncia 
y  vivía  retirado  en  Baviera  con  el  resto  de  sus  parciales ,  quiso  recon- 
ciliarse con  el  Papa ,  y  á  este  fin  empeñó  á  algunos  príncipes  de  Alema-* 
nia  para  que  fuesen  sus  mediadores.  Ofrecía  abandonar  al  antí-papa ,  re- 
vocar la  apelación  interpuesta  al  foturo  concilio,  y  todo  cuanto  habla  he- 
cho contra  el  Papa  legitimo ,  pero  bajo  condición  de  que  Juan  XXII  le 
conservaria  el  imperio.  £1  Sumo  Pontífice  escuchó  tales  proposiciones 
con  indignación ,  y  contestó  con  la  mayor  energía ,  diciendo  que  seria 
vergonzoso  y  aun  perjudicial  á  la  Iglesia ,  reconocer  por  emperador  á 
un  hombre  condenado  justamente  como  autor  del  dsma ,  fautor  de  la 
herejía  y  aun  hereje  ól  mismo ,  pues  que  mantenía  cerca  de  su  persona 
un  gran  número  de  apóstatas  y  de  enemigos  de  la  Religión :  que  aun 
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coaBdo  Pedro  Gorbiere  no  se  hubiese  depuesto  á  sí  mismo,  este  cuidado 
no  tocaría  á  Luís  en  macera  alguna  .  aun  cuando  fuese  tan  emperador 
como  deseaba  serlo ;  añadiendo  que  si  se  humillaba  era  únicamente  con 
el  deseo  de  conservar  el  imperio »  que  no  se  mostraba  penitente,  y  que 
por  lo  tanto  no  era  digno  de  absolución.  En  suma ,  Juan  XXII  conduje 
exhortando  á  los  príncipes  de  Alemania  á  elegir  otro  emperador ;  pero 
ellos  no  se  dieron  priesa ,  por  lo  que  Luis  de  Bavipra  siguió  fomentando 
la  discordia  i{i(]uietando  no  solamenle  al  papa  Juau ,  amo  lumbien  á  sus 
dos  sucesores  inmediatos. 

La  Iglesia  y  el  imperio  de  Oriente  no  se  hallaban  ménos  perturbados. 
Andrónico  III,  que  había  sido  asociado  ni  imperio  tres  años  ántes ,  se 
rebeló  abiertamente  contra  su  abuelo  Andrónico  II ,  conocido  con  el 
sobrenombre  de  el  Viejo,  bajo  el  pretexto  de  que  este  desatendia  los  ne- 
gocios y  que  á  causa  de  su  avanzada  edad  dejaba  á  los  [>npbIos  abando- 
nados á  los  insultos  de  los  turcos ,  los  que  en  efecto  bacian  algunas  in- 
cursiones llegando  hasta  las  mismas  puertas  de  Constantioopla ;  al  subir 
al  trono  bailó  el  imperio  en  un  estado  deplorable ,  y  no  obstante  los 
grandes  esfuerzos  que  hizo,  so  situación  era  cada  dia  peor:  loe  tarcos  se 
apoderaron  de  Nicea ,  haciéndola  su  capital  en  1333 ;  y  como  viesen  los 
venecianos  que  las  conquistas  de  aquellos  bárbaros  se  exteudian  sobre 
sus  tierras ,  se  propusieron  rechazarlos  j  al  efecto  formaron  una  liga  en 
la  cual  hicieron  entrar  al  papa  Juan  XXII ,  al  emperador  Andrónico ,  á 
los  reyes  de  Francia ,  de  Nápoles  y  de  Chipre,  y  al  gran  maestre  de  Ro- 
das ;  pero  todo  el  froto  de  esta  especie  de  cruzada  se  redujo  á  una  vic- 
toria estéril ,  alcanzada  en  las  costas  de  Grecia.  En  i.339,  Andrónico  en- 
vió embajadores  a!  sucesor  de  .luau  XXII ,  Benedicto  XII  (1),  para  tratar 
de  la  reunión  ,  proponiendo  al  jefe  de  la  embaja  la  la  convocación  de  on 
concilio  ffenernl  que  allanase  todas  ins  dificultades  ,  y  como  quiera  que 
esta  idea  no  se  pudiera  realizar ,  quedaron  las  cosas  en  el  mismo  estado 
que  ántes  tenian.  El  emperador  y  la  emperatriz ,  su  esposa ,  eran  muy 
partidarios  de  la  doctrina  de  los  quielisias ,  cuyo  jefe  era  Gregorio  Pála- 
mas ,  por  lo  cual  en  1341  á  11  de  Julio  el  emperador  reunió  en  Coos* 
tantinopla  un  concilio  (no  recibido  por  la  Iglesia),  en  el  cual  Barlaan 
denunció  á  los  Padres  ia  doctrina  del  dicho  Gregorio ,  el  cual  hacia  una 
dbtincíon  entre  la  esencia  y  la  operación  de  Dios ,  y  sostenía  que  la  luz 
del  Tabor  era  increada  y  divina;  Barlaan  fue  condenado  sin  que  por  esto 


(t)  Henríon.  Lib.  XUII ,  o. 
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se  diese  la  razón  á  (Iregorio  :  enlúnces  i'l  odiii'  r  xlur  qur  se  hallaba  en- 
fermo, habló  con  tanta  energía  en  favor  del  ultimo ,  que  iiabicDÜüSe 
agravado  cousiderabiemeíite  su  mal ,  muru). 

La  Silla  patriarcal  de  Constaniinapla  se  hallaba  ocupada  al  advenimien- 
to al  trono  de  Andrónico  III ,  por  Isaías,  hombre  ignorante  en  tal  grado 
que  apenas  sabia  íirmar,  y  que  dos  años  áates  habia  sido  elerado  á  aque* 
lia  digoidad  desde  el  estado  de  siaipic  monje.  Se  le  acusaba  de  muchos 
y  graves  delitos,  tao  bien  probados  que  por  mucho  tiempo  babia  estado 
exclaído  de  las  sagradas  órdenes.  En  el  corto  espacio  de  nueve  años  se 
contaron  hasta  cuatro  patriarcas  de  igual  ciencia  y  ?irlod  i  corta  diferen- 
cia. Asi  lo  asegura  entre  otros  autores  Gregoras ,  griego  y  cismático. 

Entretanto  debilitado  el  [imperio  por  la  apatía  del  emperador  y  la  in- 
dolencia é  ignorancia  de  los  patriarcas ,  los  turcos  bacian  grandes  pro- 
gresos que  ya  se  bacia  difícil  el  poderlos  contener ,  necesitando  los  grie- 
gos de  los  socorros  y  ayuda  de  todas  las  clases  del  imperio  para  evitar 
80  total  mina ,  de  que  tan  próximamente  se  veia  amenazado. 

Andrónico  el  Jóven ,  no  desmayó  aun  en  medio  de  estos  formidables 
enemigos ,  y  haciendo  de  la  necesidad  virtud ,  dirigió  sus  esflDerios  á 
captarse  la  voluntad  de  todos  sus  vasallos,  haciéndose  amable  y  respeta- 
ble ,  y  demostrando  las  cualidades  que  le  hacian  digno  del  trono. 

Muerto  el  patriarca  Isaías  después  de  diez  años  de  pontillcado.  y  vién- 
dose Andrónico  en  la  precisión  de  alejarse  de  llonstautinopla  i)ara  po- 
nerse al  frente  de  Tas  tropas  que  perseguían  á  los  turcos ,  trató  de  dar 
á  aquel  patriarca  un  sucesor  digno  que  pudiese  ser  al  misrao  tiempo  cus- 
todio de  la  emperatriz  y  lulur  de  sus  hijos  ,  y  fue  propuesto  un  clérigo 
llamado  Juan ,  apellidado  Apri ,  del  lugar  de  su  nacimiento  en  Francia, 
de  una  familia  oscura  ,  pero  de  talento  y  habilidad.  Por  más  que  esta 
elección  no  fuese  del  gusto  del  clero ,  el  camarero  mayor  del  emperador 
reunió  los  obispos  en  la  iglesia  de  los  Apóstoles ,  y  les  persuadió  á  que 
le  diesen  su  voto  y  por  fin  le  eligieron  para  el  patriarcado;  habiendo  si- 
do ordenado  en  4383. 

Mientras  tanto  pasaban  estas  cosas  en  oriente  el  papa  Juan  publicaba 
que  pasaría  en  todo  el  año  á  Italia  y  que  se  establecería  en  Bolonia  con 
toda  la  corte  romana.  Ya  hemos  dicho  anteriormente  que  estos  deseos 
de  trasladar  la  silla  pontificia  á  Roma,  que  honran  la  mraioría  de  este 
Pontífice,  no  pudieron  realbtarse  á  causa  de  su  avanzada  edad  y  de  la  es- 
casez de  su  salud.  Esto  no  obstante,  como  quiera  que  las  promesas  del 
Papa  fiiesen  seguidas  de  cartas  confirmatorias  dirigidas  á  los  habitantes 
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de  Bolonia,  estos  enviaron  nna  embajada  á  Aviñon  para  transferir  al  Pa- 
pa en  todn  forma  el  señorío  de  sa  ciudad  y  suplicarle  que  no  retardase 
SQ  partida  á  p\U.  Juan  XXJi  como  es  natural,  recibió  á  ios  embajadores 
con  beoevoieDcia  y  las  mayores  praebas  de  cariñoso  afecto,  diciéndo- 
les  qae  admitía  la  sumisión  en  nombre  de  la  Iglesia  y  prometien- 
do mocbas  Teces  en  público  consistorio  que  iria  en  el  mismo  año  i  Bo- 
lonia. A  posar  de  tan  buenos  deseos  manifestados  por  el  Pontífice,  tos 
negocios  de  Francia,  principalmente  los  relativos  á  la  preparación  de  la 
cruzada,  le  hacían  detener  dilatando  de  este  modo  su  proyectado  viaje. 
«Gustábales  k  nuestros  reyés,  dice  Ilenrion,  conservar  el  esplendor  que 
la  Majestad  de  la  Santa  Sede  daba  á  la  iglesia  de  Francia;  reian  con  placer 
á  sus  hijos  sucederse  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  llenar  el  sacro  colegio 
y  participar  cual  favoritos  de  las  dignidades  de  la  Iglesia;  y  tenían  ade- 
mas la  ventaja  de  obtener  más  fácilmente  la  imposición  de  diezmos  so- 
bre el  clero,  subsidios  que  entonces  no  se  acostumbraba  exigir  sin  haber 
obtenido  ánles  el  consentimiento  del  Papa.  Felipe  de  Valois  hizo  como 
los  demás  predecesores  suyos  y  como  los  que  le  siguieron ;  trató  de  de- 
tenor  al  Papa  nn  !a  Provenza  y  lo  consiguió  (]  ).■» 

La  l'rtívidencia  permile  que  las  más  gran(h'>  verdades  salgan  á  veces 
de  labios  úe  los  mi?mos  qiio  so  proponen  defender  doctrinas  erróneas. 
Los  reyes  do  Francia,  nos  acaba  de  decir  Ilenrion  ,  deseaban  la  perma- 
nencia de  los  papas  en  su  reino  ,  porque  tenían  la  ventaja  de  ohU'ner 
más  fácilmente  la  imposición  de  diezmos  sohir  el  i  kro.  Verdad  es  que 
como  dice  también  el  citado  autor ,  la  majestad  de  la  Santa  Sede  daba 
esplendoráis  iglesia  de  Francia; empero  los  mismos  sucesos  que  tuvie- 
ron lugar  durante  la  triste  y  lamentable  época  de  la  ausencia  de  los  Pon- 
tífices en  Roma  nos  demuestran  claramente  que  la  Santa  Sede  perdió  mu- 
cho en  majestad  y  en  esplendor.  Suficiente  fue  que  el  mundo  considerase 
á  los  papas  bajo  la  influencia  de  un  monarca  para  que  se  suscitase  el  gran 
cisma  del  que  pronto  hemos  de  ocupamos  por  la  rivalidad  que  tuvieron 
los  pontífices  romanos,  cisma  que  produjo  las  más  tristes  y  lamentables 
consecuencias.  Ya  veremos  cuan  grandes  fueron  las  luchas  del  Papado  y 
tas  justísimas  razones  con  qne  los  romanos  después  de  la  muerte  de 
Gregorio  XI  se  dirigieron  á  los  cardenales  reunidos  en  c6nelave,  suplr- 
cándolcs  con  el  mayor  encarecimiento  que  eligiesen  un  papa  italiano  y  si 
fuese  posible  romano,  á  fio  de  que  restituyese  á  Uoma  la  Silla  pontifi- 


(1)   Uisl.  üeTEgL  gáll.  lib  37,  seg.  Uenrion,  Lib  XLli*,  n.  33. 
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cía.  El  período  de  la  historia  qae  dos  ocupa  al  presente  y  los  sucesos 
qne  vamos  ¿  narrar  responden  snñcientemente  á  los  declamadores  con- 
tra el  poder  temporal  de  los  ponlífioes,  quf  aseguran  que  podrían  go- 
bernar üigüamenle  la  Iglesia  con  entera  libertad  bajo  la  protección  de 
cualquier  rey  calóüco.  La  Francia  ansiosa  de  dominación  en  todo  tiem- 
po y  principalmente  en  la  época  que  nos  ocupa,  parecía  ílesconocer  las 
verdades  que  están  al  alcance  de  la  inteligencia  mtMjos  lince  y  perspicaz; 
poro  es  lo  más  extraño,  que  escritores  por  otra  parte  muy  católicos  y  or- 
todoxos traten  de  defender  todavía  la  conveniencia  de  haber  permanecido 
la  Silla  apostólica  fuera  de  su  centro,  digámoslo  así,  y  no  por  eso  ocal- 
ten  en  lo  mas  mínimo  los  males  qoe  se  experimentaron  y  las  fatales  con- 
secnencias  del  cisma  qne  sobrevino. 

El  Papa  que  no  descuidaba  oiognno  de  sus  deberes  y  qae  atendía  con 
solicitad  al  bien  de  la  Iglesia  universal*  no  obstante  los  grandes  disgus- 
tos de  que  se  vi6  rodeado  dorante  so  dilatado  pontificado ,  en  el  año 
1334  reformó  y  no  instituyó,  como  asegnran  algunos  autores*  el  tribunal 
de  la  Rota  llamado  así  porque  cada  uno  de  sus  auditores  ejerce  su  oficio 
por  tumo  ó  rota.  Los  miembros  de  este  tribunal  eran  catorce;  pero  Six- 
to IV  los  redujo  á  doce,  de  los  cuales  tres  son  romanos  y  los  otro  nueve 
pertenecen  á  las  siguientes  naciones:  Alemania,  Francia,  España  que  tie- 
ne dos,  uno  por  la  corona  de  Castilla  y  otro  por  la  de  Aragón,  Venecia, 
Milán,  Bolonia,  Ferrara  y  por  último  Florencia  y  Perugia  allernalivamenle. 

Atribuyese  á  Juan  XXII  la  célebre  bula  llamada  Sabatina,  que  empieza 
así:  Sacratissiitio  lili  culmine,  que  contiene  imlulgencias  concedidas  á  los 
religiosos  y  cofrades  carmelitas,  cuya  bula  ha  sido  después  conlirmada  por 
Alejandro  V,  San  l'io  V,  Gregorio  Mil,  Clemente  VII,  VIH  y  X  y  por  Pau- 
lo V.  Por  esta  bula  se  manifiesta  la  revelación  de  la  Santísima  Virgen  que 
encargó  al  dicho  Poniíñce  la  confirmación  del  órden  de  Carmelitas*  ofre- 
ciendo entre  otros  privilegios  que  concedía  á  dichos  religiosos  y  á  sus 
aliados  el  bajar  ella  al  purgatorio  todos  los  sábados  para  llevarse  al  cielo 
las  almas  de  los  que  allí  encontrase  (1). 


(1)  Ponemos  aqof  ol  lexlo  di'  l.i  hnh  ^^ahntina  rn  lo  qoe  dice  ónlen  á  los  cofrades 
para  coaocitnienlo  de  los  qae  piieiian  igaorarla.  E-^  de  este  modo:  nKl  si  alii  devotioois 
causa  sanclam  ingrediaalur  religionem,  Mnfilí  hábitos  sigoata  fereoli»,  appellaoles  M 
coDÍratres»  «t  cooaorores  mei  ordiníii  prsoointoati,  liberanlor  á  terlia  eorgm  p^etloram 
portione  ádid.qno  pricfatutn  ordinem  intrabunt  castitalem  si  vidna  cst,  promitleodo  vir- 
^initatis,  8¡  virgo  esl ,  fidem  pric>tando :  si  ronjuínti,  inviolíli  ronsprvatfonpm  rn-ih  imnnii 
adbibendo,  at  saocla  Maler  imperal  Ecclesia:  fratres  privdicli  ordini$  supplicio  solvaalur 
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El  hecho  mismo  de  la  bula  qoe  acabamos  de  citar,  que  nos  demuestra 
la  verdad  de  la  rerelaeiOR  qne  hizo  la  Santísima  Virgen  al  papa  Jaan  XXII» 
momentos  ántesde  ser  elegido  para  oeapar  la  cátedra  de  San  Pedro,  nos 
manifiesta,  á  pesar  de  cnanto  hayan  dicho  sns  enemigos,  las  grandes  virta- 
des  de  que  se  bailaba  adornado.  Novaes  habla  de  este  modo:  ciñan  tenia 
nna  grande  constancia  en  sos  empresas ;  era  de  estatura  baja ,  pero  ha* 
bia adquirido  nna  vasta  ciencia;  su  espirita  era  profandoy  sagas,  sn 
corasen  magnánimo  y  so  pmdencia  consumada.  Era  elocuente  •  sóbrio, 
froga!,  ipodesto.  justo»  vivo  á  pesar  de  su  edad  avansada ,  fácil  en  irritar- 
se, pero  sa  cólera  duraba  poco ;  de  repente  y  en  medio  de  algunos  ex- 
cesos (le  petulancia,  serenaba  su  rostro,  y  se  reia  de  su  propia  agila- 
cion  cuando  le  había  pasado  (1).» 

Joan  XXII  ,  comí)  doctor  privado  y  no  como  doctor  universal ,  había 
opinado  que  las  almas  purgadas  de  lodo  delito  y  entradas  en  el  cielo,  no 
gozaban  de  la  vista  de  Dios  hasta  el  dia  del  juicio.  Pero  todo  lo  que  Sa 
Santidad  habia  dicho  sobre  esta  materia,  no  fue  en  forma  de  aserción, 
sino  sólo  como  simple  narrador.  Sin  embargo,  esto  fue  causa  de  que  se 
levantase  una  nueva  persecución  contra  el  Papa  al  que  llegaron  á  acusar 
de  herejía.  Aparte  de  que  como  decimos ,  el  Papa  no  impuso  á  nadie  el 
que  siguiese  aquella  doctrina  acerca  de  la  visión  intuitiva ,  hemos  de 
añadir  que  hoy  seria  nna  herejía  el  sostener  aquella  ophüon ,  pero  no 
entóneos,  pues  que  nada  habia  declarado  la  Iglesia  sobre  ello.  Gontodo« 
cuando  Juan  creyó  qne  iba  á  morir ,  declaró  en  presencia  de  los  carden- 
nales,  qoe  las  almas  purgadas  goacabao  en  seguida  de  la  vista  de  Dios : 
protestó  no  habia  ideado  nada  contrario  á  la  fe«  y  que  si  habia  arriesgado 
alguna  proposición  contraria  á  las  santas  doctrinas ,  se  retractaba  for- 
malmente de  ella.  Sobre  esta  declaración  no  ha  podido  moverse  alterca- 
do sino  alterándole,  pero  afortunadamente  el  sucesor  de  Juan  para  hacer 
enmudecer  ásus  calumniadores,  publicó  una  bula  en  26  do  Enero  de 


elenlpi.  Bl  á  die  qoo  soecnlo  recedoDl  ab  isto,  propento  grado  accelerant  ad  pai^ato- 

rium,  e^o  Malcr  grafioíi'  dcscendani  salduflio  posl  portim  obidim  ,  el  quotqunt  inv^nirím 
ifl  purgatorio  liberabo,  et  eos  io  moolcm  saoclom  vitae  eleroe  reddacam.  Verum  quod 
ísti  eoofralres  el  coDsororesteoenlur  horas  dicere  canoDicales,  nX  oposfaeril  secandam 
ngnlain  ab  Alberto  dalam.  III!  qni  ígoari  sanl,  debeaot  viiainjejiinaiD  dncere  in  dídnu, 
qnos  sánela  jubol  Ecciesia  ,  nhi  neceíitalis  rnnsa  alicui  ps?ent  tradili  impedimento, 
nuercorio  et  sal)l>alho  dpbetilse  á  carnibus  absliiior*^  prolerquam  ia  Filii  uiei  Nalivíiale. 

£t  boc  diclu  tivanuit  La:c  sancta  visio.  islam  ergu  lodulgentiam  accepto,  roboro  et  io 
larris  ooafiraio  sicat  propter  nerila  YírgiDta  glorícaas  lesna  Cbristofconeessit  m  oslia. 

(1)  Nom,  IT,110. 
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en  la  que  deraosiró  la  doclrina  qne  .Inan  había  reconocido  ánies  de  mo- 
rir, es  decir,  que  las  alnias,  una  vez  purgadas  del  pecado  ,  gozaban  in- 
medíatamenle  de  la  vista  intuitiva  de  Dios.  Por  la  misma  bula  se  prohibe 
bajo  pena  de  excomunión  enseñar  la  doclrina  contraría. 

He  aquí  abora  otros  hechos  de  Juan  XXII. 

El  rey  de  Portagal,  Dionisio,  habia  f  undado  la  órden  militar  de  Cris- 
to para  reprimir  en  este  reino  el  pillaje  délos  sarracenos,  j  el  Papa  Joan 
la  confirmó  en  Marzo  de  i319,  nombrando  para  primer  gran  maeatre 
á  Gil  Ifartíns  que  lo  era  ya  también  de  la  órden  de  Avis. 

Este  mismo  Pontífice  canonizó  al  bijo  de  Gáríos  11,  San  Lnts,  obispo 
de  Tolosa  que  babia  sido  so  discípulo  y  erigió  dicba  silla  en  arzobispado 
y  más  tarde  canonizó  también  á  Santo  Tomás  de  Aqnino,  gloria  Inmortal 
de  la  ilustre  órden  de  Predicadores,  el  que  fue  después  declarado  quin* 
lo  doclor  de  la  Iglesia  por  San  Pió  V  que  perteneció  á  la  misma  orden. 

Como  quiera  que  este  Pontífice  Icnia  mucha  afección  ¡)()r  la  órden  de 
San  Aguslin,  le  confirió  Ires  cargos  en  la  iglesia  romana,  cuales  eran: 
el  de  S'icrisla,  hihUnlecario  y  confesor  del  Papa.  Sixlo  IV  que  fue  el  fun- 
dador de  la  biidioleca  Vaticana  distribuyó  estos  empleos  removiendo  á 
los  agustinos.  Después  en  el  pontificado  de  Alejandro  IV  volvieron  estos 
á  obtener  la  dignidad  de  xacrisia  que  les  fue  concedida  perpétaamente 
y  que  en  el  dia  disfrotan,  siendo  distribuidos  los  otros  dos  cargos  á 
gusto  de  los  pontífices. 

Juan  XXII,  murió  cuando  una  nueva  borrasca  amenazaba  á  la  Iglesia, 
el  día  cuatro  de  Diciembre  de  i334,  después  de  baberia  gobernado  diez 
y  ocho  años  y  tres  meses.  Varias  obras  que  dejó  escritas  acerca  de  la 
medicina  y  parUcularmenle  su  ThttaurHs  Pmtperum,  demuestran  cuan 
vastos  eran  los  conocimientos  de  este  gran  Pontífice. 

Guando  en  i 759  se  trasportó  su  mausoleo  á  otro  punto  de  la  cate- 
dral, se  encontró  su  cuerpo  intacto.  Se  le  ba  censurado  que  dejase  en 
las  arcas  sobre  veinte  y  cinco  millones  de  florines  de  oro  (i);  pero  el 
mismo  aulor  que  esto  dice,  asegura  que  este  Papa,  lejos  de  tener  una 
vida  deliciosa  y  regalada,  vivia  muy  frugalmente,  y  pa.^alia  sin  dui mir  la 
mayor  [)arl(!  de  la  noche  enlregaiio  á  la  oración  ó  al  estudio.  Si  trató  de 
acumular  tantas  riquezas  fue  t;in  solo  coa  el  objeto  do  recujunar  la  Tier- 
ra Santa,  cuya  csporan/.a  alimentó  si*^mpre.  A  eslo  debe  añadirse  para 
bonra  de  este  Ponlíüce  que  á  su  muerte  do  legó  cosa  alguna  de  aque- 


(1)  Villao.lib.S, Capto. 
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Has  riquezas  á  sus  parientes  ni  aun  á  los  más  cercanos,  conteDláodose 
coa  recomendarlos  á  la  caridad  de  los  cardenales  y  del  rey  Felipn. 

Examinados  detenidamenle  los  hechos  vemos  que  Jaao  XXli  fae  un 
gran  Ponlífice  que  jamas  retrocedió  ante  las  más  difíciles  empresas,  co* 
mo  sucede  á  todo  aquel  que  obra  con  arreglo  á  una  recta  conciencia.  El 
pacificó  la  Inglaterra»  socorrió  al  rey  de  Mallorca  contra  los  sarracenos, 
y  envió  misioneros  para  predicar  la  fe  entre  los  infieles.  En  suma,  fué 
eoérgicu  para  hacer  respetar  los  derechos  de  la  Santa  Sede  y  estendíó 
sos  cuidados  ¿  toda  la  Iglesia  oniversal.  Se  asegura  que  á  su  muerte  con- 
taba la  avanzada  edad  de  noventa  años. 
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Coaeflio*.— Banedioto  Xn .  i>apa.-^Cono68Íoii  d»  gradu.^Conducta  de  Benedicto  cor 
respecto  &  soa  peñentes.— Proyecto  de  traelacioa  de  la  Silla  Pratifloia.— Gonellio  de 
Salamaaes,'— Oelo  de  Benedicto  concm  loa  abttaoB.^^upreeion  de  laa  aapeetatiTaa.«-> 
Edifica  el  pa'ado  de  ATifion.— Santa  Isabel .  nioa  de  PortQgaV*^DÍapoeíoionea  del 
papa  Benedicto  en  drdea  el  emperador  Luis  de  Baviera.— v3bngreio  en  Renta.— 
Alberto  de  Straabargo  .  diputado  acerca  del  Papa.— Ooneilio  de  San  Knfo.— Promo* 
don  de  oardenalea.— La  Bolonia  se  aonwte  oaaTamente  al  Papa.— Laa  civdadea  de 
Italia  «e  aeparan  del  cisma.— Muerte  de  Benedicto  XH.—Cleaieate  VI .  papa. 

intes  de  pasar  á  historiar  el  pontificado  del  sucesor  de  loan  TUl, 
daremos  caenta  de  algaoos  concilios  importantes  celebrados  dorante  el 
reinado  de  éste,  á  más  de  los  qne  ja  hemos  notado. 

En  España  faeron  tres  los  que  se  reanieron :  los  de  Zaragoza  y  Valla- 
dolid ,  de  los  qae  ya  nos  hemos  ocapado,  y  nno  en  Toledo,  celebrado  el 
%i  de  Noviembre  de  i33^.  Juan  de  Aragón,  arzobispo  de  la  misma  Igle- 
sia lo  presidió :  publicáronse  en  él  ocho  cánones ,  en  cuyo  prefacio  se 
ordena  que  han  de  ser  observados  junlamente  con  los  formados  en  Va* 
IladoHI  dos  años  ántes  por  el  legado  (lüilleriuo  de  Gondi :  por  el  so^iin- 
do  (le  dichos  c;inones.  se  dispone  que  los  clérigos  estén  obligados  a  afei- 
tarse la  barba  á  lo  menos  una  vez  al  raes. 

Concilio  de  Senlis  en  11  de  Abril  de  1320  ,  por  Guillermo  de  Trie  , 
arzobispo  de  Reims,  y  siete  de  sus  sufrajíáneos :  en  él  se  púltlicaron  siete 
estatutos  ,  el  primero  de  los  cuales  in-lica  el  mo^lo  de  celebrar  los  con- 
cilios provinciales  que  es  el  que  se  observa  al  presente. 

En  18  de  Junio  del  mismo  año  1326 ,  el  papa  Joan  celebró  un  concilio 
en  Avinon ,  al  qae  asistieron  tres  arzobispos  *  once  obispos  y  muchos 
diputados  de  los  ausentes :  se  formó  en  esta  asamblea  un  gran  regla- 
mento qne  consta  de  cincuenta  y  nueve  artículos,  uno  de  los  cuales,  ha- 
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bh  contra  los  enfenenadores  y  encantadores  que  no  eran  muy  raros  en 
aquella  época. 

Concillo  de  Londres  en  1329 ,  en  el  mes  de  Febrero,  por  Simón  Me' 
pbam ,  arzobispo  de  Gantorberí :  este  prelado  publicó  en  esta  asamblea 
una  conslilucion  de  nueve  artículos ,  disponiéndose  por  el  segundo  que 
la  flesu  de  la  Concepción  de  la  Santfeima  Virgen  se  celebre  con  solem- 
nidad en  toda  la  provincia  de  Gantorberi. 

Durante  los  años  de  i3^9  y  1330  se  celebraron  en  París  por  órden  y 
en  presencia  del  rey  Felipe  de  Valois ,  varias  asambleas  para  fijar  los 
límites  (le  las  jurisdicciones  real  y  eclesiástica. 

A  los  diez  y  seis  dias  de  la  muerte  del  papa  Juan  XXll ,  eslo  es  ,  á  30 
de  Diciembre  de  1334,  fue  elevado  á  la  Silla  Apostólica  por  los  votos 
unánimes  de  todos  los  cardenales 

Benedicto  XII,  llamado  ántesFonrnier,  y  por  sobrenombre  el  Nuevo. 
Era  hijo  de  un  molinero  llamado  Guillermo,  sobrino  por  parte  de  madre 
del  pontiñce  Juan  XXII ,  y  natural  de  un  pueblo  de  las  cercanías  de  To- 
losa.  Habíase  criado  en  el  austero  insliluto  del  Cister ,  y  después  de  ha- 
ber becbo  sus  estudios  en  París ,  fue  elegido  abad  de  Font  froide  ,  de  la 
misma  órden :  durante  el  pontificado  de  Juan  XXll ,  fue  obispo  de  Pa- 
miers ,  luego  de  Mirepoix  y  últimamente  presbítero-cardenal  del  título  de 
Sania  Prísca ,  creado  por  el  mismo  Pontífice  en  1397 :  era  llamado  co- 
munmente el  CanUnal  bhneo ,  por  haber  pertenecido  según  hemos  di- 
cho á  la  órden  cisterciense. 

Reunido  el  cónclave  en  Avifion  por  veinte  y  cuatro  cardenales,  se  ofre« 
ció  el  Ponllficado  al  cardenal  Juan  de  Gominges,  pero  bajo  la  condición 
de  que  no  habia  de  trasladar  á  Roma  !a  corte  pontificia.  Aquel  cardenal 
miró  como  imiigni  semejante  condición  ,  y  se  negó  por  lu  Unlo  h  acep- 
tar ia  tiara.  Entonces  empezó  á  hablar  imlirecíamente  del  Cardenal  blan- 
co, y  aunque  no  era  de  los  más  ai^reciadus  tii  el  sacro  colegio,  Comm- 
ges  hizo  ver  la  conveniencia  de  darle  todos  los  votos ,  y  así  formalizán- 
dose en  esta  idea  los  cardenales ,  le  nombraron  por  unanimidad  y  sin 
escrutinio. 

Admirado  Fonrnier  de  su  elección  ,  dijo  á  los  cardenales  :  (¿Qué  ha- 
béis becho,  hermanos  mios  ?  Habéis  elegido  para  Papa  al  más  indigno 
entre  todos.»  Quiso  declinar  el  honor  del  Pontificado ,  pero  como  io* 
sistiesen  los  cardenales ,  aceptó  la  tiara  tomando  el  nombre  de  Benedic- 
to ,  en  honor  del  Santo  Patriarca ,  cuya  regla  habia  seguido  por  espacia 
de  muchos  años. 

T.  DL  63 


Digitized  by  Google 


9 

-    illi  — 

La  rur-jiiacioii  de  e¿l».'  Poiilííice  invo  lugar  en  íS  (Je  Enero  de  eii 
el  conveoto  de  dominicos,  por  el  cardenal  iNapolcoQ  Ursini ,  que  babia 
ya  coronado  á  los  dos  Papas  precedentes. 

Inmedialamente  después  de  su  coronacioD,  Benedicto  dirigió  un  breve 
¿  todos  ios  obispos  y  príncipes  crístiaDOs .  excepto  á  Luis  de  fiavlera, 
excomulgado ,  como  sabemos ,  por  Juan  XXli,  y  á  Federico,  rey  de  Si- 
cilía ,  qne  rehusaba  prestar  homenaje  á  la  Santa  Sede  por  este  reino. 

£1  día  d  de  Enero ,  esto  es ,  el  siguiente  de  su  coronación ,  expidió  la 
bula  de  que  ya  hablamos  al  acabar  de  resefiar  el  anterior  Pontificado» 
sobre  la  visión  beatifica. 

Los  frailes  predicadores  de  Aviñon ,  alentados  por  haberse  verificado 
la  coronación  del  Papa  en  su  iglesia ,  según  acabamos  de  manifestar, 
presentáronle  un  gran  número  de  memoriales  en  demanda  de  diversas 
gracias.  El  Papa  los  recogió  lodos  con  el  objeto  de  examinarlos  atenta- 
mente por  sí  mismo  ,  para  averiguar  la  renta  de  los  beneficios ,  las  cir- 
cunstancias de  los  pretendientes  y  si  hablan  oblenido  ya  beneficio.  No 
era  aféelo  á  rodearse  de  iluslres  prelados  que  le  hicieran  la  corte  ,  com- 
placiéndole  mucho  el  que  estuviesen  en  ¿us  respectivas  diócesis  ,  aten- 
diendo al  cuidado  de  sus  ii^lesias ;  y  asi  eii  pleno  conaialuriü  el  10  del 
mismo  mes  de  Enero  ordenó  que  lodos  los  prelados  y  t  clesiásiicus  en- 
cargados del  cuidado  do  las  almas,  regresasen  á  sus  iglesias  después  de 
la  fiesta  de  Candelaria,  á  ménos  que  tuviesen  una  causa  legítima  de  dis- 
pensa ,  en  rnyo  caso  deberían  manifestársela  para  decidir  en  vista  de 
ella  como  údíco  juez.  Eq  esto  fue  muy  rigoroso  asi  como  también  en 
examinar  por  sí  mismo  la  aptitud  y  méritos  de  los  que  habían  de  ocupar 
los  beneficios  eclesiásticos,  prefiriendo  mejor  el  dejarlos  vacantes  qne 
el  proveerlos  en  sogetos  incapaces  ó  viciosos ,  estando  al  mismo  tiempo 
muy  pronto  para  premiar  y  distinguir  á  los  eclesiásticos  que  se  haciao 
notables  por  sus  virtudes  y  sabiduría ,  i  los  coales  buscaba  en  los  sitios 
más  retirados,  complaciéndose  en  colmarles  de  honores  y  de  digni- 
dades. 

Si  por  desi^racia  el  nepotismo  se  vió  llurecer  cu  alguno  de  los  ante- 
riores l'üíjiilii  ados  ,  lípnediclo  Xll ,  por  el  coiUrario  ,  tenia  una  regla  de 
conducta  en  e^lc  particular  muy  digna  de  ser  imitada  por  lodos  sus  su- 
cesores: '  ;^i  no  me  dominan  los  de  mi  familia»,  decia  ,  «no  tendrá  nin- 
guna mancha  mi  virtud.?  Kstas  palabras  del  Il-'y  profeta  parecía  que  es- 
taban grabadas  r>n  su  (orazon  pues  que  continuamente  se  le  oia  repetir: 
«El  padre  de  todos  los  fieles  debe  ser  como  Melquisedec ,  siu  padre,  sin 
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madre,  síd  |;enealogía.>  Tan  observante  era  de  esta  regla »  que  no  hizo 
cosa  alguna  en  fafor  de  sos  parientes.  Pero  bizo  excepción  en  uno  de  ellos, 
en  Joan  de  fianzian»  sacerdote  dignísimo,  mojr  notable,  así  por  so  sabido, 
ría  como  por  sas  virtodes ,  de  tal  modo ,  que  los  cardenales  se  empefia- 
ron  en  alcanzarle  el  arzobispado  de  Arlés ,  y  el  Papa  ?íendo  cuan  justa 
era  la  pretensión  por  reconocer  la  verdad  de  los  méritos  que  se  ex- 
ponían ,  accedió  á  ello ,  pero  jamás  consintió  en  concederle  la  púrpura 
cardenaliza  ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  para  ello  hicieron  los  carde- 
nales ,  solamente  por  tener  en  cuenta  que  era  so  sobrino. 

Los  hechos  todos  de  este  pontífice  dieron  á  conocer  suficientemente 
que  ol  juicio  que  de  sí  mismo  habia  formado  al  tiempo  de  ser  elegido 
para  jefe  supremo  de  la  Iglesia,  habia  tenido  por  furnia menlo  tan  solo  su 
modestia  y  humildad.  A  pesar  de  ser  fram  i's,  ol  amor  patrio  no  le  hizo 
desconocer  las  razones  podorosiMmas  qiiR  le  estaban  ihmiando  á  Roma. 
Así  pues,  sus  })rimeros  cuidailos  fueron  dirigidos  á  preparar  la  traslación 
de  la  Silla  apostólica  al  sitio  donde  la  hnbia  establecidn  San  Pedro,  cnn- 
tirmándose  en  esta  su  resolución  por  una  magnífica  embajada  que  con 
el  mismo  objeto  le  enviaron  los  romanos.  No  estaba  versarlo  en  la  po' 
lítica ,  aunque  estaba  adornado  de  gran  talento  y  era  profundo  teólogo, 
resplandeciendo  principalmente  por  la  integridad  de  costumbres  y  una 
alma  noble  y  generosa. 

Para  llevar  i  csbo  sa  proyecto  de  traslación  tuvo  una  entrevista  con 
Felipe  de  Valois  al  que  profesaba  un  extraordinario  cariño,  pero  este  mas 
político  que  Benedicto  aunque  no  le  contradijo  y  por  el  contrario  le  ofreció 
su  ayuda  para  realizar  sus  rectos  designios,  bizo  todo  lo  posible  para  frns* 
trarlos.  Los  cardenales  franceses  por  su  parte  se  valieron  de  todos 'los 
medios  que  les  fueron  posibles  para  evitar  la  referida  traslación;  y  como 
se  fomentasen  en  Italia  grandes  turbulencias  entre  los  diferentes  pn'uci- 
pes  que  tiranizaban  aquellos  pueblos,  Benedicto  llegó  á  persuadirse  de 
que  no  era  tiempo  oportuno  de  verificar  la  traslación  de  la  S;inta  Sede. 

Muy  á  los  principios  de  este  puntilleado  se  reunió  un  concilio  en  Sala- 
manca (24  de  mayo  de  ioX))  [)or  Juan,  arzobispo  de  Conipostela,  en  el 
que  se  publicaron  diez  y  siete  estatutos,  todos  referentes  á  la  discipli- 
na: y  en  11  de  Setiembre  del  mismo  año  hubo  otra  asamblea  en  el 
priorato  del  Prado  ó  de  la  Buena  Nueva  en  las  inmediaciones  de  Rúan,  la 
cual  fue  terminada  en  li  de  setiembre  por  Pedro  Roger,  arzobispo  de 
aquella  dudad;  hízose  un  estatuto  en  trece  artículos  por  el  tercero  de  los 
cuales  se  prohibe  á  los  mooges  el  hábito  corlo  y  el  uso  de  armas. 
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Uno  de  los  cuidados  más  asiduos  del  papa  Benedicto  fue  buscar  los 
medios  para  destruir  la  sImoDÍa,  establecer  una  saludable  reforma  en 
las  órdenes  religiosas  y  proveer  á  las  iglesias  de  dignos  pastores.  A  ¿I  füe 
debida  la  perpelua  supresión  de  las  espeelatims  por  las  cuales  se  proveían 
los  beneficios  aun  intesde  estar  vacantes,  concediéndose  el  derecho  de  su- 
cesión. La  Francia,  la  Inglaterra  j  la  Alemania,  estaban  inundadas  de  es- 
tos ilfoitos  fovores.  Nada  en  nuestro  concepto  más  oportuno  que  esta  su- 
presión de  espeeíativasi  los  hombres  no  son  ángeles  ni  pueden  despo- 
jarse siempre  de  sus  pasiones:  fácil  era  que  muchas  veces  el  deseo  de 
pingües  beneficios  hiciera  desear  la  muerte  al  que  los  obtenía  6  al  me- 
nos que  esta  causase  alegría  en  aquellos  en  cuyo  beneficio  redundaba. 

A  este  mismo  ponlíQco  se  debió  la  reforma  de  la  cancillería,  estable- 
ciendo reglas  tan  sabias  que  no  han  sido  después  derogadas  ni  reforma' 
das  efi  ninmm  otro  ponliíicado. 

Viendo  las  dificullades  que  se  oponían  á  la  traslación  de  la  Santa  Sede 
á  Roma  y  deseando  á  lodo  trance  establecerla  allende  los  Alpes,  fijó  su 
vista  en  Bolonia,  conformándose  en  este  punto  con  lo  mismo  que  ha- 
bia  pensado  su  predecesor  Juan  XXII.  También  á  este  proyecto  se  opu- 
sieron grandes  dificultades,  pues  la  sagacidad  de  los  cardenales  franceses 
le  hizo  creer  que  no  podria  gozar  tampoco  de  tranquilidad  en  aquella 
ciudad,  á  cansa  délas  grandes  turbulencias  y  agitaciones  que  allí  existían. 

A  vista  de  esto,  empezó  Benedicto  á  edificaren  Avíñon  el  magníñco pa- 
lacio pontificio  qne  no  pudo  dejar  concluido  por  haber  llegado  ántes  el 
término  de  su  vida. 

En  1336  el  papa  Benedicto  expidió  bulas  para  la  reforma  de  los  mon- 
ges  negros  (i),  es  decir,  de  Gluny  y  de  los  demás  benedictinos  y  tam- 
bién para  la  de  los  canónigos  reglares  y  de  los  frailes  menores,  siendo 
sus  principales  miras  el  hacer  que  floreciesen  en  todas  partes  los  esta-  . 
dios  y  las  ciencias,  desterrándose  la  ignorancia  qne  tan  contraria  es  al 
honor  del  sacerdocio.  Con  respecto  á  los  frailes  menores  no  era  necesa- 
rio el  estímulo  ni  el  mandato,  pues  qne  eran  muy  aplicados  á  los  estu- 
dios, siendo  necesario  tan  solamente  contener  las  opiniones  sospechosas 
que  en  dicho  orden  habían  introducido  los  fratricelos. 

Un  brillante  ejemplo  de  santidad  admiraba  el  mundo  por  esta  época 
en  la  persona  de  S':inla  Isabel,  reina  de  Portugal,  que  murió  en  el  año 
1336.  Fue  biznieta  de  Santa  Isabel,  reina  de  üngria  é  bija  del  rey  Don 


'^t)  Llamados  así  por  el  color  del  hábito  que  usabao. 
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Pedro  III  de  Aragón,  y  de  Constanza,  hija  de  Mnnfredo,  rey  de  Sicilia. 
Babia  nacido  en  Zaragoza  en  i%lí,  siendo  ella  la  qoe  restableció  U 
boena  armonía  é  inteligencia  entre  sn  abaelo  el  rey  Don  Jaime  y  so  pa- 
dre Don  Pedro.  Edncdse  ai  lado  del  primero,  el  coal  supo  inspirarle  nn 
gran  fervor  por  la  piedad.  Desde  su  más  tierna  edad  ftie  moy  mortifica- 
da y  cada  dia  rosaba  todo  el  oficio  del  breviario  con  la  exactitod  y  devo* 
cion  del  religioso  más  austero.  Las  horas  que  le  dejaban  Ubres  sns  ejer* 
ciclos  de  piedad  las  dedicaba  á  los  asuntos  públicos  y  á  los  domésticos. 
Guando  querían  persuadirla  que  moderase  sos  austeridades,  contestaba 
qoe  en  ninguna  parte  era  más  necesaria  la  mortificación  que  en  el  tro- 
no, porque  en  ninguna  otra  encontraban  mayores  incentiTos  las  pasiones. 
Fue  muy  notable  por  su  caridad  y  misericordia  para  con  los  pobres ,  ha- 
biendo empleado  sumas  considerables  en  dotar  doncellas ,  á  las  cuales 
proporcionaba  casamientos  adecuados  á  su  condición.  Causábanla  una  gran  • 
aflicción  de  espíritu  la  vula  relajada  que  observaba  su  esposo ,  y  esto, 
no  taiilu  por  las  ofensas  que  á  ella  hacia ,  sino  por  los  agravios  que 
Dios  recibía.  Llena  de  prudencia  hizo  un  estudio  formal  para  ganar  el 
corazón  de  aquel  esposo  eiiraviado  ,  siendo  un  venladero  retrato  de  la 
mujer  fuerte  de  la  que  habla  Salomón  ,  consiguiendo  al  fin  el  objeto  que 
se  propusiera;  pues  que  llegando  aquel  rey  á  conocer  sus  extravíos,  hizo 
peDiieni  ia.  Tuvo  Santa  Isabel  dos  hijos  que  fueron  Alfonso,  que  sucedió 
ásu  padre  en  la  corona  ,  y  Constancia  que  casó  con  Fernando  IV,  el  Em- 
pkiado ,  rey  de  Castilla.  A  esta  santa  reina  se  debió  la  conclusión  de 
varias  disensiones  bebidas  entre  diferentes  principes  de  so  familia  y 
otros. 

En  1325  habiendo  muerto  el  rey  Dionisio  su  esposo,  Santa  Isabel, 
después  de  baber  acompañado  el  cadáver  basta  Odíveras,  se  puso  el  há- 
bito de  la  Tercera  drden  de  San  Francisco ,  é  bizo  una  peregrinación  á 
Gompostela  con  el  objeto  de  visitar  el  sepulcro  del  apóstol  Santiago. 
Cuando  regresó  de  esta  peregrinación  quiso  profesar  la  vida  religiosa,  pe- 
ro un  motivo  de  caridad  la  impulsó  á  suspender  esta  piadosa  determina- 
ción, no  queriendo  desatender  el  grao  número  de  pobres  á  los  qoe  dia- 
riamente alimentaba;  pero  escogió  para  so  residencia  nna  casa  qoe  ella 
misma  había  edificado ,  contigua  al  monasterio  de  Santa  Clara  de  Coim- 
bra  :  sin  embargo,  ántes  de  morir  hizo  la  profesión  religiosa  en  la  misma 
orden  tercera  de  San  Francisco,  lo  que  declaró  el  papa  Urbano  VIH  des- 
pués de  haber  hecho  las  más  minuciosas  observaciones  sobre  el  parti- 
cular. 
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HillándoM  Santa  Isabel  en  Eatremoz  donde  había  ido  eon  el  objeto  de 
procorar  la  pacificación  de  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal,  la  llamó  el 
Señor  al  cielo  para  concederle  el  premio  de  sus  grandes  virlades,  ma- 

riendo  de  un  modo  edificante  en  la  misma  población  el  año  1336  segnn 
tlijiuios  al  priiiiMpio,  cuaínlu  contaba  scsenla  y  ciiico  i]c  edad,  habiendo 
sido  enterrada  par  disposición  suya  en  f^l  convento  de  Santa  Clara  de 
Coiml>ra.  Su  sepulcro  fuó  glorioso  por  multitud  de  milagros  y  desde  lue- 
go empezó  á  celebrarse  sn  fiesta  rjiie  más  larde  fué  autorizada  por  de- 
creto de  Paulo  IV  para  lodos  los  reinos  y  señónos  de  Portugal,  habiendo 
sido  después  solemnemente  canonizada  por  el  papa  I  rbanf)  VIH. 

Una  de  las  cosas  que  se  propuso  el  papa  benedicto,  fué  el  reconciliar  á 
Luis  de  Baviera  con  la  Iglesia  romana.  Desde  el  prinñcio  de  su  ponUfícado 
trabajó  asiduamente  en  este  negocio,  comprendiendo  qae  era  el  mejor 
medio  de  pacificar  la  Italia,  que  seria  oí  mnilo  de  que  se  partiesen  con* 
seguir  sus  deseos  de  trasladar  á  Roma  la  Silla  pontificia.  Persuadido  Luis 
de  Baviera  de  las  buenas  disposiciones  y  de  la  benevolencia  del  Papa  para 
eon  él,  envió  embajadores  al  Papa  y  á  los  cardenales,  con  cartas  moy  su- 
misas é  inmediatamente  se  les  entregaron  las  condiciones  qoe  su  Santidad 
pedia  para  proceder  á  nn  tratado  sólido  y  estable.  Lnis»  aceptando  aque- 
llas condiciones  envió  de  nuevo  á  los  mismos  embajadores  con  un  escrito 
por  el  cual  revocaba  cuanto  babta  becho  contra  el  último  pontífice,  como 
también  cuantos  edictos  habla  publicado  en  Roma,  haciendo  cuantas  pro- 
mesas eran  conducentes  á  llevará  cabo  la  reconciliación. 

De  gran  consuelo  sirvió  á  Benedicto  esta  conducta  de  Luis,  y  en  pleno 
consistorio  dijo  á  los  embajadores  que  se  rcgu  ijaba  al  ver  que  la  Alema* 
nia,  noble  rama  de  la  Iglesia,  se  reunía  al  tronco  de  que  por  desgracia  se 
habla  separado.  Todo  hacia  creer  á  vista  de  esta  manifestación  del  Pontí- 
fice que  la  reconciliación  se  verificaría  al  dia  siguiente  (1 ) : 

A  pesar  de  todo  esto,  presenldiunse  obstáculos  para  que  se  veiilicase 
la  recoociliacioü  de  Luis,  pues  que  los  reyes  de  Francia  y  de  Nápoles  se 
opusieron  vivamente,  haciendo  frustrar  el  designio  de!  Papa,  malográn- 
dose por  lo  tanto  las  negociaciones  entabladas  al  efecto. 

VA  arzobispo  de  Maguncia,  Enrique  de  Virneverg,  que  era  muy  adicto  á 
los  intereses  de  Luis,  reunió  en  la  ciudad  de  Spiia  la  mayor  parte  de  sus 
sufragáneos,  teniendo  por  objeto,  al  formar  esla  especie  de  concilio,  en- 
viar á  pedir  íDmedialamente  al  Papa  la  absolución  del  emperador,  y  caso 

(1)  Alb.  Argenl.  pág.  Itt. 
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de  que  fuese  negada,  reunirse  nuevameule  para  deliberar  sobre  el  partido 
qae  debían  tomar.  BeDeUíclo  recibió  con  ei  mayor  agrado  á  los  enviados 
á  los  cuales  manifestó  reserfadamente  qae  se  hallaba  animado  de  las  me  < 
jores  dísposIcioDes  con  respecto  á  Luis,  pero  qne  le  había  escrito  el  rey 
de  Francia  díciéndole  qne  si  le  absol?ia  sio  so  consentimiento  le  trataría 
peor  de  lo  qae  se  había  tratado  al  papa  Bonifacio. 

Despnes  de  esto,  en  1338  los  electores  se  reanieron  en  Renta»  cerca 
de  Gohlenza»  y  declararon  qne  el  imperio  en  lo  temporal  no  dependía  de 
los  papas,  y  se  obligaron  con  juramento  á  consermle  en  todos  sos  del 
rechos  contra  cualquiera  potestad  sin  excepción  alguna,  y  también  á  obli- 
gar á  que  obrasen  del  mismo  modo  todos  aíjiiellos  de  quienes  pudiesen 
conseguirlo,  á  pesar  de  cualquiera  absolución  ó  dispensa  Cl).  Con  esto  el 
emperador  se  animó,  y  convocó  en  Fraaciurt  una  dieta  ,  haciendo  que  se 
declarasen  nulos  y  sin  niiiifiin  valor  los  procedimientos  del  [)apa  .luanXXII 
contra  su  persona:  e>i;iltiíMMtMido  que  la  jurisdicción  espiritual  y  la  temporal 
son  distintas,  de  d  iiiie  mliere  que  todo  cuanto  ejecute  el  Papa  contra  el 
emperador  en  los  asuntos  temporales  es  un  verdadero  alentado;  impug- 
nando después  la  opinión  que  atribuiaal  Papa  el  origen  de  la  potestad  im- 
perial, y  privaba  así  de  la  autoridad  como  deltílulode  emperador  al  rey 
electo  de  los  romanos»  hasta  taoto  que  fuese  consagrado  y  coronado  por 
el  Papa  (2). 

Inmediatamente  después  de  celebrada  esta  dieta»  Alberto  de  Strasbnrgo 
fué  á  Avifion  á  llevar  al  Papa  la  resolución  de  los  príncipes  alemanes»  y  á 
representarle  qne  su  propio  obispo  no  podía  ya  ménos  de  prestar  home- 
naje al  emperador  Luís.  Este  negocio  quedó  sin  resolver  durante  el  ponti- 
ficado de  Benedicto»  el  cual  sin  embargo»  no  renovó  el  anatema  de  Luis. 

Benedicto  en  1337  celebró  un  concilio  en  la  abadía  de  San  Rufo»  ai  que 
asistieron  tres  arzobispos  y  diez  y  siete  obispos  de  las  proviucias  de  Ar- 
les en  Brumn  y  Ais.  Lsle  concilio  terminó  en  3  de  setiembre,  y  en  él  se 
publicó  un  decreto  de  sesenta  y  nueve  artículos,  tomados  en  su  mayor 
parle  del  concilio  celebrado  en  \S'2Ví.  Aboliéronse  algunas  prácticas  ex- 
travagantes que  se  haliian  introducido  en  la  persecución  de  los  excomul- 
gados. Ordénase  también  que  los  clérigos  beneliciados  ú  ordenados  in  m- 
cris  se  abstengan  de  comer  carne  en  el  último  dia  de  la  semana,  en  ho- 
nor de  la  Santísima  Virgen»  para  dar  este  buen  ejemplo  á  los  legos.  Otro 


{i]  Alb.  Aqseof.  ptg.  tlS:  Repdorf.  pág.  iSS. 
(I)  Henrim.  Lib.  XUT.  n.  t«. 
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estatuto  muy  notable  por  cierto  de  este  concilio  es  el  que  no  obliga  á  ios 
canóDígos  aanqae  sean  de  catedrales  mas  {que  á  dos  meses  de  residen- 
cia (i).  Góncedese  también  un  año  para  recibir  las  órdenes  sagradas  á 
los  que  por  razón  de  su  destino  deban  ser  promovidos  á  ellas  (2). 

Benedicto  creó  en  iS38  seis  cardenales ,  cinco  franceses  y  ano  ílalit- 
no,  continuando  de  este  modo  la  política  de  preferencia.  Los  ¡laliaDOS 
se  quejaron ;  los  de  Bolonia  no  quisieron  someterse,  por  lo  cual  revocó 
el  Papa  los  príTílegios  concedidos  á  aquella  universidad ,  mandando  salir 
de  aquella  á  todos  sus  profesores  y  i  los  escolares ;  con  cuya  medida 
Bolonia  perdis  su  esplendor  y  sus  riquezas ;  sin  embargo ,  como  más 
tarde  reconociese  la  autoridad  pontificia  y  se  sometiese  á  ella,  recobró 
de  nuevo  su  universidad. 

De  la  cruzada  verificada  en  España  contra  los  moros  de  África  y  de 
la  victoria  del  Salado  ,  hechos  que  tuvieron  lugar  durante  el  pontificado 
de  Benedicto  XII ,  no^  ocuparemos  al  tratar  de  los  asuntos  de  España, 
cuando  termincujos  la  iiistoria  del  siglo  xv. 

Así  como  Colonia,  se  redujeron  también  á  la  obediencia  del  Pontífice 
muchas  ciudades  de  Lombardía  ,  que  babian  seguido  el  partido  de  Luis 
de  Baviera  y  del  anti  papa ,  declarando  que  se  sajetarian  á  las  órdenes 
de  Benedicto  aun  por  lo  tocante  al  castigo  á  que  se  babian  becbo  aeree  - 
dores  por  sus  excesos  contra  él  y  contra  la  Iglesia  romana ,  pidióndole 
perdón  por  haber  recibido  los  nuncios  de  Pedro  de  Gorbiere ,  haciendo 
una  formal  promesa  de  no  obedecer  en  adelante  á  Luis  de  Baviera  ni  á 
ningún  cismático.  De  este  modo  dichas  ciudades  quedaron  separadas  del 
cisma ,  por  lo  que  Benedicto  las  absolvió. 

Hilan  que  basta  entóneos  había  estado  sujeta  á  Juan  Visconti ,  rompió 
también  los  lazos  que  le  unían  al  cisma  ,  prometiendo  abandonar  el  par- 
tido de  Luis  de  Oaviera.yde  cualquier  otro  emperador  que  no  fuese  re- 
conocido por  el  Papa  ,  y  pagar  cincuenta  mil  florines  de  oro  al  Pontífice 
y  cardenales ,  como  indemnización  de  los  daüüs  y  perjuicios  quu  haiiiaa 
causado  á  los  lei^iilus  y  á  los  nuncios  romanos. 

El  Papa  admitió  la  sumisión  de  aquella  ciudad,  absolviendo  al  gober- 
nador y  á  todos  los  ciudadanos ,  imponiéndoles  en  pemleucia  algunas  li- 
mosnas y  fundaciones  piadosas. 

Guando  de  tal  modo  Benedicto  XII  iba  arreglando  todos  los  asuntos  de 


(1)  íh.  If. 

(1)  Taldiiig.  an.  1SS8 ,  o.  1  el  acg.  Baio.  n.  1S  et  Mg. 
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QQ  modo  lao  coDreoieote  al  bien  de  la  Iglesia  ,  se  agravó  de  an  mal  qoe 
padecía  en  las  piernas,  y  marió  súbitamente  el  día  de  San  Márcos »  25 
de  Abril  de  1343 ,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  siete  ailos^ 
cuatro  meaes  y  seis  diaa. 

Platino  qoe  asegura  que  Benedicto  amaba  y  buscaba  á  los  buenos, 
aborreciendo  y  rechazando  á  los  malos,  afiade  que  esle  Pontífice  tuvo 
intención  de  llamar  cerca  de  sí  al  Giotto »  célebre  pintor  de  aquella 
época ,  para  que  reprodogese  en  las  babilaeiones  que  babia  mandado 
construir ,  las  historias  de  tos  mártires.  El  Giotto  murió  en  1336 ,  dos 
años  después  de  la  elección  de  Benedicto  XII. 

ílle  aquí,  dice,  al  leruiinar  la  historia  ile  Bcneilicto.  Arlaud  de  Mon- 
tor:  lie  aquí  á  un  l'apa  nacido  en  condición  oscura,  y  que  no  dejó  de 
ser  uno  de  los  m.is  respelübles  í'onlíficcs  del  calolicismo.  Nada  detiene 
la  acción  del  Pontificado,  hasta  fuera  de  su  ¡¡rimero  y  principal  dominio. 
Uepresentado  con  frecuencia  por  hombres  que  la  sociedad  condena  á 
una  especie  de  nulidad ,  el  Pontificado  parece  decir  que  todos  los  ele- 
mentos ,  sean  cuales  fueren ,  deben  obedecerle. 

(Ha  sido  hasta  aqui  causa  délos  acontecimientos  de  cinco  siglos,  desde 
Garlo-Magno.  Persistamos  en  mirar  su  poder  como  inmenso.  Todo  le  es* 
tá  bien ,  el  grande ,  el  pequeño ,  el  hijo  de  un  príncipe  y  el  de  un  molí» 
oero ;  debe  amar ,  consolar ,  instroir ,  civilizar ;  establece  academias, 
que ,  recibiendo  ainmnos  de  todas  partes ,  devuelven  con  noble  usura 
más  de  lo  que  han  recibido.  En  la  universalidad  de  diferentes  condicio- 
nes ,  el  Pontificado  escoge  con  discernimiento :  todo  lo  que  llega  i  ser 
piadoso  y  sabio  lo  convierte  en  honor  y  gloria.  Por  él  ba  sido  inventada 
la  igualdad  entre  los  hombres,  y  puesta  en  práctica  ántes  de  ser  soñada 
por  los  ülósofos  modernos.» 

Leemos  en  una  crónica  que  á  esle  Papa  se  le  lia  representado  con  la 
mano  cerrada ,  para  manifestar  de  este  moilo  hasta  que  punto  era  re- 
servado y  circunspecto  en  la  distribución  de  los  beoeGcios  eclesiásticos. 
Su  estatua  que  se  vo  en  el  Vaticano  ,  lleva  nna  tiara  adornada  de  dos 
coronas:  se  cree  (|ue  fue  Clemente  V  6  .luán  XXII  el  que  añadió  la  segun- 
da corona.  Algunos  historiadores  aseguran  que  en  el  sepulcro  de  lienedic- 
to  se  hicieron  curaciones  milagrosas;  y  otras  que  escribieron  después,  le 
dan  el  título  de  beato ,  fundándose  únicamente  en  la  excelencia  do  sus 
virtudes ,  pues  que  la  Iglesia  nada  ha  decidido  en  este  punto.  Doce  dias 
después  de  su  muerte,  fue  nombrado  para  ocupar  la  cátedra  de  San  Pe- 
dro ,  el  cardenal  Pedro  Rogerio ,  natural  de  una  villa  dependiente  del 
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castillo  de  Maumoot,  eo  la  diócesis  de  Liioojes ,  el  cual  tomó  el  Dom- 
bre  de 

Clemente  Vi.  A  la  edad  de  seis  anos  había  tomado  el  hábito  de  be- 
Dedictino  en  el  convento  de  la  Chaise-Oieu.  Más  tarde  fae  profesor  de 
Teología  ea  París ,  preceptor  de  Cários ,  marqués  de  Moraría ,  qoo  foe- 
luego  emperador  con  el  nombre  de  Cários  IV ,  y  úllimamente  provisor 
de  la  Sorbona.  El  papa  Joan  XXII  le  había  enviado  como  ooneio  cerca  de 
las  cortes  de  París  y  Londres ,  para  qtie  proenrase  extinguir  la  gnerni 
qne  eiislia  entre  ambos  paises.  Foe  sncesívamente  obispo  de  Arras,  ar- 
zobispo de  Sens  y  de  Roao ,  y  Benedicto  XII  le  concedió  la  púrpura  car- 
denalicia con  el  título  de  los  santos  Nereo  y  Aqoiles.  Et  día  de  Pentecos* 
tés ,  i9  de  Hayo ,  se  verificó  la  coronación  del  nuevo  Papa  en  la  iglesia 
de  Padres  predicadores  de  Avifion ,  saliendo  con  una  magnifica  pompa, 
al  efecto  de  atravesar  las  principales  calles  de  Avifion.  Juan .  duque  de 
Normandía ,  heredero  de  ta  corona  de  Francia ,  sostenía  el  freno  del  ca- 
ballo del  Papa ,  viéndose  también  á  su  lado  Felipe ,  duque  de  Borgoña, 
y  á  Humberto  .  Delfín  ,  duque  de  Viena. 

Refiere  Arlaud  de  Mentor ,  que  Esteban  Aldebrand  ,  prior  de  un  mo- 
nasterio ,  habla  vaticinado  á  Pedro  Boperio  su  plevacion  al  Ponliücado, 
cuando  marchando  este  desde  París  á  Chaise-Üieu,  íiie  asaltado  por  unos 
ladrones  en  et  busque  de  Randan.  VA  prior  dió  á  Pedro  los  hábitos  ne- 
cesarios para  continuar  su  viaje ;  éste  lleno  de  reconocimiento  le  dijo: 
«Cuándo  podré  yo  recompensar  este  favor? — Guando  seréis  Papa»,  res- 
pondió aquel  con  gran  presencia  de  espíritu.  Efectivamente ,  concluye  el 
escritor  citado .  cuando  Pedro  fue  Papa ,  hizo  llamar  al  prior ,  le  nom- 
bró camarero  de  honor ,  luego  arzobispo  de  Arlés ,  y  mis  tarde  de  To- 
losa. 

Inmediatamente  después  de  su  coronación  el  papa  Clámente  ,  siguien- 
do la  práctica  de  sus  predecesores,  comunicó  su  exaltación  i  todos  tos 
principes  cristianos,  con  cuya  ocasión  les  exhortaba  á  gobernar  á  sus 
pueblos  con  dulzura ,  á  sostener  la  Religión  y  i  conservar  la  fe. 

Desde  luego  manifestó  el  nuevo  Pontífice  grande  afecto  por  su  patria, 
pues  que  hizo  una  promoción  de  diez  cardenales  entre  los  qne  había  un 
hermano  suyo  .  un  primo  y  dos  paisanos.  En  todo  ,  nueve  franceses  y  un 
sólo  italiano  :  á  saber.  Andrés  Malpighi,  que  hacia  mucho  tiempo  residía 
en  Francia  ,  donde  habia  fundado  un  colegio.  Poco  tiempo  después  pro- 
movió Clemente  otros  dos  franceses  al  honor  de  la  púrpura  cardenalicia, 
DO  olvidándose  de  incluir  en  tan  corlo  DÚiQera  otro  sobrino  suyo  qué  el 
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mismo  había  educado  y  á  quien  maoifesló  todo  el  Sacro  Colegio  mucha 

predilección. 

Al  momeuU)  que  llegó  á  Roma  la  ootícia  de  la  eleccioo  del  nuevo  Pon- 
tíñce,  los  romaoos,  al  modo  que  lo  babíao  hecho  ya  al  tiempo  de  la 
eialtaciOD  de  Clemeole  V,  Juan  XKH  y  Benedicto  Xü ,  nombraron  una 
numerosa  embajada  que  constaba  de  diez  y  cebo  personas ,  de  las  prin  * 
cápales  casas  de  Roma ,  en  su  mayor  parle  varones  distinguidos  por  el 
lalento  de  la  persnaeion »  contándose  entre  ellas  el  célebre  Prancíseo  Pe- 
trarca j  qne  el  año  anterior  habla  sido  condecorado  con  la  corona  poótica 
de  laoreK  Tenia  por  objeto  esta  embajada  insistir  para  que  el  Papa  se 
trasladase  á  Roma  son  so  corte.  Presentáronse  dichos  embajadores  ante 
el  papa  Clemente  VJ,  y  tomando  la  voz  el  Petrarca « le  hizo  ver  en  fáciles 
y  correctos  versos  adornados  con  la  amenidad  y  ternura  que  caracterizan 
al  padre  de  la  poesía  italiana ,  que  la  Iglesia  romana  no  podría  ménos 
de  desfallecer  como  nna  esposa  que  llora  la  ausencia  del  esposo,  si  no  se 
daba  priesa  en  trasladar  i  ella  la  Silla  ponliñcia.  Rienzi  que  era  otro  de 
los  embajadores ,  pronunció  en  elegante  prosa  un  vehemente  discurso 
dirigido  al  mismo  fin.  El  Papa  coniosló  que  deseaba  lo  mismo  que  ellos 
que  se  verificase  la  traslación  ,  pero  que  aun  no  le  era  posible  ,  apoyán- 
dose en  la  necesidad  que  antes  tenia  de  reconciliar  á  los  príncipes  cató- 
licos ,  pues  que  como  hemos  indicado,  coniinuaba  aun  la  guerra  entre 
ingleses  y  franceses.  También  alegó  la  necesiilad  de  remediar  los  males 
de  España  ,  qne  se  encontraba  en  un  estado  deplorable.  Sin  embargo, 
creemos  que  no  ménos  hubiera  podido  atender  á  su  remedio  desde  Ro- 
ma que  desde  Francia. 

Á  pesar  de  lo  dicho,  hemos  de  reconocer  en  el  papa  Clemente  las 
mejores  disposiciones  para  el  objeto ,  toda  vez  qne  desde  entóneos  redo* 
bló  sns  esfiierzos  y  empleó  toda  su  actividad  en  condair  con  la  guerra, 
decretando  sentencia  de  exeomanion  contra  cualquiera  que  aparejase  un 
buque  para  desembarcar  en  Francia »  y  contra  los  que  pretendiesen  ha- 
cer una  excursión  en  loglaterra.  No  solamente  consiguió  un  armisticio 
de  tres  afios ,  sino  qae  á  más  logró  restablecer  la  paz  entre  Pedro, 
rey  de  Angón ,  y  Jaime  •  que  lo  era  de  Mallorca. 
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Concesión  de  gracias.— Altareado  entre  el  papa  QsmantfS  VI  y  al  rejr  EIdaardo  d«  Ingla- 
terra.—Resérras»  al  Papa  al  obispado  da  Norwich,— CSoneUio  en  Armenla  i  presen" 
eia  del  rey  Csnaiantíno.— lelas  Afisrtunadas. — Qemanta  baca  donación  d«  ellaa  á  Uiie 
déla  G^rda. ->InTitaeion  para  una  crosada.— Relajación  de  les  eaballeroa  de  Rodas. 
— Racaao  froto  da  la  crosada.^Ceadenacion  da  loe  erro  rea  daNieol&s  de  Antieourt. 
— Jaan  da  Meriooan.-»*Canon{iaeion  de  aantea. 

Onerieodo  Clemente  VI  solemnizar  su  exaltación  al  trono  pontifimo, 
hizo  publicar  ana  órden  por  la  coal  manifestaba  que  por  espacio  de  dies 
meses  concedería  todas  las  gracias  que  se  le  pidiesen.  Con  tal  motivo 

acadieron  á  Aviñon  ranltitad  de  eclesiásticos  de  todos  los  países  de  Euro- 
pa, cuyo  número  llegó  i\  cien  mil ,  los  cuales  regresaron  colmados  de 
gracias  y  llenos  de  gralitinl  Así  como  Uonciliclo  por  su  severidad  había 
tenido  por  sistema  proveer  pocos  beneficios,  Clemente  no  dejó  vacante  ni 
uno  solo:  hizo  muchas  reservas  en  los  obispados  y  abadías,  declarando 
nulas  muchas  de  las  elecciones  de  los  capítulos  y  comunidades:  llegó  en 
su  lili  ralidad  hasta  conceder  beneficios  ádos  cardenales  en  los  dominios 
de  Inglaterra. 

El  rey  Eduardo  el  Grande  llevó  mny  ^  mal  csla  conducta  del  Papa  y 
arrojó  vergonzosamente  de  sus  Estados  á  los  administradores  que  aquel 
había  enviado  (1).  Luego  que  el  Papa  tuvo  conocimiento  de  este  hecho, 
escribió  al  rey  Eduardo  en  estos  términos:  cNada  hay  más  justo  al  insti. 
tair  nuevos  cardenales  qoe  suministrarles  lo  necesario  para  su  subsisten, 
cía  srgnn  su  estado,  como  que  entran  á  la  parte  con  Nos  en  los  trabajos 
del  gobierno  de  la  iglesia:  asi  paes,  no  hemos  hallado  otros  medios  mó> 

(1}  Thom.  Vaiíing.  pág.  SS. 
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nos  gravosos  álos  fieles  que  proveer  en  tan  dignos  cooperadores  los  be- 
neficios que  se  hallan  vacantes  ^  que  vacaren  en  diferentes  países  hasta 
completar  un  número  determinado.  Por  esta  causa  hemos  provisto  en 
los  dos  cardenales  Aimardo  y  Gerardo,  naturales  de  vuestro  ducado  de 
Aqoilaniap  unos  beneficios  situados  en  vuestro  reino.  Podéis  informaros 
de  como  hemos  concedido  semejantes  gracias  en  casi  todos  los  E2stados  ca- 
tólicos á  los  demás  cardenalps  nuovnnií^nle  creados,  y  por  cierto  que  es- 
tas disposiciones  no  han  sido  causa  de  rebclioo  ni  violencia  en  ninguna 
parle.  Tensadlo  con  madurez,  carísimo  hijo,  pues  no  tenéis  vos  ménos 
interés,  ni  os  resultará  ménos  honor  de  qu3  los  carilenales  que  tanto  de- 
sean complaceros  os  estén  inseparablemente  adidos  y  unidos  eo  fuerza 
de  sn  agradecimiento  (i  i.p 

Como  se  ve,  el  lenguaje  del  Papa  no  podia  ser  ménos  violento  lu 
más  dulce.  Ksto  no  obstante,  sin  pararse  el  rey  Eduardo  á  considerar  las 
razones  que  aquel  exponía,  le  contestó  en  los  siguientes  térmmos:  cCierto 
es  que  desde  el  origen  del  cristianismo  se  fundaron  las  iglesias  con  ren- 
tas y  con  privilegios,  á  fin  de  mantener  en  ellas  ministros  activos  que  tra- 
bajasAD  en  la  propagación  de  la  fe  católica  y  en  la  iostrucdon  religiosa  de 
los  pueblos.  { Cosa  muy  triste  es,  sin  embargo,  que  por  las  provisiones  que 
dimanan  de  la  corte  de  Roma  caigan  las  rentas  de  las  iglesias  en  manos 
do  sujetos  indignos,  ó  por  lo  ménos  de  extranjeros  que  no  residen  en  sos 
beneficios,  que  no  conocen  sos  ovejas,  que  no  entienden  su  lengua,  y  que 
»olo  y  exclusivamente  buscan  el  lucro  en  la  casa  de  Dios !  Asi  pierde  sn 
niagesiad  el  culto  divino,  se  mira  con  indiferencia  el  cnidado  de  las  almas, 
se  acaba  la  hospitalidad,  se  abrogan  los  derechos  de  las  iglesias,  y  se  ar- 
ruman sus  fábricas ,  mientras  que  los  hombres  sabios  y  virtuosos  de 
nuestro  reino  que  podrían  con  grande  utilidad  dirigir  las  almas,  abando- 
nan los  esfu  li  ts  porque  no  tienen  esperanza  de  conseguir  niníiun  benefi- 
cio. Aderuas  de  esto,  con  las  provisiones  de  Roma  queda  sm  tíecto,  no 
solamente  nuestro  patronato,  sino  también  el  de  nuestra  nobleza,  deca- 
yendo vergonzosamente  hasta  los  derechos  de  nuestra  corona,  pasando 
las  riquezas  de  Inglaterra  á  manos  de  extranjeros  y  tal  vez  de  enemigos 
nuestros.  Todos  estos  desórdenes  de  qne  nos  lamentamos,  hace  poco 
tiempo  nos  han  sido  expuestos  en  nuestro  parlamento,  pidiéndosenos  con 
repetidas  instancias  que  apliquemos  pronto  y  eficaz  remedio  á  estos  ma- 
les. Por  tanlo,  tened  á  bien.  Santísimo  Padre,  que  las  elecciones  libres  se 

(1)  UÍD.  aa.  t348.  n.  30. 
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verifiquen  en  nuestras  iglesias  catedrales  y  eo  las  demás,  poes  que  por 
conseguir  esta  libertad,  convinieron  nuestros  aotepasados en  despojarse 
del  derecho  de  colación,  pero  bajo  ningún  concepto  tuvieron  por  objeto 
Jkvorecer  las  pretensiones  de  los  extranjeros  (!).>  Sino  por  efecto  dema- 
Hela,  al  ménos  de  ignorancia,  cometió  el  rey  Eduardo  graves  errores  en 
la  carta  que  acabamos  de  reproducir.  No  es  cierto  que  los  reyes  de  In* 
glaterra  fuesen  los  fundadores  de  todas  las  iglesias  de  so  reino,  y  que  por 
consiguiente  tuviesen  ese  derecho  de  patronato  que  invoca  Eduardo;  pues 
que  es  indudable  que  durante  el  imperio  romano,  ántes  que  penetrasen 
en  la  Gran  Bretaña  los  anglo- sajones  y  los  demás  bárbaros,  se  hallaba  en 
ella  establecida  la  religión  y  se  hallaban  fundados  la  mayor  parte  de  los 
obispados.  En  tiempo  del  imperio  romano  los  concilios  provinciales  ele- 
gían los  obispos  sin  que  interviniesen  para  nada  el  emperador  ni  sus  re- 
presentantes. Solo  después  del  establecimiento  de  los  pueblos  bárbaros 
fué  coando  los  reyes  empezaron  á  hacerse  dueños  de  las  elecciones.  En 
cuanto  ála  ile  los  cabiltius,  á  estas  mismas  corporaciones  perleneció  siem- 
pre la  parle  de  derecho  en  la  elección.  Fleury  en  el  Ubro  \)o  se  expli- 
ca en  el  mismo  sentido  que  lo  hemos  hecho  con  una  clara  denii»^iracion. 

A  pesar  de  estos  altercados ,  el  rey  Ivlnardo  no  quisu  abiertamente 
romper  con  el  Papa,  y  así  éste  se  reservó  el  obispado  de  Norwich ,  e 
cual  proveyó  después  en  Guillermo  lían  man,  al  cual  el  rey  concedió  el 
goce  de  las  temporalidades,  no  soiamenle  por  respeto  al  Samo  l'onlííi- 
ce  ,  sino  también  por  las  prendas  personales  que  adornaban  al  elegido. 
£sto  no  obstante,  escribió  nuevamente  al  papa  Clemente  de  un  modo  tai 
que  hacia  conocer  su  poca  disposición  en  hacerle  en  adelante  otras  con- 
cesiones, invitándole  á  que  sobreseyese  al>solutameQte  en  las  reservas 
y  provisión  de  las  sillas  episcopales ,  dejando  á  los  cabildos  la  Ubertad 
de  las  elecciones ,  persistiendo  en  asegurar  les  hablan  cedido  sus  ante* 
pasados ,  añadiendo  que  esta  cesión  habla  merecido  la  confirmación  de 
la  Santa  Sede ,  concluyendo  por  decirle  que  miraría  como  usurpaciones 
de  los  derechos  de  su  corona  cualquiera  otra  provisión  que  hiciese ,  de 
la  que  se  ofendería  tanto  como  él  su  parlamento,  y  que  la  provisión  del 
obispo  de  Norwích,  no  habla  sido  mirada  con  buenos  ojos  por  los  gran- 
des y  aun  por  los  mismos  prelados  del  reino. 

Ofendióse  Clemente ,  como  es  natural ,  de  esta  carta  amenazadora  del 
rey  Eduardo ,  al  cual  contestó  con  la  mayor  energía ,  recordándole  lo 


1)  Thom.  Valsioff.  p.  191;  Baia.  «n.  ISIS.  n.  SO. 
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qae  babian  hecho  los  Papas  sos  predecesores ,  sio  que  jamás  se  oposie* 
se  á  ello  la  loglalerra:  recordábale  las  penas  canóoicas  fnlmiiiadas  con- 
tra aquellos  qoe  hacen  reglamentos  contra  la  libertad  qoe  la  Iglesia  ha- 
bía recibido  de  Dios  y  no  de  los  hombres :  qoe  el  Sefior  di6  á  la  Iglesia 
romana  el  primado  sobre  todas  las  demás ,  y  que  ella  instituyó  todas 
las  iglesias  patriarcales ,  metropolitanas  ,  safragáneas,  con  todas  sus  dig- 
nidades, y  qiit;  al  l'unlífice  supremo  corresponilo  la  plena  disposición  de 
todas  las  iglesias ,  digniilades,  personas  ,  oficios  y  beneficios  (1). 

Por  este  tienapo  (1344),  la  iglesia  de  Armenia  era  acusada  do  algunos 
errores  ,  por  lo  cuai  el  patriarca  Mekquitard  ,  acompasado  de  seis  arzo- 
bispos y  veinte  y  dos  obispos,  celebró  un  concilio  en  presencia  de  Cons- 
tanlino  ,  rey  dn  la  pequeña  Armenia ;  en  esla  asamblea  los  prelados  for- 
maron una  apología  que  entregaron  á  los  nuncios  del  Papa  ,  justificán- 
dose de  ciento  diez  y  siete  cargos  que  se  les  hacían  -.  mas  como  quiera 
que  el  papa  Clemeole  VI  no  quedase  plenamente  satisfecho  por  esta  apo- 
logía ,  les  enfió  nae?os  nanclos  en  1346 ,  invitándoles  á  explicarse  so- 
bra ciertos  pontos  qne  hablan  dejado  pasar  desapercibidos ,  lo  cual  Terl- 
ficaron  cd  nna  nueva  apología  qne  fue  llevada  á  Roma  en  1350 ,  con  la 
eaal  quedaron  enteramente  justificados. 

En  37  de  Febrero  de  1344  •  el  Papa  dtó  el  capelo  á  dos  franceses ;  y 
en  el  propio  año  coronó  por  rey  de  las  islas  Afortunadas ,  que  hoy  dia 
se  conocen  con  el  nombre  de  Canarias ,  á  Lnis  de  la  Cerda  ó  Luis  de 
España  ,  conde  de  Clermont,  príncipe  real  de  España  .  scondiente  de 
Fernando  .  hijo  pr¡mop:<^nito  de  Alfonso  el  Sabio ,  rey  do  (^.astilla  ,  y  de 
Blanca,  hija  ile  San  Luis:  ol  cual  se  habia  prosontado  en  Aviñon  al  Papa, 
haciéndole  ver  que  las  islas  Afortunadas  se  hallaban  habitadas  por  infló- 
les que  no  roconocian  á  ningún  príncipe  cristiano  ,  y  que  él  so,  hallaba 
pronto  á  conquistarlas  y  A  establocor  on  ollas  la  Religión  cristiana ,  siem- 
pro  qne  el  Papa  le  concediese  la  propiedad  de  ellas.  El  Papa  accedió, 
pero  como  se  ve ,  no  fue  una  donación  espontánea,  sino  una  correspon- 
dencia á  lo  que  se  le  habia  pedido ,  y  este  hecho  como  otros  que  ya  he- 
mos consignado,  demuestra  que  los  príncipes  que  tales  peticiones  hacían 
á  los  Romanos  Pontífices,  reconocían  en  ellos  la  fácultad  de  concedérselas 
6  negarlas.  Si  tal  era  la  jurisprudencia  establecida  en  aquellos  tiempos 
¿porqué  la  crítica  moderna  ha  de  cénsurar  á  los  Papas  de  la  Edad  media, 
diciendo  con  exageración  que  se  hacían  dueños  de  todos  los  tronos  y  co- 
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roDas?  Siendo  por  otra  parle  iodudable  qne  los  Papas  nanea  hacían  es* 

tas  concesiones  sino  en  faror  de  príncipes  cristianos ,  hay  que  reconocer 
que  coQtribuian  de  nn  modo  poderoso  á  ia  mina  de  la  bartarte  •  7  á  ex- 
tender por  todas  partes  la  civilización  de  qne  tantos  reinos  carecían.  Lnis 
de  la  Cerda,  al  recibir  de  Clemente  VI  la  antorízacion  qne  solicitaba, 
prestó  el  juramento  de  ser  tribntarío  i  la  Santa  Sede,  mediante  el  cánon 
anoal  de  cuatrocientos  florines  de  oro.  A  este  nuevo  rej  no  le  ¿altó  más 
que  baber  conquistado  este  reino ,  pero  esta  empresa  foe  ejecntada  mis 
tarde  por  otro.  Los  descendientes  de  Luis  de  la  Cer4a,  forman  boy  par* 
te  de  la  ilustre  familia  de  Medinaceli. 

El  papa  Clemente  VI,  que  desde  el  afio  anterior  (1343),  habiaannn* 
ciado  ana  nueva  cruzada ,  empezó  á  invitar  á  los  príncipes  á  fio  de  que 
se  preparasen  para  ella.  Con  motivo  de  esta  empresa  habia  escrito  al 
gran  maoblre  de  los  cab<illeros  de  Rodas .  una  carta  muy  expresiva  en 
la  cual  imlirectamento  tocaba  la  cuestión  de  los  témplanos,  lie  aquí  ia 
amonestación  que  le  dirigió,  según  la  encontramos  en  Artaud  de  Men- 
tor :  dlemos  sabido  por  muchas  personas  de  consideración  ,  que  vos  y 
vuestros  hermanos  no  hacéis  ningún  buen  uso  de  los  innumerables  bie- 
nes que  poseéis ,  tanto  en  una  como  en  otra  parte  del  mar.  Lus  que  tie- 
nen su  administración  montan  soberbios  caballos,  engordan  mucho,  van 
ricamente  vestidos ,  se  sirven  de  vajilla  de  oro  y  plata  ,  crian  perros  y 
pájaros  para  la  caza  ,  abarcan  grandes  tesoros  y  hacen  pocas  limosnas. 
Parece  que  les  da  poco  cuidado  la  fe  y  defensa  de  los  cristianos,  princi- 
palmente por  los  de  Ultramar ,  y  por  cuya  defensa  se  les  han  concedido 
tan  inmensos  bienes ;  es  por  ello  que  se  ba  deliberado  si  seria  á  propó- 
sito que  la  Santa  Sede  creara  nna  nneva  órden  militar  que  seria  dotada 
de  una  parte  de  vuestros  bienes ,  á  fin  de  procurar  la  emulación  entre 
ambas  órdenes ,  como  otra  vez  entre  vosotros  y  los  templarios.  Va  á 
emprenderse  otra  expedición  i  la  cnal  quedáis  invitados  á  concurrir.  Hu* 
chos  se  quejan  de  qne  entre  vosotros  existen  grandes  enemistades ,  y 
que  no  pagáis  las  pensiones  de  vuestros  bermanos  que  os  sirven  y  de 
vuestros  presbíteros  (4).» 

Por  el  documento  que  acabamos  de  reproducir ,  se  ve  qne  entre  los 
caballeros  de  Rodas  se  babia  introducido  la  relajación ,  y  que  el  fausto 
y  la  vida  afeminada  habia  sucedido  en  ellos  á  las  virtudes  religiosas:  que 
en  vez  de  ejercer  la  misericordia  para  con  los  pobres ,  no  pensaban 
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más  que  en  acumular  riquezas  eacontrando  loda  su  gloria  en  prtíaeular- 
se  al  público  en  caballos  ricamente  enjaezailos ,  y  en  hacer  servir  sa 
mesa  con  osteDUcion  y  ricas  vajillas,  no  ateodiemlo  en  la  avaricia  que 
les  dominaba ,  ni  aun  á  pagar  las  pensiones  de  los  hermanos  qoe  les 
servian  ni  á  los  sacerdotes.  ¿  Qué  podia  ya  esperarse  de  un  insUtuto  vi- 
ciado de  tal  modo  que  había  dado  al  olvido  todas  las  virtudes  y  las  reglas 
con  qne  se  había  establecido ,  entregándose  á  una  vida  muelle  y  licen- 
ciosa? El  ejemplo  de  ios  templarios ,  podía  haberles  servido  para  no  de- 
jarse llevar  criminalmente  de  sus  pasiones,  pero  estas  por  desgracia 
enando  llegan  á  apoderarse  del  corazón  del  hombro ,  corren  un  velo  so- 
bre so  entendimiento ,  haciéndoles  no  tener  otra  regla  de  conduela  que 
las  veleidades  de  su  fantasía. 

La  caria  del  Papa  dirif'iila  al  gran  maestre  de  Rodas  .  Helion  de  Villa- 
nueva  ,  estaba  fechada  tal  vez  providencialmente  ,  no  lejos  del  lugar  don- 
de había  sido  quemado  Juan  de  Molay ,  úlUmo  gran  maestre  de  los  tem* 
plarios. 

Breve  fue  esta  cruzada  por  la  que  que  no  se  vió  gran  entusiasmo  en 
los  pueblos.  £1  ejército  cristiano  partió,  sitió  y  ^-^nó  á  los  turcos  la  ciu- 
dad de  Smirna ,  en  Asía  (1).  En  ella  hicieron  una  horrible  carnicería,  pa- 
sando á  cuchillo  00  solamente  á  los  turcos  y  sarracenos  armados ,  sino 
también  á  las  mujeres  y  aun  á  los  niños .  exceso  no  disculpable  en  los 
qne  pelean  en  nombre  y  en  defensa  de  los  derechos  de  un  Dios  de  pax. 
Las  mezquitas  fueron  inmediatamente  purificadas  y  convertidas  en  tem- 
plos católicos ,  y  el  ejército  crístíaoo  se  dió  priesa  á  fortificar  la  ciudad 
para  resistir  á  cualquier  invasión  por  parte  de  los  bárbaros ;  pero  esta 
precaución  fue  inútil ,  pues  que  al  poco  tiempo  se  presentaron  los  tar- 
cos en  número  muy  considerable  bajo  el  mando  del  terrible  Morbassan. 
Tres  meses  sostuvieron  el  sitio  sin  adelantar  nada  ,  y  los  sitiados  salien- 
do un  (lia  prccipiladamente  de  la  plaza  ,  mataron  una  porción  de  turcos 
y  poniendo  eri  fuga  á  los  demás  ,  se  apoderaron  de  tüdus  los  efeetos  de 
guerra.  Cuando  era  general  el  entusiasmo  ^\v.  los  cristianos  y  el  legado 
celebraba  en  acción  de  gracias  el  santo  sacriíicio  de  la  misa ,  Morbassan 
vino  nuevamente  sobre  ellos  saliendo  precipitadamente  de  los  mon- 
tes, con  on  gran  número  de  turcos,  ios  cuales  cogiendo  descuida- 
dos á  los  qoe  ánies  los  hablan  vencido,  los  derrotaron  con  muy  poco  tra- 
bajo, pereciendo  quinientos  de  los  más  valerosos ,  entre  ellos  el  legado 
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y  muchos  caballeros  de  Rodas.  A  pesar  de  esto  los  que  quedaron  pu- 
dieron entrar  en  ia  ciudad  ,  donde  conlinuaron  defendiéndose. 

Naevos  jefes  se  pusieron  por  disposición  del  Papa  al  frente  de  la  guer- 
ra santa ,  pero  renunciamos  á  dar  pormenores ,  por  lo  iníeconda  que 
foe  esta  cruzada. 

Atento  Clemente  VI  á  perseguir  todos  los  errores  y  al  mismo  tiempo 
á  sofocar  los  gérmenes  de*la  herejía  en  el  momento  en  que  se  manifes* 
taban,  condenó  un  gran  número  de  proposiciones  de  Nicolás  de  Anti- 
court,  individuo  de  la  universidad  de  París,  que  siendo  absurdas  j  qui- 
méricas, eran  muy  á  propósito  para  hacer  herejes  ó  incrédulos.  Pública- 
mente se  quemaron  dichas  proposiciones»  y  su  autor  fbe  obligado  á  de- 
clarar que  eran  falsas,  y  algunas  de  ellas  heréticas  (1). 

También  fueron  condena:las  por  Clemente  VI  otras  proposiciones,  con- 
teoidas  en  las  obras  de  un  monje  del  Cister  llamado  Juan  de  Mericoort, 
acerca  de  las  voliciones  de  Dios  y  la  pecabilidad  de  los  hombres.  Kslo 
escritor  admilia  la  doctrina  délos  semipelagianos  pues  que  afirmaba  que 
hay  predestinados  que  lo  son  á  causa  del  buen  uso  que  previo  Dios  ha- 
rian  de  su  libre  albedrío:  lo  que  enlerniia  de  las  bueiias  obras  hechas 
sin  el  auxilio  de  la  gracia  que  es  en  lo  que  consiste  la  herejía. 

No  dejó  el  Papa  Clemente  de  ocuparse  de  uno  de  los  objetos  más  pro- 
pios de  su  altísima  dignidad  cual  es  la  canonización  de  los  santos.  En  19 
de  .Mayo  de  1347  canonizó  solemnemente  á  San  Ivo  de  Treguier  qae  ha- 
bía muerto  cuarenta  y  cuatro  afios  ántes.  Son  importantes  las  noticias 
que  acerca  de  las  canonizaciones  nos  da  un  célebre  escritor  y  que  cree* 
mos  oportuno  reproducir:  cEl  Sumo  Pontífice,  instruido  de  que  un  fiel 
habia  muerto  en  olor  de  santidad,  y  después  de  haber  recibido  súplicas 
eficaces  y  reiteradas  para  su  canonización,  proponía  el  asunto  I  los  car- 
denales, y  por  consejo  de  estos  comisionaba  á  algunos  obispos,  ó  é 
otras  personas  de  autoridad,  residentes  en  el  pais,  de  la  persona  coya 
santidad  se  quería  probar,  á  fin  de  que  informasen  por  mayor,  y  según 
la  fama  común,  acerca  de  sus  méritos  y  de  la  devoción  que  le  tenían  los 
pueblos.  Ksia  información  (reneral  y  como  preliminar  se  hacia  para  ver 
si  convendría  pasar  iim  >  j  Iclaiile.  Si  el  Papa  juzgaba  deber  cuniuinar  las 
aTeriguaciones  en  \hiá  de  la  relación  de  estos  primeros  comisionados, 
los  comisionaba  de  nuevo  ó  no  ubraba  otros,  segon  su  prudencia,  para 
que  informasen  con  arreglo  á  los  artículos  que  les  especificaba,  acerca 
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de  la  creencia,  virtudes  y  milagros  de  la  persona  á  quien  se  pretendía 
canoDizar. 

iTerrainada  la  información,  el  Papa  encargaba  su  exámen  á  algunos 
capellanes  suyos  ó  á  otras  personas  de  rapacidail  y  lalento,  para  que  lis- 
pusiesen  los  principales  artículos  de  la  causa.  Después  de  esto  la  exami- 
naban toda  tres  cardenales  ,  un  obispo,  otro  presbítero,  y  el  tercero 
diácono,  los  cuales  baciao  de  ella  una  extensa  relación  en  consistorio, 
leyéndose  luego  en  otra  sesión  las  declaraciooes  de  los  testigos  acerca  de 
las  virtudes  y  milagros.  Mas  antes  de  esta  seganda  lectura,  determinaba 
el  Pontífice  coo  los  eardecales  si  estaba  bien  probada  la  perfección  de 
las  TírtQdes;  después  decidía  acerca  de  cada  milagro  sí  el  arKcalo  tenia 
i  sn  favor  suficiente  número  de  pruebas,  7  un  cardenal  iba  escribiendo 
todas  las  decisiones.  Gondnido  el  eximen,  preguntaba  el  Papa  al  Sacro 
Colegio  sí  convenía  hacer  la  canonisacion»  y  cuando  estaban  los  votos  por 
la  afirmativa,  él  decidia  secretamente.  Entóneos  se  llamaba  á  todos  los 
prelados  que  se  bailaban  en  la  corle  de  Roma;  les  exponía  el  Pontífice 
en  consistorio  todo  lo  que  se  babía  hecho,  y  les  pedia  su  dictámen. 

fEn  otro  consistorio  señalaba  el  dia  y  la  iglesia  en  que  se  habia  de  ha- 
cer Ja  coiiüüizacion.  Llegado  este  dia,  y  adutnaJa  la  iglesia  con  grande 
apáralo,  ¿e  sentaba  el  Papa  delante  del  altar;  y  exhortaba  á  los  concurren- 
tes á  pedir  todavía  á  Dios  que  no  permitiese  que  se  engañase  ea  este 
asunto.  Se  cantaba  el  Veiii  Crealor,  se  hacían  de  rodillas  algunas  otras 
oraciones,  poniéndose  luego  en  pió;  y  por  último,  declaraba  el  Pontífice 
á  presencia  de  todos,  que  el  Santo  propuesto  lo  era  indudablemente,  que 
debía  ser  venerado  como  tal ,  y  que  su  fiesta  se  celebrase  en  tal  dia.  Can- 
tábase luego  el  Te-Deum,  pronunciaba  el  Pontífice  la  oración  del  nue- 
To  santo,  compuesta  anteriormente  con  su  oficio  por  los  cardenales 
nombrados  al  efecto;  concedía  una  indulgencia  de  siete  afios  y  siete  cua* 
renlenas;  y  por  último  celebraba  misa  solemnemente  en  honor  del  San- 
to. ¿Podía  pedirse  mayor  circunspección,  aun  en  un  asunto  tan  impor- 
tante para  la  gloria  de  la  Iglesia  y  de  su  Cabesa  (1)?» 
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Praga,  erigida  en  metrdpo'i.— Ciemente  VI  continua  el  proceso  contra  Luis  de  Bavie- 
ra,-— Cirios  de  l  uxetnburgo  electo  emperador  en  lugar  de  Luís  'í?  Havicra.  —  í>ta- 
bjecímier.to  do  'a  Univereidad  de  Praga. —Muert'- T/ns.— Asuntoa  d»  C-cnstantino- 
pla. — ra:amitas.  —  Isidoro,  patriarca  de  Constan'-jnopla.-— Concilio  de  París. — ¡d.  de 
Akalá. — l  a  Koina  -uar.a  vcods  al  Fapa  el  señono  de  Aviñoa. —IJe  que  modo  termi- 
nó el  cisma  de  Alemaiu&. 


Praga»  capital  de  Bobemia,  qoe  ántes  había  estado  sujeta  á  Maguncia , 
babia  sido  separada  por  Benedicto  XII  desde  S3  de  inlio  de  Í341  de  la 
jorísdiceion  de  aquella  meirópoli,  f  Clemente  VI  la  erigió  en  arzobispado 
en  30  de  Abril  de  1334:  para  proporcionar  sufragáneos  á  la  nueva  me- 
trópoli, bubo  necesidad  de  desmembrar  á  Olmutz  y  Meissen»  de  la  pro- 
vincia de  Maguncia.  Esto  no  puede  mirarse  como  un  acto  de  bostilidad  á 
Luis  de  BaTiera,  sino  como  el  remedio  de  una  necesidad,  para  el  mayor 
bien  de  los  fieles. 

Clemente  VI  continuó  con  vigor  el  proceso  entablado  por  el  papa 
Juan  XXII  contra  Luis  de  Daviera,  que  no  liabia  podido  terminar  el  pací- 
fico I{on*'diclo.  Luis,  qufí  se  habia  hecho  oílioso  í  to  los  por  su  ciiaiinal 
conduela  y  sus  abuíus  do  auloiulad  ,  ilesd.'  1.¡"'»."j  liabia  pensado  susti- 
tuirse como  emperador  á  su  primo  lílnriquo,  duque  de  la  baja  Daviera. 
Después  de  habL-r  íallado  repelidas  veces  á  las  palabras  que  die?  a  al  Sumo 
Pi)ulífi<x%  después  de  haber  ¡omeli  lo  las  inayorcs  violencias,  v  de  haber 
llei-'.iilo  en  su  aU  t  vimicülo  hasta  usurpar  el  poder  de  la  lgleí>ia,  dispen- 
sando los  impedimentos  dirimenlos  del  matrimonio,  como  lo  rfccinó  con 
su  hijo  Luis  I,  marques  de  Hranderaburgo,  al  que  después  de  haber  en- 
v¡!i  concedió  una  de  esas  dispensas  tan  nulas  como  irrisorias  para 
volverse  á  casar  con  Margarita  de  Carintia  que  era  su  parienta  en  grado 
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prohibido;  después  de  haber  atropellado  de  tal  modo  todos  los  derechos, 
poniendo  el  sello  á  sos  crímenes  y  maldades,  solicitó  so  reconciliacíoD, 
llegando  á  pedir  al  papa  Clemente  nna  forma  de  snmision  segon  qae  más 
le  agradase.  El  Papa  le  envió  una  en  la  qaesele  obligaba  ¿reconocerse  reo 

do  toáoslos  errores  y  herejías  que  se  le  imputaban;  se  le  decia  que  ha 
hia  renunciar  su  pruniiivo  derecho  al  imperio  y  consentir  en  no  rei- 
nar en  adt  laüU'  sino  por  favor  del  Pontífice,  y  eti  siima,  qne  se  había  do 
puiitír  á  sí  misüio,  á  sus  hijos,  bienes  y  estados  á  disposición  de  la  Santa 
Sede.  Luis,  sin  poner  el  menor  reparo,  suscribió  á  todas  estas  condiciones 
jurando  observarlas  sin  jamás  revocarlas,  é  inifledialamente  envió  emba- 
jadores que  en  un  consistorio  público  pronunciaron  el  juramento  al  te- 
nor del  poder  que  para  ello  tes  habia  conferido  Luis. 

Luego  que  los  embajadores  hubieron  hecho  el  juramento,  pidieron  los 
artículos  de  la  penitencia  ¿  que  había  de  sujetarse  Luis.  Estos  artículos 
le  fueron  entregados  en  efecto»  y  los  embajadores  volvieron  ai  lado  de  su 
amo :  mas  como  quiera  qne  aquellos  articnlos  se  refirieran  no  solo  á  la 
persona  del  emperador,  sino  también  al  estado  mismo  del  imperio,  ha- 
biéndose reunido  tos  electores  y  los  demás  príncipes  de  la  Alemania  en 
Wancfort  y  después  en  Rentz,  se  suscitaron  objeciones  contra  la  deman- 
da del  Pontífice,  y  enviaron  dipotados  áAvífionpara  que  le  rogasen  desis- 
tiese de  ella.  El  Papa  que  conocía  bien  de  cuanto  era  capaz  Luis  de  Baviera 
y  que  recordaba  cuantas  veces  habia  fallado  á  su  palabra  y  promesas,  con- 
cibió nuevas  y  justas  sospechas  de  su  infidelidad,  y  persuadido  de  que  no 
le  habia  guiado  la  buena  fe  á  someterse  á  la  Santa  Sede,  decidió  en  defi- 
nitiva contra  él.  El  Jueves  Sanio  del  año  1^40  publicó  una  bula,  prohi- 
biendo á  toda  clase  de  personas  el  permanecer  en  la  comunión  del  em- 
perador, y  aun  el  obedecerle  en  ro^j  alguna,  el  darle  asilo  y  el  observar 
los  tratados  í|ue  con  él  hubiesen  fiecho ,  previniendo  á  los  electores  del 
imperio  que  procediesen  sin  demora  á  la  elección  del  rey  de  los  romanos 
pnes  que  si  así  no  lo  hacían,  lo  ejecutaría  la  Santa  Sede,  de  ta  cual,  de- 
cía el  mismo  Pontífice,  tenían  ese  poder  los  electores.  Recordábales  con 
este  motivo  las  grandescalamidades  que  habia  experimentado  el  imperio, 
desde  la  muerte  del  emperador  Enrique  VIL 

Hallábanse  ya  á  la  sazón  en  Aviñon  Juan  de  Bohemia  y  Gárlos,  su  hijo 
primogénito,  y  empezó  á  negociarse  la  promoción  de  este  último  al  im- 
perio. Los  cardenales  se  hallaban  divididosen  tales  términos,  qne  los  je- 
fes de  las  áoi  facciones  llegaron  al  extremo  de  las  amenazas  é  injurias 
hechas  por  unos  y  otros  en  páblico  consistorio.  Pero  al  fin  llegaron  á 
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QDa  reconciliación,  y  Cárlos  de  Luxomburgo,  enpreBencia  de  doce  miem- 
bros del  Sacro  Colero  se  obligd  bajo  jnrameQto  á  complír  y  ejecotar 
todas  las  promesas  y  eoDcesiones  de  so  abuelo  el  Emperador  Enrique  VII 
7  á  retocar  todas  las  disposiciones  qae  procediesen  de  hm  de  Baviera. 
Hé  aqnf  tas  solemnes  palabras  qae  pronnndó  despoes  de  la  anterior 
promesa:  cNanca  me  prevaldré  del  Utnlo  de  emperador  para  apoderar- 
me en  modo  algono  de  Roma  ni  délas  demás  dadades  6  posesiones  qne 
pertenecen  á  la  Iglesia  romana,  ya  sea  en  Italia,  ya  en  las  provincias  más 
remotas,  ni  en  sama  de  los  reinos  de  Italia,  de  Cerdeña  y  de  Córcega. 
Tampoco  entraré  en  Roma  antes  del  dia  de  ral  coronación;  y  en  ese  mismo 
día  saldré  de  ella  con  toda  mi  comitiva,  retir<1ndome  de  los  dominios  de 
la  Ssnta  Sede,  para  no  volver  á  ellos  sin  expreso  coosentimiento  del  Papa. 
Despnes  de  mi  coranacion,  ratificaré  estas  promesas. 

Aprobadas  y  confirmadas  qne  fueron  tales  conijiciones  por  el  rey  de 
Bohemia  ,  el  Papa  qne  reputó  á'Gárlos  digno  del  imperio  ,  escribió  á  los 
electores ,  los  cuales  convocaron  una  dieta  en  Renlz,  en  la  que  á  pre- 
sencia del  rey  de  Bohemia,  qne  al  efecto  babia  ido,  y  del  duque  de 
Sajonia,  fiie  electo  por  unanimidad  en  9  de  Julio  de  1346  Gários  de 
Laxembnrgo ,  rey  de  los  romanos.  Lleno  de  regocijo  el  Papa  por  esta 
elección  qne  era  tan  de  sa  agrado ,  la  confirmó  por  medio  de  coa  bula, 
en  la  cual  declaraba  qne  Dios  ha  dado  al  Papa,  en  la  persona  de  San  Pe- 
dro y  en  la  de  sos  sucesores ,  la  plena  potestad  del  imperio ,  así  celes- 
tial como  terreno ,  potestad  no  civil  y  judicial ,  sino  directiva  y  ordenati- 
va ,  en  virtud  de  la  cual  podía  declarar  si  tal  6  cual  príncipe  por  sos  crf- 
menes  pan  con  la  sociedad  cristiana ,  se  habla  hecho  indigno  de  gober- 
nar pueblos  cristianos.  Gários  lüe  coronado  el  dia  ^  del  mismo  mes  de 
Julio ,  no  en  Aquisgran  ,  donde  no  quisieron  admitirle,  sino  en  Bonn. 

Bien  pronto  Cárlos  de  Luxemburgo  se  vió  en  posesión  de  la  Bohemia, 
á  causa  de  haber  muerto  el  rey  su  padre  en  una  batalla  dada  por  Felipe 
de  Vnlois  contra  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  en  los  campos  de  Creci, 
en  Ponlíjif  u  ,  á  donde  habia  acudido  para  socorrer  á  Felipe. 

Uno  de  los  primeros  actos  (lo  (darlos  para  engrandecer  la  Bohemia  íae, 
el  establecer  una  imivi  r^dad  que  por  espacio  de  medio  siglo  floreció 
por  la  sabiduría  de  sus  profesores.  Vióse  acometido  al  poco  tiempo  por 
QD  rival  furioso ,  que  fue  Luis  de  Baviera  ,  el  cual  hubiese  todavía  cao* 
sado  grandes  desastres  en  la  Alemania ,  si  la  Providencia  no  hubiese 
pnesto  término  á  su  vida  criminal ,  pues  qne  hallándose  en  una  cacería 
j  en  el  momento  en  qoe  corría  á  caballo  en  peraecacion  de  wi  oso ,  fae 
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acometido  do  nna  apoplejía  que  eo  pocos  momeDlos  concinyé  con  m. 
existeDcía.  No  había  sido  absuelto  de  las  excomuniones  ftdminadaa  contra 
él  por  el  Papa  >  pero  esto  no  obstante ,  fne  enterrado  en  Monich»  con 
el  aparato  acostumbrado  en  los  emperadores,  y  con  todas  las  ceremonias 
eclesiisticas.  En  virtadde  esto,  Gários  qnedó  por  entóneos  pacifico  posee- 
dor  del  imperio. 

Por  este  mismo  tiempo  Gonstantinopla  no  se  bailaba  más  pacifica  que 
la  Alemania.  Ta  en  4345  el  patriarca  Jnan  de  Aprí »  del  qae  anteriormen- 
te nos  bemos  ocupado ,  habia  celebrado  un  concilio  en  aquella  capital 
para  condenar  los  errores  de  los  palamitas.  Estos  herejes  ó  fanálicos 
visionarios ,  que  reconocian  por  jefe  a  l'dlauias ,  eran  lauiLiieD  conoci- 
dos con  el  nomhrc  de  besicastas  ó  quietistas ,  onfalopsycos  ó  sea  hom- 
bres que  tienen  el  alma  en  el  ombligo ,  y  también  por  el  de  nuevos  me- 
salianos.  Estos  últimos  nombres  son  una  crítica  de  las  doctrinas  que 
profesaban.  Para  formar  una  idea  de  sus  absurdas  especulaciones,  basta 
considerar  la  siguiente  tarracioo  del  abad  Simeón  >  que  fue  precursor  de 
ellos  ,  y  que  encontramos  en  Nicéforo :  cGuaodo  te  encuentres  sólo  en 
ta  celda ,  cierra  la  puerta  y  siéntate  en  un  rincón.  Allí  elevando  tu  alma 
sobre  todas  las  cosas  terrenas ,  baz  qae  baje  to  barba  basta  el  peebo;  fi- 
ja los  ojos  del  caerpo  y  del  espirita  en  medio  del  vientre  (es  decir ,  en 
el  ombligo,  qne  de  aqni  ?ino  á  estos  extravagantes  el  nombre  de  onfa- 
lopsycos).  Centén  ta  respiración  basta  por  las  narices ,  y  basca  en  tns 
entrañas  el  lagar  del  corazón  que  es  la  residencia  de  las  potencias  del 
alma.  Al  priocipío  hallaras  allf  tinieblas  difíciles  de  penetrar ,  poro  mor- 
ced  á  ana  perseverancia  sostenida  de  dia  y  de  nocbe  ,  descubrirás  uoa 
infiiiidail  de  maravillas  qne  te  inundarán  de  un  gozo  y  de  ana  felicidad 
inalltrables.  Luego  que  tu  espíritu  haya  encontrado  el  lugar  del  corazón, 
ve  las  formas  de  todos  los  séres  que  en  el  están  paléales ;  se  ve  asimis- 
mo radiante  de  luz  y  lleno  de  discernimiento.» 

Es  lo  más  extraño  que  el  clero  de  Gonstantinopla  en  su  mayoría  de- 
fendiese con  el  mayor  empeño  las  ridiculas  doctrinas  de  Gregorio  Pála- 
mas,  que  tocaban  en  la  impiedad^  pues  que  se  jactaba  de  ver  con  los 
ojos  mortales  la  esencia  divina  por  medio  de  una  luz  que  él  llamaba  di- 
vina é  increada ,  pero  qae  sin  embargo  no  era  Dios,  asegurando  que  era 
la  luz  cuyo  resplandor  no  babian  podido  resistir  los  Apóstoles  en  el  Ta- 
bor ,  al  verificarse  la  Transfiguración  de  Jesucristo.  No  pueden  darse  en 
verdad  mayores  despropósitos.  Esto  no  obstante,  la  emperatriz  Ana, 
qne  era  partidaria  de  Pálamas ,  bízo  reunir  una  asamblea  en  sa  presen- 
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cia  y  en  la  del  emperador ,  su  hijo  ,  cousiguieodo  por  medio  de  sus  ma- 
nejos h  dcposicíoD  del  patriarca  Juan  de  Apri ,  porque  no  querieodo 
aceptar  U  doctrina  de  Pálamas»  habla  abrazado  la  de  Barlaao.  £8ta  asam- 
blea ó  coDciliábalo  se  hallaba  reonido  coaudo  Joan  GanUcozeDO  se  hizo 
duefio  de  GonstaotÍDopla  por  sorpresa  eo  8  ¿e  Enero  de  1347. 

El  emperador  Ganlacuzeno  hizo  que  en  lagar  de  Joan  de  Apri ,  de- 
puesto del  palriarcado  fuese  nombrado  Isidoro  de  Monembasia ,  nno  de 
ios  principales  sectarios  de  Pálamas ,  no  habiendo  podido  elegir  á  este 
último  por  la  mala  repntacioo  que  disfrutaba.  Sin  embargo ,  le  nombra- 
ron para  el  arzobispado  de  Tesalónica,  donde  no  fue  admitido.  ¿Quién 
era  Isidoro  de  Monembasia  ,  elevado  de  tal  modo  á  la  Silla  patriarcal  de 
Conslanlinopla  ?  Un  l}o,'nbre  lo'H  pcoros  aalecodenles  ,  que  ya  habia 
Sido  depuesto  de  la  Silla  de  Monembasia,  y  excomulgado  por  palamila. 
Por  esto  su  norabramicnlü  para  el  patriarcado  fue  muy  mal  recibido ,  y 
reunitíiidüse  un  grau  número  de  obispos ,  volvieron  á  anatematizarle, 
juntamente  con  todos  los  que  pensasen  como  él.  Esta  sentencia  fue  con- 
firmada todas  parles ,  principalmente  en  Alejandría,  Anlioquía  ,  Tre- 
bisouda ,  Chipre  y  Rodas.  A  pesar  de  esto  ,  los  palamitas  se  sostuvieron 
mientras  duró  el  reinado  de  Gantacuzeno ,  el  cual  hizo  que  Isidoro  repi- 
tiese la  ceremonia  de  sn  coronación «  lo  que  hizo  aun  más  odioso  al  nno 
7  al  otro.  Después  que  el  emperador  se  vió  obligado  i  renunciar  el  go- 
bierno ,  desapareció  como  por  encanto  la  ridicula  y  extravagante  secta. 

En  Francia ,  no  obstante  la  residencia  de  la  Silla  Apostólica ,  se  come- 
tían algunas  excesos  y  Tiolendas  contra  las  personas  eclesiásticas ,  como 
se  desprende  por  la  relación  qoe  hacen  los  cronistas  de  no  concilio  cele- 
brado en  París  en  1847 ,  por  Guillermo  de  Heluo ,  arzobispo  de  Sens, 
desde  el  fiemes  de  la  tercera  semana  de  Cuaresma  9  de  Marzo ,  hasta  el 
miércoles  siguiente  14  del  mismo  mes :  en  él  se  publicaron  trece  cáno- 
nes ,  el  primero  de  los  cuales  se  queja  de  que  los  jueces  seculares  ha- 
cían encarcelar ,  aplicar  al  lormenlo  y  aun  ejecular  diariamente  á  los 
eclesiásticos ,  con  perjuicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  si  bien  do  se 
dice  ,  que  fuesen  Cüui¡>ltlamenle  inociMitcs  los  perseguidos.  Este  concilio 
terminó  con  la  indulgencia  del  Angelus,  concediiia  según  dijimos  á  su 
tiempo  por  Juaa  XXll  á  los  que  lo  rezan  tres  veces  al  concluir  el  dia.  Kl 
término  del  dia  se  anunciaba  á  las  siete  tocando  la  queda  en  la  iglesia 
principal. 

En  el  mismo  año  que  el  anterior  (1347)  se  celebró  un  concilio  en  Al  - 
calá  de  Henares,  por  Gil,  arzobispo  de  Toledo,  terminando  el  34  de 
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Abril.  Ed  el  se  fonnaron  catorce  estatutos,  renovándose  en  el  tercero 
de  ellos  la  constttadoa  Ábusionibus  de  Clemente  V,  contra  los  cuestores 
de  diócesis  extrafias. 

La  reina  Joaoa  de  Ñápeles  á  la  qae  se  imputó  con  bastantes  ftrada- 
montos  la  mnerte  de  so  esposo  el  rey  Andrés  ahogado  nna  nocbe  al  sa- 
lir de  su  coarto  (i)  se  tíó  terriblemente  persegoido  por  Lnis,  rey  de 
Htmgría  y  hermano  del  desgradado  Andrés.  Gomo  todos  los  paeblos  mi* 
raroo  con  indígoacton  aquel  hecho,  sbríeron  sus  puertas  al  afligido  her* 
mano  qne  se  había  propuesto  tomar  venganza  de  la  reina  Juana,  y  ésta 
hoyó  consternada  á  sus  Estados  de  Provenza,  desde  donde  pasó  á  A?i  - 
ñon  con  el  objelo  de  justificarse  con  el  Papa,  el  cual  üú  quiso  conceder 
al  príncipe  Luis  de  Tárenlo  que  se  habia  casado  con  Juana  poco  después 
de  la  muerte  de  Andrés,  el  líiulo  de  rey  de  Sicilia.  Como  quiera  que,  á 
cansa  de  una  peste  que  se  desarrolló  en  Italia  y  que  se  comunicó  al  ejér- 
cito del  rey  de  Hungría,  éste  se  vió  (obligado  á  abandonar  á  Nápoles,  y 
entonces  Juana  determinó  volver  á  aquella  ciudad;  mas  necesitando  dine- 
ro para  rodearse  de  fuerzas  que  la  defendiesen  y  sujetasen  á  los  descon- 
tentos, hizo  donación  al  Papa  de  la  ciudad  y  señorío  de  Aviñon,  que 
pertenecia  á  ella  en  propiedad  como  nieta  que  era  del  rey  Roberto.  Por 
ser  Avifioo  feudo  del  imperio,  se  hizo  que  ei  emperador  Gárlos  IV  con- 
Grmase  aquella  donación,  ó  mejor  diremos,  Tents>  pues  que  recibió  por 
ella  ochenta  mil  florines,  ó  seiscíentss  setenta  j  dos  mil  libras  tomesas. 
Los  Papas  conservaron  el  dominio  de  ATiñon  hasta  los  tratados  de  1815, 
siendo  doefics,  libres  j  absolutos  de  aquella  posesión. 

La  peste  hizo  horribles  estragos  en  toda  la  Italia,  may  particularmen- 
te en  Florends,  habiendo  acabado  en  el  espacio  de  seis  meses  con  las 
tres  quintas  partes  de  sus  habitantes.  Esto  ocurrió  en  el  aflo  Í348.  Se- 
gún nuestros  historiadores,  tsmbien  en  Espsfia  hizo  esta  peste  grandes 
7  terribles  estragos,  pues  según  Zurita,  en  Valencia,  donde  comenzó 
por  el  mes  de  mayo,  perecían  por  el  siguiente  junio  trescientas  perso- 
nas diarias,  y  en  Zaragoza  por  el  mes  de  octnbre  del  mismo  sflo  morían 
cada  dia  cien  personas.  Sin  embaríio,  fue  mucho  más  desoladora  esta  epi- 
demia en  eíaño  de  1350  en  la  .jue  fue  una  de  sus  víctimas  el  gran  rey 
de  Castilla,  Alfonso  XI,  que  murió  atacado  de  la  peste  el  viernes  santo 
26  de  marzo  del  mismo  año,  y  cuya  desgracia  fue  sentida  aun  por  los 


(1)  i.  Vül.  1. 12,  Cap.  3. 
T.  lU 


Digitized  by  Google 


mismos  sarracenos »  algunos  de  los  caales  vistieron  lato.  Por  la  muerte 
de  este  gran  monarca  entró  á  reinar  en  Castilla  su  hijo  único  Don  Pedro, 
qne  más  tarde  fae  apellidado  el  Cruel,  y  por  algunos  el  Justiciero. 

La  terrible  mortandad  de  Florencia  dió  márgen  al  establecimiento  de 
la  nniversidad,  pnes  qoe  habiendo  quedado  casi  desierta,  pidieron  los 
magistrados  esla  gracia  al  papa  Clemente  con  el  objeto  de  atraer  nuevos 
habitantes  y  restituir  á  aquella  dudad  alguna  parte  del  esplendor  que 
había  perdido.  Difereotes  fueron  los  efectos  que  produjo  la  epidemia  en 
Alemania,  pues  que  los  pueblos  llenos  de  temor  y  aterrados  á  vista  de 
los  grandes  estragos  que  causaba,  con  el  objeto  de  aplacar  ia  cólera  del 
Señor  y  obtener  su  misericordia  divina,  empezaron  á  azotarse  pública- 
mente, sin  formar  [)ara  ello  ningún  plan  ni  asociación,  de  donde  pro- 
vino el  nacimiento  de  una  secta  herética  muy  supersticiosa.  Los  ftagclun- 
tes  que  así  se  denominaban,  decían  que  la  sangre  que  derramaban  en 
aquellas  üagelaciooes  se  mezclaba  con  la  de  Jesucristo  para  la  remisión 
de  los  pecados:  llevaban  consigo  algunas  mujeres  á  las  cuales  desnuda- 
ban hasta  la  cintura  para  que  se  azotasen  como  los  hombres:  se  jactaban 
de  hacer  milagros  y  de  que  lanzaban  los  demonios,  y  pretendían  absol* 
verse  tos  unos  á  los  otros. 

Apénas  el  Santo  Padre  tuvo  conocimiento  de  tales  supersticiones,  pu- 
blicó una  bula  que  dirigió  al  arzobispo  de  Maguncia  y  á  sus  sufragáneos, 
confirmando  la  condenación  qoe  ya  habia  hecho  de  esta  secta  ó  de  otra 
semejante.  El  rey  Felipe  lomó  sas  medidas  para  eviur  qoe  la  secta  de 
los  flagelantes  pasase  la  frontera  de  Francia,  imponiendo  pena  de  la  vi- 
da al  individuo  de  la  misma  que  penetrase  en  su  reino.  En  Alema- 
nia también  fue  de  poca  duración,  pues  que  poco  á  poco  se  fue  extir- 
pando. 

Si  bien  es  verdad  que  merced  al  celo  de  los  prelados,  ÍLie  d  poca  du- 
ración como  hemos  dicho  la  supersticiosa  secta  de  los  ílagelaniis ,  apónas 
se  hablan  extinguido,  ocupó  su  lugar  la  más  ciega  venganza.  Creyóse  ge- 
neralmente por  los  pueblos  que  los  judíos  babian  sido  causa  de  ia  peste, 
y  esta  idea  cundió  con  rapidez  principalmente  entre  las  personas  de  poca 
ilustración  por  las  diferentes  regiones  de  la  Europa ,  y  ccfti  más  par- 
ticularidad por  la  Germania  (i).  De  aquí  se  suscitó  una  cruel  perse* 
cudon.  pues  que  en  todas  partes  eran  degollados  y  quemados  sm 
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distinción  de  edad  ,  sexo  ni  condición,  siendo  tan  corando  la  desespera- 
ción qae  se  apoderó  de  los  ioíelices  israelitas ,  que  muchas  madres ,  te- 
merosas de  qoe  después  de  su  muerte  faesen  baatiiados  sos  hijos»  in- 
cendiaban 808  casas .  dejando  dentro  á  estos  inocentes  y  luego  se  preci- 
pitaban ellas  mismas  en  el  foego  con  sos  maridos.  Estos  excesos  no  po- 
dían ménos  de  hacer  odioso  el  cristianismo  •  y  así  el  Papa  se  apreso^  á 
pnblicar  dos  bolas  por  las  cuales  prohibía  á  todos  los  fieles  cansar  extor- 
sión algona  i  los  judíos  en  sos  personas  6  en  sos  bienes,  y  el  obligarlos 
contra  so  volontad  á  recibir  el  bautismo ,  y  encargó  especialmente  á  los 
obispos  que  publicasen  en  sos  iglesias ,  bajo  pena  de  excomonion ,  no 
sólo  el  matar  á  los  judíos ,  sino  también  el  separarse  de  las  reglas  de 
la  josUciá  en  las  desafeneneias  que  con  ellos  pudieran  tener.  Por  sn  par- 
te, los  prelados  se  esforzaron  en  hacer  comprender  á  los  pueblos  que  la 
peste  no  habia  causado  m4nos  exlragos  entre  los  judíos  que  entre  los 
cr>«ii.inos ,  y  que  en  aquellos  pueblos  donde  no  haliia  judíos  que  infi- 
cionasen el  aire  ni  los  alimentos  ,  habia  causado  los  mismos  males.  So- 
lamente en  Aviñon  y  en  sus  cercanías  no  se  conn'^tieron  violencias  contra 
los  hijos  de  Jacob.  Áürman  los  historiadores  que  sólo  en  el  distrito  de 
Maguncia  perdieron  la  vida  más  de  doce  mil. 

En  1349  quedó  terminado  el  cisma  de  Alemania ,  pues  que  á  imitación 
de  los  príncipes ,  las  ciudades  y  los  pueblos  y  aun  los  frailes  menores 
que  se  habían  manifestado  muy  adictos  á  Luis  de  Baviera ,  reconocieron 
i  Gários  de  Luxemburgo ,  disponiéndose  de  este  modo  para  ToUer  al 
centro  de  la  unidad ,  de  la  cual  desgraciadamente  se  hablan  separado. 
Dirigiéronse  al  capítulo  general  que  se  celebraba  en  Verona ;  y  como  se 
mostrasen  sinceramente  arrepentidos,  movido  el  Papa  á  compasión»  di- 
rigió una  bula  al  general  de  los  franciscanos*»  dándole  facultad  para  ab- 
solverlos luego  que  hobieseo  abjorado  y  condenado  los  errores  de  Mi- 
guel de  Gesena  ,  el  cnai ,  según  la  común  opinión  ,  habia  muerto  arre* 
pentido.  De  este  modo  se  extinguió  el  cisma  de  Alemania  que  vino  aso- 
iandü  la  iglesia  y  el  imperio  durante  tres  pontificados.  No  se  crea  por  es- 
to que  la  Iglesia  vaá  entrar  en  una  época  de  paz  y  de  tranquilidad.  iJajo 
la  misma  cátedra  pontificia  van  á  encenderse  prontamente  nuevas  discor- 
dias, consecuencia  necesaria  de  hallarse  separada  de  su  verdadero  cen- 
tro :  vive  con  una  segundad  engañosa  ,  pero  prontamente  vamos  á  ver  la 
profundidad  de  la  herida  que  se  la  babia  causado  con  la  desdichada  tras- 
lación á  Aviñon.  Hallábase  aun  en  la  época  que  historiamos  escondido 
b^o  la  ceníxa  de  frivolas  apariencias  el  fuego  de  las  discordias  qne  han 
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de  producir  el  lameniable  cisma  de  Occidente.  Vamos  á  ver  de  que  modo 
se  fue  desarrollando,  v  tendremos  (lps|iiies  nuevos  niauvos  para  bende- 
cir á  la  Providencia,  que  si  ha  permitido  que  la  frágil  navecilla  de  Pedro 
experimente  continuas  y  terribles  borrascas,  la  ha  sostenido  siempre  íir- 
me,  conduciéndola  á  puerto  de  salvación,  para  qoe  sus  repetidos  tríno- 
fos  sobre  todos  las  poderes  humanos,  sirvan  para  qae  el  mniido  loco  é 
iQ8eDsato>  se  conveoza  de  que  es  obra  de  Dios,  y  la  única  y  verdadera 
arca  de  saWacíoD,  faera  de  la  caal  no  hay  otra  cosa  qoe  oscarídad  y 
moerte.  Gootioaemos  nuestra  tarea. 
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CAPITULO  IX. 


MArtirae  ra  SiTÍA.-^Mo«na  ie  demente  VI.— laoeracio  VI .  papa.— Oeaoioo  de  la 
Nunoiauin  ApostóUda  ea  Eipa&a  j  Tfibnaal  de  la  Bota  (Ifota}.*«-Anu]a  el  Poatffioe 
laa  diapoeioionee  tomadae  en  A  oondlaTe,— BMado  que  presentaba  la  It«lia.—Bl[ear- 
deaal  Albornos ,  legado  en  Italia.— Hiatoria  de  ke  Legadoe ,  y  en  autoridad  ea  dl- 
venaa  épocaa  (Nota).— Corooaekm  del  emperador  CArloa  IV,— Aauntoe  del  fmperio 
de  Oriente.^El  emperador  CaatacniMno  abfaia  la  vfda  moototioa.^tian  Faletfogo 
pide  socorro  al  Papa.— El  beato  Pedro  Tomis. 

A  mediadoB  del  siglo  xiv  bnbo  en  Siria  algunos  mártires:  el  emir  que 
gobernaba áDimaseo  en  nombro  del  saltan,  era  enemigo  acérrimo  délos 
cristianos ,  los  cuales  poseían  muchas  ríqnesas  en  aquella  ciodad ,  por 
lo  eoal ,  habiendo  mandado  prender  fbego  en  varias  partes ,  los  acusó 
de  este  delito.  En  su  consecuencia  se  di6  tormento  i  muchos  de  ellos  y 
con  la  víolenda  de  los  dolores  hubo  algunos  que  se  confesaron  reos, 
otros  se  compusieron  con  el  calumniador  á  fuerza  de  dinero ,  con  lo  qae 
adquirió  sumas  considerables.  Por  último,  i  los  demás  les  propuso  la 
alternatiTa  de  renunciar  á  Jesucristo  ó  niorír  crucificados.  Machos  bubo 
que  por  evitar  la  muerte  apostataron  ,  al  menos  fingidamente;  pero  esta 
mancha  fue  suñcientemeote  lavada  por  veinte  y  dos  que  prefirieron  la 
muerte  ántes  que  ser  infieles  á  su  Dios  y  á  su  religión.  Estos  héroes 
dieron  ejemplo  de  un  fervor  y  de  una  fortaleza  semejante  á  la  de  los 
mártires  de  la  primilivn  Iglesia.  Todos  ellos  fueron  clavados  en  cruces, 
en  las  cuales  permanecieron  vivos  por  espacio  de  tres  días,  durante  ios 
cunles  se  les  paseó  por  los  riiferentes  barrios  de  la  ciudad  ,  llevando  de- 
lante de  los  crucificados  ,  sus  padres,  hijos  ú  otros  individuos  de  la  fa- 
milia, que  habían  apostatado.  Los  renegados  que  lloraban  amargamente, 
saplicaban  con  grandes  instancias  á  los  mártires  que  se  librasen  de  aque- 
llos tormentos,  abjurando  la  Religión  cristiana  y  abrazando  la  de  Haho* 
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na :  pero  ellos  con  gran  valor  cootesUbaii  qae  el  dolor  qoe  mis  lea 
mortificaba  era  el  ver  la  cobardía  con  qae  ellos  babian  abandonado  la 
Religión  verdadera :  qae  sos  propios  padecimientos  eran  para  ellos  na 
favor  extraordinario»  y  les  cansaba  una  verdadera  delicia  por  tener  aque- 
lla semejanza  con  el  Salvador.  Pendientes  de  las  cruces  bendecían  al  Se- 
ñor, rogando  á  imitación  do  Jesucristo  por  sus  mismos  verdugos  ,  hasta 
qne  espiraron  ,  alcanzaotlo  en  recompensa  de  su  constancia ,  la  palma 
y  la  corona  de  ios  mártires.  Lnego  que  el  sultán  supo  lo  que  liabia  pasa- 
do .  hizo  llamar  á  su  presencia  al  emir  y  manifestando  un  grande  enojo 
por  aquel  acto  de  crueldad ,  mandó  qae  le  dividieseo  ea  dos  pedazos, 
partiéndole  por  medio  del  cuerpo. 

El  papa  Giemeote  VI  qae  había  empezado  algún  tiempo  ántes  á  debili- 
tarse ,  murió  casi  repentinamente  el  6  de  Diciembre  de  »  despaes 
de  haber  gobernado  la  Iglesia  diez  años  y  siete  meses  menos  an  dia.  So 
cuerpo  foe  trasladado  desde  Aviñon  al  monasterio  de  Gbaise-Dien ,  don- 
de en  sa  javentod  habia  tomado  el  hábito  y  elegido  sn  sepoUara.  Stvart 
refotando  lo  qo»han  dicho  alganos  escritores,  y  entre  ellos  Hateo  Villanl, 
al  que  siguió  Fleury ,  acerca  de  la  conducta  poco  edificante,  segnn  ellos, 
de  Clemente  YI ,  dice :  cNotad  como  este  Papa  es  alabado  por  todos  los 
escritores  y  contemporáneos  suyos  como  piadoso,  excelente,  virtuoso,  de 
muy  buenas  costumbres,  Pastor  admirable  de  la  Iglesia  romana.»  No- 
vaes  por  su  parte  (1),  se  expresa  de  este  modo:  tClementc  estaba  do- 
tado de  un  profundo  saber  y  de  una  memoria  singularmente  fiel  hasta  el 
punto  de  no  olvidar  jamas  lo  que  habia  leido  urn  sola  vez.  Era  dulce  , 
cortés,  amable  y  simpático.  Nadie  le  veia  sin  quererle...  Clemente  era 
grande  y  espléndido  en  todas  sus  acciones ;  tenia  mtichos  comensales  y 
sobre  todo,  médicos  que  mantenía  sin  la  menor  necesidad...  Gastó  con 
los  pobres  más  de  1ÜO,000  florines »  y  mucho  más  con  sus  parientes ,  á 
quienes  ha  querido  dematiado,*  Creemos  que  cstn  falta  del  excesivo  ne- 
potismo ,  sea  lo  único  que  pueda  criticarse  de  este  Pontífice. 

No  terminaremos  la  historia  de  Clemente  VI,  sin  consignar  la  declara- 
ción que  un  afio  ántes  de  morir  hizo  en  una  bula ,  y  es  de  este  modo: 
cNo  obstante  qne  el  Señor  por  sn  infinita  misericordia ,  UnmiDa  los  en- 
lendimientos  de  los  que  esperan  en  él » mientras  somos  viadores  debe- 
mos temer  nuestra  propia  flaqueza ,  y  que  la  malicia  del  demonio  nos 
precipite  en  algnn  error.  Por  tanto ,  Nos,  que  hemos  vivido  pecador  en. 


(I)  Novacs  lY,  141. 
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tre  los  pecadores ,  declaramos  qae  si  algana  ?ez  siendo  de  menor  rango 
ó  desde  qoo  estamos  elevado  á  la  Silla  Apostólica ,  se  nos  hubiese  esca- 
pado inadvertidamente  en  las  disputas »  en  las  predicaciones  ó  de  cual, 
quiera  manera  alguna  expresión  contra  la  fe  catálica  ó  las  buenas  cos- 
tumbres, la  revocamos,  j  sometemos  i  la  corrección  de  la  Santa 
Sede.» 

Por  muerte  de  Clemente  VI ,  el  Sólio  Pontificio  estuvo  vacante  once 
dias.  El  primer  pensamiento  de  los  cardenales  al  reunirse  para  dar  su- 
cesor á  aquel  Pontífice,  fue  elegir  á  Juan  Birel ,  general  de  los  Cartujos, 
célebre  por  sus  grandes  virtudes  y  su  austeridad  :  erapero  el  cardenal 
I'engord,  que  conocía  perfectamente  el  carácter  de  Birel ,  se  expresó  de 
este  modo:  «Veamos  ántes  de  hacer  esta  elección  $1  estamos  dispuestos 
á  reducirnos  á  la  sencillez  de  la  (»iiiíiitiva  Iglesia,  porque  habréis  de  te- 
ner entendido  que  pocos  dias  después  de  su  exaltación  ,  el  nuevo  Papa 
enviará  vuestros  tiros  de  caballos  al  arado  ó  á  los  carruajes  públicos.  Es 
Birel  un  hombre  que  nada  tiene  de  la  debilidad  humana ;  es  un  león 
cuando  se  trata  del  servicio  de  Dios  y  del  honor  de  la  Iglesia  (i).»  En 
consecuencia  de  esto ,  los  cardenales  después  de  hacer  entre  ellos  un 
compromiso  jurado  de  poner  límites  á  la  potestad  Pontificia ,  convinien- 
do en  qoe  el  Papa  futuro  no  crearía  nuevos  cardenales  hasta  que  no 
quedasen  reducidos  ai  número  de  diez  y  seis  de  los  antiguos >  y  que  des- 
pués de  esta  reducoion ,  s6lo  podría  aumentar  cuatro  para  que  nunca  pa- 
sasen de  veinte;  y  qne  siempre  precedería  para  la  elección  de  cardena- 
les el  consentimiento  de  la  mayor  parte  del  Sacro  Colegio;  que  no  podría 
separarse  ni  detenerse  á  ninguno  sin  el  unánime  consentimiento  de  to- 
dos ,  ni  imponer  contra  los  mismos  censura  alguna  sin  la  aquiescencia 
de  las  dos  terceras  partes,  y  en  suma,  otras  disposiciones  que  como  he- 
mos dicho  ántes  tenían  por  objeto  limitar  el  poder  Pontificio ,  procedie- 
ron á  la  elección  encontrándose  en  el  conclave  veinte  y  ocbo  cardenales. 
Desechada  por  tas  razones  dichas  la  candidatura  del  general  de  los  Car- 
tujos ,  el  cardenal  de  Gouiltac  obtuvo  quince  votos  pero  se  necesitaban 
diez  y  nueve.  Volvióse  á  hacer  un  nuevo  escrutinio  en  et  eual  fue  electo 
Esteban  Aubert ,  dándose  mucha  priesa  los  electores  por  saber  que  el 
rey  de  Francia  Juan  II  se  dirigía  á  marchas  forzadas  hacia  Avifion ,  con 
el  ulijeio  de  obtener  de  los  cardenales  un  Papa  á  su  gusto.  El  nuevo 
Papa  tomó  el  nombre  do 


(1}  Theat.  cbrou.  ord.  Carlb.  p.  U. 
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iNOGENao  VL  Era  oatnral  de  Bñssac  •  cerca  de  Pompadoar ,  en  el 
LemosiD,  de  noa  familia  oseara,  habiendo  debido  á  sna  virlndes,  i  la 
integridad  de  sos  coatambres  7  á  sa  eitraordinaría  sabidnria ,  $a  eleya- 
don  al  Pontificado.  Habla  sido  primero  profesor  de  derecho  civil  en  la 
nnlTersidad  de  Tolosa ,  laego  auditor  de  la  Rota  (1),  y  después  obispo 


fl]  Ya  hornos  Iodu)»  oí^^sion  de  hablar  de  la  Rota  romana  y  de  so  instilación,  y  cree- 
mos oportuno  dar  aquí  algunas  ooticias  acerca  del  (ribuaal  de  la  Rota  espaQoia.  Antes  de 
la  creación  de  la  Noocíatara  apoalólica  en  Btpaoa  lodos  loe  oegocíoe  de  apelación  se  cono» 
cian  en  Roma  ó  bien  se  comelian  á  delegados  en  las  provincias  en  la  forma  prescrita  en  el 
derecho  comnn  qoe  era  la  establecida  por  Bonifacio  YIFI  en  o]  !ih  I,  lít  lll,  cap  11  'lol 
Sexto,  correspondieodo  igualmente  al  romano  PoDlificfe  las  dispensas  de  ley  y  asuoioágo* 
bernalivoa  «n  todos  los  casos  reservados.  Gomo  quiera  que  esta  prietica  originase  mnchas 
dilaciones,  graodes  dificultades  y  crecidos  gastos,  se  trató  de  poner  el  remedio  en  tiempo 
del  papa  león  X,  el  cual  á  petición  de  rárb«  V  amplió  las  factiliade*  di  l  Nuncio  para  los 
asuatos  de  gracia,  coocediéudosele  al  mismo  tiempo  perpetuas  para  los  de  apelación.  EQ' 
léoces  se  cred  la  Nnociatara  dividida  en  dos  seeciones,  la  prímert  llamada  de  gracia  á 
cargo  del  Ahn>via<Ior,  y  la  segunda  de  justicia,  á  la  del  Auditor  COtt  la  dotación  de  seis 
jueces  llamados  Proionoiarioí  apostóliros  ó  jueces  in  ftirio. 

álgUDos  abusos  que  se  notaron  proniamenie  en  ia  Nunciatura  á  causa  de  traer  los  jNuq- 
eios  i  sa  conocímieoto  machas  cansas  en  primera  instancia  contra  lo  dispuesto  expresa- 
mente en  el  concilio  de  Trento,  y  conocer  de  algnnasen  apelación  omim  miiOt  remitiendo 
otras  á  Roma  bajo  el  pretexto  de  <iti  gravedad;  y  también  otros  abusos  en  cuanto  á  los 
asuolos  de  gracia  y  dispensas  de  ley  con  perjuicio  de  los  derechos  de  los  obispos  y  obser- 
vancia de  ladiscíplioa,  se  hito  la  reforma  déla  Ncnciatnra  qne  es  conocida  con  el  nombre 
de  Cmeoriia  Facheneti,  la  cual  comprende  35  capítulos,  y  en  muchos  de  ellos  varias  dis- 
posiciones: vciute  y  duü  de  aquellos  fapítulos  s-e  insertaron  t'ü  la  Nuvisima  Recopilación, 
¡ib.  11,  tít.  lY,  ley  11,  en  los  cuales  se  consignó  lodo  If  correspondiente  á  las  facultades 
del  Mnncio  y  al  arreglo  del  personal.  Eala  ComeorUa  hecha  por  el  Nuncio  D.  César  Fache- 
neti tuvo  por  cansa  principal  un  jr«inorta{  qne,  Armado  por  el  rey  Felipe  IT  fué  puesto 
en  manos  del  para  Urbano  VIH  por  0.  Juan  Chumarero  y  D.  Domin<!:o  Pimental  obispo 
de  Córdoba,  pues  si  bien  por  entonces  quedó  siu  efecto  ia  reforma  que  se  pedia  en  el  Me- 
morial, dió  por  resultado  la  Conrortfta  de  que  nos  ocupamos,  celebrada  en  16i0,  Esta  Con- 
eordin  fae  publicada  por  auto  acordado  en  conato  pleno  con  el  nombre  de  OrdennnsiMds 
la  JVMCtaiura  que  versan  sobre  los  tres  pnutos  siguientes : 

l*   Arreglo  del  personal,  seOalando  sus  facultades  y  obü^'arinne'^. 

2.  ^  Arancel  de  derechos  eu  los  negocios  judiciales  y  en  la  expedición  de  gracias  y  dis^ 
pencas. 

3.  °  Limitación  de  las  facullaJes  de  los  Nuncios,  con  el  objeto  de  promover  la  obser- 
vancia del  derecho  comuo ,  sosleaieodo  conforme  á  él  los  derechos  ordioarios  de  los 
obispos. 

Por  breve  de  Sn  Santidad  el  papa  Clemente  XIV  en  1771  se  creó  la  Soia  ds  («  A'uneui- 

tura  Stpañola,  tribunal  supremo  de  apelación,  y  de  primera  instancia  para  los  exentos  en 
todos  los  neíioeioi'  eclesiástims  de  España.  Los  Auditores  ó  jueces  de  la  Rota  ?on  nombra- 
dos por  la  Corona.y  se  couUruian  por  el  6nmo  Pooli&ce  por  letras  eu  forme  de  Breve.  Este 
tribunal  supremo,  segnn  el  Breve  de  sa  creación  consta  de  seis  jaeces  divididot  en  dos 
turnos  (ltb.II,l(t.  5,  ley  I  Nov.  ree.)  y  además  de  uo  Qscal  y  un  asesor  del  Nuncio,  estos 
dos  últimos,  nombrados  por  el  romano  Pnnlifice  con  la  condición  do  ser  espafioles  y  dél 
agrado  del  monarca.  Más  tardo  se  crearon  otros  dos  jueces  supernumerarios,  que  se  non- 
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de  Noyoo :  habiendo  sido  trasladado  á  la  Silla  de  Clermont .  fae  creado 
por  Clemente  VI  cardenal  de  los  Santos  Juan  y  Pablo ,  j  nombrado  por 
dicho  Pontífice  legado  cerca  de  las  cortes  de  Fraocia  ó  loglaterra  ,  para 
acordar  la  paz  entre  dichos  príncipes;  y  últioiameDte  ascendido  á  obispo 
de  Ostia  y  á  Peniteociario  Mayor.  Fae  elegido  Pootiftce  el  18  de  Dicieoi- 
bra  de  1352 ,  y  coronado  el  del  mismo  mes  en  la  iglesia  de  A  vi- 
non,  por  el  cardenal  Gallardo  de  la  Uothe ,  qoe  era  el  primer  cardenal 
diácono.  En  esta  coronación  oo  bobo  cabalgata  por  las  calles  de  la  ciu- 
dad ,  segnn  era  costumbre.  Inocencio  declaró  qoe  quería  evitar  la  pompa 
de  esta  eeremonia  ahorrando  al  mismo  tiempo  su  coste. 

Bien  pronto  se  ví6  que  la  elección  de  este  Pontífice  había  sido  muy 
acertada  p  pues  que  se  mostró  desde  el  momento  de  su  exaltación  á  ta 
Silla  Apostólica,  exacto  y  rígido  observador  de  los  cánones.  Sus  prime- 
ras disposiciones  fueron  moy  notables.  Empezó  por  rescindir  todas  las 
leyes  qae  los  cardenales,  según  ántes  digimos.  habían  establecido  en  el 
último  cónclave ,  dirigidas  á  limitar  el  poder  de  los  Pontífices.  Revocó 
también  la  conslitucioü  en  que  Clemente  habia  reservada  á  deleriuinados 
caí  il(;nalei»  algunas  dignidades  y  beneficios  en  algunas  catedrales  ó  igle- 
sias cuiegiatas  y  de  religiosas.  Ordenó  la  residencia  á  los  obispos  bajo 
pena  de  excumunion  ,  exigiendo  lo  mismo  y  con  igual  pena  á  los  sac»ír- 
dotes  que  lenian  cura  de  almas  y  que  abandonaban  sus  parroquias  con 
el  objeto  de  ir  á  la  corte  pontificia,  para  solicitar  beneficios  más  piu- 
gües :  (lEs  preciso  ,  decia  Inocencio  ,  que  las  ovejas  sean  guardadas  por 
su  propio  pastor. También  demostró  un  gran  celo  en  continuar  la  obra 
empezada  por  sus  predecesores ,  de  reformar  el  excesivo  lujo  de  la  cor- 
te ,  reservando  sólo  los  criados  precisos  y  conservando  á  los  dignos  por 
sus  bnenos  antecedentes.  Gomo  uno  de  sus  capellanes ,  que  poseía  ya 
algunos  beneficios ,  le  pidiese  uno  para  un  sobrino  suyo,  le  contestó: 
cGon  los  que  poseéis  no  solamente  podéis  favorecer  á  vuestro  pariente^ 
sino  á  más  proporcionar  subsistencia  á  muchos  pobres  siervos  de  Dios, 
que  es  el  bienhechor  de  todos.  Siete  tenéis ,  dad  el  mejor  á  vuestro  so- 
brino :  de  los  seis  restantes  elegid  tres  para  vos,  y  dejad  inmediatamen- 
te los  otros  tres ;  pues  que  estoy  resuelto  á  conferirlos  á  tres  clérigos 
pobres.»  De  tal  modo  reformó  su  tren ,  so  mesa  y  todos  sus  gastos, 

brin  y  «onflriinn  de  !•  oinma  mtuer»  que  U»  de  número  y  tienen  derecho  á  entrar  entre 

eilOfen  la  primera  vacanlo.  El  tribunal  de  la  Rota  do  tiene  jurisdicción  perpelna,  pues 
pan  cada  n^t^orío  se  le  hace  delef^cion  especial  por  el  Xiiiu-in.  Ya  lendreaos  OCtsion  de 
oenparnos  .subrr^  los  legados  y  su  autoridad  en  diferentes  épocas. 

T.  lu.  67 
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qae  á  sa  ejemplo,  los  eardenales  moderaron  propordooilmente  sa  pom- 
pa y  boato  (I). 

No  tenia  en  caenta  el  papa  laoceodo ,  para  la  províaon  de  dignidades 
y  beneficios  eelesiásticos ,  otra  cosa  qoe  la  virtud  y  el  mérito:  asi,  pnes, 
de  nada  servían  las  recomendaciones  coando  aquellas  cualidades  no  res. 
plandecian  en  los  candidatos. 

Verdad  es  que  este  Pontífice»  después  de  haber  anulado  el  artículo  del 
reglamento  hecho  en  el  cónclaTe ,  que  prohibía  al  Papa  aumentar  el  nú- 
mero de  los  cardenales ,  concedíá  esta  dignidad  i  su  sobrino  Alduino 
Alberto :  mas  no  por  esto  podrá  acusársele  de  nepotismo ,  pues  que  co- 
nocido de  lodos  era  el  relevante  mérito  de  Alduino ,  que  algim  tiempo 
mies  habia  sido  elevado  á  la  Silla  episcopal  de  Taris,  de  la  que  fue  tras- 
lailado  á  Auxerre  y  después  á  Magnelona. 

Al  principio  del  pontificado  de  Inocencia ,  la  Italia  presentaba  un  as- 
pecto lamentable ,  pues  que  casi  todas  las  ciudades  que,  la  Iglesia  roma- 
na poseia  se  liallal)an  ocupadas  por  tiranos  y  usurpadores.  En  vista  de 
esto  ol  papa  Inocencio  envió  al  cardenal  01!  Alvarez  de  Albornoz  ,  con 
toda  la  autoridad  de  legado  apostólico  (2).  Era  éste  oq  prelado  ilustre 


(1)    M;)iton.  CoUcrt.  ampli<!S.  t.  t .  p:i^'. 

(1]  Según  lo  qne  tiernos  ofrecido  ou  una  de  las  notas  anteriores,  vamos  á  dar  alguoas 
eiplictoioDeB  caoóDieas  sobre  el  origen  y  aatoridad  de  los  legados  pontifidos.  Ugaio  eoa 
ralaeíoD  al  objeto  que  nos  ocupa  ,  es  ti  enviado  del  RomaM  Pmtifee  á  tas  prorincias  cris- 
tianas,  para  qnf  hn(¡a  !n  que  t'\  m  jnifdr  hamr  personalmfntf.  Aplícfí>'»»  la  palalira  Lfgadn 
ünicaiueate  u  lu2>  lepreseotaotes  del  Kuioano  i'ooUúce  ,  por  conáiguienie  no  hay  exactitud 
de  lenguaje  en  algunos  autoras  canónicos ,  entre  eltos  Cavaiarío  ,  cmodo  bablao  del  de- 
rectio  que  tienen  (odas  las  iglesias  ilc  mandar  Legados:  los  que  envían  los  obispos  á  otras 
iglesias  parlifiilaios  ó  ri'tca  de  los  principes  6  de  !a  Santa  Sede  ,  toman  el  nombra  d^* 
Comi$ioHado$ ,  Dif  atados  ú  o\ro  SQOkelmic .  La  doctrina  acerca  de  los  Lerdos  Pontificios 
liene  so  fnndaineiite  en  los  cuatro  prtocipios  sigaíenles ; 

1."  Al  Romano  PoatlAce  ineanibe  por  so  aotoridad  saprema  el  eaidadode  toda  la 
Iglesia  universal. 

i.<*  Tiene  por  consecuencia  la  obligación  ineludible  de  vigilar  sobre  todos  los  fieles  y 
todos  los  Pastores ,  esto  es ,  sobre  todo  el  rebafio  de  Jesooristo. 
S.*  Bsit  Tigitancía  no  paede  «¡jwcerla  en  la  foroM  que  ta  ejaroen  los  obispos  4n  m 

diócesis  por  medio  de  visitas. 

i.'^  Es  con<t'cuoiic¡a  de  to  qnc  acabamos  de  decir ,  que  tiene  derecho  de  mandar  re- 
presentantes con  las  facultades  necesarias  para  que  bagan  sus  veces  en  las  iglesias  parli- 
enlaras  (Qolmayo). 

Para  comprender  bien  la  Iiisloria  y  las  vicisitudes  de  lo?  Leciados ,  es  necesario  dividir- 
a  en  tre«  épocas :  i basta  el  siglo  xij  t.*  basta  el  Concilio  de  Trealo ,  y  S.**  basta  anw 
tros  días. 
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por  la  nobleza  de  sa  casa ,  qne  era  una  de  las  principales  de  Caetilto,  el 
cual  por  su  vasta  iustruccíon  principalmente  en  la  ciencia  del  derecho 
habia  merecido  un  singular  aprecio  del  rey  Alfonso  XI,  el  cual  no  sólo 

le  nombi  u  capellán  suyo  ,  sino  que  iiizo  que  más  larde  ascendiese  á  la 
búia  arzobispal  de  Toledo  :  pero  se  tiabia  mió  obligado  á  salir  del  reí. 


PlUIISRi  ÉPOCA.  ^ 

Los  legiil«e  en  «rta  príniera  época  tovieroo  noy  obcom  importaocia  ;  sigDÍfieaeion  á 

cansa  de  la  mocha  que  teniaa  los  mciropolíianos  que  venian  á  ser  como  una  especie  de 
legados  pooliflcios.  fVcasi'  lo  que  ar(^rra  de  los  luelropoiilanos  lirtiin*  dc^jado  consignado 
en  la  página  279  del  iomo  í^.]  Lsio  uoubslanle,  luuclia:»  veces  deseuipeDacoo  los  Legados 
OD  popel  imporiaoie  eo  esta  primera  cpoca,  pues  la  Hisioria,  eegno  beuos  leoidooceston 
de  ver .  presenta  muchos  ejempios  de  Legados  procedentes  de  Roma ,  para  presidir  lus 
(•onr!lio>i  ^ene^ales  y  íi  v  -  fs  los  parliculares  :  lainbien  liemos  visto  enviados  á  la  corle 
de  los  emperadores  con  el  nombre  de  Apucmarxo$  ó  BesponsabUs.  Legados  de  esia  clase 
hurón  enlre  otros,  Sin  Gregorio  el  Magno  y  Boairacio  III :  lambiea  eDcoolramoB  además 
de  eaios  ejemplos,  Legados  enviados  ú  diferenies  provincias  para  representar  al*  Romano 
Konllflie ,  (Olí  el  cual  se  enlen.liati  din-t  inmonlf  en  lodos  los  negocios  en  que  aiinc!  de- 
biera tener  intervención.  Entre  otros  ejemplos  que  pudiéramos  presentar  de  esta  tercera 
olese  de  Legados,  baremoe  mención  por  )o  qne  respecta  tan  solamente  á  Espa&a,  de  Zenon, 
arzobispo  de  Sevilla  ,  que  tuvo  la  legación  por  el  pipa  San  Simplicio  ;  de  tos  arzobispos 
de  T^!THí<ona  y  de  Sevilla  Juan  y  Salustio,  por  el  papa  llormisdas ,  y  do  San  Leandro, 
arzobispo  de  la  última  déoslas  dos  ciudades,  nombrado  legado  eo  tiempo  de  Pelagio  II. 

SEGUNDA  ÉPOCA. 

Ya  sabemos  qnf"  el  siglo  xi  empezó  h  notarse  tin  cambio  en  la  disciplina  ,  habiendo 
también  cambiado  iM>r  consiguiente  el  aspecto  y  la  consideración  de  los  Legados.  En  esta 
época  empieza  la  decadencia  de  la  autoridad  de  los  mciropol  llanos  en  proporción  de  que 
se  aaneniaba  la  de  la  Santa  Sede.  Esto  hiio  necesario  el  anmenlo  de  Lerdos ,  ast  como 
el  que  se  les  invisliese  de  grandes  y  extraordinarias  facn'tades  que  en  los  tiempos  ante- 
riores no  les  habían  sido  nei  i  sanas.  Hemos  visto  <'n  !a  lli.-iüi  ia  de  la  V.únú  nicilia  que  las 
investiduras,  la  simonía  y  la  incontinencia  del  cifro  ,  lueroii  los  grande»  males  de  aque- 
lla época ,  para  onya  exliaoion  tanto  Irabijaron  los  Pontífices  Romanos  desde  Su  Grego- 
rio vil.  El  remedio  (!<■  estos  males  no  estaba  al  alcance  de  las  autoridades  ordinarias  de 
obispos  y  metropolitanos.  Era  necesario  nn  poder  casi  dictatorial  cual  era  el  de  los  lega- 
dos enviados  por  los  Sumos  Poolificea. 

Aqueles  legados  Aevya  silla  vi  anida  la  legación,  se  llaman  L^dos  nafet ;  pero  eshw 
foeroo  siempre  en  corlo  número  y  llegaron  á  qnedar  reducidos  á  un  Ululo  paramente  be- 
Borifico.  Los  llamados  tníi-iT  y  i  laiere  eran  los  prorefliMi  t  s  de  Roma  ,  los  primeros,  indi- 
TidooB  del  colegio  de  cardenales  ,  y  ios  segundos  eran  nombrados  al  arbitrio  del  PonUfi- 
ca.  Ba  la  segunda  época  los  Legados  natos  no  tienen  ningana  clase  de  autoridad ,  y  la 
sania  Sede  no  podiendo  conocer  cémodamente  de  todos  los  negocios  de  so  incombencia, 
dió  á  sus  legados  missi  6h  latfri'  el  derecho  de  conocerlos  y  terminarlos.  La?  atribuciones 
de  los  Legados  en  la«  provincias  eran  ordinarias  6  extraordinarias ,  las  primeras  eran  las 
que  estaban  consignadas  en  el  derecho ,  y  las  segundas ,  las  que  se  les  conferian  por  me- 
éia  d»  poderes  espesiales.  Segon  lo  qoe  se  desprende  de  laa  deereUlee  de  Gregorio  IX  y 
del  Mo,  ai  biea  la  aoloridad  de  loa  legados  era  al  principio  delegada»  la  qjereieroo 
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no ,  impoDiéodose  un  destíerro  volontarío  por  librarse  del  faror  del  rey 
D.  Pedro  el  Croel ,  que  babia  sucedido  á  su  padre  Alfooso  en  el  trono 
de  Castilla  en  el  año  iSSO),  y  al  cual  habla  desagradado  por  haberse  de- 
clarado del  partido  de  la  reina  D/  Blanca  de  Borbon ,  esposa  de  aqnel, 
princesa  tan  Inocente  como  cmelmenle  perseguida  por  su  tirano  esposo. 


después  por  derecho  propio  en  viriud  de  su  oficio  por  el  solo  nombramiento.  Sus  faculta- 
des ordintríae  en  esta  segaoda  época ,  eran  nnchas ,  entre  elta* ,  conocer  en  primera 
iDstanc  ia  de  loe  negocios  conieoojcM» ,  y  eo  segnnda  por  medio  de  epelacjon,  (C»ji.  /, 

Offic. ,  Lfgat  in  S^iio),  imponer  censuras  principalmente  á  los  reos  coninmaces,  y  confe- 
rir bcoe&cius,  coocurriendo coo  los  ordinarios,  (/¿td/,  visilar  las  iglesias  y  exigir  las  pro- 
coracíones  [Cap.  11  y  18  de  (knñbiu),  conSmiar  lee  eleedonee  de  los  obispos  y  andria- 
pos  {Cap.  8S,  de  Eiect.  tn  5««le),  y  admitir  las  renuncias  simp*c8  de  loe  beneflcíoo  como 
así  rni?mo  absolver  de  las  rcnsuras  reservadas  al  Sumo  Poniífice.  (Para  más  pormenores» 
coosüilese  á  Berardi ,  Cowmcnlarta  in  jus  ,  etc.  Diseri.  1.'.  cap.  iV  ,  dei  tom.  1;  Uolmayo, 
fatlú.  de  derecAo  eanónleo,  tomo  1 ,  pág.  266  y  sig.;  Selvagio,  iMliiut.  canonic.  Líber  I» 
Ul.  XI.)  He  aqni  como  se  explica  este  dliiuH)  anior  «cerca  de  las  facnllades  de  loe  lega^ 

d08('):  «Lcriai'inun  o  laWrr  p'urinnr  si/nf  fant}tnti-$,  qiins  partim  fxhnordinarir).  e.<:pfria!i~ 
qnc  ma'ñdaio  Imbrrr  <i<i!rnt  :  iiH  fjuasiihn  /;r  r/>\vi(ís  tjunmoduhbel  rremplas  risilare  ;  in  causíS 
majortlfus  ,  qüa  ciriiibus  ,  (jua  ( ruumaltbus  judtcare  ]  reos  reí  enormium  crmiHum  abiolvere; 

hengfiáa  ««MMia,  «túmti  juris  pairaMm  j^leiMiltel  $vu,  rcisrvafft,  utU  §é^eci»  eon- 
ferre;  m  ordínitiu  $meipienáit,tíin  mairimoniorum  imptiimentíi  d^MMdre,  alíofnenon 
yauea,  qum  videtit  afud  FagMsnm ,  ú»  oíficiolegati. 

TERCERA .ÉPOCA. 

Tiempo  hacia  que  algunos  príncipx^  tonian  )a  pretensión  no  d  imitir  en  sus  Estados  á 
los  legados  pontificios ,  sino  cuando  ellos  los  pidiesen  ó  sin  pedirlo ,  prestasen  su  consen- 
imiento.  Esta  pretensión  ha  llegado  á  ser  un  hecho  en  todas  las  naciones  de  Europa, 
después  de  la  celebración  del  santo  Coocilto  de  Trente.  Loe  obispos  y  metropolítaaos,  ann- 
que acosfambrados  á  guanlar  toda  clase  de  consideraciones  ron  los  legados,  no  siempre 
llevaban  á  hii-n  que  liomhres  extranjeros  se  nie/clasen  lanío  en  los  negocios  que  eran  de 
su  Micuiübencia.  A  tal  ({rado  había  llegado  la  autoridad  de  aquellos  que  ui  los  obispos  po- 
dían dar  la  bendieion  solemne  al  pueblo ,  oi  loe  ariobispos  llevar  delante  levantada  In 
cruz  metropolitana  estando  presente  un  legado.  Los  Padres  del  Concilio  de  Trento  (Seas- 
i4  ,  Cap.  20  ,  D«  R^form.),  snprimieron  la  jurisdicción  que  ejercían  los  legados  en  con- 
currencia con  ios  obispos.  £n  su  virtud  :  1.**  tienen  que  presentar  las  credencíalea  en  la 
corle ,  cerca  de  la  eoal  son  enviados ;  f  no  pueden  inmiscnirse  en  las  atríbueiones  or- 
dinarias de  los  obisptK^  y  metropolitanos ;  8."  en  el  ejercicio  de  sns  derecboe  Üeoea  que 
sujetarse  á  los  reglamenio?  y  concordatos  particulares  ajustados  con  cada  nación,  pres- 
cindiendo de  las  disposiciones  del  derecho  común ;  4.*  y  último;  los  legados  llevan  hoy 
consigo  el  carácter  dipIom¿tieo ,  desde  qne  fueron  establecidas  las  embajadas  permanen- 
tes ,  por  cnya  razón  gozan  de  todas  lea  prerogativas  de  lea  de  su  clase ,  estamto  sájelos  á 
las  leyes  del  derecho  internacional. 

(*)  SatraRio.  Bditio  DOTísiima ,  cal  accedant  DOt«UoD«8 ,  qolbat  vetos  commaDli  discipIlM  amplia* 
•spUeetur.et  receolior biepanica ad  nostra  uique  temporabieTller eipeniter S 00. PtriUMoToiiílsel 
TbOiHS  SiTtUa.  Ton.  1 ,  pii.  188.  Baicelooa ,  1S41. 


Digitized  by  Google 


—  — 

El  papa  Inocencio  quiso  utilizarse  de  los  grandes  conocimientos ,  de 
la  pradencia  y  ámn  bellas  cualidades  que  adornaban  al  cardenal  Gil 
Alvarez  de  Albornoz ,  nombrándole  su  legado  para  Italia  como  hemos 
diebo.  Dióle  ooa  bala  en  la  eoal  se  lamoitaba  de  los  grandes  males  que 
se  eiperimenlaban  en  Italia ;  manifestaba  aflicción  por  que  asuntos  de 
primer  6rden  le  bacian  permanecer  aun  retirado  de  Roma ,  y  le  daba 
amplías  facultades  para  que  le  representase  baciendo  sns  veces»  para 
restablecer  en  aquel  agitado  reino  la  pas ,  y  trabajase  en  el  bien  de  la 
Religión  católica.  Tál  era  sin  embargo  el  estado  en  que  se  bailaba  la 
Italia,,  que  el  legado  no  encontró  más  que  dos  ciudades  donde  poder  re- 
si  dir  con  seguridad.  Estas  eran  Montefiasconi  en  el  patrimonio  de  San 
Pedro,  y  Monteíalco  en  el  ducado  de  Spoleto. 

Muy  poco  era  lo  que  en  un  año  de  legacía  había  podido  adelanlar  Al- 
bornoz en  su  empresa  de  pacificar  la  Italia.  A  vista  de  esto,  el  emperador 
Cárlos  de  Lnxembnrgo.  que  habia  determinado  coronarse  en  Roma,  se 
dirigió  a  aquella  capital  de  rigoroso  incógnito  í  causa  de  los  recelos  que 
le  hacían  concebir  las  facciones  que  por  todas  parles  se  agitaban.  Roma 
maiiileslaba  grandes  deseos  de  paz  interior  y  Albornoz  tuvo  orden  de 
nombrar  magistrados  y  de  arreglar  los  preparativos  npresyncs  para  alo- 
jar con  los  honores  que  eran  debidos  ai  rey  de  los  romanos  Cárlos  IV, 
que  iba  á  recibir  la  corona  de  emperador,  el  cual  llegó  á  aquella  ciudad 
el  Jueves  Santo  del  año  1355  en  cuyo  dia  visitó  las  principales  iglesias 
de  la  ciudad;  y  el  día  de  Pascua  fué  coronado  emperador  por  el  cardenal 
obispo  de  Ostia,  que  con  este  objeto  babia  ido  desde  Avifion.  Coronó 
también  el  mismo  prelado  á  la  emperatriz  Ana,  que  con  este  ob- 
jeto babia  ido  desde  Alemania,  cuando  supo  los  progresos  del  emperador 
su  esposo,  bebiendo  becho  su  Waje  escoltada  por  5,000  bombres  de  m- 
balleria  alemana  y  gran  número  de  infantes. 

En  el  mismo  día  de  la  coronación,  el  cardenal  Albornoz  ofreció  á  los 
emperadores  una  comida  espléndida  que  fué^prcparada  en  el  palacio  de 
San  Juan  de  Leiran.  Como  quiera  que  el  Papa  babia  mandado  que  una 
vez  coroaaiio  el  emperador,  no  pasase  un  solo  dia  en  Roma,  cumpliendo 
este  con  la  mayor  exactitud  esta  orden,  después  que  hubo  terminado  el 
banquete,  salió  de  Roma,  pasando  la  noche  en  San  Lorenzo,  fuera  de  la 
ciudad,  cumpliendo  coa  la  misma  fidelidad  todo  cuanto  había  ofrecido  al 
Santo  Padre. 

Fué  siempre  notable  el  emperador  Cárlos  IV  por  su  alianza  con  la  San- 
ta Sede  y  por  el  respeto  que  siempre  mostró  i  los  papas,  motivo  por  el 
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coal  86  le  ha  NaHiado  emperador  de  los  clérigos  (1).  Macbo  «Caotuoa  al  papa 
iDOcencio  las  desgracias  del  imperio  griego  que  era  goberaado  por  Canta- 
caseoo  dimote  la  meoor  edad  de  Juan  Paleólogo,  el  cual  do  contento  con 
tener  naorpado  el  imperio,  habia  hecho  coronar  también  á  an  byo  Mateo 
(1354)  dejando  tan  solamante  i  aa  yerno  Paleólogo,  legitimo  heredero 
del  imperio  el  vano  titnlo  de  emperador,  teniéndole  deeterrado  en  Teta- 
Iónica. 

TnTo  la  suerte  Paleólogo  de  contar  con  hábiles  y  generosos  partidarios 
loa  cuales  con  la  mayor  reserva  y  nna  mny  hábil  política  dispoaieron  las 
cosas  de  modo  que  aquel  jóven  príncipe  que  aun  no  llegaba  á  la  edad  de 
veinte  y  tres  años,  pudiese  recobrar  el  trono.  Los  griegos  y  los  extranje- 
ros  tomaron  de  repente  las  armas  en  favor  del  príncipe  proscrito^  el  cual 
llegó  á  Conslanlinopla  en  una  noche  del  mes  de  Enero  de  1355.  Sin  es- 
perar á  que  Cantacuzeno  se  apercibiese  de  nada,  el  joven  emperador, 
acom(>ar]ado  de  toda  aquella  gente  armada,  se  dirigió  á  palacio,  sorpren- 
diendo á  Cantacuzeno  que  se  bailaba  completamente  descuidado.  Esteno 
encontrando  otro  medio  de  disculpa  manifesió  que  hacia  tiempo  estaba 
delermin.^do  A  abandonar  las  grandezas  df!  mundo  y  abrazar  la  vida  mo- 
nástica, añadiendo  que  estaba  pronto  á  entregar  las  insignias  imperiales 
al  jÓYen  Joan  Paleólogo,  y  que  lo  único  que  pedia  era  que  le  permitiese 
segoir  80  vocación.  Al  día  slgoiente  después  de  haber  entregado  ei  go- 
bierno en  manos  de  Paleólogo,  se  poso  nn  hábito  de  monge  y  se  mudó 
sn  nombre  de  Jnan  por  el  de  José.  Sn  esposa  imitó  sn  condocta  y  tomó 
el  hábito  de  religiosa  con  el  nombre  de  Engenia.  Dicese  qoe  Cantacnaeno 
hilo  todavía  algunas  tentativas  inútiles  para  volver  á  sn  primitivo  estado, 
despnes  de  las  cnales,  se  acomodó  á  sn  nnevo  género  de  vida  y  se  de* 
dicó  en  él  á  escribir,  habiendo  narrado,  aonqne  con  alguna  variación  los 
sncesos  qoe  acabamos  de  referir.  Sn  hijo  Hateo qne  se  sostovo  por  algún 
tiempo,  siguió  después  el  ejemplo  de  su  padre,  haciéndose  mooge,  de- 
dicándose también  á  las  letras.  De  este  modo,  dice  un  autor,  adquirió 
la  Grecia  dos  escritores  estimables  en  cambio  de  dos  emperadores  muj 
medianos.  Sabido  es  que  Cantacuzeno  era  tan  hábil  eu  teología  como  en 
la  ciencia  de  la  historia  de  la  política. 

Luego  que  Paleólogo  ascendió  al  trono  y  gobdiiió  por  sí  mismo,  se 
obligó  bajo  un  juramento  á  prestar  obediencia  al  Papa,  lo  mismo  que  ios 
otros  emperadores  y  reyes  católicos,  tributando  los  honores  debidos  á  los 


(1)  MAM;  IT,  ISB. 
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legados  apostólicos  y  á  obrar  de  modo  que  los  griegos  reconocieran  la 
autoridad  de  la  Santa  Sede.  lió  aquí  ta  fórmula  de  esta  promesa  jurada: 
«juro  sobre  los  Santos  Evangelios  dar,  como  los  demás  cristianos ,  al 
Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  romana  y  de  la  Iglesia  universal,  la  obedien- 
cia qoe  le  deben  todos  ios  fieles.  Kn  el  espacio  de  seis  meses  liaré  todos 
los  esftienos  posibles  psra  conseguir  por  medios  suaves  que  mis  vasa- 
llos sigan  mí  ejemplo,  y  pasado  este  término  me  ?sldré  de  la  autoridad 
para  reducir  i  los  indóciles.  Daré  al  Nuocio  romano  un  palacio  y  uia 
iglesia  en  GoDstaotiaopla,  con  facoltad  para  conferir  boDeficios  i  los  ede* 
siisticos  qne  abjaren  libremeote  el  cisma.  Habrá  tambiea  tres  colegios, 
en  los  cuales  se  enseñará  el  latín  á  los  jóTenes,  y  principalmente  á  los  hi- 
jos  de  casas  nobles;  en  particular  mi  hijo  primogénito  tendrá  nn  precep- 
tor del  rito  romano,  para  qne  le  enseñe  la  lengoa  y  la  erodicion  latina. 
Si  el  Papa  qniere  enriar  ahora  tres  galeras,  yo  le  devolreié  nna  con  este 
hyo  qne  ha  de  ser  mi  sncesor,  en  calidad  de  rehenes  dados  á  San  Pedro 
y  como  hijo  adoptíTo  del  Papa,  el  cnal  podrá  elegir  mujer,  tnlores  y  co- 
ndores, y  trasladar  á  él  mis  derechos  al  imperio,  ea  caso  de  que  no  cum- 
pla yo  mis  promesas  (i).» 

Fueron  cerca  de  Inocencio  embajadores  griegos,  y  este  mandó  dos 
obispos  á  ConslanliDopla  para  que  fortificasen  los  sentimientos  de  recon- 
ciliación, sintiendo  por  su  parU'  <  1  p;ipa  Inoctiucio  no"^poderle  enviar  el 
socorro  que  le  pedia  y  de  que  lauta  necesidad  tenia  el  imperio  de  Orien- 
te: pero  deseando  complacerle,  escribió  á  los  venecianos,  á  los  genove- 
ses,  al  gran  maestre  de  Rodas  val  rey  de  Chipre,  cartas  de  recomenda- 
ción que  desgraciadameniti  no  pruiiujeroo  vi  menor  efecto.  Envióle  tam- 
bién á  Paleólogo  un  legado,  el  mejor  que  pudiera  haber  encontrado  para 
que  pudiese  acreditar  la  fe  romana  en  el  imperio  de  Oriente.  Era  éste  el 
beato  Pedro  Tomás  ("2)  carmelita,  que  ya  por  aquel  tiempo  habia  adqui- 
rido gran  celebridad  por  sus  grandes  progresos  en  las  ciencias  y  por  al- 
gunas legacías  importantes  que  babia  desempeñado.  Veremos  cuán  digna- 
mente desempeñó  la  comisión  qne  se  le  confiara :  pero  antes  dedicare- 
mos cuatro  lineas  á  hacer  conocer  los  principios  de  este  biena?entnrado. 
Habia  nacido  de  padres  pobrisimos  en  un  casorio  de  la  diócesis  de  Sar- 
lat  en  Perígord.  Siendo  tal  la  pobreaa  de  su  padre  que  no  le  era  posible 
atender  al  sustento  de  dos  niños  que  tenia,  se  fió  obligado  Pedro  á  ir  á 


(i)  Raio.  ano.  1855,  DÚm.  33  et  seq.  Ms.  Priv.  Rom.  Eccl.  ex  fiibl.  Yal. 
(S)  l»11.17ju.p.lt8. 
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buscarse  la  vida  á  una  aldea  inmediata,  donde  asistía  á  una  escuela,  man- 
teoiéndose  de  mendigar.  Sos  buenas  disposiciones  hicieron  que  fuese 
admitido  en  U  Orden  carmelitana,  y  luego  que  tomó  el  hábito  le  en?ia- 
ron  sos  superiores,  á  estndiar  á  París,  donde  hizo  tales  progresos  qne 
mereció  le  ftiesen  dispensados  dos  años  de  los  que  se  exigían  para  reci- 
bir el  grado  de  doctor.  Poco  recomendable  por  sn  flsico,  sapo  hacerse 
notable  y  sao  célebre  por  sus  grandes  firtodes,  y  por  la  sabiduría  qne 
en  el  resplandeció. 
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CAPITULO  X. 


Compañías  blancas. — He  recibido  en  Aviñon  su  caudillo,  IJamado  el  Arcipreste Pm» 

te  en  la  ciudad. — r.'uerte  del  papa  Increncio  VI. — ''Urbano  V.  papa. — Fs  visitado  por 
el  rey  Juan —Predica  la  crusada.  —  Hernabo  Visconti,  i'-ano  del  T  lilanesado.— Pro- 
tege !a  rebelión  de  loa  bclorisses.— 3s  convev'i:?-  p:r  el  h^-\'n  ^edro  Tcmáa. — Toma 
de  Alejandría.  —  í?9  al-indonada  eeta  ciuí^.i  per  les  cruzadc?. — ^Mnerte  edificante 
del  rento  Pedro  Torr.'i?. — ^nriq'jc  d'i '^r:\si'imn.ra  cor. liuca  á  Kcpaña  las  compañías 
blar.cis.  —  "ülebracicn  de  vanee  concüiofl. — Brillante  rsísramieato  del  Petrtrca  pa- 
ra excitar  al  Papa  á  volver  &  Pk(>ffia. 

Unas  compauías  ile  bamiiüos  conocidas  con  el  nombre  de  Compañías 
blancas  ó  simplemente  Compamtos,  infestaban  las  provincias  meridiona- 
les de  la  Francia.  Eslas  cuadrillas  babian  empezado  de.<;pues  de  la  deS' 
graciada  batalla  de  Poiliers.  que  tuvo  lugar  en  1350,  la  cual  admitió  el 
prÍDcipe  de  Gales  obligado  por  el  rey  Juan,  no  obstante  las  eficaces  dili- 
gencias de  los  legados  enviados  por  el  Papa  con  el  objeto  de  que  nego- 
ciasen la  paz  entre  la  Fi  ancia  y  la  Inglaterra.  £1  rey  quedó  hecbo  pri- 
sionero, y  fué  conducido  al^otro  lado  del  mar,  con  cuyo  motivo  todo  el 
reino  se  víó  agitado  por  grandes  jdiscordias,  de  suerte  qoe  las  leyes  y 
toda  clase  de  derecbos  se  veían  atropellados.  Un  número  no  escaso  de 
nilitares,  qoe  ha])ian  quedado  sin  destino  y  sin  saddo,  so  reunieron  ba- 
jo las  órdenes  de  un  tal  Arnaldo  de  Servóle,  conocido  generalmente  por 
el  Arcipreste,  á  los  coales  se  agregaron  mocbos  malbecbores  que  polo* 
labao  por  el  reino:  encamináronse  todos  á  la  Provenu,  en  la  cual  des- 
pués de  apoderarse  de  roocbas  ciudades  y  plazas  fuertes»  se  entregaron  á 
todo  genero  de  desórdenes.  Incendiaban,  violaban  y  asesinaban  sin  com- 
pasión, ejecutando  las  más  atroces  é  infames  acciones. 

Grande  aflicción  causaron  en  cl  ánimo  de  Inocencio  tan  lamentables 

dc:>mancs,  cometidos  por  crisliauos  que  solo  el  nombre  coiisci  vabaa  de 
T.  m  08 
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tales,  y  lleno  de  terror  al  saber  que  unu  du  lus  ji-fcs  de  las  (ujuip  rnins 
blancas,  que  se  h^cia  llamar  el  amigo  de  Dios  y  onemiiío  de  todo  el 
mundo  había  tomado  y  saqueado  la  ciudad  de  Pont-Saint-Espril,  hizo  pu- 
blicar una  cruzada  contra  tales  bandidos,  prometiendo  la  absolución  r.c 
culpa  y  pena  á  los  que  expusiesen  su  vida  combatiendo  contra  aquellos 
enemigos  de  las  leyes  y  del  orden  público.  Mucbos  fueron  los  cristianos 
que  se  alistaron  á  las  órdenes  de  Pedro  Berlrao,  nombrado  jefe  de  la 
crozada;  mas  como  earedeseD  de  reearsos,  porque  solo  se  les  habían 
dado  indulgencias,  se  desorganizaron  prontamente  y  algunos  de  ellos  fue- 
ron á  aumentar  las  Compañías  blancas.  A  vista  de  este  triste  resultado, 
el  Papa  se  vio  ea  la  necesidad  de  implorar  el  auxilio  del  emperador  y  de 
otros  prÍDCipes  asi  como  de  los  gobernadores  de  las  ciudades  inmediatas 
á  Aviñon;  mas  como  qoiera  que  esperase  adelantar  muy  poca  cosa  por 
estos  medios,  creyó  conveniente  tratar  con  el  capitán  de  aquellos  band¡> 
dos.  Para  realizar  este  pensamiento,  dispuso  que  le  rogasen  que  pasase 
i  Avifion,  dándole  seguridades  de  que  se  le  trataría  con  consideración,  y 
eñ  efecto,  entró  en  Avifion  bien  acompañado  y  fué  recibido  por  el  Papa. 
Un  autor  de  aquel  tiempo  se  explica  de  este  modo:  «Fué  recibido,  dice» 
á  la  manera  que  si  hubiera  sido  bi]o  del  rey  de  Francia:  comió  diversas 
ocasiones  con  el  Papa  y  con  los  cardenales:  obtuvo  una  absolución  gene- 
ral, y  lo  que  verosímilmente  le  hizo  más  fuerza,  sacó  unos  cuarenta  mil 
escudos  (1).»  Retiróse  del  territorio  ecl'ísiástico  sin  abandonar  la  Pro- 
venza,  y  sin  que  dejasen  por  esto  de  renovarse  ios  sobresaUos  del  Poq- 
ti'üce. 

Como  si  no  fnese  bastante  esta  calamidad  para  afligir  á  la  Iglesia,  la 
peste  de  que  ya  nos  hemos  ocupado,  se  renovó  de  un  modo  tan  violento 
en  Aviñon,  que  desde  el  í28  de  Marzo  al  25  do  julio,  liesta  de  Santiago, 
murieron  unas  diez  y  siete  mil  personas,  entre  ellas  cien  obispos  y  nue- 
ve cardenales,  entre  ellos,  Pedro  Bertrán,  obispo  de  Ostia  y  jefe  de  los 
cruzados  contra  los  Compañeros.  Para  reparar  esta  pérdida,  Inocencio 
que  algún  tiempo  ánles  habia  creado  seis  cardenales ,  i  saber,  cuatro 
franceses,  un  italiano  y  uno  catalán,  biso  una  nueva  promoción  de  ocho 
cardenales  todos  franceses. 

Dorante  esta  epidemia,  el  padre  coman  de  los  fieles  prodigó  genero- 
sos consuelos  y  abundantes  socorros,  y  al  año  siguiente,  á  12  de  setiem- 
bre de  Í363,  murió,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  nueve  años. 


(1)  Frois,;nb.  I,  e»p  111, 
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ocho  meses  y  veioto  y  seis  Uias  siendo  enlerrado  en  VillanaeTt  en  la  Igle- 
sia de  los  carlajos,  mooasterío  qae  él  mismo  habla  hecho  eonstrnir  en 
1356. 

Debióse  al  Papa  Inocencio  el  establecimiento  de  la  facultad  de  teología 
en  la  aoiTersidad  de  BoloDia ,  asi  como  también  el  colegio  de  San  Marcial 
ea  Tolosa,  para  veinte  estadiantes  de  la  diócesis  de  Limoges.  So  sobrino, 
el  cardenal  Pedro  de  Monlurc  de  Donzenac,  fundó  el  colegio  de  Santa  Ca- 
Ulina.  Consérvanse  de  eslt'  papa  algunas  carias  en  el  jíVi«au/'us  deAlaíieüe. 

Duró  la  varariie  üe  la  Santa  Sede  un  mes  y  quince  dias. 

«íiajo  esle  reinado,  dice  Arlaud  de  Monlor,  Marino  Faliero,  duxde  Vene- 
cía,  habla  sido  elevado  á  esta  dignidad  á  la  edad  de  sesenta  y  seis  años. 
Proyectó  apoderarse  para  siempre  del  gobierno  qae  soto  se  le  habia  con- 
ferido por  algunos  meses;  fué  descubierta  la  conspiración,  y  se  le  cortó 
la  cabeza  á  los  17  de  Abril  de  1355,  contando  ochenta  años.  Los  reinos 
usurpados  ó  legitimamente  conqoislados  en  Levante,  habian  perlar- 
bado  todas  las  imaginaciones.  No  se  gobernaba  entóneos  en  aot  cin* 
dad  de  cien  habitantes  sin  qoe  se  pensara  luego  en  quitarles  sas  fae* 
ros.  El  contrapeso  del  baen  sentido,  del  valor  y  elevado  espirito  de  los 
papas,  eran  más  qae  nunca  necesarios:  no  se  habia  levantado  en  Avínon 
un  solo  grito  para  impedir  la  acción  de  la  justicia  contra  los  nsurpadores 
que  explotaban  en  derecho  propio  la]  autoridad  que  se  les  habla  confe- 
rido, y  que  se  les  habia  mandado  restituir  al  expirar  la  misión  temporal. 

Consta  que  Inocencio  fué  de  una  vida  ejemplar,  de  un  celo  inalterable 
por  la  Religión,  siempre  justo,  muy  notable  por  su  caridad  y  si  algunas 
Tccps  filé  severo  y  aun  üillexible  fué  por  exigirlo  así  las  circiinslnucias : 
proleizio  siempre  á  los  hombres  de  letras  y  ni  aun  puede  tachársele  de 
nepotismo,  pues  que  si  favoreció  algunos  parientes,  fué  en  virtud  délos 
méritos  que  en  ellos  resplandecían.  Sucediólo  en  la  silla  apostólica 

UftBAKo  V,  llamado  ántes  Guillermo  de  Grimoard ,  hijo  del  barón  de 
Bonre  y  do  Emphelice,  hermana  de  San  Eleazar,  natnral  de  Grisac,  dió- 
cesis de  Menda,  en  el  Gevandan.  Hay  diversidad  de  opiniones  entre  los 
autores  acerca  de  la  naturaleza  de  este  papa:  creen  unos  que  habia  na- 
cido en  el  castillo  de  Grísac  en  el  año  1302.  Rodrigo  Sánchez,  historia- 
dor español ,  le  tiene  por  lombardo;  Antonio  Yeppes  le  hace  de  Tolosa; 
Tomás  Walsingham  dice  que  fhé  inglés;  Bernardino  Gorí,  le  da  por  pa- 
tria á  Sulmone ;  Mateo  Yillani  sostiene  que  es  de  Belleaire,  pero  el  que 
parece  tener  más  razón  es  Estéban  Ualozio  qae  le  declara  natural  de  Li- 
moges, citando  en  favor  de  su  opinión  cincuenta  y  siete  autores  y  á  mas 
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UN  »ti({i]a  íoscripcíon  qae  se  lee  en  el  claurtro  del  convenio  de  padres 
angaslinos  de  Tolosa. 

Foé  elegido  no  obstante  qae  no  pertenecía  al  sacro  colegio,  á  pesar  de 
qae  no  faltasen  en  él  índíTidoos  capaces  para  oeiipar  la  Silla  apostólica. 
Muy  joven  habia  entrado  en  el  convento  de  benedictinos  del  Priorato  de 
Glairac,  habiendo  llegado  é  ser  un  famoso  profesor  en  HontpeUer»  Tolo- 
sa» París  y  Aviñon:  foé  nombrado  más  tarde  abad  de  San  Germán  de 
Anierre  y  después  de  San  Víctor  de  Marsella  en  1358.  Inocencio  VI  le 
habia  nombrado  nuncio  en  la  corte  de  Nápoles,  >  se  bailaba  en  Floiien- 
cia,  spgiin  unos,  ven  Marsella  segnn  otros,  cuando  el  correo  del  cdada- 
ye  le  llevó  secretamrnte  la  nolicia  de  su  elección  que  los  cardenales  no 
quisieron  publicar  hasta  que  se  hallase  en  Aviñon,  por  temor  de  que  los 
italianos  no  pusiesen  ubslácuio  á  la  llegada  del  nuevo  papa,  y  habiendo  lle- 
gado á  esta  ciudad  el  80  de  Octubre,  fué  publicada  su  elección  al  diasi- 
giiifnte,  habiendo  sido  di  spues  consagrado  y  coronado  por  el  cardenal 
AldüHio  Aubert,  obispo  de  üslia  el  G  del  siguiente  noviembre.  ^Muratori). 
Habíase  dispuesto  todo  lo  necesario  para  la  ceremonia  de  la  cabalgata, 
pero  el  nuevo  papa  que  por  una  parle  era  enemigo  del  fausto  y  de  la  os- 
tentación ,  y  por  otra  miraba  como  desterrada  la  dignidad  pontiflcia  mien« 
tras  residía  íoeradeRoma,  no  quiso  qae  se  llevase  á  cabo  esta  cabalgata. 

Poco  tiempo  despnes  de  so  elevación  al  trono  pontificio.  Urbano  V  hizo 
justicia  á  las  quejas  que  tenían  sos  subditos  contra  los  arzobispos  de 
Retms  y  de  Sens.  Mandó  que  estos  prelados  (Joan  de  Graon  y  GniUermo 
Meluo)  compareciesen  an|e  sn  presencia  y  les  reprendió  por  los  exeeaos 
qae  coHielian  contra  sos  súbditos ,  recordando  al  de  Sens  aqoeUas  pala, 
bras  que  dijo  al  Papa  cnando  no  era  más  qae  abad  de  San  Germán,  cenan- 
do serás  papa  te  vengarás.!  Porque  dicho  arzobispo  le  visitaba  con  fre« 
cuencia  (1). 

El  ley  iuan  qne  hacia  dos  años  que  se  veia  Ubre  de  su  prisión  de  lo* 
■  glaierra,  salió  de  París  con  el  objeto  de  visitar  al  nuevo  Pontffice,  al  cual 
ofreció  homenajes  de  respeto,  siendo  recibido  con  el  mayor  agrado  por 

el  Vicario  de  Jesucristo.  Poco  después  llegó  también  á  Aviñon  el  rey  de 

Chipre,  Pedro  de  Lusiñan;  y  el  Viernes  Santo  (1303)  el  Papa  ofició  en  sa 
capilla  pronunciando  en  presencia  de  ambos  reyes  un  discurso  de  mucha 
edificación.  Motivó  el  viaje  del  rey  de  Chipre  el  deseo  de  excitar  el  valor 
de  los  occidentales  contra  tos  infieles  de  Levante.  Así  pues»  se  regocijó 


(1)  CroooL  de  Joan  de  Soisa,  abad  de  San  Vieeale  de  Leoa. 
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Al  ^er  qoe  ai  rey  Uan  deeUraba  wa  resolaciOQ  de  pasar  al  otro  lado  del 
•mar  para  eayo  efecto  pidió  al  Papa  le  concedUae  la  eras,  la  cual  le  dió 
Urdano  con  muestras  del  mayor  contentamiento. 

Necesario  era  despnes  del  resaltado  qoe  habían  tenido  las  Allimas  cru- 
zadas, un  celo  extraordinario  para  hacer  renacer  el  primifo  ferm  qaese 
hallalM  amortígaado.  Así  pues,  el  mismo  papa  Urbano  tomó  á  su  cargo 
-el  predicar  la  cruzada,  y  animado  de  un  superior  espíritu  se  presentó  al 
frente  del  pueblo  cubierto  con  la  liara  y  prormiiciando  un  elocuenle  dis- 
curso hizo  ver  la  urgente  necesiuail  de  combatir  a  lo5  sarracenos,  abrien- 
do los  tesoros  de  la  Iglesia,  para  derramar  á  manos  llenas  gracias  espi- 
rituales en  ídvor  de  los  <iiie  se  alistasen  (>aíci  la  guerra  sania.  Tal  efecto 
causaron  las  palabras  del  Pontífice  que  el  cardenal  Perigord  y  un  gran 
número  de  caballeros,  imitando  el  ejemplo  del  rey  Juan,  piilieron  y  ob- 
tuvieron iamediatamenle  la  cruz.  Por  su  parte  el  Pontífice  tomó  las  pro- 
videncias convenientes  á  fin  de  que  lo  los  los  cruzados  marchasen  á  un 
mismo  tiempo,  nombrando  jeh  de  la  expedición  alrey  Juan,  y  legado  su- 
yo en  eUa  al  dicho  cardenal  Perigord. 

A  pesar  de  esta  decisión  que  se  advirtió  en  los  cruzados,  que  en  poco 
'tiempo  llegaron  al  número  de  treinta  mil,  la  cruzada  experimentó  gran 
•contrariedad  por  parte  de  Bernabo  ó  Bernabé  Viscooli,  tirano  del  Mila- 
'Oesado,  el  coal  tenia  i  Italia  en  una  continua  guerra,  pues  que  irritado 
■  con  los  prooedímieotos  y  censnras  eclesiásticas,  se  dejaba  lloTar  con  fre- 
cuencia de  su  genio  iracondo,  gloriándose  de  quebrantar  todas  las  leyes  de 
la  religión  y  la  decencia,  no  conociendo  más  ley  que  los  caprichos  de  su 
«orazon  y  laa  veleidades  de  su  fantasía.  Proclamando  que  él  era  rey,  em< 
perador  y  papa  en  todos  sos  dominios,  prohibió  bajo  la  pena  de  ser  qne* 
mado  títo,  el  que  ningún  ?asallo  suyo  solicilase  gracia  alguna  del  Papa  6 
de  so  legado  en  Italia,  como  así  mismo  darles  aozUio  ó  consejo  y  pagar- 
les las  deudas  qne  tuviesen  con  ellos.  Y  como  sí  esto  no  fuese  bastante 
para  manifestar  su  ódío,  obligó  á  nn  sacerdote  de  Parma  á  subir  á  una 
torre  y  anatematizar  desde  ella  al  Papa  y  al  sacro-cole|][io.  En  consecuen- 
cia de  eslas  tiránicas  órdenes  hizo  sufrir  lormenlus  á  algunos  eclesiásti- 
cos y  religiosos  que  mostraron  su  adhesión  al  Sumo  Pontífice,  llegando 
su  tiranía  hasta  el  extremo  de  hacer  quemar  á  algunos  en  una  jaula  de 
hierro,  y  áun  fraile  menor  que  era  venerado  porsu  virtud  hizo  que  le  ta- 
ladrasen ios  oidos  coa  un  hierro  candeute  (i). 


(I)  Yit.  P.  Tbom.  1.  ü. 
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No  conoeiendo  limites  en  sos  excesos,  Visconti  protegió  la  rebelión  de 
los  bolofíeses  qae  nnevamente  hablan  negado  la  obediencia  ál  Papa.  Con 
este  motivo  se  dividiá  la  Italia  en  dos  facciones/  presentando  nn  estado 
verdaderamente  calamitoso  en  tales  términos,  qoe  basta  en  la  Alemania 

se  predicó  la  craiuida  contra  Visconti.  Ultimamente  se  tomó  el  partido 

de  la  negociación.  Eran  embajailores  de  Chipre  el  sanio  arzobispo  Pedro 
Tomás  y  e!  canciller  Felipe  de  .Maiciores,  dolado  también  de  muy  gran- 
des virtudes.  Visconti  hizo  llamar  á  aínbos  á  su  presencia,  y  encerrán- 
dose con  ellos  en  un  aposento  retirado,  les  invitó  á  que  le  hablasen  de 
la  paz  con  toda  seguridad  nianifeslándole  libremente  todo  cuanto  se  les 
ofreciese.  El  santo  arzobispo  tomó  la  palabra  y  habló  con  encrjía  y  co- 
pia de  sólidas  razones  del  respeto  debido  á  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  y  de 
las  grandes  ventajas  que  traia  la  paz  para  los  reyes  y  los  pueblos.  Lue- 
go qne  aqnel  prelado  hubo  concluido  de  hablar.  Visconti  qnedó  suspenso 
por  un  rato  y  despnes  de  haber  reflexionado»  lanzó  on  gran  suspiro  y 
exclamó:  cEsto  es  hecho:  yo  quiero  absolutamente  tener  paz  con  la  Igle- 
sia y  en  adelante  viviré  sujeto  á  ella.»  Con  razón  llama  á  este  hecho  un 
historiador  de  la  vida  del  Beato  Tomás,  prodigio  admirable,  pues  que 
aquel  mónstruo  de  íoiqmdad,  verdugo  de  los  hijos  respetuosos  de  la 
Iglesia,  que  se  habia  propuesto  concluir  con  la  fe  católica  y  que  nada  ha- 
bía respetado  hasta  aqnel  momento,  qaedó  convertido  repentinamente 
en  hijo  carinóse  de  la  Iglesia  por  las  palabras  de  uq  celoso  ministro  del 
Señor. 

CiOmpróndese  desde  luego  que  esta  repentina  mudanza  facilitaba  la 
cruzada,  pero  todas  las  esperanzas  quedaron  frustradas  por  la  muerte 
del  rey  Juan,  nombrado  como  hemos  dicho  para  mandarla  y  la  del  car- 
denal legado  Perigord.  Juan  murió  en  Londres  el  8  de  abril  de  1364, 
siendo  su  ronerte  muy  sentida  por  todos  los  ingleses  que  conocían  y  apre- 
ciaban en  lo  que  vallan  las  grandes  virtudes  que  habían  adornado  á  aqnel 
príncipe.  Sucedióle  en  el  trono  su  hijo  primogénito,  duque  de  Norman- 
dfa  y  Delfin,  Gárlos,  quinto  de  este  nombre,  qoe  la  historia  apellida  el 

El  Papa  nombró  en  logar  del  cardenal  Perigord  á  San  Pedro  TomSs  te- 
gado  de  la  cruzada,  dándole  el  título  de  patriarca  de  Gonslantínopla,  se- 
fialándole  las  rentas  de  las  iglesias  de  Goron  y  Negro  ponto  y  para  ocn- 
par  el  puesto  de!  rey  Joan,  nombró  al  rey  de  Chipre,  que  se  hallaba 

muy  interesado  en  la  expedición,  por  lo  que  á  sn  salida  de  Avinon  habia 
visitado  la  corte  del  emperador  y  ile  los  domas  príncipes  de  Occidente. 
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El  cnijx'rador  Cárlos,  con  muchos  nobles  de  Alemania  y  de  otros  países 
füó  también  á  Aviñon  en  lo65,  y  también  concurrieron  Oíros  varios 
príncipes  y  una  multitud  de  caballeros  y  prelados. 

Reunidos  todos  con  el  papa  Urbano»  trataron  deteoidameate  sobre  los 
medios  de  llevar  á  cabo  la  santa  exped¡cíon«  de  los  recursos  que  para 
ella  necesitaban,  y  de  las  grandes  ventajas  que  podrían  obtenerse  de  ha- 
cer qae  las  Compañías  bUineas  se  unieseo  á  ella  de  grado  ó  por  fuerza 
para  consegoir  la  bomiilacíon  de  los  sectarios  del  Koran»  enemigos  de* 
clarados  del  nombre  cristiano. 

A  pesar  de  las  largas  discusiones  que  se  tuvieron,  todo  se  redujo  á 
proyectos  sin  que  se  pudiesen  tomar  decisiones  definitivas.  El  santo  pa> 
triarca  de  Constantlnopla  h«bia  trabajado  con  mocho  fruto  en  Venccia 
que  era  el  lugar  que  se  babia  sefialaibj  [lara  el  t-mbarque.  AHÍ  se  reunió 
un  número  consiilcrable  de  genle  del  pueblo,  los  cuabas  tomaron  la 
cruz  y  esperaban  tan  solamente  h  llegad^í  det  rey  de  Ctiipre  para  darse 
á  la  vela:  mas  como  este  hnl)iü3e  lardailo,  cuarvlo  üe^^u  se  babia  amorti- 
guado el  fervor  de  lus  cruzados.  Esto  no  obstante  ^e  reunió  un  cuerpo  de 
iropas  de  diez  mil  hombres  de  infaniería  y  mil  cuatro  cientos  de  caballería. 

Interin  llegaba  el  momento  de  embarcarse ,  el  santo  legado  se  esforzó 
en  excitar  en  todos  los  corazones  los  más  puros  sentimientos  de  piedad. 
Algunos  días  intes  de  darse  á  la  vela  buho  una  comunión  general  en  el 
ejército ,  siendo  los  primeros  en  acercarse  á  la  sagrada  mesa  el  rey  y  los 
grandes ,  los  cuales  recibieron  la  Eucaristía  de  manos  del  legado.  En  el 
momento  de  emprender  la  marcha ,  el  legado,  acompañado  de  todos  los 
eclesiásticos ,  pasó  á  la  galera  del  rey ,  y  puesto  en  el  lugar  más  eleva- 
do bizo  una  fervorosa  oración ,  concluyendo  por  bendecir  las  personas  y 
las  armas ,  los  buques  y  el  mar ,  pidiendo  al  Señor  especiales  auxilios 
para  combatir  á  los  enemigos  de  su  nombre. 

Luego  que  la  expedición  se  halló  en  alta  mar ,  declaró  el  rey  su  in- 
tención de  ir  á  Alejnn  lría  ,  á  donde  llegaron  después  de  cuatro  dias  de 
navegarion  ,  el  2  de  Octubre  del  año  1365,  y  al  dia  siguiente  hicieron  el 
desembarco.  Los  sarracenos  que  hablan  formado  en  batalla  á  las  orillas 
del  mar,  hicieron  una  débil  resistencia;  pero  temerosos  del  ejército 
cristiano ,  se  refugiaron  dentro  de  las  ciudades  y  cerraron  tas  puertas» 
mas  como  vieran  que  los  cruzados  pegaban  fuego  á  ellas ,  abandonaron 
los  baluartes  y  la  ciudad,  refugiándose  al  Gran  Cairo.  Así  Alejandría  fue 
conquistada  en  ménos  de  una  bora,  sin  que  bubtese  que  lamenUr  la  pór* 
dida  de  un  solo  cristiano. 
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fiomo  se  ve  por  el  suceso  qoe  acabamos  de  referir »  ao  pudo  ser  más 

feliz  el  principio  de  la  cruzada  ,  pero  los  siguientes  acontecimientos ,  no 

correspondían.  Indudablemenlo  la  conquista  de  Alejandría  en  la  qae  se 
vió  clarauieule  una  gian  protección  del  cielo,  pudo  proporciuiiai  olías 
muchas.  Sin  embargo,  la  mayor  parle  de  los  cruzados  fueron  de  parecer 
de  abandonar  la  ciudad ,  creycmlo  que  repuestos  del  susto  los  sarrace- 
nos, Yolverian  prontamente  sobre  dio»,  y  que  no  les  seria  fácil  el  poder 
defenderla.  No  fueron  de  esta  o[Hnion  el  rey  ni  ci  legado  ,  y  áoles  por  el 
contrario ,  se  lamen laban  de  tal  pusilanimidad  que  miraban  como  ont 
ingratitud  al  señalado  favor  que  el  cielo  les  babia  dispensado,  k  pesar  de 
esto  hubieron  de  ceder  á  los  deseos  de  la  mnltitud;  en  sn  consecaeneia* 
Alejandría  fae  abandonada  cuatro  dias  después  de  baber  sido  conquista- 
da ,  no  habiendo  sacado  los  cruzados  otra  ventaja  que  el  botín,  que  fue 
de  un  valor  inestimable ,  pues  que  encontraron  en  la  ciudad  inmensas 
riquezas. 

Luego  que  abandonaron  la  ciudad ,  dirigiéronse  los  cruzados  á  Cbipre, 
donde  el  beato  Pedro  Tomás  cayó  enfermo ,  y  conociendo  que  se  acer- 
caba el  momento  de  su  muerte ,  se  preparó  á  ella  del  modo  mis  edifi^ 

cante.  So  hizo  colocar  en  tierra  vestido  de  un  saco  y  con  una  sega  al  cue- 
llo y  de  este  modo  después  de  pedir  perdón  ú  todos  los  concurrentes, 
recibió  ios  últimos  sacramentos  de  la  Iglesia,  después  de  lo  cual  espiró 
en  el  ósculo  del  Señor,  el  dia  de  la  Kpifanía  del  año  iJoü.  Los  religiosos 
de  su  orden  celebran  su  fiesla  en  '29  de  Koero,  práctica  que  ha  confir- 
mado la  sagrada  Congregación  de  Hilos. 

No  babia  sido  posible  llevar  á  cabo  el  proyecto  de  obligar  á  las  Com- 
panias,  ¿  que  pasasen  á  Oriente;  pero  Enrique,  conde  de  Trastamara, 
j  hermano  del  rej  D.  Pedro  I  de  Castilla ,  principe  odiado  de  sus  subdi- 
tos, pero  que  estaba  ungido  j  reinaba  de  derecho»  hizo  que  fuesen 
conducidas  á  España.  El  pontífice  Urbano  V ,  escribió  al  rey  de  Aragón» 
conjurado  contra  el  de  Castilla ,  manifestando  un  sentimiento  extraordi- 
nario por  la  división  en  que  se  hallaban  los  dos  Estados  cristianos  más 
florecientes  de  España.  Esta  y  otras  razones  que  no  exponemos  en  obse- 
quio á  la  brevedad,  7  por  no  pertenecer  este  asunto  al  objeto  principal  de 
esta  obra  ,  demuestran  con  cuanta  falsedad  ,  se  ha  dicho  por  algún  escri- 
tor que  el  papa  Urbano  contribuyó  á  la  desgraciada  suerte  de  D.  Pedro 
de  Castilla  ,  trabajando  por  el  rescate  de  Hellran  Dugueschiin  ,  prisionero 
del  inglés  Chandes,  desde  la  batalla  do  Auray ,  para  que  se  pusiese  al 
frente  de  los  compañeros  contra  aquel  mouarca. 
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En  la  ciudad  de  xXogers ,  provincia  de  Toors »  se  celebró  el  joem  i% 
út  Marco  de  1366  un  condlio,  presidido  por  SimoD  Renon ,  arsobispo 
de  Tonrs ,  al  qoe  asislieron  todos  sus  sufragáneos ;  en  este  concilio  se 
formaron  treinta  y  cuatro  arlícolos  de  diseíplina ;  tratan  los  primeros  da 
los  procedimientos  y  manifiestan  basta  qne  panto  llegaban  las  sutilezas 
del  clero  en  aquellas  provincias ,  haciendo  conocer  que  aquel  c*  ^Órden 
era  enteramente  contrario  al  espíritu  de  la  Iglesia :  otros  hablan  de  las 
exenciones  é  inmunidades  de  las  iglesias:  el  décímocuarto  y  décimoquin- 
todan  reglas  para  la  recilacion  del  oficio  de  difuntos,  y  del  de  la  Virgen, 
y  mandan  á  los  párrocos  recitar  el  primero  lodos  los  días  de  feria ,  y  á 
los  capítulos,  así  seculares  como  regulares,  cantar  el  segundo  diaria- 
mente con  niuy  rara  excepción:  por  olios  nrlícaius  se  ordena  á  los  |>.iir- 
rocos  la  residencia  hajo  pena  de  perder  sus  rentas,  si  eílaban  ausentes 
II II  mes  y  de  ser  privados  de  sus  curatos  ,  si  llegaban  á  seis  meses.  Las 
actas  de  esle  concilio,  están  fechadas  en  seguo  el  estilo  de 

Francia. 

Olro  concilio  celebró  Juan  Tursby,  arzobispo  de  Yorck ,  con  sus  su- 
fragáneos ¡  publicáronse  diez  cánones ,  terminando  el  concilio  en  29  de 
Setiembre. 

Importante  es  otro  concilio  celebrado  en  de  Mayo,  y  los  tres  días 
siguientes  de  1368 ,  por  los  obispos  y  anobíspos  de  las  provincias  de 
Arlés ,  de  Aix  y  de  Embrun ,  reunidos  al  efecto  eo  la  ciudad  de  Apt  (i). 
Presidió  esta  asamblea  Pedro  de  la  lugie ,  arzobispo  de  Narbona ,  quien 
formó  en  ól  un  gran  cuerpo  de  constituciones  >  dividido  en  ciento  treinta 
y  tres  artículos ,  parte  de  los  cuales  están  sacados  de  los  concilios  de 
Avinon ,  celebrados  en  1326  y  1337  ;  por  uno  de  estos  artf culos  se  or- 
dena la  abstinencia  del  sábado  á  los  clérigos  beneficiados  ó  constituidos 
eu  las  órdenes  sagradas :  por  otro  se  dispone  que  todos  los  cabildos 
en  que  haya  diez  canónigos ,  envien  dos  á  las  universidades  para  que  es- 
tudien la  teología  y  el  derecho  canónir o  ,  sin  que  pierdan  por  esto  nin- 
guna parte  de  sus  reñios  :i  excepción  de  l;is  (lislribnciones. 

Fl  pnpa  rrbiiio  que  üíiraba  como  un  asunto  de  la  uuyor  importancia 
la  gran  cuestión  de  la  reunión  de  las  dos  ij^lnsias  latina  y  griega  ,  envió 
Ipíiados  á  Miguel  Pideólogo  ¡larn  opi  esurarei  éxito  de  tnn  importante  em- 
presa. Después  de  esto  erró  ires  canleiiales ,  siendo  uno  de  ellos  su 
hermano  Gil  de  Grimaard,  canónigo  regular  de  San  Aguslin,  al  que  habia 

(1)  Tom.  XI.  Conc.  púg.  97^. 
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fa  Dombrado  obisi^o  de  Avídod.  fiaseguída  maDifestó  públicamente  el  de« 
seo  que  teoia  de  re^blecer  en  Roma  la  residencia  de  la  Silla  apostólica. 
Esta  maDífe&tacloD  cansó  grande  agitación ,  dividiendo  loa  toIos  •  segon 
las  ideas  y  los  intereses  de  cada  uno.  Entre  los  que  animaron  al  Papa 
para  qae  tomase  esta  Importante  resolución ,  debemos  bacer  mención 
de  Pedro  de  Aragón ,  qae  babia  abandonado  las  grandezas  del  mondo 
para  abrasar  el  bnmilde  Instilato  de  San  Francisco ,  y  el  célebre  Petrar* 
ca ,  el  cnal  con  este  objeto  fue  á  Avinon  ,  y  estando  allí  entregó  al  Pon- 
tífice ana  carta  en  la  coal  espresaba  los  nobles  sentimientos  de  su  alma, 
explicándose  de  csle  moílo :  «Considerad,  le  dice,  que  la  Iglesia  de 
«Roma  es  vuestra  esposa.  Se  dos  podrá  decir  que  la  esposa  del  Ponlifi- 
€ce  romano  no  es  una  iglesia  sola  y  parliciilar ,  sino  la  Iglesia  universal. 
«Lo  sé.  Santísimo  Paire;  y  no  permita  Dios  que  coarle  yo  vuestra  ju- 
crisdiccion  ;  ántes  bien  la  exlenderia ,  si  fuese  pnjíible:  reconozco  gns- 
ttoso  que  no  tiene  otros  límites  que  los  del  Océano.  Pero  annque  vues- 
ttra  Silla  esté  en  todas  parles  donde  Jesucristo  tiene  adoradores ,  estáis 
cnnido  con  Roma  de  un  modo  más  particular.  Así  como  las  demás  ciu- 
edades  tienen  su  obispo ,  así  también  tos  sólo  sois  el  obispo  de  eata 
creína  de  las  ciudades.  Sin  embargo  ,  algunas  personas  de  corta  capaci* 
edad ,  ó  apasionadas ,  ó  imboidas  en  alguna  preocupación ,  os  bablar&n 
tde  diferente  modo.  Os  pintarán  la  Italia  como  una  tierra  que  devora 
dos  extranjeros  y  á  sus  propios  habitantes;  como  una  tierra  en  la  que 
«se  camina  sobre  un  fuego  mal  cubierto  y  entre  precipicios ;  como  una 
ctierra  en  que  los  alimentos ,  las  aguas ,  el  aire  mismo ,  y  en  especial 
«el  carácter  de  los  pueblos  engendran  la  muerte  y  acumulan  á  cada  paso 
itodo  género  do  peligros. 

«Pero  acordaos,  Padre  Santo,  de  la  injuria  hecha  poco  há  por  los 
tbandidos  de  vuestras  provincias  á  vuestra  corle  y  á  vuestra  persona  sa- 
ngrada. ¿Hay  en  Italia  un  ejemplar  de  semejantes  atentados  y  desórde* 
«nes?  Cuando  esas  infames  compañías  os  obligaron  á  comprar  á  peso 
«de  oro  vuestra  libertad  ,  y  quizá  vuestra  propia  vida  ,  como  también  ia 
cde  vuestros  cardenales,  os  quejasteis  en  consistorio  pleno  de  que  aquel 
cultraje  era  mayor  que  el  que  se  bizo  á  Bonifacio  VIH;  y  tuvisteis  razón 
cpara  explicaros  asi »  porque  aunque  siempre  es  una  maldad  enorme 
«usar  de  violencia  contra  el  Vicario  de  Jesucristo,  se  puede  decir  que  la 
«altivez  y  genio  duro  de  Bonifacio  babian  dado  márgen  á  que  se  le  tra- 
ctase  de  aquel  modo.  Al  contrario ,  en  vos  no  babia  más  que  beneficios 
cá  que  estar  agradecido ,  virtodes  qne  reverenciar ,  ana  beneficencia  ge- 


Digitized  by  Google 


—  543  — 

cnerosa ,  una  benignidad  rcrdaileramenlc  evangélica .  una  dulzura  inal- 
cterable,  y  una  versión  infinita  á  todo  lo  que  es  capaz  de  ofender  ai  me- 
€Dor  de  los  hombres.  Y  sio  embargo ,  acometido  de  repente  por  un  tro* 
tpel  de  hombres  malvados,  os  visteis  reducido  á  sacrificar  vuestros  leso* 
tros ,  ó  por  mejor  decir ,  el  patrimonio  de  la  Iglesia  j  de  los  pobres, 
cpara  evitar  mayores  males :  empero  habrá  sido  nna  felicidad  el  qae  co- 
tnoeíeseis  eolónces  qne  estos  males  eran  nn  premio  digno  de  la  obstina* 
ceion  con  que  se  abandonaba  á  la  Iglesia  de  Roma ,  á  esta  esposa  dis* 
«ttngnida  que  os  ba  dado  iesncristo.  ^í^No  seré  3ra  tiempo  de  enjugar  sos 
clágrímas  y  de  baeerla  olvidar  sos  disgustos  eon  ana  pronta  y  tierna 
(f unión  7  Y  vos ,  Sumo  Pastor  y  obispo  de  la  Iglesia  universal ,  ¿qué 
chacéis  á  las  orillas  del  llódano  y  del  Durance ,  mientras  que  el  Ileles- 
«ponto  y  el  mar  E',ro  ,  las  islas  de  Chipre  y  de  Piodas ,  el  Epiro  y  la 
«Acaya,  las  tierras  y  ios  mares  del  Orienlc  y  del  uiiiverso  entero  recia- 
^^raan  vuestra  solicitud  y  vuestra  prot-  ccion?  Cualesquiera  que  sean  los 
«alraclivos  del  condado  venesino  ,  to  los  ellos  imaginarios  ó  muy  peque- 
«üos  en  comparación  de  los  de  la  dulce  Hesperia,  reHexionad  que  vaes- 
ttro  puesto  no  está  donde  hay  más  frondosidad  ó  fuentes  más  frescas  y 
«cristalinas ,  sino  donde  abultan  los  lobos  con  más  furor »  y  donde  está ' 
«expuesto  el  rebaño  ¿  mayores  peligros  (i).» 

El  Petrarca  concluye  so  carta  con  expresiones  verdaderamente  terrí* 
bles ,  recordando  al  Pontífice  que  ha  de  presentarse  ante  el  tribunal  del 
Juez  Supremo.  «¿Qué  habéis  de  responder ,  le  dice ,  al  príncipe  de  los 
Apóstoles  cuando  al  salir  del  sepulcro  os  pregunte  de  dónde  venís  t  Mi- 
rad si  en  aquel  momento  qaerreis  hallaros  más  bien  con  vuestros  Pro- 
vénzales  que  con  los  gloriosos  apóstoles  Pedro  y  Pablo ,  con  los  Santos 
mártires  Esteban  y  Lorenzo,  con  ios  confesores  Silvestre  y  CirGgorio  ,  y 
con  las  vírgenes  Inés  y  Cecilia.  ¡  Ojalá  que  en  esta  misma  noche  en  que 
os  escribo  (era  la  víspera  de  San  Pedro),  asistieseis  al  oficio  divino  en  la 
basílica  del  santo  Apóstol ,  cuya  Silla  ocupáis!  ¡qué  alegría  para  él!  ¡qué 
momentos  tan  deliciosos  para  vosi  Jamás  los  tendréis  scraojanles  mien- 
tras permanezcáis  en  Aviñon.  La  verdadera  felicidad  no  consiste  en  el 
goce  de  las  dulzuras  sensuales  sino  en  la  unción  de  ta  piedad  (2).» 

En  vano  Nicolás  Orense,  doctor  de  la  universidad  de  París,  bízo  un 
gran  discurso  para  disuadir  á  Urbano  del  pensamiento  de  trasladarse  á 


(I)  Peirarc.  Rer.  seo.  lib.  1 ,  ex  mise.  seg.  Bercaslel.  Lib.  XLV,  n.  49. 
(t)  tb.  Ib. 
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Roma.  G1  razonamiento  del  Petrarca  le  acab6  de  decidir ,  y  la  deseada 

traslación  qiiedú  resuella. 

Cleuieiile  V  fue  e!  [trímero  qne  hahia  trasladaib  la  Silla  poutiíicia  á 
Francia  eo  lá05,  y  por  consiguiente  L'í  baño  V  ora  el  sexto  Pontífice  que 
habia  reinado  eu  xVvirion.  Los  cuatro  Papas  predecesores  de  l  rb.'ino  pa- 
rece que  se  habían  desentendido  de  liorna  ,  toda  vez  qne  habían  com- 
prado la  soberanía  á  la  reina  Juana  de  Ñapóles,  condesa  de  Provenza, 
y  que  hablan  e(iiiica<lo  palacios.  Urbano  V  íue  el  primero  que  manifestó 
verdadero  deseo  de  trasladarse  á  Roma  y  en  efecto,  ?amos  á  verle  em- 
prender la  marcha,  si  bien  más  tarde,  por  ana  condescendencia  extraña 
Tolverá  á  su  primitiva  residencia. 
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CAPITULO  XI. 


El  papa  Urbano  se  iraalada  á  Rom  a. —Confirma  en  Viterbo  la  nueva  congregación  de 
Jeeuatos. — EJ  Papa  corona  á  la  emperatriz. — Coloca  las  cabezas  de  los  Fantoa  Após- 
toles Pedro  y  Pablo  en  riquiá-nids  urnas, — Traslación  de  las  reliquias  de  íanto  To. 
más.— Profesión  de  fa  que  hace  en  Roma  Juan  Paleólogo. — Misión  de  Tartaria. — 
Kasoluoion  dal  p-pa  Urbano  de  voíver  á  Avirion. — Profecía  da  Santa  Brígida. — Uega 
Urbano  &  AviHon. — Su  muerta.— Gregorio  XI ,  papa.— Fu  primer  acto  de  juri3- 
dicción. 

El  SÚ  de  Abril  de  1367 » salió  el  papa  Urbano  de  Aviñon  dirig¡¿Ddos6 
á  Marsella  •  donde  su  primer  cnidado  fae  ?isitar  sn  abadía  de  San  Víctor, 
qoe  á  él  debía  el  estado  floreciente  en  qoe  se  bailaba.  Estando  en  esta 
dndad  hizo  cardenal  á  Gnillermo  Aigrefenille ,  qae  tenia  ?einie  y  ocho 

años  íle  edad  ,  pero  que  era  de  nn  extraordinario  talento,  de  una  con- 
ducta intachable  y  sobrino  uu  cardenal  anciano  del  mismo  nombre, 
intimo  amigo  del  Papa. 

A  los  pocos  días  salió  de  aquel  puerto  acompañado  por  veinte  y  tres 
galeras  y  oíros  muchos  buques  de  varias  clases,  dispuestos  por  la  reina 
dr»  Sirilia  y  por  las  repúblicas  de  Venecia,  dénova  y  Pisa,  que  quisipron 
honrar  de  este  modo  al  Jefe  Supremo  de  la  Iglesia.  Después  de  una  rá- 
pida oav t  gacioQ ,  Uegó  á  Génova  ,  donde  fue  recibido  por  el  dux  y  la 
nobleza  en  nn  palacio  santuosamente  adornado.  Después  de  haber  des- 
cansado ,  cootinnó  su  viaje,  llegando  el  4  de  Junio  á  Corneto «  donde  el 
cardenal  Albornoz  salió  á  recibirle ,  acompañado  de  nn  gran  número  de 
prelados  j  de  nobles  romanos. 

En  Viterbo ,  donde  fue  también  recibido  con  las  mayores  aclamacio* 
nes ,  confirmó  Urbano  la  noeva  congregación  de  jesuatos  que  acababa  de 
fundar  Jnan  Colnmbano ,  noble  síenés,  qne  éntes  había  estado  rerestido 
del  cargo  de  Gonfaloniero,  qoe  era  la  primera  autoridad  de  su  repúbll- 
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ca.  Esle  fundador  al  frenle  de  sesenta  de  sus  compañeros,  todos  coro- 
nados de  hojas  de  olivo ,  se  presentó  al  Púniífíce  para  pedirle  la  coníir* 
macion  ,  á  lo  que  accedió  Urbano ,  dándules  la  regla  de  San  Agustín  (1). 

£1  emperador  Cárlos  IV  salid  al  encoentro  del  Papa  basta  Viterbo ;  j 
coando  la  Cabeza  de  ta  Iglesia  yoWíÓ  á  entrar  en  Rema  el  sábado  16  de 
Octubre,  el  emperador  y  el  conde  de  Saboya  sostenían  el  freno  del  ca- 
ballo cada  uno  de  sn  lado.  La  emperatriz  llegó  algunos  días  después  i 
Roma ,  babiendo  sido  coronada  por  el  Papa  el  día  de  Todos  los  Santos. 
Dice  un  bistoríador  que  el  emperador  en  esta  ceremonia  bizo  las  foocio- 
nes  de  diácono  (2).  pero  aunque  esto  sea  asf ,  no  leyó  el  Evangelio ,  lo 
que  no  podía  hacer  hasta  el  dia  de  Navidad  ,  como  nota  oporlunamenle 
el  historiador  de  la  Vida  de  los  Sumos  Puntiíkes ,  Artaiid  de  Montor.  El 
dia  2  de  Marzo  del  ano  1368,  después  de  haber  ceUibrado  Urbano  en 
San  Juan  de  Letran  ,  en  la  capilla  llamada  Sánela  Sanctoriim ,  hizo  sacar 
las  cabezas  de  San  Pedro  y  Saa  Pablo  ,  para  dar  á  tan  insignes  reliquias 
el  culto  que  les  es  debido.  Mandó  construir  para  ellas  unas  urnas  cue- 
vas» que  tuvieron  de  costo  más  de  Ireiota  mil  florines  do  oro.  Bstas  ur- 
nas son  dos  grandes  bustos  de  plata  que  pesan  mil  doscientos  marcos,  y 
están  engastados  de  piedras  preciosas.  £1  busto  de  San  Pedro  está  cu- 
bierto con  la  tiara  ó  triple  corona ;  por  lo  que  algunos  han  atribuido  es^ 
la  Institución  á  Urbano  V;  pero  no  es  asi ,  pQOS  que  la  tercera  corona 
fue  añadida  á  la  tiara  por  Benedicto  Xll. 

El  Papa  con  el  objeto  de  evitar  los  calores,  salió  de  Roma  el  11  de 
Marzo  y  se  dirigió  á  Viterbo ,  donde  decidió  á  favor  de  los  dominicos  el 
litigio  que  estos  sostenían  contra  los  cistercienses,  relativamente  al  cuer- 
po de  Santo  Tomás,  que  los  últimos  poseían  en  Fiioftm  Nnora  ,  de  don- 
de fueron  trasladadas  sus  reliquias  á  la  iglesia  de  domiuicus  de  Tolo- 
sa  (3). 

Antes  de  regresar  Urbano  á  liorna,  hizo  nna  nueva  promocioade  ochO' 
cardenales  ,  la  mayor  jmrte  de  ellos  franceses. 

£1  emperador  de  Oriente  »  Juan  Paleólogo ,  fue  á  Roma  en  1869  ,  con 
el  objeto  de  suplicar  los  socorros  de  los  occidentales  para  contener  los 
rápidos  progresos  de  los  turcos.  Postróse  á  los  piés  del  Soberano  Pontí* 
fice,  el  cual  le  recibió  con  los  mismos  honores  que  se  solían  tributar  al 


(1)   llisl.  de  las  Ord.  relig.,  tom.  I ,  Cap.  429. 

(i)   niogr.  oniv. ,  XLVII ,  195. 

(3)  Bollaiid/f  ton.  I ,  de  Ibrzo ,  pág.  lis, 
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emperador  de  Alemania.  K!  d¡a  de  San  í.úras,  1S  de  Octubre,  Paleólogo, 
en  la  iglesia  del  Ks|tiritu  Santo,  abjuró  el  cisma,  jurando  que  el  Kspíritu 
Santo  procede  del  Padre  y  del  Ilijo  ;  que  la  iglesia  romana  tiene  el  de- 
recho de  primacía  sobre  toda  la  Iglesia  católica;  qaela  Eucaristía  puede 
celebrarse  taoto  con  el  pan  ácimo  como  con  el  fermentado.  Redactóse 
UDi  acta  de  esta  coofesion  eo  griego  y  ea  latió,  y  el  emperador  la  firmó 
de  sa  puño  con  caracléres  eDcaroadoa ,  y  la  cerró  con  no  sello  de  oro, 
entregándola  después  al  Pontífice  para  qoe  fuese  conservada  en  los  ar* 
chivos  de  la  Iglesia  romana. 

El  domingo  siguiente  S  de  Octubre,  el  papa  Urbano»  revestido  de  gran 
pontiflcal  y  acompañado  de  los  cardenales  que  iban  asimismo  vestidos 
con  la  magnificencia  correspondiente  á  su  dignidad,  pasó  á  la  iglesia  de  San 
Fetlro  ,  donde  se  sentó  en  una  silla  que  estaba  preparada  en  lo  alto  de 
las  grailiís  del  átrio.  Después  llegó  el  emperador,  el  cual  se  arrodilló, 
besó  los  piés  del  PoiiiiJica ,  se  levantó  y  le  besó  la  mano  y  la  boca.  Des- 
pués dp  esto  entraron  juntos  á  la  Iglesia,  entonando  el  Papa  el  Tc-Deum 
después  del  cual  celebró  la  misa  í-n  presencia  del  príncipe  y  de  un  gran 
número  de  griegos  y  de  romanos.  Terminados  que  fueron  los  divinos 
oficios ,  el  Papa  bizo  comer  á  sa  mesa  á  Paleólogo  y  á  todos  los  carde- 
nales (1). 

En  1370  el  Papa  tuvo  la  satisfacción  de  saber  que  los  griegos  empeza* 
ban  á  reconocer  de  buena  la  supremacía  de  la  Iglesia  romana.  Por  este 
mismo  tiempo  los  moldavos ,  [albaneses ,  rusos  y  georgianos ,  regresa* 
ron  á  la  iglesia.  La  princesa  Clara ,  viuda  del  príncipe  Alejandro ,  babia 
abrazado  también  la  fe  católica ,  librando  á  la  primera  de  sus  dos  bijas  . 
del  cisma ,  la  cual  estaba  casada  con  el  rey  de  Bulgaria.  El  Papa  escribió 
á  aquella  princesa  dándole  el  parabién  por  tan  feliz  suceso,  y  exhortándo- 
la á  que  trabajase  por  la  conversión  de  su  segunda  bija ,  esposa  que  era 
del  rey  de  Servia. 

Extendiendo  su  celo  el  papa  Urbano  á  todas  partes ,  y  sabiendo  que 
habían  muerto  la  mayor  parte  de  los  misioneros  que  sus  [uedecesores 
habían  enviado  á  Tartaria ,  destinó  á  otros  religiosos  para  que  fuesen  á 
aquel  pais  á  predicar  la  fe  católica  ,  nombrando  á  Guillermo  de  I'rato, 
jefe  de  la  misión  ,  haciéndole  al  mismo  tiempo  arzobispo  de  Cambalú  y 
vicario  general  de  su  orden  franciscano ,  facultándole  al  mismo  tiempo 
para  llevar  consigo ,  doce  compañeros  suyos  elegidos  á  su  voluntad. 

(1)  Bain.  tn.  1369  y  t370. 
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También  reformó  este  Pontífice  ei  moDasltrio  de  Monte-Casino ,  el  qae 
babia  caído  en  alguna  relajación  después  de  haber  sido  por  espado  de 
mnchos  años  modelo  de  regularidad.  Hizo  soperíor  de  este  célebre  mo* 
naslerio  á  Andrés  de  Faenza ,  varón  de  ana  piedad  eminente ,  tan  hábil 
en  los  negocios  como  versa'lo  en  la  vida  interior  ,  al  cunl  iiivo  que  obli- 
gar con  toda  su  auloridail  porque  ,  impulsado  por  su  humildad,  se  em- 
peñó en  declinar  el  honor  que  le  dispensaba. 

Tales  fueron  los  frutos  ruagnifii^os  que  produjo  el  regreso  de  la  Santa 
Sede  al  lugar  de  su  natural  residencia  :  mas  como  quiera  que  la  mayoría 
de  los  cardenales ,  que  eran  franceses,  instasen  al  Papa  para  cpie  regre- 
sase á  Aviñon  ,  dando  por  pretexto  la  guerra  que  exislia  entre  los  reyes 
de  Aragón  y  de  Navarra,  como  asimismo  entre  los  franceses  é  ingleses. 
Urbano  ,  por  una  mudanza  inconcebible  accedió  á  aquellos  deseos ,  pu- 
blicó el  designio  qne  tenía  de  volver  é  Aviñon,  atribuyéndose  el  deseo 
que  le  animaba  de  restablecer  la  paz  enire  Francia  é  Inglaterra.  En  vano 
los  romanos ,  á  quienes  pareció  poco  satisfactorio  el  motivo  alegado  por 
Urbano,  derramaban  lágrimas  de  desconsuelo;  en  vano  le  dirigieron  las 
más  bumíldes  súplicas.  £1  Papa .  resuelto  á  llevar  á  cabo  sn  propósito, 
salió  de  Roma ,  y  al  detenerse  en  Montefiascone ,  aomentó  el  Sacro  Co- 
legio con  dos  cardenales,  que  fueron  Pedro  de  Estaing ,  de  una  casa  aa- 
tigna  de  Rüerga  ,  y  Pedro  Corsini ,  de  una  noble  y  distinguida  familia  de 
Florencia.  Tal  vez  conoció  enlúnces  ia  falla  que  habia  comelido ,  nom» 
brando  tantos  cardenales  franceses. 

Pedro  de  Aragim  ,  religioso  de  la  orden  de  menores  ,  uno  de  los  más 
adidos  á  la  Santa  Sede  ,  y  que  babia  instado  en  gran  manera  á  Urbano 
para  regresar  á  liorna  ,  suplicó  vivanu  nle  .  á  éste  que  no  emprendiera 
la  marcha  á  Aviñon,  haciéndole  ver  la  facilidad  de  organizarse  UQ  cisma, 
en  el  cual  moririan  una  infinidad  de  inocentes  cristianos. 

Florecía  por  este  tiempo  Santa  Brígida,  la  cual  hizo  una  predicción  co- 
ya realización  contribuyó  en  gran  manera  á  la  fama  de  su  santidad.  Cuan- 
do el  Papa  se  disponía  á  partir  bácia  Aviñon ,  Brígida  hizo  que  su  confe- 
sor Alfonso,  obispo  de  laen  ,  escribiera  de  su  puSo  las  palabras  siguien- 
tes :  (Es  voluntad  de  Dios  que  el  Papa  no  salga  de  Italia :  sino  que  per- 
manezca en  ella  hasta  la  muerte.  De  lo  contrarío ,  será  borrado  desde 
luego  su  nombre  del  número  de  los  vivientes  para  ir  á  dar  cuenta  al  Juez 
terrible  de  vivos  y  muertos.»  La  misma  Brígida,  armada  de  valor,  fue  i 
ver  al  Pontífice ,  al  cual  presentó  el  fatal  anuncio. 

Nada  de  esto  fue  suficiente  para  detener  á  Urbano,  el  cual  salió  de 
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MoDtefíascome  el  26  de  Agosto  de  1^70»  embarcándose  en  Goroeto  el 
5  de  Setiembre  en  an  magnífico  boque,  escoltado  por  otros  mnebos  de 
diíérentes  nadone».  Llegó  á  lUarseHa  0M6  del  mismo  mes  de  Setiembre, 
y  i  sa  palacio  de  Atíqoq  ocho  días  despaes, 

lomediaumente  empezó  el  Pontífice  i  escribir  cartas  afectnosas  pan 
recomendar  la  paz;  pero  súbitamente  le  acometió  nna  enfermedad  de  la 
cual  el  mismo  se  persuadía  qne  moriría  may  pronto.  Hísose  trasladar  del 
palacio  apostólico  al  de  sii  hermano  el  cardenal  de  Albano,  donde  mu- 
rió ei  10  de  Diciembre  de  1370  de  sesenta  y  un  años  de  edad. 

Urbano  gubernó  la  Iglesia  ocho  años,  un  mes  y  veinte  y  tres  días. 

Aseguran  todos  los  historiadores  que  iLutió  con  santas  disposiciones, 
condenando  el  yerro  que  habia  cometido  volviendo  á  Aviñ  ¡n,  y  añaden 
que  poco  antes  de  expirar  hizo  que  le  llevasen  dolníiie  de  un  altar  del 
príncipe  de  los  Apóstoles,  y  que  allí  puso  por  lesii-os  al  cielo  y  á  la 
tierra  de  que  no  se  le  debia  atribuir  á  él  aquella  falla,  sino  á  los  que  lo 
habían  dispuesto  de  tal  modo  ,  que  lo  hablan  hecho  casi  inevitable  (1); 
otros  añaden  que  hizo  voto  de  volver  á  Roma,  si  Dios  le  conservaba  la 
vida  (3).  Es  indudablo  que  adornaban  á  Urbano  las  más  bellas  virtodes 
y  todas  las  qne  convenían  é  sa  altisima  dignidad.  Era  naturalmente  be- 
néfico  y  liberal,  moderado  con  respecto  á  sns  parientes,  caritativo  pan 
con  los  pobres,  magnifico  coando  se  trataba  del  coito  divino  y  de  las 
londadones  religiosas:  era  rígido  en  sns  ajónos;  conservó  siempre  e 
hábito  de  San  Benito,  sin  dejarte  ni  ann  para  dormir,  no  encontrándose 
en  sa  cuarto  tle  retiro  otra  cosa  que  la  pobreza  de  nn  simple  religioso* 
Era  enemigo  del  faosto  y  de  la  grandeza,  en  tales  términos  qne  sn  trato 
doméstico  era  mas  bien  el  de  nn  monje,  y  cuando  veia  á  los  monarcas 
postrados  á  sus  piés  refería  á  Jesacristo,  Cabeza  adorable  de  la  Iglesia, 
los  homenajes  que  se  tributaban  á  su  Vicario,  diciendo  interiormente: 
f  A  vuestro  santo  nombre.  Señor,  es  debida  únicamente  toda  la  gloria  y 
no  á  riüscirus».  Todo  esto  hizo  que  Urbano  V  fuese  invocado  mmeíliaia- 
mentc  después  de  su  muerte,  y  que  por  todas  parles  se  colocase  sa 
imagen  en  los  altares,  así  como  que  Waldemaro ,  rey  de  Dinamarca, 
á  vista  de  los  milagros  obradoo  en  el  sepulcro  de  este  Papa ,  supli- 
case con  gran  instancia  á  su  sucesor  Gregorio  Xi  que  le  pusiese  so« 
lenmemenle  en  el  catálogo  de  los  Santos,  lo  qoe  sino  llegó  á  efectuarse 


(1)  Ptttrtre.  K«r.  Seo.  Libr.  U.  Ep.  13. 
(t)  Baia.  am.  1S70»  I. 
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fue  debido  á  las  lurbuÍeo6i«yi  dei  cisma  que  tíü^iúkrüü  eljaifiio  defimtiv» 
de  la  Sania  Sede. 

£1  último  día  de  Marzo  de  137i  fue  trasladado  el  caerpo  de  Utbn»  V 
á  Marsella,  acompañado  de  diez  cardenales,  aonbnáw  «1  lelieíclii  por 
íQreeorio  XI,  siendo  depositado  en  k  iglesia  de  9íd  Víctor,  de  ta  4|oe 
liabía  sido  abad. 

La  Saota  Sede  esturo  vacaDle  dies  días. 

Itedos  qae  fueron  los.  destinados  al  Idto  de  ta  Iglesta ,  entranoo  los 
cardenales  en  e6oclft?e ,  j  el  dta  siguiente  30  de  Diciembre  4e  i379 
eligieron  snánimemente  i  Pedro  -Eogerío  -de  Beanfori,  qne  solo  isnia 
treinta  y  nueve  afios  de  edad  y  que  tom6  el  nombre  de 

Gregorio  XI.  Era  hijo  del  conde  Guillermo^  de  Beanfort,  el  cual  tuvo 
la  dicha  de  ver  durante  su  vida  la  exallaciun  al  trono  ponliiiciu  de  su 
hermano  y  de  su  hijo;  y  á  otro  hermano,  á  dos  subimos  y  á  cinco  pri- 
mos adornados  con  la  púrpura  cardenalicia.  Ilabia  nacido  Pedro  Rogerio 
en  Marinont,  diócesis  de  Limoges,  habiendo  sido  sucesivamente  canónigo 
de  Taris,  arcediano  de  Unan  y  Nolario  apostólico.  Estaba  dolado  de  ex- 
celente carácter  y  se  babia  distinguido  por  uoa  extraordinaria  «y^licaoioa 
al  estudio,  prtDcjpalmenle  al  de  la  legislacioo. 

Apénas  contaba  ta  edad  de  diez  y  ocho  años  cuando  fue  creado  canto- 
nal por  so  lio  demente  VI,  recibiendo  el  título  de  Santa  Mari»  ta  NuevB 
en  ^  de  Marzo  de  id48.  Hallábase  en  el  cóoctave  coando  foe  elegido 
papa,  y  movido  de  sn  bnmildad  biso  gran  resistencia,  cediendo  tan  solo 
i  la  voluptad  de  Dios,  manifestada  suficientemente  por  ta  perseverancia 
de  los  cardenales.  Como  quiera  que  era  solamente  diácono,  fiie  ordenado 
sacerdote  por  el  cardenal  Goy  de  Bolonia,  el  dta  4  de  Enero  de  1371 ,  y 
consagrado  el  dia  siguiente,  después  de  coya  ceremonia  tnvo  logarla  de 
la  cabalgata  ó  paseo  por  las  calles  de  Aviñoo.  El  duque  de  Anjou,  ber- 
mano  del  rey  de  Francia  Carlos  V,  sostenía  el  freno  del  caballo  del  Papa. 

Kl  primer  acto  de  jurisdicción  del  nuevo  Ponlílice  fue  publicar  uua 
constitución  en  la  cual  declaraba  que  la  basílica  de  San  Juan  de  Lelraa 
era  la  primera  Silla  del  soberano  Pontiüce  y  la  primera  iglesia  en  dig- 
nidad entre  todas  las  del  orbe. 

\Zn  el  primer  año  de  su  pontiücado  hizo  Gregorio  una  promoción  de 
doce  cardenales,  de  los  cuales  uno  era  espa&ol>  otro  perfecta  á  ta  taml* 
lia  de  los  condes  de  Ginebra,  el  que  veremos  adetante  ser  antipapa  con  el 
nombre  de  Clemente  y  los  otros  diez  erao  franceses,  algunos  de  ellos 
parientes  del  Papa. 
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Una  de  las  fallas  cometidas  por  los  Papas  de  Avinon,  fue  la  facilidad 
de  crear  tantos  cardenales  franceses  y  tan  pocos  italianos.  Esto  coninbuia 
á  que  la  Santa  Sede  permanrcinse  tanto  tiempo  fuera  do  Roma.  El  mis- 
rao  Gregorio  XI  que  como  vamos  á  ver  en  el  si^juient*!  cnpitnlo,  consiguió 
la  Irasiacion  de  la  corle  pontificia  con  universal  regorij  >  do  todos  los 
buenos  católicos,  cayo  también  en  esta  debilidad,  sin  tener  en  cuenta 
cuan  perjudicial  era,  leda  vez  que  el  amor  patrio  y  el  deseo  de  secundar 
los  deseos  de  los  reyes  de  Francia  bacia  que  los  cardenales  de  aquella 
nación,  hiciesen  cuantos  esfuerzos  eran  imaginables  para  retener  allí  la 
cátedra  apostólica  que  tanto  honor  le  hacia.  Sin  embargo.  Dios  había 
dispuesto  la  terminacloD  de  la  ausencia  de  los  Papas  de  la  cíadad  elegida 
y  privilegiada  proTídencialmente  por  Sao  Pedro»  y  Gregorio  XI  había  de 
ser  el  último  de  sos  sucesores  que  residiera  en  AtíSoo. 
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SslbenoB  de  Gragorio  XI  por  reatableow  Ift  pu  imite  loe  reyee  de  lerenda  y  de  Ingla- 
teita.~-Sti  celo  por  deatrair  lee  novededee  peJigroeee.—'lBetituolon  de  la  fSeeu  de 

la Preasntacion  de  T'T'jeatra  .Te'ora.— >San Aedria  Corino.-^Hereje?  7  finS-i':?c?. — 1r?- 
gorlo  XI  despide  de  AnñoD  á  los  obispra  y  sup^ricre»  monacales.  —  El  rey  da  Francia 
procura  impedir  el  regreso  del  Papa  á  r.oma.^Q^regorio  XI  vuelve  &  eatableeer  en 
eeta  ciudad  la  SiUa  apostólica.— Herejia  de  Wiolef^ 

fué  neo  de  los  primeros  eaidados  del  papt  Gregorio  X(  coatíDoar  la 
obra  empezada  por  sos  predecesores  de  restablecer  la  paz  entre  los  re- 
yes de  Francia  é  Inglaterra :  sin  embargo,  todos  sos  esfuerzos  se  estre- 
llaron sobre  grandes  obstáculos  á  más  de  qne  tos  legados  eoTiados  al 
efecto,  parece  no  secnndaron  bastante  las  miras  del  Pontífice.  El  cardenal 
de  Dormans,  legado  en  París  babla  sido  canciller  de  Francia,  y  alendia 
más  á  los  intereses  de  so  corte  qne  á  los  de  ta  Iglesia.  El  otro  legado  que 
babia  sido  enviado  á  Inglaterra,  era  Simón  de  Langham,  antiguo  arzobis- 
po de  Cantorberi,  el  cual  tampoco  secundó  las  miras  del  Papa. 

Otros  legados  fueron  envíalos  cerca  de  i-^nrique  rey  de  Castilla,  de 
Pedro,  rey  de  Aragón,  y  de  Fernando,  rey  do  Portugal,  obteniendo  más 
favorables  resultados  que  los  de  Francia  é  Inj^laterra,  pues  que  obtuvie- 
ron ona  irvu,\i:\  de  algunos  años,  nuranle  algún  tiempo  se  abstuvo  Fer- 
nando de  retener  el  libre  dominio  de  slf^nnas  ciudades  did  arzobispado 
de  Braga,  y  Amadeo,  conde  de  Saboya,  prometió  no  continuarla  espolia- 
cioQ  que  babia  comenzado  contra  el  obispo  de  Genova,  reconocido  basta 
entónces  por  Señor  de  aquella  ciudad. 

Aplicóse  con  gran  celo  el  papa  Gregorio  á  las  más  esenciales  obllga« 
dones  del  Pontificado,  manifestando  una  gran  energía  en  consemr  el 
depósito  de  la  sana  doctrina»  destroyendo  todas  las  novedades  peligrosas. 
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Asi  pues,  prohibió-  bajo  pena  de  exoómiiDiOD  qae  se  predicase  ó  ense- 
fiase  públicamente  U  doctrina  qae  en  Aragón  sostenía  Jaan  de  Lanne» 
del  órden  de  los  fraila  menores,  al  que  seguían  otros  del  mismo  iostíta- 
to»  acerca  de  la  Eaearistla,  la  cual  consistía  en  asegorar  qne  si  la  Hostia 

consagrada  caia  en  un  lugar  inmundo  ó  era  roida  por  algún  animal  deja- 
ba de  estar  ea  ella  el  caerpo  Je  Jusuci  isto,  volviendo  á  la  substancia  de 
pan;  y  qae  si  los  que  comulgaban  rompían  las  especies  con  los  dientes, 
volaba  inmediatamente  al  cielo  el  cuerpo  de  Jesui  i  isi  j  rl ).  Verdad  es  que 
estas  proposiciones  hablan  tenido  ya  en  algún  tiempo  partidarios  distin- 
guidos, que  las  bacian  por  lo  raeuos  problemáticas,  pero  el  papa  Grego- 
rio las  prohibió,  porque  podían  servir  de  escándalo  y  ser  causa  del  naci- 
miento de  algunas  herejías,  y  mucho  mas  en  una  época  en  la  cual 
Wideí  empezaba  á  dogmaiisar  en  Inglaterra,  enseñando  doclríoas  erró* 
neas  acerca  de  la  Eocarisl^. 

Otras  doctrinas  no  menos  peregrinas  empezaban  á  pulniar  en  la  Ale- 
maniai  i  cansa  de  las  sopersticiones  de  la  astrologla,  tan  en  boga  y  de  las 
frecnentes  disputas  qne  se  sostenían  á  cansa  de  los  fotnros  contingentes, 
lo  qne  dió  logar  á  qne  moebos  titubeasen  en  la  fe,  dejando  de  practicar 
las  buenas  obras.  A  este  mal  de  tan  lamentables  consecuencias  se  propu- 
so hacer  frente  el  Papa,  y  para  ello  envió  comisionados  que  de  acuonlo 
con  el  Inquisidor  general,  exaini[i;isen  i:.les  iloctrinas,  y  averiguamiu  la 
exacliui  l  íie  los  hechos  que  habían  sido  denunciados,  obligasen  al  obispo 
de  Ilalbei  slal,  que  era  el  mas  obsiinaJo  en  sostenerlas  á  que  se  retractase 
en  presencia  de  su  clero  y  del  pueblo,  declarando  que  era  herético  todo 
lo  que  hasta  entonces  había  enseñado. 

Notable  es  una  carta  de  este  mismo  Pontífice  dirigida  á  los  obispos  de 
SiciUa  que  tuvo  por  objeto  hacerles  impedir  el  culto  pernicioso  que  alga« 
ñas  personas  de  aquel  país  tributaban  ¿  varios  huesos  que  conservaban 
como  reliquias  de  algunos  hermanos  de  la  vida  pobre»  secta  que  como 
hemos  dicho  anteriormente  habla  sido  condenada  por  la  Iglesia  (3). 

En  Í372  el  papa  Gregorio  mandó  por  primera  vez  celebrar  en  Occi- 
dente en  21  de  Noviembre  la  fiesta  de  la  Presentación  de  la  Bienaventn* 
rada  Virgen  María.  Pedro  rey  de  Chipre  envió  al  Pontífice  el  oficio  de 
esta  solemnidad,  puesto  en  música  y  tal  como  se  cantaba  en  Oriente. 
Gregorio  lo  aprobó  haciéndolo  ejecutar  en  la  iglesia  de  menores  de  Avi* 


(1)   Direc!.  Inqniíi.  p.  44. 

(t)  Bailar,  tom.  t."  pag.  lOCl  etseq. 
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iiOD  y  de  allí  se  propag(3  por  todo  el  Occidente.  Esta,  fiesta*  fue  laefd 
soprímida  eo  el  breviario  por  Saa  Pió  V,  alegiodoaa  que  do  se  ramoQ^ 
taba  á>  grande  antigüedad;  mas  despojos,  el  padre  Frasciseo  Toriano^ 
jesitita,  probó  eon  mochos  tastímooios  de  los  santos  Padres,  griegos  7 
latinos»  que  dicha  fiesta  había  sido  celebrada  antignameote,  y  en  vísti  de 
esto,  Sixto  V.  mandó  ponerla  nuefamente  en  el  breviario  (1). 

A  principios  del  sño  1373  mnrió  el  célebre  San  Andrea  Gorsino*  obispe 
de  Fiésoli.  -So  joventod  habia  sido  muy  disipada,  pero  después  tocado  de 
la  gracia,  entró  en  el  órden  de  los  carmelitas,  donde  se- hizo  notable  desde 
loego  por  sus  grandes  austeridades  y  por  una  liuinildad  tan  profunda  que 
no  obstante  ser  miembro  de  una  de  !as  mas  nobles  y  distinguidas  fami- 
lias, salia  frecnentemenle  con  un  saco  al  hombro  pidiendo  limosna  por 
las  calies  de  Florencia.  Knemiíio  de  todas  las  pompas  mundanas,  quiso 
evitar  hasta  la  solemnidad  que  sus  padres  quisieron  dar  al  acto  de  «n  pri- 
men misa,  que  fué  á  celebrar  á  un  pequeño  convento  que  habia  fuera 
de  ia  ciudad.  Restituido  á  su  convento  de  Florencia,  fué  nombrado  prior 
del  mismo,  y  las  grandes  virtudes,  qne  en  él  resplandecian,  7  aun  algunos 
milagros  que  Dios  habia  obrado  por  sn. ministerio,  hicieron  qne  foese 
nombrado  obispo  de  Fiésoli. 

Las  almas  verdaderamente  piadosas  hoyen  siempre  de  toda  clase  de 
honores  y  de  dignidades,  encontrando  tan  solo  sn  gloria  en  imitar  á  aquel 
Dios  qne  se  anonadó  por  naestra  salvación.  Así  paes,  al  saber  Andrés  so 
nombramiento  para  la  silla  episcopal,  se  oonstemó  de  tal  modo,  qae  hu- 
yendo precipitadamente  de  sn  convento  se  ocnltó'  entre  los  cartujos.  Por 
mucho  tiempo  se  te  buscó  hiútIlmeQie,  basta  qne  cansados  de  hacer  pesn 
guisas  trataron  de  hacer  nna  naeva  elección ;  pero  justamente  cuando 
''ban  á  verificarla  se  presenl*;  en  la  asamblea  un  niño  de  tres  anos  el  cual 
dijo  en  alia  voz:  «El  cielo  ha  elegido  á  Andrés ;  id  á  la  Cartuja  y  allí  le 
encontrareis  haciendo  oración. d  En  efecto,  sacándole  inmediatamente  de 
su  retiro  le  consagraron,  y  gobernó  por  espacio  de  veinte  y  tres  anos  la 
Iglesia  de  Fiésoli,  resplandeciendo  durante  ellos  por  todas  las  virtudes  y 
muy  especialmente  en  el  ejercicio  de  la  caridad  para  con  los  pobres. 
Urbano  Vill  después  de  on  detenido  eaUimen  de  sus  hechos  y  de  haber 
aprobado  los  milagros  que  obró  en  ?ida  y  mneiie,  le  colocó  en  el  catálo- 
go de  loe  Santos. 


(I)  Moiilar.  Yíd.  de  Gregor.  XI.  Paede  verse  sobre  esto  i  LamlsniDi,  de  JesUa.  B- 
Utr.  Tirf ptrte  t.*,     1 81  y  ISl. 
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Kn  el  paiá  de  Tolosa  había  todavía  algunos  herejes  de  la  secta  de  los 
Albigenses,  y  en  las  provincias  lomediaias  no  dejaban  de  causar  algunas 
perturbaciones  los  Waldenses  y  los  pobres  de  Lion,  al  tiempo  que  en 
f*laodes  existían  ios  Begardos,  ilamados  los  Tarlupinos,  que  eran  una  es- 
pecie de  maBiqoeos,  qae  Itajo  pretexto  de  que  la  lüaloraleza  es  obra  de 
Bm  4entan  por  principio  qoe  no  debíaooos  a?ergoDzamo8  de  nifigODa  e»- 
sa  natoral.  Asi  paea,  despreciaban  todas  las  lejes  del  pudor  j  se  abando* 
Daban  á-laa  mas  Tergoozosas  acekmes.  No  podía  darse  noa  secta  mas 
apropósilo  para  destruir  lodo  principio  de  moral.  Gregorio  qoe  taro  co« 
nocimiento  de  esta  secta  escranó  al  rey  Gérios  V«  á  fin  de  qae  se  vatiess 
de  80  poder  para  contener  sos  progresos.  £1  rey,  compUendo  la  ?olantad 
nuDÍfestada  por  el  Pontiñce»  persiguió  terriblemente  á  aquellos  secta- 
rios, haciendo  morir  en  una  hoguera  á  una  mojer  llamada  Juana  de  Au- 
benlon,  que  era  la  que  más  cui.iribuia  á  sostener  la  herejía.  Un  cómplice 
de  esta  infame  mujer  rauriú  en  la  ¡hisiud,  peto  su  cadáver  fué  después 
arrojado  á  la  hoguera,  lii  rigor  de  estos  castigos  hizo  contener  la  audacia 
de  aquellos  sectarios,  sin  embargo  de  no  haberse  exterminado  por  com- 
pleto, pues  qae  muchos  años  después,  ios  turiupiaos  turbaron  algunos 
otros  estados. 

Los  herejes  del  Duiiiiiado,  palareaos  ó  Waldenses  no  recibieron  casti- 
gos tan  rigorosos,  por  lo  cual  estas  sectas,  léjos  de  terminar  se  aumenta- 
ron de  QQ  modo  coosklerable.  El  Papa  se  quejó  al  rey  de  que  sus  minis- 
tros no  trabajasen  con  asiduidad  y  empéño  á  exterminar  por  completo 
unas  sectas  que  hacian  debilitar  la  íe,  supUcindole  hiciese  caan0  esta- 
viese  de  sa  partOj  á  fin  de  alcanzar  el  remedio  á  aquellos  males. 

Con  fecha  ^  4e  mayo  de  1375  Gregorio  XI  publicó  ona  constitosíon 
por  la  cual  obligaba  á  los  prelados  á  residir  en  sus  respectivas  diócesis, 
mindindo  también  salir  de  Ariñon  para  qoe  se  restituyesen  á  sus  iglesias 
6  monaslerios,  en  el  término  de  dos  meses,  á  los  abades  y  demAs  sope« 
ñores  monástícos,  exceptuando  de  esta  ley  á  los  cuatro  patriarcas  titula* 
res  de  las  iglesias  de  Oriente,  á  los  cardenales,  á  los  legados,  á  los  nun- 
cios y  ¿  lüs  demás  empleados  de  la  corte  romana.  Esta  disposición  del 
papa  Gregorio  dió  lugar  á  un  infidente  que  dió  por  resultado  la  realización 
de  lo  que  con  tanto  anhelo  deseaban  todos  los  buenos  católicos.  Cumpli- 
do el  pl^zo  que  el  Papa  había  señalado  para  que  los  obispos  se  restitu- 
yesen á  sus  respectivas  diócesis,  encontró  un  dia  á  un  obispo  extranjero 
al  cual  le  dijo:— ¿Qué  baoeis  aquí?  porque  no  vais  á  la  Iglesia  que  debéis 
amar  como  esposa  vuestra.  £1  prelado  sin  torbftrse»  y  osando  de  bberiad. 
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le  respondió:  ¿Y  vos  Padre  Santo,  porqué  no  os  vais  con  vuestra  esposa 
iofioilamente  mas  ngraciada  y  mas  iluslre  que  la  mia?  (t)  Gregorio  que 
ya  tenia  formado  el  propósito  de  trasladar  á  Homa  la  Sdh  pontificia,  se 
coníirmú  en  tan  buena  idea  y  si  no  lo  hizo  en  el  momento  por  el  deseo 
qce  tenia  de  recoocitiar  á  los  reyes  de  Francia  á  logiaterra,  determinó 
Terifícar  la  traslación  al  año  «gniente,  caalqoiera  que  faese  el  resoltado 
de  .<;iis  esfuerzos  hechos  con  aquel  objeto. 

Por  este  mismo  tiempo  Gregorio  recibió  una  embajada  de  los  romanos* 
los  cuales  le  declararon  qoe  estaban  decididos  &  todo  trance  á  tener  el 
Papa  consigo,  qne  ól  era  el  romano  Pontífice  y  que  si  se  negaba  i  folver 
á  su  silla  natural,  ellos  hablan  dispuesto  elegir  un  papa  que  no  les 
abandonase.  En  efecto,  estaba  próximo  á  sobrefenirnn  gra?e  escándalo; 
pues  que  los  romanos  habían  fijado  ya  su  vista  en  el  abad  de  Monte-Ca* 
sino  para  hacerle  antí<papa,  y  él  habla  aceptado  las  proposiciones  que  le 
habían  hecho. 

A  vista  de  estas  alarmante.s  noticias,  el  Papa  apresuró  los  preparativos 
de  su  viaje,  y  reuniendo  á  los  cardenales  les  maiiiíe¿ió  la  proximidad  de 
80  marcha.  Los  franceses  quo  eran  miembros  del  sacro  colegio,  se  afli- 
gieron en  gran  manera  con  esta  nolieia  y  el  rey  Cárlos  V,  á  qnien  no 
afligió  menos  y  que  conocía  las  grandes  ventajas  que  reportaban  á  sn 
reino  de  tener  dentro  de  él  ai  Sumo  Pontífice*  hizo  que  su  hermano 
Luis,  duque  de  Aojou,  pasase  á  Avíñon  con  encargo  de  hacer  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  detener  la  marcha  del  Pontíñce.  Cumpliendo  el 
duque  las  órdenes  de  su  hermano,  manifestó  á  Gregorio  que  la  tai  partida 
alarmaba  al  rey  y  que  él  se  exponía  á  correr  graves  peligros  en  la  ingra* 
ta  Roma,  que  no  sabia  dar  por  mucho  tiempo  una  agradable  residencia 
al  Papa. 

Gregorio  fue  inílexlblé  y  respondió  que  nadie  le  baria  faltar  á  sn  pala* 
bra  y  que  ningún  poder  humano  le  haría  revocar  la  promesa  que  babia 

hecho  á  Dios.  Santa  Catalina  de  Sena  y  Santa  Brígida,  no  cesaban  por 
su  parte  ile  hacer  presente  al  papa  la  necesidad  de  su  regreso  á  Huma. 

El  rey  de  Castilla  sintió  también  la  resolución  tomada  por  Gregorio 
que  á  causa  de  su  proximidad  le  alentaba  para  perseguir  á  los  sarracenos. 
Así  pues  en  una  expresiva  carta  le  manifestó  el  disgusto  que  le  cansaba 
SQ  partida.  El  Papa  le  respondió  que  habiendo  considerado  delante  de 
Dios  la  utilidad  que  reportaba  ¿  la  Iglesia  la  vuelta  de  la  autoridad  de  la 


(t)  Til.  Fip.T.  t.*9ÍS.47S. 
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Saola  Sede  &  Rama  se  creta  en  la  necesidad  de  complirlo,  pero  que  i 
pesar  lodo,  llevaba  en  sa  corazón  la  memoria  del  rey  7  de  sas  súb- 
ditos.  Al  propio  tiempo,  ofreció  todas  tas  gracias  apostólicas  que  podia 
conceder. 

El  illa  13  de  Setiembre  de  1376  salió  el  Papa  de  Avifion  acompafiado 
de  ia  major  parle  do  los  cardenales,  pues  que  lan  sohimonle  quedaroa 
seis  en  Francia.  Dirigióse  á  Marsella,  donile  se  enibarcó  en  las  galeras 
que  iiabian  sido  enviadas  desde  Italia,  y  dospnes  de  haber  padecido  gran- 
des tempestades  arribó  á  Corneto,  y  el  17  de  Enero  de  1^77  llegó  á 
Roma,  en  cuya  capital  no  ba  dejado  desde  aquella  época  de  permanecer 
el  Papa.  Hizo  su  entrada  á  caballo  acompañado  de  trece  cardenales  y 
rodeado  de  un  gentío  inmenso  que  le  aclamaba  sin  saber  de  que  modo 
manifestar  la  alegría  que  Ies  causaba  el  regreso  del  Sumo  Pontífice,  el 
cnal  DO  llegó  hasta  la  oocbe  á  la  iglesia  de  San  Pedro»  la  que  se  hallaba 
iluminada  interior  y  eileríormente,  con  mas  de  ocho  mil  laces  (1). 

Iios  magistrados  de  Roma  (3)  acogieron  á  sa  soberano  con  las  más 
grandes  demostraciones  de  respeto,  alegría  y  enternecimiento.  Todos 
los  corazones  rebosaban  en  las  más  dulces  espansiones,  ¿  y  cómo  no  cuan- 
do Gregorio  devoMa  á  la  afligida  ciudad  de  Roma  la  Silla  apostólica  que 
habia  estado  establecida  en  Aviñcn  durante  setenta  y  un  años,  siete  meses 
y  once  dias,  es  decir,  desde  el  5  de  Junio  de  I.jÜj,  dia  en  que  Clemen- 
te V  fijó  su  residencia  oficialmente,  hasta  el  17  de  Enero  de  1377  en 
que  Gregorio  \I  entró  en  lloma?  Digno  es  este  ilustre  pontífice  de  las 
alabanzas  de  la  posteridad,  porque  sin  atender  á  respetos  humanOs^  de 
ninguna  clase  supo  obrar  con  energía,  realizmdo  la  traslación  que  exi- 
gían el  bien  y  la  utilidad  de  la  Iglesia  católica,  y  por  la  que  babian  sus- 
pirado no  solamente  los  romanos,  sino  que  también  los  fieles  de  todas 
las  localidades  á  excepción  délos  franceses  interesados  en  retener  en  sa 
reino  al  Vicario  de  Jesucristo. 

Apénas  el  Sumo  Pontífice  babia  descansado  de  las  fatigas  de  su  viaje, 
dedicó  uno  de  sos  primeros  cuidados  á  ocoparse  de  la  herejía  de  Wi- 
clef,  doctor  eo  teología  y  cora  párroco  de  Lolerrolt,  en  la  diócesis  de 
Linsoln,  el  cual  sostenía  proposiciones  contrarias  á  ta  fe  católica.  Las  pro* 
posiciones  de  ¥^iclef  en  nómero  de  diez  y  nueve  son  todas  ellas  muy  os- 
curas. Las  principales  son  estas:  «Si  bay  un  Dios,  los  señores  témpora- 


(1)   Iliner.  ap.  B/ov  nún.  SI. 
(2]  Novaes,  lY,  m. 
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lei  pueden  legítimamente  y  deben,  pena  de  condenacioD  quitará  una  igle- 
sia culpable  los  bienes  de  fortuna.  Nadie  pnede  ser  excomulgado  si  oo 
se  excomulga  intes  á  sí  mismo.  Los  pastores  ni  aun  el  mismo  Papa,  do 
atan  ni  desalan  sino  cuando  se  conforman  con  las  ideas  evangélicas.  Es 
de  fe  que  todo  sacerdote  tiene  potestad  para  conferir  todos  los  sacramen- 
tos y  por  consiguiente  para  absolver  de  cualquier  pecado  i  los  fieles  que 
están  verdaderamente  arrepentidos.  Todo  eclesiástico  y  aun  el  mismo 
Papa  puede  ser  legítimamente  reprendido  y  acusado  por  sos  súbdtlos  aun- 
que sean  meramente  legos.»  A  primera  vista,  dice  un  escritor,  parecerá 
que  ealü  uliimu  arlículo  no  es  muy  digno  de  censura;  pero  comparándolo 
con  los  otros  se  advertirán  en  él  los  mismos  principios  de  cisma,  y  el  mis* 
mo  trastorno  del  órden  querárgico  (1). 

£(  Papa  escribió  al  arzobispo  de  Cantorberi  y  al  obispo  de  Londres  en 
estos  términos:  «Hemos  sabido  con  dolor  que  Juan  Wiclef,  doctor  en  teo- 
logía y  cura  de  LotervoH,  en  la  diócesis  de  Lincoln,  sostiene  y  predica 
públicamente  algunas  proposiciones  falsas  y  erróneas,  de  las  cuales  alga* 
oas  se  parecen  á  las  de  Marsili  de  Padua  y  de  Juan  de  Jaodan,  de  los 
fraUeeÚi  j  de  otros,  condenadas  por  nuestros  antecesores.  Debéis  aver« 
gODzaros  y  tener  remordimientos  de  conciencia  por  haber  tolerado  basta 
aquí  tales  errores:  es  por  ello  que  os  ordenamos  os  informéis  si  es  cierto 
que  WkM  haya  sostenido  las  proposiciones  de  que  os  remitimos  copia.  > 
Ya  veremos  en  el  siguiente  capítulo  cuan  inútiles  fueron  las  diligencias 
practicadas  i  fin  de  que  el  orgulloso  doctor  se  retractase  de  sus  errores. 


(I]   Bercaslet.  Libr.  XLY,  nüm.  17. 
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CAPITULO  XIV. 


Maerte  del  rey  Eduardo  IT?.— Papa  b-i  rehira  á  Anagni.— Precauciones  que  toma  para 
impedir  que  la  Silla  aposióhoa  vaelvi  á  A vioon,— Muerte  de  Gregorio  Xí.— Carácter 
de  este  PontJBoe.— Estado  da  los  ámmcs  en  P.oma  á  la  musrte  del  papa  Gregorio  ".'V 
-—Elección  da  Urbano  VI.— Soe  imrr'i  ípnoias.— Retiro  de  loa  cardenalf^s. — Sus  de- 
claracioneB. — Deponen  á  L'rbano  V:. — :  rmcipio  del  graa  cÍ£iQa  de  Occidente.— E3«o- 
oion  del  aotipapa  Clemente  Vil.— 'Lucbaa  de  partidos. 

Caando  se  haciao  las  diligencias  [oportaoas  i  fio  de  qne  VVicieí  se  fe- 
tractase  de  sus  errores,  lo  gae  do  podo  coosegoirse,  pues  qoe  él  trataba 
de  jnstíftearse  con  explieaeiones  artifidosas  y  ambiguas»  ocarrió  ta  moer 
te  del  rey  Eduardo  IH,  saceso  qae  taro  logar  el  21  de  Jonio  de  1377, 
despoes  de  oo  reinado  de  cérea  de  eincoenta  y  oo  affos.  siendo  so  soca* 
sor  Ricardo  II»  bijo  de  Eduardo,  principe  de  Gales»  moerto  en  el  aSo 
anterior.  Contaba  Ricardo  la  edad  de  once  años,  y  fne  coronado  en  West- 
minster  el  i6  de  JnUo»  reinando  bajo  la  dirección  de  Joan,  doqne  de 
Lancáster»  sn  tío,  el  cnal  asi  como  Enriqoe  Percy  qae  era  mariscal  del 
reino,  fueron  los  protectores  y  sostenedores  de  Wiclef. 

El  Papa  que  aun  no  habia  llegado  á  la  edad  de  cuarenta  y  siete  años, 
pero  qae  era  de  una  complexión  muy  delicada  y  que  sufría  mucho  á  cau- 
sa del  mal  de  piedra  que  padecía,  se  agravó  á  principios  de  Febrero  de 
iá78,  y  queriendo  huir  del  clima  poco  saUnlable  del  Vaticano,  se  reiiró 
con  toda  su  corle  á  Aaagni,  Üjaodo  aUí  su  residencia  basta  fio  de  No- 
viembre de  dicho  ano. 

Como  quiera  que  ios  cardenales  franceses  atormentaban  continaamen* 
te  al  Papa  á  fio  de  qae  trasladase  de  nuevo  la  Santa  Sede  á  Francia, 
qoiso  tomar  ántes  de  morir  algonas  proTideacias  qne  tenían  por  objeto 
el  qoe  no  se  realiiase  aqoel  proyecto»  y  conser?ar  la  tranqoiMdad  de  la 
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Iglesia.  Creyenílo  qne  lo  mas  seguro  era  acelerar  la  elección  del  nuevo 
Papa  para  quilar  á  los  franceses  el  tiempo  de  combinar  sus  proyeclos, 
expidió  una  bula,  cnlre  cuyas  importantes  disposiciones  se  encuentra  la 
siguiente:  cA  la  maerle  del  Poniíñce,  los  cardenales  qoe  se  encuentren 
ea  Roma  ó  su  mayoría,  podrán  sin  llamar  ni  esperar  á  los  ausentes,  os- 
cojer  un  lugar  en  Roma  ó  fuera  de  ella,  para  reunirse  en  cónclave.»  £n 
virtud  cíe  esU  disposición  no  habia  necesidad  de  conformarse  á  la  ley  que 
exige  las  dos  terceras  partes  de  votos,  sino  que  era  permitido  elegir  ¿  U 
mayoría  relativa ,  es  decir  que  si  habia  trece  cardenales  eran  suficientes 
siete  votos.  Por  esta  sola  vez  era  válida  la  elección ,  y  cualquiera  que 
fuese  elegido  de  este  modo ,  aun  cuando  existiese  una  minoria  bastante 
fuerte,  seria  el  verdadero  Pontíflce.  La  bola  es  del  día  19  de  Marzo,  y 
el  Papa  murió  el  28  del  mismo  mes  en  el  año  1378,  después  de  haber 
goberníulo  la  Sania  Sede  siete  años,  dos  meses  y  veinte  y  ocho  dias,  en- 
tre Avifion  y  liorna. 

Convifiitíii  ludos  los  pscritores  en  que  el  papa  Gregorio  XI  fué  de  ca- 
rácter afable,  de  excelenie  doctrina  y  sóliila  piedad,  muy  caritativo  para 
con  los  pobres  y  muy  amante  de  los  literatos ,  á  ios  cuales  protegió 
siempre  con  la  mayor  liberalidad. 

«Gregorio,  dice  Bercastel,  fué  el  séptimo  y  último  Pontífice  que  la 
Iglesia  de  Francia  en  el  trascurso  de  mas  de  setenta  años ,  dió  consecu- 
tivamente ¿  la  Iglesia  universal.  Aunque  distinguidos  sin  excepción  por 
so  talento  y  doctrina ,  el  mayor  número  de  ellos  por  la  santidad  de  su 
vida  y  aun  algunos  por  haber  tenido  el  don  de  hacer  milagros,  sus  nom« 
bres  no  son  muy  recomendables  para  la  Iglesia  Romana ,  que  les  ha 
hecho  responsables  de  desórdenes  funestos  y  de  la  desolación  que  ha 
sufrido  durante  mas  de  un  siglo...  La  extrafia  traslación  de  la  Silla  apos- 
tólica i  Francia ,  es  un  hecho  que  por  sí  solo  imprime  á  su  nación  una 
mancha,  un  borrón  que  el  brillo  de  todos  sus  talentos ,  unido  á  muchas 
virtudes  no  ba  podido  borrar ,  y  que  al  curso  de  tantos  siglos  tampoco 
lo  liá  sido  dable  debilitar.»  Toma  acia  de  este  razonamiento  el  distin- 
guido bisioriador  Novaes  y  dice:  «Así  h;ibla  de  nuestros  tiempos  un  fran- 
cés, que  im¡>uta  en  sus  compatricios,  asi  como  en  los  iialianos  una  ciega 
parcialidad,  cuando  traían  esta  cuestión.  Este  francés,  sosteniéndosi'  riitre 
ambos  pariidos ,  deja  no  obstante  conocer  cuan  digna  de  vituperio  es  la 
traslación  de  la  cátedra  de  Pedro  á  Aviñoo,  privando  de  este  derecho  at 
lugar  propio  por  tantos  títulos,  en  favor  de  nñ  sitio  que  por  tantas  razo- 
nes no  convenía,  i  La  verdad  se  abre  siempre  paso  por  medio  de  los 
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errores.  Ya  hemos  visto  en  otra  ocasión  como  Bercastel  ha  (ralado  de 
discalpar  el  hecho  de  la  traslación  de  la  Silla  apostólica  á  Aviñoo,  lo  qoo 
abora,  pensando  de  an  modo  el  más  juicioso,  do  puede  menos  de  rece, 
nocer  Titoperable. 

Pocas  líneas  aftadirémos  al  ezámen  de  esta  cuestión  tan  importante  y 
tan  detenidamente  tratada  por  escritores  de  la  mayor  nota.  Tan  sólo  diré* 
uos  que  Clemente  V,  sacando  de  su  verdadero  centro  la  cátedra  pontifi- 
cia, dió  na  ejemplo  que  produjo  las  más  tristes  y  lamentables  conse- 
cuencias y  males  de  gran  tamafio:  pero  sus  sucesores  debian  baber  pro- 
curado con  más  empeño  que  lo  hicieron ,  volver  las  cosas  á  su  antiguo 
estado;  debian  mas  vivamente  haber  reclamado  su  patria,  pues  todo  Pon- 
tífice ,  sea  cualquiera  el  pais  donde  haya  nacido  ,  se  hace  rumano  ,  dice 
muy  oportunamente  el  historiador  de  la  vida  de  los  Papas  ,  el  dia  de  su 
consagración.  Ciertamente  el  cisma  funesiisimo  para  la  Iglesia  del  que 
vamos  á  ocuparnos  al  liisloi  iar  el  siguienie  pontificado,  no  hubiera  sobre- 
venido de  no  haberse  verificado  la  desdicbada  traslación.  Conste  pues, 
que  á  un  papa  francés  se  debieron  tantas  desdichas.  Gregorio  XI  reparó 
en  caaoLo  pudo  los  males  eu  que  habia  teoido  una  parte ,  manifestando 
nn  tesón  digno  de  alabanza  en  su  deseo  de  restituir  la  Santa  Sede  á 
Roma ,  lo  que  como  hemos  visto  consiguió ,  á  pesar  de  los  esfaersos 
hechos  por  los  soberanos  franceses.  Si  algo  pnede  tacharse  en  este  Pon- 
tífice es  el  demasiado  amor  qne  profesó  á  sos  parientes;  sin  embargo,  es 
necesario  tener  en  cuenta  qne  no  quiso  engrandecerlos  mas  de  lo  qne 
lo  habían  sido  por  su  tío  Clemente  VI.  Acerca  de  esto  el  padre  Bertbier 
en  la  historia  eclesiástica  de  Francia  se  expresa  de  este  modo:  c  Este 
papa  luvu  coüsLaiilemenlc  consigo  á  su  padre,  hirmanos  y  sobrinos,  y  á 
instancias  de  ellos ,  dispensó  gracias  que  no  fueron  siempre  concedidas 
con  discernimiento.)) 

Fue  Gregorio  enterrado  en  la  Iglesia  de  Santa  María  la  Nueva ,  qué 
era  m  snügno  titulo  y  que  vulgarmente  es  conocida  con  el  nombre 
de  Santa  Francisca  Uomana. 

En  15^  el  senado  romano  hizo  colocar  en  su  tumba  un  epitafio^ 
que  el  padre  Jacob  copia  en  su  Biblioteca  pontificia ,  y  también  se 
encuentra  en  las  Yidai  de  las  papas  áe  Aviñon, 

Por  mnerte  del  papa  Gregorio  X[  el  solio  pontificio  estuvo  vacante 
once  días. 

El  7  de  Abril  se  reonieron  en  cónclave  diez  y  seis  cardenales  de 
YBinte  y  tres  de  qne  constaba  el  sacro  colegio.  De  los  asistentes  cuatro 
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eran  ilaiianos,  once  franceses  y  «no  español:  seis  habían  quedado  en 
Aviñon  y  uno  se  encontraba  de  legado  en  Florencia.  Apenas  se  habian 
reunido  un  aporione  (jefe  de  cuartel)  de  los  bandercsi,  que  gobernaban 
las  divisiones  municipales  de  Roma,  se  presentó  para  hablar  á  los  car- 
denales de  parte  de  los  romanos,  suplicándoles  qne  eligiesen  tin  papa 
italiano  y  si  era  posible  romano ,  á  flo  de  qne  la  Sitia  de  San  Pedro 
quedase  segura  en  Roma,  al  tiempo  mismo  qne  el  pueblo  desde 
afuera  con  gritos  y  amenazas  hacia  la  misma  petición.  El  cardenal  de 
Glandeve  contestó  que  elegirían  un  hombre  digno  y  propio  pira  gober- 
nar bien  i  la  Iglesia ,  con  lo  cnal  el  caporíone  se  despidió  con  estas 
expresiones  de  amenaza:  cQoiera  Dios  qne  nos  io  deis  romano,  pues 
de  lo  eontrario  os  arrepentiréis.»  La  elección  no  se  bizo  esperar,  pues 
que  de  acuerdo  los  cardenales  eligieron  á  Bartolomé  de  Pngiiaoo, 
descendiente  de  una  ilustre  fnnili a  de  Ñápeles  y  arzobispo  que  era  de 
Eari.  Dice  Bercastel  que  le  eligieron  ya  fuese  sériamenle  ó  cun  liccion: 
pero  estas  palabras  debemos  rechazarlas,  toda  vez  que  la  elección  fue 
enleramenle  libre  y  exenta  de  violencias ,  como  manifestaron  los  diez 
y  seis  cardenales  en  la  carta  que  escribieron  á  sos  compañeros  que 
babian  qnedado  en  Aviñon ,  carta  que  puede  leerse  en  la  obra  citada 
anteriormente ,  Vidas  de  los  papas  de  Aviñon.  VA  electo  no  era  carde* 
nal:  euTíáronle  á  buscar  á  Roma  á  donde  habia  ido  algunos  días  ántes, 
prestó  su  consentimiento,  fue  entronizado  y  tomó  el  nombre  de 

Urbano  VI ,  habiendo  sido  coronado  el  i  8  del  mes  de  Abril  de  1S78 
con  todas  las  ceremonias  acostumbradas.  Urbano  VI ,  ó  Bartolomé  Príg- 
nano ,  dice  un  escritor,  hubiera  sido  reputado  por  el  hombre  más  digno 
de  sentarse  en  la  Sede  de  San  Pedro ,  si  nunca  la  hnbiera  ocupado.  Va 
Teremos  con  cuanta  razón  faeron  escritas  las  anteriores  palabras. 

Pertenei  ia  il  nuevo  Fonlíficc  como  hemos  dicho ,  á  una  faiaiiia  muy 
distinguida  ,  se  hallaba  muy  versado  en  la  ciencia  del  derecho  canónico, 
siendo  muy  generales  sus  conocimientos  en  las  demás  ciencias,  y  se  ha- 
bia hecho  notable  por  su  acreditada  probidad  ,  por  su  modestia  ,  piedad 
y  caridad  para  con  los  desvalidos,  asi  como  por  la  austeridad  de  su  vida, 
siendo  muy  conlíDUOs  y  rigorosos  sus  ayunos  (1),  durante  el  tiempo  en 
que  habia  ocupado  las  Sillas  episcopales  de  Girenza  y  de  Barí.  Su  celo 
lal  rez  indiscreto ,  y  su  carácter  que  le  bacía  no  querer  tolerar  obstácu- 
los á  su  voluntad,  le  puso  en  peligro  de  ser  desbordado  de  la  SUIa  apos- 

 - --  -   

(O  Nien,  lib.  1,  cap.  I. 
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lólica*  dando  logar  á  qq  cisma  qae  afligió  á  la  Iglesia  por  espacio  de 
ciDcneDU  ail03 ,  si  bien  no  hemos  de  perder  de  vista  que  la  primera 
cansa  del  cisma  fae  indadablemente  la  desdichada  traslación  de  la  Santa 
Sede ,  de  qne  nos  hemos  ocupado. 

Apénas  habían  trascorrido  dos  meses  de  la  exaltación  de  Urbano  VI  á 
la  Süía  pontificia ,  apercibiéronse  los  cardenales  de  qoe  los  trataba  con 
poco  miramiento,  seguramente  porque  deseaba  corregir  abasos.  Al  mis- 
mo tiempo  no  marchaban  acordes  sobre  ana  coestion  dt»  la  más  grande 
imporlaocia.  La  mayor  parle  de  Jos  cardenales  manifestaban  sus  grandes 
deseos  de  regresar  á  Aviñon  ,  y  Urbano  ni  aun  pcrmilia  que  se  hablase 
de  semejante  asunto.  A  mediados  de  Mayo,  los  cardenales  ultramontaoos, 
esto  es ,  los  franceses  y  el  español  D.  Pedro  de  Luna ,  se  retiraron  á  la 
ciudad  d';  Anagni',  j)reiextando  los  excesivos  calores  de  Roma.  Con  eilos 
marchó  también  el  cardenal  de  Amiens,  reuniéndose  basta  trece  y  á  más 
los  prelados  de  la  corle  romana  que  eran  de  su  partido.  Contábase  en* 
tre  estos  últimos  el  camarlengo  de  la  Iglesia  romana,  hermano  del  car- 
denal de  Limojes ,  el  coal  se  lle?ó  consigo  ios  ornamentos  de  la  capilla 
pontificia,  qne  estaban  á  sa  cnidado,  lo  que  hace  presomir  qne  coando 
los  cardenales  salieron  de  Roma,  tenían  formada  ja  la  resolución  de  ele- 
gir noero  Papa .  Esto  no  obstante ,  hasta  el  mes  de  Jolío  trataron  i  Uf" 
baño  como  legítimo  Pontífice ,  nombrándole  en  todas  las  misas  y  diri- 
giéndose á  él  en  todos  los  asuntos  de  penitenciaria.  Urbano  entre  tanto  se 
había  dirigido  á  Tifoii ,  para  pasar  el  yerano  con  el  corto  número  de 
cardenales  italianos. 

No  dejó  de  sospechar  el  Papa  ki  tram  i  que  contra  él  se  urdia ,  en  lo 
que  le  confirmó  más  (jue  nada,  la  íuga  del  cauiarlengo  con  los  ornamen- 
tos ponliíicios,  por  cuyo  mulivu  Haló  de  mudar  de  conduela  ,  moslráü- 
dose  arrepentido  del  irato  que  hasta  entóüces  había  dado  á  los  cárdena» 
les,  pero  ya  era  tarde.  Habían  prevalecido  los  malos  consejos  y  los  car- 
denales que  de  él  se  habían  separado  ,  logrando  concillarse  el  favor  de 
los  príncipes  y  muy  especialmente  la  protección  del  rey  de  Francia ,  no 
solamente  denunciaron  las  violencias  que  el  l'apa  había  ejercido  contra 
ellos,  sino  que  ámás  tuvieron  el  atrevimiento  de  deponerle  del  Pontifi- 
cado ,  sin  recordar  que  como  ántes  digímos ,  le  habían  elegido  libre- 
mente y  sin  ninguna  clase  de  violencia.  Gomo  nn  abismo  conduce  á  otro, 
segon  frase  de  la  .Escritora ,  aquellos  cardenales  no  tavieron  ya  sentí* 
miento  alguno  de  moderación  ¡'pasáronse  á  Fondi,  ciudad  sujeta  al  conde 
Honorio  Gaelani ,  que  se  halla  á  poca  distancia  de  Gaeta ,  con  el  permi- 
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SO  de  la  reina  Juana ,  qad  pretendía  tener  también  algunas  qaejas  contra 
Urbano.  Allí  consiguieron  atraer  á  su  partido  á  otros  tres  cardenales  ita- 
lianos ,  lo  que  elevó  el  número  i  qninee ,  y  el  día  20  de  Setiembre  eli- 
gieron á  Roberto  de  Ginebra ,  de  cnyo  anti-papa  nos  ocuparemos  mis 
adelante. 

Para  que  se  ?ea  coan  criminales  fueron  estos  cardenales  que  depusie- 
ron  i  Urbano,  consignaremos  algunos  documentos  que  prueban  snfieien- 
témeme  enan  convencidos  se  babian  bailado  siempre  de  la  legitimidad  de 

su  elección ,  y  que  sólo.el  odio  pudo  arrastrarlos  á  ser  fautores  de  un 
cisma. 

Sabiendo  el  car-lonal  de  Limojes  que  su  hermano,  el  camarlenj^o,  pe- 
(lia  al  obispo  de  (^assano  le  digose  si  el  arzobispo  de  Barí  era  legiiimo 
Poulítice ,  habia  contestado  tomando  el  misal :  «Juro  por  estos  Santos 
Evangelios,  que  Mons.  de  Barí  ,  es  verdaderamente  Papa  »  elegido  uná- 
nimemente por  todos  nosotros ,  lo  mismo  que  San  Pedro  ba  sido  verda* 
dero  Papa  y  Vicario  de  Jesucristo.» 

En  la  misma  ocasión ,  habiendo  sido  preguntado  D.  Pedro  de  Luna, 
espafiol ,  qne  como  veremos  fue  también  antí-papa ,  contestó :  ciuro  y 
creo  que  después  de  San  Pedro  hasta  boy ,  no  ha  habido  Papa  más  ver- 
dadero en  la  Iglesia  de  Dios ,  ni  más  legítima  y  unánimemente  elegido 
ántes  que  entrásemos  y  después  de  haber  entrado  en  cónclave.» 

Además  de  la  carta  que  digimos  hábian  dirigido  los  cardenales  electo* 
res  á  los  que  babian  quedado  en  Avifion  ,  existen  otras  ,  entre  ellas  al- 
gunas del  cardenal  de  Ginebra,  también  anti-papa,  que  aseguran  y  afir- 
man la  legitimidad  de  la  elección  del  papa  Urbano.  ¿  Cómo  se  compren- 
de que  después  de  tantas  pruebas  y  afirmaciones  persistiesen  en  la  de- 
posición que  hablan  acordado  ,  empezando  de  este  modo  el  m^b  largo  y 
pernicioso  cisma  de  la  Iglesia  occidental  ,  que  duró  desde  la  época  de 
que  nos  ocuftamos  hasta  el  de  Julio  de  1/^:26 ,  en  cuyo  dia .  como 
veremos  el  anti  papa  Clemente  VIH  se  sometió  ai  verdadero  Vicarío  de 
Jesucristo,  Martin  V?  Podemos  confirmar  lo  que  una  vez  hemos  dicho, 
á  saber :  que  el  ódio  y  la  mala  fe  les  impulsó  para  llevar  á  cabo  aquella 
obra  de  destrucción. 

Bien  pronto  empezaron  á  experimentarse  las  tristes  consecuencias  de^ 
cisma,  pues  que  los  fieles  no  sabian  á  cual  de  los  dos  que  se  titulaban 
jefes  de  la  Iglesia  debían  obedecer,  reconociéndole  como  verdadero 
Pontífice.  Los  derechos  de  üno  y  otro  eran  defendidos  por  personas  las 
más  Dolablúá     ¿abiduiid  y  úü  virluüiid.  ¿anta  Galalioa  du  ¿eüa,  cúitbfe 
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ya  en  aquella  época  por  sns  müagros ;  Pedro ,  infante  de  Aragón  ,  reli- 
gioso franriscano  ,  honrado  con  el  don  de  profecía;  Alfonso,  obispo  es- 
pañol, que  habia  renunciado  la  mitra  para  abrazar  la  vida  solitaria ,  y 
Otros  muchos  defendían  el  partido  de  Urbaoo :  empero  San  Vicente  Fer- 
rer,  oráculo  de  la  España,  y  coya  fama  era  iiniversai ,  y  Pedro  de  Lu- 
xembnrgo ,  modelo  de  santos  prelados ,  sostenían  el  partido  de  Roberto 
de  Ginebra,  llamado  Clemente  Vil. 

lObedecian  al  papa  Urbano  VI ,  la  Italia ,  Inglaterra ,  Germania ,  Bo- 
hemia, nongría ,  Polonia ,  Porlngal,  Dinamarca ,  Saecia ,  Noruega,  Pm- 
8ia  y  Frisia.  Al  contrarío ,  Roberto ,  llamado  Clemefite  VII ,  era  recono- 
cido  por  la  Francia,  España.  Escocia,  Chipre,  Sicilia  ,  N '¡polos  >  mnchas 
otras  provincias ,  que  cambiaban  de  obediencia  cuando  crrian  los  era 
conveniente  ;  otros  se  mantuvieron  neutrales  hasta  que  un  concilio  diera 
so  decisión  (I  kk 

En  pocos  años  hizo  el  nnli-papa  Hob'Tlo  tros  promociones  dt^  carde- 
nales,  una  de  seis,  otra  de  nueve  y  otra  de  ocho  ,  en  su  mayoría  poco 
dignos  d^,  tal  honor,  h  excepción  de  Pedro  de  Lnxemburgo  ,  que  á  la 
calidad  de  príncipe  ,  reunia  la  de  gran  sanio  ,  y  que  si  aceptó  la  fu'irpu- 
ra ,  fue  en  ta  creencia  errónea  de  que  el  que  se  la  concedía  era  la  ver- 
dadera Cabeza  de  la  Iglesia. 

El  papa  Urbano  que  había  regresado  de  Tíroli  á  Roma ,  escoltado  por 
las  tropas  de  la  reina  Juana ,  que  no  tardaron  en  declarársele  contra- 
rías, hizo  también  una  promoción  de  veinte  y  seis  cardenales,  pues  aon- 
qoe  babia  designado  feínte  y  nueve ,  tres  no  quisieron  admitir  la  púr 
pora. 

En  6  de  Noviembre  de  1378  el  Papa  depuso  de  la  púrpura  y  de  todos 
sus  honores  y  beneficios  edesiástieos  al  aoti-papa  Clemente  VII ,  fulmi- 
nando también  sus  anatemas  contra  todos  los  principales  autores  ,  del 

cisma. 

Como  es  natural ,  hubo  ^rrandes  luchas  entre  los  dos  parliilos.  Según 
los  autores  contemporáneos,  los  clemontinos  perseguían  sin  tregua  ni 
descanso  ft  los  prelados,  k  los  sacordoles  y  á  las  demás  personas  ecle- 
siásticas fiel  partido  de  Urbano  VI  ,  llegando  al  exlrenio  de  maltratarlos 
sin  piedad  y  hasta  qnitarics  la  vida  (5).  Uibano  por  su  parte  se  mostró 
con  más  moderación.  Pero  lo  que  es  más  lamentable ,  algunos  eclesiás- 

(1)  Arlauü  UeMoDlor.  Vid.  Je  I  rliaoo  VI. 
(t)   Vit.  Pap.  lom.  I ,  pág.  49C ;  Niem.  cap  19. 
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tico8  impulsados  por  la  codicia ,  variaban  de  obedieDcia ,  sigoieDdo  el 
partido  de  aquel  qoe  Ies  concedía  más  pingües  beneficios.  De  todo  esto 
provino  la  desmoralización  más  escandalosa ,  la  depravación  de  las  cos- 
tumbres ,  7  contínnas  discordias  que  daban  por  resultado  la  multiplica- 
cion  de  todo  género  de  delitos. 

En  medio  de  todo  esto,  babia  muchos  cristianos  qoe  sr guian  el  espi- 
rita del  Evangelio  tanto  en  el  uno  como  en  el  otro  partido ,  sin  que 
pueda  decirse  que  cayeron  en  el  cisma ,  por  más  que  obedeciesen  á  Cle- 
mente,  toda  vez  que  como  hcMiios  ya  dirho,  tenia  á  sn  favor  hombres 
muy  Lábiles  y  que  gozaban  do  gran  re[iulacion  por  sus  virtudes. 

El  cisma  no  hubiese  pasado  adelante ,  y  ántes  por  el  contrario  ,  hu- 
biera terminado  en  esta  época,  si  la  reina  Juana  no  hubiera  protegido  á 
Clemente  dándole  un  asilo :  empero  sí  bien  gozaba  de  esta  protección, 
los  napolitanos  casi  en  la  generalidad  ,  eran  alectos  á  Urbano.  Así  pues, 
no  creyéndose  seguro  el  anti-papa  en  Nápole.s,  á  donde  se  babia  retirado, 
y  disgustado  del  mal  recibimiento  que  babia  tenido ,  se  retiró  al  castillo 
del  Huevo ,  donde  permaneció  poco  tiempo ,  pues  determinó  pasar  á 
Aviñon  al  saber  que  Urbano  babia  pablicado  una  cruzada  contra  él  con 
la  indulgencia  de  la  Tierra  Santa.  Una  vez  Clemente  en  Aviñon ,  el  cis- 
ma que  alU  babia  nacido  adquirió  nuevas  fuerzas  j  colosales  propor- 
ciones. 
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Muerta  dal  rey  Cárlo»  V.<^lt!}  Papa  dapona  á  ta  Taina  JaanA.^Trájtea  noarta  da  aata 
prineeaa.— Daagraeiaa  da  C&rloa  da  Aojon.— Su  mnarta.^-Pregrasos  da  loa  widafla- 
tas.^Goneilio  da  Londrea.— iDiiapoiicioa  del  Papa  Urbano  eon  C&rloa  da  la  Pas.» 
rrieion  da  aeia  eardena!ea»— Sobreaaltoa  da  Urbano  VI  an  Noeara.— Daba  «i  lihartad 
i  Raimnndo  da  Baauear.— >Muart«  del  Papa  UAano.^—Bonifaeío  IX,  papa.— El  fUao 
patriarca  d«  Cbnataatinopla, 

Eo  el  año  1880  i  16  de  Setiembre  oearríó  la  nraerte  del  rey  Cárioa  V 
de  Francia,  que  segan  dicen  los  historiadores,  se  había  ido  fonsamiendo 
á  consecoenda  de  nn  veneno  que  le  había  dado  et  rey  de  Navarra.  Tenia 

entonces  la  edad  de  cuarenta  y  cuatro  nños,  y  durante  el  tiempo  que  ocu- 
pó el  trono  habia  dado  á  sus  .suhilitos  los  más  nobles  ejemplos  de  virtud 
habiendo  sido  «no  de  los  monarcas  más  religiosos  y  mh  sabios  Siem- 
pre habia  viviilo  sumiso  al  Sumo  Ponlíflce,  y  si  es  verdad  qno  habia 
reconocido  al  antipapa  Clemente,  trató  de  justificarse  antes  de  [»rpsen- 
tarse  en  rl  tribunal  de  Dios.  Manifestó  que  ninpim  inlori^s  hnmano  le 
habia  movido  á  decidirse  á  favor  de  él,  sino  el  parecer  de  algunos  parde- 
naies  y  de  ios  hombres  más  sabios  de  so  reino,  los  cuales  habian  exa- 
minado el  asunto  con  toda  madarez,  y  después  añadió  esta  protesta: 
cNo  obstante»  en  easo  de  que  me  haya  engañado,  lo  que  ni  creí  enton- 
ces ni  creo  ahora»  protesto  para  mayor  aegoridad  qae  me  refiero  i  la 
decisión  de  la  Iglesia  universal»  ya  sea  que  se  explique  en  un  concilio 
general  ó  ya  de  cualquiera  otra  manera  (1).> 

Urbano  en  18S1  declaró  solemnemente  ¿  Cirios  de  la  Paa  rey  de  Ñi- 
póles, con  la  condición  de  ceder  al  sobrino  del  Pontífice  el  principado  de 
Cápua,  et  ducado  de  Amalfl  y  otras  grandes  posesiones^  hecho  que  seri 


(1)   I  rain.  p.  1;  Rain.  ano.  1380. 
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debidamente  apreciado  at  se  tiene  presente  qae  el  reino  dependía  de  la 
Santa  Se<le,  por  lo  qoe  Urbano  tenia  al  menos  el  titulo  de  soberano  feo- 
dal  para  poder  bacer  tal  petición. 

El  Papa  había  mandado  instrair  un  proceso  contra  Juana,  reina  de  Ñi- 
póles, declarándola  císmaiica,  beroje  y  culpable  de  lesa  magestad,  por  la 
protecdoD  que  dispensaba  á  los  cismáticos.  Depúsola  del  reino  que  tenia 
en  feudo  de  la  Sania  Sede,  llamando  á  la  posesión  de  los  estados  ¿  Cir- 
ios Durazzo,  principe  de  Hungría,  hijo  del  conde  de  Gaeta.  y  qne  á  la 
sazón  era  general  al  servicio  iltí  Luis,  rey  de  Hungría ,  el  pariente  más 
cercano  de  U  reina  Juana. 

Nápoles  se  habia  rebelado  contra  la  reina,  por  lo  que  inmedi  llámente 
abrió  los  [/iiertas  á  Cárlos  VI.  El  nuevo  rey  ilejnndo  á  Juana  encerrada  en 
el  casliliu  de  lluevo  y  bien  asegúra  la,  partió  contra  el  príncipe  Oloo, 
marido  de  la  reina  al  que  facilaiente  venció  é  hizo  prisionero. 

£1  duqae  de  Anjou  reunió  un  excelente  ejército  con  el  objeto  de  acu- 
dir en  auxilio  de  Juana,  pero  los  enemigos  de  esta  que  tuvieron  conoci- 
miento del  becbo,  entraron  en  la  capilla  del  castillo  donde  la  reina  se 
bailaba  entregada  i  la  oración,  y  sin  respetar  el  logar  ni  la  dignidad  de 
la  persona  le  quitaron  la  vida  abogindola  entre  dos  almobadas  el  dia  S3 
de  Mayo  de  1882,  siendo  este  el  primer  paso  dado  por  Cárlos  en  el  ca- 
mino de  la  paz,  pues  el  fue  el  que  di6  la  órden  para  qoe  se  llevase  á 
efecto  tan  horroroso  atentado. 

Supo  en  seguida  Cirios  de  Anjou  la  trájica  rouerle  de  la  reina  Juana, 
é  inmedialamenle  se  hizo  proclamar  rey  de  Sicilia  y  de  Jerusalen,  y  aten- 
diendo únicamente  á  sus  intereses,  apartó  sus  cuidados  de  los  de  la  reli- 
gión, no  ocupándose  en  la  extinción  del  cisma.  El  Papa  Urbano  publicó 
una  bula  llena  de  anatemas  contra  el  duque  y  los  que  se  le  habían  aso- 
ciado.  También  fulminó  anatemas  contra  el  rey  Juao  I  de  CasUilaj  á  cau- 
sa de  haberse  declarado  en  favor  de  Clemente. 

Grandes  fueron  las  desgracias  que  aíligieron  á  Cárlos.  Declarada  una 
epidemia  que  arrebataba  innumerables  víctimas  al  sepulcro,  trajo  en 
pos  de  si  la  plaga  del  hambre,  que  no  pudo  evitar  el  príncipe,  no  obstan- 
te haber  vendido  hasta  so  misma  diadema.  El  mismo  fue  atacado  de 
la  enfermedad  contagiosa  y  murió  en  la  noche  del  10  al  11  de  Octubre 
de  1384  en  Biselia.  cerca  de  Barí.  Asi  terminó  su  vida  aquel  príncipe 
qoe  no  llegó  á  ten^r  de  rey  más  que  el  título:  «arruinó  la  Francia,  dice 
Bercast«l»  con  este  título  que  fue  el  gérmen  de  casi  todas  las  guerras  de 
Francia  en  Italia,  y  por  último  pereció  en  medio  de  los  horrores  de  la 


Digitized  by  Google 


—  569  — 

pobreza,  no  habiendo  jamás  cesado  de  acumular  riquezas  y  no  poseyen- 
do en  su  úiiima  bora  más  que  una  cota  de  armas  de  indiana  por  única 
señal  (le  dignidad  real,  coD  solo  UD  vasito  de  piala....  Sia  embargo,  este 
priocipe  y  el  antipapa  Clemente  se  hablan  vendido  reciprocamente  al  cle- 
ro de  Franela.  Clemente  concedía  diezmos  al  daqae  de  Anjoa,  qne  le 
dejaba  tomar  la  mitad  de  ios  beneficios  y  vender  la  otra.)  Sucedióle  al 
daqne  de  Anjon  en  su  título  de  rey  de  Sicilia  y  en  el  condado  de  Proven- 
xa,  su  hijo  mayor  Luis  que  tenia  entonces  la  edad  de  siete  años,  y  bajo 
la  dirección  de  su  madre  María  de  Bretaña. 

De  que  el  antí-papa  Clemente  fuese  reconocido  en  España ,  tuvo  la 
mayor  parle  de  culpa  el  cardenal  Pedro  de  Luna ,  (jue  era  su  legado. 
Como  hubiosc  opiiiiivnes  enconlrailas ,  celebróse  un  concilio  en  Medina 
del  Campo,  cuya  primera  sesión  tuvo  lugar  el  23  de  Noviembre  de  1380 
y  la  úllima  el  1!>  do  Mayo  del  año  si^íuicnie.  Fue  celebrado  en  presencia 
de  Juan  I ,  rey  do  Castilla ,  y  el  dicbo  caídenai  legado,  hizo  inclinar  la 
balanza  á  Tavor  de  Clemente. 

La  herejía  de  Wiclef  progresaba  con  la  mayor  rapidez  siendo  cada  dia 
mayor  el  número  de  sus  adeptos,  y  eso  que  el  mismo  Wiclef  habia  aña- 
dido nuevas  proposiciones  escandalosas  sobre  la  presencia  real  de  Jesu* 
cristo  en  la  Eucaristía.  Tanto  ó  más  daño  que  él  cansaba  su  discípulo 
Juan  Yallee,  el  cual  sin  autorización  de  ninguna  clase  corría  de  pueblo 
en  pueblo ,  predicando  principalmente  los  domingos ,  en  cuyo  dia  se 
ponía  á  las  pnertas  de  la  Iglesia  cnando  salla  la  gente  de  misa  mayor, 
reuniendo  de  este  modo  numerosos  auditorios.  Varias  veces  fue  preso  y 
otras  tantas  puesto  en  libertad,  pnes  que  los  prelados  temían  las  iras  po- 
pulares, toda  vez  que  la  mayoría  estaba  siempre  en  favor  de  estos  crimina, 
les  que  halagaban  las  pasiones,  concitándoles  contra  los  señores  así  ecle< 
siistíGos  como  seculares.  La  doctrina  que  con  tan  fnneslo  celo  predicaba 
este  farioso  wiclefista  se  dirigía  principalmente  á  la  subversión  de  la  so- 
ciedad civil.  La  mas  completa  anarquía  hubiese  sido  el  resultado  del 
íí  iuüfo  de  sus  enseñaíizas.  sEste  es  el  tiempo ,  decía  Juan ,  al  terminar 
sus  declamaciones  contra  las  potestades  de  la  tierra  ;  este  es  el  momen- 
to en  qne  si  queréis,  podéis  sacudir  el  yugo  de  toda  independencia.  Ani- 
mo ,  pues ,  y  no  perdáis  la  oportuna  ocasión  que  ?e  os  presenta.  Des- 
haceos desde  lue^o  de  los  principales  si^fiores  del  reino  ,  y  después  de 
•  las  justicias  y  demás  magistrados ;  en  una  palabra ,  de  todos  los  que 
pueden  perjudicar  al  orden  popular :  librad  de  ellos  al  país ,  para  que 
podáis  vivir  en  paz ,  y  de  este  modo  seréis  todos  iguales  en  libertad ,  en 


Digitized  by  Google 


—  570  — 

poder  y  en  nobleza  (1).»  Estas  ideas  que  como  dedamos  balagán  tíém- 

pre  las  pasiones,  encucnlran  en  seguida  partidarios  ,  principalmente  en- 
tre las  clases  ínfimas  de  la  sociedail ,  que  no  conocen  que  los  pueblos 
no  pueden  existir  sin  autoridades  que  hagan  observar  las  leyes,  adminis- 
trando justicia  y  velando  por  la  seguridad  individual.  Como  no  podia  me- 
nos de  suceder,  la  enseñanza  do  Juan  Vallee ,  fueron  cansa  de  una  es- 
pantosa revolución  que  se  inició  en' la  provincia  de  Kssex  ,  donde  las 
masas  populares  empezaron  á  aclamar  al  mismo  Juan  por  arzobispo,  y 
canciller  del  reino  »  clamando  al  mismo  tiempo  que  era  necesario  corlar 
la  cabeza  al  que  enlónces  obtenía  dicba  dignidad. 

Cinco  mil  hombres  armados  anos  de  espadas  y  otros  de  palos ,  se  di- 
rigieron á  Londres  sembrando  por  ios  pueblos  y  aldeas  por  donde  pasa* 
ban ,  la  desolación  y  el  espanto  engrosando  sns  filas;,  de  suerie ,  qaa 
cuando  llegaron  á  la  ciudad ,  componían  ya  el  número  de  doscientos  mil. 
Lleno  de  temor,  el  rey  se  retiró  á  una  torre  con  el  arzobispo  de  Cantor- 
beri ,  y  el  grao  prior  de  los  hospitalarios ,  al  que  también  odiaba  la  plC' 
be ,  y  que  desempeñaba  el  cargo  de  tesorero  general  del  reino.  Pronto 
supieron  el  lugar  donde  se  hablan  retirado ,  y  penetrando  en  la  torre, 
asesinaron  bárbaramente  al  arzobispo  y  al  prior»  y  poniendo  las  cabezas 
en  dos  picas  las  pasearon  por  las  calles  en  medio  de  uua  gritería  espan- 
tosa. 

Es  indudable  ,  y  séanos  permitido  este  corto  desahogo  ,  que  los  pue- 
blos que  se  entregan  á  una  anarquía  tan  espantosa,  que  sin  lemor  á 
Dios  ni  respeto  á  las  leyes  conculcan  de  tal  modo  todo  principio  religio- 
so,  llevan  su  merecido  castigo  de  In  Providencia.  Ya  veremos  dos  siglos 
después  apagarse  por  completo  en  Inglaterra  la  luz  brillante  de  la  fe, 
que  buscará  nuevos  países  donde  resplandecer  y  ser  más  estimada.  Dios 
que  gobierna  el  universo  en  peso,  número  y  medida  da  á  los  pueblos  la 
Religión  y  los  gobiernos  que  merecen.  La  fidelidad  la  recompensa  con 
beneficios,  al  par  que  la  ingratitud  con  calamidades  sin  cuento,  j Desgra- 
ciados los  hombres  que  creyéndose  suficientes  por  8(  mismos ,  fechasen 
á  Dios  del  seno  de  sus  asambleas  ( 

Continuemos  nuestra  narración. 

■  El  rey  que  vela  en  peligro  su  Tída ,  pues  no  creía  respetarían  su  per- 
sona, los  que  habían  asesinado  al  arzobispo  y  al  tesorero,  prometió  i  los 
riSTOltosos  todo  cuanto  ellos  quisieron  pedirle ,  mas  después  castigó  con 


(I)   Yab.  piig.  315;  Fioiá>.  vol.  i ,  cap.  li. 
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rigor  á  mochos  de  ellos  ,  y  Joan  que  creia  sentarse  en  la  Silla  arzobis- 
pal ,  recibió  aunque  reservadamente  el  castigo  á  que  se  habia  hecho 
acreedor  por  el  delito  en  que  liabia  incarrido  de  alt.^  traición. 

No  por  eslü  se  extinguió  el  celo  im[iío  de  los  wiclefisias,  pues  que  el 
año  si^'uiente ,  luvo  necesidad  Guillermo  de  Courlenai,  (jiie  hnbia  sido 
trasia  lado  desde  la  Silla  de  Londres  á  la  de  Caiilorberi  ,  de  reunir  un 
concilio  en  17  de  Mayo  (138-2),  en  el  cual  hubo  que  denunciar  muchos 
errores  sostenidos  por  los  sectarios  de  Wiclef.  Asistieron  á  esta  asamblea 
siete  obispos ,  muchos  doctores  y  bachilleres  ea  teología  y  otros  en  de- 
recho canónico  y  civil.  Declaráronse  dies  proposiciones  heréticas ,  y  ca* 
torce  erróneas ,  y  il  arzobispo  obtu?o  en  seguida  del  rey  Ricardo ,  para 
él  y  tres  sufragáneos  un  poder  para  prender  y  encarcelar  á  caantos  en- 
señasen y  sostuviesen  sus  errores  (1).  El  decreto  del  rey  es  de  12  de 
Julio. 

Casi  por  el  misino  tiempo  se  celebró  otro  concilio  en  Oxford ,  por  el 
mismo  presidente ,  recibiéndose  en  él  la  abjuración  de  muchos  wicle- 
fistas. 

Las  relaciones  entre  el  papa  Urbano  y  Cárlos  de  la  Paz  se  agriaban  de 

dia  en  dia  ,  porque  aquel  prí[ici[)o  no  estrechaba  á  su  competidor  y  tar- 
daba demasiado  en  poner  á  Francisco  Prignano  en  posesión  de  los  du- 
cados de  Cápua  y  de  Amalfl.  El  Papa  se  hallaba  cu  Nucera.  El  rey  y  al- 
gunos cardenales  tramaron  una  conjuración ,  que  terna  por  objeto  acu- 
sarle calumniosamente  de  hereje  ,  quitarle  la  vida  y  elegir  otro  Papa.  In- 
formado Urbano  del  complot,  hizo  prender  á  seis  de  los  cardenales, 
privándoles  de  su  dignidad  y  de  todos  sus  demás  honores  y  beneficios, 
y  pronunció  la  confíscacion  de  todos  sus  demás  bienes.  Asegúrase  que  el 
cardenal  Tomás  Orsini  fue  el  qne  descubrió  esta  conspiración.  Los  seis 
cardenales  presos  y  depuestos  por  Urbano ,  Iberon :  Gentil  de  Sangro, 
'  Luis  de  Venise ,  Adán ,  Eston ,  Bartolomé,  arzobispo  de  Génova ,  Juan 
Dovia ,  arzobispo  de  Corfú ,  y  Marin  del  Gtudice ,  arzobispo  de  Taranto. 
Todos  ellos  según  asegura  Novaes,  tuvieron  que  sufrir  crueles  tratamien- 
tos. Los  conjurados  que  no  estaban  en  poder  del  Papa  I&  sitiaron  en 
Nocera ,  donde  él  se  defendía  con  obstinación :  pero  al  fin  Urbano  reci- 
bió inesperados  socorros ,  siendo  el  que  más  le  favoreció  para  lograr 
verse  libre  Uaunundo  de  Beauce ,  de  la  casa  de  los  Ursinos,  que  hasta 
entonces  habia  seguido  el  partido  de  Cárlos  Aojou. 


(1)   Couc.  tooi.  II,  pág.  2052. 
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No  por  eslo  lerminaron  los  peligros  y  sobresoltos  para  v\  legílimo 
Pontífice ,  pues  que  los  mismos  franceses  que  le  habían  sacado  del  po- 
der de  los  napolitanos,  deliberalnn  obre  si  deberían  entregarle  á  Cle- 
mente ,  al  que  reconocían  por  verdadero  Papa ,  á  lo  qoe  se  veían  indi- 
Dados,  creyendo  que  aquel  les  entregaría  en  cambio  una  crecida  cantidad 
de  dinero.  La  ambición  embola  los  buenos  sentimientos  y  siempre  ba 
formado  tos  traidores. 

El  Papa  se  trasladó  á  Génova,  llevando  consigo  i  los  cardenales  cauti* 
vos.  Algunos  amigos  de  estos  trataron  de  ponerlos  en  libertad»  y  con  es- 
te objeto  entraron  de  nocbe  en  el  palacio  del  Papa  en  la  creencia  de  que 
se  Ies  agregarían  otros  muchos  para  forzar  la  (^rísion ,  pero  no  pudieron 
conseguir  el  objeto  que  se  propusieran.  Como  despertasen  los  criados 
del  Pontífice  al  ruido  que  hicieron ,  acudieron  á  tomar  las  armas,  y  aco- 
bardándose los  conjurados  ,  huyeron  precipUadamenle.  Más  tarde  so 
descubrió  otra  conspiración  más  infame ,  que  tenia  por  objeto  envene- 
nar al  Papa.  Los  ioforlunados  cardenales  fueron  muertos  en  las  [irisio- 
nes  de  Génova,  obteniendo  tan  sólo  uno  la  vida  y  luego  la  libertad,  por 
ruegos  de  Pyicardo,  rey  de  Inglaterra.  Este  cardenal  era  Eslon,  religioso 
tan  respeta  lile  por  su  piedad  y  ciencia. 

Por  aquellos  dias  Juan  Wiclef,  primera  causa  de  laníos  horrores ,  llegó 
al  termino  de  su  trille  carrera  (1).  Dos  años  ántes,  el  26  de  Diciembre 
de  1385 ,  estando  predicando  sus  dogmas  impíos  en  su  parroquia  de 
LutervoU,  había  sido  acometido  de  apoplegía.  So  le  torció  la  boca  repen* 
tinamente  de  un  modo  espantoso ,  apoderándose  de  su  cabeza  un  tem. 
blor  convulsivo ,  y  perdiendo  el  uso  de  la  palabra.  Era  el  día  de  la  festi. 
vidad  de  Santo  Tomás  de  Cantorberí  cuando  fue  acometido  del  accidente» 
y  murió  el  último  día  del  año  de  1S97>  feslividad  de  San  Silvestre,  papa. 
tEsto ,  dice  Bercastel ,  se  miró  como  castigo  de  Dios ,  porque  en  las 
blasfemias  que  vomitaba  con  frecuencia  contra  los  santos,  habla  injuria* 
do  muy  particularmente  á  San  Silvestre  y  á  Santo  Tomás ,  al  uno  como 
autor ,  y  al  otro  como  defensor  de  los  derechos  de  la  Iglesia  que  más 
desagradaban  á  aquel  precursor  de  las  reformas  heréticas. i  Varías 
obras  dejó  Juan  de  Wiclef,  siendo  una  de  ellas  la  versión  inglesa  que 
hizo  de  loda  la  Sagrada  Escritura  ,  á  propósito  de  lo  cual  decía  un  autor 
contemporáneo  :  «  Por  e^le  medio  es  ahora  la  Eucarisiia  más  familiar  á 


(I)  YalBÍDg.  p.  SSOi  Gav.  app.  p.  85. 
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la8  aqjem  que  inles  á  los  cl¿ri|08 ;  7  la  perla  evangélica ,  hollada  por 
los  poereos .  es  el  jogaele  de  la  ígooraocia.  y  de  la  impiedad 

£1  papa  Urbano  dejó  á  GéDOva ,  pasó  á  Loca ,  de  allí  á  Perugía ,  i  TL 
Toli ,  á  Ferentloo ,  y  por  último  aceptó  la  generosa  invitación  de  algunos 
romanos  y  se  dirigió  á  Roma. 

LiiPgo  que  hubo  Ileííailo  á  dicha  ciudad  ,  dispuso  que  el  jubileo  se  re- 
dujera al  espacio  de  años ,  en  memoria  de  los  años  que  vivi(3  Jesu- 
cristo entre  los  hombres  ,  y  mandó  que  se  celebrase  esta  ceremonia  el 
año  1390.  r.oncetiió  perpétuamente  100  días  de  indulgencia  á  lodos  los 
que  acompañaseu  el  Santo  Viático  desde  la  Iglesia  á  la  casa  del  enfermo 
y  Tice-versa.  InsUtoyó  también  la  fiesta  de  la  Visitación  de  la  Santísima 
Virgen»  con  rito  doble ,  el  día  qne  sigue  á  la  octava  de  San  Juan  Baut»« 
ta ;  y  por  último  decretó  que  padiera  eelebrarse  la  fiesta  del  Santísimo 
Saeramento  i  pesar  del  entredicho. 

Guando  este  Pontífice  gozaba  en  Roma  de  la  tranqnilídad  qne  no  bahía 
encontrado  en  otras  ciudades  de  Italia ,  y  de  la  que  tanto  necesitaba  sa 
espíritu ,  fue  envenenado  {%  lo  que  le  produjo  Tebementes  dolores ,  7 
por  último  la  muerte ,  que  ie  acometió  el  15  de  Octubre  de  1389  á  la 
edad  de  73  afios ,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  11  afios ,  6  meses  y  8 
días.  Fue  enterrado  en  el  Vaticano. 

He  aqoi  el  retrato  de  este  Pontífice  trazado  por  ta  pluma  de  Artaud  de 
Montor:  «Urbano  era  de  pequeña  estatura  y  cargado  de  gordura,  su  cara 
morena  tenia  algo  de  severa :  todos  eslan  de  acuerdo  en  que  era  un  ex- 
celente escritor  en  las  ciencias  canónicas.  Las  calidades  de  su  corazón 
pueden  ser  considerados  bajo  dos  aspectos,  siguiendo  lo  que  nos  dicen 
los  autores  contemporáneos.  Antes  de  su  rontiíicado  amaba  la  justicia  y 
pureza  de  las  palabras ;  aborrecía  la  simonía  ,  se  mostraba  bienhechor 
de  los  buenos  y  rechazaba  á  los  malos;  protegía  á  los  hombres  de  letras 
y  amaba  la  soledad.  Se  le  ?eía  humilde,  piadoso,  modesto,  dócil,  sufrido 
en  sus  propias  adversidades,  y  compasivo  por  las  de  ios  demás.  Se  pre- 
tende de  que  todas  estas  calidades  (3)  hayan  desaparecido  desde  que  as* 
tendió  al  Ponlificado,  y  qne  perdiendo  tantas  prendas,  había  sido  domi- 
nado por  la  imprudencia,  aspereza  y  orgullo,  cansado  sobre  todo  por  la 
Cicilidad  con  que  escuchaba  á  los  aduladores  y  malos  consejeros.  No 

0)  KnigtOD.pág.  ISII. 

Montor.  Vil  rje  Urbano  Yf.— Bercastel  Díega  lo  del  eDveoeoaiDieolo  y  «(ribttye  sq 

ffiiiorle  h  una  caích. 

(3)    Tbierry  dOiMen.,  hh.  1,  cap.  2. 

T.  m.  73 
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ocaltemos  nada  de  la  verdad.  Urbano  hubiera  sido  el  mis  digno  del  pon- 
tiOcado  si  nonea  hubiera  sido  Papa,  y  uno  de  los  Poolffiees  más  dignos 
de  elogio  si  faobiera  sido  más  amable,  dócil,  tranquilo,  y  menos  apasio- 
nado para  encumbrar  á  sos  parientes,  que  por  otra  parle  después  de  sa 

muerte,  no  pudieron  gozar  de  todos  los  honores  á  que  les  había  elevado.» 
La  Santa  Sede  oslnvo  vacante  17  dias. 

Daremos  ahora  algunas  noticias  acerca  del  anli-papa  Roberto,  llamado 
Clemente  VII.  Kra  Injo  de  Amadeo,  conde  de  Ginebra  .  y  de  Matilde  de 
Bolonia.  Desde  su  nacimiento  era  cojo,  líabia  siilo  prolo-nolario  do  la 
Santa  Sede  ,  después  obispo  de  Terrovane  ,  hoy  Píolonia,  y  ítUimamente 
nombrado  por  Gregorio  XI  presbítero-cardenal  de  los  Santos  Apóstoles. 
Cnnndo  fue  nombn  lo  Papa  tenia  la  edad  de  Sd  años.  Lnego  qne  habia 
sido  derrotado  un  ejército  que  habia  enviado  contra  Urbano ,  se  retiró  i 
Splonata  en  las  inmediaciones  de  Gaeta ,  y  lnego  á  Nápoies ,  por  coya 
reina  fue  recibido  honrosamente.  Mas  como  el  pueblo  napolitano  no  se 
mostrase  favorable  al  papa  intruso ,  éste  se  rió  obligado  á  pasar  á  Avi- 
flon  •  en  coya  población  entró  el  20  de  Jnnio.  Ya  dijimos  qoe  esto  con- 
tribuyó á  fortalecer  el  cisma. 

Después  de  la  mnerle  de  Urbano  VI ,  los  doctores  de  la  Sorbona  pro- 
ponen los  medios  de  terminar  el  cisma  ,  lo  que  disgustó  sobremanera  al 
anti-papa  ,  el  cual  fue  acometido  de  una  apoplegía,  de  la  que  murió  el  1  0 
de  Setiembre  de  1393.  después  de  un  gobierno  cismático  de  15  años , 
ii  meses  y  28  dias.  Fue  ent(  rrodo  en  la  catedral  do  Aviñon  ,  de  donde 
en  1401  fue  trasladado  al  monasterio  de  los  Celestinos  que  él  habia  fun- 
dado. 

Conviene  no  confundirá  este  anti-papa  llamado  Clemente  VII,  con  otro 
Clemente  Vil  verdadero  Pontífíce  ,  que  fue  creado  en  1523,  así  como  al 
sucesor  del  cismático ,  que  fue  Benedicto  XIII .  qoe  no  ha  de  confundir 
se  tampoco  con  el  verdadero  PooUQce  del  mismo  nombre  y  número,  qne 
ftie  creado  en  1724. 

Por  muerte  del  papa  Urbano  V! ,  fue  elegido 

BONiFAao  IX ,  llamado  ¿ntes  Pedro  Tomazelli ,  el  cual  pertenecía  á 
una  familia  pobre,  pero  noble  de  la  ciudad  de  Ñápeles »  y  oriundo  de  la 
familia  de  Cibo  de  Génova.  Tuvo  lugar  sn  elección  el  3í  de  Noviembre 
de  1389,  por  catorce  cardenales  partidarios  del  papa  Urbano. 

El  10  de  Diciembre  creó  cuatro  cardenales  ,  dos  napolitanos  ,  un  pa- 
duano  y  otro  romano.  Además  restableció  otros  tres  cardenales  depues- 
tos por  su  predecesor  (Mentor  dice  que  fueron  cuatro).  Uno  de  ellos  fue 
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Pileo  de  Pralo,  arzobispo  de  Uavena,  el  cual  babia  dejado  á  Urbano  por 
Clemeole,  del  que  fue  legado  en  llalia,  y  úliimamcLiL'  dejó  á  Clemente 
por  Bonifacio.  Esto  dio  ocasión  á  que  pur  mofase  le  nombrase  el  carde- 
sal  cít'  los  tres  en  pelos  (i). 

Es  curiosa  por  demás  la  historia  del  supuesto  patriarca  de  Constanli- 
nopla ,  que  refiere  Bercaslel  lomando  los  dalos  de  diferentes  autores  ,  y 
que  vamos  á  reproducir  á  coatinoaciou  ,  tal  caal  la  Irae  dicbo  escrilor. 
£s  de  esta  manera  : 

<Ed  la  exalUciOQ  de  Bonifacio  ai  PoDtíficado ,  se  dió  libertad  á  los 
presos ,  sefpuk  costambre.  Hallóse  eoire  ellos  un  impostor  griego ,  á 
qoien  babia  becho  prender  Urbano  (2).  Era  el  tal  griego  ud  ave&iurero 
sin  bieoes  ni  hugar,  que  tenia  toda  la  sagacidad  y  sapercberianecesañas 
para  alucinar.  Uabiéndose  rodeado  de  alguna  gente  de  so  eslofa ,  eonvioo 
con  ellos  en  que  diría  que  era  patriarca  de  Constantinopia ,  y  le  ayuda- 
lian  i  representar  este  papel  en  los  países  eniranjeros.  Pas6  desde  luego 
á  la  isla  de  Chipre  ,  cujo  rey  sorprendido  por  el  Impostor,  S(*  bito  co- 
ronar por  su  mano  y  le  regaló  ireinla  mdílorines  de  oro.  A  ejemplo  de* 
soberano  acudieron  todos  á  pedirle  gracias  ,  y  especial ü.L'n le  beneficios 
eclesiásticos ,  tos  cuales  concedia  sin  dificultad  á  cuantos  tenían  con  que 
pagar  aquellos  títulos  aéreos.  Por  este  medio  adquirió  sumas  considera- 
bles y  se  puso  en  estado  de  poder  presentarse  en  los  mayores  teatros. 
Llegó  pues  á  Boma ,  donde  el  papa  Urbano  hizo  que  le  examinasen  ,  y 
bailó  varias  personas  que  sostuvieron  en  su  presencia  que  aquel  mismo 
año  babian  visto  en  Grecia  al  verdadero  patriarca  de  Coostanúnopla.  Con 
este  convencimiento  mandó  Urbano  que  le  prendiesen  y  confiscó  su 
tesoro. 

tLibre  de  la  prisión ,  que  sólo  le  babia  servido  para  bacerle  más  arll* 
ílcioso ,  marchó  ¿  Saboya ,  de  cuyo  conde  sabía  qne  era  paríenie  del 
verdadero  patriarca  de  Constantinopia.  Se  presentó  alli  como  nna  perso- 
na emparentada  con  este  principe ,  y  después  de  mostrarle  ana  genea- 
logía dispuesta  según  sus  designios,  se  quejó  ágriamente  del  modo 
indigno  con  que  le  habia  tratado  Urbano,  por  haberle  exhortado  á  que 
pusiese  término  á  las  calamidades  de  i;t  Iglesia,  dejando  el  PonUlicado 
que  retenía  contra  toda  razón.  El  comlt  de  Saboya,  que  era  un  celoso 
clementino»  no  vio  ya  en  el  impostor  más  que  un  pariente  generoso  y 


(1)    Vil.  t.  l  ,  pág.  o4i. 

[l]  i.  Jav.  p.  "78;  L^bour  ,1,3,  cip.  to. 
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00  desgraciado  ilastre.  Le  di6 ,  paes ,  los  criados  j  el  tren  correepon- 
diente  é  m  dignidad  supuesta ,  y  le  envió  al  papa  Clemente ,  recomen- 
dándole corno  príncipe  eraparonlado  con  su  casa ,  y  como  patriarca  de 
Constiniiíiopla.  «Urbano  (le  ilijo  el  jariego  astuto),  me  ha  hecho  padecer 
tantos  trabajos  en  íiouia ,  porque  defendía  yo  vuestro  partido  ,  y  le  decía 
que  estaba  obligado  en  conciencia  á  reconoceros  jtur  ¿iiino  Ponlíflce.» 
Beslurabrado  Clemente  con  el  nombre  de  patriarca  de  Coiislanlinopla, 
que  adoptaba  su  partido ,  ó  esperando  sacar  del  impostor  grandes  ven- 
tajas para  dar  mayor  extensión  á  su  obediencia  ,  le  llenó  de  honores  y 
le  bizo  grandes  regalos;  lo  que  preparó  del  modo  más  favorable  su  en- 
trada en  la  capital  de  Francia ,  á  donde  se  dirigió  desde  Aviñon.  Envió 
el  TBf  QD  acompañamiento  numeroso  de  obispos  para  qoe  le  recibiesen, 
y  foe  so  llegada  un  especticolo  público.  Cansó  admiración  la  magostad 
y  magnificencia  de  sns  ornamentos  pontificales,  el  aparato  de  granden 
y  la  gravedad  del  impostor,  no  ménos  qae  la  singolar  piedad  con  que  Ine- 
go  visitó  las  iglesias. 

«No  dejó  de  ir  al  célebre  monaslerio  de  San  Dionisio ,  y  de  aplaudir 
U  creencia  de  los  monjes  en  favor  de  la  antigüedad  de  su  santo  patrón. 
€\Qüé  fortuna,  exclamó  en  un  tono  de  entusiasmo  ,  qué  fortuna  la  de 
poseer  el  cuerpo  del  santo  areopa^ita !  Pero  la  Grecia  es  todavía  depo- 
sitaría de  su  ceñidor  y  de  alírnnus  libros  escritos  de  su  [mño.  Conviene 
que  estas  varias  reliquias  estén  unitias  en  este  asilo  piadoso. ^  Y  dirigien- 
do después  h  pnhhrn  al  abad  t  ^p-ídme  ,  le  dijo  ,  dos  religiosos  que  me 
acompaileo  basta  mi  iglesia  ;  y  á  pesar  de  la  gloria  que  la  resulta  de  po- 
seer en  tesoro  tan  precioso,  yo  me  obligo  á  hacer  qoe  se  Jes  entregue. 
Bien  podría  yo  añadir ,  que  unos  sacerdotes  tan  dignos  no  volverán  aquí 
sin  ser  condecorados  con  alguna  prelacia  eminente.»  Cualquiera  do  estos 
dos  motivos  en  bastante  poderoso  por  sí  sólo.  Le  acompañaron  los  dos 
rélígiosoe  llenos  de  alegría,  los  llevó  hasta  la  orilla  del  mar,  se  embarcó 
secretamente  con  todas  sus  ríquesas ,  y  dejó  burlados  á  sus  compañO' 
ros ,  pero  sin  persuadirse  todavía  estos  de  qoe  era  efectivo  el  engaño. 
Habiendo  pasado  los  dos  religiosos  á  Roma  i  informarse  ,  aunque  mny 
tarde,  del  supuesto  patríarca .  supieron  allí  lo  que  había  pasado  con  él 
en  el  pontificado  precedente  ,  y  volvieron  á  Francia  ,1  templar  su  confu. 
sion  con  las  de  tantas  personas  ilustres  que  habian  caido  en  el  mismo 
lazo 


(1)  Oercaslel ,  Lib.  XLVil ,  n.  8. 
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El  papa  Bonifacio  XI,  hizo  coronar  rey  de  Nápoles  á  Ladislao,  joven 
de  17  afios,  por  haber  muerto  su  padre  Cárlos  111 ,  que  también  se  había 
hecho  nombrar  rey  del  rancia.  Entro  tanto  la  nol^leza  de  la  ciudad,  con- 
cedía toda  su  conlianza  á  una  magistratura  compuesta  de  ocho  miembros, 
é  independiente  de  la  corona.  El  partido  contrario  habia  proclamado  á 
Luis  II,  hijo  de  Luis  de  Anjou  ,  bajo  la  regencia  de  su  madre  María.  En 
consecuencia  habia  dos  regentes  y  dos  reyes  menores,  pero  con  igual  gra* 
do  de  legitimidad.  Ladislao  por  escritura  pública  formada  en  Gaeta ,  en 
^2  de  Marzo  de  1390,  reeonoció  recibir  en  feudo  de  la  Santa  Sede  aquel 
reino ,  y  juró  socorrer  constantemente  á  la  Saola  Sede  para  ir  coolra  el 
aotí-papa  y  los  falsos  cardenales.  Además  s«  reocvaroii  los  pactos  firma- 
dos  por  SQ  padre  Garlos,  revocando  las  donaciones  hecbas  al  áTído  Prig- 
nani,  sobrino  de  Urbano  (1). 


(1)  Mootor.  YidadetIrlwiioYI. 
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Cargo  do  eodiola  sUnonfaea  athboida  á  Bodi&oto  IX.— Orig«&  d«  laa  aD&ataa  (Nota). 
Escandalosos  airafloa  de  Caemeoia  VU.— Unalina  da  l^ama.— Muaria  de  Clemen- 
te VII.— Eleoeioo  del  aoti'papa  Benedicto  XlU.—Su  carácter  .— Atrae  á  San  Vicen- 
te Perrer. — Concilio  nacional  en  Paria. —Angosta  embajada  enviada  por  al  rey  de 
Francia  á  Benedicto  Xlli. 


Tíerrí  de  Níem ,  amor  que  bemos  citado  varías  veces «  bace  al  papa 
Booiracio  IX  QQ  cargo  terrible ,  en  caja  Darracion  ae  detíeoe  Bercaslel, 
aunque  con  referencia  al  mismo  escritor ,  al  que  á  veces  miramos  cod 
prevención  por  no  creerle  muy  imparcial.  Dice  qae  los  oficiales  de  Bo- 

nifa<*¡o  vendian  simoníacamente  los  beneficios,  aon  viviendo  los  qoe  es- 

tíitiñii  en  posesión  de  ellos,  y  que  no  cesaban  rio  cruzarse  correos  por 
lüda  Italia  para  informarse  de  si  se  hallaban  enfermos  algunos  poseedo- 
res de  beneficios  de  pingues  rentas ,  y  dar  en  seguida  el  aviso  de  su 
mnerle  (1).  Cümü  este  tráfico  simoníaco  no  podía  llevarse  á  efecto  sin 
conocimiento  del  Papa,  de  aquí  el  que  recaiga  sobre  él  la  acusación.  Es 
.necesario  •  xuniijar  detenidamente  los  hechos  para  poderlos  apreciaren 
su  justo  valor ,  y  á  esto  está  obligado  el  historiador  que  no  debe  falsifi- 
carlos, sino  juzgarlos  coa  imparcialidad.  Los  lectores  de  esta  obra  po* 
drán  baber  observado  que  no  hemos  tratado  de  adulterar  hecho  alguno» 
qae  hemos  narrado  los  defectos  asi  como  las  virtudes  de  los  Pontífices, 
qoe  siendo  hombres  están  sujetos  á  errar  en  las  cosas  temporales,  poes 
qoe  el  don  de  la  iofabilidad  les  ha  sido  concedido  por  Dios  solamente 
coando  bablan  ex  eathedra.  Por  esto»  si  hemos  visto  Pontífices  que  han 
cometido  gravea  (altas  como  hombre ,  no  ha  babido  ni  ano  qoe  en  ma- 


(I)  Hita.  c.  t,  8,  S;  Beratslet.  tib.  ILTII  t  o.  7. 
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terin  de  dogma  haya  errado,  ni  aon  aqaellos  qoe  facciones  tamiiltiiosas. 
colocaroD  en  el  siglo  xi  sobre  la  cátedra  de  San  Pedro ,  síganos  de  los 
cuales  carecían  de  ciencia  y  de  virlndes ,  como  vimos  en  la  historia  del 
mismo  siglo.  ¿  Qoé  hemos  de  pensar  ahora  sobre  la  indicada  acnsacion 
lanzada  contra  el  papa  Bonifacio  IX?  Hablando  Maimbourg  de  este  Papa, 
dice  que  era  hábil  y  de  buen  sentido,  y  que  si  bien  careciR  de  conocimien- 
tos en  las  ciencias  sublimes,  su  pru'lcncia  y  babilidail  le  hizo  hacer  en  poco 
tiempo  lo  que  sus  más  sabios  predecesores  no  habiau  aun  podido  hacer, 
pues  que  halló  medio  de  abatir  el  poderío  y  autoridad,  casi  soberana  ,  de 
los  bannerets  ó  mesuaderos  y  del  senador,  de  atraerlo  todo  así,  y  en 
fin  ,  de  hacerse  absobitamente  dneño  y  señor  de  Roma  y  del  Estado 
eclesiástico  ,  cual  lo  son  hoy  día  los  Papas  (1).  Este  juicio  de  Maimbour}; 
lo  reproduce  Bercastel.  Ahora  bien;  si  de  tanta  prudencia  estaba  dotado 
este  Pontífice  ,  no  creemos  qoe  hubiese  dado  tan  funesto  ejemplo  de  ne- 
gociaciones simoníacas,  y  mucho  ménos  en  el  estado  de  cisma  en  qoe  se 
encontraba  ia  Iglesia ,  pnes  le  hubiera  sido  mny  desventajoso.  Tal  vez 
sn  poca  práctica  en  los  negocios  fae  cansa  de  qoe  por  parte  de  su  curia 
se  cometiesen  algunos  de  los  abusos  qne  se  denuncian ,  sin  que  el  Pon- 
tífice se  apercibiese  de  ello.  El  mismo  escritor  qne  hemos  citado ,  esto 
es ,  Tierrí  de  Niem ,  dice  que  Bonifacio  estableció  las  annatas  sobre  los 
beneficios ,  en  el  año  1399 ;  pero  algonos  otros  creen  qoe  semf'janie  he- 
cho es  de  época  más  remota ;  lo  qne  si  hizo  Bonifacio  fue  extender  las 
dichas  annatas"  á  las  prelacias  para  siempre  (2). 


(t!    Historia  do!  frran  cisma'.  1.  3. 

f2)  No  esUin  do  acuerdo  lo8  escritores  acerca  üei  origen  de  tas  annatas,  ni  tampoco 
ei$  fácil  averiguar  quién  fue  sa  primer  aulor.  Es  lo  cieno  qne  desde  muy  antigno  acos- 
tttpbmroD  h>B  Roimni»  FontlSow  i  exigir  de  Im  beneOemdo»  los  frotoc  del  primer  afto 
en  ios  beneOcios  de  »m  colación  ,  si  los  beneGcios  eran  mayores  ,  6  consislorinles  ,  como 
los  arzobispados  y  obispados ,  y  los  de  medio  afio  ,  si  eran  beneficios  mfnorps  EHas  exac- 
ciones se  conocen  en  el  derecho  coa  el  nombre  genérico  de  annatas  ó  mtdia$  annatas^  ae- 
gon  qoe  se  refiere  ¿  U  mitad  é  todee  los  fmlee  d»  na  iSo  No  hay  motivo  aljornno  para  ceo- 
snnir  oomo  simootacas  estas  exacciones ,  pnesqm  deben  considerarse  como  medios  de 
sostener  la  curia  romana.  El  desparfio  <]v  asnnios  de  la  Iglesia  nni versal ,  fne  haciendo 
establecer  oficinas  con  gran  número  de  empleados ,  á  coya  snsienlacinn  tenia  necesaria- 
mente que  atender  Roma.  En  atención  ¿  esto ,  no  qaiso  el  concilio  de  Constanxa  suprimir 
las  anaalas  coma  algunos  pedían.  Bl  ooneilio  de  BsHÍlea  por  el  eontrario ,  las  abo* 
lió  en  ódio  h  En,?cnio  IV,  incurriendo  rlefpnes»  en  la  contradicción  de  establecerlas  en 
favor  del  anli-papa  Telix  Y.  En  el  concilio  de  Tronío  también  «e  levantaron  quejas  sobre 
las  annatas ,  pero  ftieiupre  í^e  tropezó  en  la  diQciiiiad  de  encontrar  medios  de  iodemniia- 
cían,  y  86  eonsemn»  por  eqnídad  (Vtese  á  íalaTieiní,  Hisl.  del  Com.  ü  Tmu»,  Itb.  II. 
e.  8 ,  QÚm.  3  y  sig.)  Para  la  exaeoíon  da  las  annalaa  an  los  beoeOcias  coasisforialas » ha- 
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El  aDti*papa  Clemente  VH*  que  gnataba  de  la  oelenUoiOD  y  deseaba  que 
8u  colegio  de  cárdeosles  foese  brillante  y  suntuoso^  cometió  abusos  los 
más  paoibles  en  so  deseo  de  proporcionarse  dinero,  haciendo  aa  verda- 
dero comercio  y  tráfico  vergonzoso  de  las  dignidades  y  beneficios  ecle- 
siásticos. CoDcedia  las  dispensas  con  una  facilidad  extraordinaria  de  que 
íjü  había  habido  ejemplo  hasta  entonces,  y  dio  muchos  obispados  á  ecle- 
siásticos de  la  corte  que  carecian  do  toda  instrucción  y  de  conocimientos 
ni  aun  ios  más  triviales  en  ia  Teología^  ciencia  tan  sublime  y  tan  necesa- 


bia  en  h  Cámara  Apostólica  una  tasación  anliíjua.  Para  ¿abcr  rospofio  do  los  rueoores  la 
cauudad  lija  que  podía  exigirse  por  razo»  üc  las  annata^  ,  se  publicó  ia  Regia  de  Caace~ 
laria  ie  edrprimmrfo  «a?ore  hnefeionmt  y  I09  que  00  pasasen  de  II  ducados  de  ore ,  es* 
labau  libres  de  leda  carga.  Como  había  ciertos  beneficios  qae  oaoca  vacabaa  por  estar 

uoidos  á  los  cabildos  ú  otras  rorporarionos  ecle?5iá?lifas ,  la  annala  se  pagaba  cada  f|a¡ncü 
afios  ,  con  el  oombre  de  qumiemto  ^Si^pduiü  de  ias  Decrclalej^,  de  Annaiis,  c.  4  y  7J.  £q 
ciianlo  al  ealablecimiealo  de  este  tributo ,  la  opinión  mfts  segoida  es  que  Ciemenle  Y 1* 
eslableció  por  dos  ó  tres  aflos  para  lodos  loá  beneficios  que  vacasen  eu  loglaierra :  qoe 

Juan  XXII  se  reservó  ¡as  annafa?  por  espacio  do  Ircs  años  en  loJa  la  t-ML-nlíon  d'^  l;i  f-'ie- 
sia  católica  ,  excepUiaudo  Iüs obi^-pados  y  abrtJia-^  Fn  ruaiiio  á  üumfano  l.\  ,  .según  Plati- 
no, no  grabó  los  bcueOcios  uiáá  que  cuu  una  media  anuaia  ó  sea  ia  lailad  de  la  renta  del 
prioQer  afio. 

Debemos  ahora  dar  alguna  eiplicacioo  tcerca  de  la  media  anuata»  y  atesada  eclenásiica 

¿  favor  de  los  reyes  de  F-paBa. 

Como  paede  verse  en  uno  de  los  artículos  del  Concordato  de  1153  ,  que  insertaremos 
en  loa  Apindicea  de  eainobra ,  los  Bomaoos  hraüftces  ibdiiaron  espreaanwnte  con  la  co* 
laeion  debeoefieios  las  oliltdadcs  de  las  expediciones  y  aúnalas:  mas  el  rey  ealóíico  don 

Fernando  YI|  considfran>io  que  habia  de  ser  grave  el  nirnn<rabo  rtfl  erario  Pontificio,  se 
obligó  á  consignar  en  Hoiiia  la  psga  anual  de  ciiuo  mil  cíluiIus  (b'  moneda  romana,  que 
se  baii  de  tacar  del  produelo  de  la  Cruzada  ,  y  pagar  eu  los  perpetuos  íuluros  tiempos  en 
la  villa  de  Ksdrid  i  disposición  del  rey,  y  del  Pontífice  Romano  qne  por  tiempo  fuere,  para 
la  manutención  del  Nuncio  Apostólico.  Nosélo  se  privaron  los  Romanos  Poniifices  de  las 
ventajas  de  las  annatas ,  sino  que  llevaron  su  M)?ralidad  hasta  concederlas  por  Bulas 
Pontificias  á  favor  de  los  reyes  de  España.  En  virtud  de  estas  Rulas,  Fernando  Vi ,  adqui- 
rió el  derecho  de  exigir  media  sonata  de  todas  las  pensiones  y  beneficios  de  su  nombra- 
miento qoe  llepsen  á  100  dncadu  de  vellón ,  en  lodas  las  iglesias  de  sns  dominios,  tan- 
to en  España  como  en  las  IikIí.is  [Sor.  Recnp.,  lib.  1.",  til.  XXtV.  loy  1.'  y  nota-?  1  y  t.). 
Otra  gracia  Pontificia  es  la  masada  eclfsiásiiru  ,  conocifla  desde  L'f  liano  VIII  ,  y  consistía 
en  la  exacción  de  una  mesada  del  vdlor  iiquidu  de  tudas  ias  mitras,  beueiicios  y  otras 
rentftSt  eclesiásticas  de  Espaaa  y  de  las  Indias.  Bsta  gracia  se  fne  prorogando  desde  Drbn* 
no  Yill  por  qnlndemlos ,  decemios  y  quinquemios,  baste  perpetuarle  por  toda  ia  ti* 
d;^  de  reyes  en  los  últimos  rpinado?.  Fernando  VI  que  oonocití  que  lo?  pnrrof'o?  .  prin- 
cipalmente en  los  pueblos  de  corlo  vecindario,  tcniao  que  atender  de  sus  rentas  al  re* 
medio  de  muchos  pobres ,  redujo  con  respecto  á  ellos  ta  media  annata  á  una  sola  me- 
sada. 

Por  último,  en  cuanto  á  los  reinos  délas  india?,  la  evacínn  de  la  media  annata 
no  «e  llevó  á  cabo  basta  el  reinado  de  Garlos  III ,  {Utf  i  de  la  iSov.  Recop,  Golmayo.  Oer. 
cao.  Lib.  2.%  cap.  XXY. 
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lid  á  los  auniitros  de  la  Iglesia.  Todo  lo  concedía  esle  nsui  j  jlIuí  de  la 
potestad  suprema  de  la  Iglesia,  no  encontrando  dificultad  ni  aun  en  per- 
mitir el  matrimonio,  contra  laauliiiua  costumbre  y  práctica  entre  pariea^ 
Itís  eu  lercer  grado. 

Los  doctores  de  la  universidad  de  París,  en  su  mayor  parle  virtuosos, 
DO  podían  menos  de  conocer  ios  grandes  males  que  ocasionaba  el  cisma, 
y  así  resolvieron  acadir  al  monarca  en  súplica  del  remedio  porque  suspi- 
raban todos  los  buenos  catóüeos.  Nada  podieron  alcanzar  con  este  paso» 
puesto  que  el  rey  ni  sa  corte  do  babian  puesto  hasta  entonces  eo  duda 
la  tegHiflúdad  de  Clónente.  Asf  pues  el  rey  mostró  el  desagrado  con  que 
hidiía  oído  la  petición,  y  probibíó  á  h  universidad,  bajo  pena  de  incur- 
rir en  su  indignación,  que  en  lo  sucesivo  volviese  á  presentar  quejas  ó 
representaciones  sobre  este  asunto.  Esto  proporcionó  un  nuevo  triunfo 
al  orgulloso  anti  papa,  que  como  dice  oportunamente  un  escritor,  no  co- 
nocía la  perseverancia  de  la  escuela,  ni  se  bailaba  tampoco  en  la  situación 
que  ereia. 

Por  el  tiempo  de  que  nos  ocupamos  pasó  i  Aviñon  una  jóven  parme- 

sana,  llamaila  Ursulina,  la  cual  gozaba  una  gran  reputación  de  santidad, 
por  resplandecer  en  ella  dones  celestiales,  cujIls  eran  entre  otros  el  de 
revelaciones,  y  el  do  profecía.  Hizo  el  vinje  acompañada  Ue  su  madre,  y 
pidió  audiencia  al  anti-papa,  como  eneargaila  de  comunicarle  órdenes  del 
cielo,  hecibióln  Clemente  coa  gran  apáralo  y  en  tres  audiencias  r\\w  le 
concedió  la  oyó  sin  inquietarse,  porque  no  ])udo  menos  de  conocer  por 
sus  razonamientos  que  no  era  un  lazo  que  se  le  tendía  ó  una  trama  ur- 
dida para  hacerle  abandonar  los  derechos  que  creia  tener  al  Supremo 
Pontificado,  sino  por  el  contrarío  el  aviso  de  una  mujer  verdaderamente 
santa.  Ursulina  le  declaró  que  su  derecho  no  era  divino  y  le  amenaxó 
con  la  venganza  del  cielo  sino  lo  renunciaba  y  reconocía  como  verdade* 
ro  Pontífice  i  Urbano  VI.  Apesar  de  todo  esto,  la  ambición  de  reinar 
puda  en  Clemente  mucbo  más  que  el  aviso  de  Dios.  La  inspirada  parme* 
sana  que  nada  babia  podido  conseguir,  sino  un  buen  recibimiento  volvió  i 
Roma  donde  dió  cuenta  al  papa  Bonifacio  del  mal  i-esuliado  de  su  em- 
presa. Este  que  coñuda  i  fondo  las  virtudes  de  la  doncella ,  le  man- 
dó que  volviese  á  Francia  en  calidad  de  enviada  suya.  Eo  este  segundo 
viaje  fue  menos  feliz  aun  que  en  el  anterior ,  pues  experimentó  malos 
-  tratamientos  y  hasta  fue  puesta  en  prisión.  A  los  pocos  dias  ocurrió  la 
muerte  preci[)iiada  de  Clemente,  y  entonces  ella  pudo  regresar  á  Huma. 
iJe  allí  bc  dingió  á  la  Tierra  ¿aula  y  por  úllimo  murió  vu  \  erona  eu 
T.  lU.  7  i 
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1410,  cuando  conlaba  solamente  treinta  y  cinco  afios  de  edad.  En  so  se- 

puicro  se  obraron  muchos  milagros,  y  ios  parmesanos  ia  veneraa  como 
Beata. 

E'i  el  capítulo  anterior  nos  hemos  ocupado  por  adelantado  de  la  moer- 
le  del  anlipapa  Clemente  Vil,  ocurrida  como  dijimos  el  iü  de  Setiembre 
de  1394.  Los  príncipes  y  potentados  requirieron  á  los  cardenales  de  la 
obediencia  de  Gieinenle  que  no  so  precipitasen  en  la  elección  de  sucesor 
y  que  procurasen  buscar  los  medios  conducentes  á  procurar  ia  concia- 
cioo  del  cisma.  La  universidad  fue  del  mismo  parecer.  Empero  los  car* 
deoaíes  de  Aviñon  que  solo  aieodiaa  á  so»  fines  particulares,  pensaron  y 
obraron  do  otra  manera:  solo  qae  para  manifestar  de  algan  modoqnese 
conformaban  con  la  Tolantad  del  rey,  ordenaron  de  coman  acuerdo  qoe 
cada  uno  de  los  cardenales  hiciese  jara  mentó  de  qoe  en  caso  de  ser  ele- 
gido Papa  renonciaria  el  Pontificado,  siempre  que  hiciese  lo  mismo  por 
su  parte  el  Ponlífice  de  Roma.  He  aqaí  la  forma  del  Juramento  á  qoe  se 
sujetaron:  cNos  los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  congregados 
en  cónclave  para  la  elección  futura,  todos  juntos,  y  cada  cual  por  si,  de< 
lante  del  aliar  donde  es  costumbre  celebrar  la  misa  conventual,  por  el 
mayor  servicio  de  Dios  y  unidad  de  su  Iglesia,  y  salud  de  todas  las  almas 
de  sus  íieles,  prometemos  y  juramos,  tocando  corpuralmente  los  Santos 
Evangelios  da  Dios ,  (¡ue  sin  algún  dolo,  fraude  ó  engaño,  trabajaremos 
y  procuraremos  coa  toda  fidelidad  y  cuidado  [!or  cuanto  á  lo  que  nos 
toca,  ó  adelante  puede  locar,  la  unión  de  la  Iglesia,  y  poner  ün,  cuanto 
en  nos  fuere,  al  cisma  que  al  presente  con  íntimo  dolor  de  nuestros  cora- 
zones ,  hay  en  la  Iglesia.  Item ,  que  daremos  para  este  auxilio ,  consejo 
y  favor  al  pastor  nuestro  y  de  la  grey  del  Señor .  qae  ha  de  ser  y  por 
tiempo  será  Sefior  nuestro  y  Vicario  de  Jesucristo ,  y  qae  no  daremos 
consejo  ó  favor  directa  ó  indirectamente,  en  público  ó  en  secreto,  para 
impedir  las  cosas  arriba  dichas.  Más,  que  cada  uno  de  Nos ,  cuanto  le 
fuere  posible ,  aunque  sea  elegido  para  la  Silla  del  Apostolado ,  hasta 
hacer  cesión  inclusivamente  de  la  dignidad  del  Papado,  guardará  y  pro- 
curará todas  estas  cosas,  y  cada  una  de  ellas,  y  todas  las  demás  que 
quedan  expresada  \ ;  junto  con  esto  todas  las  vías  útiles  y  cumplideras  al 
bien  de  la  Iglesia  y  á  la  sobredicha  unión ,  á  los  señores  cardenales  que 
al  presente  son  ,  ó  por  tiempo  serán  en  lugar  de  los  presentes ,  ó  á  la 
mayor  parte  de  ellos  (1).» 

(t)  Hsiríana.  Hi5l.  d«  E>pa&a»  til».  XIX, 'cap. 


Digitized  by  Google 


EsU  acta  foe  firmada  por  lodo  el  cónclaTO  á  excepción  de  ios  carde- 
nales de  Florencia,  de  Aigrefeaille,  y  de  San  Marcial.  Pedro  de  Luna, 
cardenal  de  Aragón  suscribió  con  todos  ios  demás.  Los  autores  hablan 
de  un  cardenal ,  coyo  nombre  no  dicen ,  el  coa!  tOTo  la  franqueza  y 
honradez  de  hacer  presente  á  la  asamblea  que  no  se  sentía  con  foenas 
sofietentes  para  responder  de  sí  mismo  y  de  su  fidelidad  en  renuociar  al 
Ponliflcado  at  salía  elegido ,  por  lu  que  suplicaba  á  sus  compañeros  que 
DO  pensasen  en  él,  por  que  le  expondrían  á  una  lentacion  superior  á 
sus  fuerzas  (1).  Tan  solícito  anduvo  y  fueron  tales  las  iolrigas  que  puso 
en  juego  el  cardenal  D.  Pedro  do  Luna ,  que  siendo  veinte  y  uno  los 
cardenales  reunidos  en  cónclave  ,  obtuvo  lodos  los  votos.  Tuvo  lugar 
esta  elección  el  28  de  Setiembre  de  luUi,  tomando  en  el  mismo  dia  el 
nuevo  rirai  de  Bonifacio  IX ,  el  nombre  de  Benedicto  Xlll.  £1  i3  (}e  Oc- 
tubre íoe  ordenado  sacerdote  y  el  domingo  11  del  propio  mes  recibió  la 
consagración  episcopal ,  siendo  coronado  inmediatamente  después. 

Don  Pedro  Martin  de  Luoa ,  era  español ,  natural  del  lugar  de  lilce- 
ca ,  en  las  inmediaciones  de  Galataynd.  Estaba  emparentado  con  D.  Mar- 
tín,  rey  de  Aragón ,  por  la  mojer  de  este  la  reina  D.<^  María  de  Luna. 
Habia  sido  creado  cardenal  en  AviSon ,  por  Grej^orío  XT  en  1375 »  y  ha- 
bía desempeñado  varios  cargos  y  legacías ,  siendo  él  el  principal  antor 
del  reconocimiento  y  obediencia  que  prestaros  Aragón  y  Castilla  i  su 
predecesor  Roberto  de  Ginebra  ,  llamado  Clemente  VH. 

Engreído  con  su  falsa  dignidad  el  que  se  llamaba  Benedicto  XIII ,  ol- 
vidó bien  pronto  la  promesa  y  juramento  que  habia  hecho  en  el  cóncla- 
ve ,  pues  no  se  vió  que  estuviese  dispuesto  á  hacer  ninguna  clase  de  sa- 
criQcios  por  conseguir  la  unión  de  la  Iglesia.  Puede  decirse  que  tenia  en 
su  corasen  el  gérmeo  del  cisma ,  pero  sabia  encubrir  perfectamente  sus 
ideas  y  pensamientos ,  manifestando  una  virtud  superior  á  la  que  real- 
mente poseía.  Así  pues «  los  doctores  de  la  universidad  que  habían  ro* 
gado  é  los  cardenales  que  detuviesen  la  elección «  volvieron  á  escribir  en 
estos  términos :  cNoestros  primeros  deseos ,  Santísimo  Padre »  eran  que 
se  difiriese  la  elección  de  Papa ,  creyendo  que  era  este  el  medio  más 
seguro  para  extirpar  el  cisma ;  pero  cuando  hemos  sabido  que  recayó  en 
vuestra  Santidad ,  ha  sido  completa  nuestra  satisfacción ,  porque  esta- 
mos en  la  firme  confianza  de  que  seguiréis  la  inclinación  que  habéis 
manifestado  siempre  á  favor  del  restablecimiento  de  la  unidad.» 


(1)   Du  Chaleu,  p.  101. 
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Llenó  de  regocijo  á  BoDediclo  esta  especie  de  voto  de  aprolneioii  da- 
do por  aquellos  doctores ,  i  los  cuales  contestó  por  medio  del  legado 
Belleiiiere » dispensándoles  machas  gracias.  Como  quiera  que  Benedicto, 
siendo  legado  de  Clemente  VII,  habia  tratado  á  San  Vicente  Perrer ,  lo- 
grando ganar  sv  afecto ,  te  llamó  á  sq  corte  baeféndole  su  confesor  y 
maestro  del  Sacro  Palacio  (1).  Aquel  sanio  vnron  que  habia  incurrido  en 
el  error  de  creer  verdadero  Pontífice  á  Hlemenle ,  y  por  consiguiente  á 
su  sucesor  Benedicto ,  obedeció  el  mandato  de  este  y  se  presentó  en 
Avifion,  donde  por  espacio  de  dos  años  desempeñó  los  honrosos  desti- 
nos  para  que  fuera  nombrado.  Pero  al  cabo  de  este  lieiupo  los  renunció 
obteniendo  do  Benedicto  ta  licencia  para  dedicarse  al  apostólico  ministe- 
rio de  ia  predicación. 

'  Bien  plDnto  fue  conocida  la  intención  de  Benedicto  de  no  hacer  nada 
l^ira  procurar  la  extinción  del  cisma  j  sns  ningunas  disposiciones  para 
rennncíar  el  Pontificado.  Así  pnes ,  se  determinó  celebrar  nn  concilio 
nacional  en  París,  qne  tnvo  logar  el  8  de  Febrero  de;i395,  al  qoe  asis- 
tieron los  patriarcas  de  Alejandría  y  de  Jemsalen,  siete  arzobispos,  cua- 
renta y  seis  obispos,  nueve  abades,  algunos  decanos  y  muchos  doctores. 
Po)r  órden  del  rey  Cárlos  VI ,  se  discutió  sobre  los  medios  de  hacer  ce- 
sar e!  cisma  que  afligía  á  la  Iglesia,  habiéndose  acordado  por  la  mayoría 
que  la  renuncia  de  los  dos  Papas  era  la  via  más  expedita  y  adecuada  pa- 
ra lograr  la  unión  tan  deseada  y  necesaria  (2). 

En  vista  pues  de  lo  resuelto  por  el  concilio  ,  el  rey  envió  al  anti-papa 
Benedicto  una  embajada  ,  nombrando  para  ella  al  duque  de  Orleans,  su 
hermano  ,  y  á  sus  d  is  tios  ios  duques  de  lierri  y  de  Borgnña  ,  acompa- 
ñados de  algunos  obispos  y  varios  individnos  entre  los  más  célebres 
doctores  de  la  universidad  de  Paris,  á  fin  de  que  le  propusiesen  el  medio 
determinado  por  ta  asamblea  que  acababa  de  verificarse. 

Los  embajadores  fueron  recibidos  con  todos  los  honores  debidos  en 
Aviñon ,  y  atojados  convenientemente  en  las  habitaciones ,  qne  al  efecto 
se  les  habían  señalado.  Dos  días  después  de  su  llegada  fueron  admitidos 
en  audiencia  pública ,  y  Gil  de  los  Campos ,  uno  de  los  referidos  docto- 
res ,  cuya  elocuencia  en  notable ,  tomó  la  palabra  estableciendo  ciertos 
principios  generales  y  colmando  de  alabanzas  al  anti  papa  y  al  rey  (3). 


íl)    Boíl.  apr.  t.  I ,  p.  48Í, 
(¿)   Tuffl.  11.  Conc.  pág.  Uli. 
(3)  llist.  «non.  p.  187. 
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Benedicto  qae  era  hombre  de  un  talento  poco  común  ,  contestó  con 
un  discarso  bríllanlísimo ,  en  el  cual  se  concretó  á  colmar  de  alabanzas 
al  que  llamaban  el  más  cristiano  de  los  reyes,  y  á  manifestar  lo  mucho 
que  agradecía  á  los  príncipes  el  celo  que  maDííestatian  por  el  honor 
de  ia  Iglesia ;  pero  se  guardó  hten  de  hahiar  una  sola  palahra  que  pu- 
diese hacer  concebir  á  los  embajadores  la  más  míoima  esperaoza  de  qne 
podían  conseguir  el  objeto  de  la  misión  para  que  habiao  sido  enviados  á 
Avinon. 

Terminado  que  fne  aquel  solemne  acto ,  los  embajadores  solicitaron 
una  andiencia  secreta.  Benedicto  les  respondió  qne  con  el  mayor  gasto 

los  recibiría  y  escucharía  de  sus  labios  cuanto  tuvieran  que  comunicarle 
de  parle  del  sober^uu.  Ya  veremos  cuan  grande  era  la  sagacidad  y  la 
presencia  de  ánimo  de  que  estaba  dolado  el  anli  papa  español. 
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Altlftt  de  Benedicto  coq  aae  oardeiiales.-'El  rey  de  Frsnda  tnU  ooo  lae  demáe  eobe- 
raooe  oeíetienoe  par»  conseguir  la  extinción  del  cisma.— Conferaneta  ent»  loe  reyes 
de  Francia  y  da  Inglaterra.-— Conferencia  d«  Reina.— Embajada  de  Benedicto  k  Bo- 
nifácio.— Bala  de  Benedicto.— Concilio  de  Parie.—Úitimo  eeftieno  bsdio  por  Pedro 
de  Ailli  para  reducir  i  Benedicto  Xm,— SiUo  de  Aviñon.— Pin  desgraciado  del  r^ 
de  Inglaterra. 

Nada  pudieron  coDsegair  los  príncipes  enviados  por  el  rey  de  Fran- 
cia é  Benedicto»  el  cual  se  valió  de  toda  clase  de  sofismas  en  su  deseo 
de  sostener  so  falsa  dignidad.  Los  cardenales  qne;babian  tenido  nna  con- 
ferencia con  dichos  príncipes ,  se  postraron  en  presencia  del  orgnlloso 
anti-papa ,  suplicándole  que  por  et  bien  de  la  Iglesia,  accediese  á  poner 
término  al  cisma.  Entre  los  suplicantes  no  estaba  el  cardenal  de  Pam- 
plona ,  que  íntimo  amigo  y  paisano  de  Luna  ,  era  entusiasta  por  él.  Ja- 
más se  mostró  Benedicto  más  iracundo  que  en  aquella  ocasión.  En- vez 
de  enternecerse  al  ver  postrados  á  sus  piés  á  aquellos  cardenales  de  su 
obediencia  ,  les  trató  con  la  mayor  dureza  ,  diciéndoles  estas  palabras: 
«Sabed  ,  que  sois  subditos  raios,  y  que  yo  soy  Señor  ,  noisólo  del  clero, 
sino  de  todos  los  hombres,  los  cuales  están  sujetos  á  mi  autoridad  por 
disposición  del  mismo  Dios.»  Pablicó  en  muy  pocos  días  diversas  bulas 
qne  no  bacian  efecto  alguno,  7  recurriendo  ¿  todos  los  medios  imagi 
nables»  dijo  ¿  los  príncipes  qoe  si  apoyaban  sus  designios ,  les  dejaría 
libremente  la  conquista  de  los  Estados  de  la  Iglesia ,  j  que  los  colnaria 
de  honores  y  riquezas;  pero  ellos  respondieron  que  no  necesitaban  de 
su  aprobación  para  hacer  la  guerra  á  donde  les  acomodase « y  que  po-- 
seian  bastante  grandeza  para  desear  más.  ^ 

Creemos  que  entónees  debió  terminarse  el  funesto  cisma.  Si  los  car- 
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deoalesdela  obediencia  de  Beoediclo,  babiesea  atendido  é  tos  becbos 
del  impostor ,  se  hobiesen  acabado  de  convencer  de  que  Bonifacio  era  el 
verdadero  Vicario  de  Jesucristo  ,  y  así  le  hubiesen  abandonado  yendo  á 
Huma  á  ofrecer  sus  homenajes  al  (¡ua  Jebian  reconocer  como  Cabeza  de 
la  Iglesia.  Verdad  es  que  Bcnediclo  hubiera  hecho  nuevas  creaciones,  pe- 
ro con  dificultad  hubiera  f  nf^onlrado  quien  quisiera  recibir  de  su  mano 
la  sagrada  púrpura ,  y  lleno  de  confusión  hubiera  abandonado  un  puesto 
que  no  !e  pertenecía ,  y  en  el  que  tantos  males  causaba  á  la  Iglesia  uni- 
versal. Pedro  de  Luna  justificó  el  presentimiento  de  Gregorio  XI,  el  cual» 
dice  Blaimboarg  (1),  habiendo  sabido  qae  era  ambicioso  ,  apegado  á  sa 
propio  diclámen  y  de  nn  génio  muy  vivo ,  le  dijo  al  darle  el  capelo  :  ^t- 
jo  mió »  cuidado  no  se  cclipie  algún  dia  tu  luna.  No  tratamos  de  inju- 
riar la  memoria  de  aquel  Papa  tan  previsor ,  pero  ello  es  qne  sí  conocía 
en  tona  tales  coalidades ,  no  debió  Uamarie  á  formar  parte  en  el  sagra* 
do  Colegio.  Todo  tacto  es  poco  al  conceder  las  dignidades  eclesiásticas* 
pues  qae  espanta  en  ?erdad  el  pensar  las  tristes  consecuencias  del  desa- 
cierto en  este  panto. 

Hostrabs  moebo  interés  el  rey  de  Francia  por  la  terminación  del  cis- 
ma, y  así  DO  habiendo  podido  alcanzar  nada  directamente  de  Benedicto, 
resolvió  ponerse  de  acuerdo  con  los  demás  príncipes  cristianos ,  á  fia 
de  reducir  á  los  dos  Papas  á  la  cesión,  ó  de  lo  contrario  tomar  las  medi- 
das que  más  conducentes  parecieran  para  concluir  de  una  vez  con  el  cis- 
ma. Con  este  plausible  objeto  envió  embajadores  á  Alemania  ,  á  Ingla- 
terra, á  los  soberanos  de  España  y  aun  al  mismo  Bonifacio  IX.  También 
la  universidad  de  Paris ,  envió,  con  el  mismo  objeto  ,  carias  á  las  dife-  . 
rentes  aoiversidades  cristianas.  Wenceslao,  que  gobernaba  la  Alemania  y 
que  era  hombre  de  poquísimos  alcances ,  no  fijó  su  atención  en  un  puu* 
to  de  tanta  importancia.  £1  rey  de  Hungría  qne  era  de  la  misma  familia 
de  Wenceslao ,  aunque  en  verdad  de  un  carácter  muy  diverso ,  aprobó 
el  medio  de  la  cesión ,  prometiendo  emplear  todo  su  poder  á  fin  de  que 
lo  adoptase  el  emperador  su  hermano » pero  grandes  trastornos  qne  ocur* 
ríerdD  á  poco  en  la  Alemania,  fueron  causa  de  qne  nada  se  pudiese  ha- 
cer por  entóneos  en  los  asantes  religiosos. 

El  rey  de  Francia  se  reunió  en  Calais  con  el  de  Inglaterra,  después  dei 
tratado  que  se  habia  ajustado  en  1395,  cuya  base  era  el  casamiento  de 
la  princesa  í^abá  cuu  el  rey  lUcardo.  Carlos  de  Fiaaciá  llevó  consigo  á 
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la  princesa  su  hija  para  la  solemnidad  del  matrimonio  ,  y  ambos  monar- 
cas Iralaron  detenidamente  sobre  el  importante  asuut  )  del  i  isin:^.  El  de 
Inglaterra  se  mostró  favorable  al  {)ünsamienio  de  la  cesión,  bien  que  es- 
te medio  no  mereció  la  aprobación  de  aquella  universidad,  que  insistía 
en  la  necesidad  de  reunir  un  concilio  general;  y  en  efecto,  este  fue  el  úni- 
co medio  con  que  se  pudo  lograr  la  qqíod  de  la  Iglesit.  No  (Atante  la 
opÍDÍoa  de  ios  doctores ,  Ricardo  permaneció  firme  en  su  propósito ,  f 
de  acuerdo  coo  Cárlos  VI,  acordé  qoe  á  mediados  de  Febrero  del  ai - 
guíente  afio  de  id97 ,  se  enviarían  embajadores  á  los  dos  Papas  para  de* 
clararles  qoe  de  un  mismo  senür  las  cortes  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
babian  elegido  el  medio  de  la  cesión ,  eihorlándoles  á  que  la  adoptaseft 
i  fin  de  qne  el  día  29  de  Setiembre  del  mismo  aSo»  fiesta  de  San  Miguel, 
se  pudiese  dar  ana  Cabeza  á  la  Iglesia.  También  convinieron  dichos  mo< 
nareas  en  emplear  todo  su  poder  y  valtmienlo,  ft  fin  de  ateansar  del  em^ 
perador  Wenceslao  el  que  aprobase  el  pensamiento  de  ellos  »  de  suerte 
que  pudiese  traer  al  mismo  partido  á  los  demás  príncipes  del  imperio. 

La  España  adoptó  también  sin  dificultad  eí  pensamiento  de  la  corto  de 
Francia,  á  pesar  de  que  el  reino  de  Aragón,  graciss  á  las  intrigas  ríe  be- 
nedicto ,  se  empeñaba  más  qoe  nunca  en  el  cisma,  llabian  ya  fallecido 
Enrique  II  y  D.  Pedro  el  Ccrcmoniosn  ^  los  cuales  hablan  seguido  la  po- 
lítica de  no  reconocer  á  ninguno  de  los  anti-papas.  A  D.  Pedro  había  so- 
cedido  sa  hijo  D.  Juan ,  que  se  llamó  D.  Jaan  I ,  como  el  de  Castilla,  el 
cual  no  disfrutó  mucho  tiempo  dei  reino ,  pues  que  bailándose  de  caía 
ie  acometió  un  accidente  del  qoe  moríó  instantáneamente.  Como  no  de* 
^  jara  hijos  varones ,  sucedióle  en  el  reino  su  hermano  D.  Martin ,  duque 
de  Monlblancb ,  el  cual  vino  desde  Sicilia  á  ocupar  el  reino  de  Aragón, 
mostrándose  muy  partidario  de  su  pariente  Benedicto ,  consiguiendo  que 
la  mayoría  de  sus  súbdltos  le  sostuviesen  con  todas  sus  fuerzas. 

Fue  enviada  á  los  dos  papas  rivales  la  embajada  de  los  reyes  de  Fran- 
cía ,  de  Inglaterra  y]  de  Castilla ,  siendo  Benedicto  el  primero  á  quien  vi* 
sitaron ,  pero  le  encontraron  verdaderamente  intratable ,  pues  que  no 
usaba  más  que  de  sofismas  para  evitar  la  cesión  reclamada.  Por  el  con- 
trarío ,  Bonifoeio  se  mostró  particularmente  al  principio  muebo  mis  tra- 
table. Los  cardenales  de  su  obediencia  que  deseaban  con  anhelo  la  unión 
de  la  Iglesia  en  ia  cunclusion  del  gran  cisma,  le  instaban  a  íiiüie  que  acce- 
diese á  cuanto  pedían  los  reyes  ,  con  tal  de  que  el  anli-papa  abdicase  al 
mismo  tn  uijMi  por  su  parte  ,  y  que  les  dijese  por  medio  de  los  embaja- 
dores que  setialasen  el  lugar  donde  queriao  que  se  celebrase  el  cóncIaTe, 
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j  que  enseguida  pasaría  á  el  con  sus  cardeoales.  El  éxito  debia  ser  favo- 
rable á  Bonifacio  ,  y  la  causa  era  muy  lógica.  Atendido  el  giro  que  ha- 
bian  tomado  los  sucesos.  Benedicto  que  ya  habia  perdido  mucho  terre- 
no ,  léjos  de  consentir  ,  hubiera  trabajado  por  disminuir  los  ánimos ,  ha- 
ciéndose con  esta  condada  más  odioso ,  de  saerta  qae  ia  mayoría  de  sa 
obedieocia  se  hubiera  pasado  á  Bonifacio. 

Bien  Gompreodió  el  PoDlífice  de  Roma  todo  el  peso  de  las  rasooes  qae 
te  eipODian  sus  cardenales,  y  con  facilidad  hubiera  accedido  á  sos  de- 
seos :  pero  sq  madre  qae  anii  Ttvia,  sos  beroiaDOS  y  demás  parientes ,  le 
instaron  á  qae  no  posiera  en  dada  sa  legitimidad ,  y  dejándose  vencer, 
respondió  qoe  él  era  incontestablemente  el  verdadero  Vicario  de  Jesa* 
cristo ,  y  que  por  lo  tanto  no  reoanciaria  jamás  la  Silla  Apostólica  qoe  le 
perteneeia  á  él  y  no  á  ningún  otro  en  tanto  que  viviera.  Tal  Aie  la  res- 
puesta que  recibieron  los  embajadores,  que  no  pudieron  menos  de  que- 
dar admirado^,  no  pensando  que  el  Papa  Bonifacio  se  pudiese  negar  á 
una  exigencia  tan  justa ,  pues  por  más  que  estuviese  convencido  de  su 
legitimidad ,  parece  que  todo  debia  sacrilicarlo  cuando  se  trataba  de  ia 
paz  y  tranquilidad  de  la  Iglesia ,  que  debia  ser  su  objeto  preferente. 

Censurable  es  esta  terquedad  de  Bonifacio,  que  dejó  [)asar  la  ocasión 
más  oportuna  de  haber  asegurado  su  autoridad.  lododable  es  que  él  era 
el  verdadero  Pontífice.  Así  pues ,  sujetándose  á  la  cesión  exigida  por  los 
reyes  cristianos,  siempre  que  Benedicto  hubiese  estado  dispuesto  á  obrar 
de  igoal  manera ,  bobiera  tenido  ia  dicha  de  contribuir  poderosamente  á 
la  extinción  del  gran  cisma.  Los  verdaderos  católicos  hubieran  aplaudido 
el  sacrificio  qoe  hacia  por  el  bien  de  la  Iglesia ,  y  Dios  le  hubiera  pre* 
miado  con  largueza.  Su  pusilanimidad ,  sus  vanos  temores,  sa  compla- 
centía  ea  fin ,  para  con  so  familia ,  le  hicieron  no  obrar  de  un  modo  tan 
earítativo. 

El  emperador  Wenceslao  ,  persuadido  por  las  instancias  del  rey  Cár- 
los  VI ,  se  decidió  á  tener  con  él  una  conferencia  que  tuvo  lugar  en 
Keims.  lü  üiüuai  ca  francés  prodigó  en  i;lla  una  magnificencia  lan  extra- 
ordinaria .  que  no  pudo  menos  de  admirará  Wenceslao  ,  al  que  Carlas 
hizo  el  présenle  de  cuanto  había  (  n  su  alojamienlu  ,  un  ¡uso  la  preciosa 
vajilla  de  oro  y  plata  que  había  servido  en  el  banquete  con  que  le  obse- 
quió ;  regalo  que  se  valuó  en  doscientos  mil  florines  de  oro.  Tuvo  por 
objeto  el  francés  ,  no  hacer  alarde  de  sus  grandes  riquezas  ,  sino  ganar- 
se el  corazón  de  sa  huésped  para  hacerle  favorable  á  los  intereses  de  la 

Iglesia.  Entóneos  se  determinó  por  ambos  mandar  á  Roma  á  Pedro  de 
T.  m.  75 
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Aiiii ,  que  era  obispo  cíe  Cambray  ,  pero  esta  segunda  embajada  fue  laa 
poco  friicliiosa  como  la  anterior.  Convinieron  aiiibos  monarcas  en  que 
se  insisliria  en  el  medio  dp  la  cesión ,  y  en  que  aquel  de  los  dos  Papas 
qne  se  negase  á  condescender  con  los  deseos  del  emperador  y  del 
rey,  quedaría  declarado  privado  üe  lodo  derecho  á  la  digotdad  PobU- 
ficia. 

Pedro  de  AíIIi,  !iabia  sido  muy  favorecido  deBenediclo.  Conociendo  qne 
era  uno  de  ios  doctores  más  sabios  de  la  universidad  ,  había  tratado  de 
atraerle  i  sa  partido  á  fuerza  de  gracias  y  beneficios.  Siendo  ya  canciller 
de  la  Qolrersidad  y  limosnero  del  rey,  le  confirió  el  obispado  de  Pay 
en  i395, 7  más  tarde  le  trasladó  á  la  silla  de  Cambray»  y  queriendo 
entonces  Ajarse  en  su  diócesis ,  renunció  el  empleo  de  canciller  que  re^ 
cayó  en  el  célebre  Juan  Gerson,  ?aron  de  excelente  ingenio  y  de  un  ta^ 
lento  poco  común.  A  pesar  de  la  sabiduría  del  anoblspo  de  Gan« 
bray,  sus  esfuerzos  cerca  del  papa  Bonifacio  no  dieron  el  meoor  resol- 
tado. 

Enlre  tanto  no  perdía  el  tiempo  el  papa  de  Aviñon.  Su  objeto  era  di- 
latar cuanto  pudiese  el  asunto',  y  así  envió  una  embajada  á  Boniíacio,  ha> 
ciendo  ver  los  di  seos  que  le  animaban  de  la  extinción  del  cisma.  Los 
embajadores  publicaban  por  donde  quiera  que  pasaban  que  tales  eran 
los  sentimientos  de  Denedicto.  Tan  sólo  á  Fondi  pn<li' run  llegar,  porque 
Bonifacio  que  desconíiaba  de  eilos ,  dió  orden  de  que  no  los  dejasen  pa- 
sar más  adelante  ,  disponiendo  que  el  obispo  de  Segovia  que  entónces  se 
hallaba  en  liorna  y  que  conocía  á  los  embajadores  fuese  á  conferenciar 
con  ellos »  con  la  precisa  condición  de  darle  cuenta  de  cuanto  se  dijeso 
en  la  conferencia.  Luego  qne  esta  se  verificó,  volvió  á  Roma  el  prelado 
español,  el  cual  fue  acusado  de  que  habia  tramado  una  eonspiraciot  con* 
Ira  el  Papa.  En  efecto,  se  descubrió  que  se  babia  puesto  de  acuerdo  coa 
los  agentes  de  Aviñon  para  introducirlos  en  Roma  y  excitar  moTímieatog 
que  bubteran  puesto  en  peligro  al  Soberano  Pontífice.  No  podiendo  pues 
TolTer  á  Fondi »  escribióles  una  carta  llena  de  infamias  contra  BoniAcio, 
exhortándoles  á  que  se  sirTiesen  de  todos  los  medios  que  estuvieseD  á 
su  alcance  para  llevar  á  cabo  lo  que  babian  tratado. 

De  este  modo  se  presentaban  cada  vez  nnevos  obstáculos  para  la  ex- 
tinción del  cisma;  pero  esto  mismo  hacia  que  se  iiillaiuasc  el  celo  de  \ú¿ 
buenos  ,  y  que  los  príncipes  y  los  pueblos  y  cuantos  se  hallaban  anima- 
dos de  buena  fe,  clamasen  á  voz  en  grito  por  la  unidad  de  la  Iglesia, 
haciendo  todos  esfuerzos  porque  se  realizase.  .\  la  uuiversiUad  de  i'^- 
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el  camino  para  la  realiaacioB  de  un  bien  lan  deseado.  ]  Ojalá  qoe  boblese 
impedido  con  tiempo  el  qae  fuese  reconocido  el  anli  papa  Clemente ,  j 
asi  se  bebiera  evitado  el  gran  cisma^  que  habría  sido  sofocado  en  sa  mis- 
ma cona ! 

Como  quiera  que  (an  iluslre  cuerpo  formase  una  colección  de  artículos 
á  los  cuales  hahia  de  arreglar  su  conducta  en  lo  futuro  con  respecto  al 
asunto  que  nos  ocupa,  y  se  hubiese  divulgado  un  manjíieslo  condicional 
dirigido  tnmhien  í  Renedicto,  en  oí  que  se  le  hacia  la  amenaza  de  aban- 
d(irj:H  le  complelamonte  si  porsislia  en  su  terquedad  ,  y  fuese  nombrado 
procurador  de  r-sln  causa  el  doctor  Juan  de  Craon,  presbítero  de  la  igle- 
sia de  Laon  ,  el  cual  hizo  una  niagnífica  apelación  ,  en  la  que  dccia  que 
así  como  en  otro  tiempo  habla  suscitado  el  Señor  á  Elias  y  á  los  Profetas 
para  vengar  so  lej  >  á  Daniel  para  defender  á  Susana ,  á  Matatias  y  á  los 
Macabeos  para  degradar  á  los  falsos  ponlíGces ,  del  mismo  modo  habia 
dispuesto  qae  la  universidad  de  París ,  fuente  inagotable  de  para  doctri. 
na ,  estuviese  vigilante  para  combatir  el  cisma.  Benedicto  publicó  una  bn* 
la  declarando  que  aquella  apelación  era  nula  é  ilusoria ,  y  que  se  reser. 
vaba  castigar  al  apelante  y  á  sus  cómplices :  pero  si  bien  osaba  de  gra« 
ves  calificaciones  se  guardaba  de  ofender  á  los  príncipes  y  de  irritar  á  los 
sabios ,  como  medio  prudente  de  no  perjudicar  so  causa  que  ya  se  baila* 
ba  bario  debilitada.  La  universidad  contestó  en  otro  escrito,  apelando  a 
Sumo  Pontífice  qoe  gobernase  después  toda  la  Iglesia. 

El  21  de  Mayo  de  1898  el  rey  Gárlos  biso  reunir  un  concilio  en  Paris, 
que  fae  el  segundo  nacional.  Además  del  patriarca  de  Alejandría ,  con. 
CU! rieron  á  él  once  arzobispos ,  sesenta  obispos ,  setenta  abades,  sesen- 
ta y  ocho  procuradores  de  capítulos,  el  rector  de  la  universidad  de  Pa- 
rís con  los  j)roi  ui  j  lores  de  las  facultades,  los  i]ipuid*los  de  las  universi- 
dades de  orleans  ,  de  Arigers  ,  de  Montpeller  y  de  Tolosa  ,  y  un  gran 
número  de  doctores  en  teología  y  en  derecho.  VA  rey  no  asistió  por  ha- 
ber sido  atacado  de  una  gravísima  enfermedad,  contra  la  qae  nada  pu- 
dieron los  remedios  de  la  ciencia. 

Importante  fue  por  demás  la  asamblea  de  Paris.  Fue  abierta  con  un 
elocuente  discurso  que  prononció  el  patriarca  de  Alejandría ,  en  el  quo 
reasumió  cuanto  habia  acontecido  desde  la  muerte  de  Clemente  VIT ,  é 
biso  ver  que  el  recurso  de  la  cesión  babia  merecido  los  mayores  elogios 

todas  partes ,  y  aun  en  la  misma  corte  de  Benedicto. 

Pedro  de  Jais ,  obispo  de  Macón ,  partidario  de  Benedicto ,  se  levantó 
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en  medio  de  la  asamblea  y  pidió  que  se  le  permitiese  .defenderle  (i). 

No  solameDle  se  le  otorgó  la  gracia ,  sino  que  á  más,  el  concilio  le  dió 
la  facultad  de  elegir  otros  seis  de  su  partido  para  que  sostuviesen  una 
discosiOD  con  otras  seis  personas  de  las  íavorabies  á  Bonifacio ,  lo  que  se 
ejecutó  por  espacio  de  ocho  días. 

Disentido  soficieotemente  el  panto»  de  si  se  había  de  recurrir  á  la  sus- 
tracción de  la  obediencia ,  se  procedió  ü  la  votación.  Sin  contar  los  de 
las  cinco  oniversidades»  hubo  trescientos  votos  por  escrito,  de  los  caales 
doscientos  cuarenta  j  siete  faeron  favorables  á  la  sostracctoo  total  sin 
pérdida  de  tiempo.  Hallábase  el  rey  bastante  aliviado  de  so  enfermedad 
por  lo  que  los  principes  y  el  canciller  pudieron  darle  cuenta  de  todo.  El 
rey  en  el  mismo  dia  publicó  un  decreto  que  estaba  concebido  en  estos 
términos :  cEn  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo  y  Es- 
píritu Santo  ,  declaramos  que  Nos  y  el  cloro  de  nuestro  reino,  no  tene- 
mos ya  ningiiua  rtilaciuii  de  obediencia  con  el  papa  Benedicto.  Es  nuestra 
voluntad  (|ue  desde  este  momento  no  se  de  nmguna  parle  de  las  rentas 
eciesiáslicas á  él  ni  á  sus  recaudadores,  por  cualquier  causa  ó  pretexto 
que  sea.  Mandamos  que  en  caso  de  vacante  de  beneficios  ,  se  proceda 
por  elección  en  cuanto  á  las  prelacias ,  dignidades  y  todos  los  beneficios 
electivos ;  y  que  en  las  demás  se  proceda  por  la  via  de  colación  ejercien- 
do este  derecho  aquellos  ¿  quienes  corresponda.  Prohibimos  rigurosa- 
mente á  lodos  nuestros  vasallos»  y  aun  i  los  obispos .  obedecer  i  dicho 
Benedicto  ni  i  sus  dependientes ,  y  encargamos  á  los  jueces  territoriales 
que  castiguen  severamente  á  cuantos  contravengan  á  estas  órdenes.» 

No  llevaba  ningún  Interés  personal  el  rey  de  Francia  al  tomar  tales 
disposiciones »  pnes  so  única  mira  era  el  bien  y  la  tranquilidad  de  la 
Iglesia :  así  es»  que  se  resolvió  que  el  clero  del  reino  volvería  á  entrar 
en  la  posesión  de  sus  antiguas  libertades  y  franquicias ,  esto  es ;  que  los 
obispos  darían  los  beneficios  coya  colación  les  correspondiese ;  qae  cesa- 
rían todas  las  gracias  respectivas  y  las  reservas,  y  que  se  procedería  en 
los  beneficios  por  via  de  elección,  siendo  su  colación  propia  del  ordina- 
rio. Muy  prudente  el  clero,  reunido  en  asamblea,  dio  un  decreto  por  el 
que  se  autorizaban  por  lo  general  las  elecciones  confirmadas  por  el  ordi- 
nario Í.H»  recurrir  al  Papa,  pero  con  [<romesa  de  conservar  las  exencio" 
nes  en  su  integridad,  y  desistir  de  este  modo  de  proveer  las  prelacias  de 
los  uiODasterios  desde  el  momealo  en  que  la  Iglesia  fuese  gobernada 


(1)  Doboal,  I.  4.  pág.  SSa. 
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por  QO  sólo  y  legitimo  PooKfice.  Entóneos  se  bixo  con  permiso  del  rey 
la  elección  de  abad  por  los  religiosos  de  San  Dionisio,  coya  elección  con- 
firmó laego  el  arsobispo  de  Paris ,  Pedro  de  Orgemont. 

No  podia  ni  debía  pararse  en  el  salodable  camino  emprendido  por  los 
reyes  y  príncipes  cristianos  para  destrnir  el  cisma  ,  y  asi  Pedro  de  Ailii 
volvió  á  Avifion  acompañado  de  Juan  de  Maingre  de  Boiicicaut ,  mariscal 
de  Francia,  para  hacer  el  último  esfuerzo  cerca  de  Benedicto  Xlll.  Ad- 
mitióle el  aiili-papa  á  audiencia.  El  prelado  saludándole  con  respeto,  pe- 
ro sin  otra  clase  de  liunienajes ,  en  lo  que  le  daba  á  entender  que  ya  no 
era  reronocido  romo  Cabeza  de  la  lí^lesia,  le  manifestó  sin  amhajes  sino 
muy  clara  y  lernimantemente  cual  era  la  voluntad  del  rey  y  del  empera- 
dor ,  y  que  lo  mismo  que  á  él  se  exigiría  la  renuncia  á  su  rival  el  Pontífi* 
ce  de  Roma. 

Tenemos  que  insistir  en  hablar  de  la  obsecacion  de  Pedro  Luna,  ó  sea 
Benedicto  XIU,  y  nos  cumple  hacer  jasticia  ¿  este  personaje  calumniado 
por  algunos  escritores  que  le  pintan  como  un  mónstruo.  Los  escritores 
eclesiásticos ,  dice  con  razón  el  señor  La  Fuente » tienen  derecho  á  acu- 
sarle *  pero  no  á  calumniarle.  Pedro  de  Luna,  dice  el  mismo  antor,  fue* 
n  no  solamente  un  excelente  Pontífice,  sino  también  un  justo  digno 
de  veneración ,  á  no  ser  por  su  lamentable  tenacidad.  Él  creyó  que  su 
eleedoo  había  sido  canónica  ,  que  era  por  lo  tanto  el  único  y  legítimo 
Pontífice,  y  este  fue  su  gran  error.  Por  otra  parte  era  un  varón  dislin* 
guido  ,  adornado  de  bellas  cualidades  y  muy  [)rolundo  en  la  ciencia  del 
Derecho  canónico,  como  luvo  ocasión  de  hacerlo  conocer  durante  el  tiem- 
po que  regentó  una  cátedra  en  Monlpeller.  Lástima  que  no  hubiese  apro- 
vechado su  talento  en  hacerse  benéfico  á  la  Iglesia ,  renunciando  espon- 
táneamente el  Pontificado,  con  lo  que  hubiese  tenido  la  gloria  de  haber 
terminado  el  cisma. 

Veamos  el  resoltado  de  la  última  embajada  desempeñada  por  Pedro  de 
AUU.  Apéoas  este  manifestó  á  Luna  la  determinación  del  rey  y  del  empe- 
rador ,  el  anti-papa  creyéndose  herido  en  su  honor,  respondió  con  aspe* 
reza :  f  Yo  he  trabajado  mucho  por  la  Iglesia ,  y  se  me  ha  conferido  la 
dignidad  ponüfieia:  la  elección  ha  sido  canónica,  y  no  renunciaró  bajo 
concepto  alguno  el  pontificado.  Sepa  el  rey  de  Francia  que  con  todos  sus 
decretos  y  disposiciones  ño  hará  que  deje  de  conservar  hasta  la  muerte 
mi  jerarquía  y  mi  trono.» 

—Señor,  respondió  el  pnlado  de  Cambray,  yo  esperaba  de  vos 
una  resolución  más  meditada.  Coasuitaü  con  vuestros  hermanos  los  car- 
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taales ,  y  oDasiderad  «obre  todo^  que  oo  podéis  resistir  tos  silo  al  im* 
perio ,  á  la  Francia  y  aun  á  los  prelados  de  Toestra  corte. 

^Padre  Santo  ,  dijeron  á  sn  ves  dos  cardenales  parciales  de  Benedie» 
!o :  tiene  razón  e!  oWspo  de  Combray:  encarecidamente  os  suplicamos 

que  atendáis  á  sus  razones  y  que  lo  penséis  con  madurez. 

Benedicto  que  siempre  adoptaba  lodos  los  medios  que  eran  de  dila- 
ción, convino  en  ello  ,  }■  así  se  separaron.  Al  dia  siguiente  volvió  á  reu- 
nirse el  consisiorio ,  pero  R<^nedirlo  hizo  salir  al  enviado  francés  para 
bablar  con  más  libertad  ,  y  después  de  oir  el  parecer  de  los  cardenales, 
que  todos  convenian  con  lo  propuesto  por  los  monarcas  mediadores,  no 
dió  otra  respuesta  sino  que  habia  de  vivir  y  morir  Papa,  sin  qoe  ni  rey* 
ni  príncipe ,  ni  negociador  alguno ,  pudiese  hacerle  variar  de  resolaeiOQ. 
Esta  orgullosa  respnnstn  dt^-ígradó  de  tal  modo  á  los  cardenales,  que 
sin  despedirse  del  anU*papa  ni  ann  mirarle ,  salieron  del  consistorio.  De 
este  modo  contríbnia  el  mismo  Benedicto  á  sn  descrédito. 

El  obispo  de  Gambray  s  arisl  6  con  el  mariscal  fioaeicant ,  al  ^oe 
di6  cuenta  de  la  resolocion  de  Benedicto.— Vuestro  encargo»  sefior  obis* 
po ,  le  dijo  el  mariscal ,  ya  está  compiído.  Ahora  me  cumple  desempe* 
fiar  el  mío.  Ya  nada  tenéis  que  hacer  aquí.  Volveos  pues ,  y  decid  al  rey 
que  parto  á  poner  en  ejecncion  sus  órdenes  con  toda  puntaatidad.^fn- 
mediatamente  levantó  tropas ,  y  mandó  un  rey  de  armas  i-aia  desafiar  al 
Papa  y  á  la  ciudad  de  Aviuon  ,  esto  es ,  para  declararles  la  guerra.  Los 
cardenales  y  principales  ciudadanos  corrieron  á  la  presencia  del  Papa, 
al  rm\  mariifr>i;iron  el  temor  que  les  acompañaba,  y  la  inutilidad  de 
resistir  á  un  rey  tan  poderoso  como  el  de  Francia.  Denediclo  con  gran 
serenidad,  les  contestó  que  no  babia  motivos  para  temer ,  puesto  que  la 
CTOdad  era  fuerte  y  estaba  bien  provista ,  y  que  él  esperaba  socorros  de 
Génova  y  de  Aragón,  t Andad ,  les  añadió ,  defended  vosotros  vuestras 
moraltas ,  que  el  castillo  corre  á  mi  cargo,». 

Apénas  el  rey  supo  por  Pedro  de  Ailií  el  estado  de  los  negocios,  man* 
dó  que  en  el  momento  se  publicase  á  presencia  del  pertinaz  Pontífice  In 
sustracción  á  su  obediencia,  y  que  todos  los  vasallos  del  rey,  as(  clérigos 
como  legos  abandonaran  el  servicio  y  la  corte  de  Benedicto.  El  mariscal 
sitió  la  ciudad ,  y  envió  ¿  decir  que  si  no  abrian  las  puertas  qnemaris 
las  viñas  y  todas  las  posesiones  que  habia  en  las  afueras.  A  consecuencia 
de  esto  ,  tuvieron  consejo  los  ciudadanos  sin  anneni^a  del  Pontífice  ,  y 
después  trataron  con  el  mariscal.  Estipulóse  que  sus  tropas  entrarían  en 
Aviuon ,  y  podrian  poner  sitio  al  palacio  pontificio ,  pero  sin  cometer  la 
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menor  Tiolencia  couira  los  carüeiiales  ni  los  demás  ciudadanos.  Enlre^ 
tanto  Benedicto  recibió  algunas  tropas  aragonesas  ,  no  del  rey  ,  porque 
se  habi.i  retraiilo  soslei)iéndosc  neutral,  sino  de  Hodrigo  de  Luoa»  her- 
mano del  anti-papa ,  qiio  las  llevó  por  sí  mismo  (1). 

Para  que  »e  vea  cuanto  había  perdido  Benedicto  su  prestigio,  hasta  pa* 
rt  con  sus  mismos  cardenales,  baste  decir  que  se  vió  á  un  individuo  del 
Sacro  Colegio «  vestido  con  U  cola  de  malla ,  la  espada  ceñida  j  con  el 
baslOD  de  comandante  en  la  mano  marchar  en  batalla  al  frente  de  las 
tropas  contra  aquel  á  quien  basta  entónces  babia  reconocido  como  Pa- 
pa. El  mismo  hizo  fuego  contra  el  palacio  de  Benedicto ,  y  este  ftae  be* 
rido  de  algunas  piedras  disparadas  de  un  canon.  El  cardenal  guerrero, 
recibió  i  los  dos  días  un  balase  que  puso  fio  á  su  existencia. 

Estaba  para  espirar  el  siglo  xiv  cuando  Benedicto  no  queriendo  ceder 
en  su  obstinación ,  sostenía  el  sitio  en  su  palacio.  Dentro  de  la  ciudad 
babia  víveres  suficientes  por  cerca  de  tres  años,  pero  faltaba  leña,  jus- 
tamente cuando  se  h.illaban  en  lo  más  riguroso  del  invierno.  Las  enfer- 
medades que  se  desarrollaron  convirtieron  aquel  castillo,  dice  Bercastel. 
en  un  teatro  de  muerte  y  de  descíper3Cion. 

Aquella  situación  era  irresistible ,  y  el  anti-papa  no  veía  medio  alguno 
de  librarse  de  ella  ,  y  así  se  resolvió  á  tratar  la  paz  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  para  lo  que  medió  el  rey  de  Aragón  que  envió  ai  efecto  embajado- 
res al  rey  Gárlos  VI.  ficnedicto  por  último ,  ofreció  renunciar  el  Ponti- 
ficado., siempre  que  su  rival  hiciese  igual  renuncia.  Obligósele  á  prome- 
ter que  no  impediría  de  manera  alguna  la  unión  de  la  Iglesia ,  y  no  sa- 
lir de  su  palacio  de  Avi&on ,  sin  el  consentimiento  de  los  cardenales  y 
de  los  príncipes  que  habían  sido  de  su  obediencia.  Con  esto  despidió  su 
guarnición  aragonesa ,  y  el  rey  Gárlos  le  tomó  bajo  su  protección ,  su- 
ministrándole todo  cuanto  pudiera  necesitar ,  confiando  la  guardia  de  su 
pérsona  y  palacio  i  oficíales  franceses. 

Una  revolución  rápida  y  no  esperada  por  muchos ,  precipitó  del  trono 
á  Wenceslao ,  en  el  año  1400,  el  dia  90  de  Agosto,  y  cuatro  dias  des- 
pues  los  electores  reunidos  nombraron  para  sucederle  á  Roberto,  conde 
palaiino  del  Ubin. 

En  el  corso  de  este  mismo  año  ,  Ricardo  II ,  rey  de  Inglaterra ,  que 
en  el  año  anterior  haljia  sido  encerrado-en  una  prisión  después  de  ha- 
berse declarado  él  mismo  indigno  de  reinar  y  de  haber  entregado  el  ce- 


(I)  fnü,  yol.  i,  c.  9a. 
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tro  y  la  corona  á  sa  primo  hermano  ,  el  duque  de  Lanc áster,  que  le  su- 
cedió coD  el  nombre  de  EmiquelV,  fue  asesinado  en  su  misma  pri- 
sión. 

Entretanto  el  cisma  continuaba  porque  no  hablan  podido  unirse  los 
pareceres.  La  Inglaterra  creia  que  el  único  remedio  para  extinguirlo  de 
illa  vez  era  la  convocación  de  un  concilio  general.  Lo  que  es  indudable 
qoe  el  mónslruo  esi.ib.i  herido  de  muerte ,  y  se  veían  ya  las  señales  de 
m  próxima  moerte.  Terminaremos  la  historia  del  siglo  xiv ,  rechazando 
la  opinión  de  los  qoe  han  asegurado  que  ambos  Papas  se  pusieron  de 
acuerdo  parí  cottserTar  cada  uno  su  parte  en  el  Pontificado.  Tal  cosa  no 
puede  ser  admitida  por  la  crítica  hablándose  del  pontífice  Booilácio  IX. 
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SIGLO  DÉCIMO  QUINTO. 


DESDE  LA.  DECADENCIA         LOS   FAUTOHES  DEL  GRAN  CISMA  DE 
OCCIDENTE  EN   BU  aSo  1400    HASTA    TI- '  MINAR  EL  PONTIFICADO  D£ 

ALKJANDAO  VL 

CAPITULO  PUiMEKO. 


lieRexioneB  sobre  la  Hieioria. 

Al  terminar  la  historia  del  siglo  xit  ,  concedimos  á  nueslra  cansada 
ploma  síganos  dias  de  descanso.  Con  el  ánimo  tranquilo «  y  bajo  el  tes- 
limonio  de  nneslra  conciencia  qae  no  nos  acusa  de  habernos  apartado  nn 
panto  de  la  verdad ,  hemos  reposado  de  nuestra  fatiga ,  contemplando 
el  dilatado  camino  que  llevamos  recorrido ,  y  Djando  la  atención  en  el 
que  nos  qaeda  que  andar  para  terminar  la  empresa  que  nos  propusimos, 
¿orante  los  días  de  nuestro  reposo ,  hemos  presenciado  hechos  admira- 
bles que  consignari  la  Historia  ,  y  en  los  que  la  Providencia  roguladora 
de  todos  los  aeonleeimientos  humanos  nos  ha  dado  nuevas  lecciones  que 
00  perderemos  de  vista.  Pocos  dias  han  bastado  para  que  la  Tas  de  núes- 
tra  España  ¡¿aya  variado  por  completo.  \a  Rnropa  no  >o  ha  rrpnesto  to- 
davía de  la  sorpresa  que  experimentara  al  ver  hundirse  iiiia  üionarquía 
que  se  creia  segura  por  sus  sólidos  cimientos  ,  y  sin  embargo ,  el  soplo 
de  una  revolucKJíi  lan  veloz  como  terrible  ha  hecho  desaparecer  una  di- 
nastía dos  veces  secular  (1).  Aquel  que  tiene  en  sus  manos  la  suerle  do 
los  imperios ,  que  dá  y  quita  las  coronas ,  que  concede  ó  niega  la  paz  á 


(1)  Escribía  el  aator  este  capliolo  á  mediados  del  roe^  de  Ociobrede  iSfiS. 
T,  lii.  70 
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los  pueblos,  según  que  en  el  orden  de  su  Providencia  quiere  bendecirlos 
ó  castigarlos «  se  vale  de  medios  las  más  veces  desconocidos  á  los  hom- 
bres, para  la  realización  de  sus  fínes.  No  es  nuestro  objeto  examinar  el 
cambio  que  la  revolución  ha  hecho  en  los  destinos  de  nuestra  amada  pa- 
tria, tanto  porque  aun  no  hemos  tocado  de  Heno  sus  resultados,  por  ha* 
llamos  en  un  periodo  de  transición ,  como  por  no  ser  asnnto  propio  de 
la  obra  que  escribimos  f  menos  en  la  época  que  historiamos.  Espera- 
mos en  Dios  ocupamos  de  él  con  la  major  detención ,  si  llegamos  á  pu* 
blicar  nuestra  CiviUxarion  Española ,  obra  para  cuya  redacción  hace 
aSos  que  venimos  registrando  archivos,  y  recogiendo  preciosos  docu- 
mentos. Si  ahora  hacemos  esta  corta  digresión,  es  por  convenirnos,  to- 
da vez  que  nos  va  á  suministrar  una  nueva  praeba  para  la  demostración 
que  vamos  á  hacer  de  que  la  obra  de  Jesucristo ,  esto  es ,  la  Iglesia  está 
marcada  con  el  sello  de  la  divinidad. 

«El  cielo  y  la  tierra  pasarán ,  dijo  el  Salvador ,  pero  mis  palabras  no 
pasarán  (1).»  Eslas  frases  son  ci  sosten  de  las  esperanzas  del  católico. 
Jesucristo  ha  ofrecido  la  perpeluiilad  á  la  Iglesia  :  ¿cómo ,  pues  ,  nos 
lia  de  admirar  el  (|i)e  acrisolada  por  amigos  y  enemigos  hayi  llegado 
hasta  nosotros  con  su  virilidad  primitiva,  renovando  constantemente  su 
jnvenlud  como  la  dd  águila  (5)?  ;.Cómo  nos  hemos  de  maravillar  de  que 
mientras  el  tiempo ,  enemigo  de  todos  los  poderes  y  de  todas  las  insti- 
tuciones, ó  el  espirita  de  las  tempestades  Spiríius  procellarttm  (3),  pa* 
labras  de  la  que  hizo  un  uso  profano  la  poesía  en  una  de  nuestras  mis 
célebres  epopeyas  modernas  (4),  echa  por  tierra  los  imperios  más  flo* 
recientes  que  semejantes  al  de  Giro,  restaurado  en  vano  por  Alejandro, 
parece  que  querían  desafiar  á  los  siglos,  haga  inútiles  esfuerzos  por  des* 
trair  el  imperio  del  Cristo?— El  cielo  y  la  tierra  pasarán ,  pero  mis  pala- 
bras no  pasarán. 

En  Roma ,  donde  la  ezdavitud  había  puesto  su  trono ,  lo  fijó  luego  la 
virtud ;  en  donde  tuvieron  su  corte  los  ídolos ,  después  la  tuvo  la  Cnn, 
que  apareció  enarbotada  sobre  la  altura  del  Capitolio.  Más  de  una  ves 

hemos  subido  á  aquel  templo  de  las  leyes  cuya  cima  no  se  haya  >a  co- 
ronado por  el  de  Júpiter  Capitoliuo «  y  descendiendo  después  en  nuestro 


(1)  S.  Maleo  cap.  XXiV  ,  v.  8S. 

(i,  SiIboCII,  V.  B. 

(3)  Salmo,  CYI,  45.— CXVm,  8. 

(i)  Bl  jigante  do  1»  tempestades ,  en  el  eanto  T  de  la  ¿iiiía4«  de  Catvear* 
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émo  de  tisiur  las  magMtaMas  roiau  de  Ja  famou  oíQdad  que  había 
eomiiiatado  el  mnado  eoo  sos  amas ,  contemplasios  el  foro  «af nelta 
60  impoMDte  silencio »  sin  qoe  rssonasa  la  m  de  Gíceroo  f  de  Horlefi- 
eb.  Mo  lubia  asientos  ni  Iríboiia ,  ni  sabios  oradores  de  cujas  labios 
eslDviese  jadíenle  nn  pueblo  inmenso,  ni  siquiera  no  gnardia  prelo* 
riano  ^ne  nos  perasiiiese  Ó  negaae  It  entrada.  ¿Dónde  está ,  exelamá- 
bamoe,  la  antigua  grandeia  del  imperio?  ¿Dónde  esti  aquel  poder  que 
absorfia  todos  ios  poderes?  ¿Dónde  aquella  humanidad  que  bnaitlada 
se  postraba  al  pié  del  Capitolio  [  aia  servir  de  alfumbra  á  los  soberbios 
Césares?  ;Ah!  ¡Et  iituipii!...  ¡  Kl  tiempo  que  con  una  mano  destruye  y 
con  otra  edifica  sobre  sos  mK-<mas  ruinas  ! 

Un  dia  nos  hallábamos  eaUtígados  á  nuestras  meditaciones  en  las  alturas 
de  la  Triniilail  d-^l  Monte  ,  allí  donde  meditaron  tantos  poetas  ,  donde 
Chateaubriand  sintió  las  mayores  emociones.  Era  justamente  una  época 
memorable,  ilabíamos  pasado  por  Francia  cuando  sobre  las  ruinas  de 
ma  monarquía  se  levantaba  )a  república  que  luego  dio  paso  al  imperio. 
Hablamos  atravesado  los  pequeños  Estados  de  la  Italia  que  se  desmoro- 
naban 7  entraban  é  formar  parle  del  nuofo  reino.  No  babo  un  Ircoo  que 
más  ó  menos  no  se  bambolease.  El  mónslrno  de  la  revolución  se  baila- 
ba en  todas  partes.  El  sarcasmo  y  la  ironia  babian  sucedido  al  respeto 
j  veneración  de  los  monarcas ,  y  sobre  el  derecbo  divino  possba  su 
planta  el  derecho  de  los  pueblos.  La  razón  y  la  justicia ,  la  verdad  bija 
del  cielo ,  hallaban  poco  favor  entre  los  espíritus  frivolos  ó  preocupados. 
Es  Jiiiludable;  no  caen  los  tronos  ni  se  derruiüLan  ios  imperios  sin  el 
mandato  de  Dios.  La  Providencia  dispone  los  sucesos ,  y  Aquel  mismo 
que  ha  dicbo  sulemnemenle:  cPor  mi  reinan  los  reyes  y  los  legisladores 
decretan  sabias  leyes  castiga  á  los  monarcas  cuando  se  separan  de 
las  sendas  de  la  jusircia  ,  y  á  los  pueblos  cuando  olvidan  y  conculcan  to- 
dos sus  deberes  menospreciando  y  persiguiendo  á  los  legítimos  poderes* 
No  examinamos  los  bechos  de  la  Providencia ,  sino  que  los  acatamos  j 
Teñéramos. 

Guando  en  aquellos  iñ»  de  tristes  recuerdos  nos  hallábamos  entregt- 
4os  á  noesiras  meditaciones  en  las  alturas  de  la  Trinidad  del  Monte ; 
cuando  reflexionábamos  sobre  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas; 
eoando  abrigábamos  temores  no  por  el  Pontlflcado  católico  que  está  á 
más  attnra  que  el  alcance  de  los  poderes  de  la  tierra ,  sino  por  el  por* 


(1)   Prolrtrv.  TUI— 15. 
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▼eDirdeRoma  •  dos  objelo>;  destacaban  á  nuestra  vista  cual  dos  gigantes 
qae  velaban.  El  uno  aparecía  á  nuestro  frente.  Estaba  al  otro  lado  del 
Tíber ,  de  aquel  Tiber  que  sirvió  de  tumba  al  orgulloso  MaxeDcio ;  de 
aquel  Tiber  cada  nua  de  cuyas  olas  lleva  en  si|el  recuerdo  de  un  crímeo. 
Era  uo  templo  bajo  cuya  magesinosa  cópula  que  ha  íDmortalizado  el  ge- 
nio de  Miguel  Ángel ,  se  conservan  los  cuerpos  de  los  Santos  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo ,  del  primer  Vicario  de  Jesucristo ,  que  entró  en  la  so- 
berbia capital  de  los  Cesares ,  para  empezar  la  obra  de  la  destruccioo 
de  sus  ídolos ,  y  del  celoso  apóstol  de  los  gentiles.  Entonces  nos  pare- 
ció oir  una  voz  que  nada  tenia  de  humana ,  y  que  repelía  estas  palabras: 
Chrislus  vinrit ,  t'fn  i.ytas  rcgnal »  Chrisim  imjm'at,  A  nuestra  iiqoier- 
da  aparecía  entrf*  las  imporienles  ruiuas  úe  la  líouia  aiiUgna  sii  célebre 
Circo,  donde  [uiuit^io  d  rramaroo  sn  sangre  los  gladiadores  ea  aquellas 
horrorosas  hecatombes  que  llenaban  de  placer  á  una  sociedad  reputada 
la  más  culta  ,  y  luego  vertieron  la  suya  por  espacio  de  tres  siglos,  los 
defensores  de  la  docirion  de  Jesucristo.  ¡  Oh  !  ¡  Oué  consuelo  experimen- 
tó nuestra  alma  á  ia  contemplación  de  aquellos  dos  grandes  monumentos 
que  con  elocuente  silencio ,  ensenan  más  que  cuanto  puede  aprenderse 
en  las  más  sublimes  obras  del  ingenio  humano.  . 

En  efecto :  ¿  quién  duda  que  el  imperio  romano  era  la  servidumbre 
en  toda  su  eitension?  ¿Quién  se  hubiera  atrevido  ante  el  poder  aterrador 
de  los  Césares  á  hablar  de  derechos ,  á  exigir  garantías?  Allí  se  realiiaba 
la  servidumbre  universal ,  porque  el  imperio  no  conocía  límites.  Un  bom- 
bre  sólo  era  el  todo  en  él  y  este  hombre  podía  hacer  á  sos  siervos  impa- 
nemento  todas  las  injurias  que  tuviese  á  bien.  Este  era  el  estado  de  la  ti- 
ranía sin  limites.  Reservado  estaba  á  Jesucristo  traer  al  hombre  el  gran  be- 
nefíciode  la  libertad,  de  esa  libertad  que  le  permite  iKililar,  escribir,  discu- 
tir, defender  la  magestad  de  Dios  y  los  derechos  de  l(t¿  homl.res.  La  liber- 
tad cristiana  está  basada  subre  la  fe  ,  sobre  el  amor ,  sobre  la  verdade- 
ra frateiindad,  en  uíia  palabra,  sobre  esta  frase  tan  bella  como  sublima: 
Amaos  las  tn>o,<;  a  l<>^  o/?'o?.  Por  esto  Ivoina  ,  centro  de  ia  mayor  tiranía, 
fue  luego  por  disposición  divina  cuna  de  la  verdadera  libertad  ,  de  la  li- 
bertad evangélica ,  qne  sociedades  corrompidas  han  querido  convertir 
en  licencia.  ¿Y  volverá  á  ser  Homa  cátedra  de  errores «  y  foco  de  tinie* 
blas ,  después  de  haber  esparcido  por  espacio  de  diez  j  ocho  siglos  los 
más  brillantes  rayos  de  luz  en  todas  direcciones  ?  Hace  diez  anos ,  los 
apóstoles  de  la  democracia  social  anunciaban  que  se  habia  hundido  para 
siempre  con  Pío  IX  el  trono  de  San  Pedro ,  y  que  tm  el  papado  cala 
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también  el  etcolícísmo.  N.  Proiidbom  qne  ereia  llegada  esta  hora ,  daba 
este  sacrilego  grito  de  triaofo .  ese  manó  el  perro ,  se  aeabó  la  ra- 
bia (1).> 

Los  carbonarm ,  dignos  soeesores  de  los  jaeces-franm  y  de  los  frac- 
íMuonegf  babisQ  concebido  el  plan  y  lo  habian  desarrollado  i  las  mil 
maravillas.  ¿Quiénes  eran  los  carbonarios  T  Sociedades  secretas  remidas 
par»  el  crimen  ,  y  ligadas  por  terribles  juramenlos.  Estas  sociedades  de- 
clararon guerra  de  exterminio  no  tan  sólo  á  los  tronos  y  á  los  altares, 
sino  tambion  á  tO'io  el  orden  social.  Desde  entonces  no  han  faltado  en 
llalla,  en  Francia  y  hasta  en  nuestra  católica  P'spaña  ,  quienes  esgrimien- 
do las  armas  del  escarnio  han  atacado  no  sólo  los  derechos  del  poder, 
sino  ann  los  dogmas  de  la  Religión,  coronando  de  este  modo  la  impiedad 
SD  obra  de  destrucción.  Empero  volvamos  ¿  nuestro  propósito.  La  filo- 
sofía del  siglo  XIX  ,  qae  se  ba  erigido  á  sí  misma  en  tribunal  soberano 
para  apiobar  ó  desaprobar  las  creencias,  para  conservar  ó  destruir  las 
instítociones ,  aegnn  qae  pnedcn  ó  no  contribuir  á  sus  fines ,  ba  echado 
por  tierra  todo  cuanto  le  ha  estorbado  ,  pero  nada  ba  podido  contra  e^ 
Papa  ,  entidad  moral ,  gran  pirámide  de  la  Iglesia  católica  contra  la  cual 
ae  estrelló  el  mismo  Napoleón  en  medio  de  su  gloria.  Verdad  ei  que 
más  de  una  vea  el  Papa  ha  tenido  que  abandonar  á  Roma ,  y  el  mismo 
Pío  IX,  Santo  Pontfflce  ,  cuyo  reinado  viene  siendo  un  verdadero  calva- 
rio tuvo  que  abandonar  la  capital  de  sus  Estados  para  hacer  paso  á  una 
especie  de  directorio  ,  como  poder  ejecutivo,  parodiando  de  este  modo 
Roma  á  í^ans  ,  como  decia  oportunamente  el  sabio  vizconde  de  Arlin- 
court.  La  asamblea  que  se  formó  inmediatamente  declaró  que  el  Papa 
quedaba  privadn  para  siempre  jumús  de  su  poder  tem[)oral ,  procla- 
maruJo  después  desde  lo  alto  del  Capitolio  la  república  ,  la  santa  .  la 
gloriosa  rrpúhlita ,  porqne  achaque  viene  siendo  de  las  modernas  es- 
cuelas bautizar  con  tales  epítetos ,  todas  las  defecciones  de  la  inteligen- 
cía  humana.  ¡  Cuáo  grandes  son  los  designios  de  la  Providencial  Creemos 
haberlo  recordado  en  otra  ocasión :  la  república  francesa  abogó  á  la  re. 
pública  de  Roma ,  bien  que  luego  la  misma  Francia  desechó  lo  que  con 
ardor  habla  aclamado.  Consignado  está  en  la  historia  el  magnífico  triunfo 
qne  alcanzó  Pió  IX,  y  su  entrada  tríunfál  en  la  ciudad  de  las  siete  coli- 
ñas.  Con  el  mayor  placer  nos  detendremos  en  estos  detalles  cuando  bis- 
^riemos  su  Pontificado  sí  el  Señor  nos  presta  vida  para  dar  cima  á  unes- 


(t)  MortA  U  béle,  boH  U  v«i¡n.  Confesiones  de  no  revolucionario ,  pág.  SSO  y  ISI. 
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tro  trabajo.  No  adelantaremos  paes ,  ahora ,  los  sucesos  que  entóiieee 
deberemos  narrar;  empero  séanos  licito  recordar  aquí  ias  palabras  diri* 
gídas  por  Napoleón  i  Pío  VIL  cjOb  Santísimo  Padre!  Vuestra  Santidad 
cUene  almas;  yo  no  tengo  más  que  cuerpos ,  Vuestra  Santidad  está  cien 
cpiés  más  alto  que  jo.i  Conviene  hoy  no  olvidar  estas  significativas  pe* 
labras  pronunciadas  por  el  gran  conquistador.  Nuevos  trastornos  podréii 
arrancar  de  Roma  una  vez  más  al  Vicario  de  Jesucristo ,  pero  el  trono 
de  Pedro  contra  e^  que  se  estrellan  todas  las  tempestades  humanas, 
subsistirá  hiista  la  consumación  y  el  fin,  iSo  solamente  venció  á  la  idola- 
tría ,  sino  que  ha  vencido  siempre  al  poder  que  lodo  io  veoce ,  al 
tiempo. 

Va  hemos  visto  todos  los  acasos  quo  couli  íi  m  ha  tonillo  la  Iglesia  ,  en 
el  curso  de  catorce  siglos  y  heraos  de  ver  los  que  han  tenido  lug^r  en 
cerca  de  otros  cinco.  La  historia  de  los  Sumos  Pontíliccs  nos  demiuíslra 
de  que  hilo  tan  delgado  ha  estado  siempre  pendiente  la  suerte  de  ese 
trono  rodeado  de  enemigos  y  siempre  firme  á  pesar  de  lodos  ellos  OMtto 
nota  Lacordaire.  Siempre  han  existido  planes  hábilmente  proyectados  con 
el  fin  de  destmirtos:  pero  qué  se  ha  hecho  de  los  Voltaires  y  Federí* 
eos  II ,  y  de  los  moderóos  Maaini ,  Sterbínis ,  Gioherlis ,  Mamianis  y 
Caninos?  4 qué  de  los  Gomfortes ,  Garduscís  y  PepósY  Aun  viven  algnnos 
que  vuelven  á  formar  quiméricos  planes ,  creyendo  que  podrán  dealraíf 
hoy  lo  que  no  pudieron  destruir  ayer. 

A  las  preocupaciones  filosóficas ,  á  las  lamentables  preocupaeiones  dé 
los  pueblos  y  de  los  tiempos  modernos ,  no  oponemos  más  que  la  histo- 
ria. Ella  sola  ,  sus  monumentos  indelebles  ,  sub  magníficas  lecciones,  son 
luces  resplandecientes  que  iluminan  nuestro  espíritu  para  que  no  con- 
íundamos  el  error  con  la  verdad ,  el  egoísmo  con  la  candad  »  las  luchas 
de  la  ambición  con  el  santo  amor  déla  patria,  la  licencia  con  la  libertad, 
don  sublime  que  descendió  del  cielo  y  que  debimos  al  Salvador,  liemos 
narrado  fielmente  la  Historia  de  la  iglesia  en  sus  catorce  primeros  siglos. 
Ha  habido  Papas  defectuosos  y  que  han  errado  en  las  cosas  pertenecien* 
tes  al  tiempo :  han  existido  luchas  interiores  y  exteriores ,  ha  bebido 
escándalos  y  etsmas  que  han  desgarrado  el  seno  de  nuestra  amtrosa 
madre  la  Iglesia.  El  gran  cisma  de  Occidente  del  que  Movamos  histoiiidi 
una  parte «  hubiera  sido  suficiente  para  concluir  con  ese  trono  sostenido 
en  el  dedo  de  Dios ,  si  este  reino  se  asemejase  en  algo  á  los  demái  rei- 
nos de  la  tierra.  Sin  embargo,  se  ha  sostenido  y  se  sostiene.  ¿Qué  fbe 
necesario  para  que  se  han  dieran  antiguas  dinaiÜiMt  Sólo  que  los  pue* 
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blos  bajan  dicho ,  queremos.  cNo  nos  fijaremos  ahora  en  el  imperio  de 
Alejandro  formado  sobre  las  rainas  de  todos  tos  demás,  ni  ea  las  repú* 
blicas  de  la  Edad  media ,  pues  qae  abundantes  ejemplos  tenenios  eo  loa 
modernos  liempo8>  y  qoe  no  citamos  ahora  porque  están  eo  la  memoria 
de  todos  7  porque  respetamos  el  infortonio  y  la  desgracia. }  Oh>  eoaiito 
puede  la  volanlad  de  un  pueblo  I  |  De  cuánto  son  capaces  los  poderes  de 
la  tierra  I  Pero  á  pesar  de  esto  en  la  obra  de  destrucción  del  trono  del 
Vicario  de  Jesucristo  >  ¿  á  qaó  altura  nos  bailamos?  ¿  Cuáles  ban  sido  los 
resaltados  producidos  por  ios  trabajos  del  espirita  filosófico?  Todos  pue- 
den reducirse  á  este  guarismo— cero.  Por  esto  no  se  debilita  nuestra 
esperanza  ,  si  bien  atormenta  Questro  coi  azuii ,  el  observar  que  la  ver- 
dad en  la  época  aciaga  que  atravesamos,  sólo  encuentra  á  su  alrededor 
débiles  y  tímidos  ecos ,  al  par  que  el  error  tiene  en  todas  partes,  elo- 
cuentes panegirislas  y  denodados  campeones. 

Es  indudable  (jue  la  libertad  de  pensar  ha  crecido  con  la  corrupción 
de  las  costumbres.  Los  libres  pensadores  d3  Inglaterra  acudieron  en 
tiempo  en  auxilio  de  la  debilitada  escuela  de  Bayie.  Humo  en  la  Gran 
Bretaña  y  Voltaíre  en  Francia  adelantaron  tanto  que  eclipsaron  los  nom* 
bres  de  Huratorí,  Tiraboschi,  Tillemont  y  Le  Beau.  Al  par  que  unos  es* 
crítores  han  querido  reducir  á  Jesucristo  á  la  simple  categoría  de  un 
sabio  como  Pitágoras,  Noma  ó  Zoroastro,  otros  han  querido  hacer  sa 
mito  del  SaUador  de  los  humanos.  Cada  uno  por  distinto  camino  se  han 
dirigido  al  mismo  fin ;  á  destruir  el  catolicismo,  á  echar  por  tierra  el  tro* 
no  qoe  cual  mero  de  bronce  resiste  sin  moverse  todas  las  tempestades. 
La  iiicreduliilad,  madre  del  aleismo,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  acumular 
ruinas,  semejante  á  los  f^randes  terremotos  que  todo  lo  destruyen,  sin 
dejar  cosa  alguna  m  su  lugar,  l^^tas  reílexiones  tan  verdaderas  son  suli- 
cienles  á  destruir  el  orgullo  humano,  y  á  curar  la  incredulidad  ilo  los 
llamados  espíritus  fuertes.  ¿  Podrán  los  modernos  anarquistas  conseguir 
lo  que  no  ban  podido  alcanzar  tantas  generaciones? 

Concluyamos,  consignando  que  á  pesar  de  tantos  esfuerzos,  el  catoli- 
cismo tiene  superioridad  numérica:  el  islamismo  cuenta  cien  millones 
de  adeptos,  el  cisma  griego  sesenta,  el  protestantismo  cada  dia  mas  de- 
bilitado no  pasará  hoy  de  cincuenta  en  sus  diversas  ramificaciones;  en  tanto 
que  el  catolicismo  cuenta  cerca  de  doscientos  millones  de  almas  sujetas 
á  la  obediencia  del  Pontífice  romano.  Además,  ni  el  islamismo,  ni  el  cis- 
ma griego,  ni  el  protesuntismo  han  podido  ni  podrán  jamás  crear  nn 
Pontificado.  Tiene  también  superioridad  de  independencia  nota  Lacor- 
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daire,  porque  ninguna  ciu(la<l  espiritual  cunserva  inmiable  el  santuario 
del  alma,  excepto  la  Iglesia  calolica,  la  cual  á  fuerza  de  derr;im;ir  por 
esta  causa  su  inagotable  sangre,  ha  salvado  de  lodo  yugo  su  palabra  y  su 
acción,  y  merecido  ser  en  la  tierra  el  aolemural  dei  derecho  y  el  suelo 
TírgOD  de  una  santa  libertad  (1 }. 

Rasoaoble  es  pues  que  permaneseamos  con  la  Iglesia,  firmes  sobre  la 
magestuosa  piedra  eu  que  está  fundada.  No  preocupan  nuestro  ánimo 
las  cosas  que  pertenecen  únicamente  al  domioío  del  tiempo.  Repetimos 
que  bemos  registrado  escándalos  y  que  aun  ios  recorreremos  en  el  cur* 
so  de  nuestra  Historia,  pero  todos  ellos  entran  en  et  órden  particular 
de  la  ProTidencia  de  Dios  para  con  su  Iglesia.  Apesar  de  ellos,  la  barca 
aunque  ha  parecido  zozobrar  no  se  ha  hundido  y  jamás  se  hundirá.  En 
ella  firmes,  estaremos  en  la  verdad,  y  la  verdad  es  Jesucristo,  y  .lesucris- 
lo  es  Dios.  Vamos  ya  á  continuar  nuestra  interrumpida  narración. 


(I)  LaiMKilaire.  Serin.  eo  N.  Seftora  de  París  ano  ISSS.  Ser.  Iti 
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iül  emperr'  Jcr  ' ^inu'íl  Pal';é'!c:::>  h^c-j  un  vjaje  á  '^ccidente.  — trayas^to  es  vencido  y  he- 

— Joan  Hus.— -c^vnaion  y  r«at?ib¡ecimícat-)  d  ■  '  -  n^dicto  XIII,— Muerte  de  Bonifacio  IX. 
— Bleccion  dé  Inocsncio  VII.— Sus  bellaa  cualidades. —rorfídia  de  Ljad.alao,  rey  de 
Iiápo!6«. — Alhsfíco  riarbiano  invada  los  asladoa  de  U  ¡glaaia.— i-romcxüoft  de  carde* 
aa]::S.— -i  i-4¿;a  be  refjgia  ea  Viterbo. 

Ocupados  en  narrare!  funesto  cisma  de  nccidcnle,  hemcs  perdido  de 
vista  el  Oriente  que  presentaba  también  un  estado  triste  y  lamentable. 
Kste  imperio  puede  decirse  que  casi  se  bailaba  reducido  á  GoDstanlinopla. 
Manuel  Paleólogo,  hijo  segundo  del  emperador  Juau,  nacido  co  1341  y  • 
asociado  al  imperio  por  su  padre  en  ^  de  Setiembre  de  1^)73,  en  perjai- 
cío  de  sa  hermano  mayor  Andróoieo»  le  sucedió  ea  1391.  Guando  ocur- 
rió la  muerte  de  su  padre  hallábase  eo  la  corte  del  snllau  Bayazeto,  que 
fue  el  primero  que  obtuvo  entre  los  otomanos  este  título  de  sultán,  re- 
preseutante  de  los  antiguos  califas  (1).  Inmediatamente  que  supo  aquel 
acoDtocimieoto  se  evadió  secretamente  >  se  pr  esenté  en  Gonstantinopla 
donde  fue  reconocido  emperador  con  universal  regocijo.  Irritóse  sobre- 
manera el  sultán  al  saber  su  evasión  y  sin  perder  tiempo  paso  á  Tracia, 
saqueandü  cuantos  pueblos  encontró  á  su  paso  },  ataco  a  Constantiut»pla, 
cuyos  UabUaiites  se  vieron  reducidos  á  la  mayor  miseria,  por  habérseles 
interceptado  los  víveres.  Sio  embargo»  deseando  hacer  la  guerra  á  la  Hun- 
gría, se  retiró  ofreciendo  que  volvería  después  que  hubiese  terminado 
aquella  e^edicioo.  fin  efecto,  no  tardó  el  sultán  en  cumplir  su  palabra- 
fia  iSffl  apareció  Euevamente  delante  de  la  ciudad,  sitiándola  j  segura- 

{])   Calch  i  I,  p,  ff :  Jqt.  p.  143. 
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mente  la  babna  tomado:  pero  el  gran  visir,  qae  no  se  bailaba  bien  infor- 
mado del  esiado  de  la  £aropa,  le  inspiró  serios  temores,  diciéodole  eo 
Tirtad  do  falsos  informes  qne  le  babían  dado,  que  se  preparaba  Doa  era* 
zada  para  defender  á  ConstantíDopla  ó  recuperarla  si  aotes  caía  eo  poder 
de  ellos.  Eotónces  creyó  mas  prndeoto  y  menos  expuesto  el  OLtrar  en  ne- 
gociaciones, é  biso  la  paz  bajo  las  siguientes  condíGíones  establecidas  por 
el  mismo  Bayazeto:  1/  que  se  le  pagasen  diez  mil  monedas  de  oro  cada 
año;  que  se  edificase  en  Constantinopla  una  mezquita  para  los  musoi- 
manes;  y  3.<*  que  estos  tuviesen  un  cadí,  nombrado  por  el  sultán,  para 
entender  en  sus  pleitos  y  cuestiones.  Has  como  quiera  que  Bayazeto  no 
hubiese  renunciado  á  su  idea  de  loraar  á  Conslanlinopla.  sino  que  úuica- 
mente  la  Jijlazaba  por  temor  a  la  supuesta  cruzada,  pensó  en  los  medios 
de  apoderarse  de  la  ciudad  no  por  fuerza  de  las  armas,  sino  por  medio 
de  un  tratado,  l'n  subnno  del  emperador  Manuel,  llamado  Juan,  hijo  de 
Andrónico,  hizo  con  Bayazeto  el  pacto  secreto  de  cambiar  la  capital  por 
la  Acorea,  si  conseguía  el  que  su  tio  le  asociase  ai  impeho.  Engreído 
por  esta  idea  el  sultán,  obligó  á  Manuel  á  que  admitiese  á  Joan  por  colega, 
lo  que  se  verificó  en  efecto  el  é  de  diciembre  de  1399:  pero  en  lodo 
pensó  el  nuevo  emperador  menos  en  cumplir  la  palabra  que  habia  empe- 
ñado con  el  musulmán»  por  lo  cual  éste  resolvió  atacar  nuevamente  i  la 
,  capital. 

Manuel  Paleólogo  que  por  medio  de  cartas  babia  ya  implorado  el  auxi- 
lio de  los  occidentales,  determinó  solicitarlo  en  persona.  En  1400  se  em- 
barcó con  destino  á  Venecia,  pasó  por  Hilan  donde  fue  recibido  con 

grandes  honores  por  el  duque  Galeazzo  Vísconti  y  entró  en  Paris  el  dia 
'{  de  Junio.  El  rey  Cárlos  VI,  que  se  hallaba  muy  aliviado  de  su  enferme- 
dad, sallo  a  recibirle  á  las  puertas  de  la  ciudad,  y  el  emperador  grit'go 
hizo  su  entrada  con  una  pompa  extraordinaria,  mayor  que  la  que  hubie- 
se podido  ostentar  eo  la  capital  de  su  imperio.  A  esto  solo  so  k  ilnjo  e\ 
éxito  de  su  viaje,  pues  en  el  tiempo  que  permaneció  en  Francia,  ni  en 
una  corta  temporada  que  pasó  en  la  Gran  Bretaña,  no  adelantó  cosa  algu- 
na en  favor  de  sus  intereses.  Más  ganaron  los  pueblos  cuyo  auxilio  pre 
tendía,  pues  como  nota  oportunamente  Bercastel,  acompañaban  á  Paleó- 
logo mochos  sabios  que  esparcieron  en  Europa  las  semillas  y  el  gusto 
de  la  literatura,  dando  á  conocer  los  libros  de  la  Grecia,  haciendo  que 
ÍUesen  apreciados  é  imitados  todos  los  buenos  autores  de  la  antígfiedad  (1). 


(1)  Bereastél.  Lib.  Xim  S. 
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Aooque»  «orno  decimos,  nada  podo  conseguir  el  priocipe  griego  de  los 
latiiios.  eoiao  no  fuese  «Igan  socorro  en  dinero,  qne  no  era  segora- 
mente  lo  que  neceeitaba  para  ? encer  á  los  olomaoos,  Dios  quiso  aun 
presentar  á  aquel  Imperio  un  nuevo  y  último  medio  de  saWacion.  Mere- 
cedores se  batúan  becho  los  griegos  de  los  castigos  de  la  ProTídencia 
por  su  temeridad  en  el  cisma,  pero  plugo  al  Señor  mostrarles  una  vez 
mis  que  so  miserie<H^ia  eicede  al  número  de  las  colpas  de  los  bombres. 

En  4401,  Paleólogo  dispuso  regresar  á  su  patria  con  pena  en  el  cora- 
zón por  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  cerca  de  los  latinos.  Era  emperador 
de  Mogol  y  señor  de  casi  toda  cd  Asia,  Tamerlan  ó  Tiiíiur  el  Cojo,  de  la 
raza  de  Geiiglii^kan.  A  este  Ijabia  acudido  lambien  en  demanda  de  auxilio 
Paleólogo  antes  de  dirigirse  á  los  occidentales,  aunque  con  poca  confian- 
za de  recibir  su  socorro.  Sin  embargo,  d  fue  él  único  que  se  lo  prestó. 
Bectarándose  protector  de  Bajfazeto,  envió  á  decir  al  otomano  que  dejase 
de  inquietar  á  so  protegido,  restituyéndole  cuantas  provincias  le  había 
usurpado.  Con  tanto  desagrado  recibió  el  otomano  el  aviso,  que  llegó  en 
su  furor  i  tratar  á  los  embajadores  del  modo  más  indigno,  colmándolos 
de  ultn4<iA-  £st0  exceso  tuvo  el  resoltado  qne  podia  esperarse.  Ambos 
contrarios  se  encontraron  trabándose  entre  sus  gentes  una  de  las  más 
sangrientas  batallas  que  registran  los  fastos  de  la  bistoriSt  quedando  Ba- 
jazeto  prisionero,  y  derrotado  sn  ejérdto  (1403).  El  vencedor  quedó 
dueño  de  toda  la  Natolia,  redujo  á  cenizas  algunas  ciudades  y  taló  todo 
el  pais  hasta  el  Bosforo  de  Tracia:  pero  usó  de  gran  moderación  con  su 
prisionero,  en  términos  que  se  disponía  concederle  la  liberiad:  pero 
Bayazelo  innrm  de  pesar  y  sentiinicnio  autos  de  haberla  obtenido. 

Algunos  anos  después  de  estos  sucesos,  el  emperador  Manuel  pudo  ce- 
lilirar  un  tratado  bastante  ventajoso  con  Solimán  I,  sucesor  de  Bayazeto, 
cuyo  tratado  respetaron  los  sultanes  Chelebi  y  Mabometo  1,  que  dejaron 
en  reposo  el  imperio  griego  dorante  sus  reinados. 

Como  principio  de  siglo^  se  abrió  en  Roma  el  jubileo  secular.  Con  es- 
te moUfo  bobo  en  aquella  ciudad  una  concurrencia  inmensa  de  fieles 
entre  los  que  se  contaban  á  miles  de  la  obediencia  de  Aviñon,  ó  sea  de 
Benedicto  XIII.  El  rey  de  Francia,  Cários  VI,  probibió.coo  grandes  penas 
el  bacer  el  viaje  á  Roma,  pero  esto  no  sirvió  de  rémora  á  la  devoción 
general,  pnesqoe  todos  deseaban  ganar  la  indulgencia,  lo  que  les  bi&o 
desobedecer  el  mandato  real.  Gomo  quiera  qae  en  aquellos  días  la  peste 
cansaba  grandes  estragos,  maríeron  la  mayor  parte  de  los  peregrinos 
en  tan  piadosa  expedición. 
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Kn  meiiio  da  aquella  devoción  general  que  inspiraba  el  Jubileo  de  Ro- 
ma, aparecieron  nuevas  herejías  ó  se  renovaron  las  antiguas.  Con  h 
•muerte  de  Wiclef  no  habían  concloido  sus  groseros  errores:  aotee  por 
el  contrario  se  extendían  príncipalmente  por  In|;!atepra,  por  cuya  causa 
*el  obispo  de  Cantorberí  eelebró  qq  eoocitio  enmadres  deade  ei  35  de 
^Bnero  haatn  el  B  de  Marzo  de  1401,  en  el  oael  ae  mandó 'que  fneaen  bus- 
cados los  wiclefiatas  y  inieatos  á  díepoaicion  del  obtipo  dionesano  pan 
entregarlos  en  caso  de  obatínaaion  al  braso  seenlar.  Cono  qoient  qoe  el 
decreto  se  eomplió  en  un  sacer  tnte  qne  foe  públicamente  quemado  en 
Smilbteld,  loa  demás  aectarios  pi  ooedieron  eon  cántela,,  pero  si  bien  de- 
jaron de  dogmatíaar  públicamente,  lo  bacian  en  aeereto. 

Uno  de  los  que  más  contrlboyeron  en  esta  época  á  extender  los  errores 
de  Wiclef.  fue  Juan  sncordote  do  Bohemia,  que  predicaba  diajiamente 
en  uní!  iglesia  fundada  por  un  rico  ciudadano  de  Praga.  Empezó  IIus  á 
anunciar  con  algunos  preanibulus  al  principio  y  después  descaradamente 
las  dortriuas  de  Wiclef,  ponderando  su  excelerjcia  y  celebrando  las  gran- 
des virtudes  de  su  autor,  cuya  suerte  oterna,  deri^.  deseaba  para  sí. 
Como  los  pueblos  son  por  io  común  amigos  de  novedades,  empezó  á  verse 
rodeado  de  numerosos  concursos  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  7 
el  nuevo  heresiarca  añadió  á  los  errores  de  Wiclef  los  de  les  waldeoaea. 
No  tardaremos  en  rer  loa  iooeatoe  fraloa  qne  recogió  de  sos  predica* 
dones. 

El  antí-papa  Benedicto  Xltl  que  contHinaba  sitiado  en  -el  caatHln  de  kn- 
'ffon,  coosigoió  evadirse  en  l^OS.  La  Francia  no  persistiendo  en  el  par- 
tido qne  babia  tomado  volvió  nuevamente  á  ao  obediencie.  ¡La  evasión 
del  antí*papa,  la  refieren  algunos  bistortadorea  de  eate  modo:  Diom  qoe 
el  condestable  de  Aragón,  D.  Jaime  de  Prados,  «deeeando  librarle,  abrió 
un  boquete  en  la  case  eontigua  i  la  prisión  y  qne  por  allf  salió  ona  ma- 
ñana sin  ser  visto  hasta  las  orillas  del  Ródnno,  donde  era  esperado  por 
el  cardenal  de  Pamplona  con  alguna  gente  armada,  y  una  barca  en  la  cual 
se  trasladó  á  Chaleau  — Reynard.  Empero  la  o[)jíjioíí  aras  seguida  es  la 
de  qne,  su  custodia  estaba  confiada  á  soldados  norntandos,  con  cuyo  mo- 
tivo un  caballero  de  aquella  provincia  Mamado  Roberto  Hraquemoni  ha- 
cia frecuentes  visita?  á  Renedicto,  lo  que  sin  dificultad  le  permitían  los 
soldados  compatriotas  suyos.  E:$tas  visitas  las  hacia  generalmente  i  la 
caída  de  la  tarde.  El  día  11  de  Marzo  de  1403  al  anochecer  salió  con  el 
antipapa  disfrazado  como  si  foese  uno  de  su  familia,  sin  que  los  guardas 
aospecbaaen  tuviesen  la  menor  sospecba.  A  «Igmn  diattneía  de  AviM 
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^«rdiba  xtw  esGolli  de  quinientos  hombres  'preparada  de  antemano 
por  Rotierto,  la  enal  condujo  á  ambos  i  Chatean-Reynard,  qoe  era  nna 
peqaefía  forlaleia.  Benedído  lle?6  consigo  cuantos  papeles  podían  con- 
•fenlrie. 

^  'Oran  sorpresa  censó  en  Aviñon  esta  fuga.  Temerosos  del  rey  los  guar- 
das salieron  con  los  cardenales  de  Pamplona  y  de  Tarragona.  Los  mis- 
mos que  se  habían  rao>lrado  enemigos  del  anli-papa  trataron  (le  «congra- 
ciarse con  él,  (lebicnrio  decirse  en  honor  de  la  verdad,  que  se  mostró 
eon  mucha  generosidad,  promeliemio  olvidar  cuanto  había  pasado. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  Henedicto,  al  verse  libre  de  su  pri- 
sión, fue  escribir  á  la  universidad  de  París,  reclamando  la  obediencia  que, 
decia,  le  era  debida,  y  mandó  una  embaj  tda  de  dos  cardenales  cerca  del 
•rey  Cárlos  VI.  Este  los  recibió  en  audieocia  en  presencia  de  los  prínei- 
pea.  El 'Cardenal  de  Malesec,  qae  era  uno  de  los  embajadores,  tomó  la 
palabra  manifestando  que  la  sostracdon  de  la  obediencia  en  vez  de  con* 
tribuir  á  eitíngoir  el  cisma,  había  ser? ido  para  aumentar  el  escándalo  y 
'la  eonftiaion»  afiadiendo  (¡oe  Benedicto  ofirecta  atenerse  é  lo  que  arreglase 
-el  consejo  del  rey  y  de  los  príncipes  i  los  qoe  elegía  por  árbilros  de  to- 
dos'sna  intereses. 

No  se  atrevió  Cárlos  VI  á  deliberar  en  «1  momento  ,  y  remitió  el  asun- 
to á  una  asamblea  del  clero  en  la  que  hubo  diversas  opiniones.  Mas  co- 
mo el  duque  de  Orleans  advirtiese  que  la  mayoría  estaba  por  Benedicto, 
alrdiizó  una  orden  del  rey  para  qn»^  inm^d latamente  se  procediese  á  la 
volacion  contándose  los  votos.  Dando  este  medio  el  resultado  que  él  ha- 
bía previsto,  presentó  al  rey  las  listas  en  las  que  se  veía  que  la  mayoría 
condenaban  la  sustracción  de  ta  obediencia.  Etitónces  Garlos  VI,  en  pre- 
sencia del  clero  y  de  los  grandes ,  hizo  juramento  de  reconocer  en  ade- 
lante é  Benediclo  como  verdadero  vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  j 
de  hacer  qne  faera  reconocido  en  todos  sos  Estados.  Gantóae  en  seguida 
im  T$»Dmm  j  el -sonido  de  todas  las  campanas  de  París  annDCtaron  este 
¿raconocimieoto ,  eon  gran  contentamiento  de  los  partidarios  de  :Lnna ,  7 
•diablo  de  sus  contraríos.  La  universidad  qne  hasta  entónces  babía  re- 
-4i8tido,  obedeció  «1  decreto  del  monarca.  Et  r'^y  de  Oiastilla  restitujó 
/también  la  obediencia  4  Benedicto,  pero  con  la  precisa  condición  de  qne 
«e  babía  de  celebrar  prontamente  un  concilio  general  en  el  caal  se  de- 
ciiliese  y  declarase  cual  era  el  verdadero  Papa.  La  Inglaterra  permaneció 
en  la  obediencia  del  papa  Donifacio  IX. 
El  aali-papa  que  habla  pasado  después  de  tantas  bumillaciones  al  col- 
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mo  de  la  grande» »  empezó  á  hacer  injustas  exacciones  ,  declarar 
vacaoles  todos  ^los  beoeficios  qoe  ae  habiao  provisto  darante  el  tiempo 
de  la  saatraccíon.  Bl  arzobispado  de  Toloaa  para  el  cual  había  sido  'elegido 
Vidal  de  Gastemoron  ,  estovo  también  en  este  caso.  Benedicto  le  declaró 
Tacante ,  nombrando  para  esta  Silla  al  obispo  de  San  Pons>  Pedro  RaTot# 
ono  de  sas  más  ardientes  partidarios  (1). 

Irritado  justamente  el  rey  con  este  proceder ,  j  deseoso  de  calmar  la 
agitación  general  que  había  causado ,  expidió  nna  órden^  declarando  qoe 
confirmaba  todas  las  provisiones  que  habían  sido  hechas  dorante  el  tiem- 
po  de  la  sustracción ,  y  mandando  al  mismo  tiempo  que  cesasen  las  in- 
justas exacciones  que  Benedicto  venia  imponiendo  al  clero.  VA  anti-papa 
concedió  lodo  lo  que  se  le  pedia  ,  acatando  el  mandato  del  monarca. 

Es  indudable  que  Benedicto  no  est  ivo  jamás  dispuesto  á  procurar  la 
paz  de  la  Iglesia,  á  la  que  debió  haber  sacrjlicado  su  ambición,  pero 
siempre  hizo  \)  )r  mainfeslar  lo  contrario.  Después  de  los  sucesos  que 
acabamos  de  narrar,  envió  á  Roma  cinco  embRjailores,  después  de  haber 
obtenido  para  ellos  un  salvo  conducto  de  Bonifacio  y  de  los  romanos. 
Uabo  dos  conferencias ,  la  primera  muy  templada  ,  pero  la  segunda  bor- 
rascosa, en  términos  de  haber  pasado  al  terreno  de  las  injurias  ios  de 
nno  y  otro  partido*  Bonifacio  conclayó  por  decir  qne  él  era  el  verdadero 
Pontífice,  y  Pedro  de  Luna  en  introsn.  Bonifacio  qoe  goxaba  de  mny  po- 
ca salud ,  fue  acometido  de  resaltas  del  disgosto  de  ana  fiebre  que  acá* 
bó  con  sa  vida  el  dia  1.*  de  Octnbre  de  1404,  después 'de  haber  gober- 
nado la  iglesia  14  años  y  11  meses*  Asegnra  Novaos  (2),  qne  para  co- 
rarle ios  médicos  el  mal  de  piedra  que  le  atormentaba ,  le  propusieron 
un  remedio  que  si  podia  ser  eficaz  era  seguramente  deshonesto,  y  qne  el 
Papa  quiso  más  bien  morir  casUínente  qne  vivir  culpable  de  imínireza. 
Este  herbó  habla  muy  alto  en  favor  de  este  Poulífice  calumniado  por  los 
escriiores  partidarios  de  Benedicto. 

Muchas  aflicciones  hubo  de  experimentar  el  papa  Bonifacio  á  causa  del 
cisma  que  no  pu  lo  ver  terminado.  íluatro  años  ánles  de  su  muerte  los 
Colonna  y  Honorio  Gaetani,  hicieron  lo  posible  por  apoderarse  de  su 
persona ,  lo  que  hubiesen  conseguido  sino  habíese  sido  por  la  fidelidad 
y  valor  de  los  centinelas  del  Capitolio  que  rechazaron  á  los  rebeldes.  A 
través  de  tantos  disgustos  tuvo  la  satisfacción  en  1400  de  ver  4  Ladislao 


(t)  Jav.p  1(4. 
(i)  IV, US. 
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daeoo  porfió  de  Nápotes,  gracias  á  los  soeorrot  qoe  le  había  eoTíado. 
Este  príncipe  le  dió  repetidas  proebas  de  rerdadero  recoDOcimíeQto. 

tLa  necesidad  de  atemorizar  al  anü-papa ,  díee  Hontor ,  de  defenderse 
de  sos  secnaces «  y  recobrar  las  tierras  de  la  Iglesia  tan  maliciosnineote 

asarpadas  ,  le  obligó  á  procurarse  dinero  por  varios  confínelos.  No  pue- 
de decirse  obraba  de  lal  modo  por  avaricia  ,  pues  á  su  muerte  no  se  én- 
eo d  Ir  ó  en  sus  cajones  más  que  un  sólo  florín  de  oro.» 

Persa  muerte  la  Santa  Sode  quedó  vacante  15  días. 

En  vano  los  cardenales  embajadores  de  Benedicto,  suplicaron  á  los  de 
la  obediencia  de  Bonifacio  ,  que  suspendiesen  le  elección  como  el  mejor 
medio  de  terminar  ei  cisma.  Reunióse  el  cónclave  compuesto  de  siete 
cardenales,  tos  cuales  eligieron  por  sucesor  de  Boníracio  IX  al  car- 
doDat  Cosme  de  MigUorali ,  el  qae  babíeodo  aceptado  la  tiara,  tomó  el 
nombre  de 

Inocencio  Vil.  Era  perteneciente  i  nna  familia  bonrada ,  pero  de  es- 
casa fortuna ,  y  babía  nacido  en  la  ciadad  de  Abrazo  eo  el  reino  de  Ná- 
poles.  Habia  ejercido  en  so  j'iTentnd  el  oficio  de  notario  en  GApoa :  des- 
pués se  dedicó  al  estadio  de  las  leyes  en  Bolonia ,  recibiendo  el  grado 
de  doctor.  El  papa  Urbano  VI  reconociendo  sns  coalidades  y  talento 
poco  común  ,  le  tomó  á  su  sBrticio,  y  como  abrazase  el  estado  eclesiás- 
tico ,  le  nombró  auditor  de  la  ilota  ,  y  más  tarde  procurador  de  la  cáma- 
ra. El  papa  Urbano  le  confirió  el  arzobispado  de  Ravena  .  y  Bonifacio  IX 
le  creó  cardenal ,  confiando  á  sus  cuidados  los  más  grandes  negocios.  A 
su  sólida  instrucción  unia  una  molestia  singular,  una  dulzura  inaltera- 
ble ,  y  una  gran  pureza  de  costumbres  ,  en  suma  ,  todas  aquellas  cuali- 
dades que  hicieron  de  él  un  Papa  perfecto.  En  el  cónclave  se  obligó  ca- 
da ano  de  los  cardenales  bajo  juramento  á  sacrificar  su  propia  grande* 
xa  si  era  necesaria  á  la  paz  de  la  Iglesia ,  con  tal  que  Pedro  de  Lnna  se 
conviniese  en  renunciar  también  libremente  al  Pontificado. 

La  elección  del  papa  Inocencio  taro  logar  el  17  de  Octnbre  de  1404. 

Gomo  Ladislao ,  rey  de  Ñápeles,  snpiese  que  Inocencio  estaba  resuelto 
á  cumplir  el  ioramento  becbo  en  el  cónclave ,  temió  qne  si  éste  se  ve- 
rifleaba  fneso  elegido  nn  Papa  favorable  4  sn  competidor  Luis  de  Anjon,  y 
asi  decidió  al  Papa ,  para  asegorar  sn  vacilante  corona ,  á  que  declarase 
por  medio  de  ana  constitacioo  qne  no  firmaría  tratado  alguno  de  paz , 
sin  qne  se  estableciese  como  preliminar  que  Ladislao  seguiría  en  la  po* 
sicioa  pacííioa  áa  los  Csiados  que  disfrutaba.  Bien  pronto  el  papa  Inocen- 
cio tnvu  que  arrepenlir&ü  ác  la  prediieociun  cuu  que  üabiá  miiado  á  áu 
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pórfido  protegido ,  el  cual  pensaiiilo  únicamente  en  sí  mismo  y  en  su 
propa  grandeza,  y  ocupado  tan  sólo  de  sus  intereses,  invadió  ei  lerri- 
tono  déla  Iglesia,  co  etiendo  acciones  censurable».  Bajo  el  pretexto  de 
dflíeoder  á  ]qoc«qcío  de  los  insultos  de  los  r-omanos ,  pasó  Ladislao  á 
Bona  con  tropas ,  promoviendo  allí  facciooas  eo  tok  de  restabiecec  U. 
Iranqoilided.  Sa  objeto  era  redeeir  al  último  apuro  k  aquel  venerable  aai- 
daño ,  para  apoderarse  bajo  el  pretexto  de  preteocioD'  de  la.  adminjeHja» 
cíoo  pública.  Los  romanos  por  él  excitados,  badán;  al  Papa  exigencias 
las>  más  iaconsídspadas ,  basto  el  ponto  de  haberles,  diobo  en  un»  ocasión 
Inocencio c^Ooereis  por  venían  hasta  nuestros  propios  vestidost»  Des- 
prendido de  todas  las  cosas  el  Santo  Pontifico ,  lodo  lo  hubiese  dado*»  f 
hasta  sos  propias  vestiduras ,  mejor  que  tolerar  las  injorías  que  ultraia- 
ban  su  dignidad.  Siu  embargo,  para  atraer  á  Ladislao  oo  usé  mas  que 
de  medios  suaves. 

Alberico  Barbiano  ,  condestable  de  Ñápeles  y  feu  lalario  de  la  Santa 
Sede  ,  se  apaiiu  de  la  fe  promeli  la  .  y  de  improviso  ocupó  algunos  luga- 
res de  Bolonia,  haciendo  lo  posible  por  apoderarse  ai  mismo  tiempo  de 
la  ciudad.  Inocencio  que  quiso  reprimir  tal  insolencia,  escribió  á  los  gor 
beroadores  de  los  Estados  de  b  Iglesia ,  ordenándoles  bajoi  pena  do  ex* 
comunión  que  naiiie  facilitase  ayuda  ni  soeorro  á  Barbieno ,  y  nandaado 
al  mismo  tiempo  que  todos  les  habitantes  se  armaaen  contra  él  e»  el 
nemenlo  en  que  fuera  llamado  por  el  cardenal-legado.  Nuevos  disfisloa 
resultaron  para  el  Santo  Padre  cuando  el  cardenal-legado  Baltasar  Cosda» 
quiso  tomar  de  nuevo  posedon ,  pues  se  dedararon  algunos  reioltosos 
en  Forli  •  rehusando  la  obediencia. 

En  una  sola  promoción ,  Inocencio  dnplieé  el  número  de  sus  cárdena 
les,  y  entre  tos  once  ée  nuevo  creados ,  hubo  dnco  de  sólo  la  dudad 
de  Roma ,  con  lo  que  qnrso  concillarse  su  afecto  ,  lo  qne  no  pudo  coa* 
seguir ,  de  suerte  ,  que  pareciéadole  peligrosa  su  residencia  en  la  ciu 
dad  ,  1hí)u  á  Vilerbo  ,  siendo  tan  sofocante  el  calor  ,  que  algunos  de  los 
de  su  comitiva  muñeron  de  sed.  Esta  salida  del  Papa,  de  Roma  » tuvo  lu- 
gar en  1405. 
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CAPITULO  Ui. 


FUflttUdm  d«  lof  •nb^jAdors*  dé  AvíAon.— Oelo  «xiraordiMiio  d«  S«n  ViomM  F<irr«r. 
•»La  b««tA  Ool«u.«»Maart0  d«  Inocando  VII.— Ortgorio  X]I .  papa.*-GQneilio  d« 
P«rj8.— I|«jDociacion  entre  GMgorío  XII y  Benedicto  xni.— Fag«de  Benedicto.— To- 
ma Franeja  el  partido  de  la  neutralidad.^NtteToe  concüioe.— Apertura  del  coseilio 
de  Pisa.— Embajadores  de  Roberto  de  fiavicra  en  el  concilio.— 'Se  retiran  apelando  & 
JFeeuerieto  jf  &  otro  coocilio  general.  — Scstraccion  de  las  dos  obedieflciss  decretadas 
por  el  conolio. 

Siete  meses  doró  la  permanencia  del  papa  en  Viterbo ,  no  saliendo  de 
aqoel  punto  baeti  qoe  Pablo  de  Ursíni  al  frente  de  los  güelfos,  bubo 
arroiado  á  loa  napolKanoa.  Faltoa  de  buena  fe  los  embajadores  de  Avi- 
SoD  7  deseosos  de  fatoreeer  i  Benedicto,  fueron  por  todas  partes  dando 
Üitoas  aotícias  acerca  de  su  embajada.  Buen  cuidado  babian  tenido  de  no 
pronnncíar  en  las  eonfereneias  una  sola  palabra  acerca  de  la  cesión ,  mo* 
tivo  por  el  cnal  el  papa  Inocencio  se  iU>  desobligado  de  so  palabra.  Po- 
co fiiTor  hicieron  sin  embargo  á  Benedicto  las  artificiosas  relaciones  do 
aquellos,  paes  qo(9  no  babia  quien  no  las  tuviera  al  mónos  por  artificiosas. 
Empero  el  anti  papa ,  ganoso  de  hacer  creer  que  deseaba  la  terminación 
del  cisma ,  manifestó  que  deseaba  él  mismo  ir  i  Boma  para  ponerse  de 
acuerdo  con  el  papa  Inoceiicio.  F,ra  entonces  el  año  1405.  Llegó  liarla 
GénoTa  y  pidió  desde  allí  á  Ho  iil  it  lo  un  salvo-conducto  que  le  fue  ne- 
gado. Bien  sabia  qne  no  se  le  había  de  conceder,  pero  no  deseaba  él  otra 
cosa  para  llevar  aileiaiile  aus  [)lii¡i< haciendo  ver  en  la  rorle  de  Francia 
que  no  en  él  sino  en  el  Pana  df  Uuina  consistía  el  que  üo  se  pusiese 
término  á  los  males  que  experimentaba  la  Iglesia. 

Dios  que  vela  por  ella,  dispuso  que  á  través  de  tan  extraordmarios 
trastornos .  apareciesen  héroes  admirables  de  santidad  que  sostuviesen 
con  so  ejemplo  la  fe  de  ios  fieles.  San  Vicente  Ferrer ,  del  qbe  ja 
T.  m.  7S 


Digitized  by  Google 


—  6U  — 

lieulos  hablado ,  recorría  todos  los  países  de  Europa  evangelizando  ,  y 
tal  era  su  celo  que  por  do  qoiera  qoA  iba  se  multiplicaban  las  conver- 
siones ,  cediendo  los  mayores  pecadores  á  la  fuerza  de  so  elocuencia. 
Semejante  á  San  Autonio  de  Padoa » taumaturgo  del  siglo  xiii ,  puede 
decirse  de  San  Vicente  Ferrer ,  que  su  lengua  era  una  espada  de  dos  fi- 
los ,  que  destrozaba  todos  los  errores ,  y  bacía  brillar  la  verdad  del 
E?aDg<!io.  Recibió  de  Dios  el  don  de  lenguas  de  un  modo  tan  maravillo- 
so ,  que  predicando  en  español,  era  entendido  perfectimente  de  las  gen* 
tes  de  díTersos  países  que  componían  sus  numerosos  auditorios. 

También  floreció  por  el  mismo  tiempo  la  beata  Calata ,  hija  do  un  ar« 
tesano  de  la  diócesis  de  Amiens.  Había  permanecido  por  algún  tiempo 
en  el  estado  de  reclosa  ,  y  como  des!)ues  se  propusiera  restituir  el  ór- 
den  (le  San  Fraitcisco  á  bu  priiiiitivo  esplendor ,  íiie  á  visitar  á  Benedic- 
to ,  al  que  creía  í'apa  legítimo  ,  para  obtener  de  él  el  correspondiente 
permiso,  y  que  le  facilitase  los  iih  (lios  para  llevar  á  cabo  su  proyecto. 
El  Papa  de  Aviñon  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Niza  .  la  escuchó  atenta- 
mente ,  y  cou]|)ri  i)die»do  que  era  inspirada  de  Dios  y  que  se  hallaba 
adornada  de  grandes  virtudes ,  le  dio  permiso  para  que  dejando  la  ór- 
den  tercera ,  pasase  á  la  de  Santa  Clara ,  y  trabajase  según  sus  deseos 
en  la  reforma  lanío  de  los  frailes  menores  como  de  las  monjas  clarisas. 
Esta  santa  reformadora  del  orden  de  Sania  Clara ,  había  nacido  en  Flan- 
des  ,  y  murió  llena  de  virtudes  en  6  de  Marzo  de  iM7.  Durante  su  vida 
babia  merecido  los  elogios  de  los  mis  santos  personajes  de  so.  tiempo, 
particularmente  de  San  Juan  de  Gapistrano ,  del  que  se  conserva  una  car- 
ta dirigida  á  Goleta ,  en  que  se  ve  el  particular  aprecio  que  hada  de  las 
raras  cualidades  de  esta  admirable  virgen. 

£n  SI  de  Octubre  de  Í4M  se  babía  celebrado  od  París  no  concilio, 
eo  el  cual  se  establecieron  diferentes  articolos  para  la  conservación  de  los 
privilegios  durante  el  cisma :  el  primero  dice  asf:  dos  monjes  de  Cloni,  y  de 
Cislery  todos  los  demás  exentos,  lo  mismo  regulares  que  seculares,  pro- 
cederán en  su  gobierno  al  mdilo  que  lo  bacian  ánles  de  la  neulr  alidad, 
pero  los  exentos  qíit  no  tengan  olro  superior  que  el  Papa,  serán  confir- 
mados por  el  obis[io  diocesano.» 

Juan  de  Eslamestorps  ,  arzobispo  de  Brema  ,  celebró  un  concilio  en 
Hamburgo  en  140G  ,  con  tres  obispos  sufragáneos  suyos ,  en  el  cual  se 
condenó  ia  opinión  acreditada  entre  el  vulgo  ,  de  que  morir  con  el  hábito 
de  San  ¡francisco,  era  asegurarse  la  vida  eterna, 

£1  deseo  que  tenia  el  rey  de  Francia  de  ver  lernioado  do  oni  ves  el 
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dima  qoe  afligia  á  la  Iglesia » le  hizo  poner  eato  asanto  en  mapos  de  la 
asamblea  del  clero  de  Francia ,  conTocáodose  al  efecto  para  el  mes  de 
Noviembre.  Entretanto  ocnrríó  la  mnerte  del  papa  Inocencio  VII ,  que 
terminé  sa  vida  el  día  6  del  dicho  mes  de  Noviembre  de  1406 ,  coando 
contaba  66  afios  de  edad  ,  y  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  dos 
aitos  y  veinte  y  on  días.  Sa  cadáver  fae  sepallado  en  el  Vaticano  en  la 
capilla  de  Sanio  Tomás. 

Dejemos  íi1  ilustre  historiador  de  la  vjíJa  de  los  Sumos  Pontífices» 
A.  de  Muiiior ,  íuiinai  el  reuato  de  este  Papa:  «Inocencio,  dice,  era 
de  elevada  estatura ,  y  uno  de  esos  hermosos  napolitanos ,  de  los  cuales 
se  ven  aun  en  el  liia  algunos  modelos.  Era  hábil  en  la  ciencia  del  dere- 
cho ;  conocia  períeciamenie  las  relaciones  de  la  corte  sagrada  con  Euro- 
pa ;  pero  no  pudo  ocuparse  mucho  de  ellas  con  motivo  de  los  coDtíüUos 
disturbios  que  tuvo  con  Ladislao  y  los  romanos. 

cSe  elogiaba  por  todas  partes  la  afabilidad  ,  mansedumbre ,  piedad  y 
paciencia  de  este  Papa  en  las  audiencias.  Detestaba  el  orgullo  y  la  simo* 
Dfa,  aspirando  siempre  al  bien  universal.  Pero  el  haitcr  elevado  á  sa  in- 
digno sobrino  Luis  á  la  dignidad  de  marqués  de  la  Marca ,  y  no  haber 
cooperado  tanto  como  se  podía  á  la  exiioeion  del  cisma ,  cuestión  por  la 
qoe  tanto  interés  había  prometido  tomar ,  fueron'  causa  de  graves  er- 
rores. Tales  Mas  han  disminuido  la  gloria  de  sa  Pontificado. 

«Todas  las  admirables  calidades  de  que  estaba  dotado ,  hubieran  bas- 
tado para  eonstitoir  un  Papa  enteramente  perfecto ,  si  este  prodigio  no 
hobiera  llegado  á  ser  imposible  en  las  azarosas  eireanstanciss  que  atra- 
vesó este  Pontífice.  Inocencio  no  concibió  la  cesión  de  su  trono  de  la 
misma  manera  que  lo  habia  mirado  siendo  cardenal  Migliorali.  Por  este 
motivo,  al  ser  Papa,  creyó  poder  dispensar  al  cardenal  juramentos 
hechíjs  (  n  el  conclave.  Estos  juramentos  consistían  en  que  sachficaria , 
si  fuese  preciso,  so  propia  íjranfleza  á  la  paz  de  la  Iglesia.» 

La  vacante  de  la  Santa  Sede  lino  veinte  y  cinco  días. 

Los  cardenales  romanos  sabiendo  que  la  corte  de  Roma  se  habia  em- 
peñado en  proporcionar  la  renuncia  de  Benedicto  ,  en  caso  de  que  se 
suspendiese  en  Roma  la  elección  de  nuevo  Papa ,  determinaron  ir  con 
calma' en  este  asunto.  El  rey  por  su  parte ,  en  el  momento  de  saber  la 
mnerte  de  Inocencio  Vil ,  les  escribió  á  fio  de  que  perseverasen  en  sa 
boen  propósito.  Esto  no  obstante ,  i  los  pocos  días  variaron  de  modo  de 
pensar  y  creyendo  que  no  convenia  dejar  por  mucho  tiempo  sin  sebera* 
no  al  pueblo  rontaao ,  se  reuDieron  en  cónclave  el  18  de  Noviembre »  y 
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á  los  (rece  días ,  eligieron  al  car^eoal  Áogel  GorfariO*  el  cual  loioó  el 

nombre  de 

Gregorio  XH.  Era  patricio  de  Venecia ,  y  pertenecía  á  una  familia 
que  todavía  se  llama  Coner.  Habla  sido  canónigo  regular ,  iaego  obispo 
de  Venecia  ;  de  Ghalcis ,  en  la  isla  de  Negroponte ,  y  últímaoMnle ,  pa- 
triarca titnlar  ú»  Gonstaotinopla ,  reteniendo  al  mismo  tiempo  ia  Silla 
episcopal  de  Gbalcis.  f- 

£1  papa  Bonificio  IX  le  babfa  entiado  como  nnncio  apostólico  á  Ñipó- 
les al  efecto  de  indocir  aquella  ciudad  á  la  obediencia  dei  rej  Ladislao,  i 
qaieo  resistían  por  seguir  el  partido  del  conde  de  Anjoa.  iDocencto  VII 
qne  babia  nombrado  á  An'.^el  para  la  legación  de  la  Marca ,  le  creó  pres- 
bítero-cardenal del  titulo  de  San  Hárcos.  Guando  fae  elegido  Papa  por 
los  catorce  cardenales  que  se  bailaban  eñ  Roma,  en  i.**  de  Diciembre 
de  i406  (i),  contaba  la  edad  de  80  años,  según  ia  mayoría  de  ios  auto- 
res ,  SI  bien  San  Antonio  asegura  que  no  era  su  edaii  lan  avanzada. 

Reunióse  en  Paris  el  concilio  iniciado  por  el  rey  ,  compuesto  de  todo 
el  clero  de  Francia ,  el  cual  fue  convocado  el  dia  de  la  fiesta  de  San  Mar- 
tin ,  y  cuya  asamble;i  tt  iminó  el  16  de  I'lnero  siguiente  (l-ióT).  Su  ttlijrto. 
como  ántos  insinuamos,  fue  poner  término  al  cisma ,  lo  que  no  pudo 
conseguirse.  Resolvióse  pedir  la  convocación  de  un  concilio  general  y 
SQstraerse  á  la  obediencia  del  papa  Benedicto.  Gregorio  XII  que  fa  ocu- 
paba la  Sill9  Pontificia ,  ofreció  lo  mismo  que  Benedicto  XIll  renunciar  al 
PontiScado ,  protestando  ambos  que  no  deseaban  retenerlo.  Lo  cierto  es 
que  la  Iglesia  deseaba  ríTamenle  estas  renuncias  como  único  medio  da 
poner  4n  k  los  grandes  males  que  el  cisma  prodoeia.  A  esto  se  rednjo 
aquella  asamblea. 

Durante  los  primeros  meses  del  pontificado  de  Gregorio,  los  flelas  lle- 
garon á  persuadirse  al  ver  sus  obras  y  escuchar  sus  discursos  que  for- 
daderamente  estaba  resuelto  ¿  sacrificar  su  grande»  en  beDefieio  de  It 
paz  y  aplaudían  su  exaltación  >  dando  gracias  i  Dios  por  babtrles  dado 
aquel  Pontífice  destinado  á  restablecer  la  deseada  unión  de  la  Iglesia. 
Sin  embargo,  sus  protestas  asi  como  las  de  su  rival,  bien  pronto  empe- 
zaron á  parecer  sospechosas ,  y  así  se  resolvió  que  los  (]os  Papas  tuvie- 
sen una  conferencia  en  la  ciudad  de  ¿avona  el  dia  de  Todos  los  Santos 
útií  año  de  1407.  Gregorio  dispuso  su  viaje ,  se  dirigió  á  Viterbo  j  lae- 


(1)  Bercastel  dice  que  la  elección  de  esle  Papa  (ovo  lugar  el  30  de  Novionibre;  pero 
MoQtor,  siguiendo á  Flenri  y  i  otros  respetables  «oleres,  seaela  el  1.*  de  Dieieodm. 
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go  i  Sieu  doD^  entró  en  4  de  Setiembre ,  acompañado  de  doce  carde- 
nales.  Guando  se  rlisponía  á  continuar  su  viaje,  sobrevinieron  aconteció 
míenlos  que  le  obligaron  á  no  dejar  á  Siena,  donde  permaneció  hasla  fin 
de  año.  Después  pasó  á  Liira  ,  (londc  en  9  de  Mayo  de  1408,  liizo  una 
promocioD  de  cuatro  cardenal  s .  contra  el  parecer  de  los  antiguos  <  al- 
gunos de  los  cuales  se  le  se¡iir.,ron. 

Como  í]i]icra  que  el  Papa  (Irogono  se  mostrase  receloso  de  verse  con 
80  competidor,  éste  cuva  asiucia  era  extraordinaria,  se  babia  puesto  en 
camino  para  el  lug^ir  rrmverHdo  ¡tara  la  entrevista,  pero  haciendo  público 
que  no  pensaba  desarmar  sus  galeras,  no  obstante  que  se  habia  estipu- 
lado esta  condición  anticipadamente.  Marchó  pnes  ¿Savona  donde  llegó 
dos  jdiaa  ánles  de  la  fiesta  de  San  Miguel  seguro  de  no  encontrar  atli  i 
Gregorio,  con  lo  que  logró  quedar  superior  á  su  rival  en  cuanto  al  cum- 
plinieDto  de  loe  tratados. 

£1  aociano  de  Roma  que  por  una  parte  era  estrechado  por  la  corte  de 
Francia,  y  por  sus  propios  cardenales,  y  por  otra  trataban  de  retenerle 
sus  sobríBoe  para  que  no  hiciese  renuncia,  tal  Tez  porque  querían  formar 
su  fortuna,  se  mostró  muy  irresoluto,  pues  tan  pronto  emprendía  viajes 
como  los  sospendia  Tolviéndose  ¿  Roma. 

La  Francia  llegó  á  persuadirse  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  y  ann 
llegó  á  sospechar  si  ambos  Papas  se  habían  confabulado  íecrelamenle 
para  conservarse  los  dos  disfrutando  de  su  posición  y  grandeza,  cosa  que 
no  creemos  en  cnanto  á  Gregorio  cuyas  irresoluciones  eran  mas  bien 
bijas  de  su  avanzada  edad.  Así  pues,  el  rey  por  «na  cédula  de  ii  de 
Enero  dn  1408  dirigida  á  todos  los  íieles,  declaró  que  si  la  unión  no  es- 
taba concluida  para  el  dia  de  la  Ascensión  del  mismo  año,  abrazaría  la 
neutralidad  con  torio  su  reino.  Irritóse  sobremanera  Pedro  de  Luna  con 
esta  disposición  del  monarca  francés,  y  así  le  envió  una  bula  fulminante 
excomulgando  cualquiera  que  fuese  su  condición,  ya  se  llamasen  reyes 
ó  príncipes,  á  cuantos  rechazasen  el  medio  de  la  conferencia  para  unir 
la  Iglesia,  á  cuantos  aprobasen  la  renuncia,  ó  no  pensasen  como  él.  La 
bola  contenía  además  la  absolución  del  juramento  de  fidelidad.  Esta  bola 
fue  condenada  y  raagada  en  París  como  contraría  á  la  fe,  sediciosa  ó  in* 
jorlosi  para  la  magostad  real,  y  Pedro  de  Lona  declarado  cismático,  te- 
merarío  y  además  hereje,  y  perturbador  de  la  pas  y  de  la  unión  de  la 
Iglesia.  Se  dispuso  al  mismo  tiempo  que  en  adelante  do  fuese  llamado 
Benedicto,  ni  Papa,  ni  ann  cardenal,  y  que  nadie  le  prestase  obediencia. 
Así  ío  piüüuacíó  el  doclor  Juan  Gourlecuisse  en  nombre  de  la  universí- 


Digitized  by  Google 


dad,  en  21  de  Mayo  de  1408,  en  presencia  de  los  reyes,  de  los  príocipés 
y  de  una  asamblea  compuesta  de  las  personas  mas  doctas  é  ilustres  de 
la  capital  de  Francin. 

El  rey  dió  ininediaiümenle  orden  al  mariscal  de  Concicaul  que  se  hallaba 
de  Oobernador  en  Génova  por  ia  Francia,  de  que  se  asegurara  de  la  per- 
sona del  anli-papa;  pero  este  previéndolo  todo,  se  fufió  con  tiempo  en  las 
galeras  que  tenia  prevenidas,  arompnñado  de  cuatro  cardenales.  Esta 
fuga  tuvo  lugar  el  15  do  junio  de  1-4Ü8  término  memorable  de  la  resi- 
dencia de  los  Papas  ea  territorio  francés  por  espacio  de  ciento  tres 
anos. 

Llegado  el  plazo  fijado,  es  decir,  el  dia  de  la  Ascensión  del  Señor,  ex- 
pidió el  rey  Cárlos  un  decreto  para  la  poblicacion  de  la  neutralidad,  la 
cual  86  anunció  á  todo  el  reino»  y  también  por  medio  de  embajadores  á 
las  principales  corles  de  Enropa,  machas  de  las  cnales  á  pesar  de  haber 
sido  ántes  del  partido  de  Benedicto  se  conformaron  con  la  decisión  de  la 
Francia. 

Con  este  motivo  se  celebró  nn  ¿oneilio  en  París  que  daró  desde  el 
ii  de  Agosto  al  5  de  noviembre.  En  esta  asamblea  se  formaron  excelen- 
tes reglamentos  acerca  del  modo  como  debia  gobernarse  la  Iglesia  da* 
rante  el  tiempo  de  la  neutralidad:  el  conocimiento  de  la  mayor  parte  de 

los  pleitos  fue  diferiilo  á  los  concilios  provinciales,  en  quienes  se  reco- 
nocía la  facultad  de  terminarlos,  como  los  hubiera  terminado  el  Papa, 
si  hubiese  uno  reconocido  en  la  Iglesia.  Dos  delegados,  portadores  de 
oira  bula  de  Benedicto,  fueron  tratados  con  el  mayor  rigor.  Expusiéron- 
se al  pueblo  cubiertos  con  una  dalmática  negra,  en  la  cual  se  leían  estas 
palabras:  ^( Estos  son  desleales  a  la  Iglesia  y  al  rey.»  Después  fueron  con- 
denados el  primero  á  acabar  sus  días  entre  cadenas  y  el  segundo  á  tres 
años  de  prisión.  La  bula  fue  rasgada.  En  este  mismo  concilio  se  nom- 
braron los  prelados  diputados  que  debían  asistir  al  concilio  de  Pisa,  qae 
foe  convocado  por  los  cardenales  de  las  dos  obediencias  el  dia  24  de 
Jonío. 

Benedicto  qne  se  había  refugiado  en  Perpíñan  creó  cinco  cardenales 
para  snstilnir  i  los  qne  le  dejaban  para  ir  ¿  Pisa,  y  celebró  un  concilio 
en  Perpifian,  y  el  mismo  lo  abrió  en  i,^  de  Noviembre.  Fae  mny  dq- 
meroso  en  sn  principio,  pero  en  5  de  Diciembre  se  dividieron  los  pre- 
lados, por  haberse  tratado  de  lo  qne  debia  bacerse  para  la  unión  de  la 
Iglesia,  quedando  solamente  diei  y  ocho  con  Benedicto,  al  que  aconseja- 
roD  adoptar  inmediatamente  el  medio  de  la  renancia,  cumo  el  mejor  y 
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el  más  conveniente  y  enviar  nuncios  a  Gregorio  XII,  que  celebraba  ea- 
tónces  concilio  en  Pisa.  Benedicto  siguió  el  consejo  y  en  26  de  Marzo 
de  1409  que  fue  el  siguiente  al  en  que  se  abrió  dicho  coacítio,  como 
luego  veremos»  Dombró  siete  legados  pnra  marnhar  á  Pisa,  pero  seis  de 
ellos  foeron  presos  en  Nimes  por  órden  del  rey  de  Fraocia,  y  el  séptimo 
se  babia  qaedado  ea  Gatalufia  coa  encargo  de  preseotarse  al  mismo  rey 
Cárloa  VI  de  parte  de  Benedicto.  Escnsamos  decir  qae  esto  codcíUo  de 
Benedicto  no  está  contado  como  legitimo. 

Antes  de  ocuparnos  del  coDciUo  de  Pisa,  daremos  cuenta  de  otros 
tres  que  registran  las  crónicas,  todos  celebrados  en  1409.  Son  los  si< 
goientes: 

En  Francfort,  en  la  Epifanía,  por  Landolfo,  cardenal  arzobispo  de 
Barí,  enviado  por  los  cardenales  de  una  y  otra  obediencia  residente?  en 
Pi¿a  para  invitar  á  los  prelados  y  príncipes  de  Alemania  al  concilio  con- 
vocado en  aquella  ciudad:  el  cardcoal  Antonio,  sobrino  del  papa  Grego- 
rio Xll  que  llegó  á  Fraiicfort  seis  dias  después  de  Landolíu,  se  declaró  su 
anlagonista,  y  be  aplicó  á  corubniir  sus  razones.  Decidióse  en  este  coQCi* 
lio  que  se  enviarían  emliajadures  á  Italia  |)ara  solicitar  la  unioD. 

2.  *  Concilio  celebrado  el  14  de  Eaero  en  San  Pablo  de  Londres,  pe- 
ro qae  sin  embargo  es  llamado  en  varias  ediciones,  de  Oxford.  Fue 
coaTocado  y  presidido  por  Tomás  de  Arondel,  arzobispo  de  Cantorberi, 
con  motivo  de  las  nuevas  opiniones  de  Wícleí.  Utzose  un  reglamento  dí- 
Tidido  en  trece  capítulos  para  los  predicadores  y  priifesores  de  las  uní- 
▼ersidades :  el  capitulo  séptimo  probibe  traducir  en  lengua  vulgar  texto 
algnno  de  las  Sagradas  £scritüras>  lo  que  no  era  el  mejor  medio  para 
combatir  los  errores  de  Wiclef. 

3.  *  En  Florencia,  por  los  obispos  de  Toscana,  en  el  mes  de  Febrero, 
en  cuya  asamblea  se  confirmó  el  decreto  dado  por  la  república  de  Flo^ 
rencia,  para  sustraerse  i  la  obediencia  de  Gregorio  Xll. 

Vamos  ya  á  ocuparnos  del  célebre  concilio  de  Pisa,  debiendo  advertir 
que  este  concilio  na  fue  aprobado  ni  reprobado,  corno  dice  el  cardenal 
liellarmino  (1)  por  lo  que  uuoá  lo  lieneo  por  tal  concilio  y  otros  por 
conciliábulo, 

Hízose  la  apertura  el  dia  ^5  de  Marzo  de  1400  (2),  y  duró  basta  el  7 


(IJ  Bellarm.  De  Conc,  !ib.  t,  cap  8.— ¡san  Anlonino,  in  Chron,  parle  III,  Ut.  Sí,  cap.  5, 
parr.  t,  le  llama  eonátiiMo  porqoe  su  coDvoeactoi  tm  hecha  pur  persona  ft  la  cual  di* 
fér«DleS|«iies  no  daban  el  Utttto  de  Papa. 

(t)  Goac.  I  11,  p.  Slil. 
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de  Agosto  dei  mismo  año,  en  cuyo  tiempo  se  celebraron  ?einle  y  im 
sesiones. 

Asistieron  é.  este  concilio  hasta  veinte  y  dos  cardenales  de  los  dos 
partidos,  de  Gregorio  XII  y  del  anti-papa ;  los  patriarcas  de  Alejandría, 
Antioqnía  y /erusalen ,  ciento  ochenta  obispos  (1),  doscientos  ochenta 
doctores,  y  trescientos  prelados  regulares  y  además  los  embajadores  de 
los  reyes  de  Francia,  Inglaterra,  Portugal ,  Bohemia  ,  Sicilia,  Polonia, 
Chipre,  de  lüs  duques  de  ÍJorgoña,  Brabante,  Lorena,  y  de  muchos  pría- 
cipes  de  Alemania.  Ruperto,  rey  de  Germania,  habia  también  enviado 
embajadores:  pero  no  habiendo  quedado  satisfecho  con  las  soinciones  que 
le  fueron  dadas  á  algunas  dudas  que  opuso  sobre  ia  legitimidad  del  con- 
cilio, retiró  dichos  embajadures. 

Tomó  !a  presidoncia  iM  concilio  el  cardenal  de  Malesec  ó  de  Poitiers 
al  que  no  podia  ponerse  ia  más  ligera  tacha,  porque  había  sido  creado 
por  Gregorio  XI  coando  aon  no  habla  aparecido  el  cisma.  Segon  costom* 
bre  se  cantó  una  misa  solemne,  se  predicó  nn  sermón  y  se  rezaron  las 
preces  por  la  nnion  de  la  Iglesia,  estando  los  Padres  roTestidos  con  ea* 
pas  pluviales  de  diferentes  colores  y  con  mitras  blancas. 

Los  dos  Papas  contendientes  foeron  invitados  y  llamados  en  segiiida 
por  fórmula  por  tres  veces  i  la  presencia  del  concilio  y  no  habiendé  pa- 
recido ni  en  persona  ni  por  procurador,  el  presidente  del  concilio  pro- 
nunció la  sentencia  de  contumacia. 

El  número  de  asistentes  á  esta  asamblea  se  aumentó  de  un  modo 
considerable  en  la  cuarta  sesión.  Prc  sentáronse  los  embajadores  del  rey 
de  roinifiios  enviados  en  primer  lugar  al  Papa  Gregoiio  y  desde  alli  al 
concilM)  [lara  sostener  los  intereses  de  este  Pontifico.  También  llegó  el 
cardenal  de  liari,  de  Tuella  de  su  legación  de  Alemania  y  otros  diferen- 
tes prelados  que  no  babiao  llegado  á  tiempo  de  asistir  á  las  primeras 
sesiones. 

En  la  quinta ,  tenida  el  i 5  de  Abril  dieron  los  Papas  audiencia  á 
los  enviados  de  Roberto  rey  de  los  romanos,  los  que  como  ya  deja- 
mos insinuado,  se  retiraron  después  sin  esperar  respuesta  á  las  dificul- 
tades que  hablan  presentado,  habiendo  fijado  en  las  puertas  de  la  Iglesia 
Un  cartel  en  que  apelaban  á  Jesucristo  y  á  un  concilio  legitimo  contra 


(1)  Novaps,  V.  f  l— Berraslol,  dice,  doce  iiuMiopolitanos  y  ocbenU  obispos.  Deduci- 
mos de  lo  que  dicen  oíros  aiUores  que  asislierou  obii^pos  per^onalmeote  y  ciento  por 
pnwoitdor. 
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lodo  lo  que  se  hiciese  en  Pisa,  cuya  apelación  fue  despreciada  (i). 

En  la  sesión  (Int-ima  quinta  celebrada  e!  15  de  Junio,  víspera  de  la 
fiesta  del  Saiilíbnan  Sacramenlo,  se  pronunció  la  sentencia  definitiva 
contra  los  dos  Papas,  separados  de  ia  Iglesia  ipso  [acto,  con  prohibicioQ 
á  los  fíeles  bajo  la  pena  de  excomunioo  de  reconocerles,  obedecerles 
ni  ferorecerles  en  cosa  alguna.  El  papa  Gregorio  lavo  que  sofirir  en 
virtud  de  esto  grandes  inquietudes  y  siosaborr^,  pues  cnmo  la  sostrac- 
eion  de  la  obediencia  fue  publicada  hasta  en  la  ciudad  de  Luca  donde 
entÓDces  se  bailaba  se  vió  precisado  á  abandonar  esla  residencia,  y  reu- 
nirse á  Rünioi  ¿  casa  de  sus  amigos  los  sefiores  de  Malatesla  (2).  En  el 
capiinlo  siguiente  veremos  lo  que  Gárlos  de  Halalesta  á  quien  perlenecia 
el  principado  de  Hfmini»  biso  en  fevor  del  papa  Gregorio. 

(1)  Tom.  11.  Cooe.  p.  tl66. 

(S)  AnplÍM.  Colleet.  1. 1,  in  pnef.  p.  8S  etc.  in  o|wr.  p.  986,^99$. 


T.  m.  79 
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CAPULLO  IV. 

ElMok»  d«  Alejandro  V. Gooeüio  dt  Gregorio  XII.— Obcdteaeia  d«  AUjandro  V.— 
Jaan  XXIU,  papa.— >Mo«rte  de  Ropnto.  rey  de  lea  romanoe.*— Le  oaaada  Jodoeo  y 
luago  Segiemundo.— El  papa  -Joan  eon  )aa  trq;»aa  da  Luía  da  Anjoa,  es  dirige  da  Bo- 
lonia &  Boma.— CATebre  batallada  Rceeasecea.— Iniquidad  de  Ladxelao  da  Nápolea. 
—Se  apodera  de  Roma.— muerte.— Bula  da  Juan  XXHI  contra  los  wieleflataa  y 
htteita».— Einriqaa  V  aneada  en  el  trono  da  Inglaterra  á  Enroñe  IV.— Rebelión  da 
loa  wieleflata».— Condenación  da  la  dootrina  del  tin^toidio. 

Una  vez  decretada  en  el  concilio  de  Pisa  la  sustracción  de  ta  obediencia 
i  los  dos  Papas,  trataron  los  Padres  de  llevar  i  eabo  la  elección  de  im 
nuevo  Pontífice,  y  en  efecto  se  abrió  el  cónclave  el  15  de  Junio  entran- 
do en  él  veinte  y  tres  cardenales,  trece  de  la  obediencia  de  Roma  y  diez 
de  la  de  Aviffon.  El  concilio  sin  decidir  el  derecho  de  unos  ni  de  otros, 
les  confirió  i  todos  sin  distinción  por  aquella  vea  el  poder  para  la  etee- 
cton.  Doró  el  cónclave  once  dias  y  el  ^  de  Jonio  de  1409  eligieron  por 
Uiiaiiimidad  á 

Alejandro  V,  llamado  ántes  Podro  Filarquo,  de  oscuro  nacimiento, 
pero  que  á  falla  de  la  nobleza  de  la  cuna,  poseía  la  mucho  más  aprecia- 
ble  de  las  virtudes  que  en  él  resplandecían  :  habla  nacido  en  la  isla  de 
Candía.  Muy  joven  entro  en  Jos  religiosos  franciscanos,  siendo  el  segun- 
do papa  de  esta  orden.  Para  que  cultivase  los  raros  talentos  que  desarro- 
lló fue  luego  enviado  á  estudiar  á  la  universidad  de  Oxfort  y  después  fue 
á  París  para  aprender  la  Glosofía  y  la  teología  ,  en  cuyas  ciencias  llegó  á 
ser  tan  sabio,  qne  fae  conocido  por  el  Doctor  refulgente.  Más  tarde,  Pe- 
dro Filarque ,  fue  á  Lombardía ,  donde  adquirió  una  extraordinaria  fama 
por  su  predicación,  de  modo  que  informado  Juan  Viscondi ,  dnqae  de 
Milán ,  qniso  conocerle  á  fondo  y  habiendo  hablado  detenidamente  con  él 
quedó  sorprendido  de  so  sabiduría  por  lo  que  le  admitió  en  su  consejo, 
nombrándola»  al  mismo  tiempo  profesor  de  Pavís  y  teólogo  de  la  corte. 
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Pedro  fae  sncesivamente  nombrado  obispo  de  PJasencia ,  Víceoeia , 
NoTara  y  Milán.  El  duque  de  Milán  á  su  muerte,  le  nombró  tutor  de  sos 
hijos*  é  Inocencio  VII  en  It  de  Jalio  de  1405  le  creó  cardenal.  So  elec- 
eíoD  |Mra  ocupar  la  Silla  de  San  Pedro  do  podía  ser  más  acertada ,  poes 
que  no  solamente  era  ud  verdadero  sabio ,  sino  qae  á  más  era  notable 
por  la  santidad  de  sus  costumbres ,  por  su  carácter  afable ,  por  sn  cari- 
dad y  demás  bellas  prendas  qne^  como  comprendieron  los  cardenales,  le 
hacían  digno  de  sn  exaltación. 

Celebróse  la  sesión  veinte  del  concilio  el  día  5  de  Jolio ,  tomando  la 
presidencia  el  nuevo  Pontífice  ,  el  cual  hizo  un  discurso  exponiendo  los 
deberes  del  buen  Pastor ,  y  cunrirmó  la  reunión  de  los  dos  colegios  de 
cardenales,  excluyendo  únicamente  á  los  que  habían  sido  creados  por  los 
dos  rivalps .  «iespues  de  la  prohibición  que  se  les  habia  hecho,  y  ratificó 
todas  las  disposiciones  del  concilio.  Después  de  esto  se  celebraron  otras 
tres  sesiones ,  en  las  cuales  confirmó  Alejandro  V  el  derecho  que  t^^nia 
Luis  de  Anjou  al  reino  de  Mápoles,  y  anuló  todas  las  censuras  y  senten- 
cias dadas  por  los  dos  competidores  desde  el  principio  de!  cisma,  y  dan- 
do muestras  de  una  generosidad  y  desinterés  muy  iaodables,  reunió  en 
lo  sucesivo  todas  las  reservas  odiosas ,  perdonando  todos  los  atrasos  que 
los  beneficios  y  los  beneficiados  estaban  adeudando  á  la  Cámara  apostó- 
lica. £o  suma ,  el  papt  Alejandro,  encargó  á  los  Padres  que  cuidasen  de 
celebrar  los  concilios  provinciales ,  y  los  sínodos  diocesanos ,  y  que  es* 
tuviesen  todos  prontos  para  marchar  dentro  de  tres  años  al  punto  que  se 
designase  para  continoar  el  concilio  general.  Así  pues»  se  reputaron 
suspensas  más  bien  que  concluidas  las  deliberaciones ,  separándose  los 
Padres  para  dirigirse  á  sos  respectivas  diócesis. 

Léjos  de  extinguirse  el  cisma  con  la  celebración  del  concilio  de  Pisa, 
se  aumentó  en  cierto  modo  ,  pues  que  no  habiendo  querido  ceder  en  sus 
pretensiones  Gregorio  XII  ni  Benedicto  XIII ,  buho  tres  Papas  en  vez  de 
dos ,  y  cada  uno  de  ellos  con  obediencia  de  príncipes  y  naciones. 

Antes  de  haberse  terminado  el  concilio  de  Pisa,  tuvo  Gregorio  XII 
otro  en  Austria  ,  en  la  diócesis  de  Aquilea.  No  hubo  más  que  tres  sesio- 
nes muy  poco  concurridas.  La  primera  fue  el  dia  del  Santísimo  Sacra- 
mento á  6  de  Junio ,  y  la  segunda  se  difirió  hasta  el  ^%  del  mismo  mes 
eon  la  esperana  frustrada  de  que  fuese  más  numerosa.  Gregorio  en  esta 
asamblea  pronnnció  una  sentencia  contra  Pedro  de  Luna  y  Alejandro  V, 
declarándoles  cismáticos  y  sus  elecciones  nulas  y  sacrilegas.  En  la  última 
sesión  que  tuvo  lugar  el  5  de  Setiembre,  prometió  de  nuevo  abandonar 
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el  PoDlifica^o  siempre  que  sus  dos  contendientes  reniinciasen  también  á 
808  pretrnr^idos  rlerecbos.  Viéndose  dei^pnes  sin  partidarios ,  abandonó 
80  asilo  disfrazado  de  mercader,  refugiándose  en  la  ciudad  de  Gaeta  per- 
teneciente á  los  Estados  de  Ladislao.  Entretanto  Pedro  de  Lona  goe  no 
se  mostraba  ménos  indócil ,  fivia  encerrado  en  el  castillo  de  Peiiiscola, 
donde  (be  abandonado  de  tal  modo  •  qoe  so  obediencia  llegó  á  redocirse 
á  aqoella  fortaleza. 

Verdad  es  qoe,  como  hemos  dicho  ántes,  el  gran  cisma  de  Occidente 
no  se  extingoió  en  el  concilio  de  Pisa  á  pesar  de  los  esfoenos  que  para 
ello  hicieron  tos  Padres »  pero  ello  es  que  qoedó  herido  de  mnerCe.  Al 
poco  Uempo  Alejandro  era  reconocido  en  toda  la  Iglesia  nnifersal  como 
▼erdadero  Vicario  de  Jesucristo ,  quedando  tan  sólo  algunas  facciones 
sueltas  en  favor  de  Gregorio  XII. 

Novaes  dice  en  una  nota ,  que,  según  Rainaldi,  Asorio  y  Natal  Alejan^ 
dro ,  el  coní^Iio  de  Pisa  y  el  Pontífice  elegido  deben  ser  mirados  como 
legítimos.  Así  lo  creemos  ,  toda  vez  que  la  Iglesia  de  Roma  ,  recibió  por 
su  iegílimo  Pastor  al  que  le  dió  aquel  concilio  y  á  sus  sucesores. 

Alejandre  V  dejando  á  Pisa  se  dirigió  á  Prato  y  luego  á  Pistoya ,  en 
coyo  ponto  publicó  una  bula  ,  en  20  de  Diciembre  de  1409,  para  impe- 
dir  que  progresaseo  en  fiobemía  los  errores  de  Wiclef »  qne  propagaba 
Joan  Has.  Los  habitantes  de  Roma  le  agnardaban  para  entregarle  to- 
da so  aotoridad ,  pero  el  cardenal  Goscia  rogó  á  Su  Santidad  qoe  hiciese 
lates  una  visita  á  los  Boloñeses.  Accedió  i  ello  el  Papa ,  pero  apénas  ha* 
bia  llegado  á  aqoella  ciadad ,  cajó  enfermo  y  morló  i  tos  4  de  Mano 
de  14i# ,  habiendo  reinado  diez  meses  y  ocho  dias.  So  coerpo  Ihe  en- 
terrado en  la  iglesia  de  los  franciscanos  conventuales. 

Va  be (11  os  dicbo  las  cualidades  de  este  Pontífice :  ahora  añadiremos  , 
tan  solamente  como  prueba  de  su  desapei;o  á  los  intereses  de  la  tierra, 
y  sn  generosidad  para  socorrer  á  los  necesitados,  que  solía  decir  muchas 
veces  :  Siendo  obispo  éramos  rico  ,  siaido  cardenal  pobre  ,  y  henos  aquí 
mmáif¡o ,  siendo  Papn. 

Después  de  una  vacante  de  1.1  dias  le  sucedió 

Juan  XXIII,  cuyo  nombre  era  Baltasar  Coscia,  habiendo  entrado  en 
cónclave  para  esta  elección  diez  y  seis  cardenales,  por  hallarse  ausentes 
siete,  de  los  veinte  y  tres  de  qoe  se  componia  el  Sacro  Colegio.  El  noevo 
papa  habia  nacido  en  Nápoles :  era  hijo  de  Joan ,  conde  de  Troja ,  y  se- 
lior  de  Prócida.  Foe  primero  aoditor  de  la  Rota ,  y  despoes  obispo  de  Is- 
ehía ,  habiendo  sido  creado  cardenal  en  i408.  Foe  elegido  Papa  el  17  de 
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Mayo  de  j  el  ^  del  propio  mes  fae  ordeoado  de  presbítero  por 
el  cardenal  obispo  de  Ostia ,  luego  consagrado  eo  la  basílica  de  Saota 
PetroDÍa ,  y  despnes  coronado  por  el  cardenal  Rainaldo  Braocacci. 

Según  San  Antonio  fue  este  Papa  persona  capaz  de  grandes  empresas 
en  negocios  tenaporales ,  hábil  político ,  alrev¡»lo  y  fuerte  en  la  guerra, 
de  lal  modo ,  que  en  su  juventud  habia  ejercido  el  oficio  de  corsario; 
|it  ro  !h  piula  al  propio  tiempo  como  clérigo  mal  dispuesto  para  poderse 
conquistar  un  nombre  en  los  negocios  ospiriluales.  Leonardo  de  Arezzo 
que  era  sn  secretario ,  habla  en  los  mismos  términos.  Sus  costumbres 
por  otra  parte  estaban  léjos  de  ser  edificantes.  Inocencio  Vlí  y  Grego- 
rio Xli  tovieron  moti?os  suficientes  para  quejarse  de  so  conducta  .  y  el 
nüsmo  Gregorio  le  privó  de  la  púrpura  por  haber  usurpado  en  Bolonia 
'  ana  antoridad  despótica ,  dice  Mentor.  Alejandro  V  le  restituyó  su  dígoi- 
dad  cardeoaKcia ,  jimto  con  la  legación  de  Bolonia ,  añadiendo  la  de  la 
Marca  y  la  presidencia  de  algunas  otras  provincias. 

Tres  días  ántes  de  la  coronación  del  papa  Jaao  XXIU,  niiiríd  Raperto, 
rey  de  los  romanos ,  en  sos  Estados  de  BaTtera.  Cuando  lo  sapo  el  Papa» 
escribió  á  los  electores  y  ano  les  envió  nnocios  para  tnelinarles  al  nom- 
bramienlo  de  Segismundo  de  Luxemborgo  ,  entónces  rey  de  Hmigrfa , 
bijo  del  emperador  Cirios  IV  y  hermano  de  Wenceslao.  Era  en  verdad 
UD  príncipe  muy  prudente  ,  firme  ,  liberal ,  de  bastante  instrucción  ,  que 
poseía  varios  idiomas  y  era  además  de  majestuosa  presencia.  A  pesar  de 
la  recomendación  del  Papa ,  tuvo  pucos  votos,  recayendo  la  mayor  parle 
en  Jodoco  ,  marqués  de  Moravia ,  que  era  de  una  edad  muy  avanzada  ,  y 
murió  á  8  de  Knero  del  año  siguiente  ,  después  de  lo  cual  todos  los 
electores  reconocieron  unáDimemenle  á  Segismundo  ,  cayo  reinado  duró 
veinte  y  siete  anos. 

El  6  de  Junio  de  1411 ,  biso  Joan  una  promoción  de  cuatro  cárdena 
les ,  entre  los  qae  se  contaron  Pedro  de  Aillí .  obispo  de  Cambrai .  del 
que  ya  dos  hemos  ocupado ,  y  Gaillermo  Fílastro »  otro  doctor  francés, 
ambos  moy  adictos  eo  otro  tiempo  á  Benedicto  Xni. 

La  dudad  de  Roma  se  bailaba  próxima  á  socambir  bajo  el  poder  de 
Ladislao ,  rey  de  Nápoles.  El  Papa  que  habia  pasado  tío  año  en  Bolonia» 
resolvió  Ir  en  persona  á  defender  sn  capital ,  librándola  de  las  inquieto- 
dea  qoe  le  cansaba  aquel  príncipe.  Ántes  de  partir  declaró  qne  el  reino 
de  Nápoles  pertenecia  legítimamente  i  Luis  de  Anjou.  Después  se  juntó 
á  este  príncipe  para  pasar  á  Roma  ,  reuniéndose  las  tropas  de  ambos, 
reforzadas  con  las  de  otros  denodados  capitanes.  Estas  tropas  sostuvieron 
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una  batalla  en  Roccasecca ,  que  fae  quizá  la  más  célebre  de  aquellos 
tiempos,  en  la  que  consiguieron  grandes  venlajas  los  que  luchaban  por 
el  Papa  j  Luis  de  Anjou  :  pero  éste»  lo  mismo  que  los  demás  generales 
qoe  podiao  baber  concluido  con  los  enemigos ,  80  cooleniaron  con  dis- 
persarles recogiendo  an  rico  boün.  Asi  es  qae  como  el  re;  Luis  impro- 
dente  6  demasiado  confiado ,  regresase  i  Francia »  Ladislao  volvió  al  po- 
co tiempo  i  presentarse  al  combale.  Entónces  el  papa  Juan  recurrió  ft 
las  armas  espirituales ,  declarando  á  Ladislao  privado  del  reino  y  absol* 
viendo  á  los  napolitanos  del  juramento  de  obediencia.  Además  poblieó 
ana  crasada  contra  el  mismo ,  convocando  é  casi  todos  los  Estados  de 
Europa. 

Hasta  entónces  Ladislao  babia  seguido  la  cansa  de  Gregorio  XII ;  pero- 
viendo  la  persecución  de  que  era  objeto ,  fingió  someterse  al  papa  Juan, 
con  el  ánimo  de  engañarle  como  babia  hecho  ya  con  otros  Pontífices.  El 
Papa  poco  consecuente  en  sus  determinaciones,  aceptó  la  sumisión  y  le 
cedió  de  nuevo  el  reino  de  Ñapóles»  creándole  al  mismo  tiempo  general 
de  la  Iglesia  romana. 

Rien  pronto  pudo  convencerse  el  Papa  de  la  iniquidad  de  Ladislao, 
pues  que  este  se  acercó  secretamente  ix  Roma,  y  entrando  por  una  bre- 
cha hecha  en  las  murallas,  saqueó  la  ciudad  obligando  al  Pontífice  á 
huir,  fc^nlónces  conociendo  la  ligereza  con  qne  babia  obrado ,  recurrió 
nuevamente  á  Segismundo,  el  cual  le  acompañó  por  algún  tiempo ,  aun* 
que  sin  resollados. 

Los  pensamientos  del  ambicioso  Ladislao  propendían  á  aojosgar  tods 
ta  Italia ,  para  lo  qoe  no  encontraba  grao  resistencia;  Propúsose  lo  pri- 
mero embestir  á  Bolonia ,  donde  se  hallaba  el  Papa ,  con  el  objeto  de 
arrojarle  de  aquella  ciodad  como  le  babia  arrojado  de  Roma.  La  muerte 
le  privó  de  cometer  este  nuevo  atentado.  Cuando  ya  tenia  reonidas  sus 
tropas  para  el  asalto ,  fue  acometido  de  una  enfermedad  riolenta  qoe  le 
obligó  á  regresar  á  Ñápeles  doode  falleció ,  siendo  de  edad  de  treinta  y 
nueve  años.  Este  príncipe,  adornado  de  gran  talento ,  eclipsó  sus  bellas 
cualidades  por  un  libertinaje  escandaloso  y  una  ambición  sin  límites,  que 
le  hacia  faltar  á  todos  sus  juramentos  y  compromisos.  Sus  Kslados  pasa- 
ron á  la  princesa  Juana  .  su  hermana  ,  pur  no  tener  hijos  Ip^íiiiiu  s  á 
pesar  de  haber  tenido  tres  esposas.  Su  heredera  fue  de  costumbres  aun 
más  deshonestas  é  infames  que  Ladislao  (i). 


(I)   Sumtuonl.  I.  4:  Nieo).  1.  3,  c«p.  48. 
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Los  Iraslorijüá  de  que  nos  hemos  ocupado ,  fueron  cansa  de  que  fuese 
en  aumento  la  insolenria  (]r  \o<  hor»^jos  ílohnmia  ,  que  con  el  mayor 
descaro  ensefuiban  [lublicaoienle  sus  errores.  Juan  de  IIus  que  desrle  su 
primera  condenación  había  vivido  retirado  en  Ilussinetz  ,  volvió  á  enlrar 
en  Praga ,  para  hacer  prosélitos.  El  rey  Wenceslao  do  pensaba  más 
qae  en  dar  rienda  suelta  á  sus  pasiones  ni  paraba  mientes  ea  los  ason* 
los  tocantes  á  la  Religión  ,  y  así  fue  qae  los  predicadores  que  llenos  de 
celo  combalian  las  doctrinas  de  Juan  de  Hus,  eran  interrumpidos  é  iosal- 
tados  dentro  de  los  mismos  templos,  llegando  el  escándalo  ¿  los  últimos 
lindes.  El  senado  qniso  terminarlo  y  como  el  pueblo  había  acndído  i  las 
armas ,  para  libertar  á  los  tres  principales  de  los  insoltantes  qne  hablan 
sido  presos ,  éstos  fneron  ajasticiados  secretamente.  A  pesar  de  esto » el 
poeblo  se  enteró  y  entrando  dentro  del  palacio  de  jasticia  las  turbas,  se 
apoderaron  de  los  cadáveres  á  los  qae  cubrieron  con  ricas  telas ,  y 
paseándoles  en  triunfo » gritaban :  cEstos  son  los  mártires  que  se  han 
sacrificado  por  la  ley  de  Dios.»  Despaes  los  embalsamaron  y  los  coloca* 
ron  como  preciosas  reliquias  en  el  santaario  de  Belén ,  del  que  estaban 
posesionados  los  herejes. 

Por  este  tiempo  Juan  XXIIl  conürmi'i  la  bula  de  su  predecesor  ,  con- 
denando los  errores  de  Wiclef ,  y  m;in  ló  que  fuesen  quemados  lodus  los 
ejemplares  que  se  encontrasen  de  sus  obix^.  Causóle  también  gran  aflic- 
ción al  Pontiüce  el  saber  que  en  el  marqnesafto  de  Misnia  habían  apare- 
cido otros  herejes  que  se  llamaban  hermanos  de  la  Cruz,  los  cuales  pre- 
tendían fundar  su  doctrina  en  nn  escrilo  que  los  ángeles  pudieron  al  pió 
del  altar  de  San  Pedro  en  Roma ,  hácia  el  año  343 ,  según  se  cree ,  ba- 
jo el  reinado  de  Julio  I.  A  sns  perversas  inspiraciones  anadian  qne  para 
salvarse  bastaba  azotarse  con  convicción  •  sosteniendo  al  mismo  tiempo 
qne  no  era  preciso  celebrar  fiesta  algnna,  á  excepción  de  la  de  Navidad 
7  de  la  Asancion ,  que  se  habla  de  celebrar  en  domingo.  Estos  herejes 
foeron  condenados ;  pero  sus  prosélitos  reaparecieron  en  otras  provin- 
cias (1). 

En  30  de  Marzo  de  iM  murió  el  rey  de  Inglaterra,  Enrique  IV ,  al 
qne  sucedió  so  hijo  primogénito  con  el  nombre  de  Enrique  Y.  Los  wj- 
clefistasy  bnsilas  con  motivo  de  esta  rondansa  de  soberano,  tomaron  oca- 
sión para  armar  nnevos  trastornos ,  y  se  propusieron  intimidar  al  nuevo 
rey.  Fijaron  carteles  en  las  puertas  de  las  iglesias  de  Londres  anunciando 


(I)  Arlauü  de  Mootor.  Yi(i.  de  Juau  XIlll. 
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que  eran  cien  mil  y  que  estaban  prontos  á  levantarse  contra  cualquiera 
que  no  abrazase  su  fe.  Era  arzobispo  primado  del  reino  Tomás  de  Aron- 
(leí ,  el  cual  con  un  celo  extraordinario  trató  ile  perseguir  á  los  herejes 
que  de  tal  oiodo  se  habían  propuesto  trastornar  la  nación.  Ueunió  al 
efecto  el  clero  en  la  capital ,  y  de  Jas  averiguaciones  que  se  hicieron  re- 
sqUó  qD6  el  jefe  de  los  sectarios  era  nn  caballero  llamado  Joan  de  Oíd- 
castel  •  persona  de  nracbo  nlor  y  que  gozaba  de  grao  repotacioo.  Supo* 
se  que  había  enviado  á  diversas  diócesis  apóstoles  de  la  secta ,  ¿  pesar 
de  las  disposidoees  dadas  eo  los  concilios  con  objeto  de  condenar  los 
errojres  de  Wíclef.  Dicho  jefe  foe  preso  y  oondocido  á  San  Pablo  de  Lon- 
dres ,  ante  el  arsobispo  y  los  obispos  de  Londres  y  de  Winchester, 
donde  preguntado  por  su  doctrina  no  negó ,  y  ántes  por  el  contrarío, 
exposo  sos  errores ,  concluyendo  por  exclamar,  dirigiéndose  á  los  con- 
currentes :  cLos  que  me  juzgan  son  unos  guias  que  no  pueden  menos 
de  conduciros  al  lugar  de  perdición.»  Oliicaster  fue  declarado  hereje  y 
entregado  al  brazo  secular  que  le  encerró  en  la  Torre  de  Londres,  izán- 
dole cuarenta  dias  de  término  para  qne  rrconociese  sus  errores  y  se  ar- 
repintiese :  pero  él  supo  burlar  la  vigilancia  de  sus  carctderos  y  so  escal- 
pó de  la  prisión  .  sin  que  se  supiese  su  paradero.  Oculto  en  el  laismo 
Londres ,  dejó  pasar  algún  tiempo  y  al  año  siguiente  ,  un  gran  numero 
da  individuos  de  la  secta  se  dirigieron  en  una  noche  de  invierno  á  la  al- 
dea de  San  Gil ,  con  el  objeto  de  poner  fuego  á  los  monasterios  de  West* 
minster,  de  San  Albano ,  de  Sao  Pablo  y  generalmente  á  todos  los  de  la 
capital.  Cuando  se  rennian  en  dicha  aldea  que  «siá  situada  á  las  inmedia- 
ciones de  Londres ,  y  se  disponían  para  entrar  en  la  capital  á  llevar  i 
efecto  aquella  liazafia,  el  rey  que  fue  sabedor  de  todo,  puso  la  tropa 
sobre  las  armas ,  y  marchó  de  noche  sobre  ellos ,  que  viéndose  sorpren- 
didos apelaron  á  la  ftiga.  Sin  embargo,  mochos  Aieron  cogidos  y  se 
Ies  ahorcó  ó  quemó  inmediatamente.  Después  se  publicó  en  todo  el 
reino  un  edicto,  declarando  á  los  vrieleflstas  traidores  i  Dios  y  al  rey. 
se  les  confiscaban  sos  bienes  y  condenaban  sus  personas  al  fuego  como 
herejes  y  rebeldes.  Esta  sentencia  se  cumplió  rigurosamente  en  muchos, 
y  los  que  quedaron  abandonaron  el  reino  que  se  vió  libre  de  esta  infec' 
cion  (i). 

Por  la  misma  época  fue  condenniila  en  Francia  la  doclrma  del  tir.inici- 
dio  que  cinco  años  intes  babia  sostenido  tomeraham  ente  Juan  PetU,  Ües- 
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de  so  nacinúento  había  uspirado  esia  doctrina  mocho  horror  á  los  fie- 
les y  á  toda  persooa  seosata  y  üe  buen  crilerio  que  no  dejaron  de  hacer 
reclamaciones.  Sin  embargo ,  el  duqoe  de  Borgoña  se  había  declarado 
protector  de  ella ,  motivo  por  el  qae  no  foeron  atendidas  dichas  recia* 
maciones.  Loego  qoe  hoho  muerto  el  falso  doctor  y  qoe  la  autoridad  del 
doqoe  se  bobo  debilitadOj  la  Iglesia  de  Francia  manifestó  la  aversión  con 
qoe  miraba  ona  doctrina  que  podia  poner  en  peligro  la  persona  tan  ama- 
da de  su  rey.  El  canciller  Gerson  fue  el  primero  en  reclamar,  y  des- 
pués de  él  el  obispo  de  Taris ,  el  iii(|uisidor  y  e!  tribunal  do  l:i  fe  pidie- 
ron el  diclámen  de  los  doclores  acerca  do  kis  obras  de  Juan  Pelit. 

lie  aquí  á  que  se  reducía  toda  la  Jucliina  del  falsa  doctor:  alia  tirano 
puede  y  debe  ser  muerto,  aun  por  sus  vasallos,  de  cualquier  modo  que 
sea  posible ,  á  viva  fuerza  ó  con  artilicio ,  sin  esperar  las  órdenes  de 
persona  alguna  ,  y  á  pesar  de  todo  juramenlo  de  fidelidad.»  Para  confir 
mar  esta  doctrina  presentaba  algunos  ejemplos  tomados  de  la  Agrada 
Escritura. 

Reunidos  los  doctores ,  discutieron  detenidameide  soLre  el  particohir^ 
7  al  fio  dieron  so  dictámen  en  16  de  Enero  de  1414,  diciendo  qoe  esta 
proposición  extraña,  erigida  tomerariamente  en  máxima,  es  nn  error  en 
la  fe  y  en  la  doctrina  de  las  costumbres^  qoe  toodia  al  trastorno  de  to- 
dos los  Estados  y  á  la  mina  de  los  soberanos ,  y  qoe  daba  motivo  ¿ 
traiciones,  á  perjurios  y  á  grandes  desórdenes,  por  lo  qoe  creían  debia 
ser  condenada. 

En  consecuencia  de  esto ,  el  obispo  de  Paris  y  el  inquisidor  en  presen- 
cía  de  algunos  prelados ,  de  muchos  doclores  y  de  uu  gran  concurso  del 
pueblo,  pronunciaron  la  sentencia  contraías  proposiciones  de  Juan  Pe- 
tit ,  conilenando  al  fuego  el  discui  cíO  que  las  coülenia  ,  cuya  sentencia 
fno  ejecutada  dos  dias  después,  delante  de  una  multitud  de  personas,  en 
el  alno  de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora.  La  Iglesia  universal  confirmó  po- 
co después  en  el  concilio  general  de  Constanza  el  modo  de  pensar  de  los 
prelados  y  doctores  de  Francia.  Vamos  á  ocuparnos  de  tan  importante 
concilio  que  dió  fin  al  funesto  ctsnui:  de  Occidento  qoe  por  tantos  años 
babia  afligido  á  la  Iglesia. 
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ConvooaeioD  del  coosUio  da  Coaatanu»— Llegada  de  Juan  XXIII  i  dieha  efadad.— > 
Apertura  del  concilio.'— Viaje  del  emperador  Segiamundo.— -CarAciar  de  este  prfoeí. 
pe.-^Promeea  jurada  de  Juan  XXOI  de  reannciar  el  Po&iiflcado.-»'Se  retira  ñurcíva- 
mente  de  Oonatansa.^Pedro  de  Añli  preaide  la  aeaion  iercera.«Diapoeleiooea  da  la 
seaion  oiiarta.~Dip«taeion  dol  «oncilio  enviada  k  Joan  }CXIII.«<^5od  ooBdenadoa  ka 
erroree  de  V/idef.Waan  XXlll  acusado  y  preao.— Bscribe  al  emparadOT.— Sentaooia 
da  depoeidon  pronunciada  co&tra  Juan  XMlll  en  la  aeeion  duodédma. 

Instailo  el  papa  Juan  XXIH  por  el  emperador  Segismundo  y  las  otras 
poleocias  católicas,  expidió  la  bula  de  eonvocnnion  del  concilio  de  GoQS* 
tanza,  el  9  ile  Diciembre  de  1413,  do  obstaate  los  vehementes  recelos 
qae  abrigaba  (1).  Cierlamente  qoe  no  estaba  en  el  ioimo  de  este  Papa 
Irastrar  lo  delerminado  por  el  concilio  de  Pisa,  al  qne  debía  la  tiara :  sa 
único  temor  era  que,  celebrándose  el  concilio  en  los  Estados  del  empe- 
rador, no  podría  disolver  la  asamblea,  dado  caso  de  no  poderse  con- 
dnir  la  unión  de  la  Iglesia,  sino  á  expensas  de  su  propia  dignidad.  Á 
pesar  de  esto ,  aceptó  la  dudad  de  Constanza  para  la  celebración  del 
concilio,  pero  poso  dificoltades  para  asistir  á  él  personalmente.  Mas 
como  quiera  que  Roma  había  yoelto  é  sn  obediencia  después  de  la  muer- 
te de  Ladislao ,  pasó  á  dicha  ciutlail  ,  «londe  ios  cardenales  le  instaron 
para  que  asisliese  al  concilio  ,  para  tratar  por  si  mismo  las  Cü&as  perte- 
necientes al  orden  espiritual ,  dejando  en  Koma  vicarios  que  cuidasen 
de  lo  temporal.  xNo  imd*)  re>istír  el  papa  Juan  á  tales  instancias,  y  aun- 
que lleno  de  temor  emprendió  el  viaje  á  Constanza. 

En  esta  ciudad  fue  muy  bien  recibido.  Hizo  sn  entrada  á  caballo  de- 
líajode  palio,  acompañado  de  nueve  cardenales  y  de  su  numerosa  comiti- 
va. Fne  tanta  la  gente  qne  acudió,  que  llegó  á  baber  en  Constanza  basta 


(1)  Balo.  ana.  til4,  oiiin.  tt. 
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mteti  nU  dlMllos  y  una  mollitad  proporcionada  de  personas.  Poeo  á 
poco  faeron  llegando  los  cardenales  hasta  reooirse  en  número  de  Teinlo 
j  dos. 

El  día  sefialado  para  la  aportara  del  concilio  era  e!  de  Todos  los  San- 
tos ,  pero  por  dictámen  de  los  cardenales  se  dilató  hasta  el  5  de  No- 
Tíemhre.  Dicho  día  de  Todos  los  Santos ,  ofició  el  Pontífice  en  la  eate« 
dral ,  7  el  cardenal  de  Florencia  dorante  la  misa  leyó  nn  escrito  qoe 

ananciaba  la  prorogarion.  y  manifeslaba  que  el  nuevo  concilio  no  era 
más  que  una  conlinuacion  del  de  Pisa.  Deseaba  el  papa  Juan  XXIll  esta- 
blecer Cütrft  los  dos  concilios  una  especie  de  identidad  ,  porque  como 
debía  su  autoridad  al  de  l^isa .  creía  que  de  esle  modo  la  aseguraba  ,  y 
que  se  miraria  como  irrevocable  la  sentencia  de  deposición  de  sus  dos 
competidores  Gregorio  XII  y  Benedicto  Xill.  Este  era  el  parecer  de  la 
mayor  parle  de  los  cardenales,  pues  que  deseaban  la  cesión  de  Gregorio 
j  de  Benedicto  y  atraer  á  todos  los  partidos  á  la  obediencia  de  Juan  XXiJJ> 
aocesor  de  Alejandro  V. 

£i  dicho  de  5  de  No? iembre  de  1414  se  abrió  el 

DÉcmosBXTO  CONCILIO  6BNBRAL  EN  CONSTANZA.  Ed  la  primera  se- 
sión se  eligieron  los  oficiales  del  concilio ,  y  en  las  que  se  celebraron 
dorante  el  mes  de  Noviembre,  en  las  cuales  se  trataron  pocos  asontos. 
Dada  se  dijo  oootra  la  aotoridad  del  papa  Joan  XXIU ,  j  sn  partido  se 
sostuvo  bastante  bien  hasta  fin  del  afio«  El  emperador  Segismondo  llegó 
á  Conslansa  la  noche  de  Navidad,  y  cantó  en  bébito  de  diácono  el  Evan. 
gelio  de  la  primera  misa  de  aquella  festividad ,  dicha  por  el  pontíflce 
Juao. 

He  aquí  de  que  modo  habla  de  Segismundo  el  escritor  Bercastel  (1): 
fConlaba  este  príncipe  unos  cuarenta  y  seis  años,  y  era  uno  ñ¿  los  hom- 
«bres  más  apreciables  de  su  siglo  por  las  cualidades  del  cuerpo  y  del 
«ánimo  ,  por  su  alta  estatura ,  por  la  hermosura  y  majestad  de  su  sem- 
cblante ,  por  la  dignidad  qae  respiraba  en  todas  sus  acciones  y  movi- 
f  mientos  y  que  parecía  ir  unida  al  derecho  de  mandar »  por  la  facilidad 
ty  gracia  de  sn  lenguaje ,  aun  en  latín ,  por  so  literatora  y  por  el  des- 
cprecio  con  que  miraba  á  los  nobles  que  hacían  gala  de  ignorancia ,  por 
cSQ  política ,  por  sa  aplicación  al  despacho  de  loa  negocios ,  por  so  K- 
cheralidad,  afabilidad  y  otras  mochas  virtudes  morales  y  cristianas,  y 
cpriocipalmente  por  sa  celo  ioratigabte  á  favor  de  la  fe  y  de  It  nnion  de 


(1)  Líb.  XLIX.  u.  i. 
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«la  Iglesia  (i).  Esle  príncipe  que  horro  con  tantas  cualidades  brillantes 
tel  deshonor  que  Wenceslao  habia  hecho  á  su  sangro  ,  debió  parecer 
ffun  prodigio  en  comparncion  de  sn  desacreditado  hermano.  Pero,  á  pe- 
€sar  de  lo  que  han  dicho  algunos  historiadores  ,  deslumhrados  con  csie 
t(»araielo»  es  cierto  que  Segismando,  además  de  sa  incontinencia  ,  qne 
cdid  mayor  incremento  á  la  de  sa  segunda  mujer  (la  Mesalina  de  sa  si- 
nglo), lavo  otros  machos  defectos  qae  hacen  dudar  si  en  efecto  fue  on 
«grande  varón ,  pero  qae  manifiestaa  de  una  manera  irrefragable  qae  no 
«füe  an  héroe.  Derrotado  yergonzosamenle  en  las  innnmerables  batallas 
cque  di6 .  se  mostró  tan  inclinado  á  dominar  á  los  clérigos  y  á  ios  doc- 
(toros ,  como  inhábil  en  reprimir  á  los  enemigos  del  Estado ,  siendo  tal 
«vez  éste ,  no  ménos  qae  sa  mania ,  el  rasgo  mis  decisivo  de  sa  carlc- 
«ter.ft 

El  emperador  Segismundo  iba  acompañado  de  la  emperatriz  ,  su  es- 
posa; de  Isabel,  reina  de  Bosnia  ;  de  Rodolfo  ,  elector  de  Sajonia;  de 
Federico,  burgrave  do  Nnreinbfry,  luego  elector  de  Hrandeburgo;  de 
Luis ,  conde  |»alalino  del  llhin  y  duque  de  Daviera ;  del  arzobispo  dd 
Maguncia,  y  de  otros  muchos  personajes  ihislres. 

La  segunda  sesión  del  concilio,  tuvo  lugar  el  2  de  Marzo  de  1415.  En 
ella  prometió  Juan  XXlli  bajo  juramento  renunciar  el  Pontificado,  segon 
la  dehberacion  del  concilio  ,  luego  que  los  llamados  en  sns  respectivas 
obediencias  Benedicto  Xlil  y  Gregorio  XII  renanciasea  por  si  mismos  ó 
por  procoradores  sas  pretendidos  derechos.  Este  juramento  fue  hecho 
con  la  mayor  solemnidad.  Loego  de  haber  celebrado  en  la  catedral  la 
misa  del  Espíritu  Santo ,  bajó  del  trono ,  se  arrodilló  delante  del  altar» 
y  poniendo  la  mano  en  su  coraxon  hizo  el  juramento,  pronnnciando  estas 
palabras:  Spondeo ,  voi>ea  el  juro  Iko,  ^prometo ,  inmco  y  juro  áIHos.$ 
Oaedó  edificado  el  emperador  Segismundo  al  ver  la  humildad  del  Pontí- 
fice .  de  tal  manera,  que  levantándose  prontamente  de  su  treno,  se  qui* 
tó  la  corona ,  y  se  prosternó  á  sus  piés,  dándole  gracias  por  aquella  ge- 
nerosa acción  tan  honrosa  para  él,  como  benéfica  para  la  paz  y  tranqui- 
lidad de  la  Iglesia. 

Desgraciadamente  no  permaneció  Juan  XXIll  en  sns  buenos  propósi- 
tos ,  y  se  negó  después  á  firmar  el  acta  de  renuncia ,  y  como  conociese 
qae  seria  obligado  á  ello,  procuró  fugarse  con  la  ayuda  de  Federico, 
daque  de  Austria,  que  era  su  protector,  que  había  vuelto  á  Constanza 


(t)  IMD.  Cnspin.  ia  Sigisro. 


Digitized  by  Google 


—  m  — 

desde  el  pais  de  Artois ,  á  donde  habi»  ido  i  conferenciar  con  el  daqae 

de  Borgoña  ,  el  cual  estaba  lambien  á  favor  del  papa  Juan.  Para  favore- 
cer la  evasión  del  Papa  .  Federico  dió  un  torneo  en  el  que  luchó  contra 
el  conde  de  Gilley ,  cuñado  del  emperador.  En  medio  (íe  h  ronfusion 
que  acompaña  ^  esla  clase  do  diversiones,  .Juan  disfrazado  de  mercader 
pndo  salir  de  Constanza  y  llegó  á  Schafusa ,  ciudad  del  duque,  que  dis- 
taba nueve  leguas  de  Constanza.  Eo  el  mismo  día  desapareció  también 
Federico ,  el  que  se  retiró  al  mismo  lagar.  Desde  Scbafasa ,  pasó  el  Pa- 
pa i  Fribnrgo. 

Después  de  la  füga  del  Papa  se  celebró  la  tercera  sesión  el  85  del  mis- 
mo mes  de  Marzo.  Macbos  de  los  cardeoales  y  demás  indivldiioe  se  ne- 
garon á  tomar  parte  en  las  deliberaciones  sin  el  consentimiento  del  Pon- 
ti0oe.  Por  esta  razón  la  sesión  no  fne  nnmerosa ,  pnes  solo  bnbo  en  ella 
dos  cardenales ,  qne  fberon  Pedro  de  Aiilí ,  que  tomó  la  presidencia  y 
Francisco  Zabarela  .  con  setenta  prelados  entre  obispos  y  abades,  de  mo- 
do que  no  llegrilnn  :i  l;i  tercera  parte  de  los  que  habían  quedado  en 
Coiislaijza.  Segismundo  a.sislió  con  todo  el  aparato  de  la  mageslad  impe- 
rial,  y  se  decidió  que  el  santo  concilio  ecuménico  había  sido  le(?(tima- 
menle  convocado  y  principiado  .  añadic-ndose  que  no  se  había  disuelto 
por  la  retirada  del  Papa  lepiítimo:  que  no  pndia  disolverse  hasta  la  com- 
pleta extirpación  del  cisma  ,  y  de  la  reforma  de  la  Iglesia  en  sn  Cabeza 
y  en  sus  miembros ;  que  no  podía  ser  trasladado  á  otro  logar  á  ménos 
que  no  medíase  ana  cansa  legítima  en  la  que  conviniesen  todos  los  Pa- 
dres ,  y  que  los  prelados  y  demás  individuos  de  la  asamblea  no  podían 
ausentarse  de  Constanza  sin  la  aprobación  del  concilio ;  y  qne  en  caso 
de  que  obtu?iesen  licencia  para  ello ,  babian  de  poner  nn  sustituto  (i). 
Este  decreto  fue  leído  de  nnero  en  la  sesión  quinta  celebrada  el  sábado 
6  de  Abril. 

Vamos  á  ser  breves  en  la  narración  de  todo  lo  ocurrido  en  este  impor- 
tantísimo concilio. 

Celebróse  la  sesión  cuarta ,  cuatro  dias  después  de  la  tercera.  Seis 
cardenales  que  habian  llegado  do  Schafusa  donde  todavía  permanecía  el 
papa  Juan,  afirmaron  en  pleno  concilio  qne  quedaba  disnelio  á  causa  de 
la  retirada  de  Juan  XXlll  ,  porque  habiendo  sido  reconocido  como  ver- 
dadero Pontífice  por  los  que  asistían  al  concilio  ,  éste  sin  el  mismo  Pon- 
tífice venia  á  ser  acéfalo ,  y  no  podía  tener  autoridad  alguna.  La  asisten- 


(i)  Bercaslel  Lib.  XLIX ,  n.  10. 
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da  ere  nraj  nimerasa  ea  esta  sesión ,  pues  que  babia  once  eardenalea 

y  unos  doscientos  prelados.  El  cardenal  Z^barela  ,  leyó  el  siguiente  es* 
crito:  «Kl  sanio  concilio  de  Constanza ,  verdaderaiiiLiUo  general  y  repre- 
sentante de  la  Iglesia  militante ,  legítimamente  congregado  para  la  e^lin- 
doD  del  cisma  actual ,  y  para  la  reunión  y  reforma  de  la  Iglesia  en  su 
Cabeza  y  en  sus  miembros  ,  define  y  decreta:  1.",  que  ha  recibida  m- 
metlialamente  de  .lesnrrislo  una  pote>lad ,  á  la  que  toda  persona  ,  de 
oualquiera  condición  que  sea ,  aun  papal ,  ctiamst  papftlis  existat ,  está 
obligada  á  obedecer  en  lo  respectivo  á  la  fe  y  á  la  extirpación  del  pre- 
aeote  cisma  (1).— 2.°,  que  nuestro  Santísimo  Padre  et  papa  Juan  XXiU, 
no  podrá  sin  la  aprobación  de  esle  concilio,  trasladar  de  Coostaosa  la 
curia  romana »  tos  oficíales  de  esta  coria,  ni  en  general  ninguna  perso* 
ta  coya  aasencia  pndiese  ser  causa  de  la  disolución  del  concilio ;  y  que 
si  por  este  motivo  pronunciase  censuras  ii  otras  penas  eclesiásticas ,  se* 
ráo  nulas.--3/,  qae  todas  las  traslaciones  de  prelados ,  las  princiones 
4e  beneftcioft ,  las  revocaciones  de  encomiendas  y  donaeioaes»  las  mo- 
viciones ,  censuras ,  procedimientos  y  actos  judiciales,  hecbos  6  por  ha- 
eer,  contra  los  individuos  del  concilio,  por  el  Papa  ó  por  sos  comisio- 
nados,  son  nulos  de  derecbo  y  los  anula  positivamente  el  concilio.» 

Mucho  se  ha  disputado  con  respecto  al  primer  decreto ,  y  es  lo  cierto 
que  entre  las  versiones  impresas  y  las  manuscritas  de  esta  sesión ,  se 
baila  una  rn.lable  diferencia.  Sea  lo  que  quiera  ,  es  lo  cierto  qne  en  la 
sesión  quinta ,  que  se  celebró  el  G  de  Abril ,  y  la  cual  fue  presidida  por 
el  cardenal  de  I  rsinis ,  fue  nombrado  para  leer  los  decretos  el  obispo 
electo  de  Pomania,  en  vez  del  cardenal  Zabarela,  y  se  subsanó  unaomi- 
aioiQ  que  se  babia  cometido  •  sosteniéndose  formalmente  que  el  Papa  es- 
taba obligado  á  obedecer  al  concilio  ,  así  en  lo  perteneciente  á  la  refor- 
ma de  la  Iglesia  en  la  Cabeza  y  en  los  miembros ,  como  en  las  materias 
de  fs  y  en  la  eitirpaeion  del  cisma  (2).  En  esta  misma  sesión  se  declaró 


(1)  Solamente  en  el  editado  decistn^i  en  que  la  lglo!«ia  se  encontraba,  podo  expedirse 
OBte  decreto ,  idaiísíbto  dniranente  carado  fe  (rala  de  nn  Pipa  dudoso.  Ra  lérmiaoo  ge- 
nerales la  máxinia  e$  r;i!>a  de  todo  phnlo ,  pues  (raería  la  soberaoia  á  los  miembros <|lli- 

tándo'a  ;'i  la  Cnhe/n.  KI  l'.ipi  p«  «'ií»mpre  supf^rior  ni  Oincilio ;  pero  el  de  Cnnífnnra  psrt»- 
ce  anunciar  que  no  conociendo  de  una  manera  cierta  cual  de  ios  Irea  contendienies  es  e' 
que  debe  ser  teoido  por  verdadera  PooUBee,  so  to  oo  la  preeisioo  de  dar  este  decreto ,  qse 
DO  hace  regla  general. 

fü'  Eliraduclor  de  la  obra  Beraull  Bercaslel .  trae  en  c<!!p  pn<njp  -  -nicnle  erudita 
DOta  :  «Lo8  doctores  franceses  que  se  han  creído  obligados  á  sostener  la  insostenible  se- 
iioQ  del  concilio  de  Constanza,  jamás  dejen  de  atrincherarse  cscrapnlosameote  en  laaaer- 
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que  no  se  habia  ofendido  ni  se  pensaba  en  üíender  le  mngun  modo  la 
libertad  del  Papa,  ni  de  oinguiio  de  los  íodividuos  que  coucurrian  al  con- 
cilio. 

El  11  de  Abril  se  celebró  la  sesión  sexta ,  á  la  que  asistieron  naeTe 
cardenales.  £sta,  como  las  siguientes,  basta  que  fae  elegido  an  nuevo 
Papa  y  fue  presidida  por  el  cardenal  mis  aoUgoo,  que  era  Juan  de  Bro* 
goi ,  obispo  de  Ostia ,  que  eomoomente  era  coDOCtdo  por  el  nombre  dei 
cardenal  de  Viviers ,  i  causa  de  su  primer  obispado.  Leyóse  una  fórmu- 
la de  poder ,  i  efecto  de  ejecutar  sin  demora  la  destitución  del  papi 
Juan ,  y  se  nombraron  ocho  comisionados  elegidos  por  las  cuatro  nacio- 
nes ,  para  que  fuesen  á  presentársela,  presididos  por  los  cardenales  Pí- 
lastro  y  Zabarela. 

En  aquella  época ,  dice  oportunamente  Montor ,  se  vió  por  primera 

vez  á  iin  Papa  no  reconocido  de  repente  por  los  mismos  que  le  hablan  ele- 
va! o  á  la  dignidad  de  Pontífice  supremo.  Ya  veremos  como  fue  depuesto 
por  el  concilio. 

El  papa  Juan  instado  pnr  Federico  que  le  habia  hecho  traición  á  la 
amistad  que  le  había  manifestado ,  conci^dió  aunque  con  repugnancia  el 
poder  que  tantas  veces  h:ibia  ofrecido  ,  aunque  lo  hizo  en  términos  am- 
biguos. En  la  sesión  séplima,  que  se  ceh-bró  el  ^  de  .Mayo,  se  dió  un 
decreto  emplazándole  [lara  que  compareciese  en  persona  en  el  término 
de  nueve  dias.  £n  tanto  que  se  esperaban  los  efectos  de  esta  citación  se 
celebró  la  sesión  octava  el  4  de  Max  o  del  mismo  año  1415.  En  esta  se- 
sión se  condenaron  los  errores  de  Wtdef.  Prohibióse  á  cualquiera  per- 
sona ,  bajo  pena  de  anatema  >  predicar ,  aprobar  y  aun  citar  esta  doctri- 
na ,  á  méoos  que  sea  para  impugnarla.  El  autor  fbe  también  condenado, 
ordenándose  que  su  cadáver  fuese  exhumado  y  arrojado  de  sa^crado. 

En  las  sesionos  qne  siguieron  á  esta  se  vió  estallar  una  terrible  tem- 
pestad contra  el  desgraciado  pontífice  Juan  XXlll ,  cuya  memoria  debe 
respetar  siempre  la  historia.  Los  cardenales  que  le  eran  m\\^  adeptos,  en- 
tre los  que  se  contaba  Otón  Goionna,  que  fue  su  sucesor ,  como  asimis- 

<sioB  geoerel  de  la  Miperíorídad  leí  eonoilío  nnivenal  sobrad  fipa,  sin  explicar  jimit 
qnéea  loque  ellos  eotíenden  pur  tonúiio  mkertal;  Imttria  cato  para  muiirar  besla  que 

puntóse  hallan  embarazados.  No  se  «rala  de  saber  si  e'  concillo  UDÍvtMsal  es  superior  al 
Papa,  sino  de  si  puede  baher  un  concilio  universal  sin  el  Papa  ;  esa  es  la  cuestión.  r>  íDe 
Mai^tre,  del  Papa^  l.  í. ,  pág.  tl9.)  Eülc  sabio  escritor  présenla  la  coestioo  bajo  ei  único 
pQDto  de  TMta  qoe  pnede  presentarse  y  envoelve  eo  sa  rtsoDaoiieolo  va  sólido  argumento. 
St  no  puede  haber  concilio  Qniversal  sin.et  Papa,  ¿o6no  poede  existir  esa  soperioridad 
de  aquel  contri  csle  ? 
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mo  los  oficiales  de  la  curia  Pontificia,  le  abandonaron  pasándose  á  Cons- 
tanza, liabiéiidose  presentado  al  Papa  los  arzobispos  de  Higa  y  Desanzon, 
sosteDídos  por  trescientos  soldados  para  intimidarle  á  que  obedeciese  las 
órdenes  del  concilio ,  Juan  nombró  á  ios  cardenales  de  Ailli ,  Fiiastro  y 
Zabarela ,  para  que  respondiesen,  en  sti  nombre ,  pero  los  tres  se  nega- 
ron ¿  admilir  la  comisión. 

Gitósele,  segan  las  ceremonias  de  estilo  á  las  puertas  de  la  Iglesia ,  y 
se  procedió  después  jadícialmente ,  acosándole  de  que  se  proponía  per* 
petuar  el  cisma ,  y  se  hicieron  las  mis  minuciosas  averiguaciones  de  su 
vida  y  costumbres ,  empezando  desde  su  infancia.  En  virtud  de  esto  se 
presentaron  contra  ¿1  cincuenta  y  cinco  acusaciones.  Entre  tanto  el  Papa 
fne  condncido  al  castillo  de  RotofTzell ,  distante  dos  millas  de  Constanza, 
donde  fue  encerrado. 

Va  no  IjuLij  para  el  alribulailo  Pontífice  ningún  amigo.  Ni  aquellos 
quede  su  manu  habidii  recibido  grandes  beneficios,  ni  los  que  le  de- 
bían sus  dignidades,  se  le  mostraban  propicios,  j  Tal  es  la  condición  hu- 
mana !  Se  halla  un  hombre  encumbrado  por  la  fortuna  y  ocupando  una 
elevada  posición  social ,  y  se  ve  rodeado  de  miserables  aduladores  que 
buscan  con  su  protección  el  propio  medro,  y  el  aumento  de  sus  honores 
y  riquezas.  Pero  llega  el  dia  de  la  desgracia»  en  que  por  on  capricho  de 
la  inconstante  fortuna  cae  del  puesto  que  ocupaba,  y  no  experimenta  otra 
cosa  que  las  mis  negras  ingratitudes ,  sino  es  qne  contribuyen  ó  prepa- 
ran su  desgracia  los  mismos  que  fueron  objeto  de  sus  bondades. 

En  el  concilio  de  Constanza  fueron  leídos  los  delitos  de  que  se  acusa- 
ba á  Juan  XXIII ,  y  á  cada  artículo  que  el  obispo  de  Pomania  leía ,  un 
oficial  del  concilio  especificaba  el  número  y  la  calidad  de  los  testigos 
que  deponían  de  él ,  pero  no  los  nombraba  ,  como  si  fuera  cosa  de  po- 
ca monta  la  acusación  del  que  indudablemenle  era  verdadero  Vicario  de 
Jesucristo.  Si  podian  ser  ciertos  algunos  de  los  cargos  que  se  bacian  al 
Ponlifice  .  no  po  leinos  menos  de  comprender  que  era  raás  desi^raciado 
que  criminal.  Cuando  fueron  á  leerle  la  acusación  y  á  anunciarlo  su  de- 
posición inmediata  ,  recibió  osle  golpe  con  la  mayor  humildad  y  una  ex- 
traordinaria resignación.  Kl  Papa  Ies  dijo  que  no  era  necesario  que  se 
molestasen  en  leer  las  acusaciones ,  pues  que  se  sujetaba  en  todo  á  las 
decisiones  del  concilio »  y  que  estaba  pronto  á  despojarse  del  Pontifica* 
do ,  cuando  aquella  asamblea  lo  tuviese  por  confeniente :  qne  única* 
mente  suplicaba  por  las  entrañas  de  Jesucristo ,  qne  tuviesen  alguna 
coDsideradott  á  su  bonor  y  á  su  estado  •  pero  sin  que  este  pudiese  per* 
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judicar  á  ios  intereses  de  la  Iglesia.  Todo  esto  lo  consignó  también  por 
escrito.  También  dirigió  una  tiomíslma  carta  al  emperador  Segismundo, 
interesándole  en  su  faror,  exigiéndole  únicamente  que  emplease  sa  infla* 
jo  y  SQ  autoridad  en  el  concilio »  para  que  se  la?ie$e  algnn  miramiento  á 
su  persona  ,  salva  siempre  ta  unión  de  la  Iglesia. 

£1  dia  29  de  Mayo  no  sólo  se  le  obligó  á  ceder  el  Pontificado  >  sino 
que  se  pronunció  una  Tergonxosa  sentencia  de  deposición  apoyándola  en 
causa  de  simonía  nolorla,  de  disipación  de  los  bienes  temporales  y  otras. 
También  declaró  el  concilio  que  sin  so  consentimiento  no  se  podía  pro- 
ceder á  la  elección  de  nuevo  Papa  y  que  no  seria  permitido  elegir  á 
Baltasar  Coscia ,  áotes  papa  Joan  XXIII ,  ni  á  los  llamados  en  sus  res- 
pectivas obediencias,  Gregorio  Xll  y  Benedicto  Xíll ,  diáliriguiendo  d(3  es- 
te modo  los  Pailres  del  concilio  á  Juan  XXIll,  á  quien  llamaban  Papa, 
de  los  otros  dos  que  eran  mirados  come,  tales  en  sus  respectivas  obedien- 
cias. Tal  fue  la  obra  de  la  sesión  duodécima  del  concilio  de  Constanza. 
El  primer  personaje  de  la  Iglesia  quedó  reducido  á  la  clase  de  i:n  sim- 
ple particular,  y  condenado  á  los  rigores  de  la  prisión,  pues  que  fue 
condenado  á  permanecer  preso  á  disposición  del  emperador ,  mientras 
el  concilio  io  tuviese  por  conveniente ,  reservándose  á  más  imponerle 
otras  penas ,  según  lo  exigiese  la  justicia  ó  ia  clemencia. 

A  los  dos  días  se  notificó  la  sentencia  al  papa  Juan,  el  cual  se  confor- 
mó humildemente  con  todo  lo  que  contenia ,  haciendo  juramento  de  no 
contravenir  jamás  á  ella ,  declarando  que  desde  aqnel  momento  no  se 
consideraba  asi  mismo  como  Papa ,  y  este  fue  en  efecto  el  momento  en 
que  dejó  de  serlo  á  los  cinco  afios  y  trece  dias  de  su  legítima  elección. 
Asegnró  que  querria  no  haber  ocupado  jamás  un  puesto  en  que  no  ha- 
bía amanecido  para  él  un  dia  sereno ,  y  que  léjos  de  aspirar  al  Pontifi- 
cado, no  conscntiria  nunca  en  acoplarle,  aun  cuando  de  uuevo  quisiesen 
conferírselo  otra  vez  (1).  A  pesar  de  estos  teslim  hhus  tan  expresivos  de 
resignación,  no  moderaron  la  severidad  de  los  que  le  habían  depuesto. 


(S)  Cono.  Hard.  t.  8,  p.  818. 
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CAPITULO  VI. 


SnmiaioQ  de  Gregorio  XII.— £u  noerie.— ^Coadenaolon  d«  Im  dootríoas  de  Juan  Hna. 
—Salvo  conducto  del  emperador.— Suplido  de  Juan  Hue.— Gl  emperador  Segia- 
mundo  va  k  Aragón  para  conferenciar  con  Benedicto  XIIL — El  rey  de  Aragón  haea 
grandes  eañierxoa  por  reducir  al  anti>papa.— Suetracdon  de  obediencia  decidiia  en 
au  pariido.— Depoeieion  de  Denedioto  Xlil  en  el  concilio  de  Conatante.— Elección  da 
Martin  V.— Las  familias  Colonca  y  Oraini.— Puntoa  de  reforma  publicadsa  por  el  Pa^ 
pa.— Termioacion  del  concilio  de  Conetanzs. — Desórdenes  en  Praga  de  resultas  de  la 
muífts  de  Juan  HuB. — Principio»  de  Ziska. — Ba^as  d*}  Maviin  V  centrales  hsrejes. 
—Se  detiene  en  Florencia  y  la  erige  en  metrópoli.— Confirma  la  canoniaacioa  da  San- 
ta Brígida. 

La  circunstancia  favorable  de  baber  afiadido  Jaan  XXIÜ  á  la  sentencia 
de  deposición  un  acto  autéolico  de  cesión ,  hecbo  por  su  propia  volun- 
tad ,  fue  causa  de  que  la  Francia  se  sosegase  en  sos  temores ,  á  lo  qne 
contribuyó  también  la  sumisión  da  Gregorio  XII ,  el  cual  continuaba  vi- 
viendo en  casa  de  su  amigo  el  principe  da  Rfmini ,  al  que  dió  su  poder 
en  forma  á  efecto  de  renunciar  el  Ponlificado.  E\i5  de  Junio  se  celebró 
la  sesión  trece.  Asistió  el  príncipe  de  Rímini ,  el  cual  subió  á  un  trono 
que  se  había  preparailo  como  si  fuera  para  el  mismo  PonlíQce,  y  después 
de  pronunciar  un  discurso  sobre  el  resiriblocimieulo  de  la  concordia , 
leyó  la  fórmula  ele  la  renuncia  del  Pontillcailo  ,  y  en  seguida  como  ya  no 
representaba  al  Pontífice,  bajó  del  trono  y  ocupó  un  lugar  cuaiijuiera.  En- 
tonces subiendo  á  la  cüledia  el  arzobispo  de  Milaa,  aceptó  en  nom- 
bre del  concilio  la  resignación  de  Gregorio.  Cuando  ésle  supo  en  Rímini 
lo  que  babia  pasado  en  Constanza,  congregó  por  última  vez  su  consisto- 
rio al  cual  se  presentó  con  las  vestiduras  pontificales ,  y  dt  claró  solem- 
nemente que  aprobaba  lodo  lo  que  en  su  nombre  babia  becbo  el  princi- 
pe su  apoderado.  Entóneos  se  quitó  la  tiara  y  demás  insignias  de  la  an* 
torídad  juprema  de  la  Iglesia ,  protestando  que  no  Tolreria  á  toinarlas 
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jamás.  El  concilio  le  di6  el  lítalo  de  primer  cardenal ,  y  de  legado  per- 
pélno  de  la  Marca  de  Ancona.  Los  seis  cardenales  qae  le  quedaban  cuan- 
do abdicó  faeron  ¡nc6rporados  al  Sacro  Colegio  ,  y  se  confirmó  todo 
cnanto  babía  heebo  legítimamente  en  su  obediencia.  Sd  reinado  basta  sa 
deposición  en  Pisa ,  foe  de  dos  años ,  diez  meses  j  tres  dias ,  y  si  se 
eoenla  basta  sa  abdicación  en  Constanza ,  ocbo  años ,  siete  meses  y  cin* 
co  días. 

Morió  Gregorio  XII  en  Recanatti ,  á  ios  dos  años  de  su  abdicación ,  el 
4  de  Julio  de  1417 ,  y  foe  enterrado  en  la  catedral ,  donde  se  le  elevó 
un  sepnlcro.  Dos  siglos  despees ,  en  1693 ,  con  moliro  de  reparaciones 

que  debían  practicarse  en  la  iglesia  ,  se  encontró  el  cuerpo  muy  conser- 
Tatlo,  y  revesliilo  aun  con  los  hábitos  pontificales  (1).  «Seamos  justos  en 
ttodo ,  dice  Montor;  sea  la  que  uniera  la  críUca  invenlada  para  atacar  á 
«este  Pontífice ,  estaba  dotailo  de  una  santidad  tan  sublime ,  que  San 
«Anlonino  hablauJo  tle  ia  constancia  de  este  Papa  en  medio  de  tantas  ad- 
«Tersidades,  le  compara  á  San  Ksléban  ,  mártir  (-2).  A  es!n  smi;  l;id  t.m 
«dignado  admiracioo,  reunía  Gregorio  Xll  el  saber » ia  experieucia  y 
«la  piedad  (3).> 

Ya  hemos  dicho  que  los  errores  de  Wiclef  fueron  condenados  en  la 
aóptima  sesión  del  concilio  de  Constanza.  Eq  la  décima  quinta  que  tuvo 
lugar  el  6  de  Julio ,  fueron  condenados  de  nne? o ,  como  asimismo  las 
doctrinas  de  Joan  Hns.  Provisto  esto  de  on  salvo-conducto  del  emperador 
llegó  á  Constanza  el  3  de  Noviembre  acompañado  de  su  amigo  Joan  de 
Gblnn  y  de  dos  caballeros.  A  su  llegada ,  algunos  cardenales  dieron  la 
órden  de  prenderle.  El  concilio  nombró  tres  cardenales  para  examinar  su 
doctrina,  y  se  to  concedieron  varías  audiencias  para  que  se  explicase  ao* 
to  los  Padres  reunidos.  Obstinado  en  sus  errores  se  negó  resneltamento 
á  retractarse ,  y  sus  libros  fueron  condenados  al  fuego.  El  antor  lo  fue 
á  ser  degradado ,  pero  nu  a  muerle.  El  concilio  devolvió  su  persona  al 
emperador  y  éste  la  entrego  al  elector  palatino  ,  el  cual  á  su  vez  la  en- 
Iregó  á  los  magisírados ,  los  cuales  la  abandonaron  á  sus  dependientes 
con  órden  de  quemar  ?íyo  á  este  heresiarca:  de  modo  que  Juan  lius  fue 
entregado  á  las  llamas  no  obstante  el  salvo-conducto  del  emperador ,  sin 


(!)  Vittorelli ,  eo  sos  Adiit,  ¿Cbacon,  tom.  II,  pág  73i.-~Qainoi ,  Porpora  ¿  Tiara 
Véneta  ,  pág.  8. 

(t)  San  Antooloo,  Chroñ,  part.  Ill,  tít.  22 ,  cap.  5.'— Leonardo  de  Arezto,  t»  CmmtH' 
tar.  rer.  gtst.  m  ilaf» ,  cap.  Moratori ,  ton.  IX ,  pig.  SSS. 
(S)  A.  de  Mofttor.  Tida  de  Gregorio  Xll. 
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formal  sentencia  de  muerte  y  sólo  por  dd  hWo  arbitrario  de  los  magis- 
trados, poesto  que  enlónces  ne  existía  en  Alemania  DÍDgaoa  ley  ci?il  que 
ordenase  quemar  i  los  herejes.  £q  30  de  Mayo  del  sigoiente  affo ,  Jeró- 
nimo de  Praga,  disclpoto  de  Joan  de  Has,  tato  la  misma  saerte. 

Con  anaencia  del  coneílio ,  el  emperador  Segismundo  biso  un  Tíaje  i 
Aragón  para  conferenciar  con  Benedicto  Xill ,  y  ver  de  reducirle  i  I» 
abdicación  de  sns  pretendidos  derecbos.  Todos  sos  esfaenos  se  estrella* 
ron  ante  la  obstinación  del  anli-papa ,  el  cnal  decia  qne  la  asamblea  de 
Constanza  era  la  única  que  ya  sostenía  el  cisma ,  pnes  qne  bebiendo  ya 
renunciado  los  otros  dos  competidores ,  era  él  sin  duda  alguna,  el  único 
Papa  :  por  consiguiente  ,  que  reconociéndole  como  tal,  se  daria  término 
á  aquui  funesto  cisma  ;  y  que  por  el  contrario,  haciendo  una  nueva  elec- 
ción se  daria  un  nuevo  pábulo  porque  él  estaba  resuello  á  no  abandonar 
nunca  la  (lirercion  de  la  nave  de  la  Iglesia  que  Dios  le  había  coLÜado; 
que  lo  conlrano  sería  hacer  traición  á  sus  deberes ,  y  mostrar  una  co- 
bardía tan  indigna  de  su  edad  y  de  su  carácter  (1). 

£1  rey  de  Aragón»  D.  Fernando,  llamado  el  Honesto  y  el  Justo ,  em« 
prendió  también  con  gran  celo  la  obra  de  reducir  á  Pedro  de  Luna  ,  sin 
adelantar  más  que  el  emperador  Segismundo.  { Tanta  era  la  ambición  de 
reinar  qne  tenia ,  y  qne  excedía  los  limites  naturales !  D.  Fernando  se 
hallaba  á  la  sazón  postrado  en  cama »  á  causa  de  sus  dolencias ,  y  su 
bijo  D.  Alonso ,  principe  heredero ,  era  quien  en  su  nombre  y  con  sus 
poderes  gestionaba  tan  importante  negocio.  Viendo  que  nada  podía  al- 
canzar del  anti-papa,  íoto  una  junta  de  príncipes,  embajadores  y  prela- 
dos en  la  que  se  acordó  en  definitira  requerir  solemnemente  por  tres 
▼eces  á  Benedicto ,  para  que  hiciese  le  renuncia.  Guando  lo  supo  el  anti* 
papa  ,  se  marchó  á  Peñiscola  donde  se  encerró  con  los  suyos.  En  este 
caso  ,  el  rey  D.  Fernando  quiso  oir  el  dictámen  de  Sru  Vicente  Ferrer, 
que  tan  adido  habia  sido  á  Benedicto.  El  sanio  y  sabio  apóslol  manifestó 
su  dictámen,  diciendo  que  si  ai  tercer  requerimiento  no  accerlia  Rene- 
dicto  á  la  renuncia  ,  no  debi'i  diferirse  un  sólo  dia  la  sustracción  de  la 
obediencia.  Iliciéronse  los  tres  reqtierimientos,  y  la  respur'stn  do  Rene- 
dicto  fue  aun  más  desabrida  que  ántes ,  y  basta  hizo  llamar  á  sus  prela- 
dos á  Peñiscola  para  celebrar  allí  on  concilio  que  oponer  al  de  Constan- 
za. Viendo  esto  D.  Fernando ,  se  poso  de  acuerdo  con  el  emperador ,  y 
díó  órden  de  que  los  obispos,  y  demás  prelados  de  su  reino  y  aun  tos 


(I)  Bercaslel.  tib.  XUX.  d.  ti. 
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cardenales  de  Beeedieto ,  fuesen  iDmedialamenle  á  Constanza  >  prolubien* 
do  llevar  víveres  ni  socorros  de  ningnna  clase  á  Pefiiscola.  Bnviáronse 
embajadores  á  Consunta,  y  el  día  6  de  Enero  de  1416  precediendo  nn 
elociiente  j  afectoosisimo  sermón  de  San  Vicente,  se  publicó  el  decreta 
de  SQStraccton  de  obedleocia  en  la  iglesia  del  castillo  de  Fcrpiíian ,  en- 
fiando  copia  á  ludas  las  demás  de  los  reinos  de  Aragón  ,  Cataluña  y  Va- 
lencia, que  siguieron  el  mismo  ejemplo.  Navarra  y  los  condados  de  Foix 
y  Arni  iihc  ,  se  apañaron  también  de  la  obediencia  de  Benedicto  ,  y  más 
tarde  hizo  lo  unsmo  Castilla. 

No  tardó  el  concilio  de  Constanza  en  proceder  jurídicamente  á  la  de» 
posición  de  Pedro  de  Luna  ,  ó  sea  Benedicto  XIII.  lliciéronse  las  más 
mioociosas  informaciones  como  si  no  hubiesen  sido  notorios  los  cargos: 
después  de  la  sesión  treinta  y  tres  presidida  por  el  obispo  de  Ostia,  des* 
pnes  de  declararse  nuevamente  la  contumacia  »  el  cardenal  Filaslro  pro- 
miDCíó  el  decreto  de  deposición  y  de  condenación  absoluta.  Prohibe  el 
eondlio  á  lodos  los  fieles  cristianos  de  cnalqoier  clase  y  condición  qne 
sean,  cardenales,  patriarcas,  obispos,  reyes,  emperadores  y  denis, 
obedecer  i  Pedro  de  Lona  ni  sostenerle ,  bajo  pena  de  ser  tratados  co- 
mo faotores  del  cisma  y  de  la  herejía ,  privados  de  todos  los  beneficios, 
honores  y  dignidades  eclesiásticas  y  seculares ,  y  que  si  en  la  actualidad 
algunos  se  encuentran  en  este  caso,  el  concilio  los  declara  ipso  (acto  pri- 
vados de  sus  dignidades ,  honores  y  beneficios.  En  este  decreto  se  trata 
á  Benedicto  de  perjuro  ,  de  cismático  y  aun  de  hereje  ,  por  cuan  lo  se 
opuso  con  su  conducta  al  artículo  del  símbolo  conceroienle  á  U  unidad 
y  á  la  catolicidad  de  la  Iglesia. 

Con  esto  podía  darse  por  terminado  el  cisma ,  puesto  que  Gregorio  y 
Juan  habian  hecho  humildemente  su  concesión ,  y  Benedicto  quedaba 
depuesto. 

En  la  sesión  siguiente  ó  en  la  que  fue  depu'sto  Benedicto  se  trató  ya 
de  la  elección  de  nuevo  Papa.  Resolvióse  que  el  cónclave  se  compusiese 
no  sólo  de  los  cardenales,  que  eran  veinte  y  tres,  sino  también  de  treinta 
dipolados  de  las  naciones,  esto  es,  seis  de  cada  una,  lo  cual  formaba  en 
todo  dncnenta  y  tres  votos,  de  los  qne  debian  reunirse  las  dos  terceras 
partes,  observándose  en  todo  lo  demás  las  leyes  anteriormente  estable- 
cidas para  la  elección  de  los  Sanos  Pontífices.  El  8  de  Noviembre  de  1417 
entraron  en  cónclave  y  el  11  ántes  del  medio  día  se  hallaron  reunidos 
todos  los  votos  en  favor  del  cardenal  Otón  Goloooa  qne  tomó  elnoift* 
bre  de 
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HARTIM  V,  por  haber  acaecido  sa  elección  el  día  de  San  Martio,  y 
qnerer  ponerse  bajo  ia  protección  de  este  gran  santo.  El  dia  siguiente  12 
de  Noviembre  recibió  el  diaconado,  el  13  el  presbiterado  y  el  ié  fae 
consagrado  obispo.  Siele  días  después  fue  solemoemenle  coronado,  ce- 
lebrando en  seguida  la  magnifica  cabalgata  en  la  ciudad  de  Constanza, 
pasando  de  la  iglesia  catedral  á  la  de  San  Agustín.  El  freno  del  caballo 
era  sostenido  i  la  derecha  por  el  emperador  Segismundo  y  i  la  ixquier- 
da  por  Federico,  marqués  de  Brandebnrgo  y  elector  del  Imperio. 

Era  este  P^pa  romano  de  nacimiento,  y  pertenecía  á  la  Ilustre  ca- 
sa de  los  Colonna,  y  os  la  primera  vez  que  vemos  aparecer  sobre  eltro- 
no  Pontificio  mi  üiniiubro  de  esta  casa.  Siendo  tan  conocidas  como  ilus- 
tres las  düS  familias  romanas  de  los  Colonna  y  Orsini,  creemos  oporluno 
reproducir  aquí  el  siguiente  razonamiento  q  le  hace  Monlur  en  la  inlrodoc- 
cion  á  la  vida  de  Martin  V.  «Estas  dos  familias,  dice,  proilnjeron  hom- 
bres recomendables  por  su  talento,  riquezas  y  valor.  Si  fueron  grandes, 
ricas  y  valientes,  pudieron  también  ser  ambiciosas ;  pero  no  obstante, 
al  través  de  las  intrigas,  ataques  y  sediciones  de  todo  género,  á  pesar 
de  las  revoluciones,  tan  pronto  contra  el  pueblo  como  en  favor  de  él, 
esta  protección  dada  y  retirada  ai  tribuno  Rienzi,  ningún  Colonna  ni  Or- 
sini aparece  en  primera  línea  para  reclamar  orgoliosamente  la  autoridad 
suprema.  Me  indinaré  á  atribuir  este  espíritu  de  reserva  y  de  moderación 
á  on  respeto  inalterable  háeia  los  derechos  de  la  Santa  Sede.  ¡  Honor  á 
estas  dos  grandes  familias ! 

fLos  Colonna,  entre  otros,  fueron  enemigos  personales  de  algunos 
papas ;  la  impetuosidad  de  Sdarra  Colonna  ha  sido  bastante  seffalada  aun 
cuando  no  haya  dado  el  golpe  de  manopla.  Un  Colonna,  asistiendo  i  la 
coronación  del  rey  de  Baviera,  fbe  á  no  dudarlo,  presuntuoso ;  pero 
acogiendo  un  intruso  en  Roma,  si  ofendió  á  Juan  XXII,  que  residía  en 
Áviñon,  no  demostró  por  ello  directamente  la  ambición  de  reinar.  Los 
Orsini,  que  teman  tanta  pnjanza,  que  forlilicaban  el  coliseo  en  el  cual 
hablan  dado  un  asilo  á  Alejandro  III,  que  siguienrio  atentamente  todas 
las  miras  de  los  Colonna  para  desbaratarlas  sin  duda,  se  entregaron  de 
tal  modo  á  estos  celos  d«^  familia  y  pasiones  secundarias  que  de  ellos  na- 
cen, fueron  igualmente  ajenos  á  todo  proyecto  de  hacerse  reyes  de  Roma. 
Guando  se  ha  causado  un  perjuicio  ó  se  ba  tributado  un  favor,  se  desea 
luego  el  poder  para  obtener  la  impunidad  ó  no  tener  que  echar  de  me- 
nos la  ingratitud :  pues  bien,  ninguno  de  ios  miembros  de  estas  dos  fa- 
milias  deseó  jamás  usurpar  la  autoridad  en  Roma  Estos  señores  eran. 
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es  preciso  confesarlo,  inn  pronto  enemigos  como  üeles,  indisciplinados 
y  obedientes,  animados  de  cólera  contra  algunos  papas,  y  ¿utnisos  ante 
algunos  oíros;  pero  la  dignidad  de  la  Sania  Sede  y  las  posesiones  ro- 
manas fueron  siempre  respetadas  por  estos  príncipes :  íinalmente,  en 
medio  do  las  conmociones  ocurriilas  á  tines  del  siglo  último  y  á  princi- 
pios de  este,  no  hemos  visto  ni  á  los  Cnlonna  ni  á  los  Orsini,  continua- 
dos en  el  número  de  los  que  han  aplaudidlo  la  caida  del  Pontitlcado.  lie 
debido  tributar  brilianle  justicia  á  estas  dos  nobles  familias.  Bien  público 
es,  además,  que  Fabricio  Colonoa  es  el  interlocutor  de  Macbiavelo  en 
80  tratado  del  arle  de  la  guerra,  y  qae  Bartolomé  Orsini  de  Alviaao  dos 
ayudó  eon  so  Talor  eo  la  batalla  de  Marigaao.»  Justo  nos  pareee  repro- 
ducir para  honor  de  dichas  casas  estos  desinteresados  elogios  que  con- 
signó en  su  obra  de  la  Historia  de  los  Soberanas  Pontífices  Romanos,  el 
sabio  Artaod  de  Montor. 

Fijemos  de  noero  la  vista  en  el  concilio  de  Constanza.  El  nuevo  Papa 
presidió  cuatro  sesiones  que  todavía  se  celebraron.  Desde  el  instante  en 
que  la  majestad  pontificia  apareció  al  Trente  de  la  asamblea,  ésta  varió 
de  aspecto.  Hasta  entonces,  todos  h.ibian  pedido  reforuias,  y  hablan  ha- 
blado de  los  casos  en  que  po  lla  el  Papa  ser  corregido  y  depuesto,  siendo 
esto  como  la  base  de  la  reforma  qutí  pretendían.  Martin  declara  que  no 
tiene  por  conveniente  el  que  se  establezca  naila  nuevo  sobre  este  punto, 
y  no  solamente  se  conforman  lodos  los  que  componen  el  concilio,  sino 
que  las  naciones  todas  acceden  h  sus  ideas  y  mandatos,  sin  que  haya 
una  sola  réplica  (1).  Las  reformas  que  se  UoTaroo  á  cabo  en  la  sesión 
cuarenta  y  tres  consistieron  en  condenar  severamente  la  simonía;  en  re- 
probar la  mala  conducta  de  algunos  eclesiásticos;  en  revocar  las  exencio- 
nes concedidas  desde  la  muerte  de  Gregorio  Xi;  en  anular  la  unión  de 
los  beneficios  de  la  misma  época;  en  desechar  como  abusivas  las  dispen- 
sas obtenidas  para  gozar  de  ciertos  beneficios  sin  haber  recibido  las  ór- 
denes competentes;  en  no  aplicar  en  lo  sucesivo  á  la  cámara  apostólica 
el  producto  de  los  beneficios  vacantes,  y  por  último  en  no  gravar  con 
diezmos  ni  impuesto  de  ninguna  otra  clase  á  ninguna  iglesia  sin  que 
precediera  el  consentimiento  del  prelado  de  la  provincia.  Además ,  den- 
tro del  üumo  concilio  el  papa  Martin  hizo  concordatos  particulares  con 
diferentes  naciones. 

En  suma,  en  la  sesión  cuarenta  y  cinco^  celebrada  el  23  de  Abril,  el 
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Papa  di6  por  termíDado  el  concilio,  en  el  caal  condoyó  felizmente  el  fo- 
nesto  cisma  qae  por  espacio  de  coarenta  áfilos  había  afligido  á  la  Iglesia. 

Labbe  en  sos  Condlioi,  dice  qae  las  palabras  de  Martin  al  terminar  el 
de  Constanza  foeron  estas:  Decreta  in  materia  fidei  per  prmsmis  coito- 
(íttin  ameiliariter  tmeri  et  inviolabiUter  observaría  Por  estas  palabras, 
Martin  quiere  decir  qae  no  aprueba  lo  que  se  babia  establecido  en  las 
sesiones  cuarta  y  quinta  relativamente  á  la  autoridad  de  los  concilios  so- 
bre el  Papa.  Aunque  como  lo  dic»  n  He  Sponde  y  Bellarmino,  el  concilio 
de  Constanza  no  decidió  absolutamente  que  los  concilios  generales  hayan 
recibido  de  Jesucristo  el  poder  sobre  los  Pontífices.  Lo  (|ne  únicamente 
declaró,  es  que  tal  poder  existe  solamente  en  tiempo  de  cisma,  cuando 
se  duda  ó  se  ignora  cual  es  el  verdadero  Papa.  Tal  es  también  el  pensa- 
miento de  Torre  Crcmata,  Sandcr  y  Campeiigio,  el  cual,  como  opina  Ar- 
taud  de  Montor,  parece  dictado  por  la  mas  elevada  sabiduría  y  previsión. 
En  la  última  sesión  de  Constanza  se  anunció  el  próximo  concilio  gene- 
ral, señalándose  para  sn  celebración  la  ciudad  de  Pavía.  Ya  veremos  qae 
este  anunciado  concilio  no  se  reunió  basta  el  afio  1431  y  no  en  Pavía, 
sino  en  Basilea,  de  donde  más  tarde  toé  trasladado  á  Florencia. 

Del  cisma  sofocado  en  la  célebre  asamblea  de  Constanza,  incendio  que 
cansó  grandes  estragos,  Teremos  salir  aun  una  chispa  á  la  muerte  del 
ambicioso  Pedro  de  Luna,  pero  obispa  que  siendo  la  última  se  extinguirá 
en  el  momento  sin  cansar  el  menor  daño. 

Ya  dijimos  anteriormente  que  Juan  Hos  babla  muerto  en  el  suplido 
del  fuego.  La  noticia  de  esta  justicia  fué  causa  de  que  estallara  en  Praga 
una  sedición  violenta.  Los  discípulos  del  hereje  le  tributaron  en  la  capilla 
del  castillo  los  honores  de  los  mártires,  y  después  queriendo  vengar  su 
muerte,  se  esparcieron  por  la  ciudad,  saqueaíon  el  palacio  arzobispal  y 
las  casas  de  algunos  ccli'^avíicos,  cometiendo  al  mismo  tiempo  varios 
asesinatos.  Después  se  esparcieroo  por  todo  rl  rnino  para  continuar  su 
obra  de  destrucción.  Un  sumiller  de  corps  del  t  t  y  \\>ncpslao  llamado 
Juan  de  Trocznou,  y  que  era  conocido  por  el  nombre  bohemio  de  Zicha, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  el  tuerto,  denominación  que  se  le  dió  por  haber 
perdido  un  ojo  en  una  batalla:  siendo  general  de  los  sectarios  fué  el  más 
fogoso  entre  ios  autores  de  la  sublevación.  Habíase  propuesto  vengar  á 
toda  costa  la  muerte  de  Juan  IIus,  y  los  busitas,  que  fiaban  mucho  en 
su  valor,  le  confirieron  el  grado  de  general  que  él  aceptó  en  el  momento. 
Diestro  en  el  arte  de  guerrear,  se  formó  prontamente  un  ejérdto  aguer* 
rido,  penaadiendo  á  Wenceslao  que  aquella  tropa  sería  el  sosten  y  la 
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defensa  de  sa  trono.  De  este  modo,  contando  con  su  protección,  pudo 
dedicarse  á  instrnirlcis. 

Al  poco  tiempo  después  de  su  elección,  el  papa  Martin  pxpidió  dos 
balas  que  llevan  la  fecha  de  20  de  Febrero  de  1418,  las  cuales  tenían 
por  objeto  imj^edir  los  progresos  de  la  herejía. 

Es  indiidabie  qae  el  papa  Martin  se  desveló  exlraordinariaraenle  por 
llevar  á  cabo  el  restablecimiento  de  la  potestad  y  ministerio  espiritual,  y 
también  se  aplicó  con  constancia  á  restablecer  su  autoridad  temporal  con 
el  estado  eclesiástico.  La  marcha  de  los  Papas  á  Aviñoo  y  despaes  el  cis- 
ma que  Unta  aflicción  caasára  á  la  Iglesia,  faeroD  causas  muy  poderosas 
pan  qae  se  debilítára  eo  gran  manera  el  poder  temporal  de  los  Pontfft- 
ces*  La  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Italia  se  habían  acostumbrado  á 
fifir  GOD  absolata  indepeodencia^  consistiendo  toda  sasiimisíoQ  en  recibir 
hODoriacamente  á  los  legados  enviados  por  los  papas.  Entre  estas  ciuda- 
des eitarémos  i  Bolonia,  que  se  rebeló  con  la  mayor  desvergüenza  en  el 
momento  en  qoe  faltó  de  ella  }nan  XXIII,  que  por  tanto  tiempo  permane- 
ció en  aquella  legación.  En  1410,  Martin  V  pasó  de  Constanza  á  Italia  y 
se  fijó  en  Florencia,  donde  permaneció  más  de  un  año.  Fué  muy  bien 
recibido  por  los  florentinos,  y  el  Papa,  en  reconocimiento  de  tan  buena 
acogida,  erigió  aquel  obispado  en  Metrópoli,  confirmando  al  mismo  tiem- 
po  la  canonización  de  Santa  Brígula,  hecha  en  13'.il  por  Bonifacio  IX,  y 
confirmada  en  1415  por  Juan  XXIll.  Hizo  Martin  esta  confirmación  para 
demostrar  que  aquellos  fueron  verdaderos  Papas. 


T  m. 
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Sumisión  voluDlaria  de  Jom  XXin.<— Celo  de  Ladisleo .      de  Poloste ,  por  la  rm»ioa 
de  laa  iglepíae  griega  y  latina.— Embajaáoree  de  Oriente.— Diepoeicioaee  de  Manael 

Paleólogo. — Cr'-:a:ia  ccnira  lee  merca  de  Africa.— ReoibimienVD  dñl  papa  Martin  en 
Roma, — Pro^jri'jOB  da  Zisclc».— Crueldad  de  ■,7:nt-'B!ao  ,  rey  do  Bohemia.  — IvIarUrio 
de  3an  Juan  Kopom-J  "n^^^ — Lfaerte  de  Ziscka.—Herejtaa,— Concilio  de  Saluburgo. 

Circa  concisos.  — Miaa  dal  asno  y  otras  ñestas  eecandalosas  prohibidas  en  el  con- 
cilio dn  Paris.  —  Cigma  r<3nnv3do  por  A'.fonso,  ray  de  Aragón.— Muerta  da  Pedro  de 
Luna.— Le  eucede  G.l  ^':uño«.— El  rey  de  Aragón  abandona  el  eiana ,  con  lo  que  ca- 
te oonoluye  d«flniit,ramente. 

Serios  leraon  s  cmpeznbm  á  toner  los  verdaderos  fieles,  de  un  nne- 
vo  cisma  ,  porque  Juan  XXlll,  \uW\[\  rt-mbrado  su  libertar!  que  habia 
compra'io  á  fut'rza  de  dinero  al  con  le  Palalino  ,  y  los  que  se  hallaban 
descórnenlos  ó  tenían  interés  en  foint^nlar  el  cisma ,  le  instaban  á  que 
se  Toivii'se  á  ponor  las  insignias  ponlifícales  en  el  |>a¡s  de  Parma  ,  donde 
se  bailaba.  Pero  Dios ,  que  vela  por  sa  Iglesia  le  inspiró  un  santo  pen* 
samienlo  que  llevó  á  cabo.  Huyendo  de  los  sedaetores  qae  la  rodeaban, 
se  fae  sólo .  sin  gnia ,  y  sin  comunicar  sa  pensamiento  i  persona  alguna 
y  se  dirigió  á  Florencia ,  en  cuya  ciadad  se  arrojó  á  ios  piés  del  papa 
Hartin ,  reconociéndole  por  Vicario  de  Jesucristo.  Bste  acto  de  profunda 
humildad  admiró  á  todos  los  circunslanles  (1),  los  cuales  derramabaa 
lágrimas  de  alegría  y  de  compasión,  y  muy  especialmente  los  cardenales 
que  le  eran  deudores  de  la  púrpura  ó  que  hablan  sido  de  so  obediencia. 
El  mismo  M-u  lin  V  se  enterneció  ,  y  recibiéndole  en  sus  brazos  le  creó 
cardenal-obispo  de  Táscalo  ,  con  la  diilinci on  de  tener  una  silla  más  al- 
ta que  la  de  los  demás  cardenales  en  las  ceremonias  públicas. 


(1)  küUM.  tu.  ai ,  c.  1 ,  p.  a.— Plalin.  ÍD  Hart,  V. 
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A  los  seis  meses  de  este  suceso  murió ,  el  22  de  NoTícmbre  del  ano 
141  ü ,  bnbiendo  sido  enterrado  COD  gran  pompa  y  solemnidad.  Digno  fae 
de  este  homenaje  debido  en  gran  parle  á  so  amigo  Cosme  de  Módtcis. 

Veamos  ahora  los  demás  sucesos  que  tuvieron  lugar  duranle  la  perma* 
uencía  del  papa  Martin  V  en  Florencia. 

Ladislao ,  rey  de  Polonia,  procuraba  por  todos  los  medios  posibles  fa* 
eilitar  la  deseada  reunión  de  las  iglesias  griega  y  romana.  Este  celo  fue 
estimado  en  lo  que  valia  por  el  Sumo  Pontífice  que  le  premió  nombran- 
do  i  Ladislao  vicario  general  de  la  Iglesia  romana  en  sus  Estados ,  en-> 
cargado  especialmente  de  pruieger  j  extenderla  loz evangélica  entre  los 
bárbaros ,  y  de  trabajar  asiduamente  á  fin  do  conseguir  que  los  griegos 
se  reunieran  con  la  Sania  Sfde.  Daremos  cuenta  del  estado  de  la  Iglesia 
de  Oriente :  el  emperailor  Juan  Paleólogo  envió  una  einbaj^vla  prome- 
tiendo que  los  griegos  se  cnnfot  mnrian  con  ios  hilirios ,  toda  vez  que  es- 
tos quisiesen  tralar  bajo  coiidiciunes  equiialivas.  Kslo  no  obstante  ,  ase- 
guran algunos  liisloriadores,  que  Munut  l,  después  de  baber  recorrido  sin 
fruto  varios  países  de  la  Europa  para  solicitar  el  auxilio  de  los  prínci- 
pes ,  llegó  á  escribir  una  obra  contra  la  procesión  del  Espíritu  Santo. 
Cuando  Martin  V  ocupaba  ja  el  Trono  Pontificio,  se  presentaron  otros 
embajadores  griegos  los  cuales  propusieron  que  se  celébrase  un  concilio 
ecuménico  en  Oriente  »  en  lo  que  consintió  el  Papa,  ofreciendo  presidir- 
le por  medio  de  sus  legados ,  y  aun  llegó  á  enviar  una  legación  para 
tratar  del  tiempo  y  lugar  de  la  asamblea ,  y  descubrir  lo  que  podia  es- 
perarse de  la  propuesta  que  bacian  los  griegos. 

Era  entónces  el  año  1419,  y  Manuel  Paleólogo  babia  sido  asociado  al 
imperio  desde  el  dia  19  de  Enero  del  mismo  ano,  siendo  él  el  que  tenia 
la  parte  principal  en  el  gobierno.  Sos  disposiciones  para  la  unión  eran 
buenas  como  se  demuestra  por  baber  logrado  llevarla  i  cabo  algunos 
afios  después  en  el  concilio  de  Florencia.  Sin  embargo »  no  habla  forma 
entónces  de  poder  efectuar  el  concilio  de  Grecia ,  porque  los  torcos  en 
sos  frecuentes  invasiones  arrasaban  todas  las  posesiones  del  Imperio  de 
Constanlinopla.  El  gran  peligro  de  los  caminos  imposibilitaba  el  que  se 
pudiesen  reunir  los  prelados. 

Por  esta  misma  época,  Juan,  rey  de  i'orlugal,  no  con  Leu  la  con  liaber- 
86  apoderado  de  la  ciudad  de  Ceula  que  petinnecia  á  los  moros,  resol- 
vió hacerles  una  guerra  más  viva  con  el  objeio  de  extender  la  fe  crislia- 
na.  El  papa  Martin  ,  no  solamente  aplaudió  el  celo  de  aquel  monarca, 
sino  que  á  más  invitó  á  todos  ios  principes  cristianos  ¿  que  compartieran 
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los  peligros  que  iba  á  arrostrar  aqael,  y  publicó  ana  crazada  contra  los 
afrícaDOS.  Dos  aSos  más  tarde  las  flotas  de  Portagal  descabrieron  tas  lo- 
dias  orienlates.  Se  apoderaron  en  segaida  de  la  isla  de  Madera ,  adelaii> 
taron  hácía  las  costas  de  África ,  y  tomaron  posesión  del  cabo  que  fne 
llamado  de  Buena  Esperanza,  Llegaron  á  las  Indias  donde  no  se  habla 
aun  penetrado  por  mar  (i). 

Los  romanos  agoardaban  con  Impaciencia  la  llegada  del  papa  Martin. 
Su  arribo  á  Roma  fue  un  suceso  de  los  mis  extraordinarios  qne  Platino 
se  ba  encargado  de  pintar  con  los  más  vivos  colores.  He  aqaf  como  lo 
eiiplica  (2):  «Habiendo  salido  de  Florencia  el  papa  Marlin,  llegó  á  Roma, 
donde  el  pueblo  y  los  príncipes  de  tan  gran  ciudad  le  esperaban  no  co- 
mo á  un  hombre ,  sino  como  un  aslro  refulgenle  y  de  feliz  presagio  ,  y 
único  padre  de  la  patria.  Los  romanos  conservaron  en  sos  fastos  la  me- 
moria de  este  dia  ,  el  décimo  de  las  calendas  de  Octubre  (22  de  Setiem- 
bre), del  año  del  Señor  l^ül,  Martin  encontró  á  Roma  cual  si  esta  ciu- 
dad hubiese  desaparecido  b;ijo  grandes  ruinas :  no  se  encontraba  en  ella 
más  que  casas  derruidas ,  templos  echados  por  tierra ,  caminos  intran* 
sitables ;  una  ciudad  en  suma  ,  devorada  por  la  carestía  de  todas  las  co- 
sas y  por  el  hambre :  ¿Qué  más  diré?  Nada  de  lo  qne  se  veia  tenia  la 
apariencia  de  on  logar  habitado ;  no  se  descubría  vestigio  alguno  de  lo 
que  constituye  una  ciudad.  Hubierais  creido  que  todos  estos  infortuna- 
dos vívian  allí  como  oscuros  inquilinos ,  y  que  se  babia  reunido  la  más 
vil  bez  de  la  tierra  (3).> 

Extraordinario  fue  el  celo  que  desplegó  el  pspa  Martin  para  extinguir 
las  berejias  que  se  multiplicaban  al  príncipio  de  su  reinado.  Propagábase 
por  Italia  la  llamada  de  los  FratieelH  y  también  de  la  opinicn  porque 
opinaban  que  Juan  yx\\\  babia  sido  privado  de  la  dignidad  pontificia  á 
causa  de  las  constituciones  que  decretó  sobre  la  pobreza  de  Cristo  y  de 


(1)  Arlaud  de  HuDlor.  Vid.  de  Martia  Y. 
(t)  Plalm.  In  Htrltn  V. 

(S)  Reproducimos  a(|iii  el  texto  lalíoo  de  Mía  narración  de  Platino  por  su  mncba  ele- 
gancia. Dice  a?í  :  t  Aliiens  ilarjue  rlorenri.i,  Rfvmam  (andeni  pervenit  ,  offina  obviam  omni 
urbana  mulliindine ,  effusis  principibus  lanía;  urbís,  qui  homíDem  non  secus  ac  quod* 
dBm  niolare  sidna ,  vel  naunim  iMtri»  parenten»  expeeiabam.  Uiem  illnm  ío  Atslia  aan>- 
tavere  Bouani  décimo  calendas  oclobris  (22  sept.)  anno  MCCCCXXI.  Urbein  Romam  adao 
diruplam  el  vastam  itivenii  th  nn'la  civiialis facies  in  illa  videretur,  Collabenles  v!(ii5?e 
domos  ,  collapsa  leropta,  de^ei  toá  vicos,  cicnosan  el  oblilam  urbem  ,  iaboranlem  reram 
omnium  carilale  ei  inopia.  Quid  plnra?  Nulla  urbis  faciea ,  Dulioni  «rbanilalis  iodiciam 
in  aa  videbalnr.  nixíam  omnet  cívei  anl  inqoilíDos  ene ,  avl  ex  exIreoM  honinDB  fe- 
ce  ee  ceaimigrane.s 
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ios  Apóslotos.  £1  papa  Marlin  designó  dos  cardenales  para  qne  instruye- 
sen el  proceso ,  que  debía  seguirse  contra  estos  sectarios. 

Mientras  tanto  reinaba  en  Bohemia  el  mayor  desorden.  Ziscka,  del  que 
ja  hemos  hablado ,  se  aproTechaba  de  la  indolencia  del  rey  Wenceslao, 
llegando  á  tener  subordinados  á  su  obediencia  hasta  cuarenta  mil  hom* 
bres.  Dediquemos  algunas  líneas  á  dar  á  conocer  al  déspota  Wenceslao* 
7  después  seguiremos  nuestra  narración.  Con  dificultad  habrá  tenido  na- 
ción alguna  un  monarca  tan  cruel  y  tan  infame,  como  el  verdugo  de  San 
Juan  Nepomuceno.  Entregado  por  completo  al  deshonroso  vicio  de  la 
embriaguez ,  este  le  conducía  á  todos  los  demás,  y  á  los  más  espantosos 
crímenes.  Para  demostrar  á  douile  llegaba  su  crueldad ,  baste  decir  que 
siempre  llevaba  á  su  lado  el  verdugo  ,  á  quien  llamaba  su  compadre ,  y 
qne  en  efecto  lo  era.  Solamente  por  capricho  y  cuando  su  humor  sangui- 
nario le  agitaba ,  hacia  que  el  verdugo  cortase  la  cabeza  en  presencia 
suya  á  cualquier  persona  que  él  señalaba,  sin  iiiiignna  clase  de  proceso, 
bien  que  por  lo  común  no  habían  cometiilo  el  meíior  delito.  Hemos  indi- 
cado que  Wenceslao  fue  el  verdugo  del  glorioso  San  Juan  Nepomuceno. 
Expondremos  este  hecho  notable ,  que  forma  por  sí  sólo  el  panegírico 
del  rey  de  Bohemia. 

Era  Juan  Nepomuceno  un  santo  sacerdote ,  canónigo  de  la  metropoli- 
tana de  Praga.  Dedicado  á  la  predicación  del  Evangelio ,  habia  adquirido 
una  foma  extraordinaria ,  logrando  un  gran  número  de  conversiones, 
bien  que  predicaba  al  mismo  tiempo  con  el  ejemplo  de  las  virtudes  que 
le  adornaban  y  formaban  de  él  un  verdadero  ministro  de  Jesucristo. 
Wenceslao ,  coando  hada  poco  tiempo  que  habia  sucedido  i  su  padre 
Cárlos  iV ,  era  por  lo  couiun  uno  de  sus  más  constantes  oyentes.  QuO" 
riendo  premiar  su  celo ,  le  ofireci6  sucesivamente  diversos  obispados 
eonforme  iban  vacando ;  pero  el  humilde  canónigo  jamás  quiso  aceptar 
ninguno ,  ni  tampoco  una  de  las  más  ricas  y  honoríficas  abadías  con  que 
le  brindó. 

Pudo  Juan  Nepomuceno  librarse  del  cargo  episcopal  que  su  humildad 
le  hacia  creer  superior  á  sus  fuerzas ;  pero  no  purlo  eximirse  de  acep- 
tar el  de  director  espiritual  de  la  reina  D.^  Juana,  esposa  de  Wenceslao. 
Este  cargo  le  proporcionó  mochos  trabajos  y  la  preciosa  corona  del 
martirio. 

Wenceslao  ?e  hnbia  enlregadn  por  completo  al  desentreno  de  las  pa- 
siones todas,  y  principalmente  á  la  lujuria;  asi  es  que  juzgando  ¡  or  su 
CoraiOD  el  ajeno ,  dejó  que  prendiese  en  su  corasen  la  funesta  llama  de 
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los  celos.  Sospechando  lemerariamente  de  la  íi  lolidad  de  su  esposa,  hizo 
llamar  á  su  confesor  Juan  Nepomuceno ,  y  primero  con  lisonjas  y  luego 
con  amenazas ,  quiso  obligarle  á  que  le  revetaso  cuanto  babia  oído  de 
labios  de  la  reina  en  la  confesión,  ilorrorizóse  el  sanio  sacerdote  al  es* 
eacbar  la  proposicioD  del  rey ,  y  después  de  manifestarle  ia  enormidad 
del  pecado  á  qne  quería  arrastrarle ,  concluyó  por  decirle  que  primero 
perdería  mil  vidas  si  las  tuviese ,  áoles  que  quebrantar  el  sai^rado  sigilo 
de  la  confesión  que  por  ley  divina  y  hatnana  debía  conservar.  Quedó  un 
tanto  atónito  Wenceslao ,  y  trató  de  disimular  por  entónces ,  pero  poco 
tiempo  después  volvió  á  tos  mismos  deseos,  y  hacieoíloir  nuevamente  al 
palacio  al  santo  confesor,  le  instó  con  las  más  terribles  amenazas  á  que 
le  revelase  la  confesión  de  la  reina ;  mas  como  quiera  que  hallase  la 
misma  resistencia  que  la  vez  itriuicia  ,  llaniú  á  algunos  soldailos  de  su 
guardia  que  tnnia  siempre  dis[)ueslos  á  ojecular  sus  órdenes ,  y  les  en- 
tregó la  persona  de!  sanio,  mandándoles  que  le  condnji  .^.-n  á  las  habi- 
taciones interiores  de  palacio ,  y  que  rdií  le  apaleasen  con  el  mayor  ri- 
gor. Sufrió  este  martirio  el  siervo  de  Dios  con  la  mayor  paciencia  sin 
desplegar  los  labios  para  quejarse  ,  y  sí  únicamente  para  invocar  los 
nombres  de  Jesús  y  de  María.  Suff  ió  sus  padecimientos  con  el  mayor 
gozo,  y  luego  que  fue  puesto  en  libertad  y  se  hizo  curar  las  llagas  se- 
cretamente para  no  descubrir  á  nadie  lo  que  babia  sucedido ,  volvió  á 
dedicarse  á  su  ejercicio  de  la  predicación  con  más  fervor  que  ántes  si 
era  posible,  porque  cual  otro  Pablo,  llevaba  sobre  su  cuerpo  las  llagas 
de  Jesucristo  y  las  gloriosas  señales  de  su  santo  y  apostólico  ministerio. 
Con  mucha  frecuencia  era  escuchado  en  el  púlpito  de  la  iglesia  metropo- 
litana de  Praga ,  en  la  que  comentando  unas  palabras  del  Evangelio ,  á 
saber:  Modieum  et  videbüisme:  et  iterum  mcdicum,  et  non  videhitís, 
quia  vaéo  ad  Patrm  ,  anunció  su  próiima  muerte  con  palabras  que  do 
daban  logar  é  duda ,  por  lo  que  se  comprendió  que  babia  tenido  revela- 
ción de  su  cercano  martirio. 

En  electo :  un  dia  á  la  caida  de  la  tarde  hallábase  Wenceslao  en  uno 
de  los  balcones  de  su  palacio ,  y  como  viese  pasar  á  Juan  Nepomuceno, 
le  hizo  llamar  en  el  momento.  Obedeció  el  santo  la  orden  dpl  monarca, 
el  cual  le  mandó  que  en  el  mstanle  le  manifestase  lo  que  sabia  de  la 
conciencia  de  su  esposa  ó  que  de  lo  contrario  le  mandaria  en  seguida 
arrojar  al  rio  Moldaw ,  que  pasa  por  medio  de  Praga.  El  santo  se  maní* 
festó  firme  en  su  silencio ,  y  la  órden  terrible  fue  dada  al  punto.  Eje- 
cutóse con  todo  secreto  en  la  mitad  de  la  nocbe ,  con  el  objeto  de  mau« 


Digitized  by  Google 


-  681  — 

tener  oculto  el  delito»  pero  Dios  quiso  bacer  pública  la  gloria  del  primer 
mártir  del  sigilo  sacramental ,  y  muchas  noches  se  rieron  algunas  antor- 
chas encendidas  que  prodigíosamenle  andaban  sobre  las  agnas ,  j  des- 
pués quedaban  paradas  en  un  lugar.  Por  esta  causa ,  discurriendo  que 
aquello  encerraha*alguna  maravilla ,  buscaron  en  aquel  sitia  y  hallaron 
el  cadáver  del  glorioso  mártir ,  que  fkie  recogido  por  los  canónigos  de 
la  metropolitana  que  animados  por  tal  prodigio,  le  sepultaron  con  la  ma- 
yor pompa ,  no  temiendo  las  iras  del  monarca.  Dios  hizo  glorioso  por 
multitud  de  milagros  el  sepulcro  del  santo  mártir ,  cuya  lengua  después 
de  trescientos  a5os ,  al  reconocerse  el  cadáver  para  las  informaciones 
jurídicas  he  hillada  incorrupta.  La  Iglesia  pues ,  le  inscribió  en  el  catá- 
logo de  los  gloriosos  márlirrs.  San  .loan  Neporauceno  es  abogado  de  la 
honra  y  buena  U\m\\ ,  princifudoienle  do  los  sacerdfttes. 

¿Cómo  |tneá  Wenceslao  había  de  ojtonerse  á  la  propagación  délas 
herejías,  siendo  lan  infame,  y  careciendo  de  lodo  ümor  dfi  Dios?  Cuan- 
do cierto  r!ia  enrontró  on  su  (  ini  lo  una  in.'^cniicioii  (jiie  le  h.jbi;in  pueslo 
sus  mii^mos  ¿ervidi*{  es,  }'  que  decía  ;  Wintce^líio  y  segundo  Nerón  ^  lejos 
de  ofenderse  escribió  debajo  con  su  propio  puño :  Si  nó  lo  h&  sido  toda" 
via ,  lo  seré  (1). 

Ziscka  pues,  sin  tener  nada  que  temer  extendió  sus  errores  y  aun  se 
propuso  mandar  como  jefe  todas  las  diversas  sectas  que  cada  día  produ* 
cia  la  suya ,  llegando  á  verse  rodeado  de  una  multitud  de  personas  de 
ambos  sexos  que  oian  sus  palabras  como  si  fuese  un  oráculo.  Siempre 
los  farsantes  encuentran  seguidores. 

Al  implo  Wenceslao ,  sucedió  su  hermano  Segismundo^  el  cual  si  re- 
cibió al  principio  muestras  de  fidelidad ,  bien  pronto  se  vió  abandonado 
de  los  grandes  y  obligado  á  poner  sitio  á  la  capital  del  reino ,  cuyos  ha- 
hilantes  imploraron  el  auxilio  y  socorro  de  Ziscka.  Este  acababa  de  es- 
tablecer un  asilo  para  sos  sectarios ,  en  la  cima  de  un  monte  que  se  ín* 
temaba  entre  dos  ríos  y  formaba  una  especie  de  península  {%,  AUf  formó 
un  pueblo  al  que  puso  por  nombre  Tabor ,  como  sitio  consagrado  á  la 
revelación  de  las  venladei  niá¿  sublimes  de  ia  Religión.  De  aquí  el  que 
estos  secUii  ius  íueran  llamados  tabonlas. 

Los  aditiHtías,  secta  ciliada  en  todas  parles,  fueron  también  á  estable- 
cerse en  Bohemia  que  era  el  centro  de  lodos  ios  errores.  Esta  secta  que 


(1)   Arte  de  comp.  las  fechas, 
js)  iBii.  Sytv.  liisl.  fioiiein.  c.  i8. 
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habia  tenido  origen  hacia  algún  tiempo,  fué  renovada  jior  un  impío  cono- 
cido por  el  Dombrede  Picardo,  por  haber  nacido  en  Picardía,  y  era  uno 
de  los  hombres  niás  (le>honestos  que  se  han  conociflo.  Con  sus  artificiosos 
discursos  logró  el  verse  rodeado  de  una  multitud  de  personas  de  ambos 
sexos,  á  las  que  baeia  andar  desnudas  en  señal  de  inocencia,  á  semejan- 
xa  de  los  primeros  padres.  £1  mismo  Zíscka ,  apesar  de  su  impiedad  en- 
coDtró  tan  repúgname  esla  seda  y  tan  escandalosa,  qoe  valiéndose  de 
SDS  sectarios  foe  sobre  ellos  en  el  sitio  que  hablan  escogido  por  guarida 
y  los  exterminó  annque  algunos  pocos  qoe  pudieron  escapar  se  perpe- 
tuaron por  mocho  tiempo  después  (i). 

Otra  secta  muy  semejante  á  la  de  los  adamltas  apareció  por  entóneos 
7  era  conocida  por  los  Orebitas,  Con  decir  qoe  unos  y  otros  TlTían  en- 
tregados á  todos  los  placeres  camales »  nos  escusamos  de  exponer  sus 
doctrinas ,  bien  que  puede  decirse  que  no  tenían  otras  qoe  la  degrada-  ' 
cioü  y  la  concupiscencia.  Zizcka  quiso  hacer  también  la  guerra  á  los  orebi- 
tas  pero  temiendo  el  ser  derrotado  se  unió  á  ellos,  y  todos  reunidos  se 
dedicaron  á  la  pprsecucion  de  los  sacerdotes  católicos.  Todos  estos  be- 
resiarcas  juntos  con  los  husiias  coniponian  un  número  respetable. 

Ayudado  con  todo  este  refuerzo  Ziscka, emprendió  la  guerra  contra  Se- 
gismundo ,  y  aunque  perdió  de  un  flechazo  el  único  ojo  que  le  quedaba, 
no  por  esto  fue  menos  terrible.  No  podia  salir  de  su  tienda  sino  con  su 
guia,  se  informaba  de  la  posición  que  tomaban  las  tropas  enemigas  y  d.iba 
sus  disposiciones  con  el  mayor  acierto,  consiguiendo  muchos  triunfos. 
Segismundo  que  no  podia  conseguir  el  ▼encerle  quiso  atraerle  á  su  par- 
tido ofreciéndole  gran  cantidad  de  dinero  y  el  mando  de  todas  las  tropas 
de  Bohemia;  pero  la  peste  que  se  desarrolló  en  1424  acahó  con  la  vida 
de  Zíscka.  Dicen  los  historiadores,  que  hallándose  en  ios  últimos  extremos 
de  la  vida,  dispuso  que  luego  que  fuese  muerto  le  desollasen  y  que 
hidesen  con  su  piel  un  tambor,  diciendo  que  su  ruido  bastarla  para  po- 
ner en  ftiga  i  los  enemigos  (2).  Krant  afirma  que  se  cumplió  lo  que  había 
dicho  (3). 

Por  una  parle  el  cisma ,  y  por  otra  los  desórdenes  que  después  de  él 
se experimc [liaron  en  el  Norte,  causai on  Laaiante  relajación  en  la  disci- 
plina. Para  remediar  estos  males,  Everardo,  arzobispo  deSalUburgo  de- 


(1)  Ib.  c.  4t.— nébrav.  L.  16. 

(t)  AB.ep.l30. 

(S)  Lib.  II.Bi»l.£ccle. 
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terminó  celebrar  im  concilio  en  dicha  ciudad  ,  el  cual  áe  reunió  el  5  de 
Noviembre  de  l  iKS.  (^üuürmárouse  en  él  muchos  antiguos  estatutos  y  se 
formaron  treinta  y  cuatro  nuevos.  En  uno  de  ellos ,  o\  treinta  y  tres,  se 
manda  á  los  judíos  bajo  la  pena  de  una  multa  pecuniaria  usar  uu  birrete 
piuitia^do»7  á  las  doncellas  y  demás  mujeres  jadías  llevar  pendiente  de 
su  cintura  ana  campanilla.  El  P.  Labbe  fijó  este  concilio  en  i 5  de  Enero 
de  1420 :  mas  es  evidente  que  lo  confundió  con  un  sínodo  celebrado  en 
SalUburgo  en  aquella  fecha  por  Juan  Hundió  >  preboste  y  arcediano  de 
aquella  iglesia ,  en  virlad  de  los  poderes  de  so  arzobispo. 

Vamos  ahora  á  dar  coenta  de  otros  varios  coDdlios  celebrados  eDü*e 
él  qae  acabamos  de  citar  y  el  general  de  Basilea  qae  toro  lagar  en  1431. 

Fueron  naeve  en  la  forma  siguiente : 

l.«  Concilio  de  Kalisch ,  en  la  diócesis  de  Gnesne»  en  Polonia,  en 
25  de  Setiembre  de  1420.  Publicáronse  en  ¿1  muchos  cinooes,  sacados 
de  las  decretales. 

9.«  En  Colonia  en  1423  á  22  de  Abril,  por  ThterrI,  arzobispo  de  la 
misma  ciudad.  Se  publicaron  doce  estalulos  sobre  la  disciplina. 

8.*   De  Pavía,  indicado  en  el  concilio  de  Constanza  y  celebrado  l  n  1 
Abrióse  en  Mayo,  pero  en  22  de  Junio  fue  trasladado  á  Sena ,  a  causa  de 
la  pesie,  que  amenazaba  á  la  ciu  lad  de  Pavía. 

4.  °  Concilio  de  Sena ,  empozado  en  2*2  do  Agosto  de  1423.  En  este 
concilio  se  hizo  un  decreto  coaira  las  herejías  condenadas  en  el  de  Cons- 
tanza, y  contra  todos  aquellos  que  auxiliasen  de  cualquier  modo  á  los 
wiclefistas  ó  á  los  busilas:  pero  la  reforma  y  la  unión  de  los  griegos, 
lüeron  aplazadas  para  el  concilio  que  se  indicó  en  Basilea  el  coal  no  se 
celebró  basta  el  año  1431.  El  de  Sena  fae  disuelto  en  26  de  Febrero 
de  1424 «  cuya  disolución  confirmó  el  Papa  en  22  de  Marzo  del  mis- 
mo año. 

5.  «  Concilio  de  Tré?er¡s  en  26  de  Abril  de  1423  por  Otón  de  Zie- 
gentheim,  y  sos  sufragáneos.  Formáronse  en  él  seis  estatutos,  dirigidos 
el  primero  de  ellos  contra  las  herejías  deWiclef  y  de  Juan  Has. 

6.  *  De  Copenhague,  en  Dinamarca,  en  1425,  por  Lucke,  arzobispo 
de  Lunden  y  sus  sufragáneos,  en  1  *2d.  Asistieron  también  otros  dife- 
rentes prelados,  abades,  deanes,  prebostes,  etc.  Formóse  en  esta  asam- 
blea ana  epístola  sinodal  para  el  restablecimiento  de  la  disciplina  y  la 
reforma  do  las  costumbres?  de  los  eclesiásticos,  y  de  las  leyes  corrompi- 
das por  efecto  de  las  guerras  continuas. 

7.  *  £n  Riga  en  1429,  por  fioriqae,  arzobispo  de  la  misma  ciudad» 

T.  m. 


Digitized  by  Google 


—  694  - 

cu)'o  prelado  nombró  doce  diputados  para  que  presenlándose  al  Pápale 
manifestasen  la  opresión  en  que  estaba  su  Iglesia ,  cuyos  enviados  fue- 
ron pn  6ÚS  por  ua  comeadador  de  la  orden  Teatóoica  y  precipitados  ea 

un  lago. 

8.°  Concilio  de  París  en  1429.  Fue  abierto  en  1 .  (]e  Marzo  y  termi- 
nado el  de  Abril,  por  Juan  Nanton.  arz'ibis[to  de  Sens,  sus  sufragáneos 
y  otros  muchos  miembros  del  clero  secular  y  regular.  Formáronse  cua- 
renta artículos  reglamentarios,  concernientes  á  los  deberes  y  costumbres 
de  ios  eclesiásticos,  de  los  monjes  y  de  ios  canóDígos  regalares ,  i  It 
celebración  de  las  flcstas  y  á  las  dispeosas  de  proclamas  en  el  matrimo- 
nio, prohibiendo  ei  que  $e  concediesen  con  facilidad.  El  segando  de 
dichos  arUculos  trata  de  las  irreverencias  qae  en  determinados  dias  se 
cometían  en  aignoas  iglesias ,  siendo  entre  todas  la  más  escandalosa»  la 
conocida  con  el  nombre  de  fiesta  de  lo$  lom,  establecida  en  París  á  flnes 
del  siglo  décimo  segnndOj  y  que  se  Terificaba  el  día  de  año  nnevo.  Los 
clérigos  inferiores  elegían  i  uno  de  entre  ellos  al  cnal  vestían  con  los 
hábitos  pontificales  y  le  llamaban  el  obispo  áo  los  ¡om.  Hacíanle  oficiar  y 
después  de  servirle  en  la  iglesia  un  gran  banquete,  le  paseaban  por  la 
ciudad  subido  en  un  carro ,  y  seguido  de  un  numeroso  cortejo  que  en- 
tonaba canciones  y  divertia  a!  pueblo  con  farsas  muchas  voces  licenciosas. 
En  otras  iglesias  se  celebraba  una  ljest;i  semejante  auiKjue  menos  escan- 
dalosa en  el  dia  de  los  Inocentes ,  ocupando  los  monacidos  las  billas  de 
los  canónigos  y  ejerciendo  sus  funciones.  Empero  la  fiesta  no  menos  an- 
tigua, pero  sí  más  escandalosa  era  la  del  Asno  que  se  celebraba  en  la 
catedral  de  Beauvais  el  dia  14  de  Enero.  Daremos  algunas  explicaciones 
sobre  esta  fiesta.  Hacian  representar  poruña  miger  jóven,  llevando  on 
niño  entre  sus  brazos  y  montada  sobre  nn  asno ,  el  papel  de  María,  hu- 
yendo á  Egipto  con  su  hijo  Jesús.  El  clero  y  el  pueblo  la  conducían  deS'^ 
«  de  la  catedral  á  la  iglesia  de  San  Estéban.  Luego  que  llegaba  i  este  san» 
toarlo  se  colocaba  con  su  montura  al  lado  del  Evangelio.  En  seguida 
empezaba  la  Misa ,  en  la  que  el  Introito ,  el  Gloria  m  exeelsis  y  el  Cn^ 
do ,  terminaban  por  un  grito  semejante  al  rebuzno  del  asno,  y  al  fin  del 
oficio,  el  preste  vuelto  al  pueblo,  daba  otros  tres  gritos  semejantes  que 
eran  repetidos  por  la  concurrencia.  Esta  fiesta  di6  origen  á  otras  diversas 
entre  las  que  notaremos  la  de  la  m'uhr  loca  en  Dijon,  y  la  del  cura  délos 
cornudos,  en  Evreus.  Estas  fiestas  escandalosas  son  las  que  se  propusie- 
ron desterrar  los  Padres  del  concilio  de  París. 

A  pesar  de  esto,  el  rey  Uené ,  en  1462,  málituyó  otra  fiesta  que  era 
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QDi  meifioliMa  ée  sagrado  y  de  proCmo «  que  se  celebraba  la  noche 
que  preceda  á  la  fiesta  del  SaotUmo  Corpus  Gbristi.  En  Í04S  el  arao- 
bispo  de  Aix ,  se  propuso  suprimir  esta  ceremonia  profana  ,  qae  baeia 
parle  de  la  dicha  fiesta,  pero  llevándolo  muy  a  mal  el  pueblo,  le  amenazó 
con  incendiar  el  paiacio  arzobispal,  y  luvo  qae  renunciar  á  sn  buen  deseo. 

La  revolución  de  1789  ,  terminó  con  la  extraña  creauuii  del  reyRenó, 
asi  como  con  olías  lusiiiacioneá  de  la  monarquía.  Más  tarde  se  trató  de 
renovarla,  pero  felizmente  no  pudo  llevarse  á  cabo. 

En  lo  tocante  á  Kspana  sólo  poiiomos  notar  la  costumbre  que  ann  hoy 
dia  existe  en  algunas  iglesias,  de  ocupar  los  monacillos  los  lugares  de 
los  sacerdotes  en  la  fiesta  de  ios  Inocentes,  pero  sin  tomar  parte  algu- 
na en  las  ceremonias  sagradas.  Así  se  hace  en  la  iglesia  de  Ssn  Isidro  el 
Real ,  de  Madrid ,  donde  con  este  motivo  acode  gran  concurrencia  á 
contemplar  á  aquellos  niños  que  hacen  tas  veces  de  los  capellanes  de 
aquella  colegiata. 

9.»  GondUo  de  Tortosa,  en  Gatalofia ,  en  1429,  celebrado  por  el  car- 
denal Foix »  ocho  obispos  j  muchos  abades «  los  cuales  hicieron  algunos 
reglamentos  y  decretos  referentes  al  oficio  divino ,  h  los  ornamentos  de 
las  iglesias ,  á  la  instrucción  de  la  juventud .  etc.  Este  concilio  celebró 
cuatro  sesiones ,  la  primera  de  las  cuales  se  tuvo  el  i9  de  Setiembre  y 
la  última  en  5  de  Noviembre. 

Pase  ni  I s  ya  á  ocuparnos  de  los  asuntos  generales. 

La  Fiaijcia  se  hallaba  en  un  estado  de  abatimiento  extraordinario.  El 
rey  Garlos  VI  se  hallaba  en  un  estado  casi  de  imbecilidad  ,  y  su  esposa 
la  reina  í^dlif»!  de  Baviera,  traidora  al  reino  y  de  una  lidelidad  por  lo 
ménos  sospecbosa  á  su  augusto  esposo ,  hizo  un  tratado  con  el  rey  de 
Inglaterra  Enrique  V ,  por  el  cual  quebrantando  las  leyes  fundamentales 
del  Estado,  le  pasaba  el  derecho  de  herencia  del  delfín.  Hasta  la  muer- 
te del  rey  se  usó  de  esta  fórmula  en  el  despacho  de  los  negocios :  «En 
nombre  del  rey ,  oida  la  relación  del  soberano  de  Inglaterra  .  heredero 
y  regente  de  Prancia.i  El  duque  de  fiorgoña ,  llamado  Juan  Sin-Uiedo» 
por  el  extraordinario  valor  que  habla  mesurado  en  las  batallas,  fue  ase* 
eioado ,  por  la  dominación  tiránica  que  ejerda  en  la  corte. 

El  81  de  Agosto  de  i422 ,  murió  el  rey  de  Inglaterra,  y  el  ^  de  Oc- 
tubre del  mismo  afio  dejó  de  existir  Cirios  VI ,  quedando  la  Francia  en 
d  oslado  de  mayor  abatimiento  y  desolación ,  pues  al  axote  de  la  guerra 
y  de  las  discordias  se  agregaron  la  peste  y  la  esterilidad ,  y  por  consi- 
goienle  la  terrible  plaga  del  hambre. 


Digitized  by  Google 


-  666  • 

A  pesar  de  todo  esto,  hemos  de  decir  ea  honra  de.  aquella  nación, 
qae  no  se  olvidó  de  los  íolereses  de  la  Religión.  Coando  se  acercaba  el 
término  de  los  cinco  años  señalados  por  el  concilio  de  Gonstanaa ,  para 

terminar  la  grande  obra  de  la  reforma ,  la  universidad  de  París  envió 
nna  diputación  al  papa  Míinm  V  para  suplicarlf!  qu»i  condescendiese  con 
los  deseos  de  toda  la  crisUdínlad.  El  Papa  aprobando  el  celo  de  aquella 
escuela  cristiana ,  convocó  al  poco  tiempo  el  concilio  en  Pavía.  Ya  nos 
hemos  ocupado  más  arriba  ile  este  concilio  y  de  sn  traslación  á  Sena. 

Ocupaba  el  trono  de  Aragón  Alfonso  V,  llamado  el  Magnánimo,  el  cual 
pretendió  que  la  elección  de  Martin  V  que  tenia  por  sospechosa  se  suje- 
tara á  exámen  ,  volviendo  á  manifestarse  partidario  de  Pedro  de  Lana, 
queriendo  de  este  modo  resucitar  el  extinguido  cisma  ,  motivado  á  que 
el  papa  Martin  defendía  los  derechos  de  la  casa  de  Anjon ,  al  reino  de 
Sicilia. 

Pedro  de  Lnna  mnrió  en  su  obstinación  en  Pefiiscohi ,  el  29  de  No- 
viembre de  Í4i4,  cnando  contaba  ja  la  avanzada  edad  de  cerca  de  no> 
venta  años,  y  treinta  desde  que  habla  sido  elegido  Pontífice ,  de  lo  qno 
parece  deducir  San  Antonino  >  que  no  foe  Papa  legítimo;  lo  que  demues- 
tra qae  en  la  época  de  este  santo  tenian  ya  aplicación  estas  palabras; 
non  videbis  amos  Peiri.  Ciaconío  en  la  vida  qne  escribió  de  Pedro  de 
Lona,  dice  ,  que  habiendo  sido  trasladado  su  cuerpo  á  lllaeca  ,  que  era 
el  lugar  de  su  nacimiento ,  y  enterrado  en  un  lugar  profano  de  su  casti- 
llo ,  estaba  incorrupto  ,  y  esto  ,  añade  aquel  escritor ,  á  causa  de  la  ex- 
comuuiun  que  le  fulminó  el  concilio  de  Constan?^ ,  porque  estaba  per- 
suadido como  se  estuvo  mucho  tiempo  eu  el  Occidente,  y  aun  st^  esiá 
hoy  dia  en  Grecia  ,  de  que  los  cadáveres  de  los  oxcoranlfrados  no  .se  ¡iii- 
dren;  idea  por  cierlo  bien  extraña.  Que  esla  incorrupción  ,  si  es  cierta, 
fuese  signo  de  santidad  tampoco  podemos  creerlo  ,  pues  que  le  faltó  la 
humildad  que  es  el  signo  característico  de  los  santos.  No  discorrlrenios 
más  sobre  esto ,  añadiendo  únicamento  qoe  sus  bellas  cualidades  natura- 
les fueron  eclipsadas  completamente  por  su  obstinación  en  reinar ,  que 
le  hizo  desconocer  los  grandes  males  qoe  acarreaba  á  la  Iglesia ,  oonsi* 
gnieodo  únicamente  hacer  aborrecible  se  memoria.  T  á  tal  grado  llegó 
esta  obstinación ,  qne  estando  ya  á  las  puertas  de  la  muerte ,  obligó  á 
los  dos  únicos  cardenales  que  le  quedaban  á  elegir  otro  Papa  inmedít- 
tamente  después  desn  Mecimiento,  y  esto  bajo  pena  de  la  maldición  de 
Dios. 

Por  su  parle  el  rey  D.  Alfonso  instó  también  á  los  dos  carueoales  que 
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se  lUmabtn  Jolian  Lobá  y  Gímeno  Doba ,  á  que  eligiesen  sucesor  i  Bene^ 

dicto ,  y  qae  cayese  la  elección  en  no  vasallo  suyo.  Reonióse  poes  el 
cónclave  compuesto  de  sólo  dos  indi?idoos ,  contra  la  esencia  de  las  co* 
sas,  de  suerte  que  no  podia  hacerse  entre  cUoa  la  elección  por  plurali- 
dad de  votos  ,  á  menos  que  do  se  votase  asi  mismo  algunu  de  ellos,  lo 
que  DO  se  airevieron  á  hacer,  y  asi  eligieron  á  ud  canÓDigo  de  Barcelooa 
llamado  Gil  Muñoz  ,  el  cual  se  prestó  sin  repugnancia  á  esta  miserable 
intriga.  Tuvo  lugar  esta  fantástica  elección  el  iO  de  Junio  del  aüo  14^5. 

Para  que  la  ridiculez  fuese  más  compleu ,  socedió  que  otros  dos  car* 
denales  que  tenia  en  su  obediencia  Benedicto,  y  que  se  hallaban  en  Fran- 
cia ,  el  uno  llamado  Domingo  de  Buena  Fé ,  se  declaró  á  favor  de  los  dos 
aragoneses ,  aprobando  la  elección  que  habían  becbo ,  anoqne  con  alga* 
na  dificultad  porque  babia  esperado  ocupar  la  Silla  de  Benedicto:  pero  el 
otro  llamado  Joan  Garriere ,  protestó  contra  la  elección  de  Gil  Muñoz ,  y 
creyéndose  él  sólo  con  derecho  exdusivo  para  nombrar  Papa  •  eligió  i 
un  francés  que  quiso  llamarse  Benedicto  XIV.  Este  fantasma  de  Pontífice 
Tolvid  prontamente  ft  entrar  en  la  oscuridad  de  donde  babia  saKdo. 

El  canónigo  de  Barcelona  ,  que  como  hemos  dicho ,  se  prestó  á  la  ri- 
dicula intriga  ,  vistió  en  seguida  hábitos  pootifícales  y  se  dió  á  sí  mismo 
el  nombre  de  Clemente  VIH. 

Poco  temor  pudia  luíundir  esto  á  la  iglesia ;  pero  &m  embargo  ,  ei  pa- 
pa Martin  V  ^  luego  que  tuvo  conociuiunto  de  loque  habia  ocurrido , 
trató  de  alejar  todo  peligro  ,  y  eligió  al  cardenal  de  Foix  creado  por  Be- 
nedicto XIII ,  á  cuya  obediencia  habia  permanecido  fiel  hasta  el  concilio 
de  Constanza »  que  confirmó  su  dignidad  pam  que  fuese  delegado  cerca 
del  rey  de  Aragón ,  con  el  objeto  de  alcanzar  del  mismo  el  que  concia* 
yese  con  el  cisma  que  nuevamente  se  presentaba.  £1  cardenal  Foii  en 
persona  tan  distinguida  que  i  más  de  su'  dignidad  era  hermano  del  con* 
de  de  Foíz ,  al  que  había  hecho  abrazar  la  unidad  católica ,  y  pariente 
cercano  del  mismo  rey  de  Aragón:  también  estaba  unido  por  los  vínculos 
de  la  sangre  con  todos  los  soberanos  de  Europa.  Al  principio  ni  aun  qui- 
so recibirle  D.  Alfonso ,  y  después  le  puso  muchas  condiciones  que  no 
podian  ser  aceptadas  por  el  legado .  pero  al  fin  este  logró  convencerle  y 
que  abandonase  el  cisma.  E^te  resultado  lo  consiguió  el  cardenal  de  este 
modo  :  El  rey  iba  á  salir  para  emprender  la  guerra  contra  Castilla. 
Cijaii(]i)  ja  estaba  en  el  palio  de  so  palacio,  é  iba  á  montar  á  caballo, 
vió  que  se  acercaba  el  legado  y  creyendo  que  iba  á  despedirle  se  detuvo. 
El  cardenal  con  tono  triste  empezó  á  manifestarle  cnanto  hal>ia  padecido 
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dorante  sa  larga  permaneocrá  en  el  reino  para  desempefiar  sa  legación, 
j  el  rey  tocado  m  dnda  de  lo  alto ,  sin  dejarle  condalr  le  dijo :  cBasla, 
▼hiQOso  prelado ,  doloroso  me  ea  traer  i  la  memoria ,  los  trabajos  que 
habéis  tomado  hace  ya  más  de  cuatro  afios  por  la  salvacton  de  mi  akna, 

j  el  bien  de  la  Iglesia;  por  tanto  para  cumplir  con  lo  que  debo  á  Dios  y  á  la 
Religión,  por  la  salvación  de  mi  alma,  y  por  respeto  á  vos,  señor  carde- 
Dal ,  quiero  ejecutar  puntualiuente  y  firmar  ahora  mismo  lodo  lo  que 
habia  prometido  y  he  dejado  de  hacer  hasta  esto  momento.»  En  efecto, 
lo  hizo  en  el  iustanle ,  y  después  el  rey  D.  Alfonso  ,  y  su  hermano  el 
rey  de  Navarra  ,  que  habia  ¡do  á  unirse  con  él  en  f^ir*  t  lona,  colocaron 
entre  los  dos  al  legado ,  dirigiéndose  todos  á  la  iglesia  donde  hicieron 
cantar  un  Te-Deum  en  acción  de  gracias.  Después  de  esto,  el  rey  pi- 
dió y  obtuvo  respetuosamente  la  beadicion  del  legado,  y  segnidamenie 
se  puso  al  frentfc  de  su  ejército. 

A  Tísta  de  esto ,  el  canónigo  Gil  Moffoz ,  adulador  palaciego ,  se  des- 
pojó de  laa  insignias  pontificias,  y  sus  cardenales  (habia  él  creado  nno) 
imitaron  su  ejemplo ,  reconociendo  por  verdadero  pontífice  á  Uartin  ¥. 

Bntteoee  ftie  coando  qnedó  definitivamente  conolnido  el  gran  cisma, 
qoe  tnvo  de  dnracion  desde  el  dia  31  de  Setiembre  de  1578  hasta  el  Í6 
de  Julio  de  1439 ,  esto  es ,  cerca  de  cincnente  y  nn  afios ,  si  bien  eaal 
pudo  darse  por  terminado  en  el  concilio  de  Gonstansa ,  pnes  qne  estos 
tdtimoe  soeesos  dieron  poco  qne  hacer  á  la  Iglesia ,  como  no  foese  et 
temor  de  un  nuevo  cisma. 

Alfonso  V,  el  Magnánimo,  hombre  dotado  de  gran  elocuencia,  capitán 
valiente  ,  protector  de  las  ciencias  y  de  las  artes  ,  muy  hábil  en  la  polí- 
tica ,  lúe  en  un  principio  poco  afecto  á  Marlm  V  ,  porque  creia,  como  ya 
hemos  in  lirado,  que  se  mostraría  poco  propicio  á  los  intereses  de  su 
reino  ,  especialiueiile  en  lo  de  Sicilia.  Él  fue  el  enciui^ado  de  notificar  á 
Benedicto  eu  reñiscola  la  sentencia  de  su  deposición,  y  si  después  quiso 
hacer  del  cisma  una  arma  política  por  las  vicisitudes  de  las  guerras  de 
Italia ,  al  fin  se  arrepintió  y  se  mostró  generoso.  Cuando  Alfonso  se  apo- 
deró de  ^fnrsella ,  se  trajo  en  su  galera  laa  reliquias  de  San  Luis ,  arzo- 
di)iapo  de  Tolosa,  las  qne  depositó  después  ei  la  cntedral  de  Valencia. 
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torUa.— Su  muerte.  — Concilio  de  Torlosa. — Convocación  del  concilio  de  Baaüea.— 
Wuerte  de  Martin  V. — Medallas  acuñadas  en  su  honor. — Eugenio  IV,  papa. — Aper- 
tura del  concilio  de  Basilea  XVII  general. — Primera  sesión, — Continuación  del  concilio 
— Interóa  de  la  Francia  &  favor  da  la  Santa  asamblea  — Atentados  del  concilio  contra 
el  Papa.— Nuncios  enviados  al  concilio.— Hijsita? . — T,í:rion  encomendada  al  cl  iepo 
Coutancea.— Reconciliación  ''del  fumo  Pcntiíice  con  '.os  oadre^  de  l^asilea. — lisiado 
parifi-c  del  concilio.— Santa  Hcrtia  de  Dijcn. — Fefuerioo  del  concilio  por  atraer  ¿ 
los  griegos.— Cánones  de  disciplina  formados  por  el  coaoilio. 

Lo»  secUiios  de  Bohemia  hacían  grandes  adelantos,  continnando  eon 

con  el  mis  insolente  descaro  su  perversa  carrera  de  extender  los  erro- 
res que  pro  fu  .'^  aba  II  l-ii  lualorins  de  fe.  El  avenliirero  Albico,  que  había 
sido  elevado  por  Wenceslao  á  la  fligiiidad  de  ar2obis[)0  de  Praga,  lejos 
de  combaiir  á  lob  herejes  los  alentaba ,  sin  atenderá  ülra  cosa  que  á  dis- 
frutar de  sus  rentas,  rodeándose,  de  coiiiodMades.  Sucedióle  Conrado  de 
Olmulz,  por  mellos  sacrilegos,  el  cual  si  al  principio  miró  con  indife- 
rencia la  herejía  llegó  después  á  hacerse  su  protector,  abandonando  la  fo 
y  haciéndose  uno  de  los  principales  fautores  del  error  (1). 

Esta  apoatasía  de  aquel  fantasma  de  prelado  alentó  á  los  sectarios,  de 
tal  manera  que  sin  miramiento  de  ninguna  dase^  bacian  cuantas  peticío- 
Bes  se  lea  antojaba»  llegando  su  osadía  hasta  el  término  de  celebrar  um 
asamblea  i  la  que  dieron  sacrílegamente  el  título  de  santo  concillo,  pu- 
blicando que  se  había  reunido  por  órden  de  loe  barones  de  loa  nobles  y 
de  las  ciudades  de  Bohemia  y  de  HoraWa.  Hicieron  hasta  veinte  j  dos  arr 
tícuIoB,  muchos  de  los  cuales  daban  testimonio  de  la  sanlidad  de  los  dog* 


(1)  Cochi.  I.  5. 
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mu  catóUeos»  do  Is  porpetnidad  de  la  fe  Grístiana,  de  la  Santísima  Eaca* 
listía,  del  aacrificio  de  la  misa,  de  la  confesión  anrícolar  y  de  oíros  pon- 
tos; pero  mesetaron  otros  mnebos  opnestos  á  la  doctrina  de  la  Iglesia  y 

á  muchas  de  sus  santas  prácticas  diciendo,  que  las  abandonaban  por  jus- 
tas causas  que  para  ello  tenían.  De  uiui  disputa  que  se  suscitó  entre  los 
seclarins  de  Praga  y  los  del  Tabor,  tn  que  los  primeros  convinieron  con 
la  iglesia,  excepto  en  la  parlicipacion  del  cáliz,  vinieron  á  ser  conocidos 
con  el  nombre  de  los  calistinos.  Los  otros  á  ejemplo  de  los  wirU lisias 
se  propusieron  trastornarlo  todo,  y  abolir  los  ritos  sin  excepción  alguna. 

Uno  de  los  más  fanáticos  sectarios  era  un  apóstata  del  orden  de  pre* 
moDStraienses,  llamado  Juan,  que  por  su  orgullo  Uegóá  hacerse  insufrible 
á  los  mismos  herejes.  Los  cónsules  de  Praga  qne  comprendiao  las  fa- 
nestas  consecneneias  qne  habían  de  tener  necesariamente  las  conlionas 
disensiones  qne  existían  entre  los  sectarios^  y  qne  el  dicho  Jnan  era  el 
más  ardiente  entre  los  incendiarlos,  pretextaron  que  tenían  qne  tratar  con 
él  asuntos  de  mucha  importancia,  y  le  llamaron  al  pretorio  Juntamente 
con  nueve  cómplices  de  sus  violencias  y  seducciones  y  cuando  los  tuvie- 
ron reunid!»  los  hicieron  degollar.  Nuevas  reliquias  para  los  fanitícoi, 
dice  un  escritor,  no  ménos  sangrientas  que  las  de  Juan  Hus  (1).  Los  sec- 
tarios tomaron  después  terribles  venganzas,  siendo  las  [)rimeras  víclimas 
los  cónsules  que  liabiau  pronunciado  la  sentencia  de  muerte  cunira  Juan. 

El  estado  que  presentaba  el  reino  de  Bohemia  era  en  verdad  descon- 
solador. Cada  dia  se  presentaban  nuevos  cauilillos  de  los  errores.  Los 
que  babian  estado  á  las  órdenes  de  Ziscka,  Inoír,,  que  este  murió,  no  en  • 
cootrando  una  pe  rsona  digna  á  quien  conícrirle  su  poder,  se  llamaron 
huérfanos.  Los  taboritas  reconocieron  por  jefe  á  un  clérigo  aventurero 
llamado  Procopio  qne  deshonró  en  gran  manera  su  carácter  sacerdotal, 
y  los  orMas,  qne  estaban  desavenidos  con  los  del  Tabor,  eligieron  por 
jefe  á  otro  clérigo  no  menos  libertino  qne  Procopio ,  llamado  Bedric,  el 
cual  llevó  el  escándalo  hasta  casarse  públicamente ;  siendo  lo  más  nota* 
ble  que  todos  ellos  decian  tener  por  objeto  exterminar  de  la  sociedad 
cristiana  los  desórdenes  y  la  relajación.  Unos  á  otros  se  hacian  la  más 
cruda  guerra,  llevando  la  crueldad  hasta  los  últimos  lindes» 

Para  terminar ,  véase  la  siguiente  pintura  que  de  los  sacerdotes  hnsi- 
tas ,  hace  Juan  l'rzibram  ,  sacerdote  de  mucha  instrucción  que  penetró 
todos  los  secretos  de  la  secta,  por  haberla  abrazado  sin  conocerla,  y 


(1)  Ma.  Sjlv.  fiísl.  fiob.  cap.  44. 
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qne  después  la  abaodond  desengaMo :  «Hirado  exteriormente  uii  sa* 
cerdote  del  Tabor,  dice  en  el  libro  qoe  escribió  con  motivo  de  sa  abjo- 
racíOD ,  es  la  imágen  de  la  piedad  y  de  la  beDigoidad  evaogólica ;  pero 
eo  lo  ioterior  no  hay  otra  eosa  qae  designios  tiránieos ,  Tiolencía  opre- 
siva ,  profanación ,  impiedad ,  desprecio  de  la  bnmanidad  y  de  la  Reli- 
gión. Es  afable  y  benéfico  en  la  apariencia;  pero  en  la  realidad  sólo 
respira  sangre  y  carnicería :  parece  pacífico  y  sumiso ,  se  postra  á  los 
piés  de  todos ,  y  se  levanta  interiormente  sobre  todo  el  mondo  :  no  re- 
verencia ni  conoce  potestad  alguna:  no  quiere  ningún  jefe,  ningua  su- 
perior ,  y  cree  exceder  en  grandeza  y  en  mérito  á  todus  aquellos  á  quie- 
nes exceda  en  amur  propio  y  en  presunción  :  huye  de  los  sabios ,  y  se 
mezcla  en  todo :  restablece  lo  que  está  en  órtlen  ,  vuelve  á  hacer  lo 
que  está  concluido  ,  juzga  á  los  que  deben  juzgarle  ,  hace  que  preceda 
la  preocupación  al  juicio ,  y  careciendo  de  freno  ,  de  discernimiento,  de 
toda  guia  que  no  sea  la  precipitación  y  la  imprudencia»  alropella  indis- 
tintamente todas  las  leyes  divinas  y  iinmanns  (1).^ 

Resomiremos  aqd  en  pocas  lineas  cuanto  dicen  los  historiadores  fran- 
ceses acerca  de  la  célebre  doncella  de  Orleaos ,  llamada  Jnana  de  Arco, 
mnjer  de  géoio  y  valor  varonil ,  y  ▼erdaderamente  extraordinaria  á  la 
qne  podríamos  llamar  la  Jfadith  de  la  Francia ,  anoqae  tavo  un  fin  des- 
graciado. 

Guando  el  rey  Cárlos  VII  se  bailaba  en  ona  situación  la  més  triste  y 
lastimosa ,  por  las  causas  que  éotes  bemos  expuesto ,  y  en  el  mayor  es- 
tado de  degradación ,  tanto  qae  sás  enemigos  le  llamaban  por  burla  el 
rey  de  Bourges,  apareció  en  la  ostoridad  de  la  vida  campestre  ,  y  á  cien 
leguas  del  tumulto  de  las  armas ,  la  que  fue  el  ¿ingel  tutelar  de  la  mo- 
narquía francesa ,  como  la  llama  oportunamente  el  hislonador  Bercaslel. 
Juana  fie  Arco  ,  al  decir  de  sus  historiadores  ,  tuvo  á  los  diez  y  siete 
años  de  edad  un  sueno  en  el  que  se  le  apareció  el  arcángel  San  Miguel, 
rodeado  de  brillantes  luces,  y  le  mandó  en  nombre  del  Señor  que  to- 
mase las  armas  ^  que  fuese  á  libertar  á  Orleans  é  hiciese  que  Cárlos  Vil 
fuese  consagrado  en  Beims.  La  doncella  estaba  dotada  de  alma  grande, 
pero  era  poco  inclinada  á  la  credulidad ;  así  es  qne  al  despertar  bÍKO  po« 
co  aprecio  de  so  sueño  y  aun  le  despreció ,  sin  pararse  siqniera  á  refle- 
xionar sobre  él.  Mas  como  quiera  que  la  aparición  se  repitiese  tres  ó 
cuatro  nocbes  continuadas ,  díó  cuenta  de  ello  á  sus  padres  los  cuales  la 


(t)  Kranti.,  Bisi.  lib.  11  eap.  n  y  SO ,  leg.  Berc.  Lib.  L.  d.  St. 

T.  m.  84 
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praseotaron  al  gobernador  de  Vaucouleurs ,  á  cayo  gobierno  perteneeit 
la  inmediata  aldea  de  Domremí ,  doode  Juana  había  oacido  y  vi?ia« 

El  goberaador  oyó  á  la  doncella ,  y  en  un  principio  se  rió  de  sa$  pre- 
tensiones ,  si  bien  no  pndo  ménos  de  admirar  aa  aspecto  varonil ,  y  su 
facilidad  en  expresarse,  de  tal  modo  qoe  hablaba  de  la  guerra  como  pu- 
diera hacerlo  un  guerrero ,  y  de  religión  eaal  un  teólogo.  Esto  no  obs- 
tante ,  no  se  hallaba  dispuesto  á  darle  crédito :  pero  la  doncella  que  así 
lo  conoció ,  le  dijo  como  inspirada  de  lo  alto  :  cSabed  que  en  el  momen- 
to en  que  os  estoy  hablando ,  son  derrotados  los  franceses  cerca  de  Or- 
leans;  y  si  no  me  enviáis  al  rey,  sucederán  aun  niív  >ros  desgracias.» 
Ocho  dias  después  sur  i»  Baudricoort ,  que  así  se  ilaíüaba  el  gobernador, 
la  verdad  de  h  i  reiiiccion  de  Juana  de  Arco.  Entonces  la  miró  va  como 
una  persona  r:i viada  por  Dios  para  salvar  á  !a  Francia  ,  la  dió  caballos  y 
armas  é  hizo  que  la  presentasen  al  rey  acompafiadrí  di"»  dos  caballeros. 
Luego  que  el  rey  se  hubo  enterado  de  cuanto  le  comunicaba  Baudricourt, 
mandó  que  introdujeran  á  la  doncella  en  su  cáoiara ,  y  queriendo  hacer 
una  prueba  de  si  en  efecto  era  enviada  de  Dios,  se  rodeó  de  muchos 
caballeros  jóvenes ,  cuidando  de  qoe  algunos  de  ellos  estuviesen  mejor 
vestidos  que  él.  La  heroína  no  se  equivocó  y  se  dirigió  inmediatamente 
al  rey ,  saludándole  con  la  mayor  serenidad :  pero  Gárlos,  señalando  con 
la  mano  á  un  cortesano ,  le  dijo :  cHe  aquf  el  rey.»  La  doncella  se  son- 
rió y  contestó :  t Sé  i  quien  tengo  la  honra  de  dirigirme ,  y  conocía  á 
mi  soberano  ántes  de  haberle  visto.»  Bastóle  al  rey ,  escuchar  sus»raso- 
namientos  para  convencerse  de  su  misión  divina ,  y  trató  de  convencer  á 
los  demás  lo  qoe  logró  con  facilidad. 

Examinada  que  fue  por  orden  del  rey  por  el  obispo  de  Charlres,  y  por 
algunos  caballeros  de  gran  prudencia  y  saber  ,  fue  armada  de  jcmla  eo 
blanco,  veslida  de  hombre  como  habia  ido  desde  su  país,  y  con  el  pelo 
cortado ,  y  todo.^  vioron  que  manejaba  fd  íogoau  caballu  que  le  dieron 
como  pudiera  hacerlo  el  mejor  ginele.  El  mismo  monarca  quiso  darle 
una  espada  ,  poro  ella  contestó  en  tono  profético  que  habia  una  en  la 
i^ílesia  de  Sania  Calalina  de  Fierbois  .  en  Turena ,  y  que  con  aquella  ar- 
ma adornada  de  cinco  cruces  y  tres  flores  de  lis  ,  habia  de  conseguir  sus 
victorias  contra  ios  ingleses.  La  espada  se  halló  en  el  logar  qoe  ella  habia 
iudicado ,  y  apenas  se  la  entregaron ,  la  desenvainó  como  para  probarla, 
y  la  manejó  á  vista  de  todos  con  gran  celeridad  y  confianza ,  4  pesar  de 
k)  enorme  que  era ,  de  suerte  que  todos  presagiaron  un  seguro  y  pron- 
to triunfo.  Ella  díó  el  diseño  de  una  bandera  blanca ,  sembrada  de  flores 
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de  lis  de  oro,  ea  medio  de  las  cuales  estaba  reprc^eiUaüü  ci  Omnipoten- 
te eoD  el  globo  del  inuodo  eo  la  ouido.  Dicha  bandera  se  beod^o  coa  las 
ceremonias  acostumbradas. 

TermíDados  estos  prelimioares  se  poso  «1  frente  de  las  tropas  para  dar 
piiocipío  á  SQ  misíoD  sahadora.  Las  historias  de  Fraocia  dedican  mucha» 
páginas  á  hablar  de  lis  hazañas  de  esta  ttostre  heroína ,  y  á  ellas  remiti- 
mos al  lector.  Sólo  diremos  aqoi  que  liberté  á  Orleaos  del  poder  de  los 
ingleses .  recibiendo  noa  herida  de  flecha ,  pero  que  no  le  impidió  snbir 
i  los  atrincheramiento 5 }  i^lantar  en  ellos  sa  bandera  por  sos  mismas 
manos.  Tomó  en  segnida  machas  ciudades ,  y  consiguió  contra  todo  lo 
que  podia  esperarsi;  según  los  cálculos  de  la  prudencia  humana ,  por  las 
muchas  fuerzas  que  teni«^!i  los  ingleses  que  el  rey  tomase  posesión  de 
Reims  ,  siendo  en  ella  consagrado. 

Luego  que  habia  hecho  cuiiferir  á  Gárlos  VII  el  sello  saiirado  del  ungi- 
do del  Señor  ,  le  dijo :  «Ai  ña  ,  augusto  monarca ,  las  ordenes  del  Altí- 
simo se  han  cumplido.  Orleans  está  libre,  y  vos  acabáis  de  ser  consa- 
grado en  la  ciudad  de  Heiuis.  lia  terminado  pues  mi  misión ,  y  sólo  me 
resta  ya  volverme  á  la  vida  quieta  y  pacífica  de  que  me  sacó  el  cielo 
para  estos  dos  únicos  ot]|)«}tos.»  El  rey  que  tantos  favores  le  debía ,  le 
instó  para  que  permaneciese  en  su  corte,  y  ella  accedió  i  sus  deseos. 

Al  año  sigoieote ,  en  el  mes  de  Mayo  de  1430 ,  en  una  sahda  qne  hi- 
xo ,  cayó  en  poder  de  los  Borgoneses  qna  sitiaban  á  Gompiegne ,  los 
cuales  la  vendieron  ¿  los  ingleses»  quienes  cantaron  un  Te~Deum,  por 
mirar  esta  adquisición  como  la  más  preciosa  que  podían  hacer,  pnes  no 
deseaban  otra  cosa  qne  veogarse  de  on  modo  terrible  de  la  que  habia  si- 
do causa  de  su  derrota»  y  de  los  tríanfos  de  Gárlos  VII  de  Francia.  Juana 
íhe  juzgada »  decidiéndose  que  era  reo  y  qoe  estaba  conficta  de  supers** 
tícion»  de  adiviiiacton,  de  invocación  de  los  demonios,  de  blasfemia,  de 
cisma ,  de  herejía  y  de  impiedad.  Después  hicieron  comparecer  á  Juana 
en  un  tablado  á  vista  de  un  gentío  inmenso ,  y  después  de  dirigirla  una 
plática  le  dijeron  que  habia  de  sujetar  todas  sus  palabras  y  obras  al  jui- 
cio de  la  Iglesia.  Ella  lo  hizo  sin  dificultad  ninguna.  Después  la  encares, 
laron  ,  y  la  hicieron  pasar  mil  aírenlas  que  ella  sutna  cou  la  mayor  re- 
signación. 

En  las  últimas  declaraciones  protexíó  que  sns  revelaciones  así  como 
sus  victorias  procedían  del  cielo.  Al  día  siguiente  que  fue  el  á8  de  Mayo 
de  1431  decidió  el  obispo  do  Beauvais  con  sos  bárbaros  asesores  qne 
íaese  entregada  al  brazo  secular. 
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Esto  era  pronunciar  su  sentencia  de  muet  te. 

En  efecto,  el  dia  del  mismo  mes,  cuando  contaba  solamente  la 
edad  de  veinte  y  un  años,  fue  quemada  á  vista  de  una  multitud  inliuiia 
de  espectadores, cuya  mayoría  miró  coa  execración  aquella  escena  tan 
horrible. 

En  sus  últimos  momentos  la  doncella  exhortaba  á  la  molUtod  á  qoe 
Tolviesen  á  la  obediencia  de  su  legítimo  soberano,  y  so  finneza,8U 
tranquilidad  eo  medio  del  tormento ,  y  sos  dulces  palabras ,  convencie- 
ron generalmente  de  su  inocencia  y.  de  lo  mara^Uoso  y  sublime  de  su 
misión.  ¿  Y  no  hubo  quién  impidiese  el  horrible  atentado ,  ó  al  mónos 
quién  protestase  t  No :  porque  reinaba  la  tirante ,  y  nadie  tenia  libertad 
para  hablar.  Los  pueblos  mudan  de  tiranos ,  pero  por  lo  común  no  sa- 
cuden la  tiranía.  Los  mismos  que  ofrecen  dias  de  felicidad  y  de  ventura 
h  la  patria ;  los  mismos  que  trabajan  por  derribar  una  potestad  que 
creen  opuesta  á  la  verdadera  libertad  de  los  pueblos,  se  constituyen  lue- 
go en  tiranos  y  ¡  ay  de  aquellos  que  alzan  la  voz  para  condenar  sus  ac- 
tos !  La  tiranía  de  abajo  no  es  ménos  terrible  que  la  de  arriba!...  En  el 
caso  que  historiamos  ,  cuaiulu  se  cometía  una  de  las  inayores  injusticias 
haciendo  perecer  en  el  más  cruel  tormento  á  una  cri;iti¡ra  inórente  que 
habia  desempeñado  una  misión  sublime,  cd  temor  sell:i  loiJuá  los  labios, 
y  si  UQ  doüiiiiico ,  Pedio  do  ijusquier ,  se  permite  tiacer  un  sólo  movi- 
miento de  indignación  ,  es  obligado  á  retractarse  por  el  tirano  obispo  de 
Beauvais ,  el  cual  ie  condena  á  permanecer  por  espacio  de  seis  meses  en 
un  oscuro  calabozo  sin  otro  alimento  que  pan  y  agua. 

Guando  habian  pasado  veinte  y  cuatro  años  del  martirio  de  Juana  de 
Arco  ,  el  papa  Calisto  111  mandó  hacer  una  sumaria  con  toda  madurez  y 
detenimiento,  oyéndose  un  gran  número  de  testigos,  y  se  descubrieron 
multitud  de  fraudes  en  el  proceso  que  se  habia  formado  á  la  ilustre  don- 
cella ,  quedando  depurada  su  piedad  sincera ,  su  castidad  evangélica  y 
todas  sus  virtudes.  Otras  muchas  averiguaciones  se  hicieron  en  el  lugar 
de  su  nacimiento  y  en  otras  partes,  dando  los  mismos  resultados  y  sien- 
do nuevas  demostraciones  de  ia  parcialidad  injusta  con  que  habia  obrado 
el  infame  prelado  de  Beauvais. 

En  el  año  1420  ,  el  cardenal  de  Foíx ,  acompañado  de  ocho  obispos  y 
de  muchos  abades  celebró  un  concilio  en  Tortosa ,  en  Cataluña  ,  hacién- 
dose en  él  algunos  reglamentos  y  decretos  referentes  al  oGcio  divino ,  á 
los  ornamentos  de  las  iglesias,  á  la  instrucción  de  la  juventud ,  á  las  ca- 
lidades de  los  beneficiados  y  á  otros  puntos.  Esta  asamblea  celebró  cua- 
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tro  sesiones»  la  primera  de  las  coales  (oto  lagar  ei  19  de  Setiembre ,  y 
la  última  el  5  de  Nofiembre  del  mismo  afio. 

Ya  dijimos  á  so  tiempo  qae  en  la  sesión  cuadragésima  coarla  del  con- 
cilio de  Constanza,  se  había  decretado  ia  celebración  de  otro  concilio  ge« 
neral.  En  su  virlod  fne  convocado  en  Pavía  é  iuaugLirado  el  22  de  Junio 
de  1423.  Casi  inmediaiamecte  fue  iraslatlatlo  á  Sena,  á  causa  de  la  pesie 
que  se  declaró  en  Pavía.  Empezó  sus  sesiones  en  21  de  Agosto  y  con  - 
cluyeron  en  26  de  Febrero  de  1434,  porque  ta  guerra  impedia  á  los 
obispos  pasar  á  Italia,  ^lás  larde  Martin  V  convocó  !a  continuación  ó  me- 
jor dictio  ,  otro  coociUo  que  debia  celebrarse  en  1431  en  Basilea.  La  bu. 
la  fue  dada  por  el  Papa  el  dia  1."  de  Febrero  del  mismo  año  1431,  y  dió 
sos  veces  al  cardenal  Julián  Cesarini ,  para  qoe  celebrase  el  concilio, 
manifestando  qoe  por  tialiarse  él  enfermo »  no  podía  presidirle  ea  per- 
sona. 

Bien  pronto  se  vió  cuan  legítima  era  so  escnsa ,  puesto  quo  marió  en 
ia  noche  del  19  ai  20  del  mismo  mes  de  Febrero ,  siendo  de  edad  de 
sesenta  y  tres  afios ,  habiendo  gobernado  la  Iglesia  trece  años ,  tres  me* 
ses  j  nueve  dias.  Foe  enterrado  este  Pontífice  en  an  magnífico  sepnlcro 
de  bronce ,  en  medio  de  la  iglesia  de  San  Joan  de  Letran  y  frente  del  al* 
tar  en  qae  reposan  las  reliquias  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo. 
En  la  inscripción  de  aquel  sepnlcro  se  lee  qne  ftie  la  felieidad  de  su 
tiempo.  Era  digno  de  este  glorioso  título ,  dice  A.  de  Monlor ,  aqoel  á 
qnien  la  Iglesia  debe  la  extinción  del  cisma ,  la  Italia  su  reposo  y  Roma 
su  completa  restanracion. 

Según  Molinet  (1)  á  quien  cita  Monlor,  en  el  reinado  de  Marlin  V  y 
hácia  1430  fue  cuando  se  empezaron  á  acuñar  medallas  en  honor  de  los 
Soberanos  Ponli fices.  Acerca  de  las  acuñadas  en  huiior  de  Martin,  el  di- 
cho historiador  Monlor  dá  las  siguientes  curiosas  noticias:  k La  primera 
que  se  conoce  como  perteneciente  á  este  Papa,  tiene  en  sn  exergo  Mar- 
TiNüS  V  COLUMNA  PoNTiFEX  Maximus  ;  se  ve  60  SU  revcrso  una  columna 
sosteniendo  las  dos  llaves  pontificias  entrelazadas.  La  familia  Colonna 
era  originaria  de  Parma  y  llevaba  una  columna  en  sus  blasones  de  la  cua 
babia  lomado  ei  nombre  de  Colonna.  Hay  historiadores  que  dicen  habér- 
sele dado  este  nombre  porque  uno  de  la  misma  familia,  cardenal  de  San- 

(1)  Hisloria  Summorum  Pontificum,  á  Mttriino  \  ad  Innocentem  X¡,  per  eorum  nvmima- 
ta;  Historia  de  ios  soberanos  Pootítices  desde Uarlin  V  á  Itíoceocio  XI,  por  sus  toeiiallas, 
del  aSo  lili  á  1178,  por  Claiidio  do  VoliDct,  canónigo  de  Saala  Genoveva;  Paria,  Billal» 
DO,  1S1I,  ÍD  fol. 


Digitized  by  Google 


ta  Práxedes,  habia  Iraido  en  ii:2U,  tJe  la  Palestina,  la  columna  en  que 
los  judíos  habían  atado  á  Jesucristo.  La  corona  que  termina  dicha  co- 
lumna se  babia  añadido  en  virtud  de  concesiones  pontificias»  pue»  qae 
£8tóbaD  GoloQDa  babia  atdo  encargado  de  colocar  la  diadema  á  un  empe^ 
rador  conaapado  en  Roma,  eo  la  época  en  qoe  loa  Papas  residían  eo 

ATÍñOQ. 

«La  segunda  medalIaHiene  por  eiergo  estas  palabras:  Optimo  Pownn- 
a,  j  representa  i  Roma  sentada  en  un  escudo  sosteniendo  ana  balanza 
en  nna  mano»  j  en  la  otra  el  caemo  de  la  abundancia.  El  autor  ha 
querido  figurar  el  espirito  de  justicia  del  Pontífice,  y  la  abundancia  con 
que  dotó  á  la  empobrecida  Roma.  Este  I^pa  decit  á  todos  los  minisiros 
á  quienes  comisionaba,  las  memorables  palabras  siguientes :  Diligitejus- 
titiam,  qui  judicatis  terram.  «Amad  la  justicia,  vosotros  los  que  debéis 
juzgar  la  tierra.»  Al  reverso  se  lee:  Diklxas  ac  lallmls  urüis  res- 
TAUR.  ECCLESIAS.  columNíI!  hüjus  FIRMA  TETiu.  «Heslauró  (as  iglesias 
de  la  ciudad,  destruidas  y  arruinadas,  y  fue  la  piedra  fimdamental  de  es- 
ta columna.»  Es  fácil  reconocer  que  en  el  fondo  de  esta  medalla  está  re- 
presentada la  fachada  de  la  iglesia  de  los  ^Santos  Apustotes,  restaurada 
por  Martin  V.»  El  mismo  autor  concluye  diciendo  qae  posee  estas  dos 
medallas  en  una  colección  de  numismática  pontificia  con  que  se  dignó 
honrarle  Pió  VII. 

La  Santa  Sede  estuvo  vacante  once  dias. 

GoDcloidos  los  funerales  del  Papa  Martin,  encerráronse  trece  cardenales 
en  el  cónclave  preparado  en  el  convento  mismo  de  la  Mwerva,  y  al  día 
siguiente  ft  de  Marzo  de  1481  eligieron  por  unanimidad  i 

EucBNio  IV»  llamado  ántes  Gabriel  Gondulmierí»  patricio  de  Venecia  y 
descendiente  de  una  femilia  de  Pavía.  El  padre  de  Gabriel  se  llamaba  Afi* 
gel,  y  su  madre  Beríola  Gorrero.  Angel  tuvo  el  honor  de  contar  entre 
sus  próximos  parientes  á  tres  Papas:  Gregorio  XIf,  su  hermano.  Ente- 
nio  IV,  su  hijo  y  Paulo  11  su  sobrino.  Beríola,  é  mas  da  ser  hermana» 
madre  y  abu^a  de  tres  Sumos  Póntflices,  fue  también  abuela,  tia  y  bis- 
abuela de  nueve  cardenales,  de  seis  patriarcas  y  de  once  obispos. 

Siendo  Grabiel  canónigo,  un  ermitaño  se  acercó  á  él  y  le  dijo  profeti- 
camente;  «Seréis  cardenal;  después  I*apa,  durante  diez  y  seis  años,  ten- 
dréis que  suUii  uiuclida  adversidades)  luego  moriréis. d  Tan  solóse 
equivocó  en  diez  dias,  que  fueron  los  que  le  faltaron  para  reinar  diez  y 
seis  años. 

£o  1408,  Gabriel  lúe.  creado  presbítero-cardenal  de  Sau  ClemenAe,  y 
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en  1484  Martin  V  le  nombró  legado  de  la  Marca,  y  después  de  Bolonia. 

Apenas  el  naefo  Pontífice  empesó  á  desempeñar  el  gobierno  de  la  nni* 
Torsal  Iglesia»  grandes  ad?ersidades  vinieron  á  afligirle,  pnes  qne  tres 
individnos  de  la  familia  Golonna,  de  esa  limiHa  á  la  qne  con  Artaod  de 
Montor  bemos  tributado  alabanzas,  se  apoderaron  del  tesoro  qne  Martín 
V>  so  tío,  babia  destinado  i  pagar  los  gastos  qne  los  gríegoe  babian  de 
baeer  para  ir  al  concilio,  para  tratar  de  la  anión  definiti?a  de  ambas  Igle- 
sias, y  para  el  sostenimienlo  de  la  próxima  guerra  contra  los  turcos.  Es- 
tos Coloona,  so  sirvieron  de  este  tesoro  para  liacer  armas  contra  Euge- 
nio IV  cuya  posesión  dí>  la  dignidad  pontificia  intentaban  perturbar,  que- 
riendo apoderarse  de  Roma,  al  frente  de  otros  conjurados,  habiendo 
sido  rechazados  por  las  tropas  del  Papa,  unidas  á  las  de  Florencia.  Pero 
al  fin  los  Colonna,  dando  entrada  á  más  justos  si^ntimientos,  restituyeron 
parte  del  tesoro,  y  el  Papa,  que  les  babia  excomulgado,  les  concedió  el 
perdón  que  solicitaban  (1). 

Eugenio  IV  deseoso  de  que  se  celebrasa  el  concilio  de  Rasilea,  confir- 
mó la  legación  del  cardenal  Julio  Cesarini»  diputado  por  Martin  Y  pr^ra 
abrir  aquella  asamblea  qne  tenia  por  objeto  lIcTar  á  cabo  la  reonioo  de 
la  Iglesia  griega  con  la  romana  y  destmir  el  orgnllo  de  los  bosítas. 

Asi  pnes  el  23  de  Julio  de  143i  se  abrió  el 

DÉcmo  sÉrmo  gomciuo  general  en  Basilea.  Celebráronse  mas 
sesiones  preliminares  en  las  qne  se  formaron  dirersos  reglamentos,  y  el 
14  de  Diciembre  se  tnvo  la  primera  sesión  del  concitio.  Presidióla  el  car* 
denal  Julián,  el  cual  adornado  con  las  vestiduras  pontificales  tomó  asien- 
to cerca  del  altar  en  la  Silla  episcopal,  vuelto  el  rostro  á  los  obispos, 
los  cuales  revestidos  también  con  ornamentos  episcopales  ocupaban  las 
sillerías  de  ambos  laiios  del  coro.  Kn  unos  bancos  que  so  habían  colocado 
comedio  estaban  los  emL;ij;iiiiires  de  los  príncipes,  vuelta  la  caía  al  pre- 
sidente, y  detrás  de  ellos  se  bailaban  los  generales  de  las  órdenes  reli- 
giosas, los  ;it):ides,  doctores  y  demás  eclesiásticos.  Después  de  las  ora- 
ciones y  exhortaciones  de  costumbre,  se  leyó  ei  decreto  de  Constanza 
acerca  de  la  obligación  y  del  tiempo  de  celebrar  los  concilios,  con  las 
bolas  de  Martin  V  y  Eugenio  IV  en  que  se  designaba  la  ciudad  de  Basi- 
lea para  verificar  la  asamblea. 

fil  Papa,  tal  vex  engañado  por  un  falso  informe ,  expidió  dos  bulas  pa- 
ra qne  el  concilio  faese  trasladado  á  Bolonia.  El  cardenal  Jnlian  pareció 


(t)  Artavd  de  Honlor.  Vid.  de  Eog.  IV. 
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nroy  dísgostado ,  pero  al  fin  declaró  qoe  eD  vista  de  lo  determíDado  por 
el  Somo  Poolífice ,  no  podía  ja  ejercer  laa  foocioiies  de  presidente ,  y 
los  Padres  dieron  órden  á  sos  comisionados  qne  eran  el  obispo  de  Lan- 
sanna  j  el  deán  de  Utrecbt ,  para  que  instasen  bnmildemente  al  Papa 
que  se  dignase  revocar  sus  bolas.  Para  continoar  el  concilio  debíase  es- 
perar- la  resoindon  Pontificia ,  pero  los  PP.  determinaron  continuar  las 
sesiones.  Así  pues,  el  dia  45  de  Febrero  de  1432  se  celebró  la  segunda, 
presidida  por  el  obispo  de  Coulauces  (NoMnati  lía),  en  lugar  del  cardenal 
de  Sant-Angelo  ,  y  se  lomaron  todas  las  precaucii»ru  s  que  se  creyeron 
oportunas  á  fin  de  evitar  que  el  Papa  disolviese  ó  trasladase  el  concilio. 
Ya  hablamos  á  su  tiempo  de  los  famosos  decretos  de  Constanza ,  en  los 
que  se  declaraba  que  el  concilio  general  recibe  su  potestad  inmediala- 
menle  de  Jesucristo :  que  toda  persona  de  cualquier  dignidad  que  sea 
aun  papal ,  está  obligada  á  obedecerle  ,  etc. ,  j  también  explicamos  que 
esta  superioridad  del  concilio  general  al  Papa  no  se  podia  tomar  por  re- 
gla  general ,  puesto  que  no  puede  baber  tal  concilio  sin  Papa ,  porque 
allí  donde  no  está  Pedro,  no  está  la  Iglesia;  y  que  sólo  en  un  caso 
de  cisma  como  sncedia  entóneos,  qne  se  dudaba  cual  era  el  verdadero 
Pontífice .  podia  tener  aplicación  aquella  regla  y  tal  ftie  la  intención  de 
los  Padres  de  Constanza.  A  pesar  de  esto ,  los  de  Basilea  bícíeron  leer 
solemnemente  aquellos  decretos.  ¿  Habia  por  ventura ,  igualdad  de  cir- 
cunstancias 1  ¿Se  bailaba  entóneos  la  Iglesia  en  estado  de  cisma?  ¿Se 
dudaba  quién  era  la  verdadera  Cabeza  visible  de  la  Iglesia?  Sin  embargo» 
los  Padres  de  Basilea ,  y  eso  qne  todavía  no  se  bablan  reunido  más  que 
doce  ó  catorce  prelados ,  que  se  reúnen  contra  la  voluntad  del  Papa  que 
ba  mandado  cesar  el  concilio  basta  su  traslación,  se  prnclamase  represen* 
tan  les  de  toda  la  Iglesia  universal.  Nótese  que  casi  todos  aquellos  prela- 
dos eran  franceses.  Pues  bien ,  hacen  leer  como  decíamos  los  decretos 
del  concilio  de  Constanza  ,  y  añaden  después  el  siguiente  razonamiento: 

<En  consecuencia  ,  nuestro  santo  concilio  que  representa  á  la  Iglesia 
militante  ,  y  ha  sifio  legítimamente  congregado  para  la  extirpación  de  los 
errores  y  de  las  herejías ,  para  la  reforma  de  la  Iglesia  en  su  Cabeza  y 
en  sus  miembros  ,  y  para  la  pacificación  de  los  príncipes  cristianos  ,  de- 
clara y  define  que  está  debida  y  legítimamente  constituido  en  esta  ciudad: 
que  no  puede  serdisaelto,  trasladado  ni  diferido  por  cualquiera  que  sea, 
ni  aun  por  el  Papa ,  sin  el  consentimiento  de  los  Padres:  que  nadie  pue- 
de ser  llamado  por  cualquiera  que  sea ,  ni  impedido  de  concurrir  á  él, 
aun  con  pretexto  de  necesidad  eo  la  curia  de  Roma ,  á  no  ser  que  lo 
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apruebe  el  santo  concilio  :  que  se  anulan  coa  anticipación  las  censuras , 
la  pmacioD  de  beneficios  y  cualquiera  otro  medio  de  coarlar  la  libertad 
en  esU  materia ;  por  último ,  que  intea  de  que  se  termioase  el  coocilio 
nlogon  ¡ndividoo  de  él  se  retiraría  de  la  ctadad  de  Basilea»  á  do  ser  qoe 
una  cansa  razonable  á  juicio  de  la  diputación  que  se  nombrase  para  este 
exámen  •  y  que  aun  en  tal  caso  babian  de  dejar  procuradores  que  los 
representasen.  A  pesar  de  la  gran  prudencia  de  Eugenio  IV.  los  Padres  de 
Basilea  dieron  lugar  i  un  nue?o  cisma ,  pues  ya  le  veremos  fieles  al  fol- 
so  principio  de  la  superioridad  del  concilio  sobre  el  Papa ,  sacar  de  él  la 
última  y  más  lamentable  consecaencia. 

Debemos  tríbotar  aquí  un  justo  elogio  al  clero  de  Francia  ,  qne  mos* 
trú  un  gran  inicrés  por  la  iranquiliiiad  de  la  Iglesia.  La  mayor  parte  de 
los  clérigos  de  las  provincias  qué  estaban  sujetos  á  Cjrlüi  Vil ,  tuvieron 
una  reunión  en  líourges  el  2*3  de  Febrero,  y  reconociendo  la  necesidad 
de  que  siguiese  reunido  el  concilio  de  Basilea  para  la  reforma  de  todas 
las  clases  de  la  jerarquía  ,  y  para  rr lucir  á  los  hns¡?n>  y  demás  sectas, 
dirigieron  al  rey  un  escrito ,  coa  el  título  de  diciámen  ,  declarando  que 
el  concilio  de  Basilea  era  necesario  en  las  circunstancias  por  qne  se  atra- 
vesaba .  para  el  bien  de  la  Iglesia ,  pues  de  otro  modo  la  berejto  se  ex- 
tendería por  todas  partes ,  y  que  baria  una  obra  digna  de  su  reconocida 
piedad  enviando  una  solemne  embajada  al  Pontífice ,  para  ver  si  podía 
conseguir  que  se  mostrase  favorable  al  concilio ,  aprobando  su  continua- 
ción en  Basilea ;  y  le  suplicaban  al  mismo  tiempo  qne  permitiese  asistir 
á  dicba  asamblea  á  sus  obispos ;  y  por  último  qne  interpusiesen  su  vali-  - 
miento  á  fin  de  que  hubiese  perfecto  acuerdo  entre  el  Papa  y  el  concilio, - 
dándose  cuenta  respetuosamente  al  primero  de  todo  cuanto  se  practícase. 

Cuando  tan  inminente  era  el  peligro  de  un  rompimiento  que  tan  tris- 
tes consecuencias  podia  traer  para  la  Iglesia,  aquel  concilio  que  «1  Papa 
desaprobaba  ,  continuaba  rp|phrando  con  toda  diligencia  sus  siáiones.  A 
más  de  las  dos  pi  ini»  ras  de  (jue  ya  hemos  hecho  mérito  ,  se  celebraron 
doce  más  en  este  í\stado.  Kn  la  primera  do.  ellas  se  hizo  al  Papa  una  ce- 
sión jurídica  intimándole  que  asistiese  personalmente  al  concilio  ,  ó  que 
por  lo  menos,  enviase  quien  le  representase,  y  esto  en  el  término  de 
tres  meses.  A  más  de  esto ,  aquellos  Padres  que  en  nada  encontraban 
dificultad ,  mandaron  á  todos  los  cardenales  que  concurriesen  personal- 
mente» con  amenaza  de  proceder  contra  ellos  y  contra  el  Papa,  si  no  se 
conformaban  con  tas  intenciones  del  concilio ,  cosa  que  hasta  entóneos 
no  tenia  ejemplo. 

T.  DI.  85 
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Deseando  que  la  asamble;»  fuese  nnmerosísima  ,  dirigieron  un  de- 
creto en  la  misma  forma  á  todos  los  prelados  de  la  crislian  lnil  ,  á  todos 
los  generales  de  las  órdenes  religiosas  y  á  todos  los  inquisidores  ,  man- 
dándolos asistir  al  concilio ,  bajo  pena  de  excomunión,  á  mónos  de  estar 
imposíbililados  por  enfermedad  ú  otra  causa  qae  eo  todo  caso  debiao  ba< 
eer  constar. 

Mientras  estas  órdenes  iban  á  sus  respectivos  destinos ,  ocoparon  los 
Padres  et  tiempo  en  bacer  varios  reglamentos.  Decretaron  qne  el  Papa 
no  pudiese  hacer  ninguna  promoción  de  cardenales  durante  el  concilio; 
que  si  Eugenio  IV  moría  entretanto ,  pnesto  que  estaba  muy  quebrantado 
de  salud ,  se  baria  en  Basilea  la  elección  del  sucesor ,  y  que  el  mismo 
Eugenio  no  podía  impedir  que  los  oficiales  de  su  curia  asistiesen  al  con- 
cilio, cualquiera  que  fuese  el  empleo  (jue  desempeñaran ,  y  por  úllimo 
dieron  otros  decretos  no  ménos  injuriosos  para  el  Soberano  Pontífice. 

A  los  esfaerzos  del  emperador  Segisuiundo  se  di  bió  en  parte  que  el 
concilio  no  hubiese  fracasado  á  los  esfuerzos  del  Papa  y  de  la  curia  ro- 
ldana. Kl  que  linbia  ya  pt»rd¡do  muchas  balallas  contra  los  hnsilas ,  veia 
en  gran  peligro  sn  enrona  de  Bobfiiin  ,  y  no  trnia  o  ira  esptr.iuza  que 
lo  que  resullasi'  favorable  de  las  r  uií'  lencias  que  ofreci  oj  lo>  l'.idres  de 
Basilea  á  aquellos  rebeldes  sectarios.  A  sus  instancias  el  Papa  det'  rmiiíó 
enviar  embajadores  al  concilio  ,  para  que  allanasen  las  dificultades  que 
hablan  exasperado  los  ánimos.  Kl  primer  nuncio  no  pudo  llegar  á  su 
destino  por  bab;'r  sido  aprisionado  ,  sin  que  se  pudiese  averiguar  lo  qiie 
habia  motivado  este  atentado  contra  et  derecho  público.  La  segunda  em- 
bajada fue  compuesta  de  tres  obispos  y  de  un  auditor  del  Sacro  Palacio. 
Estos  pudieron  llegar  á  Basilea  y  fueron  admitidos  á  audiencia  por  los 
«  Padres.  Esforzáronse  pues  en  justificar  los  designios  del  Pontífice  que  se 
oponia  á  que  fuesen  citados  al  concilio  los  herejes  de  Bohemia.  Las  ra- 
zones que  presentaban  los  nuncios  eran  de  gran  peso.  Se  les  citaba  para 
dar  después  una  sentencia  definitiva  sobre  lo  que  se  debia  creer  y  tener 
en  la  Iglesia.  Venid  con  confianza,  les  decían  los  Padres,  oiVf mas  i'm- 
tras  razones ,  y  el  Espíritu  Santo  decidirá  lo  qne  se  debe  creer.  Aque- 
llos noTadores  habían  sido  ya  condenados ,  y  este  modo  de  expresarse, 
decían  los  nuncios ,  era  lo  mismo  que  dar  por  nulas  las  decisiones  del 
concilio  de  Constanza ,  y  hacer  problemática  la  fe  de  los  fieles.  Todo  lo 
que  pudieron  conseguir  fue  que  los  Padres  dieran  una  interpretación  fa- 
vorable y  canónica  :i  lus  ícrminos  de  la  invitación  ,  pero  ni  la  retiraron 
ni  pensaron  en  dejar  de  continuar  el  concilio. 
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Verificóse  pues  la  sesión  sext  i ,  í  la  cual  asistieron  treinta  prelados 
entre  obispos  y  abades,  y  dos  car. léñales.  Dos  doctores  de  la  universidad 
de  Taris ,  á  saber ,  Derardo  y  Lamí ,  pidieroa  que  el  Papa  y  el  Sacro 
Colegio  fuesen  declarados  conlumaces.  Algunos  de  los  que  componian  ol 
coDcilio ,  preteodiaD  tener  motíTos  pariícuiares  de  descontento  con  Eu- 
genio IV;  mas  aunque  así  fuese,  nunca  los  había  para  rebelarse  contra 
la  Cabeza  de  la  Iglesia.  Uno  de  los  dos  cardenales  que  hemos  dicho  asís- 
tian  ¿  esta  sesión ,  era  Domingo  Capránica ,  nno  de  los  nombrados  sim- 
plemente  por  Martin  V,  y  al  cual  no  se  habla  querido  admitir  eo  el  cón« 
clave,  por  no  haber  recibido  el  capelo.  Aun  no  se  lo  había  dado  todavía 
Engenio  IV ,  y  él  fue  á  buscarle  á  Basilea ,  donde  en  efecto  lo  obtuvo, 
siendo  cardenal  del  concilio.  Así  pues ,  en  todo  pensaba  ménos  en  guar- 
dar miramientos  de  ninguna  clase  con  el  Sumo  Pontífice.  Detenida- 
mente habla  de  estos  acontecimientos  juzgándolos  desapasionadamente 
Km  as  Alivio  ,  oücial  de  Capránica  .  durante  el  concilio  de  Basilea  ,  al  que 
más  larde  veremos  elevado  al  PuuIiIh^.í'Ík  con  el  nombre  de  Pió  II. 

No  tardas oii  en  Ilegal  á  Basilea  !o^  husitas ,  lo  que  ofreció  un  tuievo 
espect^culo  al  concilio.  Estos  sccuirios  temieron  ser  tratado?  coraí»  .hi;íii 
Hus ,  y  a.Ni  k  Iiusuk;!!  el  prí  scnlar^e  á  í;í  asaniblea  ,  no  obsiHnti'  di  - 
ferencias con  que  liaban  sido  luviladus ,  hj.Nta  lanío  que  übluvteruü  ios 
salvo-conductos  que  pulieren.  He  aquí  como  nos  pinta  un  escritor,  su 
entrada  en  la  ciudad:  «Hicieron  su  entrada  ,  dice  ,  con  gran  aparato  eu 
Basilea ,  en  número  de  trescientos  hombres  á  caballo.  Acudió  á  verlos 
un  gentío  innumerable  que  llenaba  las  calles ,  las  [)lazas ,  las  ventanas  y 
aun  los  tejados ,  y  los  contemplaba  con  una  curiosidad  en  que  no  tenia 
poca  parle  el  terror  (1).  Su  fisonomía  feroz ,  su  mirada  terrible ,  sus 
modales  y  todo  su  exterior ,  traían  á  la  memoria  con  un  nuevo  espanto 
sus  excesos  pasados.  Sus  principales  jefes ,  militar  y  eclesiástico ,  eran 
Procopío  el  Rapado ,  famoso  por  sus  victorias  y  por  sus  maldades ,  y 
Juan  de  Roquesaoa ,  que  con  los  detestables  arliflcios  de  la  hipocresía 
se  allanaba  el  camino  para  obtener  el  arzobispado  de  Praga ,  donde  en 
efecto  perpetuó  el  error  y  la  impiedad  (2)».  Estos  dos  apóstalas  fueron 
admitidos  á  una  conferencia  que  duraron  cincuenta  dias ,  resultando  que 
si  bien  abandonaron  los  puntos  más  impíos  de  su  doctrina  ,  permane- 
cieroa  obáliuados  en  cuatro  artículos ,  cuales  fueron  la  comunión  bajo 


(1)    .f.n.  Silv.  c.  16. 

(2j   Beraslel.  Lib.  LI.  o.  10. 
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ambas  especies ,  ia  corrección  arbitraria  de  ios  pecados  públicos  ,  la  li  - 
bertad  de  anancíar  la  palabra  de  Dios  con  absoluta  indepeodencia  de  los 
obispos ,  y  la  destraccion  del  dominio  temporal  del  clero.  Como  ellos 
no  eran  más  que  comisionados,  j  nada  pudiesen  resolver  con  ellos  los 
Padres  de  Bastlea ,  determioaroo  enriar  al  obispo  de  Coolances ,  persona 
moy  considerada  en  el  concilio ,  para  qtie  al  frente  de  otros  sabios  va* 
roñes  basta  el  número  de  diez  se  presentasen  en  Bobemia  y  tratasen  con 
el  enerpo  de  la  secta  •  coya  misión  dió  los  mejores  resultados,  pues  que 
el  término  de  la  cuestión  fue  el  que  los  más  foríosos  busitas  fueron 
derrotados,  y  los  demis  se  unieron  á  los  católicos. 

Uno  de  los  uiijcios  principales  á  que  quería  atender  la  asamblea ,  era 
defender  los  derechos  de  que ,  según  la  misma ,  quería  el  Papa  despojar 
á  la  Iglesia.  Hubo  con  esle  molivo  muchos  altercados,  y  dos  monicio- 
nes del  concilio  al  Papa,  amenaz índole  con  declararle  conlumaz.  La 
sesión  duodécima  diferida  hasta  el  dia  i¿  de  Juliu  ,  debia  servir  de  ter- 
cera monición  con  respecto  á  Eugenio  IV  ,  del  que  hablaron  en  dicha 
sesión  con  muy  poco  respeto  y  miramiento.  En  la  sesión  trece  celebrada 
á  11  de  Setiembre  •  se  formalizó  el  decreto  de  suspensión  y  aun  empezó 
á  leerse:  pero  los  nuncios  de  Eugenio  alegaron  que  aun  faltsban  dos 
dias  para  cumplirse  el  plazo  que  en  la  última  monición  se  babia  dado  al 
Papa  para  que  revocase  sus  bolas.  £1  plazo  había  sido  de  sesenta  días,  y 
sólo  habían  transcurrido  cincuenta  y  ocho,  k  instancias  del  duque  de 
fiaviera  que  asistía  i  la  asamblea  en  representación  del  emperador,  se 
prorogó  el  plazo  por  treinta  días,  y  después  del  mismo  Segismundo  que 
se  halló  en  Basílea  en  7  de  Noviembre ,  en  la  sesión  catorce ,  hizo  que 
aun  se  prorogase  el  término  hasta  tres  meses. 

Sin  esperar  á  qne  se  cumpliese  este  último  plazo ,  y  á  fines  de  este 
mismo  año  i4S3 ,  se  hizo  la  reconciliación ,  después  de  muchos  alterca- 
dus.  l'[  Papa,  temeroso  de  que  surgiese  un  nuevo  cisma  ,  que  renova- 
se los  III  lies  que  habia  producido  el  que  poco  antes  y  á  costa  de  los  ma- 
yores esfuerzos  se  babia  logrado  extinguir  ,  cedió  á  los  deseos  de  los 
Padres  de  Basilea  ,  y  se  ajustó  el  convenio  ¡lor  el  cual  el  Papa  aprobó 
pura  y  simplemente  el  concilio ,  confirmando  cuanto  se  había  decretado 
desde  el  dia  de  su  apertura  (1).  En  consecuencia  de  esto,  fueron  revo- 
cados los  decretos  ofensivos  que  por  una  y  otra  parle  se  habían  dado, 


(1)  CoQC.  t.  8.  p.  im ;  Gooe. Bard.  1. 9.  p.  lili. 
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y  se  enviaron  al  concilio  nuevos  legados ,  que  eniraron  á  presidir  con 
el  cardenal  Jnlian.  Estos  nuevos  diputados  de  Eugenio  IV  eran  los  car- 
denales (le  Stiiia  Sabina,  de  Albano  ,  de  Santa  Cruz  y  de  San  Marcos, 
con  tíi  arzobispo  de  Tárenlo,  i  l  ubispo  de  Padua  y  el  abad  de  Sania  Jus- 
tina ,  e&lando  estos  tres  úlLimos  destinados  i  suplir  6d  auseucia  de  los 
cardenales  presidentes. 

Luego  que  fue  hecho  el  convenio  entre  el  l^apa  y  el  concilio ,  acudie- 
ron á  la  asamblea  uo  gran  Dúmero  de  prelados  que  hasta  entónces  se 
habían  retraido ,  de  soerle  qQe  en  la  sesión  diez  j  siete  llegaron  á  cíen- 
lo ,  y  desde  esta  basta  la  veiote  j  ooalro  bnbo  QDa  graD  qoietad  ea  el 
coDcilio  8iQ  que  Tolviesen  los  Padres  á  osar  por  eotooces  de  medios  tío- 
lentos  contra  el  Papa. 

Deseoso  Eugenio  de  atraer  á  sn  partido  al  doqoe  Felipe  III ,  de  Bor* 
goña ,  apellidado  el  Bueno ,  le  hiao  un  regalo  de  valor  eiiraordinario ,  y 
muy  adaptable  i  sos  ioclínaeíones  piadosas.  Le  en?i6  la  Hosüa  consagra- 
da que  se  eonserró  en  la  santa  capilla  de  Dijon ,  con  un  Brefe  en  el 
cual  decía  que  la  había  sacado  de  su  propia  capilla ,  y  que  nn  hombre 
impío  halii  1  corntiUdo  el  sacrilego  alentado  de  darle  muchas  cuchilladas, 
y  que  eti  dunde  las  recibió  conservaba  manchas  de  sangre.  Bercaslel  de 
quien  tomamos  esias  nolicias ,  añade  lo  siguiente :  cCuéntanse  igualmen- 
ite  muchas  maravillas  obradas  por  su  medio ,  y  es  constante  que  el  rey 
cLuis  \II  creyó  ser  efecto  de  su  virtud  el  haberse  restablecido  repenli- 
cnamente ,  después  de  una  comunión ,  de  la  grave  enfermedad  que  pa- 
cdecia ,  y  que  en  señal  de  agradecimiento  díó  la  corona  de  su  consagra- 
ccion  á  la  iglesia  en  que  se  conservaba  esta  reliquia  adorable  (1).> 

Desde  la  reconciliación  del  Papa  con  el  concilio ,  éste  presentaba  un 
aspecto  muy  diferente,  y  los  soberanos  tomaron  el  mayor  interés  en  sos 
operaciones.  El  duque  de  Borgofia,  que  babla  tenido  pocos  eaviados  en 
la  asamblea ,  aumentó  el  número  de  ellos  revistiendo  con  el  mismo  ca- 
rácter á  seis  obispos  y  cuatro  abades ,  además  de  algunos  doctores. 
.  Veamos  abora  algunos  de  los  principales  trabajos  del  concilio. 

En  la  sesión  quince  que  se  babia  celebrado  en  26  de  Noviembre  de 
14S3 ,  se  formaron  diversos  reglamentos  en  órden  á  la  celebración  de 
concilios  provinciales  y  sínodos  diocesanos. 

En  la  sesión  diez  y  seis  celebrada  el  5  de  Febrero  de  1434^  se  revocó 


(1)  Bercaslel.  Lib.  U,ii.  IS.  De  esta  Santa  Hostia,  bablio  lo«li«r.  OtwrMCiiMr- 
w4*la  SMtM  Foma  4»  Dljoii ,  y  Raio. ,  «do.  118S ,  n.  ti. 
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«otemoemente  todo  eoanto  asi  por  parte  del  Papa  como  del  eonetlío  se 
babta  hecho  contra  la  boena  armonía. 

En  la  (lu'z  y  siete  ,  á  la  que  asistioron  cien  prelados  mitrados,  fueron 
admilidüs  para  presidir  los  nuevos  legados,  que  como  ánles  dijimos, 
habían  sido  envirulos  [>or  el  papa  Kji;^e!iio.  Pero  estos  nuncios  de  la  Santa 
Sede  ,  viéiido  los  li'inilt  s  (jue  se  querían  poner  ;i  su  prp?idencia  ,  pues 
se  les  obligaba  á  seguir  en  todo  el  método  aditptado  hasU  eijloiices  por 
el  concilio  ,  y  á  fxl' rwli  r  las  actos  en  su  nombre  y  con  su  sello,  no  qui- 
sieron nsiiílir  á  la  st'sion  diez  y  ocho  que  se  ceb'bró  do?  moí^es  dí'spues 
de  la  anterior.  A  cansa  de  esto  se  volvieron  á  contirmar  ¡lor  capricho  los 
decretos  de  Constanza  acerca  de  la  superioridad  de  los  concHios  genera- 
les sobre  el  Papa ,  repitiéodose  esta  demostracioo  tao  incoaveoieote  de 
preemíDencia. 

Ahora  veremos  de  que  modo  tuvieron  desenlace  estas  coesliones  qne 
parecian  intermíDables.  Uno  de  los  principales  objetos  del  concilio ,  ba- 
bia  sido  procurar  la  reunioD  de  los  griegos  con  los  latinos.  Aquellos  ha- 
bían querido  que  fiiese  la  Italia  donde  se  consumase  la  unión ,  y  el  Papa 
deseaba  que  la  asamblea  se  tuviese  en  Bolonia ;  mas  como  quiera  que 
este  proyecto  hubiese  fracasado  porque  el  emperador  Juan  Paleólogo 
prefería  ir  ¿  Ancona »  el  Papa  dispuso  que  uno  de  sus  secretarios .  lla- 
mado Cristóbal  Garatoní ,  hombre  de  yastos  conocimientos ,  pasase  ¿ 
Constantinopla.  Los  Padres  de  Rnsilea  que  no  ignoraban  estas  negociacio- 
nes del  Papa  con  el  emperador  Paleólogo ,  se  propusieron  ganar  ¿i  este 
príncipe  ,  á  cuyo  liii  le  enviaron  un  ob¡s[)(i  y  un  abad.  Por  el  mismo 
tiempo  así  el  Papa  como  el  concilio ,  reoilin  ron  embajadores  del  empe- 
doi- ,  1  cnali^s  con  una  insisl.  ¡icia  de  la  que  iiailie  podía  separ.u  ies ,  pe- 
dían alguna  ciudad  marítima  *\  intnediala  al  mar  ,  m  tt'riitorio  de  Italia, 
para  Cdi.grpgar  ert  ella  la  asamblea.  Kl  concdio  r»'cb;ízaba  esla  petición, 
pero  era  apoyada  por  el  Papa  por  convenir  á  sus  miras  y  deseos.  El  con- 
cilio por  su  parle  no  se  atrevió  á  resistir  por  mucho  tiempo ,  pues  no 
quería  malograr  la  deseada  reunión  de  los  griegos ,  y  así  se  convino  con 
los  enviados  de  Oriente  el  día  7  de  Setiembre  en  la  sesión  diez  y  nueve, 
en  que  si  el  emperador  insistía  en  no  admitir  la  ciudad  de  Basilea ,  se 
elegirla  aquella  que  eligiese  y  fuese  su  voluntad  (1).  M  puede  dudarse 
cuan  conveniente  era  esta  determinación  que  allanaba  las  negocíacioDes 


(I)  AinptÍH.  Coll.  t.  8,p,9l7. 
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en  on  asanto  de  tamafia  importancia ,  pero  ya  reremos  mis  adelante  á 
la  mayoría  del  eoneilto  combatirla. 

Durante  este  año  .  el  concilio  hizo  muy  excdenles  cánones  de  discíplí* 
na.  ílabia  lautíios  eclesiásticos  concublnarios ,  y  fueron  declarados  in- 
hábiles para  percibir  los  frutos  de  sus  res[.eciivüs  beneficios ,  por  espa- 
cio de  tres  meses.  Durante  este  tiempo  debian  despedir  sus  concubinas 
y  hacer  penitencias ,  y  si  pasa  lo  el  término  no  lo  habían  hecho  ,  queda- 
ban privados  de  todos  sus  beneficios  é  incapacitados  de  obtener  otros 
nuevos.  Prohibióseles  iguaUaeote  tener  en  sus  casas  á  los  hijos  habidos 
de  dichas  concubinas. 

El  concillo,  para  tranquilizar  las  conciencias  dudosas  ,  explicó  quienes 
eran  los  excomalgados  vitandos ,  ó  de  los  cnales  se  debia  huir ,  diciendo 
qne  son  los  dennnciados  nominalmente  ó  qae  hubiesen  incurrido  en 
aquella  censura  de  un  modo  tan  indubitable,  que  no  les  quedase  ningún 
medio  plausible  para  defenderse  de  ella. 

Al  mismo  tiempo  se  expidieron  varios  decretos  contra  la  facilidad  de 
imponer  entredichos ,  contra  las  apelaciones  frivolas ,  en  favor  de  la  po- 
sesión trinal  de  los  beneficios ,  sobre  las  reverencias  debidas  á  las  fies- 
tas y  á  las  iglesias,  sobre  la  celebración  pública  ó  privada  de  los  divinos 
oficios,  y  generalmente  sobre  toilolo  que  puede  contribuir  á  la  dignidad 
y  regularidad  del  culto  divino  (1). 

Para  terminar  este  capítulo  harenios  una  retlcxion. 

Ya  hemos  visto  quo  d^ide  el  priiK  Ípio  del  concilio  ecuménico  de  Basi- 
lea  ,  hubo  Uesavmeiicia  eiitre  ei  Papa  y  los  l*a  Irrs  que  formaban  esta 
asamblea :  que  lleno  de  prudencia  el  Sumo  Pontiíice  ,  y  ganoso  de  evi- 
tar un  nuevo  cisma  habia  cedido  de  sus  derechos  reconciliándose  con 
ellos  para  que  no  perdiese  su  carácter  el  concilio  ecuménico ,  per- 
donando bondadoso  y  hasta  olvidando  los  ultrajes  que  le  habían  sido  in- 
feridos y  enviando  nuncios  que  le  representaran ,  sin  que  esto  impidiese 
como  bemos  visto ,  el  que  fuesen  confirmados  en  Basilea  los  decretos 
del  concilio  de  Constanza ,  acerca  de  la  superioridad  del  concilio  general 
sobre  el  Papa ,  siendo  ten  diferentes  las  circunstancias  que  concurrían 
en  una  y  otra  asamblea ,  pues  qne  en  la  ocasión  presente  no  había  duda 
sobre  la  legitimidad  del  Sumo  Pontífice.  ¿  Qué  podía  motivar  esta  cegue- 
dad de  los  Padres  de  Basilea  ?  Ta  lo  bemos  dicho  y  lo  repetimos :  sí  no 


(i;  Bercastel.  Lib.  Ll.  n,  IS. 
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paede  haber  verdadero  coQcilio  ecuménico  sin  qoe  sea  presidido  por  el 
Papa  ó  sus  legados  t  ¿cómo  el  concilio  ha  de  ser  superior  á  aquel  sin 
coya  autoridad  no  puede  ser  verdadero  concitiot  £s  que  el  deseo  de  supe- 
rioridad ó  de  mando  hada  A  aquellos  Padres  (urbalentos  caer  en  tal  aber- 
ración. Ya  veremos  la  triste  consecnencia  que  esto  tuvo ,  pnes  todo  un 
concilio  general  ecuménico  vino  á  cnuTertirse  en  un  coneilíibolo  ó  asam- 
blea de  Satanás ,  de  la  que  nació  nn  nuevo  cisma  que  por  fortuna  íoe 
poco  duradero. 
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de  QD  modo  conciliador  &  loa  Padrea  de  Baailea. — Bula  de  traslación  del  ooacilio  i 
Pirrara. — Asíate  el  Pap>a  &la  segunda  seaion. — SI  conci'io  se  traslada  nuevamente  & 
Florencia. — L<^  gnegos  abrasan  'a  unión  — Vuelven  á  ca^r  on  la  apcs'.as'a. — .El 
concilio  de  Dsiailea  queda  r~r.V'ín:Í2  '_n  cor, '.^lAbul" . — ^.'fir^nin-v^icn ?  ccn'Ti  r-;  papa 
Encenio.  —''5  ¿«pu'-sto  er.  ccnnhibu'o.— ¿líccion  de!  anU-papa  ;  elix  V. — La 
mivor  parte  d^:  Ir.^  ñob^ranrjs  m;r^.n  ccr.  '"orr-r  ciama. —     Papa  anula  todc  lo 

hecho  "fi  el  .^cr.ciliibulo.  —  inv-mcion  d-i  la  imprenta. — Terminación  del  concilio  de 
Fioreacia.'-'KeuaiOQ  de  los  armeoioa  y  de  loa  jaoobitas  &  la  Igleaia  romana. 

Rntre  otras  disposiciones  lomadas  por  el  concilio  de  Hasilea  ,  citare- 
mos ia  abolición  de  las  annatas,  á  ppsar  de  la  oposición  que  hicieron  los 
legados  del  Papa.  £sio  tuvo  lugar  eu  la  sesión  vigésima  primera  celebra- 
da el  9  de  Junio. 

Ya  hemos  visto  en  el  eapíiolo  anUiríor ,  que  el  papa  Bugenio  permitió 
la  eoDlioDacion  del  coocílío  por  temor  á  on  naevo  cisma ,  y  esto  fue  de- 
bido en  parte  á  las  instancias  de  Segismundo ,  rey  de  los  romanos ,  al 
que  coronó  emperador  en  4433.  Dedicaremos  cuatro  Uoeas  á  referir  es- 
te solemne  acto.  La  coronación  de  Segismundo  tuTO  logar  el  día  31  de 
Mayo  del  citado  año.  Luego  que  hubo  terminado  la  ceremonia ,  se  dis  - 
puso  la  cabalgata.  El  emperador  sostuvo  el  estribo  del  Papa  ,  y  dió  tres 
pasos  llevando  la  brida  del  caballo ,  y  en  seguida  montó  él  y  caminó 
dando  la  derecha  al  Sumo  Ponlíflce  ,  acompañándole  hasta  el  castillo  de 
San  Angelo  ,  donde  se  despidió  de  él ,  volviéndose  en  seguida  al  palacio 
de  San  Juan  de  Lelran. 

Poco  después  hubo  en  Uoma  una  sublevación  á  causa  de  las  continuas 
exigencias  del  coní/o/ítm  Nicolás  Forte  Üraccio,  feroz  guerrero,  que  se 
babia  becbo  intolerable.  Entretanto  el  duque  Felipe  Mari» »  formaba  el 
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proyecto  de  apoderarse  de  ia  persona  del  Papa ,  creyendo  poder  de  este 
modo  subyugar  después  á  Roma,  ün  español  llamado  Hiccio  ,  fue  el  ins- 
trumento de  que  se  valió  para  llevar  á  cabo  esta  infame  conspiración  que 
felizmenl^  fracasó.  Sin  embargo,  viéndose  Eugenio  vejado  coDtínnamente 
por  el  daqoe  de  Milán  Felipe  VíscooU ,  y  en  cierU  manera  aprisionado 
en  Roma  por  los  generales  milaneses ,  y  expoesto  á  ser  entregado  á  sos 
enemigos ,  se  escapó  secretamente  vestida  ^  fraile ,  bajando  precipita- 
damente en  una  barca  por  el  Tíber ,  donde  fne  acometido  á  pedradas  y 
á  flechazos  por  unos  hombres  furiosos  que  le  conocieron  desde  la  orilla. 
Afortunadamente  escapó  de  aquel  peligro  y  puJo  retirarse  i  Pisa ,  en 
una  galera  que  encontró  en  Ostia .  pasando  poco  después  á  Florencia. 
Allí  encontró  tan  solamente  vanas  demostraciones ,  y  como  nada  absolu- 
tamente había  sacado  de  su  palacio ,  se  vió  falto  hasta  de  las  cosas  mis 
necesarias,  quedando  reducido  á  la  mayor  estrechez.  En  este  estado.  Ea* 
genio  escribió  i  los  Padres  de  Basilea  ,  manifestándoles  que  sus  deseos 
eran  estar  unido  con  ellos  por  medio  de  los  vínculos  de  una  caridad  per- 
fecta ,  que  conservaba  respecto  á  ellos  los  senlimienlos  de  leioura  de  un 
padre  para  con  sus  hijos ,  y  que  su  mayor  consuelo  seria  ver  en  ellos 
jn;uaidai  de  seiíliuiieiilos ,  que  niuguua  impre.>>iou  habían  dejado  en  su 
áuiuio  los  disgustos  auteriores  ,  ?  que  la  disputa  se  hallaba  reducida  úni- 
camente á  la  forrna  y  á  los  medios ,  pero  no  á  la  sentencia  de  la  obra 
buena  que  por  ambas  parles  se  deseaba  con  ardor :  «Tal  fue  ,  anadia,  la 
aparente  división  entre  San  Pablo  y  San  Bernabé ,  los  coales  estaban 
igualmente  animados  del  celo  del  Evangelio.»  Después  de  esto  les  mani- 
festaba el  cruel  conflicto  y  el  estado  á  que  te  habían  reducido  las  violen- 
cías  del  duque  de  Milán ,  y  la  oonnivenoia  de  loe  romaiMs  <i).  Ignoraba 
al  escribir  de  tal  modo  el  Santo  Padre ,  las  malas  disposiciones  en  que  se 
hallaba  oon  respecto  4  éi  la  mayoría  de  loa  Padres  de  Baaíloa,  por  demás 
inquietos. 

Guando  Eugenio  IV ,  vi6  que  lebit  de  su  parle  i  los  griegos  y  q«e  po* 
día  contar  con  las  personas  más  Ututres  de  Baailea ,  <fió  nna  bola  éa 
trasladoa  del  eoiieilio  á  Parrara ,  á  coya  determinación  se  aliaDaron  mu* 
chos  de  k»  Padres ,  y  él  ae  trailadd  i  dlobo  punto ,  donde  en  compañía 

de  setenta  y  dos  obispos  asistió  á  la  se^i^unda  sesión.  Poco  tiempo  des- 
pués el  emperador  Paleólogo  llegó  á  Florencia  ,  á  cuya  ciudad  por  ha- 
berse trasladado  á  ella  el  concilio,  pasó  el  Papa  en  14  do  ¿¡uerode  1489; 
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y  ante  el  Papa  y  Juan  VII ,  Paleólogo  que  se  présenla  acompañado  de 
üeütetrio  ,  uno  de  sus  hermanos ,  tuvieron  lugar  las  deUberaciones  eu 
las  cuales  toaiaroo  parte  cieoto  cuareoU  y  cuatro  obispos.  Por  resulUiM) 
de  esia  reunión  se  publicó  el  decrelp  miiOD  de  los  griegos ,  fírmado 
por  ei  P||k9*  loa  diputados  de  la  Iglesia  griega  y  latina ,  y  por  el  mismo 
Ptleólogo,  el  que  siguiflodo  .  fll  uao.4»  QiwsMkoUs^a,  ^  t|oMi 
aBcwaada.  DMgfa6i9dAmfiil«.«Ma  üitii  hq  t9»  duradera,  kfi^m  \^ 
griegos  regrenroD  á  a«  palria»  s».  é^tm  jfor.U^m  »  oUap» 
de  Éfeeo ,  qae  se  hafeift  negado  á  firiiuiF  ü  deorelA  *  j  volvíiaroi»  h  pr|< 
■er  ciama ,  qoe  adeptaroe  de  aneva  eo  Í44i5 ,  eiama  en  el  eoal  pevoüa- 
Meen  man  despuee  de  jqsínea  reoondliaciOQes  con.  la  Iglesia  laMQg  <!)- 

A  partir  deedo  el  moBMiitD  eq  qae  se  separó  de  Basilea  el  legado  Ge- 
saríni,  y  el  Papa  abrió  pI  concilio  en  Ferrara ,  el  de  Basilea  sólo  pudo 
ser  considerado  coniij  un  cunciliábulo ,  habiendo  perdido  su  cnrácler  do 
concibo  general.  Eslo  no  ob^laI^l[í  ,  la  t^  iqucilad  y  obstinación  do  alpir 
Dos  Padres ,  aueque  en  escaso  iiuuit¡  o  ,  hizo  que  continuase  aqut  lia 
asamblea.  Kn  16  úf^  Mayo  (1450),  se  celebró  allí  la  sesión  ireinla  y  tres, 
y  ;i  pesar  de  la  grande  oposición  de  los  i.iás  respetables  prelados  ,  se  to- 
miroii  providencias  que  necesariamenie  conducian  al  úllimo  escándalo. 
Aquella  minoría  turbulenta  tomó  por  principio  que  el  concilio  era  supe* 
ñor  ti  Papa  ,  qoe  no  podí»  ser  disuelio  ni  trasladado  sm  prévio  consea- 
timionio  de  loa  Padres,  y  que  todo  el  que  ae  opusiera  á  esta  verdad  era 
liereje.  Aplicando  á  Eugenio  estos  priqoipios  erré^eos»  ioferiae  qie  era 
reo  de  herejía.  Los  embajadarea  de  loa  príacipee  y  los  prelados  queeon- 
serfaban  ie  serenidad  iweesaría ,  pralaataiDacon  Tehemenda »  dedarán- 
doae  reeaellamenlQ  contra  aquellas  prelenaiooea  qod  se  dirígijin  á  m  irner 
▼o  oisna.  Uto  de  loe  pfefaulea  qae  ooo  más  aalor  sosteolaQ  las  infeiias 
preteosiaBea  del  eoncilw  cooTeftido  en  eoBciliábalo .  era  el  eardeeal  rto 
Arléf el  eoal  queriendo'  anaseotar  el  número  de  ?otoa  farorablM  i  sos 
Mfeoos  proyectos ,  atnbnia  i  loe  simples  aaceadotea  la  misai»  mtoríded 
qne  á  los  obispos  para  decidir  aoerea  del  dogma ,  siendo  victoriosamente 
rebatido  por  el  arzobispo  de  Palermo  ,  el  cual  demostró  con  las  más  só- 
lidas raaones  que  esia  potestad  babia  sido  coBcedida  tan  solamente  á  los 
apóstoles  y  á  los  obijijus  sus  sucesores.  El  cardenal  lusislió  en  que 
aprobase  cuanto  so  babia  deteríum.iili*  (.  ¡nira  el  papa  Kugeaio  ,  á  lo  que 
se  opuaierao  abiaetaBiente  los  iiBio^jaiiore:^  ú&  £$pau9  y  d(i  Italia»  el 
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mayor  número  de  obispos  y  más  qae  todos  el  arzobispo  de  Palermo ,  el 
caal  viendo  que  el  turbulento  cardenal  no  desistia  de  sos  propósitos  ex- 
clamó con  voz  fuerte  para  que  pudiese  ser  oido  en  medio  de  tanta  con- 
fusión :  «iToda  vez  que  despreciáis  á  tantos  príncipes  y  prelados ,  yo  os 
declaro  en  nombre  del  cuerpo  episcopal  que  estáis  en  el  deber  de  sus- 
pender todo  procedimiento  ulterior.  Es  muy  eslraño  que  pretendáis  al- 
zaros con  la  superioridad ,  cuando  solamente  tres  obispos  tenéis  en 
vuestro  favor.  A  nosotros  que  somos  el  mayor  número  nos  corresponde 
decidir :  nosotros  somos  verdaderamente  el  concilio ,  y  este  título  no 
puede  convenir  á  la  gavilla  de  aduladores  y  de  escritores  asalariados  que 
os  rodean  (!).>  El  arzobispo  que  habió  con  tanta  energía  fue  muy  aplau- 
dido ,  pero  hubo  escándalos  y  amenazas  por  parte  de  los  contrarios,  con- 
cluyendo aquella  sesión  del  modo  más  borrascoso. 

A  la  sesión  treinta  y  tres,  se  negaron  á  asistir  los  embajadores  de  los 
príncipes,  y  tampoco  se  vió  en  ella  ningún  prelado  español.  Reuniéronse 
tan  soio  veinte  y  siete  prelados,  la  mayor  parte  de  los  cuales  no  eran 
obispos:  pero  en  su  defecto  hubo  como  unos  cuatrocientos  clérigos  atraí- 
dos á  la  asamblea  por  el  cardenal  que,  como  hemos  dicho,  conferia  á  los 
simples  sacerdotes  la  más  alta  prerogativa  del  episcopado.  En  esta  se- 
sión se  decidieron  como  tres  artículos  de  fe;  1^  que  el  concilio  general 
tiene  una  autoridad  superior  á  la  del  Papa;  2^  que  el  Papa  no  puede  en 
manera  alguna  disolver,  trasladar  ni  prorogar  los  concilios;  y  3a  que 
se  debe  tratar  como  hereje  á  todo  el  que  se  oponga  á  las  dos  verdades 
consignadas  en  los  dos  artículos  precedentes. 

El  ^  de  Junio  se  celebró  la  sesión  treinta  y  cuatro  en  la  cual  se  decía' 
ró  al  papa  Eugenio  IV  depuesto  como  cismático,  hereje,  obstinado,  per- 
juro, manchado  con  todos  los  vicios  que  daban  motivo  á  las  calificaciones 
más  injuriosas.  Por  este  decreto  se  probibia  á  toda  clase  de  personas  re- 
conocerle en  adelante  por  Cabeza  de  la  Iglesia,  y  declaraba  á  los  contra- 
ventores privados  ipso  [acto  de  todas  sus  dignidades,  así  eclesiásticas  como 
seculares,  aun  cuando  fuesen  obispos,  arzobispos,  patriarcas,  cardenales, 
reyes  ó  emperadores.  Es  hasta  donde  podia  llevarse  el  escándalo.  Las  pa- 
siones ciegan  á  los  hombres  y  les  hacen  caer  en  las  mayores  aberracio- 
nes. Tan  solamente  se  hallaban  reunidos  treinta  y  nueve  prelados,  entro 
los  cuales  solo  había  siete  ú  ocho  que  estuviesen  revestidos  del  carácter 
episcopal  y  creen  representar  á  la  Iglesia  universal,  siendo  así  que  para 
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la  sola  deposición  de  an  obispo  piden  los  cánones  doce  jaeces  revestidos 
del  mismo  carácter.  Aqof  no  se  trataba  denn  simple  obispo  sino  del  Sumo 
Pontífice,  Cabeza  de  la  universal  Iglesia.  De  estos  obispos  que  depusie- 
ron al  papa  Engento,  diremos  tan  solo  que  según  el  testimonio  de  San 
AmoDíoo,  había  entre  ellos  algunos  que  habían  sido  privados  de  sos  díg- 
nidades  por  el  papa  Eugenio. 

Apenas  el  Sumo  Pontífice  supo  lo  que  había  pasado  en  aquella  asam. 
blea  (le  Satanás,  anuló  como  pornicioso  cnanto  en  ella  se  habia  decretado 
contra  él  y  todas  las  actas  que  se  habían  formado,  tratando  con  razón  á 
ia  misma  asamblea  de  latrocinio  y  de  conspiración  infernal. 

Na  obstante  todo  esto,  el  conciliábnio  dió  un  decreto  edificante  locante 
á  la  Santísima  Virgen  María,  declarando  en  la  sesión  treinta  y  seis  que  la 
creencia  de  la  Concejicion  iíimaculada  do  la  Madre  iIp  Dios  es  conforme  á 
'a  fe  católica,  á  la  recta  razón  y  á  las  Santas  Escrituras,  y  que  á  nadie  es 
lícito  enseñar  ni  predicar  la  doctrina  contraria;  y  que  su  festividad  debia 
celebrarse  según  la  práctica  de  la  iglesia  Romana. 

Como  un  abismo  llama  á  otro  abismo  según  frase  de  la  Escritura  Santa, 
apenas  hablan  depuesto  al  papa  Eugenio,  trataron  de  darle  un  sucesor. 
Así  pues  se  procedió  á  la  elección,  la  que  recajfó  en  Amadeo,  primer  du- 
que de  Saboya  dignidad  á  que  habia  sido  ascendido  por  el  emperador 
Segismundo.  Este  después  de  haber  gobernado  su  pequeño  Estado  se  ha- 
bia retirado  del  mundo  y  se  habia  hecho  solitario  en  el  delicioso  sitio  de 
RipaíUes  á  orillas  del  lago  de  Ginebra.  No  obstante  su  estado  de  seglar 
reunió  en  el  quinto  escrutinio  veinte  y  seis  votos  j  fbe  declarado  Papa 
el  día  5  de  Noviembre  de  Í4S9.  Al  principio  se  resistió  á  aceptar  esta 
dignidad,  pero  al  fin  le  persuadieron  con  gran  copia  de  raaon  s,  para  que 
aceptara  el  gobierno  de  la  Iglesia,  á  lo  que  accedió  con  suma  dificultad 
y  derramando  al  ¡undantes  lágrimas,  dice  Fleury.  Tomó  el  nombre  de  Fé- 
lix V,  y  se  dejó  proclamar  !'a[)a  en  la  Iglesia  de  itipailles.  Al  ilia  siguiente 
fue  á  Thonon,  en  el  ChaLidis,  asistió  como  Pdiia  á  las  vísperas  de  Navi. 
dad,  é  Inzo  corlar  su  larga  barba  que  disgustaba  á  la  multitud  (i). 

Este  fue  el  último  cisma  que  tuvo  que  lamentar  la  Iglesia,  y  Félix  V 
es  el  último  anli-papa  que  registran  los  fastos  de  la  historia  eclesiástica, 
y  quiera  el  cielo  que  la  iomacalada  Esposa  del  Cordero  no  tenga  que  la. 
mentar  nuevos  cismas. 

Hé  aqní  ahora  otras  noticias  que  nos  da  el  erudito  historiador  de  ia 
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do  Sabeya .  dft  au  kyo  «i  dvgpij&  de  iinettriow  f  de  trfl«<}ieiii(es  ge«tl- 
ler  hoMbreft  d»  ana  6sli4oi>  liiro  99  entüidf  «eleiwie  en  Besyiea*  ^ 
Joeíe  de  1410.  Gl  94  de  Jvli^  fue  eansagrado  obispo  por  e|  eerdenal  de 

Arlé»  qm  le  colocó  eo  )«         Qn«        ▼|l$^r94a  POr  ^ne^  eo 

IreinUi  mil  escudos  (le  oro. 
.  «Auü  cuando  eo  diversas  promociones  creó  veinte  v  Li  es  cardeoaleí,  y 
fee  reconocido  por  los  sui/.oo,  por  la  Saboya,  el  Piaínoníe  y  muchas  uni- 
versidades, nunca  Félix  V  pudo  vanagUjriarse  de  haber  tenido  bajo  sa 
obedioncia  al  .mperwlorj  ni  4  los  irejf^s  4e  ííanpia,  de  íis^o^jia  jí  (ie 
italin.i» 

Ed  efecto,  si  fijamos  la  atención  en  la  Francia,  remos  que  el  soberano 
de  aquel  reino  miró  siempre  con  borrar  este  cisma.  En  ?ano  pasó  el 
ToDA^S  de  GoBr^fl$(r  $»pónigo  de  4iWee^  en  clase  de  diputado 
cerca  del  rey  Cárlos»  pues  que  nada  pudo  copseg^ir  eo  favor  del  coaci' 
liábulo  de  Basilea.  Este  BMUldrca  hizo  publicar  Qpe  deoleNOlef  por  la  que 
■MQéaHi  üMloa.si»  milloe  gij^decietin  el  papi  BPf«iúo  prélúbiéQdo- 
jee  reoQiteeer  i  otro  por  Feetífica»  y  eaparclr  ep  el  reino  ningQpaa  letras 
6  desindicts  pontífidoa  eoB  .Qooibre  d*  olio  adgunot.  enal^iiera  m 
tele.  .  . 

OooiípiareflaMi  HQí  qae  per  U  épm„qm  JbialorlaiBae  tuvo  Ing/n  le 
vtiUiíipa  invapoloii  4»  la  lmpreiili.  TaHae  aan  lai  opiníoaee  aoerei  M 
verdadero  ioTentor  de  Wh)  pre«eeo  arte,  pero  la  m^  eom«n  la  atrilMqre 
á  hitk  Geltember^,  y  eetasdo  oonfcRmae  en  ealo  la  mayoría  de  los  aoto* 
rea,  eos  eacusamos  el  citar  otroá  nombrea.  Desde  que  fue  conocida  U 
imprenta  se  esparció  por  todos  los  paises  cris>Uüiios  con  gran  provecho 
de  las  ciencias,  por  la  íaciijiiad  con  que  podian  oaulliplicarse  los  libros. 
Antes  de  esta  época  un  ejemplar  d-.  las  Concordancias  de  la  líiblia,  se 
voiiilia  on  cien  ejico  los  de  oro,  y  las  obras  de  Tilo  Livio  costaban  cier>to 
y  vemte.  ¿Qué  caudal  hubiera  bastado  para  hacerse  con  un  ejemplar  de 
los  Sagrados  libros,  y  de  las  obras  de  los  Santos  Padres?  Digno  es  pues 
GuUemberg  de  que  su  nombre  pase  de  generación  en  generación,  cele- 
brado en  todas  partes  por  el  extraordinario  beneficio  que  con  su  noble 
invento  dispensara  á  la  humanidad.  A  él  ^  debió  La  fáoil  adqoiaúáoa  de 
las  cieociaa  que  ántes  eran  tan  costosas. 

Después  que  los  gríegoa  ae  retiraron  de  Florencia ,  continuó  el  conci- 
lio qoe  celebró  cinco  aesionea  más  desde  el  4  de  Setiembre  de  1439 
hasta  el  26  de  Abril  de  1442.  En  la  primera  de  allaa,  el  papa  fiogemio 
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proiMHioiÓ  am  terriUeseateacia  ooaira  Its  tcloa  f  lotPadroi  de  Basilet» 
7  <m  «l  fin  «te  aomMlir  loa  ^efanama  da  la  Silla  romana»  biso  «a  pra. 
luaoioo  de  diei  j  aíete  canienaies»  da  llforaates  oaoioaea  pero  lodae 
ellas  aoielaadefiiÉi  eapacidad,  de  reemoiMa  virtud»  y  de  gran  repata* 
cion.  En  esta  promoción  recibió  el  capelo  el  célebre  espafiol  iuao  de 
Torqiiemada,  religioso  dominico,  maestro  del  Sacro  Palacio,  notable  por 
sus  jtrofundos  conocimientos  en  las  ciencias  íilosoíicas ,  en  ia  teología, 
en  el  derecho  canónico  y  en  ra^i  todas  las  demás  cif^ncias. 

En  los  lejanos  países  ele  la  Armenia,  babian  sido  abrasados  los  errores 
de  Etit¡<|oe8,  los  cuales  perseveraban  más  que  por  malícii  por  igaonocia 
dé  aquellos  pueblos.  Goando  ei  patriarca  de  aquella  nadon  sopo  que  ae 
celebraba  un  concilio  general  para  rennir  toda  la  fflesia  bajo  noa  misma 
(Saben  f  eo  una  oríania  fe,  enví6  eoatro  de  tos  más  bábiles  doetores  «fue 
tenía,  para  que  representasen  su  persona  en  el  eonellio  ecaménlco,  pro« 
postasen  alganas  diflenliades  qae  tenia,  para  itiistrarse  acerca  de  éTIas,  y 
se  adberiesen  en  sn  nombre  i  las  dedsfooes  de)  concilio  (1).  Además  de 
sos  errores  y  estravfos  en  tas  verdades  de  la  fe,  se  bebían  tetroducido 
entre  ellos  muchas  prácticas  abusivas  en  la  admfotstracioo  de  los  Sacra* 
mentos,  lo  que  no  debe  entrañarse  sí  se  atiende  k  qtie  por  sq  sitiiacáon 
se  hallaba  casi  sin  comunii  ación  con  los  demás  pueblos  cristianos. 

El  concilio  de  Florencia  recibió  benévolamente  á  los  enviados  del  pa- 
triarca de  ios  Armenios ,  los  qnc  recibieron  de  manos  peí  papa  Kiigonio 
un  decreto  en  ol  que  entre  otras  cosas  se  daban  inslruccione:^  sobre  el 
sacramento  de  la  Coníiíiuacion  y  del  Orden,  con  el  cual  se  retiraron  sa- 
iisíeclios  aquellos  íieies  que  siacarameote  deseaban  iostroccion  sólida  y 
verdadera. 

Por  este  mismo  tiempo  se  verificó  también  la  reunión  de  los  jacobilas 
de  Egipto ,  á  la  iglesia  de  Roma.  El  concilio  habíalos  invitado  también 
como  á  todos  los  orientales.  Alberto,  presbítero  del  órdea  de  los  frailes 
menores  babia  sido  enviado  á  los  jacobitas  con  las  cartas  del  Somo 
Pontífice,  7  habían  desempeñado  so  comisión  del  modo  más  satisfactorio. 
El  patriarca  de  los  jacobitas  leyó  las  comnoicadones  del  Jefe  Sopremo 
de  la  Iglesia ,  y  acatándolas  revereotamente,  se  bobiese  poesto  en  cami- 
ne inmediatamente  para  Italia ;  empero  destitoido  de  los  medios  necesa* 
ríos  para  presentarse  segnn  convenía  á  so  dignidad ,  envió  en  repre- 
representación  soya  á  Andrés,  abad  del  monasterio  llamado  de  San  Ao- 


(1)  GoDC.  t.  13,  p.  lias. 
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tODio ,  én  el  que  este  santo  había  muerto.  Al  comisionarle  para  presea, 
tarse  al  Papa  y  al  concilio ,  el  patriarca  le  encargó  recibir  con  el  mayor 
respeto  la  doctríDa  de  la  santa  Iglesia  romana ,  y  conserrerla  fielmente^ 
para  que  luego  pudiese  ser  publicada  en  su  país,  y  qae  todos  disfmtasen 
el  beneficio  de  recibirla.  He  aquí  el  texto  de  la  carta  qu  e  le  eolregd  para 
el  papa  Eugenio ,  en  la  cual  manifiesta  sq  humildad  y  aentímiantos  para 
con  la  Cabeza  de  la  Iglesia :  cjuan ,  sieriro  indigno  de  los  sierros  de  le- 
(sncrísto ,  obispo  de  la  Silla  de  San  Miróos ,  de  la  grande  Alejandjía ,  y 
'  (de  todo  el  Egipto ,  de  la  Siberia ,  de  Etiopia ,  del  África  occidental ,  y 
(generalmente  de  toda  la  misión  del  santo  Evangelista:  después  de  haber 
«pedido  al  Señor  el  perdón  de  mis  pecados,  me  postro  hasta  la  tierra  en 
(Vuestra  presencia,  sapientísimo  Padre,  señor  Eugenio,  papa  do  la  gran 
«  Roma  ,  sacerdote  y  pastor  por  excelencia  ,  guia  seguro,  cuyas  leccioocs 
«y  ejemplos  señalan  el  camino  del  cielo  á  lodos  aqnellos  que  peregrinan 
«en  la  sombra  de  este  siglo ;  Jefe  apostólico  de  todas  las  iglesias  cris- 
dianas,  príucipe  único  y  venerable  de  todos  los  príncipes  constiluidos 
«en  las  demás  sillas;  coafirme  para  si*  iiipit  l  Eterno  la  estabilidad  de 
tvueslro  trono,  y  dirija  tan  perfectamente  con  vuestra  sabiduría  ,  como 
tcoQ  la  estrella  que  apareció  á  los  magos ,  su  iomenso  rebaño,  que  niu- 
(guno  de  los  que  oigan  vuestra  voz  deje  de  seguirla.»  Después  de  esta 
protesta  y  homenaje  de  reconocimiento ,  el  Patriarca  informa  al  Santo 
Padre  de  la  comisión  que  habla  dado  al  abad  que  iba  representando  sn 
persona.  Gente  también  dispuesta  recibió  en  el  momento  ta  doctrina  de 
la  iglesia  de  Roma.  Andrés  en  nombre  del  patriarca ,  y  de  todoe  los  ja- 
cobilas,  adoptó  cuanto  creía  y  enseñaba  aquella,  y  reprobó  todo  cuanto 
ella  reprobaba,  firmándose  el  acta  en  árabe  y  tatin  (i). 

(1)  Bereattal.  Lib.  XL,  D.SO. 
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EM«do  dal  eoceibo  d«  Ba0fl«a,— El  nj  Alfonio  d*  Atagüú.  ma  raaonoilia  oott  el  Pftpa 
Bagenio.  — Mu«rté  del  eardeaal  Alberg&tí.— Canonineioa  de  S.  Nleolá»  de  Tblentíno 
—Muerte  del  Papa  Eageato  IV.— ^ncilioe.— Niodáe  V,  pap«.— Recuerdo  átí.  eet«- 
do  en  que  ae  hellaba  I»  Iglesia  al  advecimieatodel  papa  Nieeláe.— Se  termina  la  nea* 
tMlidad  da  Alemania  donde  es  reconocido  Nicoláa  V  por  Anioo  y  verdadero  Pontífi- 
ce.—EaAieraos  de  C&rloe  Vil  y  del  dvqae  Loia  por  alcaniar  la  nmianda  del  anti-papa. 

El  mundo  cristiano  ae  hallaba  escandalizado  de  lo  qae  ocurría  en  Basi* 
lea,  donde  contioaaban  ol»Uiiados  los  Padrea  eo  ana  propáaiu».  Cele- 
braroD  todavía  algonaa  seaioaes,  hasta  que  en  19  de  Hayo  de  1443  ae 
verificó  la  última,  eo  la  cual  ae  condenaron  algunas  proposiciones,  de- 
faodidas  por  varioe  religiosos  mendicantes  en  perjnicio  de  la  jorisdicclon 
episoopal  y  del  servicio  de  las  parroqaias  <1).  Teniendo  por  norma  los 
diados  decretos  de  Constansa,  resolvieron  «fne  desde  allf  á  tres  afios  se 
remiese  otro  concilio  general  en  la  cindad  de  Lyon,  pero  qae  no  se  disol- 
yiese  el  de  Basilea,  si  los  PP.  continuaban  allí  con  la  misma  seguridad,  y 
que  de  no  ser  así,  coiiiiuuaria  en  Lausaua,  partido  i^ue  al  &n  luvieruu 
qoe  lomar  obligados  por  la  necesidad. 

Dicen  algunos  escritores  (juf  el  rey  de  Araaon  trató  á  un  mismo  tiem- 
po con  el  pa|>a  Eugenio  y  con  el  anli-papa  Félix.  Es  necesario  hacer  jus- 
ticia á  D.  Alfonso  digno  en  verdad  del  rnnombre  de  Grande.  La  guerra 
de  Nápoles  fue  causa  de  que  al  dicho  monarca  pareciese  un  tiempo  no 
muy  adipto  á  la  obe<Siencia  de  Roma;  pero  es  indodable  qae  Aragón 
nmca  reconoció  ni  prestó  obediencia  ai  iotroso,  no  obetante  qoe  D.  Al- 
fonso sostQviese  algunos  debates  con  el  papa  Eogenlo  por  las  cansas  qae 
acabaoMS  de  manifestar.  Pelii  le  ofirecíó  por  iMdio  de  sos  nuncios  con- 


(1)  GoftC.  I.  U.  p.  681 
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firmar  la  adopción  que  habia  había  hecho  do  Alfonso  !a  reina  de  Ná(>üles 
Juana,  con  el  Ululo  de  rey  de  Sicilia  (lue  se  alnbuia  á  consi  i  iiencia  de 
aquella  adopción  y  suiaini.sirar  do>CHMilus  niii  escudos  de  oro  para  ayu- 
dar á  esie  principe  á  poner  al  anli  papa  en  posesión  del  patrimonio  de 
San  Pedro.  Cuando  Eugenio  supo  esto,  se  sobresaltó  temiendo  por  ios 
resulta  los,  pero  esto  es  lo  que  dejieaba  segarameoie  D.  Alfonso,  que 
qaeria  tratar  cod  el  Poolífice  recoDocido  por  casi  toda  U  Iglesia,  mejor 
que  con  el  que  tan  solamente  era  reconocido  por  los  saboyaoos  y  los 
suizos.  El  amor  de  la  gloría,  dice  Dercaslel,  del  qoe  tomamos  esla  noti- 
cia, aunque  subordinado  en  Alfonso  al  de  la  fortuna,  no  dejaba  de  lener 
en  él  mucho  dominio.  He  aquí  como  continua  el  mismo  historiador,  ex- 
plicando este  asunto:  «Luego  qne  vió  que  su  estratagema  prodocia  cod 
Eugenio  el  efecto  deseado,  solo  trató  ya  de  eludir  los  empeños  contraidos 
con  Félix,  diciendo  que  era  neoesarto  añadir  nuevos  artículos,  en  extre* 
mo  onerosos,  y  muy  contrarios  en  particular  al  genio  económico  dtl  an- 
ti-papa.  Entie  otras  cümJiciones  exigid  que  se  le  entregaran  sin  dilación  y 
en  una  sola  paga  los  doscientos  mil  escudos  de  oro.  Así  vió  Félix  frus- 
tradas sus  esperanzas  apenas  babian  nacido,  y  su  pequeña  obediencia 
más  limitada  que  nunca  en  el  momento  en  que  se  lisonjeaba  de  exten- 
derla; pero  cediendo  á  su  competidor,  le  ofreció  mayores  dificultades 
que  vencer  y  le  obligó  á  expender  mayores  sumas.» 

£s  el  caso  que  el  rey  de  Aragón  se  reconcilió  completamente  con  el 
pnpa  Cogenio,  con  el  que  bízo  un  tratado,  el  que  mandó  publicar  en  to- 
das las  provincias  de  sus  Estados,  ordenando  que  .se  reconociese  á  esto 
Papa  por  único  y  legítimo  Pontífice^  y  que  se  tuviese  por  nulo  cuanto 
contra  él  se  habia  hecho  en  Basilea.  Esto  dió  un  golpe  de  muerto  al  aoti- 
papa  Félix.  Unidos  en  igualdad  de  sentimientos  el  rey  de  Aragón,  los  ve- 
necianos, los  florentinos,  los  senenses  y  otras  ciudades  principales  do 
Italia,  y  paestoa  de  común  acuerdo  trabajaron  á  fio  de  que  el  emperador 
protegiese  los  designios  que  tonia  el  Papa  de  congregar  en  el  palacio  de 
Letran  el  concilio  que  debía  poner  término  al  cisma.  Después  de  algunos 
debates  y  templadas  contestaciones  ado[)taron  el  plan  propuesto  por  Cár- 
ius  VII  al  emperador,  que  consistid  en  celebrar  una  asamblea  general  de 
ios  príncipes  de  Lluropa  ó  de  sus  diputados  y  poner  después  en  ejecu* 
cion  !o  que  se  resolviese  á  pluralidad  de  votos  (1). 

Santo  Padre  luego  que  hubo  concluido  el  concilio  de  Florencia,  pasó 


(t)  JtQ.  Sylv.  Ep.  54  y  Í9, 
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á  Sena,  donde  tavo  una  brillante  acogida,  síeodo  visitado  por  mochos 
príncipes  y  otros  (tersonajes  de  íroporlaneít,  poro  tovo  allí  on  gran  día- 
gasto  por  la  maerte  del  cardenal  de  Santa  Groa,  Nicolás  Albergati,  obispo 
de  BoloDia,  qae  era  noo  de  loa  miembros  más  importantes  del  Sacro  Co- 
legio, el  coal  habia  manifestado  una  sabiduría  extraordinaria,  y  noa  babi- 
lidad  poco  común  en  las  diversas  legacías  que  babia  desempeñado.  Sos 
Tírtodes  eran  lao  conocidas  de  todos,  qne  muchos  lugares  le  honraron  al 
poco  tiempo  dándote  el  título  de  Beato.  Eü  Samo  Pontifica  honró  con  so 
presencia  el  entierro,  j  después  que  hubo  acabado  de  despachar  los 
asuntos  y  negocios  que  le  bicioron  ir  á  Sena  se  marchó  á  Roma,  donde 
llegó  el  28  de  Setiembre  de  1443.  Tuvo  el  recibimionto  que  ern  de  es- 
perar después  de  nueve  año>  de  ausencia  empleadas  din^namenle  en  el 
triunfo  de  la  Santa  Sede,  y  .«e  instaló  en  el  palacio  de  Lotraii,  anunciando 
el  concilio  nue  debia  celebrar  en  él  para  cuyo  objeto  eovió  letras  de  con- 
vocación á  lodus  los  países  crisliano>. 

El  papa  h.u<;enio  por  este  tiempo,  recibió  en  su  comunión  á  los  ahisi- 
Dios  y  á  SU  rey  Constanlioo  Zara  Jaime,  llamado  vulgarmente  el  Prete 
Juan,  á  cuyos  embajadores,  qoe  traían  la  nueva  de  la  conversión  católica 
de  so  soberano,  recibió  Eugenio  con  la  mayor  afabilidad. 

En  1447  el  mismo  Pontífice  canonizó  á  San  Nicolás  de  Tolentíno,  lla- 
mado así  por  el  mocho  tiempo  que  habla  permanecido  en  esta  ciudad, 
de  la  que  era  natural. 

Los  grandes  y  repetidos  disgustos  que  en  su  borrascoso  pontificado 
había  sufrido  el  Santo  Padre,  le  hicieron  enfermar,  y  conociendo  que  se 
hallaba  cercano  á  la  muerte,  renovó  las  sentencias  que  áotes  habia  lanza- 
do contra  los  últimos  actos  del  coocilio  de  Basitea,  es  decir  contra  todo 
lo  practicado  en  el  desde  la  traslación  por  el  mismo  Papa  decretada,  se- 
gún hemos  á  su  iiem[io  maniít  biatlo.  Ordenó  también  que  su  sucesor 
fuese  elegido  conforme  á  lo  mandado  |ior  Gregorio  X  en  el  concilio  de 
Lyon  y  por  Clemente  V  en  el  de  Viena;  y  exhortó  á  los  cardenales  para 
(pie  efii'iesen  un  pontífice  capaz  de  sostener  la  dignidad  en  la  Santa  Sede, 
y  muño  el  áci  de  febrero  de  1447  en  los  brazos  de  San  Antoniní^,  á  los 
quince  años,  once  meses  y  ?eÍDle  días  de  uu  pooUücado  lleoo  de  tribula- 
ciones y  de  amarguras. 

Este  i'ontífice  fue  enterrado  eo  el  Vaticano,  al  lado  del  paoleoo  de 
Eugenio  III. 

El  retrato  de  este  Papa  lo  hace  A.  de  Monlor ,  del  modo  siguiente: 
cEugenio  IV  era  de  elevada  estatura ,  ánimo  esforzado  y  fisonomia  gra* 
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ve  y  melancólica :  no  era  gran  literato  ,  pero  sobresalía  en  conocimien- 
tos históricos.  En  su  palacio ,  los  parientes  dol  Papa  no  eran  njejor  tra- 
tados qun  los  domás  huésppde: :  en  una  palabra  ,  fue  uno  de  los  más 
grandes  PontíQces  y  al  mismo  tiempo  de  los  menos  felices,  .lunto  á  él 
tenia  con  satisfacción  á  dos  religiosos  benedictinos  de  la  abadía  de  Flo- 
rencia »  dos  Celestinos  y  on  sacerdote  regular ,  reoniéndoles  á  sa  lado, 
cuando  la  hora  de  la  cena «  para  preguntarles  acerca  el  jaicio  que  se  for- 
maba de  su  gobierno ,  pues .  decia ,  querer  corregir  sus  acciones  en 
cnanto  lo  demandara  la  justicia.  Dícese  que  en  su  trance  postrero ,  ex- 
clamó delante  de  todos  :—6abriel  (asi  se  llama  el  Papa)»  Gabriel,  cuanto 
más  te  hubiera  valido  no  haber  sido  nunca  Papa  ,  ni  cardenal ,  ni  obis* 
po  t  7  haber  terminado  tu  existencia  tal  como  la  hablas  empezado,  prac- 
ticando tranquilamente  en  tu  monasterio  los  ejercicios  de  tu  regla !...^ 
Feller  dice  (II,758)'Clerto  historiador  atribuye  á  Eugenio  una  ambi- 
ción desmedida .  y  le  reconviene,  el  haber  mantenido  el  cisma  nada  mis 
que  para  conservar  su  autoridad.— Pero,  ¿no  se  le  hubiera  podido  echar 
en  cara  con  más  razón  y  justicia  ,  la  imprudencia  ,  la  pusilanimidad  ,  el 
abandono  de  su  dtber,  la  traición  misma  y  la  prostilucioo  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  si  por  orden  de  once  de  obisfios  y  una  confusa  amalgama 
de  clérigos  disfrazados  de  sucesores  de  ios  A(tü^loles,  hubiera  descen- 
dido de  la  cátedra  Hpostúlica  para  elevar  á  ella  á  un  inlruso? 
La  vacante  de  la  Santa  Sede  duró  diez  dias. 

Antes  de  pasar  á  ocuparnos  del  siguiente  Pontificado  daremos  cuenta 
de  algunos  otros  concilios  que  tuvieron  lugar  durante  el  de  Eugenio  IV. 

El  de  Florencia ,  continuación  del  de  Hasilea ,  es  considerado  como  el 
décimo  octavo  concilio  general ,  el  cual  según  dejamos  manifestado ,  ce- 
lebró ta  primera  sesión  en  4  de  Setiembre  de  1439 ,  y  la  quinta  y  última 
en  20  de  Abril  de  1443. 

En  Mano  de  1439 ,  se  celebró  un  coneílío  en  Maguncia ,  el  cual  sa 
compuso  de  un  cardenal ,  de  los  arzobispos  de  Tréveris ,  Colonia  y  Ma* 
guncia ,  de  otros  tres  obispos  de  Alemania ,  de  los  embajadores  del  en- 
perador  Alberto ,  del  arzobispo  de  Toors  y  del  obispo  de  Troyea,  em« 
bajadores  del  rey  de  Francia^  del  obispo  de  Cuenca «  de  los  embajado- 
res del  rey  de  Castilla ,  de  los  duques  de  Milán  y  de  otros  príncipes  da 
Alemania ,  ninguno  de  los  cuales  había  enviado  diputados  al  condlMi  de 
Ferrara  ó  de  Flor^oeia.  En  esta  asamblea  fueron  admitidos  los  dscrelos 
de  Basilea ,  excejilo  los  que  iban  dirigidos  contra  el  Papa. 

En  1440  hubo  dos  concilios  en  esta  forma : 
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1.0  Eq  Bourges  desde  el  ^  de  Agesto  basu  el  ii  de  Setiembre ,  al 
que  asistieroD  k»$  diputados  del  papa  Eogeoio  y  los  del  coDOílio  de  Bsei- 
lea.  Cárloe  Vil  y  loe  prelados  maDífesUron  sumo  respeto  al  codgUío  , 
pero  eoDÜooaroD  adíptos  al  pape  Eogenio  •  sio  qoerer  reconocer  de  ma- 
nera algona  á  Félix  V ,  que  erso  los  deseos  de  los  dípviados  de  Ba* 
sílea. 

^í.'  En  Frisiüga  (Alemaiitd),  por  Nicolás  de  Scala  ,  obispo  de  la  mis- 
ma ciudad.  Formáronse  en  esta  asamblea  veinte  y  seis  reglameolus  que 
contienen  muy  buenas  disposiciones ;  en  el  quinto  se  renovó  el  estatuto 
del  concilio  dp  iiasilea  cjmUva  los  clérigos  concubinarios  :  el  vigésimo 
COnfiruia  el  concilio  geiiiTal  de  Con&iaijza  contra  los  siiiiriíiíacos. 

En  1441  hubo  otro  concilio  en  Maguncia  ,  por  Thiern  de  Erbacb,  ar- 
zobispo de  la  misma  eiudad.  En  este  concilio  fueron  admitidos:  1.^.  los 
decretos  de  Basilea  sobre  el  modo  de  celebrar  los  sínodos  provinciales  y 
diocesaDos;  2."»  el  estatoto  del  mismo  contra  los  clérigos  concubinarios; 

el  decreto  del  mismo  concilio  acerca  de  los  tnterdichos  locales;  4.% 
la  bula  de  Martin  V  contra  los  que  maltratOB  i  loe  edesiástioos.  Tam- 
bién se  adoptaron  cuatro  decretos  del  dicbo  eoncilio  de  Basilea ,  en  el 
segnodo  de  los  coales  se  prohibe  la  exposición  del  Santísimo  Saoramen* 
to  en  las  íglesiae  de  los  moDasteríos ,  bajo  coalqnier  pretexto ,  á  excep- 
doQ  de  los  días  de  la  Octava  de  Corpus. 

En  1445 ,  á  15  de  Diciembre ,  el  arxobispo  de  Roan  jonto  con  bds 
sofragáoeos ,  tovieron  nn  concilio  en  el  cual  se  formaron  eoareota  y  on 
estaiotos ,  siendo  muy  notable  el  séptimo  en  cuanto  condena  la  supers* 
lición  de  aqut  líos  que  con  la  m  r;i  If  íilyuri  lucro  ,  dan  nombres  particu- 
lares á  algunas  la.ágenes  de  la  ^alillMUla  Virgen  María.  Debe  entenderse 
que  la  i[jIí  ncion  del  concilio  no  es  condenar  los  diversos  títulos  f)ue  la 
piedad  cnsliana  ha  dado  á  las  dichas  in  ágenes ,  ^mo  el  abuso  cometido 
por  motivos  tle  intereses  terrenales.  Kl  undécimo  condena  las  mascara- 
das y  otras  locuras  que  se  hacian  en  algunas  iglesias  en  ciertos  y  deter- 
minados días ,  según  ya  hemos  tenido  ocasión  de  explicar ,  y  la  iglesia 
de  Rúan  no  se  veia  libre  de  estos  excesos.  El  iriftésimo  segundo  probí* 
be  á  los  eclesiásticos  el  uso  de  capernxonee  con  pmitas  en  nna  capacha 
qoe  el  Injo  habia  hecho  alargar  desmeaoradameote  en  fonnade  dd  largo 
enemo.  Este  concilio  ea  citado  sio  duda  por  equivocación  en  1345  •  por 
M.  Boet. 

No  tenemos  noticia  se  celebrasen  otros  ceodlioa ,  at  ménos  de  Impor- 
tancia» hasta  la  mnerte  de  Eugenio  IT. 
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Vamos  ya  á  ocoparnos  de  so  sneesor. 

Diez  días  despoes  de  los  fanerales  del  últímo  Pootíflce,  se  abrió  el  eóo- 
clave,  entraado  en  él  diez  y  ocbo  cardenales.  Los  primeros  escrotinios  se 
presentaroD  favorables  al  cardenal  Próspero  Golonna,  pnes  qae  obtenía 
siempre  el  mayor  número  de  votos  aanqoe  sin  llegar  i  las  dos  terceras 
partes.  Pero  de  repente  los  votos  que  á  aqnel  se  babian  dado  en  los  an- 
teriores  escrutinios  fueron  pasando  i  Tomás  Parentacelli,  qoe  habla  sido 
monge  cartujo  y  que  entonces  era  cardenal  obispo  de  Bolonia,  el  cual 
manifestó  desde  luego  qoe  se  creía  indigno  de  obtener  la  soprema  rligni- 
dad  de  la  Iglesia.  Sin  embargo  en  el  siguiente  escrolinío,  Tomás  reunió 
las  dos  terceras  parles  de  votos,  siendo  así  que  hasla  entonces  babia  te> 
nido  muy  poco  ihlliijo  en  el  Sacro  Colegio.  Creyeron  ver  la  voluntad  <ie 
Dios  sulicienleaieiite  manifeslaila  y  lodos  le  rogaron  que  aceptara  el  Pon- 
tificado y  ({lie  00  iiiirase  con  indiferencia  las  necesidailes  de  la  iglesia.  Kn 
suma,  después  di»  grandes  esfuerzos  presto  su  cousenlimitínlo  y  fué  crea- 
do í'apa  á  i)  de  Marzo  del  año  1  447.  víspera  de  Santo  Tomás  de  Aquioo, 
cuyo  nombre  llevaba,  tomando  luego  el  de 

Nicolás  v,  en  memoria  del  cardenal  Nicolás  Albergali  del  cual  se  dice 
que  le  babia  pronosticado  el  Pontificado. 

Este  Pontífice  bat)¡a  nacido  en  Sarzana,  ciudad  de  la  república  genove- 
sa.  Su  padre  era  médico,  pero  su  madre,  dicese,  que  vendía  aves.  Sin 
embargo  Lúeas  Piceolomini  que  le  conoció  anteriormente  asegura  que 
pertenecia  á  una  familia  noble  y  distinguida.  Sea  lo  qoe  quiera  de  esto, 
ya  hemos  tenido  ocasión  de  recordar  que  Dios  en  su  altísima  Providencia 
no  elige  para  los  altos  y  distinguidos  poestos  de  su  Iglesia  á  los  más  no- 
bles sino  á  los  más  humildes.  Hijos  todos  los  hombre^  de  un  mismo 
padre,  la  nobleza  de  la  virtud  es  únicamente  la  que  les  engrandece  y  les 
eleva  á  los  ojos  del  Señor.  En  cuanto  á  los  primeros  tiempos  de  Nicolás 
V,  reproduciremos  las  noticias  que  dos  da  A.  de  iMontor,  y  son  las  si- 
guientes: 

«Vistió  en  edad  temprana  Ioj»  hábitos  clericales,  y  recibió  las  órdenes 
menores,  marchando  á  Bolonia,  á  los  doce  años,  para  cursar  humaio- 
dades;  mas  no  podiendo  contar  con  la  asistencia  pecnnari,^  de  sn  madre, 
casada  en  segundas  nupcias,  tuvo  que  entrar  de  proíesor  en  casa  «le  un 
patricio  para  ganarse  la  subsistencia.  Tuvo  la  dicha  al  regresar  á  Bo- 
lonia de  ser  recibido  con  agasajo  entre  los  familiares  del  obispo  de  aquella 
diócesis,  el  bienaventurado  Albergali  que  le  nombró  su  numWo  di  casa 
ó  intendente  no  separándose  ya  de  sq  eompafiii. 
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cOrdeoóse  de  presbftero  á  los  85  anos»  y  después  de  haber  desempe* 
ñedo  varias  nonciatoras  imporlantes,  recibió,  por  mano  de  Eogenio  IV, 
la  púrpura  eardenalida.  Logrado  qae  Irabo  el  reeonocimiento  del  Papa 
legiiiroo  en  Alemania,  con  seffaladfsioias  venujas  de  los  intereses  eele* 
siisticos  en  llalla,  fae  creado  arzobispo  de  Bolonia  (1). 

Su  piedad,  su  profanda  instrucción  en  todo  género  de  ciencias,  y  prin- 
cipalmente en  las  eclesiásticas  le  habían  hecho  adquirir  una  justa  y  me- 
recida reputación,  siendo  lo  que  máá  le  dislingaia  ia  modestia  y.  la  hu- 
mildad. 

¿En  qué  eslailo  oncontró  la  Iglesia  o!  papa  Nicolás  V  ,  al  tiempo  de  su 
advpnimionto  al  trono  Pontificio?  Ya  puede  comprenderlo  el  lector  por 
la  narración  dr  los  sucesos  que  hemos  consipfnado  en  los  rapítulos  ante- 
riores. Estaba  muy  léjos  de  disfrutar  aqueila  hermosa  paz  que  ia  hace 
brillar  cual  el  so!  en  el  firmamento.  Apenas  se  habla  repuesto  de  las 
amarguras  que  le  habían  hecho  eiperimeotar  el  gran  cisma  que  por  es« 
pado  de  tantos  años  la  babian  aquejado ,  cuando  vino  á  experimentar 
nn  nuevo  dolor  con  el  cisma  de  Rasíiea.  La  paz  parecía  haberse  alejado 
dó  todas  las  naciones  cristianas.  Francia  é  Inglaterra  no  acertaban  á  con- 
solidar nn  estado  duradero  de  tranquilidad.  La  Germania  y  la  Hungría 
sufrían  las  Urisles  consecaencias  de  las  guerras  intestinas ,  y  si  fijamos  la 
vista  en  la  desgraciada  Iglesia  griega ,  vemos  que  presentaba  un  triste 
especláculo ,  por  lo  poco  duradera  que  fue  su  unión  con  la  Iglesia  ro- 
mana. La  Italia  no  era  más  feliz  que  los  demás  pueblos  del  OccidentOt 
pues  se  hallaba  dividida  en  varias  facciones ,  y  sos  provincias  se  veían 
asoladas  por  magnates  ambiciosos  y  por  miserables  aventureros. 

La  Alemania  presentaba  divprso  aspecto.  Poco  después  de  la  elección 
de  Nicolás  V  ,  el  emperador  Federico  á  29  de  Julio,  reunió  en  c!  pais  de 
Maguncia  á  todos  los  príncipes  de  Alemania  ,  así  eclesiásticos  como  se- 
culares ,  é  hizo  confirmar  la  obediencia  dada  ya  por  los  embajadores  del 
imperio  ,  primeramente  á  Eugenio  IV  y  después  á  su  sucesor  Nicolás  V. 
Ai  propio  tiempo  se  abolió  la  neutralidad  que  hasta  entónces  se  había 
observado  con  el  aoti  papa  Felix  ,  y  con  los  prelados  de  su  partido.  A 
este  efecto  publicó  un  edicto  mandando  que  lodos  sus  subditos  recono- 
ciesen sincera  é  invariablemente  á  Nicolás  V  por  único  y  verdadero  Vica- 
rio de  Jesucristo  y  legítimo  sucesor  de  San  Pedro  ,  y  que  se  desechase 
con  desprecio  toda  providencia  que  emanase  del  pretendido  papa  Fclix, 


(1)  A.  de  Hoator.  Vid.  de  Nicolás  T. 
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coja  dignidad  pontiQcía  emanaba  del  coocilio  de  Basilei  cuando  babia 
perdido  w  carácter  de  ecuménico  para  coDveriirse  en  coociliibalo.  Gata 
noeto  fiolpe  acabó  de  debilitar  á  aqoella  aaamblea ,  é  biso  peoaar  ya  ae- 
riameote  al  aoti-papa  en  renoociar  an  qolmiriea  dignidad. 

El  rey  Gárlos  Vn  de  Francia  qae  deieaba  ainoeramente  la  traoqnilidad 
de  la  Igíeaia ,  de  acnerdo  con  Luis  de  Saboya,  bijo  y  aneeaor  de  Amadeo^ 
trabajaban  asiduamente  por  alcanzar  la  renancia  del  pretendido  PonliAce» 
pnes  que  ann  cuando  Cárlos  no  ie  reconocía  y  babla  mandado  negarle 
la  obediencia ,  temia  que  bíciese  mayor  número  de  partidarios  y  qoe  se 
robusteciese  el  nuevo  cisma  ,  lo  que  hubiese  sido  una  caiamirlad  para  !a 
Iglesia  ,  >  laaibien  para  lodos  los  reinos  cristianos.  Por  su  parte  el  prín- 
cipe Luis  ,  que  llevaba  muy  á  mal  el  ridículo  papel  que  estaba  repre- 
sentando sil  padre,  se  propuso  bacer  Indos  los  esfut^rzos  posible^  por 
conseguir  su  jenuncia ,  á  cuyo  fin  Inzo  secrelamenle  un  viaje  á  Boiírges 
para  avistarse  con  el  rey  y  disponer  las  cosas  de  modo  que  pudiesen 
eonseguirse  tan  plausibles  deseos.  Ya  veremos  en  et  capítulo  siguiente 
como  alorinnadamente  este  último  cisma  fue  de  muy  corta  duración» 
paes  que  Amadeo,  llamado  Félix  V,  no  participó  de  la  desgraciada  obs* 
tioacioB  qoe  poco  ántea  bemoa  visto  en  D.  Pedro  de  Lona. 
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FleBuliados  de  ]a  conferencia  da  Lyon.— El  anti-papa  Félix  propQaa  hacer  la  renuncia 
ccn  condicíon-'js  inaimieibles  — Celebran  lea  prelados  de  Lycn  varios  concilioa. — Era- 
bajada  io  Cir'cj  "II  al  Papa  Kico'.áa. — Lc3  embajadcrea  cumplida  3U  misión  en  Ho- 
na  áingen  -I  l  a-jín-.a  — Abdicac.on  de  Amadeo. — Se  disuelve  el  coni^'^ici  d'^  !"jau- 
Pina.— Cómo  se  ha  de  comprender  la  autoridad  del  concilio  da  Ba3i!ea.~5urr.:fi:i-in 
de  varios  Estados  al  Papa  lee 'timo. —Jubileo. — Predicción  de  ITicolas  V.— Canoni- 
zación d9  S.  Bernardmo  de  ¿ena — San  Diego  da  Alcalá. — Inquietudes  del  Papa.— 
Mahosaet  II  pone  sitio  á  Conataatinopla — Valerosa  dífersa  del  general  Justiniano.— 
Ea  herido  y  cae  en  la  m'is  vsrgoníoaa  cobardía.  —  SI  emperador  Goqs'aqudo  muer* 
peleando. --Toma  de  Constaniincpla  por  loa  turcos. 

Ed  la  coAfereneia  de  Ljon  se  dijo  qae  debía  procorarae  la  celebradon 
de  OD  noeTo  concilio  y  se  insistió  en  conserTar  de  todos  modos  las  pree- 
minencias de  estas  santas  asambleas,  y  el  rey  demostró  sos  deseos  de 
qne  se  celebrase  en  so  reino  en  el  año  próximo,  encargándose  él  mismo 
de  impetrar  del  papa  Nicolás  la  bula  de  convocación.  Pero  en  lo  que  más 
insistió  Cárlos  VII  foe  en  qae  convenia  ante  todo  dar  fin  á  las  divisiones 
que  habla  causado  en  la  Iglesia  la  desavenencia  enire  el  papa  Eugenio  y 
el  concilio  de  Basilea  proponiendo  los  medios  que  le  parecian  condu* 
ceníes  para  ello.  En  cuanto  á  Amadeo,  dijo  que  era  necesario  fijar  su 
saerte  después  que  hubiese  hecho  la  renuncia  del  Ponlificado  y  confir- 
mar la  posesión  de  beneficios  y  dignidades  que  había  dado  á  ios  eclesiás-  ^ 
ticos  de  su  obediencia. 

A  las  nuevas  conferencias  que  con  tales  objetos  se  celebraron  en 
Lyon,  asistieron  los  embajadores  de  Inglaterra,  de  Alemania,  los  del  rey 
de  Sicilia,  conde  de  ProYenza  y  otros  distingnídos  personajes.  También 
Felii  envió  al  cardenal  de  Arlés  con  otros  partidarios  snyos.  Se  babia 
dado  órden  para  qne  no  fuese  admitido  ninguno  de  los  que  babian  sido 
creados  cardenales  por  Félix,  con  las  insignias  de  so  dignidad,  y  aun  asi 

babian  de  ofrecer  someterse  á  la  autoridad  del  papa  Nicolás  y  bacer  que 
T.  m.  88 
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Félix  renunciase  el  Pontificado.  Consiguióse  que  el  anti-papa  consintiese 
en  la  renuncia,  pero  impuso  tales  coDclicioues  que  Nicolás  Y  no  encontró 
sos  proposiciones  dignas  de  respuesta. 

Mientras  tanto  duraron  las  confereocias  dirigidas  á  conciliar  los  gran- 
des intereses  de  la  Iglesia,  los  prelados  celebraron  varios  concilios  de  los 
coates  algQDOs  no  dejaron  de  tener  importancia.  En  JoUo  de  1448  lofie- 
ron  ODO  en  Angers,  dudad  de  la  provincia  de  Tonrs*  en  el  cual  forma* 
roa  diez  y  siete  decretos,  en  los  cnales  se  ve  todo  el  espirita  del  concillo 
de  Basilea  acerca  de  los  pontos  de  disciplina.  En  el  año  sigoiente  14^ 
celebraron  otro  en  Lyon  en  el  cnal  hicieron  diez  y  ocho  cánones  de 
disciplina.  En  este  concilio  se  procuró  con  especial  atención  tomar  las 
providencias  necesarias  á  fin  de  qae  los  qne  hnbiesen  de  entrar  en  el  es- 
lado  eclesiástico  fuesen  personas  dignas  de  este  honor,  y  que  solo  se  or- 
denasen los  que  fuesen  indispensables  para  cl  ejercicio  de  las  funciones 
sagradas,  debiendo  todos  sin  exceptuar  ios  clérigos  de  órdenes  menores 
ser  rigurosamente  examinados  acerca  de  su  conducta,  vocación  é  instruc- 
ción, siendo  aun  mñs  escrupuloso  esto  examen  en  los  que  hubiesen  de 
ser  destinados  á  la  cura  de  almas.  Knire  otras  muy  excelentes  disposicio* 
nes  prohibieron  el  predicar  y  confesar  sin  la  aprobación  de  los  ordinarios» 
ia  infracción  de  la  clausura  religiosa ,  los  matrimonios  clandestinos ,  el 
concnbioato  y  la  blasfemia,  la  qne  qnerían  qae  se  reprimiese  por  todos 
los  medios  posibles,  recorriendo  para  ello  al  brazo  secolar. 

Una  embajada  compuesta  de  dos  arzobispos,  de  cinco  obispos  y  de 
muchos  grandes  en?ió  al  papa  Nicolás  el  rey  de  Francia  con  el  objeto  de 
que  aceptase  las  condiciones  con  las  coales  pretendía  Feliz  hacer  sa  df 
misión.  El  Papa  recibió  con  la  mayor  confianza  á  los  enviados,  á  los  cua- 
les manifestó  que  por  complacer  á  nn  príncipe  tan  cristiano  y  respetuoso 
para  con  la  ¿«aaLa  Setlo  estaba  dispuesto  á  hacer  todu  ajiiello  que  le  pi- 
diese, salvo  el  honor  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  y  después  los  comunicó  va- 
rios artículos  secretos  que  debían  remitirse  á  Francia  (I). 

Despachada  esta  comisión,  los  embajadores  abandonaron  á  lioma  y  se 
dirigieron  á  Lausana  en  cuyo  lugar  estaba  el  anti-papa  con  toda  su  corte 
y  el  conciliábulo,  á  causa  de  que  el  emperador  Federico  les  había  hecho 
salir  de  Basilea.  Avistáronse  con  Félix  y  le  intimaron  en  nombre  del  rey 
Gárlos  que  renunciase  pora  y  simplemente  el  Pontificado,  ofrecióndole 


(1)  Codo.  1. 13,  p.  1SK. 
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que  el  papa  Nicolás  espediría  tres  bulas  para  anular  todos  los  procedi- 
mieotos  seguidos  contra  él  y  sus  partidarios»  para  conñrmar  todos  los 
actos  publicados  en  esta  obediencia  y  para  reponer  á  todas  las  personas 
á  qoieoes  el  mismo  Papa  babia  despojado  de  sos  dignidades  j  beneficios. 
Habiendo  oído  Félix  las  proposiciones  del  monarca  francés  el  cual  le  ase- 
guraba también  su  suerte  futura,  restituyó  la  paz  i  'la  Iglesia,  abdicando 
en  Lausana  el  Pontificado  en  9  de  Abril  de  Í4A9»  El  papa  Nicolás  cumplió 
lo  que  babia  ofrecido  i  Amadeo  el  rey  Gárlos  publicando  en  Spoleto  las 
tres  bulas  de  que  se  ha  liecbo  mención.  Amadeo  fae  nombrado  cardenal 
de  Sania  Sabina,  decano  del  Sacro  Colero  y  legado  perpélao  en  Saboya 
concediéndole  el  u^o  de  las  insignias  pontiDcias,  á  excepción  del  anillo 
del  pescador,  la  cruz  sobre  las  sandalia^)  y  oíros  privilegios  iobereoles  á 
la  persona  del  soberano  PoDiíüce. 

Luego  qne  Amadeo  hubo  renunciado  el  supremo  l'onlificado,  los  Pa- 
dres de  Basilea ,  se  reunieron  por  última  vez  en  Lnusana  ,  en  1G  del 
mismo  mes,  y  conliniiando  con  su  farsa,  cnal  si  esluviesen  todavía  en  con- 
cilio general ,  eligieron  por  papa  á  Nicolás  V ,  que  lo  era  habia  ya  dos 
años.  Después  de  esio  se  declaró  disnelio  el  conciliábulo,  y  Nicolás  fue 
reconocido  universa) mentó  por  el  único  Papa  legítimo. 

El  concilio  de  Basilea  que  se  terminó  como  bemos  visto  en  Lausana^ 
duró  diez  y  ocbo  años  contados  desde  sus  primeras  sesiones.  Esta  asam-  , 
blea  fue  decretada  en  el  concilio  general  de  Constanza ,  y  convocada  por 
dos  Papas  legítimos  cuales  fueron  Martin  V  y  Eugenio  IV,  y  fue  por  mn- 
cbo  tiempo  reverenciada  como  asamblea  de  la  Iglesia  universal,  á  la  que 
en  efecto  representó  basta  la  sesión  veinte  y  cinco ,  segnn  la  mayoría  de 
los  críticos ,  y  por  eso  se  cuenta  en  el  número  de  los  cóndilos  ecomé* 
nicos.  Desde  esta  época  ya  perdió  su  carácter  como  bemos  explicado  de- 
tenida  mente,  quedando  convertido  en  concillábalo.  Volvemos  á  hacer  es- 
la  eN[iHcacion  porque  conviene  tenerla  présenle,  siendo  así  que  muchos 
se  qüierea  escudar  con  el  concilio  de  Basilea ,  para  defender  doctrinas 
erróneas. 

Después  de  iiaber  hablado  de  la  abdicación  de  Amadeo  ó  sea  Félix  V, 
añadiremos  ahora  que  pasó  elreslo  de  sus  dias  en  la  práctica  de  las  virtu- 
des de  tal  modo,  que  acabó  su  vida  en  7  de  Enero  de  1451 ,  en  Gine- 
bra, en  olor  de  sanlidad,  y  fue  enterrado  en  Hipaille  desde  donde  se 
trasladó  más  tarde  á  Tarín.  Félix  se  babia  establecido  en  Ginebra ,  y 
sus  bdas ,  en  número  de  unas  tres  mil,  y  reunidas  en  ocbo  volúmenes, 
fueron  regaladas ,  en  1754,  al  rey  de  Gerdeña ,  Gárlos  Manuel  in ,  por 
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la  ropública  ilt?  Ciinel)ra.  Muchas  bula?  nos  parccñ  ,  pero  asi  lo  consigna 
Ariauii  fie  Montor.  Su  í¿Uo  Ponlificalo  duró  ocho  años,  orho  meses  y 
quince  dias,  lo  que  equivale  á  decir  que  salió  á  bula  por  dia,  quitando 
unos  ciento  solenla.  Luego  si  es  cierta  la  noticia  de  Monlor ,  no  perdió 
el  tiempo  el  anli-papa  ni  tnro  otra  ocupación  duranlo  su  ficticio  Püdúü- 
cado  que  expedir  bulas  &obre  bulas.  Faa  demasiado  lujo  de  aalorídad 
obrar  de  esta  manera. 

A  la  mitad  del  siglo  x? ,  la  Iglesia  podo  respirar  tranquila  y  disfmtar 
de  una  paz  interrumpida  por  espacio  de  tantoe  afios,  sin  embargo 
que  experimentaba  el  profundo  dolor  de  la  nuera  separación  de  los  grie- 
goe  que  corrían  presurosos  por  el  camino  del  cisma ,  al  que  estaban  ji 
tan  acostumbrados.  El  Sumo  Pontífice  Nicolás  V  era  reconocido  7  reve- 
renciado como  Jefe  supremo  de  la  Iglesia ,  no  solamente  por  el  anti-papa 
que  manifestaba  un  sincero  y  cordial  arrepentimiento ,  sino  también  por 
todos  los  príncipes  cristianos.  No  nos  detendremos  aqr.í  en  hacer  men- 
ción de  los  Eslados  do  España  que  se  mostraban  muy  adictos  j  obedien- 
tes á  la  Santa  Sede,  porque  segiin  tenemos  ofrecido,  hemos  de  dedicar 
el  uUimo  capitulo  de  la  liistoria  del  siglo  que  liisíonamos  á  los  asuntos 
concernientes  á  nuestra  patria.  Germania ,  Polonia,  Hungría  ,  todo?  fns 
países  septentrionales  y  vecinos  á  los  orientales  cismáticos,  presentaban 
un  espectáculo  admirable,  pues  parecía  haber  renacido  en  ellos  el  es- 
píritu de  los  prímiUvos  cristianos.  Vigilantes  por  la  pureza  de  la  fe,  eran 
sus  centinelas  avanzados,  velando  de  continuo  para  que  no  pudiese  entrar 
la  peste  del  em>r ,  pero  llenos  de  caridad  y  comprendiendo  suflcienle- 
mente  el  espíritu  del  Evangelio ,  se  gloriaban  en  socorrer  en  cuanto  po- 
dían é  sus  desgraciados  vecinos ,  procurando  despertar  en  ellos  los  sen- 
timientos católicos  de  que  lamentablemente  se  babian  separado. 

Apénas  la  Igle^  de  Roma  se  vió  tranquila ,  podo  Terse  euán  grande 
era  el  respeto  que  los  fieles  le  profesaban  ,  y  el  amor  y  veneración  en 
que  era  tenida  la  infalible  cátedra  del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  El  papa 
^'icolás  V,  giuioso  de  que  los  fieles  disfrutasen  las  extraordinarias  gracias 
del  jubileo,  y  conformándose  con  la  bula  de  Clemente  VI,  por  la  cual 
quedó  reducida  dicha  gracia  al  espacio  de  cincuenta  años,  anunció  el  ju- 
bileo el  dia  iü  de  Enero  dü  l  ii^  ,  para  el  año  siguiente. 

Cuando  se  abrió  el  jubileo,  el  Papa  acompañado  délos  cardenales  visi- 
tó todas  tas  estaciones.  Fue  tal  el  gentío  de  todas  clases  y  de  todos  los 
países  que  acudió  á  postrarse  ante  los  sepulcros  de  los  Santos  Apóstoles, 
que  los  nacidos  no  se  acordaban  baber  visto  jamás  mayor  concnrreBda 
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en  Boma  con  ningún  molivo  (t).  Con  mol¡?o  de  esta  inmen&a  concur- 
rencia, hubo  que  deplorar  algunas  desgracias  en  e!  puente  de  San  Ange- 
lo, habiendo  caído  al  Tíber  en  un  momenlo  de  confasior.  hasta  noventa 
y  siete  personas  que  perecieron  ahogadas ,  por  lo  cual  se  tomaron  gran- 
des precauciones  para  evitar  la  reproducción  de  semejantes  percances. 
El  Papa  siDtió  exlraordioaríamentc  el  aaeeao ,  y  demostró  sq  caridad  ha- 
ciendo que  se  celebrasen  magniacas  exequias  como  i  penitentes  qae  habían 
muerto  praclicaado  la  penitencia* 

En  el  mismo  afio  del  jubileo  y  en  nn  capitulo  de  franciscanos ,  eom<^ 
pneslo  de  tres  mil  ochocientos  religiosos ,  j  en  presencia  de  cuarenta  j 
cuatro  cardenales  •  canooixó  el  Papa  á  San  Bernardino  de  Sena.  En  esta 
asamblea  de  religiosos  francisGanos  se  ?iÓ  i  otro  santo,  qae  fue  Diego  de 
Alcalá ,  que  en  su  clase  de  religioso  lego  demostró  estar  adornado  de  to* 
das  las  virtudes.  En  la  causa  de  la  canonización  de  San  Bernardino  de 
Seria,  trabajó  con  mucha  activiilail  Juan  Capislrano,  que  más  tarde  habla 
de  ser  también  elevado  al  ímnar  de  los  aliares.  Es  muy  notable  y  digno 
de  consignarse  que  en  esla  canonización  fue  por  decirlo  así  canonizado 
en  vida  San  Anlonlno  de  Florencia,  pues  que  el  Papa  qne  conocia  muy 
á  fondo  sus  grandes  virtudes ,  exclamó  que  Antonino  no  era  ménos  dig- 
no de  los  altares  que  Juan  Capislrano. 

El  Papa  empezó  á  inquietarse  con  razón  desde  que  en  1451  Mabo- 
met  II ,  único  hijo  de  Amurales ,  habia  reemplazado  i  su  padre.  Habla 
nacido  de  madre  cristiana ,  bija  del  déspota  de  Sarria ,  la  cual  se  cono> 
ce  no  pensó  en  inspirarle  sentimientos  favorables  á  los  cristianos ,  pnes 
que  él  se  mostró  desde  un  prineipio  muy  hostil  á  esta  religión.  Tenia  un 
entendimiento  claro  y  despejado ,  y  al  mismo  tiempo  estaba  dotado  do 
unas  foerxas  extraordinarias  y  de  mucho  falor,  cnalídadas  todas  que  le 
hadan  muy  apto  para  la  guerra. 

Por  otra  parle  ,  no  lenia  respeto  alguno  á  la  religión  que  profesaba, 
pues  lo  mismo  se  burlaba  del  mahometismo  que  del  cristianismo ,  en 
términos  que  cuando  habiaha  conridencialmente  con  sus  amigos  de  más 
confianza,  decia  de  Mahoma  que  habla  sido  jnfe  de  bandidos.  Por  más 
que  á  los  mahometanos  les  estuviese  prohibido  el  estudio  ,  hablaba  Ma- 
homet  ]I  con  toda  perfección  cinco  lenguas  además  de  la  de  ios  turcos; 
esto  es ,  la  griega ,  ta  latina ,  la  arábiga ,  la  caldea  y  la  persa ,  y  estaba 
moj  instruido  en  ia&  matemáticas,  en  la  astronomía,  ó  mejor  dicho»  en 
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la  astrologia  ,  y  en  la  historia  de  los  hombres  célebres  de  todos  tiempos 
y  de  todos  los  países.  Ka  cuanto,  al  arto  ó  sea  la  ciencia  de  guerrear,  ha- 
bía llegado  á  la  perfección. 

Aparte  de  lo  que  acabamos  de  decir ,  Mahomet  II  tenia  las  más  per- 
versas cualidades.  Desde  la  incredulidad  llegó  á  la  superstición ,  y  de  tal 
modo  se  encaprichó  con  la  astrologia ,  que  hizo  erigir  una  columna  mis- 
teriosa contra  las  serpientes :  daba  rienda  suelta  á  todas  sus  j)erver5a$ 
inclinaciones ,  siendo  tan  crnel  como  depravado  ,  habiendo  hecho  qaitar 
la  vida  á  algunos  principes.  Era  furioso  enemigo  del  nombre  cristiano ,  y 
habia  sabido  al  trono  cuando  sólo  contaba  veiDle  años  de  edad. 

Inquieto  naturalmente  el  Padre  coman  de  los  fieles  por  los  progresos 
qae  hacía  el  torco ,  y  reflexiooando  sobre  la  ÍDotilídad  de  los  trabajos 
qoe  se  habían  tomado  basta  entónces  para  la  conversón  de  los  griegos, 
qne  como  hemos  visto  habían  caído  nuevamente  en  el  cisma ,  les  eihor* 
tó  con  celo  paternal  á  qae  abriesen  los  ojos  y  reconociesen  sn  obstina- 
ción, amenazánctoles  con  la  justa  ira  de  Dios:  «Hace  ya  mucho  tiempo, 
•Ies  decía ,  que  los  griegos  estáis  abusando  de  la  [tacieacia  de  Dios,  con 
«vuestra  perseverancia  en  el  cisma.  Según  la  parábola  del  Evangelio  ,  el 
«Señor  espera  ver  si  la  higuera,  después  de  haber  sido  cultivada  con 
«tanto  cuidado  y  esmero ,  dará  al  fin  su  fruto  ;  mas  si  durante  el  término 
«de  tros  años,  que  todavía  le  concede  no  lo  produce,  el  árbol  será  cor- 
«lado  de  raíz ,  y  los  griegos  enteramente  destruidos  por  los  ministros 
«de  la  justicia  divina ,  qae  Dios  enviará  para  ejecutar  el  castigo  que  está 
«ya  decretado  en  el  cielo.»  La  predicción  ^e  cumplió  literalmente. 

Mahomet  il  habia  resuelto  poner  sitio  á  Constantinopla  ,  y  llevando  á 
cabo  sa  proyecto,  fue  á  ponerle  con  un  ejército  de  trescientos  mil  bom- 
bres  y  cerca  de  cien  galeras ,  y  otro  gran  número  de  bnqaes  de  ménos 
porte  en  1453.  Los  griegos  se  hallaban  imposibilitados  de  oponer  iguales 
fuerzas,  toda  vez  que  la  ciudad  sólo  contaba  con  siete  mil  soldados,  de 
los  cuales  dos  mil  eran  extrangeros.  Sin  embargo  de  esto ,  la  ciudad  de 
Constantinopla  que  tenia  cuatro  leguas  de  circuito,  estaba  circunvalada 
de  ana  doble  maralia ,  con  fosos  muy  anchos  y  profondos.  Por  la  parte 
del  puerto  tenia  muchos  fuertes  que  hacían  muy  peligroso  cualquier  in* 
lento  que  se  hiciera  por  aquella  parte.  El  mando  de  las  tropas  de  la  cio- 
dad  fue  confiado  por  el  cmperadoi"  Cunslaiiiiíiu  l'alüólogo  ,  á  un  oficial 
genovés  de  mucha  experiencia  llamado  Constantino.  Mahomet  hizo  pre- 
parar una  imponente  artillería  compuesta  de  catorce  baterías,  en  las  que 
se  contaban  algunos  cañones  de  un  calibre  extraordinario ,  que  arroja- 
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ban  piedras  del  peso  de  doscientas  libras  ,  y  aun  bay  autor  qae  asegura 
qae  una  de  aquellas  máquinas  las  arrojaba  de  peso  de  mil  doscientas  li- 
bras ,  pero  esta  apénas  se  hubo  calentado  reventó  en  medio  de  la  mn- 
chedambre  7  mató  nn  crecido  número  de  torcos ,  entre  ellos  un  inge- 
niero apóstata ,  natural  de  Hungría ,  que  la  había  fundido. 

Nada  perdonó  Mahomet  para  asegurar  su  intento ,  haciendo  que  con 
una  celeridad  increíble  se  formasen  minas » torres  y  otros  trabajos  de 
gran  importancia  para  reducir  la  plaza. 

Juliano  que  como  hemos  dicho  estaba  al  frente  de  las  tropas  defenso* 
ras  de  la  ciudad,  hacia  prodigios  de  valor,  logrando  comunicar  su  entu- 
siasmo y  decísion  á  todos  los  griegos  que  luchaban  con  un  heroísmo  ex- 
traordinario. Las  máquinas  del  turco  funcionaban  con  celeridad,  y  cuan- 
do Mahomet  creyó  qne  las  brechas  esiaban  ya  practicables ,  manfló  á  las 
tropas  de  Asia  que  ornn  las  que  en  menos  aprecio  tenia ,  que  dieran  el 
asalto ,  poro  lodos  aquellos  soldados  fueron  valerosamente  rerhazndos  y 
quedaron  sin  vida  en  lo?  foso?.  No  contentas  las  tropas  de  Juliano  coa 
sostener  la  defensa  desde  la  plaza  ,  bacian  algunas  salidas  contra  los  in- 
fieles  9  en  las  que  quemaron  parte  de  sos  máquinas  de  guerra  y  destru- 
yeron muchos  de  sih  trabajos.  Durante  b  noche ,  las  mujeres  y  todos 
los  que  no  tomaban  parte  en  la  defensa  por  medio  de  las  armas ,  se  oco* 
pan  en  limpiar  los  fosos  que  de  dia  faabian  cegado  los  torcos.  Estos 
se  hallaban  cansados  de  tan  heróica  resistencia » y  pedían  en  alta  tos  que 
se  levantase  el  sitio ;  pero  Mahomet  pudo  conseguir  el  calmarlos  ofre- 
ciéndoles el  saqueo  de  la  ciudad ,  y  entóneos  se  decidió  á  dar  el  asalto 
general ,  embistiendo  á  b  plaza  por  mar  y  por  tierra.  Por  mis  que  Ma- 
homet mirase  á  la  Religión  con  desprecio ,  sabia  hacerla  servir  á  sus  fi- 
nes particulares  ,  y  así  mandó  á  todas  sos  tropas  que  ayunasen  por  es- 
pacio de  tres  dias  hasta  al  anochecer ,  que  se  purificasen  con  el  baño, 
que  tuviesen  Lachas  encendidas  en  honor  del  Eterno,  y  que  hiciesen 
oraciones  á  fin  de  alcanzar  la  victoria. 

K!  emperador  que  tuvo  noticias  detalladas  de  todos  estos  prep^iralivns, 
mandó  hacer  una  solemnísima  procesión  de  rogativas  en  la  que  fueron 
conducidas  todas  las  reliquias  de  la  ciudad,  y  asistieron  descalzos  los 
obispos,  los  clérigos,  los  monjes»  los  soldados,  las  mujeres  y  aun  los  ni- 
ños. todos«  los  cuales  derramaban  lágrimas  de  desconsuelo  y  elevaban  al 
cielo  fervorosas  súplicas.  Bl  emperador  comulgó  públicamente  en  la  igle- 
sia de  Santa  Sofía/  acompañándole  en  el  mismo  acto  las  más  distinguidas 
personas  de  su  .  corte.  Era  un  espectáculo  edificante  el  que  en  aquel  dn 
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ofreda  CoiiilaDÜQopla.  Todos  lot  habitantos  se  abrasaban  y  múloameote 
so  podían  perdón,  do  los  agravios  que  pudiesen  haberse  becho  nnos  á 
otros,  considerando  qne  iban  á  morir  al  sigoiente  día,  pero  al  mismo 
tiempo  se  exhortaban  i  pelear  con  ralor.  ¡El  castigo  de  aquella  ciudad 

rebelde  estaba  escrito  c[i  ú  libro  de  la  Provi  lencia! 

Llegado  que  fae  el  día  señalado  por  el  sullaii,  empezó  el  ataque  mu- 
cho aiiies  de  salir  el  sol.  Los  griegos  se  defemlian  con  el  mayor  denuedo 
y  Jubliniano  quo  se  portaba  como  un  verdadero  héroe,  recibió  una  herida 
de  poca  consideración.  Entonces  podo  verse  cuan  grande  es  la  instabilidad 
de  las  cosas  humanas^  ó  mejor,  ios  medios  de  que  Dios  se  vale  para  llevar 
á  cabo  los  adorables  designios  do  so  Providencia.  En  el  momento  eu  qae 
JnsUoíano  se  vió  teñido  en  so  propia  sangre  dejó  do  ser  el  qoe  basta  en- 
tonces había  sido,  y  lieoo  do  cobardía  huyó  Torgonzosamenle  abandonan- 
do sn  puesto.  Esla  retirada  desanimó  en  gran  manera  i  los  griegos,  los 
qne  desde  aqnel  momento  empelaron  á  perder  terreno.  Los  torcos  se 
'arrojaron  tmpetnosamente  por  la  brecha  persiguiendo  ájos  fogitíTos  y 
mataron  á  nn  gran  número  de  ellos.  El  emperador  Constantino  qne  esta* 
ha  deddido  i  morir  entre  las  minas  de  sn  imperio,  hacía  los  últimos  e»- 
Iberxos  eoloeado  en  la  brecha.  Allf  recibió  direrso^golpes  basta  que  cayó 
sin  vida,  muriendo  con  tas  armas  en  ta  mano  delante  de  la  puerta  vio- 
lentada, la  que  defendió  hasta  exhalar  su  postrimer  alu  uto.  .lu^io  apre- 
ciador de  su  valor  Mahoraet  II  hizo  buscar  su  cadáver,  y  cuando  íue  encon- 
trado le  mando  hacer  un  entierro  magiufií  o  y  suntuoso. 

Fue  pues  Constantino  Xll  p\  ñltimo  emperador  de  ios  griegos,  acaban- 
do con  el  imperio  de  Constanimopia  que  sucumbió  despucs  de  un  sitio  de 
cincoeota  y  siete  días.  Desde  la  dedicación  de  Constantinopla  hecha  por 
Constantino  el  Grande  á  11  de  Mayo  de  330  basta  que  íoé  tomada  por 
Hahomet  subsistió  este  imperio  mil  cíenlo  veinte  y  tres  años,  teniendo 
por  primero  y  último  emperador  dos  príncipes  llamados  Constanthio. 
Muerto  qne  f  ae  el  emperador  los  torcos  se  apoderaron  ttcilmente  de  aqaeRa 
gran  cuidad  qoe  ion  conservan,  j  Justos  designios  de  la  Providencial  Los 
qoe  no  quisieron  reconocer  la  antoridnd  de  los  sucesores  de  San  Pedro, 
cayeron  bajo  el  poder  tiránico  do  los  infieles,  de  los  que  solo  podían  es- 
perar la  mis  homílisnte  esdavitod. 

Tuvo  lugar  la  loma  de  Constantinopla  por  los  turcos,  el  año  1453, 
en  cuyo  tiempo  se  hallaba  vacante  la  Silla  raln^ical.  Ln  t  i  mes  de  Julio 
de  1446  habia  sido  colocado  en  ella  Gregorio  IV ,  apeüjüadu  Meliseno, 
del  nombre  de  su  patria  en  Calabria ,  el  cual  bieu  ú  pesar  suyo  aceptó 
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esta  dignidad,  después  de  una  vacante  de  tros  anos.  Antes  había  sido  pro- 
to-camarero  y  penitenciario.  Kra  varen  de  excelentes  cualidades  y  gran- 
des vlrtndps,  y  se  moslro  muy  adiplo  al  concilio  de  Florencia,  habiendo 
ti  abajado  mucho  en  favor  de  la  reunión.  Este  celo  tan  digno  de  alaban- 
za le  suscitó  mücbas  coniradicciones  y  disgustos,  por  el  carácter  voluble 
de  ios  griegos  que  eran  tan  adiptos  al  cisma.  Por  esta  caasa  se  víó  obli- 
gado á  abandonar  á  GoDSlanlioopia  en  1452 ,  retirándose  á  Roma,  donde 
pasó  tranquilo  el  resto  de  sos  dias,  basta  que  falleció  en  i45d.  De  esle 
patriarca  existen  algunos  escritos  en  defensa  del  concillo  de  Florencia. 
Ya  teremos  como  á  pesar  de  haber  caído  los  tarcos  sobre  Gonstantíno- 
pla ,  no  86  interrnmpió  por  entónces  la  serie  de  sos  Patriarcas. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 
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pa.— Joa(iuin,  rey  de  Noruega. — Scoruza  — San  Luis  (luicre  axjciaríc  á  é\ 
para  la  cruzada  y  le  confiere  el  nieindu  de  sii  ll'  la. — Nu  aí  C|>i;\  el  re\  de 
Noruega  las  prdijnsiciouL's  de  San  Luií. — Preparalivua  del  ^a^llo  iH)  para 
la  cruzada.— Su  pailida  de  Aigucs-Morles. —  Llegada  á  Chipre.— El  cjér- 
dlo  desembarca  en  Egipto.— Toma  de  Damieta.  8S7 

Gav.  llV.'Muerte  del  emperador  Federico.^EI  papa  Inocencio  reimelve  re- 
gresar á  Roma.— Muerte  de  Sania  Clara.— Entrada  del  Papa  en  Aoma.— 
J>esgracias  do  San  Luis.— Fin  de  la  séptima  cruzada.— Término  del  ponti- 
ficado de  Inocencio  IV.— Concilios.— Alejandro  IV,  papa.  .      .      .  .364 

Cap.  X\. — E<!if!canle<  ejem|)lo¿  del  rey  San  \Am. — Fundación  de  la  Sorbona. — 
l.lniscrsidad  do  Salamanca. —San  Fernando,  rey  de  España. — Conquista  . 
de  Se\ illa.— Guilleniio  de  Sainl  Vuiüur  escribe  conlra  ios  relifiioios  men- 
dicaules. — Sanio  Tomás  de  Atjuioo.— Su  respuesta  a  (iuiileroio.— Nulioias 
de  su  vida.— San  Eaenaventura  371 

Gap.  XYl.— Urbano  IV ,  papa.— Gratada  oontra  Manfredo.— Los  griegos  reoon* 
quistan  á  CenstaoUnopla.— Instilocion  de  la  fiesta  del  Sanlisimo  Sacra- 
mento.—Muerte  del  papa  Urbano.— Clemeole  iV,  papa.— Su  grande  bumil- 
dad.— Conquista  del  reino  de  Ñapóles  por  Carlos  do  Anjou. — Muerte  de 
Clemente  IV.— Muerte  de  San  Luis.— Repartición  de  sus  reliquias.  .      .  379 

Cap.  XVII. — Elección  tie  Gregorio  X,  papa. — Convocación  del  segundo  concilio 
general  de  Lyon.— Disposi.}ione8  del  Papa  i)ara  Iraníiuiiizar  la  llalla  y  la 
Alemania.-^ Miguel  Paleólogo  envia  embajadores  á  Lycn.— Muerte  de 
Santo  Tomás  de  Aquino.— Admirables  obras  que  dejó  escritas,  .      .  .386 

Gap.  XVIII.— Décimocoarto  concilio  general.— Union  de  la  Iglesia  griega  con 
la  latina.— Muerte  de  San  Buenaventura.— El  cardenal  Pedro  de  Tárente- 
lia,  qne  luego  filé  Papa»  pronuncia  su  oración  fúnebre.— Obras  del  Santo. 
—Aprobación  de  la  órdeu  de  los  Servttas.— Muerte  de  Gregorio  X.— 
Rápida  sucesión  de  papas  397 

Cap.  XIX.— Juan  Vecen  ,  e«  clepido  patriarca  de  Constanlinopla.— Nicolás  111, 
papa.— Conril'n-  — Afecto  del  papa  Niculá?  á  los  frailes  menores.— Su  bula 
«Eiiil  qui  íeiiiuiat.ií- Marlin  IV,  papa. —Su  conducta  para  con  Miguel 
Paleólogo.— Vísperas  Sicilianas. — Muerte  de  Paleulugo.— Lo  sucede  su  bijo 
Andrónico  11.— Cruzada  contra  el  rey  de  Araguu.— Muerte  del  papa  Mar- 
tino  IV  m 

Cap.  XX.— Grandes  conmociones  y  divisiones  en  Constantinopla.— Principio  del 
poder  otomano.— Honori)  IV  y  papa.— Nicolás  IV,  papa.— Notable  milagro 
obrado  por  la  Santísima  Eucaristía.— El  papa  Nicolás  concede  machos  |»ri* 
vil^ios  á  los  religio<:os  de  su  orden.— Asuntos  de  la  Palestina.— Buenos 
deseos  frustradns  de  D.  Jaime,  rey  de  Aragón.— 1  os  «arrarenos  se  apode- 
ran de  .\cre  —V^lor  heróico  de  las  religiosas  de  Santa  Clara.— Muelle  de 
Nicolás  IV.— ¿aa  Celestino  V  ,  papa  413 

Cap.  XXI.— ti  papa  Sau  Celestino  V  renueva  el  decreto  de  üiegorio  X  sobre  el 
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Cónclave,  y  declara  que  los  Somos  Pontíñces  tienen  facullad  do  alxücar. — 
Al  poco  tiempo  hace  su  abdicación.— Es  cleírido  para  sucederle  llonifaoio 
VIII. — Este  Papa  revoca  muchas  gracias  arrancadas  á  la  senciUez  de  San 
Celeslino. — Precauciones  que  loma  para  evitar  uu  cisma. — Milagro  de  la 
tnslaeí€ii  de  la  «Santa  Casa»  en  Italia.— Canonitacion  de  San  Luis,  rey  de 
flraacia.«— San  Luís  eblspo.o-Decrelales  de  Bonifacio  VIII  .Jubileo  secu- 
lar.—Concilios  4S0 


SIGLO  D£GIMO  CUARTO. 

DESDE  EL  ROMPIMIENTO  DE  BONIFACIO  VUl  T  FELIPE  EL  HERMOSO, 

HASTA  LA  DEGAfíENClA  DE   LOS  FAUTORES  DEL  GRAN   CISMA  DE 

OCCiD£í<iE  EiN  EL  A.NO  14Ü0. 


CiF.  I.— Bula  «Ausculta  Gli  o. —Concilio  de  Paris.— Bula  « Uaam  saoUam.» — 
Análisis  de  la  bula  «In  c.Tna  Domini.^— Reconciliación  del  papa  Boniracio 
con  el  emperador  Alberto  —Muerte  tlf  lloiiifíicii).— Henediclo  XI ,  papa  — 
Misiun  de  Monte-Corvino.— Clemente  V,  papa. — bus  viajes  pur  Iraucia. — 
Ongeu  de  las  anatas   .  .429 

Cap.  II.— Frecuentee  viajes  de  Clemente  V  en  Franela.— Origen  de  las  anales. 
— Refnrma  de  las  encomiendas.— Resentimienlo  de  Felipe  el  Bermose  contra 
Bonibeio  VIH.— Balas  revocadas.— Gonvoeacion  del  concillo  general  de 
Yiena.— Elección  del  emperador  Enrique  Vil.— Principio  de  la  residencia 
de  los  Papas  en  Aviüon.— Benexiones  sobre  la  traslación  de  la  Silla  de 
San  Pedro.— Concilios  y  sus  ()l)jt'tos.  .....  440 

Cap.  II! --Origen  y  progresos  de  la  orden  del  Temple.— Crnnol  iíria  histórica 
de  los  grandes  maestrea  de  la  na^ma. — Décimo  quinto  cuülU!0  ¿^¡encraJ, 
celebrado  en  Vieua.— Decrétase  la  supreiiun  de  los  templarios. -Conde- 
nación de  los  errores  de  Juan  do  Oliva ,  y  de  los  fraticelli. — Errores  de  los 
Begoardos.— Coostílvciones  del  concilio  de  Vieoa  para  los  regulares.— 
Fara  loe  hospitales.- Pata  la  llesla  del  Santísimo  Sacramento.— Para  los 
estudios.— Continuación  de  la  causa  de  los  templarioe.— Felipe  el  Hermoso 
hace  quemar  al  gran  maestre  y  al  hermano  del  delfín  de  Auveroia.— Belte- 
xiones  sobre  el  fonosto  iin  de  los  templarios.— Muerte  de  Clemente  V  y  de 
Felipe  el  Hermoso. — Luis  Hutin  sucede  á  Felipe.     ....  449 

Caf.  IV. — Juan  XXII,  papa. —  Ciemcnlina? — .Vlguuos  conjurados  tratan  de 
asesinar  al  Papa. — Embajadores  del  rey  de  Inglaterra, — Idem,  de  D.  Jaime» 
rey  de  Aragón  — Arnaldo  tle  Yillauueva  ,  hereje. — Concilio  de  Bolonia. — 
Zaragoza  es  erigida  en  metrópoli  por  inan  XXII.— Hechos  criminales  de  los 
gibelines.— Desórdenes  en  España.— Concilio  do  Valladolid.— Sos  dispusi» 
eíones.— Cóndilo  de  Colonia.— Los  frailes  llamados  espirituales.— Bola  «Ad 
T.  ra.  90 
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condiiorem  ft-'Bulfi  Cmn  iotcr  oonniillos.»  — Virludes  del  beato  Eleazar, 

de  la  terrera  orden  de  los  menores  466 

Cap.  V. —  lüslilucion  tlel  «Angelus  Domioi.»— Sao  Roque. —  Disturbio  de 
laan  XXII  codLqIs  de  Bairlera.'^IH«la  de  Lois  «iTrento  en  la  qoe  eallfiea 
de  hereje  al  Papa.— Luis  de  Baviera  es  recibido  en  Roma.^Depone  al  papa 
Juan.— Valor  6  intrepídex  de  JacalM»  Colenna.—  Elección  cismática  del 
antí-papa  Pedro  do  Corbicro.— Luis  se  hace  coronar  por  el  antl-pipa.— 
]^eae  refugia  en  Pisa. — Es  reclamado  pir  el  papa  Juan  a)  conde  Deino- 
ráli''o. — flíirlíi  sumi^sa  del  anti-papa  á  Juan  XXII. — Es  absucUo  por  el 
arzoldspo  de  Pi;a. — I'edro  Corhiere  en  Aviúon.—Pide  luimildomcntf  per- 
don  el  Papa  y  queda  reconciliado  con  la  Iglesia.— Condiuia  de  Juan  XXil 
con  re?peclo  al  emperador. —  ifmnlos  de  Consilanlinojda. —  Elección  del 
patriarca  Juan  d  í  .Vpri. — Bolonia  se  entrega  ;)l  Papa. — CucslioD  sobre  la 
visión  liealiAca.— Haerle  del  papa  Jnan  XXII  47 5 

Gap.  Vl.-^oneilios.— Benedicto  Xli,  papa.— Concesión  de  gracias.— Gondoda 
de  Benedicto  con  respecto  ¿  sos  parientes.— Proyecto  de  traslación  de  la 
Silla  ninlificia.— Concilio  de  Salamanca.— Celo  de  Benedieto  contra  los 
abusoí?  — Supresión  de  las  espectalivas — Editica  el  palacio  de  Aviñon.— 
Santa  Isahcl  ,  rein.i  do  Pnrlugal. — Disposiciones  del  papa  Benedicto  en 
orden  al  etiiperatlor  Liii-;  di'  Bavi'^m. — Contrre^o  de  Rontz, — Alberto  de 
Slrashurfío,  diputado  cerca  del  Papa. — Concilio  de  San  Rufo. — Promoción 
de  cardenales. — La  Boloíiiu  se  somete  mievamento  al  Papa. — La<  ciudades 
de  Italia  se  separan  del  cisma.— Muerte  de  Benedicto  Xli.— Clemen-  ' 
te  VI,  papa  m 

Car.  VII.— Concesión  de  gracias.— Altercado  entre  el  papa  Clemente  VI  y  el 
rey  Edoardo  de  Inglaterra.— Resérvase  el  Papa  el  obispado  de  Norwicb.— 
Concilio  en  Armenia  á  presenrta  del  rey  Constantino.— Islas  Afortunadas. 
—Clemente  hace  donación  de  e'das  h  Luí?  de  la  Cerda. — Invitación  para 
una  cruzada. — Relajación  de  los  caballeros  de  Rodas. — Escaso  fruto  de  la 
cruzada.— Coudenarion  délos  errores  de  Nicolás  de  Anticoart. — Joan  de 
Mcricourl.— Canonización  de  santos.  S04 

Cap.  Mil.— l'i  íiga  erijrida  on  melrópoli.— Clemente  VI  continua  el  proceso 
contra  Luis  de  Baviera. — Garlos  de  Luxen^burgo  electo  empcradar  en  lugar 
de  Luis  de  Baviera.— Establecimiento  de  la  universidad  de  Praga.— Muer« 
te  de  Lois.— Asuntos  de  Gonstantinopla.—Patamitas.— Isidoro ,  patriarca 
de  Constantinopla.— Concilio  de  Paris.— Id.  de  Alcalá.— La  reina  Jnasa 
vende  al  Papa  el  seiorio  de  Avifion.— De  qué  modo  termin6  el  dmia  de 
Alemania  5lt 

Cap.  IX. — Mártires  en  Sirin.— Muerte  de  Clemente  Y!.— Inocencio  YT,  papa — 
Creación  de  la  Nunciatura  Apostólica  de  España  ,  y  Tribunal  de  la  Rola 
(Nota.) — Km\h  e!  Ponltfire  la«  disposiciones  tomadas  en  el  cóp.cla\  e. — 
i^lslado  que  presentaba  la  Italia. — Kl  cardenal  Albornoz  legado  cu  Italia. 
—Historia  de  los  legados  y  su  autoridad  en  diversas  épocas  (Nota). — 
Coronación  dc^  emperador  Cário^  IV.— Asuntos  del  imperio  de  Oriente.— 
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£1  eniperudur  Caiilacuzeno  abraza  la  viU.i  uiúoáslica. — ^Juau  Paleólogo  ¡)ide 
socorro  al  Papa.— El  beaCo  Tomás  521 

Cap.  X.— Compailías  blancas.— Es  recibido  en  AviSon  su  caudillo ,  llamado  el 
Arclpresle.— Peste  en  la  ciudad.— Utterte  del  papa  iBoceocio  VI.— Ur- 
bano V,  papa.— >Es  visitado  por  el  rey  Juan.— Predica  la  erutada.— Ber- 
uabo  YiscottU  >  tirano  del  Milanesado.— Protege  la  rebelión  de  loe  bolofie- 
ses  — Ká  eonverlídu  pjr  el  bealo  Pedro  Tomás. — Toma  de  Alejandría.— Es 
abandonada  esta  ciudad  por  tos  cruzados.— Muerte  edificante  del  bealo 
Pedro  Tomás. — Eiiriqtip  de  Traslamar.i  rnndnr c  .i  E-piñn  las  compafiias 
blancas. — Celeljnu-iun  de  varios  cüdcíIíüs. —  Brillante  razonamiento  del 
Petrarca  par;i  excitar  al  Papa  á  volver  á  Roma  533 

liAr.  XI. — El  papa  JJrbano  so  Iraala  Ja  á  Uoma. — Cunfirina  en  Yilerbo  la  nueva 
congregación  de  Jeseatos.— El  Papa  corona  á  la  emperatriz.— r.olo(»i  las 
cabezas  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  en  riquísimas  urnas.— Tras- 
lación de  las  reliquias  de  Santo  Tomá^.— Profesión  de  fe  que  bace  en  Ro- 
ma Juan  Paleólogo. — Misión  de  Tartaria.— Resolución  del  papa  Urbano  de 
volver  á  A.vüíon.— Pruresionde  Santa  Briqida.— Llega  Urbano  áAvi&on.— 
Su  muerte. — Gregorio  Xí,  papn.— Su  primer  acto  de  jurisdicrion.    .      .  545 

CiP.  XH  — Esfuerzos  de  Gregorio  \I  por  restablecer  la  paz  entre  los  re\es  de 
Francia  y  de  Inglaterra —Su  p-tr  dí^struirlus  novela  de-»  ptli^rusas. — 
Institución  de  la  úfisla  de  la  Prcscalacija  dt;  Nuestra  ¿ efiora. — Sau  Andrés 
Corsini.— Ucrejes  y  fanáticos.— Gregorio  XI  despide  de  Aviuon  á  los  obis- 
pos y  superiores  monacales.— £1  rey  de  Francia  procura  impedir  el  regre* 
so  del  Papa  é  Roma.— Gregorio  Xt  vuelve  á  establecer  en  esta  ciudad  la 
Silla  apostólica.— Rerejía  de  Wiclef.  55^ 

Cap.  XIV.  (!}.— Muerte  del  rey  Eduardo  lIL^EI  Papa  se  retira  á  Aougni.— 
Precaociones  que  toma  pam  impedir  que  la  Seda  apostólica  vuelva  á  Avi- 
ñon.— Muerte  do  Gregorio  XI.— Carácter  de  esto  Ponlifice  .—Estado  de  los 
ánimos  en  Roma  á  la  muerte  de!  papi  Gregorio  XI. — Elección  de  Urbano 
VI. — Sus  imprudencias.— Ueliro  do  los  cardenales. — Sus  declaraciones. — 
Deponen  á  Urbano  Yl. — Priucipio  del  gran  cisma  de  Occidenle.— Elección 
del  auU-papa  Clemeule  Vil.— Luchas  de  partidos  559 

Cir.  XV.— Hoerte  del  rey  Carlos  V.— El  papa  depone  á  la  reina  Juana.— Trá- 
gica muerte  de  ésta  princesa.— Desgracias  de  Cárlos  Anjou.— Sa  muerte. 
—Progresos  de  los  wíclelistas.— Concilio  de  Londres.— IndisposícioD  del 
papa  Urbano  con  Cirios  de  la  Pai.— Prisión  de  seis  cardenales.— Sobre- 
saltos de  Urbano  VI  en  Nocera.— Delie  su  lü  erlad  á  Raimundo  deBeaucer. 
—Muerte  del  papa  Urbftoo.— Rooiiacio  IX,  papa.— £i  falso  patriarca  de 
Constan  tinopla  5f7 

Cap.  XV!. — Carpo  de  codicia  simoniaca  nfrílmida  á  Bonifacio  IX. — Origen  de 
las  annalíS  (iNüla).— Escandalosos  aliusus  de  Clemente  Vil.— Ur&uliua  de 
Parma.— Muerte  de  Clemeate  VIL— Elcccioadel  anli-papa  Benedicto  XIlI. 


;l)  Por  ffqttlTMwtoa  se  piM  á  esto  capUiito  d  oeaieco  ZIT  n  ves  de  XIU. 
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— Su  carácler.— Atrae  á  San  Yk-onte  Ferrer.— Concilio  nacional  en  París, 
— Augusla  embajada  enviada  pui  ti  rey  de  Francia  a  Bencilii  lo  XIII.  .  578 
CáP,  XVII.— Allivcr  de  Benedicto  con  sus  cardenales.— El  rey  de  l  rancia  tra- 
ta con  l08  deniis  soberanos  erisf  ianos  para  conseguir  la  eitineíoD  del  cis- 
ma.—Conferencia  entrólos  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra.-^Conrerencía 
de  Reima.— Embajada  de  Benediclo  á  BoDifacío.— Bula  de  Benedicto.— 
Concilio  de  Paris.— Ullirao  esfuerzo  hecho  por  Pedro  de  AÍH¡  pararedodri 
Benedicto  XIII.— Sitio  do  AviSoa.— Fin  desgraciado  del  rey  de  Inglaterra,  586 


SIGLO  D£GIMO  QUINTO. 

DESDE  Lk  DECADENCIA  DE  LOS  FAUTORES  DEL  ORAN  CISMA  DE 
OCCIDENTE  EN   EL  AÑO  1400  HASTA   TERMINAD  EL   PONTIFICADO  DE 

ALEJANDRO  VI. 

Cap.  1.— Renexioiies  .sol)i  c  la  Histori;^  

Cap.  U  — ti  erapcradiH'  Manuel  Palcólofio  lini^c  un  viajo  á  Occidente  — B.ijaze- 
loes  vcni'iílo  y  Uech»  prisionero  — Jubileo  secular  en  Uonu. — Vuelven  á  es- 
parcirse los  errores  de  Wiclcf. — Juan  Hus.— Evasión  y  restablecimiento  de 
Benedicto  XIII.— 'iluerte  de  Boniracio  IX.— Elección  de  Inocencio  ¥11.— Sos 
bellaa  eualidades.— Perfidia  de  Ladislao,  rey  de  Mápoles.— Alberico  Bar^ 
Ulano  invade  los  estados  de  la  Iglesia.— Promoción  de  cardenales.- El  Papa 
se  refugia  en  Vilerho  

Cap.  III. — Fabedades  de  los  embajadores  de  Avinon.— Celo  extraordinario  de 
San  Vicente  Ferrer  — La  beata  Coleta.— Mut  rlc  de  Inocencio  Vil  — Grc«:o- 
rio  XU,  papa  — Concilio  de  París — Negociación  entre  Gregorio  XII  y  Be- 
nediclo XIII.— Fuga  de  Benediclo. —Toma  Kraní  ia  el  partido  déla  neu- 
tralidad.—Nuevos  concilios. — Apertura  del  concilio  de  Pisa. — Embajadores 
de  Ruberto  de  Baviera  en  el  concilio.— Se  retiran  apelando  á  Jesucristo  y 
á  otro  conelUo  general— SnatraceloD  de  las  dos  obediencias  decretada 
por  el  concillo  gl3 

Car.  IV.— Elección  de  Alejandro  V.— Concilio  de  Gregorio  XÜ.— Obediencia  de 
Aklandni  \  .— loan  XXIII,  papa.— Muerte  de  Roperto,  rey  de  loa  roma* 
DOS. — Le  sucede  Jodoco  y  luego  Segi-^mtindo. — El  papa  Juan  con  las  tro- 
pas de  Luis  de  Anjou,  se  diripe  de  Bolonia  á  Roma. — Célebre  Intnlla  de 
Roccasecca. — lni(juidad  de  Ladislao  de  Ñapóles. — Se  apnilcra  de  Koma. — 
Su  muerte.— Bula  de  Juan  Wlll  contra  los  wiclefista^  y  husitas. — Knri- 
que  V.  sucede  en  el  trono  de  Inglaterra  á  Enrique  IV.— Rebelión  de  los 
wicleOála.«.— Condenación  de  la  doctrina  del  tiranicidio.      .     .     .  6tl 

Ca».  V.— Conm-acion  del  concilio  de  Constanza.— Llegada  de  Juan  XXlll  á  di- 
cha ciudad.— .tpcrtura  del  coDcilio.— Viaje  del  emperador  Sogianmitlo.- 
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Cftrictcr  de  es(6  |iriiioípe.^rroflie$a  jorada  de  Joan  XXIII  de  renonder  d 

Ponliñcedo.^e  retira  furtivemente  de  Con<;lanza.— Pedro  de  Ailli  preside 
la  si'sion  tercera. — Di-pnsiciones  íle  la  sesión  cnarla. — DipiiUcinndel  con- 
rlHo  enviada  á  Juan  XXIII.— Son  cnriílpnados  los  errores  deW¡f!(»f. — Juan 
XXül  acusado  y  pre^o. — F'írrihp  al  omporad"  r  — Senfencia  de  deposicioD 
pronunciada  conlra  Jttnn  XXIll  oii  la  »esioa  duodétnma  630 

Cap.  VI. — Samision  de  (¡rogorio  XII. — Su  muerle.— Condenación  de  las  doclri- 
nasde  Juan  Dus  — Salvo-conduclo  del  emperador. — Suplicio  de  Juan  Uus. 
—El  emperador  Seglamundo  va  i  Aragón  para  eoQiérenciar  con  Benedicto 
XIII.— El  rey  de  Aragón  hace  grandes  esAierzos  por  reducir  al  antt*pipa. 
— ^Snalraecion  de  obediencia  decidida  en  sa  partido.— Deposición  de  Bene- 
dicto  XIII  en  el  concilio  de  Constanza.— Elección  de  Hartio  V.— Las  fami- 
lias Colonna  yOrsini. — Punios  de  reforma  publicados  por  el  Papa. — Ter- 

*  minacioti  del  ciHirilio  do  C  instanza. — De-órdenes  en  Prnfrn  de  resultas  de 
la  muerle  do  Juan  Uus. — Principios  de  Ziscka. — Bulas  de  Martin  V.  con- 
tra \m  htircjos. — Se  detiene  en  Florencia  y  la  erige  en  metrópoli. — Confir-^ 
ma  la  canonización  de  Santa  Brígida  6W 

Cap.  VII  —Sumisión  voluntaria  de  Juan  XXlIf.— Celo  de  Ladirlao,  rey  de  Po- 
lonia, por  la  renniott  de  las  iglesias  piriega  y  latina.— Embajadores  de 
Oriente.— DÍsp«isicionw  de  Manuel  Paleólogo.— Cruzada  contra  los  moros 
de  África.— Recibimiento  del  papa  Martin  en  Roma.— Progresos  de  Ziscka. 
—Crueldad  de  Wenceslao,  rey  d»  Bohemia.— Martirio  de  San  Juan  Nepo- 
muceno.— Muerle  de  Ziscka.— Berejias.—Conci'ío  de  Saltzburgo.— Olroe 
concilios  — Misa  del  asno  y  otras  fiestas  escandalosas  prohibidas  en  el 
concilio  de  París. — C¡«raa  renovado  por  Alfonso,  rey  de  Aragón. — Muerte 
de  Pedro  dp  Luna — Le  f^ticede  (lil  Muñoz. — El  rey  de  Aragón  abandonad 
cisma,  c  in  to  que  éste  conuluye  deliuittvameole  646 

Cap.  ViU. — Adelantos  de  los  sectarios  de  Bohemia.— Calistinos.— División  entre 
los  sectarios.— Pintora  de  lis  sacerdotes  Ilusilas.— La  doncella  de  Orleans, 
Juana  de  Arco.— Sus  victorias.— Su  muerte.— Concilio  de  Tortosa.— Con- 
vocación del  concilio  de  Basilea.—Huerte  de  Martin  V.— Medallas  acu- 
sadas en  su  honor.— Eugenio  IV,  papa.— Apertura  del  concilio  de  Basilea 
XVII  general.— Primera  sesión.— Continascion  del  ooncllio.— Interés  de 
la  Francia  á  favor  de  la  asamblea.- Alentados  del  ooocilio  contra  el  Papa. 
— Nuncios  enviados  al  concilio. — Husilas.— Misión  encomendada  al  obispo 
de  CmuI.uiccs. — Reronciliacion  del  Sumo  Ponlilice  con  lospadre-í  de  Biisüea. 
— Esladü  paciüco  del  concilio.— Santa  Hoslia  do  Üijou.— Esfuerzos  del  con- 
cilio por  atraer  á  los  griegos.— Cánones  do  disciplina  formados  por  el 
concilio   619 

Car.  IX.— Elooncilio  de  Basilea  suprime  las  annatas.— El  papa  Eugenio  huye 
de  Roma.— Escribe  de  un  modo  conciliador  á  ios  Padres  de  Basilea.- Bula 
de  traslación  del  concilio  Aferrara  .—Asiste  el  Papa  á  la  segunda  sesión.— 
El  concibo  se  traslada  nuevamente  á  Iflorencia.-^ioe  griegos  abrasan  la 
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iidíod.— Yueiven  á  caer  en  la  aposlasía.— El  concilio  defiasilea  queda  coa- 
vertido  en  eottciliabulu.— Maquinaciones  conlra  el  papa  Eugenio.  -Es  de- 
pueblo  en  el  conciliábulo.— Klercion  del  auli-papa  Félix  V. — \a  mayor 
parte  de  los  soberanos  ntirau  con  horror  esle  cierna. — El  Papa  anula  lodo 
lo  hecho  en  el  cooriiiaLiiiiü.— In\eucion  de  la  imiireiUa.— Teiminacion  del 
concilio  (le  Fioreucia.— BeucioQ  de  lus  aruieuius  y  de  los  jacobiUá  a  ia 
Iglesia  romana  877 

C*r.  X.^Eatsdo  del  concillo  de  Basílea.— El  rey  Alfonso  de  Afagon  se  feoonclUa 
con  el  Papa  Eugenlc^M nerle  del  cardenal  Albergali.'-Canonincioii  de 
San  Nicolás  de  Tolentino.— Muerte  del  papa  Eugenio  lY.— Concílios.~lU- 
colás  V,  papa.— Recuerdo  del  estado  en  que  se  hallaba  la  Iglesia  al  adve- 
niiniciitu  del  papa  Nicolás.— Se  termina  la  neutralidad  de  Alemania  donde 
es  reconocido  Nicolíis  V  por  único  y  verdadero  PontiOce. — Esfuerzos  üe 
Carlos  Vil  y  del  ihiquc  Luis  por  alcanzar  la  renuncia  del  anti-papa,      .  €86 

Cap.  Xl.— liesullados  de  la  conferencia  de  Lyon. — El  auli-papa  Feüx  prop&ne 
hacer  la  renuncia  con  condiciones  inadmisibles.— Celebran  los  prelados  de 
L^on  varios  cooclUos.— Embajada  de  Cirios  Vil  al  Papa  Nicolás.— Los  em- 
iMjadores  cumplida  su  misión  en  Roma  se  dirigen  á  Lausana.~ábdicacioa 
de  Amadeo.— Se  disuelve  el  concilio  de  Lausana.— Gómoseha  de  compren* 
der  la  autoridad  del  concilio  de  Basilea.— Sumisión  de  vario:«  Estados  al 
Papa  legitimo. — Jubileo.— Predicción  de  Nicolás  Y.~Canonizacion  de  San 
Bernarflin  i  de  Sena — San  Diogo  de  Alcalá. — Inqnietudes  del  Papa. — Ma- 
homet  li  pone  siiioa  Coti<>lanlinopla. — Valerosa  de^asn  del  general  Jusli- 
niano. — Es  herido  y  cae  en  la  roas  vereou/osa  culjardia. — El  emperador 
Constantino  muere  peleanU  ».— Tuuia  de  Cunstaalinopla  por  los  turcos.    .  693 
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